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  Introducción


  

  


  

  
    Este libro es la culminación de una etapa de 20 años de investigación en la Evolución de la Conciencia y representa mi aportación a un nuevo paradigma de Vida Lúcida en el Planeta.
  


  

  
    El Programa Evolución Consciente© se ha impartido en España, Italia, Francia, Portugal, Argentina, EE.UU, y ha ido ganando riqueza y maduración en la interacción con miles de asistentes de tantos países.
  


  

  
    El PEC© se ha convertido en la actualidad en una METODOLOGÍA PRÁCTICA DE TRABAJO PERSONAL, dinámica y efectiva, fundamentada en una investigación que sigue progresando en tiempos que son cruciales para el individuo que busca su transformación. Estamos teniendo la ocasión de poner a prueba quiénes somos sin miedo, sin ira, con nuestros talentos por delante, con la firmeza de ser en la ética y en el amor hacia uno mismo. Y nunca la Humanidad ha contado con tantos medios para lograrlo ni con tanto apoyo multidimensional para materializar su primer salto de conciencia.
  


  

  
    El sentido de la vida, transmite la fortaleza y la confianza suficientes, para ir en la búsqueda de lo que nos hace feliz, amplificando la valoración de la vida. El sentido de la vida, se nutre y se afianza en el conocimiento de uno mismo y de la continuidad evolutiva. Si no hay una exploración de la propia trascendencia, en libertad y sin manipulación, si la conciencia no recupera su procedencia multidimensional, no hay evolución posible, solo repetición.
  


  

  
    La Evolución Consciente acompaña a la conciencia en su andadura infinita, abriéndole nuevas posibilidades de autodescubrimiento. Avanzar en libertad es un privilegio de la conciencia lúcida que explora su dimensión interna y su trayectoria multidimensional, sin parámetros de limitación, segura y sin miedo, triunfadora de su adversidad y agradecida de su paso por la Tierra.
  


  

  
    Disfrutad con este manual, donde están transcritos los diez talleres que han conformado el temario del PEC©, que muchos de vosotros habéis seguido en vivo en estos años, y que hemos conservado con la espontaneidad del lenguaje oral y el intercambio directo con los presentes en cada ocasión.
  


  

  
    Muchas gracias por seguir acompañando esta investigación desde vuestro trabajo interior.
  


  

  
    PALOMA CABADAS
  


  

  
    Madrid 2015
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    Relaciones multidimensionales
  


  

  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Este curso, en el que vamos a hablar de cómo y con quién nos relacionamos multidimensionalmente, supone, al igual que todo mi trabajo, una inmersión y una profundización en nosotros mismos. Una oportunidad de llegar realmente a extraer las propias conclusiones de una investigación compartida de mis vivencias y reflexiones. Mi trabajo es una labor que ahueca las memorias, abre espacios internos que permiten a cada uno recuperar sus datos y poder encontrarse, de verdad, consigo mismo en la Tierra, en un lugar donde precisamente perdemos la memoria y nos quedamos separados de nosotros mismos, que es la gran separación.
  


  

  
    De hecho, todo el tema de la soledad, de este sentimiento y de la tragedia que muchas personas viven con respecto al vacío interior y a sentirse solos, buscando por ahí el amor de la vida, la media naranja, el alma gemela y todas estas historias, es parte de una interpretación acerca de cómo puedo realmente estar yo en mí. El gran episodio y la gran finalidad de lo que sería vivir en la Tierra con lucidez, completos y felices, empieza por el encuentro con uno mismo. Como me habéis oído decir en reiteradas ocasiones, venir a la Tierra es la oportunidad del encuentro, principalmente, con nosotros mismos.
  


  

  
    Todos los cursos del Programa Evolución Consciente© son importantes, cada tema va a ir activando las claves, las facetas fundamentales de lo que le importa a cada uno para estar mejor. Este curso es muy potente, no ya porque vamos a hablar de las relaciones multidimensionales, sino también porque hay una temática que se está poniendo de manifiesto en nuestro día a día a nivel social e individual, que se está viendo mucho en terapia y en consulta y se va a ver cada vez más: es el tema de las interferencias multidimensionales. El acecho, el acoso, las posesiones y toda esta patología relacional de la que hasta ahora no ha habido clara información, o no se ha querido saber nada al respecto porque, aunque esto ha existido siempre, ha permanecido confinado en un marco bastante tenebroso y oscuro que, en sí mismo, ya genera mucho miedo y amenaza, y su resolución quedó en manos de los exorcismos y de trabajos turbios y secretos que nunca terminaron de aportar la información necesaria y convincente para que la persona implicada pudiera hacerse cargo de ese aspecto de su vida y autosanarlo.
  


  

  
    Vosotros ya sabéis que no creo en las sanaciones, no soy partidaria de la idea y estoy convencida, además, de que nadie sana a nadie. La persona empieza a sanarse a sí misma cuando realmente comprende. El principio básico de la autosanación, de empezar a curarse, es que yo empiezo a entender lo que me pasa. Si no entiendo lo que me pasa, por más terapias que haga, más ayudas que me puedan llegar, por más aliados que pueda tener en el proceso, si yo no lo entiendo, si no me hago responsable de mi problemática, nunca la voy a terminar de resolver.
  


  

  
    Sin embargo, todos sabemos que hay cosas que no podemos hacer solos y, de hecho, si evolucionamos en grupo y en sociedad, es porque nos necesitamos. Esa evolución en grupo continúa y se prolonga a nivel multidimensional en las dimensiones más elevadas, más avanzadas y sutiles, donde los grupos se organizan mancomunadamente a un nivel muy diferente a cómo lo hacemos nosotros. Aquí nos movemos por necesidad, para darnos un apoyo, para respaldarnos los unos a los otros, porque la persona no consigue sostenerse en singular. Sigo viendo en la actualidad que hay una gran dificultad para que la persona se sostenga por sus propios medios; eso no quiere decir que, cuando necesito verme con otro, tomarme algo en compañía, charlar, compartir una intimidad, etc., yo no tenga mi grupo de pertenencia y de afinidad, pero tengo que poder mantenerme en mí, navegar por mis turbulencias, saber recuperar mi aquietamiento.
  


  

  
    Eso es lo que este trabajo pretende facilitar: las claves para que sepamos qué hacer cuando lo mismo vuelve a nuestra vida, porque es siempre lo mismo, no hay novedad en el sufrimiento ni en las interferencias, es siempre la misma historia, llega de la misma manera y soy yo la que me distraigo, me despisto y vuelvo a caer en la trampa todas las veces que haga falta. Por eso este curso es complejo, este trabajo que vamos a hacer juntos tiene que ver con profundizar ahí: vamos a ver si somos capaces, en esta ocasión y de manera definitiva, de encontrarle la vuelta, cada uno la suya, porque es un trabajo en singular: que yo encuentre mi propio mecanismo, mi modus operandi respecto a cómo entro al trapo de estas situaciones y por qué no consigo desbaratarlas ni desarmarlas a tiempo.
  


  

  
    La conciencia humana es una singularidad que evoluciona hacia el infinito. A día de hoy sigue siendo la mejor descripción que he podido hacer de lo que es una conciencia, un ser. Desde los sistemas de creencias, religiones, sería la idea de un alma, un espíritu. Pero vamos también a actualizar nuestro vocabulario porque las palabras vienen muy cargadas de historias. No es por azar que en mi trabajo, cuide y seleccione mucho los términos y las palabras, para que nos podamos entender y podamos refrescar viejísimos conceptos que siguen empotrados en nichos de conocimientos obsoletos y desfasados. Lo que tiene el trabajo sensible, en campos de energía, es que esto se hace muy evidente. Al que no lo percibe, por supuesto, no le llega, todo le parece lo mismo, pero cuando lo empieza a percibir, se da cuenta de que una palabra, el énfasis en una cosa u otra, es decisivo para instalar una determinada vibración que dé equilibrio u otra que genere inquietud o temor. Ya no estamos aquí para asustarnos ni para generar más miedos, porque bastantes tenemos para ir drenando en nuestras vidas.
  


  

  
    Una conciencia es una singularidad que va a evolucionar para siempre, y sé que la idea de para siempre es muy inquietante, pero más nos vale empezar a habituarnos y a familiarizarnos con ello. La evolución es constante e infinita en múltiples planos de realidad. La vida humana no es un valle de lágrimas, no va a ser siempre sufriendo, ni con miedo ni con sentimiento de amenaza y opresión, sino todo lo contrario. En la vida humana hemos accedido, por el tema de la polaridad, a la experiencia directa para poder enriquecernos, para ampliar conocimiento. Aquí parece que las cosas son irremediables y no vamos a poder salir nunca de ellas, pero es importante que empecemos a darnos cuenta de que eso no es así. Es un escenario lleno de emociones intensas que estamos viviendo, que estamos reeditando que, sí, que son reales, las podemos cotejar, pero en verdad el que crea la realidad es uno mismo, y yo puedo transformar mi realidad.
  


  

  
    Es importante que nos vayamos apoyando y consolidemos otros aspectos de nosotros mismos que también existen. Vamos a ir sacándonos la idea de que yo soy solamente alguien que no puede con las cosas, que nada le sale bien en la vida, que no encuentra trabajo, porque no es así. ¿Dónde queda el lado luminoso y el lado evolucionado que nos trajo de vuelta a la Tierra? Hemos venido aquí por una elección, lo decidimos en esas uniones donde nos encontrábamos después de la última muerte, lúcidos, entre afines, y ahí elegimos volver, y lo hicimos para solucionar ciertas memorias de temas ancestrales, no resueltos, que nunca nos atrevimos a encarar y resolver.
  


  

  
    Esta es la vida para ello. Esta es la vida, hasta el último día que vayamos a estar aquí por tiempo cronológico. Y tan importante es ponerse a ello a los 60, a los 70, como a los 25. El tiempo es el tiempo que tenemos por delante y no es una cuestión de edad, sino de tiempo interior.
  


  

  


  
    La naturaleza de nuestros vínculos multidimensionales
  


  

  
    Venimos evolucionando en singular, pero nos apoyamos y nos relacionamos con otros por distintas razones. Tanto en la realidad inmaterial como en la vida física. Una parte de esos otros están en la Tierra y son, principalmente, el centro y el núcleo de nuestra familia. Otros permanecen en la dimensión inmaterial y nos observan de muy cerca. La familia condensa los vínculos con los que tenemos un alto nivel de compromiso, es decir, un alto nivel de oportunidad para poder resolver. Dado que son familia, hay algo afectivo y, también, un tema grupal, porque la familia es la primera organización social que inicia el humano para poder sobrevivir y progresar. La familia concentra y reúne evolutivamente los elementos con los que necesito encontrarme, no perderme, no distraerme y, gracias a esos vínculos psicosociales y afectivos, mantener una cohesión que hace que prácticamente tu familia sea para siempre, hasta el final de tus días. Esta familia que tenemos es nuestra familia hasta el último día que yo esté en esta vida. No la vienes heredando, porque no sé si lo podríamos soportar (risas), a lo mejor sí. Siempre hablo de los lados más patológicos o extremos de las cosas, porque todo aquello que funciona y va bien, bienvenido sea. Si tengo unos padres y unos hermanos maravillosos ―que existen―, qué bien y qué gusto. Cuando digo estas cosas y suelto alguna pequeña ironía que me permito para sonreírnos, es porque en la familia se concentran grandes tragedias, y esto es lo que nos interesa observar.
  


  

  
    La evolución de esa singularidad que uno es se organiza con elementos afines. También nos unimos por afinidad en la patología, y nos unimos porque hay tendencias, predisposiciones emocionales, que se han ido encallando en la trayectoria evolutiva, y este grupo de seres concentra y hace que emerja esa veta que tengo ahí para solucionar, y me lo va a estar reflejando permanentemente. La afinidad se puede dar en lo mejor y en lo no mejor. Puedo encontrarme con una familia que son todos médicos, todos abogados o todos artesanos del oro. Nos reunimos hasta por afinidades en oficios, trabajos y sagas. O bien porque hay una enfermedad física: ‘‘Esto es genético’’, como decimos con respecto a las enfermedades, ‘‘es de familia, la madre ya lo tuvo, y la abuela...’’.
  


  

  
    La genética permite que el cuerpo humano se organice y se cree, o sea, somos creadores de cuerpos físicos, gracias a la unión de las células masculina y femenina. La genética, lo que pone el padre y lo que pone la madre, contribuye a que el tejido humano, que va a albergar un cuerpo de energía y una conciencia singular, tenga los elementos necesarios para poder anclarse en la Tierra y en esa familia, que es el núcleo de elección para poder solucionar esas temáticas.
  


  

  
    Es importante que empecemos a contemplar a los que nos rodean, nuestras familias, nuestras parejas, la familia que luego creamos nosotros, los grupos de pertenencia, ya sea en amistades, profesión, por aficiones ―deportistas, artistas, literatos―, por todo esto que atraemos y que nos atrae, y que vayamos viendo en ello, no una cosa del destino o una fatalidad, sino convocatorias energéticas, vibratorias, que yo ejerzo y movilizo porque he venido a la Tierra, que es un gran sanatorio y una gran universidad, a curarme y a seguir aprendiendo; a entender las cosas, a llegar a conclusiones que me sean importantes, que me sirvan.
  


  

  
    Yo diría que a partir de hoy mismo no os quedéis con nada que no os sea útil. No tenemos tiempo lineal ni memoria de archivo. No hay tiempo. Estamos viviendo ya fuera de tiempo para que el presente se haga evidente y finalmente podamos estar en el ahora mismo. Vamos a empezar por desalojar todo aquello que no es congruente en la vida ni acompaña a mi presente y tampoco me trae entendimiento. Vamos a actualizarnos, y actualizarse es esto: ir soltando todo aquello que ya fue, que ya lo puse a prueba. Si me sirvió, no necesito volver a repetirlo, porque ya lo he incorporado, y si no me sirvió, pues a lo mejor es que ya no me va a servir, luego, estemos abiertos a cosas que agilicen un poco más el presente.
  


  

  
    Iremos viendo esos vínculos con los que tenemos cerca por determinados grados de afinidad o no afinidad. La familia, amigos, están ahí y puedo ver el reflejo que me hacen y quiero entender mejor cómo me influyen, pero, también quiero incluir en mi campo de conocimiento tantos otros vínculos multidimensionales, que ahora me quedan más lejos de mi percepción y conocimiento, pero que serían las influencias o interferencias desde dimensiones inmateriales.
  


  

  
    Cada uno es aquí en la Tierra en base al grado de despertar que ha logrado a día de hoy. Ese grado es la lucidez o conocimiento de sí, que ha ido recuperando y fijando en su cerebro humano, porque, como bien sabemos, la conciencia no termina de estar nunca dentro de los hemisferios cerebrales. El cuerpo humano es un equipamiento receptor de los intereses de nuestro ser, los pasa por la materia, los activa, los actúa en grupo o a nivel personal y, a partir de ahí, se pueden hacer los cambios y transformaciones en la materia.
  


  

  
    Si venimos a la vida humana es porque la materia es muy importante, es una variable que estamos conquistando y que nos está sirviendo para la aceleración de nuestra propia evolución cósmica. No venimos aquí al valle de lágrimas, venimos a la Universidad a graduarnos.
  


  

  
    Hay unos primeros años de ignorancia e inconsciencia de todo esto, a veces toda la vida: hay gente que no ha abierto ni un solo archivo, no ha activado ni una sola memoria, le han pasado un sinfín de cosas y se mueren sin haberse enterado de nada; esto es así para una gran mayoría de la Humanidad. En otros casos, queremos saber y empezamos a activar memorias y a abrir vías que podamos reevaluar dentro de la cultura y educación recibidas. Empezamos a hacernos preguntas acerca de por qué ocurren las cosas, se repiten los mismos sucesos, y sentimos que tenemos ese techo del olvido por sobre la cabeza.
  


  

  
    Cada vez que abrimos memorias, empezamos a recordar o a profundizar en sensaciones o visiones que no podemos explicar, también estamos activando a poblaciones de individuos en muchas dimensiones, porque no se abre una memoria en el vacío. Nada es en la nada, todo es a nivel multidimensional y todo va atrayendo y acercando. No recordamos más porque recordar supone activar situaciones susceptibles de ser resueltas o aceptadas en nosotros. No todos los recuerdos tienen que ser negativos, a veces aceptar nuestra propia grandeza es todo un desafío.
  


  

  
    Yo empiezo a activar memorias y me parece que sintonizo más con un aspecto de la vida que con otro, y todo eso empieza a mover el parqué físico y multidimensional. Si voy avanzando sinceramente en mi trabajo interior, voy a ir haciendo un espacio para que se ahuequen sucesos, encuentros y, sobre todo, pueda entender más y traer todo eso al presente con mayor conciencia de las cosas.
  


  

  
    La finalidad de todo es que yo esté cada vez más en el presente, que es el lugar donde voy a poder resolver. Yo resuelvo en el presente, ni resuelvo en el pasado porque me haya hecho una regresión, ni resuelvo en el futuro porque lo estoy creando, sino que resuelvo ahora cuando entiendo. A lo mejor he abierto una memoria que me ha llevado a hacer un periplo por Oriente, América del Sur o los indios hopi, en la meseta central de Estados Unidos, o por cualquier cosa que me atraiga en este momento y parezca que me está aportando información. Estamos resonando con una memoria nuestra que tuvo que ver con un momento de nuestra experiencia, que puede estar resuelta o haber quedado pendiente.
  


  

  
    Lo que quiero que veamos es que, a la luz de los despertares que vamos teniendo en esta vida humana, vamos atrayendo circunstancias que van a hacerse presentes en nuestra realidad, por el grado de interés que van a suscitar, por lo que nos vamos a implicar ahora en eso, porque abre un periodo creativo de nuestra vida y nos planteamos un cambio de profesión, en fin, lo que mueve a nivel de la vida humana. Por eso la recomendación previa: por favor, vamos a seleccionar aquello que nos está siendo útil, que está transformando nuestra vida, no añadiéndole más historias, más datos y enredo mental de manera que, en lugar de dar un salto, resolver aquí definitivamente y abrir un capítulo que me lleve a más y a mejor, me quede otra vez atrapada diez o doce años con la tribu tal, la asociación cual o con lo que queramos. Es decir, el pasado. Esto es bastante común y nos ha sucedido a todos, ¿de acuerdo? A mí también, tranquilos, que estamos hablando de cosas que conocemos y de trampas en las que ya no queremos caer.
  


  

  
    Estoy en la Tierra, empiezo a abrir una etapa con la activación de una memoria y acuden personajes de ese pasado a mi campo energético. Tenemos la idea, por falta de confianza y de valoración propia, de que todo lo que viene del otro lado es mejor. Por favor, estemos muy atentos a todo esto, porque puede ser alguien de mi pasado que viene a aportarme una información y que, gracias a que yo aprovecho y actualizo esa información, esta persona se puede liberar y deja de estar en mi entorno energético. Ya sabéis que hablo de lo que conozco, y por ello os digo que, en todo este trabajo, los equipos multidimensionales se renuevan muchísimo, para que no generéis apegos con ninguno, porque somos así, que si mi guía, mi Ser, mi ángel, y ya estás pillada y agarrada a no sé quién, y ese no sé quién también se queda pillado y agarrado a ti porque no le dejas irse.
  


  

  
    Cuántas veces he constatado que, como resultado de un cambio interno, de una transformación en mi vida con respecto a lo que hago, a mi trabajo, a la investigación y a todo lo que es la vida de uno, los equipos empiezan a moverse y vienen, y te dan las gracias. Siempre me voy a acordar de una vez en que convoqué una reunión para ver si podíamos poner en marcha una serie de temas. Pero vi que no se iba a poder hacer, y por la tarde noche volví a casa bastante desalentada: ‘‘Madre mía, otra vez que no se puede, es que no hay manera’’, y en mi casa percibí a alguien que me miraba desde la dimensión inmaterial y se reía y me transmitía: ‘‘Tú no te das cuenta de lo que ha pasado hoy’’. ‘‘Sí, ya he visto lo que ha pasado...’’, respondí desilusionada. ‘‘No, hemos levantado una grandísima capa de escepticismo, pero no de la gente que estaba ahí, una capa energética de escepticismo, que hemos podido evacuar y yo, gracias a esa reunión, me puedo ir, porque te he estado acompañando todos estos años hasta que llegara este momento’’. Hay muchos de nuestros colegas evolutivos que acompañan en silencio, sin presentarse, con muchísima discreción a ver si llega ese momento en que se hace eso que estaba supuesto que íbamos a hacer.
  


  

  
    Muchos de los que van apareciendo en primer lugar no son nuestros colegas del presente multidimensional, sino que son colegas de nuestro pasado, que están vinculados con nosotros por apegos, por circunstancias que no estaban resueltas, porque, ‘‘Vamos a ver si en esta oportunidad el fulanito que está ahí encarnado avanza y me puedo ir ya’’. Compromisos tenemos unos cuantos. Por eso, en todas esas poblaciones que, al igual que en la vida humana, están ahí gravitando en nuestro entorno energético, hay gente de muchas índoles. Muchos no son realmente los que nos corresponderían por nivel de evolución real, pero como todavía no hemos despertado en la Tierra a lo que somos, lo que hemos venido hacer y no estamos aún en nuestro presente, es lógico que los que nos acompañan multidimensionalmente no sean del presente, son todavía del pasado.
  


  

  
    Venir a la Tierra, todavía, es venir al pasado, porque venimos a resolver temáticas que no hemos liquidado en vidas anteriores. Eso no deja seguir avanzando. Lo primero que emerge en los primeros años de vida y te acompaña siempre, si no haces nada para sanarlo de verdad, y te lo vuelves a llevar, es la parte más gruesa de la problemática; aparece en situaciones cotidianas, en el entorno familiar, y viene acompañado por todos estos individuos al acecho de tener su oportunidad contigo. Fijaos en la importancia de sanarse y el grado de trascendencia que tiene. No solamente es importante para uno, es importante para todos, aunque yo sea la primera interesada. Esto no es en absoluto un principio egoísta, porque si yo no estoy en mí, no valoro, no priorizo, no le doy espacio a lo que necesito y a lo que quiero en la vida, me lo estoy perdiendo de nuevo, y conmigo se lo pierden los que me rodean, porque cuando uno cambia, todo cambia, incluidos los colegas inmateriales. Eso es lo que hace que el periodo post mortem sea una etapa vegetativa donde no pasa nada, porque al no resolver yo aquí, todos ellos tampoco resuelven, yo me muero y allí nos encontramos otra vez en el desconsuelo. No puedo volver a las dimensiones más saludables, más lúcidas, donde están mis colegas más evolucionados y donde sigo evolucionando.
  


  

  
    Quiero que veamos los niveles de trascendencia que tiene la evolución de la conciencia. Hay que verlo desde un panorama amplio, trascendental, porque es real que, cuando uno cambia, todo cambia. ¡Pero no sabéis cómo cambia! El Universo aplaude, cascadas de aplausos y de alegrías se pueden sentir y escuchar cuando uno ha movido una ficha, ha salido de un punto crítico, de una cuña reiterativa como aquellos discos de vinilo que se quedaban rayados; pues así es como se queda la gente, rayada en lo mismo, lo mismo, lo mismo...
  


  

  
    Si ya es dramático estar sosteniendo el viejo pasado, si eso es cansino, porque lo es, imaginaos después de la muerte. Pero este no es el tema central de hoy, esto es para ir entendiendo cómo nos vamos organizando y cómo todo esto va influyendo en la naturaleza de nuestras inspiraciones; en que no termino de recuperar el hilo conductor con mi proyecto de vida, con lo que realmente he venido a hacer aquí para superarme, y que es un plan que me va a hacer feliz, detalle crucial. Me va a elevar a mi máximo nivel de creatividad, de gozo, de alegría, de sintonía con lo nuevo, de convocatoria de las personas que realmente tienen afinidad positiva, y no en la vieja reiteración que siempre acaba en lo mismo, que nunca florece, o que nace marchito.
  


  

  
    Hay un primer nivel en las relaciones multidimensionales que reúne a toda una contraparte de gente de nuestro pasado, que desde la periferia inmaterial, sostiene un nivel vibratorio muy bajo de nosotros mismos, que es lo que llamo, para entendernos, la mediocridad. Nuestro lado mediocre, ese lado donde no estás mal, pero tampoco estás bien. No estás resplandeciente y no deja que te levantes todos los días del año contento y cantando.
  


  

  
    Esa gente que se relaciona del otro lado con nosotros, que es buena, cuidado, no estoy todavía refiriéndome a seres malos o negativos, no estamos hablando de interferencias severas, sino de gente buenita, de gente que hace mucho que no viene a la Tierra y no ha tenido la oportunidad de reciclarse y se ha quedado anclada en sus viejos prejuicios, en sus problemáticas. No han vuelto a la Tierra a menudo como nosotros y están esperando a ver de qué manera ellos pueden hacer algo de lo que debieran haber hecho a través de nosotros. Me gustaría que lo viéramos así, porque es así la historia, no es a la inversa. En estos casos la ayuda es de abajo hacia arriba. De nosotros, si cambiamos, hacia ellos.
  


  

  
    Hay personajes que están esperando y dependen de mí: ‘‘Ojalá resuelvas, Paloma, ojalá resuelvas, porque nos va a ir muy bien a todos, porque yo no puedo salir de mi rollo porque no tengo un campo de actuación mental abierto’’. Debido a la ignorancia y la falta de educación multidimensional, nosotros, los humanos, nos comportamos como si estuviéramos en esa dimensión post mortem donde no hay salida. Esto es lo de los muertos vivientes. Estoy aquí abajo sin darme cuenta de que tengo todas las posibilidades habidas y por haber para hacer mis cambios y mis transformaciones, y estoy viviendo bajo la sombra y la vibración de mi pasado incentivado, apoyado y auspiciado por todo el plantel que pueda tener ahí, que están nutriéndose de más de lo mismo, vegetando y privándome a mí, que soy la que tiene la oportunidad de hacer el cambio, de hacerlo ya, y para el bien de todos.
  


  

  
    ¿Se entiende esto que estoy diciendo? Porque es fundamental. Es darle la vuelta a la película. Las cosas no vienen de arriba, las cosas están aquí abajo, a la vista, a mi alrededor. Y si no, yo abro la brecha y voy a buscarlas porque sé que están. Aquí hay un tesoro que me pertenece y voy a ir a por él, porque yo lo forjé, y por eso lo intuyo, lo siento, me empuja. El cuerpo me empuja. El cuerpo es un gran comunicador, nos está dando pistas todo el tiempo, porque en el cuerpo también dejé memorias para que se activaran en el tiempo y me despertaran a lo que vine a hacer.
  


  

  
    Aquí, en la vida humana, están todas las posibilidades y somos los dueños absolutos de ellas. Aunque todavía no me acuerde y no sea plenamente consciente, es desde aquí desde donde voy a resolver mi vida, a desactivar los enganches que mantengo con tantas poblaciones que permanecen ahí arropándome o asfixiándome energéticamente, y otras tantas al acecho para ver si pueden entrar a interferir de otro modo; de eso vamos a hablar a continuación.
  


  

  
    Me gustaría que pudiéramos ver cómo es la dinámica. Si yo voy despertando aquí, esto hace que se puedan ir esos personajes de mi pasado, y se despeje mi entorno energético.
  


  

  
    La imantación energética es poderosísima, tened esto presente; es un nivel de influencia que entra a nivel de los sueños, de la repetición, la inercia, es volver a caer otra vez en la misma trampa, es volver a hacer otra vez lo mismo. Y estamos hablando de cosas que no son las peores.
  


  

  
    No corresponden al nivel de interferencia al que después voy a referirme, pero sí es un nivel de mantenimiento de lo viejo. Es como cuando estás en casa y se te han quedado viejos los muebles, pero nunca terminas de deshacerte de ellos, y tenemos la casa llena de trastos y no terminamos de decir: ‘‘Todo fuera’’, y redecora tu vida, como dice Ikea. Imaginaos que si no lo hacemos físicamente, y podríamos hacerlo, ¡como para iniciarlo ahí arriba sin tener ni siquiera el conocimiento de las cosas! Pero, si no muevo ficha aquí no se mueve nada ahí.
  


  

  
    Cambiar significa hacer un movimiento en el ámbito de mis ideas, de mis pensamientos, de mis parámetros, un cambio que, sostenido en el tiempo conlleva una transformación, y hace que, en el transcurso, tal vez, de un par de años, le haya dado la vuelta a mi vida.
  


  

  
    El planeta es nuestro y se puede estar igual de feliz en muchos lados. Por ejemplo, durante un viaje se nos pueden abrir memorias y traernos una información valiosísima que no se hubiera dado en otra parte.
  


  

  
    Desde esta perspectiva, es importante moverse, conocer otras gentes y otras formas de vida, empaparse de lo que tiene aquella parte del mundo para transmitirte, y ello demuestra que, al final, la Humanidad es una especie llena de recursos. He viajado y viajo muchísimo y me doy cuenta de que España también es un gran país, no hay que estar pensando que por ahí está todo mucho mejor. Aquí estamos en una zona del planeta verdaderamente fabulosa, pero es muy bueno el contraste de ir y venir, impregnarte, y con esta perspectiva, darte cuenta de lo que tenías aquí, pegado a la punta de la nariz, pero como era de tu casa, no lo veías. Abríos a los viajes, a aprender otros idiomas, a conocer otras gentes y, sobre todo, permitid que esas memorias, gracias al choque cultural, abran paso a todo el conocimiento que os pertenece.
  


  

  
    Vamos evolucionando y nos vamos quitando lastre. Si continuamos con el trabajo de apertura interior, de transformación y de cambio de realidad, de ir soltando a las personas que no me interesan, y tomando distancia en muchas cosas..., todo eso va a hacer que en un tiempo cada vez más corto, yo pueda ir haciendo la llamada vibratoria para las relaciones inmateriales de mi presente evolutivo, para aquellos con los que programé mi proyecto de vida. La vida lúcida consiste en ser en la Tierra lo que ya soy como conciencia en el Universo. No es estar con más brillo intelectual y candidata a un premio Nobel. La vida lúcida es poder estar en mi cuerpo humano, en mi día a día, con todo el conocimiento y con todas mis memorias evolutivas activadas y en relación continua con esos compañeros, colegas de evolución, con quienes estoy en los periodos entre vidas cuando vuelvo a casa. Eso es vivir con lucidez.
  


  

  
    Si voy resolviendo, voy despertando, y esto quiere decir que se despeja el territorio aquí abajo y ahí arriba, y que las memorias de lo que yo soy se empiezan a filtrar en los hemisferios cerebrales y empieza una vida con otra calidad, una vida más fácil. Las pongo a prueba y voy haciendo mis ajustes, porque nada es al cien por cien, no os hagáis ilusiones.
  


  

  
    Todo esto es un trabajo continuo, pero se va volviendo grato, ameno y los miedos ya no emponzoñan tu vida ni dirigen tus decisiones. Los vacíos afectivos ya no existen, por lo que decíamos al principio de que la soledad es con uno mismo. Empiezo a vivir en mi amorosa compañía.
  


  

  


  
    Las interferencias multidimensionales: las conciencias al acecho
  


  

  
    Todo lo que ha tenido que ver con interferencias multidimensionales, con acecho y con acoso psíquico, mental y físico, se ha mantenido siempre en la clandestinidad, en la oscuridad, como algo que tenía que ver con lo más tenebroso, con lo diabólico, de lo que no se podía ni hablar y, de este modo, la Humanidad se quedó de nuevo sin saber nada al respecto y sin tener la oportunidad de solucionarlo.
  


  

  
    Para que lo vayan distinguiendo de situaciones que no participan de esa intensidad ni gravedad, todo lo que tiene que ver con situaciones de acecho ejerce una gran presión y un alto grado de sometimiento sobre el individuo. Atemoriza, aterroriza, fragiliza a la persona dejándola a merced de sus puntos más vulnerables, de tal modo que pierde estabilidad, confianza y apoyo interior. Queda librada a su monstruo interior, sea este real o su peor pesadilla. Genera un nivel de presión muy grande y desata los peores miedos. En casos muy severos ha llevado a la locura, aunque en esta vida no tiene que ser así necesariamente, podemos entender que se pueda llegar a ese extremo de perder la razón.
  


  

  
    La locura es la única enfermedad del pasado que sigue sin solución en nuestras culturas, porque todavía no se ha abierto el capítulo de la realidad multidimensional en la sanidad mundial. Este es el tema de salud más severo y más doloroso de nuestra sanidad, es el que más hace sufrir al ser humano, porque amenaza insidiosamente desde el mundo mental y sensible, porque está auspiciado y sostenido multidimensionalmente, y la persona que lo padece no cuenta, además, con el apoyo externo que supone la comprensión, no de estar loco, sino de estar terroríficamente influido por seres enfermos desde otros parámetros de realidad. El tratamiento del acecho mental desde la perspectiva de la salud mundial, supondría que las organizaciones sanitarias se abrieran al nuevo paradigma de la realidad multidimensional y a todo un trabajo de educación de las partes profesionales y pacientes, de entender qué está pasando y cómo se puede acometer el tratamiento, para que las personas que lo padecen tengan herramientas y conocimiento, y puedan ser las protagonistas de su propia sanación.
  


  

  
    Tengo una buena noticia que me llegó hace muy poco, y es que hay un equipo de médicos y psiquiatras en el Reino Unido, y en Europa del norte, que están incorporando otro tipo de tratamientos y otro modo de encarar la enfermedad mental, todavía no desde lo multidimensional, pero sí desde lo humano, que ya me parece importantísimo. Estos psiquiatras ingleses están proponiendo incluso desmantelar los códigos sanitarios de interpretación y diagnóstico de la enfermedad mental, el DSM-V y el CIE-10. Ya están diciendo que eso no sirve, que es un etiquetario y un recetador de fármacos, y que no atiende ni singulariza lo que le está pasando a las personas. Entonces, vamos viendo que se empiezan a mover los rancios asientos de la medicina convencional, la psiquiatría, la filosofía y de tantas cosas más.
  


  

  
    Vamos desde aquí a ir un paso más allá para poder entender lo que pasa en estos casos de acoso severo. Lo primero que quiero decir es que este nivel de acecho, de acoso, ocurre porque existe un punto de afinidad entre las partes implicadas. Admitir esto, y empezar a desmantelar el punto frágil, emocional y a menudo inconsciente en donde ancla el acecho, ya establece el principio y el fin de la sanación.
  


  

  
    No vamos a quedarnos con la idea de que es algo que pasaba por ahí y que se me enganchó. Estamos hablando de conciencias inmateriales que comparten un grado de debilidad o de patología con el acechado o se nutren de una tendencia o predisposición de la persona encarnada. Podríamos decir que son viejos conocidos del pasado, en algunos casos, o gente que se aprovecha de debilidades muy intensas.
  


  

  
    Los seres humanos tenemos todos un grado de protección natural por ser quienes somos cada uno, por el nivel de ética, por el nivel de bondad, por todos los talentos que ya se tienen, aunque la persona no se los reconozca porque no se valora y no se quiere, pero tenerlos, los tiene, y eso ya otorga un nivel de protección natural, por lo cual, no se nos van a enredar en la cabellera toda suerte de individuos al acecho ni se van a quedar a vivir con nosotros. No es así el asunto.
  


  

  
    En este trabajo tenemos que empezar a analizar cuál es nuestro grado de afinidad, cómo le estamos dando de comer a esos personajes, qué están queriendo de nosotros, qué nos provocan para nutrirse. Normalmente, estas poblaciones activan nuestros puntos más débiles para llevarnos a un lugar de sometimiento, un lugar muy bajo de nosotros mismos donde liberamos energéticamente ese patrón de energía, que es el que necesitan. Nos debilitan para fortalecerse ellos. Estas poblaciones no tienen la capacidad de sostenerse por sí mismas, son depredadores, parásitos, poblaciones que necesitan de esa energía residual humana que contiene una emocionalidad compuesta de rabia, bronca, tristeza, culpas, remordimientos, victimismos...
  


  

  
    Hay que ir viendo cuál es el perfil emocional que está vigente en mí, cuál es el patrón emocional que está a flor de piel y que, a la mínima provocación por su parte ―o por parte humana―, ya entro al trapo liberando un caudal energético impresionante que es el que a ellos les va a satisfacer. Cuando antes decía lo importante que es para nosotros sostenernos en nuestros procesos, corregir y sanar tendencias, es porque esto es vital y en la Tierra lo podemos hacer. En las dimensiones inmateriales enfermas es imposible.
  


  

  
    La crueldad, la patología o la malignidad tienen techo, no evolucionan hacia el infinito, y en la vida humana, ese techo se ha tocado ya. Una buena noticia es que hemos llegado ahí, está saliendo toda la densidad, todas las corrupciones por todas partes, en todos los rincones del planeta. Está saliendo todo y va a seguir siendo así en los próximos tiempos: se van a vaciar todos los archivos de oscuridad, y ahora se trata de que uno sea muy consciente de lo que se quiere desprender para soltarlo definitivamente y, si ya lo hemos soltado y estamos en un lugar de bien, que no nos salpiquen las oscuridades y las patologías que, igualmente y en grandes riadas, van a seguir saliendo. Son tiempos cruciales y definitivos en ese sentido, porque nunca va a estar todo tan a la vista y tan al alcance de nuestra decisión, de si quiero entrar ahí o no. ¿Voy otra vez a entrar en la discusión familiar que ya sé adónde lleva? ¿O decido que...? ‘‘Huy, me tengo que ir’’, ‘‘Hija, ¿ya te vas?’’, ‘‘Pues sí’’ (risas) y la discusión se queda para los integrantes que disfrutan mojando en ese caldo.
  


  

  
    Nunca hemos tenido una oportunidad tan grande, porque la realidad cósmica y humana están presionando para que emerja lo oscuro y se vea, y cada uno pueda elegir y decidir sin llamarse a engaños y cada uno se posicione con firmeza y ética en el lugar que le corresponde. Nunca habrá estado más a la vista las causas y los causantes, y ello empujará a la toma de decisión por nuestra parte. Para variar, el nivel de elección será acorde al amor que uno se tiene a sí mismo. Para tomar posiciones correctas en estos tiempos en el lugar que nos corresponde, nos tenemos que amar, sí o sí. Esto no se hace con buena voluntad, o buena intención, esto se hace con amor a uno mismo y viendo con mucha claridad lo que yo tengo que transformar en mi vida.
  


  

  
    Muchas de estas dimensiones inmateriales están muy cercanas al planeta y se alimentan de la energía residual que se desprende de una humanidad todavía muy patológica y enferma, que así va dando de comer a todas estas poblaciones con las guerras, las codicias, los cotilleos, el estar hablando de unos y otros, las quejas, el estar difundiendo bulos, historias amenazantes, simples mentiras que no has comprobado nunca... Fijaos cómo se mueve la gente: he oído, me han dicho, parece ser que... No sirve. Empezad a descartar de una vez todo esto. ‘‘¿Cómo lo sabes?’’, ‘‘No, es que me lo ha dicho no sé quién, que se lo ha dicho a su vez...’’, ‘‘No me interesa, no quiero saber nada de esto’’. Menos prensa. Estar informados sí, pero selectivamente. ¿Por qué nos tenemos que comer todo lo que mandan los medios de comunicación, lo que se mueve a través de la patología profesional? Siempre me voy a acordar de un día en un taxi, en el que el chófer llevaba puesta la radio y estaban hablando del tiempo: ‘‘Lo peor está por llegar’’, dice el locutor. Bueno, si estás en invierno, lo peor es frío o una nevada, y si es verano, pues calor, no decir: ‘‘Lo peor está por llegar’’. Nos tienen que amenazar hasta con el tiempo (risas).
  


  

  
    Y, ¿quién va a parar esto? No va a venir nadie a pararlo en nombre de todos, no va a ser una movilización colectiva liderada por nadie, eso se ha acabado también. Todos esos instrumentos se han agotado. Está todo agotado y está todo por hacer. Entonces, ¿quién lo va a parar? Tú, en tu casa, en tu trabajo, en tu calle, con la sonrisa que le regalas a la vida cuando te ponen cara de acelga: ‘‘Pues ¿sabes qué? Que a mí últimamente me está yendo bien, y no es porque tenga más dinero, sino simplemente porque me he propuesto que me va a ir mejor’’. Una gran sonrisa y adiós muy buenas, ahí te quedas con tu rollazo. Toda esa patología procedente de dimensiones próximas al planeta también afecta a la dimensión social de nuestros países, va propulsando y creando campos extensos de energía de conflicto, de forma que la Humanidad está permanentemente hostigada y acuciada por la demencia de millones de individuos que no consiguen nacer porque no tienen méritos para volver a la Tierra y lo único que pretenden es saciarse, nutrirse, provocando toda la densidad que a ellos les mantiene enfermos. Porque si fuera que con eso se curaran, pues me voy a enfadar un ratito y ya está... Pero no, lo que quieren es tener totalmente secuestrada en la ira o en la pena o en el odio a la gente, las veinticuatro horas del día.
  


  

  
    En todos estos años de consulta he visto muchos temas porque, curiosamente y a la luz de lo que representa mi trabajo, han venido muchísimas personas con temáticas graves, serias, cosas que no se pueden contar a nadie, porque, además, lo peor de esto es el aislamiento y la soledad en que te ves, primero porque te aíslan y someten las mismas poblaciones al acecho para tenerte a su merced, y segundo, porque luego, ¿con quién hablas de todo esto? A la psicología convencional no le vayas con estas cosas, a la psiquiatría, tampoco, porque eso es la locura; hay una etiqueta para eso y una medicación, y volvemos a lo mismo: si yo no me aclaro acerca de lo que me está pasando, no lo puedo sanar, no puedo contribuir a mi sanación, aunque sea también con el aporte de la medicación. Que no viene mal para detener la influencia del acoso, pero necesito saber que la medicación me está ayudando a cerrar la disociación que me acerca a estas poblaciones, y así yo puedo ir haciendo mi trabajo interior sabiendo cómo encarar toda esta situación. (Ver, El Trauma Nuclear de la conciencia).
  


  

  
    Pero todo eso no interesa a la medicina en general. No le interesa formarse en eso, entenderlo, abrir una puerta que lleve a una transformación paradigmática de lo que han llamado enfermedad mental. En todos estos años, muchas personas han venido a consulta y a los cursos, pensando: ‘‘A ver si puedo empezar a resolver esto que a mí me pasa que no se lo puedo decir a nadie, que no tengo con quien compartirlo’’. Esto es tan vívido y tan real, que no cabe en el mundo de la imaginación o de la fantasía; no cabe en ninguno de esos renglones, porque es una evidencia: lo sacuden en la cama por la noche, se sientan al lado, se personifican delante de una manera que puede ser aterradora, porque, claro, no van a presentarse con apariencia de querubines, vestidos de blanco y con alitas, todo lo que vaya a generar un gran impacto emocional, porque a raíz del mismo se desencadena el chute energético. Toda una sintomatología emocional que regala a estas poblaciones la nutrición energética que están provocando.
  


  

  
    Te someten para poderse sostener, porque en esos planos es muy difícil salir de ahí y la gran mayoría tampoco quiere cambiar. No se sale tan fácilmente, y se pueden quedar eternidades. He llegado a ver en consulta situaciones y casos como uno en el que los que estaban ahí con la persona, llevaban tres mil años operando en la oscuridad. Cuando escuché eso me pellizqué un poco para decirme: ‘‘¿Estoy escuchando bien?’’. Ahí no hay tiempo, la eternidad pertenece a la evolución de la conciencia, y a la no evolución, también. La eternidad es la realidad que se extiende a partir del límite del borde planetario. ¿Estas dimensiones son lo que se ha llamado los infiernos? Pues sí, llámenlo como quieran, pero no es una cosa imaginaria. Esto está lleno de gente unida por niveles gruesos de patología, no están revueltos tampoco, y constituyen poblaciones y franjas vibratorias al acecho sobre el más predispuesto. Puede ser un acecho multitudinario, una masa que te lleva a cometer un delito; provocan accidentes y muchas circunstancias que generan dolor masivo; las guerras, por supuesto, están auspiciadas por estas poblaciones que no quieren cambiar. Tampoco quieren que tú cambies, porque si lo haces, se acaba el plato fuerte, el menú del día, por ello, bajo ningún concepto quieren que cambies. Por lo tanto, todo el proceso que estamos viendo y el que conviene entrenar es para detectar dónde estoy dando pie, facilitando que se abra esa fisura donde quedo secuestrado, sometido, alimentando y permitiendo que esto continúe y se siga reafirmando.
  


  

  


  
    El final de la malignidad
  


  

  
    A veces puede que surja la Pregunta: ‘‘Bueno y, ¿qué hacemos con toda esa gente? ¿Van a estar ahí por eternidades?’’. No, no lo van a estar porque se ha acabado el tiempo también para eso. Lo que pasa es que no se van tan fácilmente, ni porque te pongas a rezar, enciendas una vela, hagas una rueda de energía o te vistas de blanco, todo eso ya os digo que no sirve para nada y a veces se nutren de ello también. Pueden alimentarse incluso de nuestros mejores sentimientos, atentos. Los remedios caseros pueden servir los primeros cinco minutos o el primer día, pero el segundo ahí van a estar de nuevo, porque les va su supervivencia y su continuidad.
  


  

  
    Todo esto empezó a liberarse en los últimos años a partir de las Evacuaciones masivas. El año pasado, por fin, se pudo empezar a evacuar la malignidad, que hasta ahora no era posible porque el que no se quería ir no se iba. En las Evacuaciones masivas se ha ido ahuecando la densidad planetaria. En todos estos años, ha quedado organizada una dinámica de trabajo multidimensional que ha permitido ir evacuando a poblaciones enfermas, fallecidos que se habían quedado perdidos, a toda persona que estuviera predispuesta a salir de ese atasco mental y energético, y a todos los que ofrecían un mínimo de voluntad de querer irse. Así se están yendo, y se siguen yendo, millones de individuos, porque todo lo que tenemos en la periferia terrestre es una inmensidad, no son cuatro fulanitos, sino poblaciones que están atrapadas y arraigadas en sus mezquindades, sus dolores y sus historias ancestrales.
  


  

  
    Las Evacuaciones masivas de la malignidad empezaron el año pasado cuando, por circunstancias que ahora no vienen al caso, me di cuenta de que ya estaba abierto el foco de salida de la densidad, algo que hasta ahora no estaba siendo posible. Es muy probable que todo esto esté trayendo más agitación en nuestra vida humana, en el sentido de que también va a evacuarse en la Tierra, es decir, van a salir a la luz densidades que hasta ahora eran inconcebibles. Vamos a ir viendo también todo esto, porque una cosa engrana con la otra, y así empezaremos a ser plenamente conscientes para hacer la parte que nos toca singular y socialmente. Si empezamos a trabajar en singular con nuestras partes inmaduras, indudablemente iremos ganando tejido de sustentación y fortalecimiento para la emergencia de lo más denso, ancestral y arcano de nuestras culturas, que está por ahí configurado en tantísimas estructuras de poder a todos los niveles. Nos interesa entender especialmente cómo funciona esto. Lo multidimensional se desmantela desde la vida humana. Esto es fundamental: si yo no consigo hacerme responsable y dueño/a de la temática central de mi vida, no se va a ir solo, y no voy a poder contribuir a desmontar lo que hay de ese lado inmaterial porque allí están instaladísimos, dominan desde hace siglos todas las herramientas para llevarnos al punto de debilitamiento. Este trabajo se hace desde esa gran conciencia de uno.
  


  

  


  
    Tipos de acecho
  


  

  
    Hay personas que lo tienen permanentemente, algunas nacen ya con el acecho, nacen y ya está ahí el acoso. Hay veces que se activa en un momento de la vida, por eso no recomiendo las regresiones ni nada que nos lleve a revolcarnos en el propio dolor: catarsis, trabajos de estos de sacar y sacar emociones muy densas... No recomiendo nada de eso y lo considero, y lo digo con total claridad, peligroso, y más en los tiempos actuales, donde está todo muy activado para que se pueda evacuar, para que pueda emerger. Luego no es tiempo de estar ahora hurgando en cosas así, ni siquiera por curiosidad. No lo recomiendo porque, muchas veces, he visto cómo debido a una terapia regresiva donde se abre una vida en la que ocurrió algo tremendo, porque siempre se abren esas vidas horribles, no se nos abren las vidas maravillosas, la persona sintoniza a raíz de eso con ‘‘compañeritos’’ que no le tocaban en esta vida.
  


  

  
    Puestos a hacer una regresión, vayamos a lo mejor que hemos sido, allí donde se activó ese talentazo, donde, verdaderamente, se generó esa realidad que me hace disfrutar y sentir que tengo todos estos valores. No hay por qué ir siempre a las peores vidas porque muchas veces estos seres al acecho aparecen ahí. En la Tierra nacemos con un disfraz, aquí estamos con un camuflaje evolutivo. Tienes otro cuerpo, puedes tener incluso otro género, ya no has vuelto a nacer por allí, sino en el otro extremo del mundo; muchas veces pasa esto: chino durante mil años, pues ahora español, voy a nacer en España, a ver si me desconecto un poco de toda la historia de China. Una regresión, en una situación así, puede hacer que te descubran y, a raíz de eso, empiece toda la película de nuevo.
  


  

  
    Hay muchas formas en las que vamos a notar que podemos estar más presionados. El grado de presión es una pista importante, por ejemplo, con determinados temas. ¿Por qué pensáis que hay muchas personas que dicen: ‘‘Mira, yo es que de la política no quiero saber nada?’’ Digo la política como ejemplo, pero puede ser también una época de la historia: ‘‘Yo, de la Segunda Guerra Mundial y todo esto del nazismo, no quiero saber más nada, ni ver más películas ni leer más libros ni hablar del asunto’’, porque muchas veces uno mismo, de una forma natural y espontánea, va poniendo distancia con temas, circunstancias o personas: ‘‘A las personas negativas ya no las quiero en mi vida’’.
  


  

  
    Es porque una cosa va llamando a la otra. Si estamos en la densidad, en la negatividad, en la queja y en la ira, vamos a convocar a las poblaciones que están impregnadas de todo eso. El primer paso es este: ser consciente, darme cuenta, saber que las herramientas las tengo yo para sanarme, saber que puedo necesitar ayuda, pero desde un grado de conciencia suficiente para saber qué quiero tratar. Para ello, más adelante vamos a ir viendo las pistas y las claves para que cada uno pueda llevarse ese material de trabajo interior, para hacerlo consigo mismo o en una compañía terapéutica que cada uno elija, con mucha conciencia de sí y mucho amor a sí mismo. Para muchos este es el primer acto de amor hacia sí mismos, tomar conciencia de esto y ponerse a ello.
  


  

  
    Hay personas que han venido a esta vida a resolver eso, no han venido a otra cosa; hay personas que solo han venido a cortar, a interrumpir esos vínculos de intercambio patológico. Sanarse es la primera parte de la historia.
  


  

  


  
    Primer trabajo energético
  


  

  
    En relación con lo expuesto anteriormente, Paloma propone una práctica energética. Aclara, antes de dar inicio al ejercicio, de lo importante que es, tras toda exposición teórica, para asentar los conocimientos adquiridos, practicar, aunque, ‘‘como decía Kurt Lewin, el psicólogo social norteamericano, no hay mejor práctica que una buena teoría. Si ya tengo las cosas claras, ya estoy practicando. Pero esta parte energética, en el contexto de este trabajo, permite estar más con uno mismo, en sintonía con uno desde ese lado de nuestra naturaleza, que es la parte que se abre, se disocia, amplifica la sensibilidad y permite, a través de un objetivo que nos ponemos en común, ir enfocando en él para poder encontrar esas respuestas que van a venir, no tanto de una reflexión, sino de un sentir’’.
  


  

  
    La información puede llegar de forma intuitiva, con una imagen, con una frase, pero siempre desde la sabiduría interior de cada uno y que, en la disociación, se hace más evidente, se amplifica y permea el cerebro. Es importante no focalizar de lleno en densidades y trabajar desde la alegría y lo mejor de cada uno, con el fin de ver aquello que tenemos que resolver con cierta distancia, para que nos resulte más clara su resolución, al no estar invadidos de emociones que puedan bloquear y cegar.
  


  

  
    Aunque no es obligatorio, es interesante trabajar con los ojos cerrados, porque de este modo impedimos que la luz o las imágenes del exterior nos puedan distraer. Además, deberíamos también buscar estar lo más cómodos y tranquilos posible por la misma razón: evitar distracciones que nos desvíen del objetivo propuesto. ‘‘Como siempre recomiendo, lo primero es chequear el cuerpo. El cuerpo humano es nuestro referente primordial, porque lo estamos ocupando desde unas dimensiones más energéticas y más sutiles. La conexión última, el terminal, es el cuerpo humano, que ya tiene mucha información para ofrecernos siempre que le demos su lugar, su espacio, su reconocimiento... Vamos a percibir el cuerpo de una forma global: si tengo alguna tensión en alguna parte, lo acomodo, lo aflojo, mejoro la postura y la posición. Es fundamental que nos sintamos muy seguros en nuestro cuerpo, porque si, en algún momento, por alguna circunstancia, lo necesitamos, podemos reaccionar desde él: abrir los ojos, movernos, y tomar distancia con respecto a la experiencia. El cuerpo es un gran instrumento de preservación y de comunicación’’. Con esta idea, Paloma propone que hagamos un recorrido desde la cabeza hasta los pies, distendiendo aquellas zonas que veamos con mayor tensión y presión.
  


  

  
    A la vez que tenemos la atención puesta en el cuerpo, Paloma nos pide que ampliemos también nuestra sensibilidad hacia aquello que se extiende más allá de los límites de la piel, hacia ‘‘ese gran envoltorio de energía, el campo energético, que se desprende del cuerpo físico, de cada célula, de cada poro de la piel... Se libera energía que va más allá de la materia y que constituye como un campo de gravedad, una envoltura sutil, que preserva y protege el cuerpo y que, además, da información. Esta parte de nosotros está nutrida con nuestros pensamientos, con nuestras sensaciones...; se expande, se acerca, se aleja y trae información’’.
  


  

  
    Se trataría, en esta primera parte del ejercicio, de estar muy a gusto, tanto en el cuerpo físico, como en el campo energético de cada uno. De este modo, el trabajo será, sin duda, más efectivo. Además, desde ese campo individual, si lo ampliamos, podemos llegar a sentir ‘‘el campo global multidimensional que se instala en este tipo de trabajos. Aquí estamos como en una gran bóveda energética, bajo una gran cúpula de energía, que preserva el trabajo que cada uno hace consigo mismo, para estar en equilibrio, en serenidad, en lo mejor de nosotros, y ver, con claridad, todo aquello que, en el día a día, se nos escapa. El campo multidimensional emite notas siempre positivas y favorables y, si estamos muy receptivos, podemos sentir esa amorosidad, esa paz o esa claridad’’.
  


  

  
    Desde ese estado alcanzado, ‘‘inteligente, lúcido, despierto, sensible...’’, vamos dejando que lleguen los datos que cada uno necesita. El objetivo, al hilo de lo expuesto en los párrafos anteriores por Paloma, es indagar en qué tipo de pensamientos reiterativos se nos va la energía, por los cuales perdemos el hilo de lo mejor de cada uno, empobreciendo nuestra realidad. ‘‘Vamos a permitirnos verlo con mucha claridad, pero desde lo más alto de nosotros mismos. Sería como cuando una linterna enfoca hacia un punto que no habíamos visto anteriormente’’. Con el objetivo bien marcado se trataría de ir dejando que llegue toda la información pertinente a cada uno, sin desechar nada, porque, seguramente todo es válido y podemos aplicarlo en nuestro día a día. No debemos tampoco quedarnos en lo primero que llegue. Es interesante profundizar y avanzar lo máximo posible en este tipo de ejercicios.
  


  

  
    Por otro lado, Paloma anima a dejar que llegue, no sólo aquello que nosotros pensamos, sino también todo lo que los demás, en nuestra cotidianidad, nos dicen de nuestro carácter, de nuestra manera de actuar en determinadas circunstancias... Esta también es información valiosísima. Es importante verla, no como una crítica que nos molesta, sino con mucho amor hacia uno mismo. ‘‘La energía de amar está ahí, en abrir un espacio a lo nuevo, en el que quepa la resolución, la clarificación, el entendimiento...’’. Tras estas indicaciones, Paloma deja un tiempo para realizar esta parte del ejercicio.
  


  

  
    Un punto fundamental de todo trabajo energético es la de afianzar bien en la memoria todos los datos recibidos durante su realización, por eso, antes de abrir los ojos, es vital sellar en el cerebro, traer al cuerpo, todo aquello que ha sido relevante, incluso aquellos detalles que no hayamos comprendido en un primer momento. Paloma anima a tomar después nota, porque esta acción también ayuda a recapitular, a reordenar y a fijar lo más relevante de lo experimentado, para su posterior comprensión global. ‘‘Tenemos que aprender a convivir con lo sutil y con lo denso, con la materia y con la no materia’’, sin desvalorizar nada de lo que hemos vivido durante el ejercicio, tildándolo de fantasioso. ‘‘Lo sensible tiene sus vías y sus caminos, y tenemos que ir conociéndolo y familiarizándonos con ello, para que sea parte fundamental, integrada, con todo lo que percibo a través de los sentidos y del cuerpo físico’’.
  


  

  
    Tras estas reflexiones, Paloma da por concluido el trabajo energético, pidiendo a los participantes que realicen ‘‘pequeños movimientos de los dedos de las manos, de los pies, sin dejar que nada de lo vivido se escape, hasta conseguir abrir los ojos’’.
  


  

  
    Cada uno se permite su tiempo de retorno. Lo importante es arrastrar bien toda la información para que, al abrir los ojos, no se produzca un shock, se desdibuje y se borre, porque eso es lo que nos pasa, tanto al despertarnos por la mañana, como cuando lo hacemos por la noche. Estamos ahí en algo, te despiertas por lo que sea y parece que se vela la película, como a los negativos fotográficos de antaño, que les entraba la luz y se velaban. Vamos a ir adiestrando la vuelta, trayendo y arrastrando bien toda la información, para que sea muy congruente y manejable de ojos abiertos.
  


  

  
    Esto lo podríamos hacer también de ojos abiertos. El trabajo energético, cuando va siendo parte de nuestra vida y lo vamos incorporando a nuestra realidad, en instantes a lo largo del día, podemos hacerlo de esta manera, sin cerrar los ojos, y haces como que te quedas mirando a la pantalla del ordenador un rato, o como que estás pensando en algo. Cada uno va a ir buscando sus modos para hacer conexiones a lo largo del día. Puedes hacer un trabajo energético para aquietarte, pero tenemos que utilizar esta maravilla de equipamiento que tenemos, para traer información. Se trata de poder utilizarlo debidamente a lo largo del día y, si podemos, cerrar dos minutos los ojos y asentar una conversación que he tenido con alguien, algo que quiero decirle a mi jefe o a un compañero de trabajo..., y dejar que llegue espontáneamente. Daos cada día un minuto de conexión con vosotros mismos, para equilibraros, para volver a vosotros, a vuestro eje, a tener las riendas de vuestro mundo.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE El trabajo con las interferencias


  

  
    Vamos a entrar ahora en aspectos más específicos de este trabajo con las interferencias. Sé que todo esto moviliza mucho, que hay personas que se encuentran con ello por primera vez y que pueden estar sorprendidas. Lo entiendo porque es una realidad que uno no se esperaría que hubiera existido nunca ni que siguiera existiendo con la vigencia y la virulencia que tiene. Ya somos todos adultos y ha llegado el momento de encarar estas cosas y hacerlo con herramientas.
  


  

  
    Todo esto que llamamos el acecho tiene mucho que ver con la energía del pensamiento. Las secuencias por donde se filtran estas poblaciones, insidiosa y subrepticiamente, tengan el grado de patología que tengan, es a través del pensamiento. Esta variable ya está incorporada por parte de la conciencia humana desde hace eternidades, por lo tanto es una herramienta que está ya a nuestro servicio y disponible. Pensemos tonterías o maravillas, seamos genios o idiotas, la variable del pensamiento está instalada y eso quiere decir que ya no vamos a dejar de pensar. Pensaremos mejor o peor, pero ya no vamos a dejar de hacerlo, y esto va a ir evolucionando en base a nuestras experiencias personales y al nivel de ética de cada uno, hasta alcanzar un Pensamiento con mayúsculas.
  


  

  
    Lo que hacemos por el momento no es tanto pensar, aunque estemos equipados para ello, sino utilizar la mente, que es un dispositivo, como una interfaz energética, que va y viene desde la conciencia hasta el cerebro. La mente utiliza componentes que no son solamente del pensamiento, sino también emocionales y sensoriales, recursos que son del cuerpo, no solo de la conciencia. La mente es un dispositivo que va y viene con información de la conciencia, que está fuera de la realidad física, a los hemisferios cerebrales, y lo traduce en pensamiento. Así vamos manejando todo esto a lo que llamamos mente.
  


  

  
    Por eso la mente se contamina mucho y le llamamos pensar a estar moviendo contenidos mentales; se contamina con los componentes emocionales y residuales que no he resuelto. Si estoy todavía en esa pulsión de reaccionar con rabia y mal genio, y de estar siempre malhumorado, esa emoción que no está resuelta, y que es un emergente que tapa cosas, la aprovecha el mundo mental, se funde e impregna la forma de pensar en los hemisferios cerebrales. Así, estamos llamando pensar a una contaminación de pensamientos residuales que no son claros, que no llevan al entendimiento ni a poder tomar decisiones y cambiar cosas en la vida, sino a enredarnos con todo el aliño, la sal y la pimienta, del mundo emocional. Pensamientos confusos, que no son claros, con emociones muy lastimadas y reeditadas muchas veces, constituyen una especie de barullo energético, una enredadera, porque es un enredo que te va llevando de una cosa a otra, del que no terminas de salir nunca ni de resolver ni cambiar las cosas, y a eso le estamos llamando pensar.
  


  

  
    A través de ese filtro que es el mundo mental, que está instalado permanentemente, es por donde entran todos estos niveles de acecho, desde los menos patológicos y más livianos, pero que fastidian, a los que se van enraizando o vienen ya instalados de nacimiento. Por eso el trabajo con las emociones es tan importante. Tenemos que detectar cómo entran, cómo se filtran y se instalan a partir, a lo mejor, de una idea: ‘‘No vas a poder hacer esto. Tú ya sabes que estas cosas no son para ti’’, por ejemplo. Escuchamos eso y se moviliza un determinado estado de ánimo, un decaimiento, un derrumbe, una sensación de imposibilidad, que hace que suba todo ese caudal emocional a la cabeza y el enredo empieza a fraguarse, y nos quedamos secuestrados, inmovilizados, estancados y dándole vueltas. Empieza la instalación de lo que he llamado el rulo mental. ¿Os acordáis de esos rulos gordos que se ponían en el pasado en las peluquerías de señoras y tenías la cabeza llena? Pues esto es lo mismo, pero con el pensamiento. Todos los rulos que quieras, dando vueltas, sin salida. Si vais tirando de vuestra propia hebra y descubriendo cuál es el vuestro, o cuáles son los vuestros, os vais a dar cuenta de que es siempre lo mismo; llevan a una especie de estado de ánimo, a un desencadenante que, a veces, es físico y termina en una migraña horrible que dura cuatro días y no puedes ni ver la luz ni oír nada, o en un cólico, o un problema digestivo...
  


  

  
    Ver también cómo y por dónde rompe el cuerpo después de una situación de intenso acecho y de estar obsesionado con una temática que nos ha derrumbado, también nos va a dar claves con respecto a determinados problemas físicos que podamos tener. Para el que quiera ver hay muchas herramientas, aquí se trata de empezar a seguirse la pista. Tenemos que seguirnos la pista a nosotros mismos con respecto a este tema, quitarle alarmismo, dejar de darle sensacionalismo y protagonismo al asunto, y verlo en lo que es, que hay gente interesada en bloquear mi avance, mi desarrollo, mi transformación, y se come la energía que yo necesitaría para mi apoteosis, para lograrlo, para curarme, para ser feliz y libre, finalmente.
  


  

  
    Toda la energía que necesito para hacer mi juego en la Tierra, para abrir camino, para taladrar la materia, materializar y conseguirlo, me la arrebatan. Estos son los impedimentos que me van poniendo, que en realidad son del pasado, y que me dejan en ese rulo mental y en el que me quedo pillada energéticamente, me vacían la cartilla de ahorros. En dinero parece que entendemos mejor las cosas. Cada vez que entro en ese rulo, la cartilla se vacía y luego, claro, tengo que empezar otra vez de cero y sin aprendizaje ni enseñanza, sabiendo que, en breve, esto va a volver a suceder. Si se le corta el grifo, se acaba la historia.
  


  

  
    Necesito saber cuál es el pensamiento insidioso que se filtra y hace que un proyecto, el inicio de una amistad, de una relación o de un proceso creativo, se venga abajo. Hacen que te vuelvas suspicaz, paranoico, con respecto a una persona o una situación; empiezan a aislarte. El asunto es que, cuando hay una vía de escapatoria por donde vas a empezar a fluir, a abrir camino nuevo y a transformar las cosas, comienzan a truncarlo y a dejarte sin libertad, encerrado en el cajoncito con las cuatro cosas que estás acostumbrado a manejar.
  


  

  
    Vamos a ver cuántas maneras sutiles, o muy groseras y evidentes, van a utilizar. Quiero que tengáis presente algo que es muy importante y que nunca sospecharíamos de ello: en muchos casos pueden llegar a manipular nuestros sentimientos o a utilizar nuestros mejores sentimientos. Si somos personas con un afán humanitario, van a entrar por ahí; si somos personas con una cierta generosidad, lo van a aprovechar. Es decir, se sirven del lado bueno de uno para ablandarte, someterte, y que termines claudicando. No van a escatimar en medios, porque les va la supervivencia. Esto, en realidad, no es porque sean fuertes y poderosos. Por favor, no les deis ningún poder, tienen el poder que nos roban a nosotros. Ya más claro no lo puedo decir: tienen el poder que nos roban, tienen el poder que les entregamos, que les cedemos, porque no estamos posicionados ni firmemente decididos a hacer nuestro cambio.
  


  

  
    En todo esto he visto situaciones muy extremas en el sentido de querer, por un lado, deshacerse de esas influencias y, por otro lado, seguirlas atendiendo. He conocido a personas que me han llegado a decir: ‘‘He caído en la cuenta de que me daba pena que se fuera’’. Para que veamos el grado de complejidad que puede tener el ser humano para estar ahí alimentando esto que llamamos lo malo conocido.
  


  

  
    El gran desafío del ser humano es la felicidad, la libertad, con mayúsculas; el pensamiento claro, creativo y creador, con mayúsculas. Tenemos que ver que lo que estamos desmantelando, no es solamente la conexión con alguien, sino también una forma de vida y, al hacerlo, van a cambiar nuestros hábitos, nuestras costumbres, incluso las amistades y las personas que nos rodean, porque cuando cambias, cambias. Hasta ahora la vida estaba acomodada, una pieza iba enganchando con la otra y había constituido un mosaico de realidad. Si empezamos a quitar tres o cuatro piezas, ese mosaico no sirve.
  


  

  
    Eso nos va a llevar a generar una vida nueva, con apoyos nuevos, con despertares, con gente nueva. Algunos quedarán, pero cuando hacemos un cambio, la mayoría se agita y, ¿sabéis por qué lo hacen? Porque los demás no quieren cambiar. No nos van a acompañar en el cambio, porque hacer el cambio supone poner en marcha lo mejor de cada uno y los demás están más cómodos en sus patologías. Simplemente, los demás no van a querer acompañarte, porque no van a poder o porque no quieren hacer ese esfuerzo. Por eso no es que te vas, te escapas y abandonas a la gente, no abandonas a nadie.
  


  

  
    Todos esos que están en las dimensiones inmateriales, densas desde hace milenios, tampoco pusieron en marcha sus recursos de cambio. No es que nadie les haya querido ayudar, no es que sean la escoria del Universo ni cosas por el estilo, es gente que no quiere cambiar. Cuanto más tiempo estamos en la densidad, en nuestra propia densidad, más callo hace y más esfuerzo va a costar alzarse sobre todo eso para dar el cambio.
  


  

  
    No sé dónde van a ir a parar, ni en qué lugares del Universo lo van a hacer, pero desde luego no van a seguir acosando al planeta por eternidades. Esto también se ha terminado, estamos en la fase de cierre definitivo. No van a poder estar ni acechando ni nutriéndose de una humanidad enferma, porque la Humanidad va a cambiar, está cambiando, aunque le lleve lo que queda de siglo. Hay que pensar en plazos amplios de tiempo, un siglo no es nada en términos de la evolución de la Humanidad, pero puede ser fatal si en estos tiempos, donde todo se está abriendo, nosotros nos cerramos. No es nada si empezamos a trabajarnos el cambio, porque todo va a ir a más y a mejor, y muy rápido, y puede ser una tragedia si no me animo. Si no quieren cambiar, es problema de ellos, porque mi cambio sólo depende de mí.
  


  

  
    Entonces, atentos, porque activan hasta nuestros mejores sentimientos, no solamente la parte de emociones más residuales. Podemos observarnos incluso conduciendo con el coche, todo dice de nosotros: a la hora de conducir, a la hora de encontrarme con un contratiempo, ¿qué es lo primero que aflora en un desafío? ¿La desconfianza, poner el límite, la crítica...? Voy a observarme en todo esto con mucho amor. Esto se hace con amor, no se va a hacer a golpe de otra cosa, sino de energía de amar, una detrás de otra.
  


  

  
    Vamos a empezar a detectar los rulos mentales. ¿En qué se me va el tiempo mental? Yo tengo que saber perfectamente en mi día a día dónde estoy anclado. Menos esos ratos que dedico a trabajar, y estoy pendiente, porque tengo un trabajo con ordenador, dibujando, atendiendo al público, donde estoy activo profesionalmente, el resto del tiempo, cuando estoy con el piloto automático: que puede ser bañando a los niños, conduciendo con la cabeza en no sé dónde, ¿en qué se me va mi tiempo mental? Tengo que saber esto: ¿Cuál es ese aspecto recurrente al que estoy volviendo siempre, dándole vueltas y vueltas?
  


  

  
    Puede venir por algo conceptual o a través de una persona que me provoca eso. Entonces le echas las culpas: ‘‘Es que siempre que estoy con Fulanita, pasa eso’’. No, vamos a verlo todo con una mayor perspectiva, desde lo más alto de nosotros mismos, para reconocer a los embajadores que activan esa parte nuestra. Hay personas que son emisarias de eso, que, cuando aparecen por la puerta, todo salta por los aires, se acabó la fiesta. Son embajadores de toda esa oscuridad y vienen con un acompañamiento que no veas. Vamos a detectarlo y a darnos cuenta. Por favor, sed inteligentes, usad toda vuestra inteligencia y ponedla al servicio de empezar a tirar de las hebras correctas, a ver hasta dónde os llevan y si, por un casual, no llevaran a ninguna parte, fuera la hebra y voy a por la otra. Es estar ahí siguiéndose la pista.
  


  

  
    Todo lo que es reiterativo en mi vida, todo lo que vuelve, todo lo que obsesiona, tiene que ver con niveles de acecho y de acoso, con interferencias. La mente obsesiva termina derivando en esa patología. La obsesión es, en realidad, un trastorno que nos está hablando de la imposibilidad de salir de unos parámetros cada vez más estrechos de acción mental. Cualquier cosa es recurrente y lleva al rulo obsesivo.
  


  

  
    Observemos todo aquello que desencadena cambios en el estado de ánimo, porque, o entran por el pensamiento y generan un ánimo de unas características, o entran por el ánimo y suben a la mente. Es un circuito cebador, que se alimenta en sí mismo. ‘‘Estaba yo tan contenta y, de repente, me entró un malhumor...’’. Cuando inesperadamente, sin que nada aparente pueda haberlo desencadenado, se produce un cambio en el estado de ánimo y viene un desaliento y un desánimo impresionantes, vamos a detectar si realmente somos nosotros o es algo activado, inducido o provocado por estos impresentables.
  


  

  
    Observad lo que es recurrente al respecto de emprender cosas nuevas, ya sean los otros o tú mismo. ¿Qué respuestas dais? ¿Dais respuestas de aliento?: ‘‘Qué buen plan, me parece estupendo’’, ‘‘Jolín, qué buena idea has tenido, venga, que seguro que te va a ir muy bien’’. ¿Hacemos eso con los demás y con lo nuestro? O ¿somos de los de: ‘‘¡Buf, con la que está cayendo, madre mía, pues vaya ganas que tienes de meterte en ese follón!’’ ¡Bajó el suflé! ¿Somos de los que bajamos el suflé o de los que hacemos que suba la masa y crezca el pan? Veámonos en esto con cariño, sin crítica y sin juicio. A ver cómo estamos ahí.
  


  

  
    Todos sabemos cuáles son las emociones básicas: la tristeza, el desaliento, el negatividad, la violencia, la ira, la culpa, todo lo que tiene que ver con el lado del malhumor o la violencia, o bien con la depresión y la tristeza en todas sus gamas y sus posibilidades... Vamos entonces a observarnos, a ver si tenemos tendencia a reaccionar por acá o por allá. En realidad, cuando hay ira y violencia en nuestra actuación, o cuando hay depresión, tristeza, desánimo, lo que subyace a todo eso, es el sufrimiento. Hay un contingente de sufrimiento que no se ha resuelto y la forma que se tiene de ahuecarlo un poco para que no destruya, agote la vitalidad de este cuerpo y te mate prematuramente, es reaccionar con ira ante las cosas y así, se va ahuecando el dolor a través de esos comportamientos enfermos, o entrando en un estado de depresión. Una persona puede estar seis, ocho meses o toda su vida deprimida. La depresión es, muy a menudo, la liberación en dosis homeopáticas de mucha ira.
  


  

  
    Cuanto más sostenemos los procesos patológicos, más callo hacemos, mayor resistencia se genera a la hora de ponerse luego a trabajar con ello. Por eso, en esta vida es tan importante que despertemos a estos hechos, porque, para ser felices, hay que quitarse el sufrimiento de encima. Por supuesto que los niveles de acecho y los grados de patología residuales tienen mucho que ver con mi Trauma Nuclear, no son casualidades de la vida. Está todo hilvanado, lo que pasa es que hoy estamos hablando de este aspecto para poderlo ver en sí mismo y empezar a trabajar con ello, próximamente dedicaremos un taller al Trauma Nuclear, pero todo está relacionado con el grado particular de sufrimiento que está todavía vigente y que es lo que me ha traído de vuelta al planeta.
  


  

  
    Si no resolvemos la energía del sufrimiento, no hay amor posible. Si estamos volviendo y volviendo al planeta, es porque es aquí donde nos vamos a hacer con la energía de amar en propiedad, como nos hicimos con la energía del pensamiento, y es donde vamos a drenar, definitivamente, ese sufrimiento que no nos hemos quitado de encima. La Tierra es el sanatorio, por eso regresamos.
  


  

  
    Cuando empezamos a detectar el acecho, gracias a este seguimiento que nos vamos haciendo, por el estado de ánimo que nos activa ese código mental, cuando comenzamos a cogerle la vuelta y nos vamos pillando en lo que es propio o en lo que nos viene desde fuera reflejado ―nos lo refleja ese personaje que está en la familia, en el trabajo o en el grupo de
  


  

  
    amigos―, nada de buscar culpables ni de hacer responsable a nadie. Vamos a asumir con mucha madurez lo que estamos viendo, el hilo conductor que nos ha acercado la clave del asunto; y ahí sí que podemos llegar a tener regresiones o sucesos energéticos espontáneos a través de cualquier trabajo que hagamos, que me confirmen la veracidad.
  


  

  
    Si ya estoy muy cerca del hilo conductor de mi problemática, ahí es cuando los compañeros de evolución y el Universo entero conspiran para que se active un recuerdo, un dato, una información, que va a ser providencial. Despertarte a media noche con la vivencia, la sensación o el recuerdo de algo, y que puedas hacer un clic y decirte: ‘‘Ostras, es que es esto, de eso viene este mecanismo’’ o ‘‘Me he visto clarísimamente en cómo lo hago o lo provoco’’. Podéis estar muy tranquilos y muy atentos porque, cuando nos ponemos en la dirección correcta y con el trabajo adecuado, todo conspira para que la información necesaria se desvele, se abra el juego, y podamos aprovecharlo.
  


  

  
    La verdad, no hay nadie de los que importan que estén volcados en que no vayamos a evolucionar; ni siquiera esos desdichados están impidiendo nuestra evolución; no tienen el reflejo de ver tan lejos, solo están sobreviviendo; no están buscando impedir que tú llegues a ninguna parte, están viviendo a tu costa y, desde luego, prefieren que no te muevas de aquí, porque están subidos a tu chepa. La evolución no tiene más que un grandísimo camino y es eterno, para siempre, hacia el bien, hacia el conocimiento y la creación de las cosas, la ampliación de universos, la continuidad de la vida. Eso está ahí, por lo tanto, no seáis vosotros los que penséis que no lo vais a conseguir. Que eso no se os pase jamás por la cabeza, por favor. Todo es posible y esta vida es la mejor, es la que tenemos y nos está ofreciendo, como ninguna otra, todas las claves y la oportunidad en longevidad, en tecnología, en encuentros. Nunca hemos tenido una vida que nos esté brindando las posibilidades de esta, así que no la desaprovechemos.
  


  

  
    Cuando lo he detectado, he observado por dónde entra y voy teniendo claros esos aspectos, he de proponerme pasar a la siguiente fase, que es desmontarlo. Esto es un circuito: entra por el pensamiento o por la emoción, y se va instalando. Estamos haciendo el trabajo cuando nos vemos actuando en el propio circuito, porque estamos tan mimetizados con nuestra patología, con nuestros estados de ánimo negativos, que ni siquiera somos conscientes de cuándo se inicia la cosa. A veces, empezamos por ser conscientes de cuando se ha iniciado el guión y ya me veo entrando en el desaliento total o está creciéndome la bronca.
  


  

  
    El día que podáis veros en el propio circuito y podáis interrumpir o transformar la crecida emocional sobre la marcha, ahí os puedo decir que ya habéis metido cuarenta goles de golpe. No uno, cuarenta, porque eso tiene un mérito grandioso. Eso supone que empezáis a tomar conciencia de vuestra propia energía; de que habéis empezado a interrumpir, a sostener y a revertir toda esa energía que conducía a los finales de siempre y a ser expoliada por todos estos. Cada uno lo va a hacer a su manera, que para esto no hay recetas. Es como decir: ‘‘Pero, bueno, ¿ya estoy entrando ahí...? ¡No!’’. Paramos, recuperamos la energía, nos volvemos a posicionar como sea y enderezamos la situación. Ahí tenemos una clave de afianzamiento y de materialización de nuestro cambio. Si no, mientras llegamos a este punto, ¿qué ocurre? Fases previas a esta: te ves con la película entera hecha, has terminado llorando, con el dolor de cabeza, peleándote con no sé quién..., pero te has dado cuenta después, y la remontada va a ser más corta. Por eso digo que hay fases: me empiezo a pillar; ya me pillo cuando ha sucedido, pero ya me he pillado y no me voy a quedar cuatro días hecha polvo, ahora mismo lo paro; si hace falta me voy al cine o a comprar algo en las rebajas para celebrarlo. No os olvidéis de la celebración, porque si no, lo bueno siempre nos queda muy lejos, nunca es para nosotros.
  


  

  
    Hay que ser capaz de concentrar dentro de sí toda esa energía de alegría que tiene que ver con el triunfo y el amor a uno mismo. Tengo que recuperar eso y celebrar. La celebración es también una energía que permite ir tomando distancia de la patología. En las dimensiones más densas no hay celebración. No puedes celebrar si no estás internamente contento. Ahí no hay contento ni alegría, sino una desazón permanente sin final. Es como una galopada infernal hacia lo peor, con el propio abismo permanentemente abierto. Tienen que estar en acecho constante porque el abismo que se les abre es indescriptible y les devora. Es difícil de describir cuando ya no estás ahí, pero el eco que llega y lo que te sugiere, te lleva a decir: ‘‘¿Cómo se puede vivir así?’’. Es por eso que lo de estas poblaciones no es mera planificación, sino la supervivencia terrible a su propio abismo.
  


  

  
    Entonces, fijaos, por favor, que ninguno de nosotros somos perfectos, hemos hecho cosillas, a veces no actuamos desde el cien por cien de ética y todo eso que nos estamos trabajando. Pero no estamos ahí ni vamos a estar nunca. Vamos a tomar cada vez más distancia de toda esa demencia, no dejar que se instale, redoblar los esfuerzos. Vamos a hacer un gran hincapié en mantener la presión a raya, porque, indudablemente, es una presión energética grandísima, no es una tontería ni nada que se le parezca. Esa carga empieza a llegar y se te echa encima, la vas a tener ahí todo el día, o tres o cuatro días. Esto no es una cuestión de decir ‘‘Ah, vale, ya sé de qué va y ya está’’. Tenéis que ser conscientes de que hay que redoblar la atención y no caer en la trampa, porque cada vez que lo hacéis, perdéis vitalidad y luego cuesta más remontar.
  


  

  
    Ese estado hay que sostenerlo un día, dos, tres..., con mucha conciencia, sabiendo que eso está, porque, a veces, se pegan en un lado de la cabeza o del cuerpo, llega a ser físico: notas alguna parte del cuerpo, un dolor, una presión o se activa alguna dolencia. Tenemos que ser conscientes de hasta qué punto ha calado en el cuerpo, y si no lo hemos somatizado, es posible que notemos las sensaciones, la presencia que, a veces, es como tener ahí un plomo. Vale, pues voy con el plomo donde haga falta, voy sosteniéndolo el tiempo que sea necesario, a exteriorizar energía y a sacar lo mejor de mí en momentos así. Ahí es donde está el trabajo, no es: ‘‘Ahora lo empujo y me lo quito’’, sino: ‘‘Ya te he visto, ya sé cómo te presentas y te manifiestas, el grado de presión que ejerces sobre mí, pero no tienes nada que hacer, chaval.’’ Entonces, ¿vas a estar tres días ahí porque sabes que puedo aflojar al tercero o al segundo?
  


  

  
    Porque lo saben, lo saben todo. Saben que terminamos aflojando, porque hemos aflojado en muchas vidas, pero ahora es un pulso en el que hay que decir: ‘‘La fuerza es mía, la energía es mía, la intención y la decisión son mías. Es todo mío, y no quiero que estés ahí. Si quieres irte, te invito a que vayas a dimensiones mucho mejores. Y si no, aquí no tienes cabida’’.
  


  

  
    La firmeza es una variable que tiene que ver con la energía de amar, no es dureza, porque la firmeza es un componente de la energía de amar y nace de la convicción, de la decisión, de la claridad de las cosas. La dureza nace del miedo, del terror, del corazón cerrado, porque sabes que puedes perderte. Aquí no hay que ponerse duro sino firme. Cuanto más convencido estás, siguiendo la pista y sosteniendo la presión, llega un momento que se desinfla y se va, pero no bajemos la guardia...
  


  

  
    Os diría que no se debe bajar la guardia hasta el día que te mueres. Este trabajo es para toda la vida, no vayáis de triunfalistas. La ventaja del trabajo interior y de ir ganando espacios es que todo se vuelve más fácil, y, en vez de a estar tres días pegados a ti, los ves venir y les repartes un mandoble energético. Vas blindando tu campo a partir de una actuación correcta y de un posicionamiento claro y definido; con ese blindaje, llega un momento en que, en vez de pegársete a la cabeza, se pegan al campo energético, pero ya no es lo mismo. Van a intentar que se abra una fisura y una grieta por todos los medios, porque es lo que vienen haciendo durante tantas vidas, pero no podrán. La molestia es menor, porque ya no está pegado a ti, sino que está ahí, a cuatro metros. Lo estás sintiendo y percibiendo, pero tu campo empieza a ser una membrana mucho más sólida, donde ya pueden empezar a actuar tus compañeros de evolución más directos.
  


  

  
    En tanto en cuanto estás lleno de grietas y de fisuras, tus colegas más actuales, van a dejar que te manejes con eso. No es que te dejan por imposible ni por perdido ni dejas de interesarles, ¿cómo vas a dejar de interesarles? Lo que pasa es que el trabajo lo tenemos que hacer nosotros, no va a venir nadie a hacerlo, porque ¿qué trabajo sería ese? Eso es lo que nos han hecho creer: que, si eres bueno basta, que no hay que hacer nada, solamente con rezar, meditar, encender velas o cantar mantras, ya está, tus guías lo hacen todo. Mentira. Si no haces el trabajo, nadie lo puede hacer por ti, ni siquiera el que más te ama. El que más te ama, te va a acompañar, te va a respetar en tu libre albedrío, en tu decisión, y va a apoyar tu esfuerzo.
  


  

  


  
    El apoyo de las compañías evolutivas
  


  

  
    ¿Cómo trabajan los colegas con nosotros cuando estamos aquí cerrando fisuras y haciendo el trabajo que nos compete y que sólo podemos hacer nosotros? Lo hacen potenciando lo mejor de nosotros mismos. Si el acoso y el acecho entra por todas las grietas y fisuras, socava los cimientos, nos derrumba, y lo consigue porque lo permitimos. Lo que hacen las compañías evolutivas es potenciar lo mejor que hay en nosotros. Si resulta que eres una persona valiente, lo has demostrado en tu vida y es un talento que tienes adquirido, van a estar ahí, hablándole a ese talento: ‘‘Vamos, venga, saca el coraje, que tú lo tienes ahí, tú sabes que esto lo puedes hacer, lo puedes hacer desde ahí’’. O si eres una persona en la que predomina el buen humor, a pesar de todos los pesares, que eres de estos que dicen: ‘‘¿Sabes qué? Que al mal tiempo, buena cara’’, y sales como puedes con el buen humor, aunque estés desgarrado por dentro; van a apoyar eso, pero no para tapar una oscuridad, sino para decir: ‘‘Ese ánimo es muy valioso, y desde ese ánimo vas a poder resolver y limpiar esa historia’’. Nuestros colegas van a incentivar e hiperactivar lo mejor que hay en nosotros, y, ¿sabéis qué?, que realmente estamos multidotados; lo que predomina en nuestra realidad intrínseca son los grandes valores que ya hemos atesorado evolutivamente por ser quienes somos y por llevar tantos milenios evolucionando en la dirección correcta.
  


  

  
    Ahora estamos resolviendo, estamos extrayendo contenidos de aprendizajes que se hicieron desde el lado del sufrimiento, desde ese nivel de experiencia, y desde la elección que, en un momento hicimos, por estar en ese lado de la polaridad. Pero, ¡caramba!, espero que los que estamos aquí hoy no estemos pensando que somos un desecho cósmico: ‘‘¿Qué habré hecho yo en el pasado para estar como estoy?’’, e ideas por el estilo. Ni se os ocurra pensar cosas así. ¿Que nos hemos equivocado?, sí, pero equivocándonos aprendemos; ¿que hemos cometido errores?, seguramente, pero ahora estamos extrayendo la experiencia y, si hubo algún perjudicado, estamos devolviendo. A veces estamos devolviendo a alguien de nuestra familia, a una persona con discapacidad, a una persona mayor que, al final, está a nuestro cargo y sabemos que la vamos a atender hasta el último día de su vida, todas estas cosas...
  


  

  
    Estamos devolviendo, somos buenos pagadores, y, si lo somos, ¿por qué encima nos tenemos que estar dando caña, maltratándonos? ¿Cómo no nos van a dar caña esos de ahí, si los primeros que nos maltratamos, que no nos permitimos el regocijo ni la cosecha, que nos creemos incapaces de resolver cuatro cosillas, somos nosotros? Fijaos que todos los días amanece. El Sol está ahí todos los días, con nubes, detrás de las nubes, e incluso de noche también está. La naturaleza se renueva hasta después de los peores cataclismos. La vida de los animales nos muestra pautas naturales de recuperación, todo está al servicio de la conciencia humana... ¿Cómo no vamos a poder resolver? ¿Cómo se nos puede ni siquiera pasar por la cabeza que no vamos a ser capaces de salir de esa situación, de superar esa adicción, de resolver ese tema con tal persona, de sanarnos...?
  


  

  
    Ya me habéis oído decir muchas veces que, cuando la problemática pasa al cuerpo se somatiza. ¿Qué es la enfermedad? La evidencia material de lo que no estoy resolviendo conscientemente, y al final el cuerpo lo absorbe y se hace cargo; me da igual con qué tipo de patología, si esta ha avanzado en el cuerpo hasta ser irreversible y ya no hay vuelta atrás, me puedo morir de esa enfermedad, pero si soy consciente de lo que pasa, tendré la oportunidad de entender y morir sanado. El cuerpo se pone al servicio de la conciencia, y drena residuos a través de esa enfermedad, hasta el final. También me puedo curar, porque lo he cogido a tiempo, porque hay medicación para ello, porque estoy en muy buenas manos, pero eso no quiere decir que yo me haya sanado internamente. Me puedo curar de una enfermedad y seguir sin haberme enterado de nada. Todo esto es para decir que hay que implicarse, llegar al fondo y saber que incluso morirse, de esto o de lo otro, puede ser resolver o no. También conviene profundizar en la idea de que mucha enfermedad llamada psicosomática está provocada y sostenida por el acecho, para mantener a la persona cautiva y sometida. Esto conlleva otro nivel de enfoque a la hora de hacerse responsable de lo que a uno le pasa.
  


  

  
    En una experiencia espontánea que tuve, me vi en una época, en la que me estaba muriendo de una enfermedad infecciosa, con unas fiebres, unas pupas, en un sitio tropical. Me estaba viniendo esa vivencia para entender cómo el cuerpo es un elemento al servicio de la conciencia. El cuerpo humano no es un trasto que envejece y se pone fatal, te duele, te molesta, se enferma y se muere, sino un elemento al servicio de la conciencia. Cuántos temas y capas gravitantes de nuestras propias densidades vamos a sacar a través de unas fiebres, de un proceso de estar drenando, me da igual si es una gripe, un cáncer o un proceso neurodegenerativo. Toda enfermedad es un procedimiento de drenaje.
  


  

  
    Veamos en el cuerpo un aliado y un somatizador que, si entiendo lo que está pasando, hasta puedo recuperarme de esa enfermedad con conciencia y salud. Está todo disponible para nosotros, tenemos todo a favor, que no seamos nosotros los que nos ponemos los impedimentos. ¿Sabéis cuántas veces me he hecho esta pregunta?: ‘‘A ver, pero en esto, ¿no seré yo la que está actuando de tapón, no me estaré bloqueando a mí misma?’’. Vamos a hacernos esa pregunta, que es importante: ¿somos nosotros nuestros propios tapones, los que nos estamos impidiendo por rigidez mental, por acomodación, conveniencia o pereza? Hay gente a la que le da pereza, y, otra, que ha agotado sus recursos en intentos vanos, porque no era la dirección correcta, en esfuerzos torpes que no han llevado a ninguna parte y, cuando llega el momento de la verdad, dicen: ‘‘Es que ahora me pilla sin fuerzas’’. Bueno, pues tómatelo con calma, que no tienes que salir corriendo si no tienes fuerzas, pero revisa la estrategia, empieza a recuperarte y pon los objetivos ahí para que, cuando estés plena, puedas decir: ‘‘Ahora’’.
  


  

  
    Tenemos la vida necesaria y suficiente para hacer lo que hemos venido a hacer, y, la primera parte de la jugada, es sanarse. Aflojad el sufrimiento definitivamente de vuestra vida y todo lo que lo alimenta que, como estamos viendo hoy, está sostenido por la patología que se ha ido generando en nuestras idas y venidas y en todo el envoltorio planetario que ha atraído milenariamente a muchas poblaciones que no eran terrestres: conciencias, grupos, equipos de gente que no se sostenían por sí mismos y que han venido a la luz de lo que el humano está desperdiciando energéticamente. Se han ido instalando para comerse el desecho, pero, ojo, también el usufructo y la plusvalía de lo que estamos lanzando al Universo sin conciencia ni valoración de nada. ¿Acaso los pensamientos no tienen un destino?
  


  

  
    Todo este rulo mental globalizado está dando de comer a todas esas masas al acecho. El hecho de tener una vida oscura, sin que tengamos a nadie en la chepa, ya está enviando energía a esas bandas densas. ¿Sabéis todo lo que se desprende de esta central energética que es el planeta? Pensamientos de todo tipo, emociones, miedos, catastrofismos, justificados e injustificados. A esta convocatoria a lo largo de los milenios, ha acudido mucha gente que ha dicho: ‘‘Vaya chollo, estos están todavía peor que yo y además están soltando billetes de 100 euros cada minuto. Y si se acaba la donación espontánea, la provoco para que sigan dándome billetes de 100 euros’’. Con dinero lo entendemos todo muy bien, ¿verdad? (risas).
  


  

  
    Es necesario trabajar con esto, darme cuenta de mis tendencias y predisposiciones y, por supuesto, interrumpirlas. A veces empiezo a entrar y le doy cuerda al pensamiento, comienzo a anticipar lo peor, lo más tremendo, así que, cuando me veo ahí, ¡tijeretazo! Y ahí te quiero ver, porque hay que pararlo, y sostenerlo, para que en el pulso de o tú o yo, salga yo; para eso tengo que parar este hábito. Estar en el rulo mental es como una droga, como una adicción. Ya sabéis que desde mi punto de vista, la peor droga de todas es el sufrimiento y todo lo que conlleva, y ahí estamos.
  


  

  
    Para mantener a raya todo esto, tenemos que generar actividades mentales y físicas alternativas. Y cuando me aceche, no voy a reparar en medios posible, me voy a meter en la ducha hasta que se me vaya o voy a salir a correr o voy al gimnasio o al campo o a caminar por las calles de Madrid...
  


  

  
    Me da lo mismo. Vamos a ir generando una respuesta alternativa al rulo mental. Puede haber una música que me ayude, unas lecturas. Buscaos los medios más favorables y positivos. Tened alternativas para que, cuando venga la presión, sepáis conscientemente que la estáis sosteniendo y que estáis trabajando con ello hasta su total extinción.
  


  

  


  
    Reprogramación sináptica
  


  

  
    La extinción va a venir también cuando reprogramemos sinápticamente nuestro cerebro, porque esto entra por la mente, actúa directamente en los hemisferios cerebrales, que es el activador del pensamiento en el cuerpo. Hay que ir regenerando conscientemente nuestra mente, porque se contamina y es muy dual.
  


  

  
    El cerebro genera circuitos neurales en los lóbulos cerebrales y organiza lo que llamamos el pensamiento gracias a los miles de millones de neuronas, las células nerviosas que constituyen el tejido nervioso. Las neuronas, como ya descubrió nuestro Nobel Ramón y Cajal en sus investigaciones con las sinapsis, se organizan en redes, circuitos corticales, que mueven información. Para crear una sinapsis, es decir, un circuito informativo conectado, tiene que haber reiteración, repetición, porque el cerebro imprime el conocimiento y genera memoria gracias a la repetición en el tiempo y al apoyo de la bioquímica cerebral.
  


  

  
    Tenemos en el cerebro redes neurales de conocimiento e información engramadas que facilitan el que, cuando nos ponemos a hablar de nuestra profesión o de cualquier tema de conocimiento, todo se activa. Esto funciona así en lo positivo, pero en lo negativo también. La pesadumbre, la negatividad, el sufrimiento se graba sinápticamente igual.
  


  

  
    Desmantelar una red sináptica lleva tiempo y esfuerzo. No podemos pretender que este pensamiento negativo, esta obsesión, esta circularidad mental se vaya solo porque nos hemos dado cuenta de que está ahí y se tiene que ir. El darnos cuenta no lo cambia, y no sólo no lo cambia sino que cinco minutos después se te puede haber olvidado, porque el darte cuenta es algo novedoso, instantáneo, un chispazo que no ha hecho sinapsis, y no se queda grabado inmediatamente. Por eso hay que apuntar y repasar las cosas que nos importan. Yo recomiendo: apunta, graba, hazte una poesía del asunto y te la repites, lo que queráis, pero os lo tenéis que recordar, lo tenéis que activar y activar; va a haber que inaugurar recursos nuevos para desmontar las redes viejas.
  


  

  
    Parece ser que lleva como unos tres años sacar un hábito de tu vida definitivamente. Puede ser menos, pero, desde luego, no es en dos días. De hecho, hay costumbres que las tenemos para siempre. Suelo poner un ejemplo muy evidente de la casa de mis padres. Cuando yo era pequeñita, los interruptores de la luz estaban muy arriba, no a media pared, como ahora. Si eras pequeño, tenías que dar unos saltos que no veas para encender la luz. Años después, cambiaron toda la instalación eléctrica de la casa de mis padres y todavía, durante muchísimo tiempo, yo seguía entrando en mi habitación y echaba mano arriba a la derecha para encender la luz. Si en una cosa tan tonta como esa permanece el hábito arraigado, imaginaos con aquello que ha encarnado cerebralmente.
  


  

  
    La sinapsis se hace porque hay estímulos eléctricos, bioquímicos y nerviosos, junto a determinados flashes de imagen que quedan pillados en esa conexión. Hay cosas que las hemos grabado porque las vimos y nos impactaron tanto que se han quedado unidas a un aspecto visual o auditivo. La neurona es una célula mucho más compleja que cualquier otra del cuerpo, porque puede organizarse a partir de determinados estímulos sensoriales. La información que graba la neurona, a diferencia de una célula de la piel, del intestino o de cualquier otra parte del organismo, puede conectarse con un eco de sonido o de visión, o con una sensación; puede llegar a activar todo el cuerpo.
  


  

  
    Por lo tanto, desmontar esto no es de un día para otro. Esto hay que proponérselo. A esta propuesta de ir desmantelando una red sináptica que me llevaba permanentemente al desánimo, a la interferencia, al acecho, hay que hacerlo conscientemente, con mucho cariño. Para ilustrar esto, recuerdo una ocasión en la que estaba con un pequeño grupo de amigos en un castañar muy bonito en la sierra de Madrid. Estábamos haciendo un trabajo energético y, de repente, vi algo que me fue de una utilidad enorme. Empecé a ver como unos paneles sobre mí, todos llenos de casillas. Era una estructura energética con celdillas, y yo estaba viendo cómo contenían información de mi vida, la que yo había grabado en el tiempo: hábitos, automatismos, conocimiento... Todo eso estaba lleno y, a cada tanto, alguna se activaba y reclamaba mi atención: qué pasa con esto, haz esto otro, etc. Entonces me dije: ‘‘Ah, claro, entonces las cosas que yo quiero transformar también las tengo que cambiar ahí, tengo que desmantelar esa casilla si no me va a estar reclamando energía siempre’’.
  


  

  
    Desactivar todo eso es algo que nos tenemos que proponer. El trabajo consiste voluntariamente, con propósito y con amor hacia uno mismo, en vaciar esas casillas y dejarlas disponibles para información nueva, porque si no, esto es lo que te llevas después de la muerte: te llevas tu panel con toda tu información y como ya es vieja, no sirve, y no interesa lo más mínimo para la siguiente vida, pero ahí la tienes obstaculizando y dificultando tu periodo post mortem; te hace estar en esa especie de ensoñación encerrado en tus celdillas.
  


  

  
    El trabajo de ir alejando el acecho de nuestra vida, desmontando los circuitos a nivel sináptico y energético de los paneles que cada uno tiene, garantiza que tenemos las de ganar, porque el tejido nervioso es reciclable, actualizable por naturaleza. Depende de nosotros que le demos esa orden, disparemos esa energía y digamos: ‘‘Voy a desmantelar todo esto para que el tejido quede disponible, rosado, fresco, y con todas las neuronas disponibles para la nueva información’’.
  


  

  
    Previo a producirse un gran cambio, se ha ido desmantelando todo lo anterior, y por eso hay un tiempo en el que parece que uno no se reconoce a sí mismo. Y conviene estar atentos también porque dejas de ser el que eras en muchos aspectos, y hay mucha gente a la que le tiembla el pulso y vienen alarmados: ‘‘Es que no sé lo que me está pasando’’, pues lo que te está pasando es que has soltado lo viejo y te quedas como un bebé en el mundo. Me da igual si es un bebé de 60, de 50 o de 40 años, es un bebé.
  


  

  
    Si se ha desmantelado todo, por favor, no lo llenes otra vez de lo viejo. Dejemos que lo nuevo se vaya instalando y organizando en nosotros. Vamos a darnos el tiempo, vamos a tenernos paciencia, porque en este tiempo de aceleración también se activa mucho la impaciencia de la gente. Una cosa es ir rápido y diligente en tus cosas y otra es ir con impaciencia, que es una patología. El impaciente no se da el tiempo de que las cosas ocurran, ya las ha visto en el plano mental y las quiere materializadas al momento, y eso no es así, no funciona así porque no hay sinapsis cerebrales.
  


  

  
    Repito, el darte cuenta no hace que se instale el nuevo circuito, la tendencia, el hábito, la disposición hacia eso. Hay que darle el tiempo y hay que ir caminando en esa dirección, por eso decía que el trabajo interior es hasta el final de nuestros días, abríos a esa realidad. Lo que vais a ir notando es que estaréis cada vez mejor, que, en un momento dado, se habrá sobrepasado la meseta de la mediocridad, por la fuerza del impulso y la energía que se ha puesto para tumbar la barrera que no te dejaba salir de ahí. Cuando eso ocurre, viene ese tiempo en el que uno está en tierra de nadie, en el que uno todavía no se ha plantado en lo nuevo, porque lo estás captando, descubriendo y te lo estás empezando a permitir.
  


  

  
    Cuando comienza, arranca una nueva etapa en tu vida que tú reconoces y que reconoce todo tu entorno. Todo el mundo se va a dar cuenta de que has cambiado y estás mejor, porque, curiosamente, hasta los más recalcitrantes y los que dijeron: ‘‘¿¡Dónde vas!? Tú, como siempre, tan loca/o, con esas ideas...’’. Todos esos, en el tiempo y en el sostenimiento de un gran trabajo interior, al final, van a venir a rendir tributo: ‘‘¿Sabes qué? Que te encuentro mucho mejor’’. Da igual cómo lo interpreten, te lo van a reconocer, porque va a ser tan evidente, tan alegre y con esa renovada energía que sale de uno, que sí o sí lo van a ver hasta los ciegos. Así que, ¡vamos a por ello!
  


  

  




  TERCERA PARTE Preguntas


  

  
    Vamos a dedicar un tiempo ahora para ir trabajando sobre cuestiones concretas que se hayan podido suscitar con lo tratado hasta ahora, que siempre es la parte más compleja. Esta es la parte más compleja porque es la que sorprende, la que uno no se espera, porque no se habla de estas cosas y tampoco hay tanto conocimiento organizado al respecto y sí más bien mucho sensacionalismo, emocionalismo y miedo en torno a todo ello. Sé que es algo sobre lo que muchas personas, sobre todo los que están aquí por primera vez y no conocen mucho esta dinámica de trabajo multidimensional, pueden tener algunas preguntas que hacer. Pero, de cualquier forma, vamos a ver si podemos hacer síntesis de las preguntas y desarrollarlas bien para que sean aclaratorias para todos.
  


  

  
    Pregunta: Cuando estás metido en un rulo mental, por lo visto hay una parte que pertenece al acecho. Hay una parte nuestra y otra parte del acecho. Para mí eso es nuevo, de alguna forma yo no distingo cuando estoy metido en el rulo, ¿qué parte sería mía y qué parte, externa? ¿Cómo puedo hacer para saber distinguir una cosa de la otra?
  


  

  
    Respuesta: Es cierto que muchos rulos mentales ya los hemos creado nosotros por nuestras propias inseguridades. No hay tampoco que irse de aquí con la idea de que estamos todos tremendamente acechados, porque tampoco se trata de eso. Vamos a ir descartando todo aquello que es de nuestra cosecha, como lo que tiene que ver con el ámbito de los miedos: las cosas que me asustan, las que emocionalmente no tengo resueltas, aquello que se viene repitiendo en el tiempo y que genera un grado de presión. Pero ello no conlleva un temor muy grande de perder el control, que es una sensación que se da cuando hay acecho, cosas que no voy a poder manejar por mí mismo, situaciones muy catastróficas e irracionales que se me pueden ocurrir. En situaciones de acecho está todo muchísimo más amplificado, aprovechan lo que es de nuestra cosecha y trabajan sobre ello, lo amplifican de un modo tremendamente desproporcionado. Termina invadiendo también el mundo del descanso nocturno. Se amplifica con pesadillas, con terrores nocturnos generando mucha invasión y mucha incertidumbre.
  


  

  
    Una manera de poderlo distinguir es, primero, porque es algo que no está en nuestro campo de experiencia, es algo nuevo: de repente, empiezo a tener una desconfianza o una emoción muy irracional con respecto a algo o alguien que antes no estaba, lo que pueda ser atemorizante y que irrumpe inesperadamente en nuestra vida, sin que haya habido un acontecimiento físico que lo justifique. Esa es una manera de detectarlo, y segundo, cuando esas cosas que venimos arrastrando y tenemos sin resolver, se empiezan a descontrolar muchísimo, aumenta la inseguridad personal generando un gran nivel de inquietud que te supera y sobrepasa.
  


  

  
    Cuando estamos en un rulo mental, no necesariamente tenemos que estar influidos de forma patológica y multidimensional. Vamos a quedarnos tranquilos respecto a esto. ¿Cuándo noto que hay una influencia extra? Cuando se desproporciona el ámbito de mi preocupación y tiene niveles muy inquietantes, obsesivos, que sobrepasan mi capacidad de poderme hacer con ello; me sobrepasan psicológica, psíquica y energéticamente.
  


  

  
    Pregunta: Aparte de los rulos mentales, mucha de la responsabilidad es nuestra.
  


  

  
    Respuesta: Sí, de temas que vamos arrastrando, empujando para adelante, cosas que no terminas de resolver nunca y vuelven, la vida te las trae y te las vuelve a traer, no te las quitas de encima. Es un rasgo de carácter, una situación con alguien, algo que estás aguantando y soportando, y a lo que ya tendrías que haber dicho basta hace mucho tiempo y no lo terminas de hacer. Pero, por lo general, lo propio es manejable desde herramientas psicológicas o desde claves más cercanas. El tema del acecho lo notamos, principalmente, porque hay algo que se nos va de las manos, que nos afecta con unos niveles de temor o pánico que van más allá de lo cotidiano. Se termina reconociendo. Por eso digo que no vayamos ahora a pensar que vamos todos con un cortejo de individuos, porque verdaderamente se nota.
  


  

  
    Pregunta: Tengo tres preguntas, muy sintéticas. La primera: estás hablando de algo muy básico, que en tu boca deja de ser un mito, que es la lucha entre el bien y el mal, ¿de eso va todo? ¿De eso va la evolución de la conciencia?
  


  

  
    Respuesta: No de la evolución de la conciencia como tal, pero sí de nuestra evolución en la Tierra, en cuerpos humanos que, por el tema de la dualidad, la experiencia se escinde en pares de opuestos, y eso nos permite elegir, entrenar el libre albedrío y profundizar en niveles de experiencia. La experiencia es una, pero al abrirse en dos, me puedo pasar una serie de vidas experimentando de un lado y, otra serie de ellas, del otro. Evolutivamente, el tema de los opuestos forma parte de una profundización en el conocimiento de las cosas para el progreso. Ahora bien, eso es de la Tierra y, dentro de las polaridades, desde luego, considero la del bien y del mal como la más importante, porque nos pone frente a una situación donde la elección te afecta de forma especial y los niveles de experiencia te llevan a profundizar con grandes consecuencias. Lo que estamos ahora recuperando son las consecuencias de haber probado a fondo, de que se nos haya ido de las manos la experiencia, nos haya desbordado y todo eso ha traído efectos de los que estamos ahora recuperando la sabiduría implícita.
  


  

  
    Otra dualidad que me parece muy potente es la de lo masculino y lo femenino. Aquí en la Tierra, es el único sitio donde eso se da, porque la conciencia no tiene género ni sexo, y no es hombre ni mujer ni niño ni anciano tampoco. La conciencia es un concentrado vibratorio de sabiduría que ni siquiera tiene forma. El hecho de aparecer en cuerpos y organismos permite niveles de experiencia muy dispares y distintos. No es lo mismo vivir una experiencia en un cuerpo de mujer a vivirla en uno de hombre, y, de hecho, hemos experimentado en la evolución: ‘‘Voy a ver esto cómo lo vivo desde este lado y, después, desde este otro’’. Hemos tenido muchas temporadas de un género y muchas del otro para ver cómo es eso, qué me trae y cómo lo puedo aprovechar. Lo de lo masculino y lo femenino es también muy potente como polaridad en la Tierra.
  


  

  
    Otra polaridad muy potente es la de la vida y la muerte, que también son de aquí. No existe la muerte de la conciencia, pero sí muchos tipos de muerte, como ya sabemos, en la vida humana. Se producen muchos finales para que haya comienzos. El hecho de entender esta polaridad de la vida y de la muerte también me parece impresionante en términos de adquisición de sabiduría y de conocimiento.
  


  

  
    Pregunta: Parece que tú has implicado también a otros planos que parece que están atrayéndonos hacia vibración buena o mala.
  


  

  
    Respuesta: Provocando, están provocando.
  


  

  
    Pregunta: ¿Ángeles caídos como mito?
  


  

  
    Respuesta: No, no es una cuestión de ángeles caídos. Los mitos están bien, están ahí, en nuestra cultura, pero se nos quedan pequeños. Son también muy ingenuos, te quedas enganchado a ellos y no profundizas en lo que había detrás. Cuando se abre la realidad del tiempo y de la materia para la evolución de las conciencias en el Universo, dentro de ella se organiza una plataforma evolutiva que es la Tierra, donde se va a condensar una serie de experiencias únicas para la evolución de aquellos seres que quisieron venir aquí a tener la experiencia con la máxima diversidad: el bien y el mal, el arriba y el abajo, y todo esto. La Tierra no ha sido la única plataforma; sí ha sido una de las más aprovechadas y de las más elaboradas. Yo no conozco otros planetas, que a lo mejor los hay, no digo que lo que yo no conozca no exista, pero hablo de lo que conozco, y, planetas vivos, con cuerpos físicos, que ofrezcan una realidad y una diversidad como ofrece la Tierra, yo, desde luego, no conozco. Sí conozco mucha vida energética que está sosteniéndose vibratoriamente aprovechando soportes de materia: planetas, asteroides, estrellas... Sobre esa realidad material, hay vida energética, que extrae e intercambia energía y patrones vibracionales. Pero una vida como esta, con un planeta así, no la conozco.
  


  

  
    La Humanidad ha llegado a los 7.000 millones y esto es energía que se desprende de muchos tipos de variables desconocidas, que, a lo largo del tiempo, ha atraído, evolutivamente, a muchos seres pertenecientes a esta vida energética que se estaban sosteniendo, precariamente, sobre otras estructuras materiales, pero más muertas, no como la nuestra. Pudieron venir muchos de ellos con ansias depredadoras, para nutrirse y abastecerse, y muchos otros empezaron a interesarse y a querer también participar de toda esta escuela. No todo ha sido depredación, pero hay una parte que sí, que, por afinidad, se está beneficiando de todo el desecho humano, de todo lo que se libera, de la contaminación...
  


  

  
    Pregunta: Esa era mi segunda Pregunta: ¿A qué te referías con las evacuaciones masivas? ¿A la liberación de todas esas cargas energéticas que ya no tienen sitio aquí?
  


  

  
    Respuesta: Que ya no tienen lugar, que tienen interrumpida su evolución y que, gracias a ese dispositivo, están teniendo la oportunidad de encontrarse consigo mismos en unos planos de más equilibrio, para que, si van a decidir volver al planeta, lo hagan ya en mejores condiciones. Todo eso está en mi tercer libro, El poder de la Tierra.
  


  

  
    Pregunta: Lo tengo que leer, está claro. Y la última: desde hace un tiempo me está llegando, por todos los lados, la información con la cifra cuarenta: cuarenta días, cuarenta años, la cuaresma, cuarenta años por el desierto... ¿Tienes experiencia de si esta cifra tiene que ver con el tiempo que se necesite, por ejemplo, para hacer esos cambios neuronales de los circuitos de los que hablabas?
  


  

  
    Respuesta: Todo eso habría que investigarlo. Yo, de verdad, que a todas estas cosas que se van diciendo de fechas clave, todas estas cosas de años sagrados, años mágicos, fechas, ciclos, no me engancho, porque, al final, te someten más que darte libertad, te condicionan. Soy mucho más partidaria de ir fluyendo.
  


  

  
    Sí hay ciclos en la psicología humana, cada siete años: a un niño de siete años, luego, a los catorce le viene la adolescencia, a los veintiuno, la primera madurez... Vamos viendo que hay unos periodos en lo biológico que se cumplen, pero en la evolución de la conciencia es muy difícil afinar con días, meses o años, porque la conciencia no se mueve en el tiempo y, acertar en fechas desde planos muy evolucionados o desde los más normalitos gravitantes sobre el planeta, es complicadísimo, es casi imposible. Hay que hacer unos malabarismos que no sé ni si merecen la pena, y, luego, como aquí tenemos el libre albedrío y la Humanidad está moviendo sus fichas, se puede anticipar todo y atraerlo para que suceda antes o postergarlo para que no suceda nunca.
  


  

  
    Pregunta: Volviendo a lo mismo y a lo que estabas comentando con anterioridad, mi pregunta es: ¿Hablamos de amigos o de individuos según su disposición hacia nosotros?
  


  

  
    Respuesta: Y de la nuestra, la nuestra con nosotros mismos, que convoca eso.
  


  

  
    Pregunta: En principio no todo el mundo está abierto ni es sensible a estas cosas. Creo que, en el fondo, tiene que ver con la autogestión de uno mismo, que es lo que estás tratando como base de todo esto, y mi duda es: esas energías residuales, que yo creo que son producto de la interactuación de unos y de otros, de las energías que desprendemos, de las que nos nutrimos y, a la vez, emitimos de unos hacia otros, ¿son producto de este plano? ¿Son producto de este plano y de otra dimensión? Cuando estamos hablando de otra dimensión, ¿es algo al margen de sexos, de energías?
  


  

  
    Respuesta: Lo que se cocina aquí es de este plano, porque son experiencias que hemos venido a buscar. Esta experiencia en la polaridad, en la diversidad, con la materia, en el tiempo, con las emociones, todo esto son variables que nos permiten niveles de conocimiento y de sabiduría. Y lógicamente ha generado residuo. Entonces, hay cosas que las estamos resolviendo desde lo que se generó aquí; volvemos a reciclarnos y a resolver nuestro pasado. Ese pasado se va complicando, porque seguimos teniendo cosas pendientes unos y otros, y eso va implicando, en tiempos y en momentos distintos, a otras poblaciones que, en mundos muy cercanos a la atmósfera terrestre, conservan y mantienen el momento evolutivo que no han conseguido trascender y se quedan atrapados en esos aledaños, porque no logran subir ni seguir evolucionando.
  


  

  
    Pregunta: ¿Estamos hablando de energías y de almas?
  


  

  
    Respuesta: No, hablamos de gente. Esto no son energías sutiles ni no sutiles, lo que hay en el Universo son conciencias, miles de millones de seres moviendo su energía.
  


  

  
    Pregunta: ¿Conciencias al margen de los sentidos?
  


  

  
    ¿Conciencias que se mueven por intuición?
  


  

  
    Respuesta: Conciencias que vienen evolucionando desde hace eternidades y que siguen evolucionando. El Universo está lleno de gente. Gente que no es percibida como tal desde la dimensión de los sentidos físicos, por supuesto. Digo gente para que nos entendamos, no digo espíritus ni seres, sino gente, individuos, singularidades, que se organizan por niveles de evolución y de ética en distintos planos. En el Universo no se mezclan.
  


  

  
    Pregunta: ¿Por eso podemos decir que alguien cercano a nosotros, una conciencia, sin tener en cuenta los sentimientos, puede llegar a molestarnos?
  


  

  
    Respuesta: Sí, porque eso ocurre independientemente de que nos siga queriendo... Si es que esto pasa también en la Tierra; hay muchas cosas de ahí arriba que las estamos viendo aquí. Puedes tener mucho afecto hacia alguien y, sin embargo, te pone nervioso y te saca de quicio en muchísimos aspectos. Eso sigue pasando en el periodo post mortem: puede quererte mucho, pero sigue fastidiándote porque se lo debes, porque te esta pasando la factura en este momento. Esto se da, tanto en la dimensión humana, como en los aledaños post mortem.
  


  

  
    El punto, para no perdernos ni extraviarnos, es que, en realidad, el eje de toda la problemática, o de toda la evolución, eres tú. Tú gestionas por afinidad, consciente o no conscientemente, lo que convocas y atraes, o lo que rechazas en un momento dado. Atraerás una afinidad muy patológica, muy baja, si estás en mucho declive de ti mismo, o una afinidad mucho más despejada y creativa, si estás en un momento más abierto. El asunto es lo que yo consiento y atraigo del otro lado. Es importante no buscar culpables ni echar balones fuera. La gestión de tu vida es tuya. Cuanto más clara tengas esa gestión, cuanto más dueño seas de tu realidad, cuanto más presente estés en tu realidad humana que es la que manda ahora, más lo estarás en tu realidad multidimensional, la influencia, el acompañamiento y el asesoramiento, va a ser como tú lo indiques y como tú lo marques. Somos los dueños de la película: somos el productor, el mánager, el director, el actor, el cámara, el protagonista, somos todo; la película entera somos nosotros. Lo que estamos haciendo en la Tierra es agilizar e impulsar la evolución a través de una experiencia impactante que, hoy por hoy y hasta donde sabemos, sólo se está dando aquí. Esto es lo que importa: la gestión que estoy teniendo de mi vida.
  


  

  
    Pregunta: Existe una conexión mental y una telepatía con estas cosas, ¿verdad?
  


  

  
    Respuesta: Sí, pero la conexión mental, la telepatía, la clarividencia, todo lo que hemos llamado los fenómenos, forman parte de la capacidad que el humano tiene para disociarse. Son los estados ampliados de conciencia, el tema del tercer curso. A partir de tu disociación, abres y amplificas el marco sensorial, y empiezas a tener toda una gama de posibilidades que hacen que, intuitiva, visual o telepáticamente, estés viendo o tengas un flash de lo que está pasando ahora en otros lugares o en otras dimensiones. Eso tiene que ver con la facultad disociativa y con la educación de tus percepciones y de tu disociación. A partir de la educación de todo esto, también mejoramos todo el ámbito de lo que hemos visto anteriormente, del conocimiento de las cosas, de todo el tema de las interferencias más patológicas o del acercamiento más favorable y más evolucionado que quiero en mi vida. Es un lenguaje que se puede aprender a hablar, y eso es lo interesante, que podamos llegar a hablarlo. Este es mi trabajo, es lo que vengo haciendo en los últimos veinte años: el poder pasar, a un lenguaje comprensible, cotidiano y que, además, lo podamos educar, practicar y poner en marcha, todo lo que en el pasado eran los misterios, lo intangible, porque nos pertenece. Venimos equipados con una sensibilidad que está clamando a gritos que la reconozcamos, la incorporemos y la usemos saludablemente.
  


  

  
    Pregunta: Te quiero hacer dos preguntas. La primera, en el caso de las interferencias patológicas, ¿tienen que ver con relaciones del pasado estos interferentes?
  


  

  
    Respuesta: Por lo general, en tanto en cuanto no recuperemos lucidez y nos posicionemos en el presente, todo es pasado en nuestra vida. Todo. La gente, aunque estén todos muy abiertos o despiertos, está viviendo en el pasado, y está convocando y reiterando una serie de circunstancias que son de ese pasado, porque no se ha actualizado, no ha resuelto su sufrimiento, y porque no ha puesto esa presencia en el presente para generar lo nuevo en su vida. Ahora vamos a hablar de la familia y de las demás compañías en la vida humana. Por lo general, todo es del pasado, son viejos conocidos.
  


  

  
    Pregunta: Y la segunda Pregunta: hablas de ello en el libro de La muerte lúcida, pero, cómo es posible, ―mi pregunta es más científica, porque yo vengo de este ámbito―, cómo hacen estas entidades para llegarte incluso a escribir mensajes en tu pantalla de ordenador, o llamadas telefónicas? ¿Cómo utilizan la energía?
  


  

  
    Respuesta: Utilizan la energía que está gravitante en tu casa, si es para intervenir en la pantalla de tu ordenador, o si no, en un despacho. Es lo que se ha llamado tradicionalmente el ectoplasma. Es la energía semifísica, la condensación energética que se libera de un cuerpo humano vivo y que queda gravitante en nuestro entorno: nuestra casa, nuestros objetos... Por eso la gente hace lecturas energéticas, te quitas el reloj, lo agarras y, lo que estás haciendo, es una lectura energética de un objeto que está permanentemente en la muñeca de alguien y está impregnado de esa energía. La energía gravitante que excede el mundo biológico y material de este cuerpo humano se queda ahí. Si, además, esa energía va cargada con una información emocionalmente muy intensa, si esa energía gravitante está impregnada con información muy emocional, eso crea un campo mucho más denso, que si se pudiera ver, es como una especie de pantalla semejante a la de ruido blanco que hace la televisión. Son campos que tienen mucha condensación semifísica, y eso es lo que utilizan todos estos individuos que están ahí al acecho. Es lo que se llaman los fenómenos de poltergeist, ya hablaremos también de eso en el curso de Estados Ampliados, donde lo que hacen es manipular esa energía como si fuera plastilina y pueden influir en aparatos sensibles: activar aparatos electrónicos, encender y apagar luces, fundir luces de repente, producir algún tipo de sonido..., siempre buscando impactarte, porque ningún colega de evolución va a hacer cosas de estas que te van a asustar, porque al final estas cosas te sobrecogen y te asustan. Como estar viendo cosas, como una mancha de sangre en la alfombra, que luego desaparece; es para producir impactos y sobresaltos y hacernos liberar energía.
  


  

  
    Si estamos teniendo cualquier tipo de fenómeno en casa, lo más importante y lo más interesante es plantearnos qué estoy moviendo yo o qué están moviendo los demás. A veces tenemos un familiar que está pasando un mal momento, un chiquillo adolescente que está en esa fase y está soltando mucha energía por sus procesos hormonales... Vamos a aquietar esto, vamos a serenar las cosas, vamos a evacuar a todo el que ande por aquí jorobando y vamos a dejar claro que nadie va a interferir en mis aparatos, porque son míos. Siempre desde la calma, bajando decibelios y bajando intensidades para que se ahuequen todos los que andaban por ahí aprovechándose de campos ectoplásmicos bioenergéticos intensos.
  


  

  
    Esa misma energía, en el lado favorable, es la que puede aquietar, tranquilizar o producir un efecto sedante o sanador en alguien, por eso digo que depende del grado de ajuste o desajuste y la carga informativa que tiene esa energía ectoplásmica bioenergética, porque con ella puedes quitarle un dolor de cabeza a tu niño, que viene del colegio disgustado y empezamos a pasarle la manita por la cabeza, a acariciarle. Estamos exteriorizando energía por los chakras superiores y utilizando la de casa para producir un efecto sedante, sanador, benéfico.
  


  

  
    Pregunta: Con respecto a las efectos poltergeist, aparte de ser en plan mal, ¿esto puede ser también en plan bien? Se tienen señales bonitas.
  


  

  
    Respuesta: Aquí todo tiene las dos caras. A mí me puede venir un olor a podrido o un olor a rosas maravilloso.
  


  

  
    Pregunta: De eso no hay que hacer ninguna evacuación, porque estos, ¿sería de los que nos ayudan?
  


  

  
    Respuesta: A nosotros, lo que nos interesa saber siempre, por lo menos desde la perspectiva de este trabajo, es qué está pasando. Si me encuentro bien hoy, quiero saber por qué estoy bien. ¿Estoy bien porque voy a venir a este curso, porque llevo una muy buena temporada en la que están pasando muchas cosas? Necesito saber, porque esto es la lucidez y la inteligencia aplicada a mi propia evolución. Si huele a rosas en mi casa cuando no tengo ninguna rosa, ni ningún aroma a rosas, ni nada de rosas, me voy a preguntar. Yo, lo que haría si entro en mi casa y hay un olor intensísimo a flores o a algo que no he puesto yo, para empezar me alegraría mucho, porque todo lo que es rico y agradable es bueno, y me sentaría, cerraría los ojos y empezaría a sintonizar a partir de ese aroma: ¿Quién está ahí? ¿Qué tenemos en común? Y, ¿por qué esto ahora? ¿Cuál es el motivo? Porque yo quiero saber, no sólo interpretar: ‘‘Ah, huele a rosas: es bueno. Ah, huele a podrido: es malo’’ y con eso, ¿qué saco en claro? Nada, porque es evidente. No he sacado nada de más, no he traído nada a mi cosecha.
  


  

  
    Pregunta: El tema era que no solo se pueden tener manifestaciones negativas de estas entidades malas, sino que también las buenas, las que nos ayudan, pueden pasar mensajes positivos, ese sería el resumen, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: Claro, por supuesto. Y también puedes utilizar tu propia energía para los mejores fines, y curar a tus animales domésticos, por ejemplo. Te pones el gato encima del regazo y empiezas a sobarlo un poco con todo el amor del mundo y se pone radiante, o a tu perro o a tu caballo...
  


  

  
    Pregunta: Otra cuestión en la existencia de todas estas interferencias..., es que no lo acabo de entender bien..., son entes y fallecidos que nos quitan la energía, pero supongo que hay gente que podría tomarse esto como una dejación de responsabilidad. Me explico: si yo, por ejemplo, sé que estoy dejando de hacer algo que sé que tengo que hacer, y no lo hago, y digo: ‘‘Es que me puede la pereza’’, yo me estoy responsabilizando de no hacerlo. Pero, si después de este curso, empiezo a decir: ‘‘Es que me están chupando y me están absorbiendo la energía para que no lo haga’’, me quito la responsabilidad de no hacerlo.
  


  

  
    Respuesta: Creo que he dicho que tampoco podemos atribuir ni colgarle todo esto a no sé quién y a no sé cuántos, porque el hecho de tenerlos depende de nosotros. La convocatoria la estoy haciendo yo en base a aquello de lo que no me estoy responsabilizando y a aquello que no estoy sanando; esto es así y, a través de tu pregunta, lo puedo aclarar más: somos los únicos responsables de lo que nos pasa. Ese tema es mucho más peliagudo de lo que parece. Normalmente, la Humanidad le está echando las culpas a lo primero que pasa por ahí: parejas, dinero, cosas sociales..., y si ahora resulta que me entero de esto, pues a esto. Pues no, no es así. El único dueño de tu vida y el responsable de todo lo que te sucede, eres tú mismo; somos dueños de lo que convocamos, de lo que rechazamos, de lo que retenemos y más nos vale hacernos lo más responsables posible, amorosamente responsables, para poder liquidar lo que llevemos todavía a rastras. Porque si no me hago cargo, no lo acepto y no lo admito, no lo puedo transformar. Se acaba ya lo de echar pelotas fuera del cesto, ya lo creo.
  


  

  
    Pregunta: ¿Por qué aparentemente está tan poco organizada la luz? ¿Qué es lo que se puede hacer al respecto?
  


  

  
    Respuesta: Para estar en la llamada luz hay que hacer esfuerzo, hay que quererlo, para estar en la oscuridad no hay que hacer nada, solo dejarse arrastrar. La luz está poco organizada desde nuestra perspectiva, porque la llamada oscuridad, para entendernos, es muy evidente y hace mucho ruido, ya que le va en ello la vida, para no caer en su propio abismo. Su nivel de ‘‘organización’’, entre comillas, viene dado por la necesidad, una necesidad imperiosa de sobrevivir a toda costa, y a costa de la energía humana, además. Desde nuestra perspectiva, el mal lo estamos viviendo así, y el bien, como una cosa que ‘‘con la intención ya basta’’, ‘‘sólo hay que quererlo y ya lo atraes’’, la famosa ley de la Atracción Universal. Pues os digo que con la intención no basta, porque la intención es lo mínimo, no es lo máximo. La intención tiene que estar sostenida en el tiempo, trabajada diariamente y, a ser posible, sumándole inteligencia y otros valores y mucho trabajo cotidiano.
  


  

  
    Es muy fácil dejarse arrastrar por el lado oscuro que contiene nuestra cuota de sufrimiento, todos los temas que no hemos resuelto y que ‘‘me da mucha pereza ahora ponerme a ello, a ver si hubiera un milagro y se resuelve’’. Y luego está el otro lado, que parece que está menos organizado y sobre el que tenemos una serie de conceptualizaciones que son todas erróneas, ingenuas y de jardín de infancia: ‘‘Tú solo quiérelo y fluye’’, eso se oye muchas veces. Ojalá fuera así, porque me siento en la silla, lo quiero y fluyo en mi silla. Como soy una trabajadora nata, a lo mejor hasta he trabajado de más, igual tendría que haber trabajado un poco menos, pero, desde luego, desde mi experiencia y desde lo que veo a mi alrededor, regalos, cero. Aquí lo que hay es cosecha. Vas haciendo y va viniendo, pero regalos, no. Nadie del otro lado va a hacer nada que sea de tu competencia. Nos estarían robando la oportunidad de superarnos, de trascender nuestros límites.
  


  

  
    Hay que quitarse también muchas ideas de la cabeza acerca de lo sagrado, de los guías, de lo que hacen y tal. Pretender que lo hagan todo por nosotros: ‘‘No sé qué hacen, que no vienen a ayudarme’’. Esta humanidad es como una guardería infantil, mucho pedir, mucha magia. Entonces, claro, que el lado de la luz, el lado del bien, está cargado de ideas erróneas y equivocadas, que pretenden inhibirnos de un trabajo que sólo podemos hacer nosotros.
  


  

  
    Como dije anteriormente, los colegas te van a ayudar cuando tú te pones las pilas, cuando empiezas a potenciar lo mejor de ti, y van a hacer muchísimas cosas, que no vas a ver. Curiosamente, lo que ellos hacen no lo vas a ver. Si te has puesto en la faena, vas a sortear las dificultades que están a la vista y ellos, van a quitar un montón de dificultades que ni siquiera ves desde tu perspectiva. Ese es el trabajo que ellos hacen: la potenciación de lo mejor. ‘‘Mira, está caminando, quítale esas tres cosas de ahí, que ya está haciendo el esfuerzo de quitarse la que tiene delante de las narices’’. De eso nunca nos vamos a enterar mientras estemos en la cosa infantil de pedir. Sí, hay que pedir cosas, pero esas que están más allá de nuestro alcance. Este es tiempo de madurar evolutivamente, hay que llegar a ese punto de madurez, y, para eso, te tienes que responsabilizar de ti, de tu vida y de tus circunstancias, y estar dispuesto a decir: ‘‘Venga, ¿qué había que hacer? ¿Por dónde empiezo? Allá voy’’.
  


  

  
    Cuando estamos bien, conviene saber por qué, qué puse en marcha que ha funcionado. Y cuando estamos mal, lo mismo. Se trata de salir un poco de la cosa ingenua de ‘‘¡Ay!, qué bien estoy hoy o me siento fatal’’. Este trabajo conlleva niveles de conocimiento profundo de uno mismo, de nuestros estados. ¿Por qué hemos caído emocionalmente en picado, cuando ayer estábamos tan bien? Y, ¿por qué estaba así de bien ayer si hoy estoy tan mal? Entiendo que en un único encuentro, a lo mejor, los miles de preguntas que podáis tener no las vamos a poder contestar, pero de verdad os puedo decir, que el trabajo en sí mismo va trayendo las respuestas, pero no porque yo las tenga y os las dé, sino porque empezáis a entrar en niveles más profundos de vuestro trabajo interior y os llegarán vuestras respuestas y os dará mucha seguridad.
  


  

  


  
    La familia evolutiva
  


  

  
    Vamos a avanzar un poco más en todo esto de las relaciones multidimensionales con el tema de los grupos, porque evolucionamos en singular, porque el esfuerzo lo tengo que hacer yo, la evolución es la mía, depende de mí, pero la hago en grupo porque es una forma de organización en el Universo. Evolucionamos por nuestro propio esfuerzo, pero hay como una red inmensa de vinculación por niveles de afinidad, de evolución y de ética.
  


  

  
    Dentro de los grupos, la familia vendría a ser, aquí en la Tierra, un grupo esencial y es un grupo del pasado. No me he encontrado todavía con familias del futuro. Puede ser que, en el tiempo, empecemos a verlo. Va a ser un grado muy saludable y positivo de evolución el que empecemos a nacer, ya en las próximas vidas, entre grupos de afines, que nos convoquen desde aquí abajo, que sepan qué conciencia va a llegar al clan, con qué proyecto y qué información trae. Los niños van a crecer muy rápido en el futuro, porque la etapa de la infancia, en realidad, sólo sirve para desarrollar el cuerpo biológico, porque este cuerpo tiene que crecer, luego se desarrolla y después decrece. Los niños van a nacer, y, en los seis primeros meses, van a recuperar muy rápidamente sus memorias y su conocimiento, gracias también a estar en entornos que los esperan, los reciben y ya saben que, esta conciencia, este colega, viene a sostener el proyecto que tenemos en común las dos, tres o cuatro personas que hemos constituido este equipo relacional en la Tierra. Todo esto va a ser lo que irá viniendo hacia delante, pero, por el momento, no tenemos esas familias del futuro, sino las del pasado.
  


  

  
    El primer grupo del pasado en aparecer es la familia. Es la unidad social, el grupo humano que reúne y concentra el máximo de violencia. En la familia se pueden llegar a dar las máximas atrocidades, como bien sabemos. Sobrevivir a la familia con éxito ya es un rasgo de madurez evolutiva y con esto me refiero a que, cuanto antes en nuestra vida, consigamos poner a papá y a mamá en su sitio, mucho mejor; hay que ponerlos en su lugar interno, es decir, verlos claramente en sus dificultades, en que no lo han tenido fácil, en que, a lo mejor, tienen un nivel evolutivo más bajo que el nuestro, por ejemplo. ¿Ya os habéis planteado con total naturalidad, sin vanidades y sin historias que, a lo mejor, sois el ser más evolucionado de vuestra familia? Eso os otorga un nivel de compromiso que empieza por daros cuenta de quiénes son los demás, pero no porque recordéis cual ha sido vuestra vinculación en el pasado, sino porque lo veis en sus actuaciones del presente.
  


  

  
    Observar la familia es una experiencia regresiva en sí misma, no hay que hacerse ninguna regresión. Obsérvalos y vas a ver, porque todo el mundo tiene su tic, su deje, sus tendencias, sus predisposiciones, sus apegos, sus conservadurismos... Observad eso en papá, en mamá, los hermanos, la abuela, el abuelo, los ancestros... Esto no es una constelación familiar, esto es una observación natural, que está a la vista. ¿Dónde me facilitan y dónde me frenan? ¿Dónde se han facilitado ellos y dónde se han frenado? Ponedlos en su sitio afectuosamente, lo cual no quiere decir que dejéis de verlos en su realidad, hasta dónde van a poder llegar. Querer a alguien de la familia es poder verlo así: ‘‘No va a dar más de sí y lo quiero igual’’, pero no le puedo pedir peras al olmo.
  


  

  
    No puedo pedirles ni siquiera que cambien, porque la idea del cambio no pasan por su cabeza, no han tenido oportunidades. Nosotros, los de mi generación, tenemos padres muy mayores que se han comido las dos guerras, si me apuras, la española y también la mundial, porque resulta que emigraron y se comieron la Segunda Guerra Mundial de refugiados en Francia. Yo he vivido eso en mi casa: integrantes familiares con las dos guerras a cuestas. No había tiempo ni espacio para hacerse terapia, ni tampoco había terapeutas, porque todo el mundo estaba muerto, en la cárcel o muerto de hambre, había que sobrevivir. A todas esas generaciones, que tienen ahora ochenta y muchos o noventa y muchísimos, no les puedes pedir que cambien, no te puedes seguir peleando con tu madre con 94 años y echando trastos fuera: ‘‘No me dieron, no me hicieron, hay que ver...’’. Cuando digo que hay que ponerlos en su sitio, es desde esa comprensión, y, cuanto antes se haga, mejor. Porque luego se van a ir y entonces van a venir las culpas, los arrepentimientos y todas estas historias que hacen que, las relaciones multidimensionales, en vez de despejarse, evolucionar y dar libertad, te dejen atrapado, ‘‘porque no le dije, porque no me hizo...’’.
  


  

  
    El que sean de la familia, no quiere decir que, necesariamente, sean personas más queridas o menos queridas. Nos creamos unas obligaciones que son psicosociales y culturales con respecto a los vínculos y a todo esto. Nos interesa entender las cosas, poner los vínculos en su justo lugar desde nuestra visión y, si esta es amorosa y correcta, vais a ver que se pueden tener unas relaciones de lo más saludable, marcando los tiempos que corresponden con todas estas personas, a las que vamos a tener cerca hasta el día de nuestra muerte, algunos de nosotros. Un padre y una madre son para siempre; unos hermanos, ya menos, pero también; los hijos, ya ni te cuento...
  


  

  
    El empezar a plantearnos entre nosotros, aquí, estas relaciones ―que son multidimensionales, porque vienen de atrás y van a continuar después― con una distancia amorosa y unos niveles de comprensión y entendimiento, es fundamental porque, sobre todo, la gente más madura, lo último que podemos hacer es estar todavía planteándonos o echando en cara si mi madre o mi padre hicieron o no hicieron lo que correspondía.
  


  

  
    Muchas veces la familia concentra los niveles de máxima dificultad, porque es la única manera de que determinadas cosas se puedan resolver. El no tener el conocimiento directo, el hecho de no acordarme de nuestro pasado común y esa cercanía impuesta, por el hecho de ser familia, hace que, gracias a la biología, puedas resolver con alguien con quien, tal vez, traes unos compromisos impresionantes. Podemos resolver, subsanar, mejorar y terminar desligando evolutivamente vínculos muy enfermizos y patológicos. Por eso, a veces se dan esas contradicciones ―eso lo he visto mucho en consulta― de padres con respecto a hijos: ‘‘Yo sé que es mi hijo, pero...’’. Eso no tiene que generar juicios, porque es la realidad. Uno vibra y resuena y, aunque no tenga las memorias activadas, siente que, con ese ser, hay cosas muy difíciles, y menos mal que es un hijo, o un padre, porque si no, hubiéramos terminado otra vez sacando las espadas y cortándonos las cabezas.
  


  

  
    Las familias son lugares muy complejos por el grado de encuentro y de aglutinamiento de seres con temáticas y problemáticas que, a la luz de la evolución de la conciencia y de la realidad más multidimensional, nos interesa empezar a ver con otra perspectiva y desapego, con la distancia correcta, para no engancharnos y entorpecer otra vez la vida, y seguir atascados en parámetros culturales que no son ya de este momento.
  


  

  
    En el curso del tema del Trauma Nuclear veremos, no solamente cuál es mi trauma nuclear para trabajar con eso, sino qué se está cocinando, a nivel traumático, en nuestra familia; es decir, dónde estamos enganchados a nivel de traumas en el conjunto familiar, porque ahí se van activar muchísimo al ser un núcleo insalvable: nacemos en familias y, aunque me den en adopción, el núcleo se da. Es la forma que tenemos de organizarnos al día de hoy en la Tierra, es una estrategia que se aprovecha para la resolución definitiva de muchas cosas.
  


  

  
    Pregunta: Hay muchas teorías sobre que tenemos que resolver problemas, no solo de nuestra familia, sino de nuestros ancestros: abuelos, tatarabuelos...
  


  

  
    Respuesta: Olvídate de eso porque es erróneo. El árbol genealógico es parte de algunas teorías que son parafernalia.
  


  

  
    Pregunta: Yo creo que todo debe ser mucho más sencillo.
  


  

  
    Respuesta: Y es más sencillo, porque a lo mejor el bisabuelo eras tú. Como en esas teorías no hay una visión multiexistencial y multidimensional, seguimos con la línea genética y parece que ahora eres responsable de lo que hizo no sé quién hace cuatro o diez generaciones hacia atrás. La conciencia es responsable de sí misma, no es responsable de sus ancestros y, además, es que el ancestro podías ser tú hoy.
  


  

  
    Pregunta: Y repetiría en esta vida el problema que tuvo mi ancestro y puedo solucionarlo ahora.
  


  

  
    Respuesta: Vamos a usar la claridad de pensamiento y el discernimiento. Hay cosas que no se sostienen a la luz de una visión mayor, es evidente. Somos responsables de nosotros mismos, hoy. Si yo fui mi ancestro, he aparecido en un contexto familiar que me va a estar haciendo espejo y coyuntura a muchos aspectos de mi trauma nuclear, y donde se van a estar jugando los de los demás. He de posicionarme ahí, con mucha claridad en el presente, y poner internamente a cada uno en su sitio para caminar con libertad, porque, si no, son unos lazos que te aprisionan, unas costumbres, un pasado, unas tradiciones y todo un folclore completamente atosigante.
  


  

  


  
    Encuentros con el pasado
  


  

  
    De los encuentros del pasado, el primero va a ser la familia porque, indudablemente, ahí se manifiesta el nódulo de problemática que tengas acumulado para resolver. Vamos a suponer que estamos lúcidos en el periodo post mortem; si es así, nosotros gestionamos nuestra vuelta a la Tierra perfectamente: el momento, el lugar, las circunstancias acordes a ese tema que tengo ahí y que quiero resolver... Para que yo pueda solventar esa memoria, ese tema residual, voy a bajar a la Tierra, que es donde se resuelve, aquí me acoge una familia y es donde voy a gestionar todo eso. En el caso de no estar lúcidos, eso viene dado y organizado. Hay equipos multidimensionales que se ocupan de gestionar toda la programación de la próxima vida, en base a la naturaleza de esa memoria y a la atracción que la misma va a generar aquí en el planeta: familia, lugar geográfico y características. No nacemos en un país en guerra porque sí, ni en un lugar del planeta deprimido cultural, sociológica o económicamente porque sí. Nadie nace por casualidad en ningún sitio.
  


  

  
    Lo que nos trae de vuelta al planeta son las memorias por resolver, que van a tener mucho que ver con lo que me recibe aquí. Hay una atracción energética con respecto a resolución de conflictos. La familia y los receptores no van a ser ajenos a esto, y entran a formar parte de las piezas del puzle. Los que no se enteran, no se enteran, y para ellos se organiza el entorno y el momento adecuado en base a lo que tienen pendiente, y los que están avanzando lúcidos en su periodo post mortem, eligen. Previamente a venir a la Tierra, eligen y ensayan todas las posibles salidas de todas las trampas que ya saben que se van a encontrar, porque luego llegan aquí y pierden la memoria. Las conciencias que están planificando dónde vas a ir, si tú no estás en condiciones de decidir y te toca bajar, no tienen nada que ver con el acoso. El acoso ya viene contigo, con tus características, que cuando naces se empiezan a mover y ahuecar, y ya empiezas a atraer, más o menos.
  


  

  
    Dentro de los planes de bajada a la Tierra, también hay mucha gente que nace proveniente de estos planos próximos al planeta. Una forma de encontrar vías de que esta gente, que está ahí tan comprimida y perjudicada por sí misma, pueda evolucionar, es bajando al planeta. Indudablemente, van a nacer en circunstancias que se van a parecer mucho a lo que tienen que trabajar. Una de las cosas que he ido entendiendo, es que aquí nadie tiene nada que le sobre. Todo lo que te va calzando en tu realidad, lo bueno, lo regular, lo menos bueno, lo excelente, tiene que ver contigo. Nacer en una zona muy deprimida del planeta, con unas circunstancias psicosociales tremendas, o hacerlo en lugares muy despejados, donde las posibilidades son mayores y el campo se abre con mucha facilidad, determina grandes diferencias. Por eso tenemos también una responsabilidad y un compromiso por haber nacido donde hemos nacido.
  


  

  
    Vamos a suponer que tú, en esta vida, cumples todos tus plazos y te vas con matrícula de honor, que es lo que queremos. Esa matrícula de honor te impulsa a la banda vibratoria más evolucionada que corresponde, desde la cual planificas porque tienes la visión de arriba y de abajo, la visión global de las cosas en su justa medida. En base a todo lo que recuperas: todas tus memorias y todo tu plan, puedes evaluar perfectamente si te conviene bajar muy rápido o esperar 500 años, porque lo que vas a hacer, dadas tus características, lo harás mejor pasados esos 500 años. Es una decisión propia. Cuando estás con toda tu lucidez, tú decides. El determinismo viene porque no estás en condiciones de administrar tu libre albedrío, porque no tienes lucidez; si estás dormido, no puedes decidir nada, te llevarán en brazos. Lo que llamamos determinismo, es esa porción de la propia actuación que no se puede manejar desde la claridad y la decisión, y como es importante que vengas para drenar todo esto, porque ahora se están dando en la Tierra las condiciones idóneas, pues ahí vienes. Estas poblaciones aparecen salpicadas en las zonas más propicias para su evolución en este momento.
  


  

  
    Pregunta: ¿Puede ser que alguno que suba le digan que baje ya, de forma inmediata? Me han comentado de personas que no se terminan de adaptar a su cuerpo porque puede ser debido a reencarnaciones excesivamente rápidas en las que no ha habido un buen acoplamiento al cuerpo.
  


  

  
    Respuesta: Sí, puede ocurrir que lo decidas tú también. Nada es totalmente fijo, pero indudablemente la decisión viene de ti, si estás lúcido, o viene impulsada por los equipos, de forma evolutiva y siempre favorable; nadie te va a tirar ahí abajo para que te fastidies, esas cosas no ocurren, son impensables, te están dando la oportunidad. Luego ya una vez aquí, si quieres aprovecharla, bien.
  


  

  
    Pregunta: Si la conciencia decide quedarse ahí y estar años sin volver, ¿qué ocurre?
  


  

  
    Respuesta: En las dimensiones de máxima lucidez, donde estás dando el máximo de tu nivel de evolución, tú sigues evolucionando. Hay mucho que hacer en el Universo, de eso ya vamos a hablar en otros cursos.
  


  

  
    Pregunta: Y en algún momento se acaba de evolucionar, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: No, lo he dicho al principio: la evolución es infinita, para siempre.
  


  

  
    Pregunta: O sea, ¿no hay fin? ¡Madre mía! ¡Qué trabajo! (risas).
  


  

  
    Respuesta: No hay fin. El cómo uno se toma eso también dice de cómo está viviendo el momento. Sé que cuesta mucho asumirlo, de todas maneras, el volver o no a la Tierra, no es algo que podamos decidir desde aquí, porque hasta el más pintado está reducido en su totalidad de lucidez. No tenemos todos los datos. Puedes tener mucha información, pero nunca el cien por cien de los datos, por ello, si la vuelta va a ser rápida o tardía, cuando sea, o no vuelvo más porque resulta que ya he resuelto todo, sólo lo podemos hacer desde dimensiones donde la lucidez es completa y tengo toda la información; desde donde, el hecho de volver aquí, no me va a parecer una pesadilla. Eso no lo puedes decir ahora, porque cuando estés allí, te vas a dar cuenta de la grandiosidad de la tarea, de lo que has hecho. Allí es donde verdaderamente recoges la cosecha; desde esa grandiosidad de lo que has conseguido, puedes ver cómo continúa la evolución y cómo puede ser importante bajar ahora, dentro de 500 años o seguir evolucionando por el Universo. Si tú aquí has resuelto todo la temática y te has llevado toda la sabiduría implícita en todas las materias, pegas un salto evolutivo impresionante y, desde ese lugar, te vas a plantear la continuidad de tu evolución, donde quiera que sea. Hay mucho para hacer en el Universo, por eso la evolución es infinita.
  


  

  
    Lo que sí os puedo decir es que, las conciencias que se han visto implicadas en el movimiento de la Tierra, la creación y la gestación de esta plataforma evolutiva, y estoy hablando de conciencias muy avanzadas, siguen muy de cerca el proceso de la evolución humana. Esas conciencias que, realmente a lo mejor no van a venir nunca más, sin embargo, siguen sosteniendo su compromiso con la Tierra. Imaginaos entonces cuál sería nuestro planteamiento..., pues a lo mejor nos iba a seguir gustando volver.
  


  

  
    La Tierra es muy amorosa, cuando empiezas a verla con otros ojos, el tema de la Tierra es grandioso. Lo que pasa es que si todavía estamos inmersos en la mediocridad del sufrimiento, de la penuria, de la escasez, claro, desde esa perspectiva, no te puedes plantear ninguna grandiosidad, pero cuando empiezas a soltar lastre y a ver lo que supone y significa todo el tema en la evolución del Universo, que no es solamente de la Humanidad, dices: ‘‘Madre mía, qué planazo’’.
  


  

  
    Vamos a ver otros encuentros con el pasado. Hemos dicho que la familia es el principal, pero a veces aquí las cosas van, fluyen, tienes una familia correcta, amorosa, responsable, que ha intentado proveerte de lo mejor que tenía, en fin, todo esto que también existe, y el pasado no te lo encuentras tanto en la familia, sino en el colegio. ‘‘Todo iba bien, pero cuando fui al internado, empezó la película’’. Digo esto para que cada uno vaya atando cabos y pueda resolver con ese periodo. A veces viene por los amigos, por los vecinos, por los amores o las parejas, porque, mientras no recuperas lucidez y conciencia del presente, de quién eres ahora y qué es lo que se está cocinando aquí, en esta trama, todo es pasado.
  


  

  
    Cuando vamos ganando salud y transitando de verdad nuestras dificultades, empezamos a dejar atrás el pasado, pero en esta vida humana actual no termina de quedarse lo suficientemente lejos. Esta vida nos va a permitir, si queremos, poner el pasado atrás, de tal manera, que cada paso que voy dando, desde la nueva y conquistada lucidez, va a ir permitiendo grados de mayor autonomía con respecto al pasado, pero, por lo que yo voy viendo, eso no te lo quitas de encima de un plumazo, olvidaos de eso, está ahí y, cada tanto, hace una llamadita al timbre (risas). Esta vida es para dejarlo atrás y que no obstaculice el avance, pero con conciencia de que eso está ahí y en cualquier momento se nos puede colar.
  


  

  
    Otra de las cosas que suelen pasar en todo esto es la huida familiar. Muchas veces, por escapar a una realidad que no te ha gustado, por sobreponerte a circunstancias que han sido las que hayan sido en tu caso, empiezas a huir de la familia y a generar grupos sustitutos de convivencia; busco una familia sustituta a la que no he tenido en casa. Ahí están los grupos religiosos, por ejemplo, muchas personas que se van al llamado mundo de la espiritualidad, a una congregación o a una comunidad de convivencia; o cambian de intereses religiosos y se van al otro lado: ‘‘Pues ahora nos hacemos budistas’’, o el budista se hace católico, mahometano o judío. O sea, abrazamos otras fuentes de acogida.
  


  

  
    En los grupos religiosos, en las sectas por supuesto, en los grupos de espiritualidad, en los grupos políticos..., se crean familias por afinidad y grupos de pertenencia. Por un lado, nos estamos buscando a nosotros mismos, pero, como no nos educan para ese encuentro con uno mismo ni para el trabajo interior, vamos buscándonos en los otros. La vida humana vendría a ser un espejo. Nacemos, nos olvidamos de que es una estrategia evolutiva, y es como, si lo que yo soy, estallara en millones de fragmentos que se quedan depositados en mi entorno más cercano y en las posibilidades de encuentro que voy a tener, a lo largo de mi vida, con un número dado de seres. En función de si voy a viajar mucho o poco, de cómo la vida tiene un mínimo diseño de entrada, ese caleidoscopio de las partes que yo soy va a estar reflejado en tantas personas. El primer reflejo me lo van a dar la familia, los amigos y los grupos de pertenencia, y voy a ir buscando mi propio sentido. La vida es una larga caminata inconsciente para ver cómo voy encontrándome a mí mismo en esta religión, yéndome a vivir a no sé dónde, internándome ahora con los indios de no sé cuántos..., en fin, toda esa búsqueda.
  


  

  
    Todo eso puede llevar una etapa de nuestra vida y puede que vayamos recordando en función de cada momento de nuestro recorrido, todavía inconsciente, además de que también vamos atrayendo lo que nos es útil para reflejar nuestro tema. Digo que me voy a la India, digo la India porque es bastante común, ahí se abren memorias y aparecen energéticamente individuos. Resuelvo y digo: ‘‘Ya aquí no pinto nada’’, y vuelvo a casa con el recorrido hecho. Si he resuelto, nos despedimos de todos los que antes nos acechaban, que dicen: ‘‘Gracias, Paloma, por haber venido a la India, así yo también me puedo marchar’’, y abrimos otros capítulos. Todo esto es el larguísimo recorrido de la recuperación de nuestra lucidez, es decir, de quién soy yo, y de poder despedirme de todos esos que me van acompañando en la Tierra y multidimensionalmente, en función de los grados de claridad y de presencia que voy recuperando.
  


  

  
    Vamos a definir Lucidez: es la totalidad de conocimiento que has adquirido en tu recorrido evolutivo, desde dondequiera que lo iniciaras hasta el día de hoy; el conocimiento aceptado y asumido dentro de los parámetros de la ética en tu recorrido evolutivo. Esta lucidez que tienes en tu conciencia, en tu esencia, no consigue integrarse en los hemisferios cerebrales, porque no cabe. No es por nada, no es porque seamos idiotas o haya alguien que lo impida, es que, vibratoriamente es tan poderoso, que no cabe todavía en un cuerpo de materia que está evolucionando y avanzando.
  


  

  
    Aquí, a lo largo de la vida humana, voy recuperando briznas, voy adoptando costumbres sociales, todo el amaestramiento, y luego, gracias a mi búsqueda, a los topetazos que me da la vida, a las tomas de conciencia que se van produciendo, voy recuperando grados de ese conocimiento global. Por eso, cuando vamos avanzando en el trabajo interior, llega un momento en que empieza a haber tres o cuatro cosas que tienes claras y son inapelables, porque las has sentido, las has vivido y las has recuperado. De todas maneras, a esto hay que darle vueltas, esto no es que ahora Paloma Cabadas te lo cuenta todo y te queda clarísimo. Yo intento que quede muy claro, porque esa es mi naturaleza, pero hay que darle muchas vueltas, porque aquí cada uno viene con sus capitas de lo que quiere soltar y lo que no, lo que está dispuesto a hacer y lo que no. Esto es el trabajo interior. Si este curso sirve para activar módulos de conocimiento y de lucidez, genial, esa es la idea, pero el trabajo hay que hacerlo.
  


  

  
    Lo que importa, es el grado de resolución que tú vas consiguiendo con las personas que aparecen en tu vida, el grado de entendimiento que recuperas. Vamos a suponer que te vas a vivir a la India, y allí tienes una serie de experiencias que te van posicionando con más claridad con respecto a quién eres ahora. Y entonces dices: ‘‘Caramba, si en realidad yo todo esto ya lo sabía, me parecía que no, antes de venir aquí, pero yo ya sabía todo esto’’. Empiezas a tener experiencias sutiles, experiencias físicas, personas que te recuerdan cosas, otras con las que tú recuperas cosas y, eso, hace que te instales en un lugar nuevo de ti mismo, donde ya puedes soltar ese grupo; hay un desprendimiento natural y favorable, siendo que, si los quieres, los vas a querer siempre, los vas a recordar siempre con cariño y, cada vez que los vuelvas a ver, te vas a alegrar infinitamente, pero vas generando el desapego y el desprendimiento donde, al final, con quien mejor estás, es contigo mismo. Este es el objetivo.
  


  

  
    Claro que si me voy directamente a los objetivos, acabamos en un rato, os lo digo en tres frases y se acabó. Pero todavía hay que desarrollarlo, porque cada uno tiene sus propios tropiezos y resistencias, pero al final, todo este trabajo es para el saludable encuentro con uno mismo en el cuerpo humano, de tal manera que, estar contigo sea la fiesta y el gozo, y eso no es egoísmo ni egocentrismo ni nada que se le parezca, es la saludable energía de amar en uno, y hace que, desde ahí, te puedas relacionar con todo lo que vive en el Universo sin ningún conflicto; con la persona correcta, el tiempo suficiente y con la intensidad adecuada; podemos estar con todo el mundo, hasta con el más impresentable. Con este voy a estar minuto y medio, no me voy a ir de viaje ni me voy a meter en la cama. Es la Técnica del café, que ya muchos conocéis. Con Fulanito, un café. Ese es mi tiempo con Fulanito. Pero en ese tiempo del café, yo estoy al cien por cien. Le escucho, le comparto, nos reímos, pero ¡huy! me tengo que marchar. ‘‘Qué gusto ha sido, a ver si otro día...’’. Otro día nos veremos... para otro café. Con aquella otra persona me puedo ir de viaje, pero un fin de semana solo, porque ya más de tres días, la cosa se pone mal, y, ¿qué necesidad tengo yo, ni el otro? Si estamos bien con nosotros mismos es cuando realmente vamos a poder estar bien con quien queramos, porque lo vamos a administrar desde los tiempos correctos, el tono y la intensidad, y no nos vamos a desgastar en dar una conferencia magistral cuando no le interesa lo que hacemos, pero sí le interesan determinadas cosas que, como nosotros las contamos, le encantan. Ese es el tiempo de un café.
  


  

  




  CUARTA PARTE


  

  
    Vamos a hacer ahora un trabajo energético y terminaremos, al final, con toda esta propuesta de una Evacuación masiva, pero vamos a avanzar con el trabajo sobre uno mismo y en todo lo que supone sentir a la familia, a todo este grupo de pertenencia del que hemos estado hablando, para, sobre todo, si hemos tenido experiencias más o menos desagradables, nos podamos situar con respecto a ellos desde un lugar actualizado, nuevo, amoroso y energético y desimantar situaciones que todavía colean o abrir realidades y agradecer todo aquello que también existe. En la vida es importante, tanto saber tomar distancia con lo que no es congruente en este momento, como valorar y agradecer.
  


  

  
    No hay nada que te pueda dar unos mayores niveles de satisfacción, que te pueda dejar mejor contigo mismo, que el acto de agradecer a alguien, por ejemplo, a tu familia: ‘‘Mira, no te lo he dicho nunca, pero siempre me pareció que tengo que agradecerte aquello’’. Abrid ese espacio con los demás, sobre todo, si esos otros han sido conflictivos en nuestra vida y, por lo que sea, por nuestro trabajo personal o por mi propia evolución, estoy consiguiendo resolver con ellos, ya los veo de otra manera, ya puedo decírselo, porque hay que materializar en los hechos las cosas que hemos elaborado en los planos mentales y emocionales.
  


  

  
    El hecho de estar en un cuerpo humano y, además, tener la palabra como elemento extra, que no tiene nadie en la naturaleza física ni nadie por ahí por el Universo adelante; el hecho de poner voz a la palabra, al pensamiento y al sentimiento y poderlo comunicar y expresar, ¿sabéis la fuerza vibratoria que eso tiene? Y qué poco usamos la palabra para fines evolutivos, y, entre ellos, está el poderle decir a alguien: ‘‘No sabes lo que, al final, has significado en mi vida’’, y poder agradecer y disfrutar de ese momento, de ese encuentro; no hay que ponerse ni ñoño ni cursi, sino sincero, abierto y, si me sale la emoción y me caen unas lágrimas de alegría, pues tan ricamente.
  


  

  
    Vamos a facilitarnos este trabajo desde lo energético. La idea sería poder llevar a ese plano del encuentro afectivo, de la reconciliación, del encuentro amoroso y del agradecimiento con todo lo que está siendo en esta vida la familia. Y además, incluye también la familia que se ha podido ir ya. Por edad, por enfermedad... Vamos a hacer extensibles ese abrazo, ese agradecimiento y esa consideración, incluso, a personas que no estén en cuerpo humano aquí con nosotros.
  


  

  


  
    Segundo trabajo energético
  


  

  
    En este ejercicio Paloma propone como objetivo ‘‘la reconciliación, el agradecimiento, la valoración, el reencuentro con nuestra familia’’. Lo primero, como en el trabajo anterior, es cerrar los ojos y realizar un recorrido del cuerpo, chequeándolo y distendiendo las posibles tensiones que pueda tener. Es importante que cada uno se tome el tiempo que necesite para entrar en el objetivo propuesto y dejar que fluya la información. Podemos empezar por ‘‘recuperar esa imagen de cuando éramos pequeños y de cómo veíamos el mundo de los adultos, qué nos parecía ese entorno’’. ¿Nos sentíamos cómodos, extraños...? Y, desde ahí, sin dramatismo, contemplándolo con cierta distancia, abrir la perspectiva para resolver aquello pendiente, para entender, desde otra óptica, aquella realidad, o para recuperar datos positivos de nuestra verdadera identidad que ya se podía vislumbrar en esa etapa vital. Y, ‘‘desde los mejores recuerdos, los más significativos vistos desde una panorámica favorable, vamos a ir tomando distancia, creciendo en el tiempo, para poder ver a todos los miembros de la familia: padres, hermanos, primos, abuelos y demás familiares que vivían con nosotros, aunque no fueran tan cercanos’’.
  


  

  
    Paloma anima a que, desde nuestra realidad actual, nos dejemos sentir, nos permitamos la reconciliación, expresemos nuestra más profunda gratitud o valoremos su actitud ante determinadas circunstancias difíciles de la vida. Se trataría de decir aquello que no pudimos expresar en su momento, o porque éramos muy niños, o porque la vida se complicó, o porque no nos atrevimos, o porque nunca era el momento adecuado. ‘‘Vamos a abrazarlos energéticamente, o vamos a aproximarnos tanto, a corazón abierto, que les llegue dondequiera que se encuentren, en cualquiera de las dimensiones. (...) Vamos a transmitirles, desde nuestro presente evolutivo, todo lo mejor que tenemos para darles: gratitud, reconocimiento y libertad. Es interesante, en este momento del trabajo, observar cómo se amplía y se abre esa zona del corazón, energética y física, qué nos hace sentir, para comprender que, cuanto mejor está uno consigo mismo, más puede ir por la vida a corazón abierto, sin barreras, sin protecciones, sin defensas, porque nada puede lastimar a un corazón que se ha sanado’’.
  


  

  
    Desde esa apertura, Paloma invita a que el abrazo se lleve hacia uno mismo, abrazando, cada uno, tanto su lado masculino como su lado femenino, su completitud, su identidad integrada, percibiendo en qué parte del cuerpo se situaría cada realidad. ‘‘¿Dónde se hace más evidente lo femenino con respecto a lo masculino? ¿Tiene colores, tiene tonos? ¿De qué manera se manifiesta en mí? ¿Ocupa más espacio? ¿Menos? Vamos a hacernos todo este tipo de preguntas, para sacar conclusiones, porque todo nos permite avanzar en el trabajo interior...’’.
  


  

  
    Lo siguiente es fundir ambas realidades en el cuerpo, porque ‘‘en la conciencia todo se da al unísono. ¿En qué lugar del cuerpo se da esa fusión? ¿Dónde se encuentran ambas partes?... Esto es interesante descubrirlo porque ese punto es ‘un lugar de poder’. Ahí es donde debemos abrazarnos con mucho y verdadero amor hacia uno mismo’’, y, desde ese punto de encuentro, irradiar ese amor hacia el resto del cuerpo, para experimentar la grandeza, la plenitud que da sentirnos dueños de nuestra vida.
  


  

  
    ‘‘Y termino irradiando toda esa energía hacia mi alrededor, hacia esos seres queridos que forman parte de mi presente ahora, hacia la nueva familia que he creado, hacia mis amigos, hacia gente importante y afín que esté en mi vida. Y lo voy haciendo extensible a mi casa, a mi barrio, a la localidad donde vivo... Sonrío, y sonrío a los edificios, a los árboles, a la gente... Desde ese abrazo a mi ciudad, a mi pueblo, a mi barrio, al país donde vivo, a toda la Península, amplío y amplío, y termino abrazando al planeta, que al final es mi gran casa en la Tierra’’.
  


  

  
    Paloma finaliza el ejercicio pidiendo que, desde ese sentimiento de disfrute, volvamos a sentirnos en el cuerpo, ‘‘recapitulando todos los detalles, para que nada se escape, para que nada de lo que ha sido significativo se desdibuje, sabiendo que podemos volver ahí, recrear esos momentos y amplificarlos, todas las veces que queramos’’.
  


  

  
    Os invito a que seáis creativos a la hora de hacer trabajos energéticos, porque no responden a una dinámica concreta o fija. El trabajo energético es sentido, tiene que traernos entendimiento y conclusiones, y cerrar las cosas desde la propuesta que nos hemos planteado. Cualquiera de los trabajos que podamos hacer juntos, también los podéis hacer en casa tranquilamente, en cualquier momento, en vuestro despacho, en vuestro lugar de trabajo, si se dan las condiciones, si os vais a sentir a gusto y tranquilos para hacerlo. Se puede hacer en base a unos minutos de conexión, no hay que estar horas ni tiene que ser todos los días ni en un horario fijo, pero sí es importante que vayamos manteniendo, en toda esta transformación y en todo este trabajo interno, la sintonía con el lenguaje energético y con todo lo que es esa expansión de nosotros más allá de lo puramente físico y material.
  


  

  
    Vamos a continuar un poco más, vamos a ir redondeando todo este trabajo de hoy, para poder dedicar los últimos veinte minutos de nuestro día a esta evacuación masiva a la que daré también un momento de explicación, para los que están por primera vez, para que vean que, al final, es algo muy sencillo de hacer dentro de unos parámetros de normalidad y alegría. Ya veis que mi trabajo no tiene ritualismo ninguno ni prácticas o planteamientos rígidos, sino que se trata de la saludable conexión con uno mismo/a, con el momento, con lo que corresponde. Cuando verdaderamente se dan estas circunstancias, se instala el campo multidimensional de cada uno, el de vuestros afines, vuestros colegas, el de la evolución de la conciencia, que acuden a un trabajo que plantea un individuo que está ahí, en sintonía. Esto tiene que ver con el grado de conexión y de libertad que uno se permite en el trabajo energético.
  


  

  
    Vamos a terminar con lo que estábamos hablando respecto a la escapada o la huida familiar: no estoy a gusto en ese contexto y me voy buscando afectos sustitutos. A veces los deportes, las actividades sociales, el arte, la profesión, son otra forma de escape. Personas que del trabajo han hecho su vida, que de la empresa han hecho su familia, viven para trabajar, el trabajo les llena y ahí han volcado su vacío afectivo. Porque, al final, vamos huyendo del desamor de aquello que no nos dan, que no nos ha llenado, desde planteamientos erróneos o acertados, pero que tiene que ver, sobre todo, con esto que decíamos de que la separación y el sentimiento de soledad viene de estar separado de mí.
  


  

  
    Esto que yo soy, que no es materia ni tiene forma, que es un campo gravitacional de mi propia sabiduría, no consigue instalarse en la carne, en la piel. No encarna porque es una vibración altísima y porque el cuerpo humano todavía no está listo. Nos vendría un ictus cerebral si de repente recuperáramos toda nuestra lucidez. Seguro que muchísimos de los que estamos aquí hemos tenido ese sentimiento de extrañeza, de qué pinto aquí. ¡Yo eso me lo he dicho tantísimas veces a lo largo de mi vida...! He viajado mucho, he vivido en muchos lugares, ya desde niña, y era algo que me acompañaba siempre. Llegaba a un sitio y me veía en el lugar nuevo como si no fuera yo: ‘‘Madre mía, y yo ¿qué pinto aquí?’’. Pero no qué pinto físicamente, ya sé que he venido a hacer tal o cual cosa, sino de forma más existencial.
  


  

  
    Esa sensación de extrañeza, de bicho raro o cosas por el estilo, en realidad son por estar en un cuerpo humano, en unas circunstancias y con unas personas que no reconozco. Los niños dicen cosas alucinantes y recuerdo a una madre, que me contaba con respecto a su hijita, que le decía: ‘‘Tú no eres mi mamá, yo tengo otra mamá, ¿dónde está mi otra mamá?’’. Por suerte, la madre se lo tomó muy bien, con mucha amplitud y comprensión; no sabía muy bien qué estaba pasando, pero el asunto es que la sinceridad de esa niña, aunque tuviera dos años y medio o tres nada más, el nivel energético y la presencia con la que los niños dicen determinadas cosas, avala que lo que están diciendo no es una tontería. El que tú puedas o no responder a eso, ya es otra cuestión. Creo que muchos de los que estamos aquí nos hemos sentido un poco así, como pájaro de otro nido, y nos hemos preguntado qué estamos haciendo en este lugar y cuál es el asunto.
  


  

  
    Por eso, dentro de esa separación con uno mismo y de esa incomprensión, vamos buscando el afecto. Eso, y además todo lo que nos han vendido con respecto al amor, la pareja, la pertenencia, los hijos y el crear una familia, es decir, todo el envoltorio cultural va haciendo que, en vez de buscar el amor en ti, encontrar la raíz y el asiento de la energía de amar, para empezar a ser permeable a eso y hacernos con esa variable y esa vibración, lo estemos buscando fuera permanentemente.
  


  

  
    Esa búsqueda del otro, de cumplir con los requisitos culturales, termina haciéndonos muy desdichados porque, además, ahora estamos viviendo en unas sociedades en las que todo está derrumbándose, y si hay algo que se está derrumbando, son las relaciones de pareja. Esto va a tener que evolucionar en el tiempo para que nos podamos encontrar de otra manera, de una forma que vamos a tener que crear, porque no podemos ni imaginárnoslo. A ver, ¿cómo podrían ser las relaciones en el futuro? Lo tenemos que crear, lo tenemos que ir poniendo en marcha. Lo que es evidente es que, tal como están, en el 99% de los casos, no funcionan. Prueba de ello es que ya no se tiene paciencia y, en cuanto te descuidas, todo salta por los aires y, a los pocos meses de haberte casado y de haber hecho la gran ceremonia, resulta que te das cuenta de que eso no funciona.
  


  

  
    En realidad, todo esto que supone la vida en la Tierra y entre nosotros, se rige por unos parámetros que son muy primitivos. Pero son primitivas cosas que no dependen solamente de nosotros. Suelo decir que la forma de reproducirnos es muy primitiva y muy condicionante. Esto que es como es, en base a una pulsión hormonal, de una atracción, de una búsqueda del placer, habla todavía de un nivel de mucha densidad. En un futuro, vamos a materializarnos; se acabará la familia y la historia de nacer de papá y mamá, de fecundación in vitro o de cualquiera de todas las opciones que ya están viniendo. Ya hay gente que dice: ‘‘Pero, bueno, yo ¿por qué tengo que estar en una pareja cuando lo que quiero es tener un hijo?’’. Todo esto, que ya está sucediendo, nos está indicando que hay una evolución posible en el ámbito de las relaciones humanas, entre seres humanos.
  


  

  
    Además de la forma de reproducirnos, la forma de alimentarnos es también muy primitiva. Antes salía el tema de qué pasa con los animalitos que te comes. Pues de momento nos los comemos, pero eso no quita ni impide el reconocer abiertamente lo primitivo que es el asunto, que para que yo me pueda mantener vital, me tenga que comer todo lo que se mueve a mi alrededor, sean vegetales, o sean bichitos...
  


  

  
    Estamos todavía en este nivel de evolución. La forma de reproducirnos, la de alimentarnos y la forma de envejecer es también un tema, ¿por qué tiene que ser así? Es así, lo aceptamos, aceptamos la edad, porque, además, no te queda más remedio, no es una cuestión de lo quiero o no lo quiero, esto es lo que hay y punto, pero no dejas de observar que todo tiene que ver con una cuestión de la evolución de la conciencia, del momento evolutivo en el que todavía estamos y del uso que hacemos de la energía disponible, no solamente de este cuerpo, que es una central bioenergética que tendríamos que aprovechar mucho más y mucho mejor, sino también de todo el hábitat, el entorno y las circunstancias que me rodean, me condicionan y me aprisionan.
  


  

  
    El hecho de pensar en todo esto, empezar a verlo y a desprenderse de patrones culturales ya obsoletos, es totalmente necesario en una evolución más consciente. Y tampoco pasa por decir: ‘‘Bueno, pues ahora me hago vegetariano o ahora no como, que hay gente por ahí que dice que no come’’. No, mentira, los pocos que he estado cerca de conocer, que decían que no comían, fueron un fraude. Y, de cualquier forma, aunque haya gente que no come en el planeta, yo los quiero ver todos los días bajando y subiendo las escaleras del metro, cogiendo aviones, manejándose ocho horas en su trabajo, sosteniendo la presión ambiental del día a día de tu propia vida. Lo siento, yo quiero verlo, no digo que no pueda existir alguien así en el planeta que lo puede hacer y se haya abierto la posibilidad para el resto de la Humanidad. Tampoco se trata de que alguien que haga esto sea un ser superior, el planteamiento es cómo podemos ir mejorando eso en nuestro día a día. No es cambiar de dieta, sino sentir qué puede ser lo más adecuado y qué puede estar, ahora mismo, agilizando o acelerando el proceso en el que me encuentro. Y si he tomado la decisión de vivir solo, sentirme bien y en plenitud, no sentirme raro y tener que estar aguantando un sinfín de comentarios y de chistes en torno a esta elección. Desde la presencia energética de uno, poder sostener las decisiones que se han tomado libremente, y que son consecuentes con el momento en el que estamos.
  


  

  
    Toda esta huida de la propia desconexión con uno y de esa soledad, lleva a la creación de la propia familia. Es importante tener plena conciencia de que las relaciones que vamos a tener con un hijo, también tienen que empezar a evolucionar, y entender que no es una propiedad nuestra ni alguien que nos va a cuidar en la vejez ni todas estas historias, sino que es una conciencia en evolución, en un cuerpo que está creciendo; es una conciencia que viene con su proyecto de vida, con sus temas a saldar y resolver y que, lo mejor que puedo hacer, además de quererlo, amarlo y respetarlo, es condicionarlo lo menos posible y generar los mejores espacios y las mejores condiciones para que se empiece a encontrar consigo mismo, con el menor peso y la menor carga por mi parte y, sobre todo, la mínima o nula proyección de mis problemáticas sobre esta conciencia. Es una conciencia madura, seguramente evolucionada, en un cuerpo pequeñito que está creciendo, pero respeto al ser que está detrás de ese cuerpecito.
  


  

  
    Eso también es un trabajo para los adultos, para los padres, para los futuros padres; forma parte de plantearse y posicionarse con respecto a una evolución más consciente de todos respecto a estos niños, que además son los niños, los jóvenes, todos los que ahora están ahí en esta fase, desde el nacimiento hasta, más o menos, los treinta años. Ellos son el reemplazo evolutivo y este planeta va a pegar el salto, gracias a todo ese reemplazo, que va a ser como un soplo de aire fresco. Por un lado, porque se van a ir yendo muchas conciencias que no pudieron resolver y, por otro, porque el reemplazo está llegando: conciencias que vienen con menos carga de sufrimiento; más ligeritos de equipaje de lo que pudieron venir generaciones anteriores, con traumas nucleares que se van a resolver en un pispás, cosas con las que ya no resuenan.
  


  

  
    Pregunta: ¿Es posible que tras esas evacuaciones, las personas que se van vuelvan a reencarnar?
  


  

  
    Respuesta: La ventaja de las evacuaciones y de todas esas poblaciones que tienen la oportunidad de revisarse, en un clima de amplitud y perspectiva, es que generen sus proyectos de vida y puedan venir a reparar, a devolver y a tantas cosas más, esa es la ventaja de las Evacuaciones masivas. Entre quedarte ahí en la nada, en un sufrimiento o en un condicionamiento del que no te puedes mover, a salir y empezar a decir: ‘‘Madre mía, pero, ¿cuánto tiempo llevo muerto? ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?’’, preguntas que se hace mucha gente, sobre todo, cuando han salido poblaciones de cientos de años. A partir de ese primer momento de lucidez, van a poder reciclarse y actualizarse para generar unas condiciones de bajada al planeta más reparadoras y evolucionadas, para no repetirse en sus mismas patologías y errores.
  


  

  
    Todo esto de actualizarse tiene que ver con darse cuenta de cuánto se está repitiendo lo antiguo revestido de actualidad. De la misma manera que te vas a otro país, te haces de otra cultura, te cambias el nombre y, al final te das cuenta de que es más de lo mismo, caes en la cuenta de que nos hemos convertido en un déjà vu de nosotros mismos.
  


  

  


  
    Pautas para una evacuación masiva
  


  

  
    Pregunta: Cuando estamos en ese espacio post mortem, ¿no podemos salir por nuestros propios medios?
  


  

  
    Respuesta: No, porque no podemos reunir la energía suficiente para romper el cordón vibratorio que mantiene esa unión. Esa dimensión tiene un promedio vibracional que es el sumatorio de los individuos que están instalados en esa vibración. Tú no consigues reunir la energía suficiente para superar ese confín vibracional y salir de ahí. No lo puedes hacer, porque estás en un cuerpo energético que se promedia inmediatamente con la calidad media de energía que hay ahí. Entonces, hay que ayudarles, los tenemos que ayudar. Pueden pedir ayuda, hay mucha gente que, con todo esto de las evacuaciones, ha empezado a pedir auxilio y te da las gracias después de que ocurre.
  


  

  
    Pregunta: Con el pensamiento y con el sentimiento, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: Efectivamente, con un pensamiento muy claro al respecto de lo que estamos haciendo, sin dogmatismos, religiosidades ni nada, y un sentimiento totalmente equilibrado y, sobre todo, alegre. Una evacuación hay que hacerla con mucha alegría, con la saludable convicción de que estás haciendo lo que puedes y sabes hacer, de que estás apoyado y que allá vamos.
  


  

  
    Pregunta: Y cuando ayudas a alguien a ascender, ¿automáticamente puede bajar otra vez a ocuparse de los suyos?
  


  

  
    Respuesta: Automáticamente, no. Todo tiene un tiempo, porque esa conciencia necesita un periodo de rehabilitación.
  


  

  
    Pregunta: Pero, ¿asciende automáticamente?
  


  

  
    Respuesta: Sí. El cono se abre y ahí salen. Puede salir uno o cientos de miles, una evacuación masiva es así, son muchísimos. Vamos a hacer una breve síntesis de en qué consiste una evacuación masiva.
  


  

  
    Pregunta: Quiero que me quede muy claro para que lo podamos entender ahora nosotros en nuestra mente humana: cuando nos morimos, ¿dónde nos quedamos?
  


  

  
    Respuesta: En un cuerpo energético dependiente de las problemáticas mentales que te has llevado de la última vida terrenal. A partir del momento en que se inicia toda esta dinámica de las Evacuaciones masivas, lo que me fui encontrando fue que un porcentaje altísimo de la Humanidad se quedaba, durante bastante tiempo, enredado en la problemática no resuelta que se lleva de su vida en la Tierra, y eso configura bandas dimensionales donde la gente se queda atascada. Te puedes quedar diez, veinte, cincuenta, cien, doscientos o mil años tranquilamente, porque han salido ejércitos, salen poblaciones arcanas y lo que puedes ir experimentando y apreciando, es de un valor incalculable para ti y un conocimiento que, de otra manera, no lo extraes de ninguna parte, porque a ver de dónde lo sacas.
  


  

  
    Otra cosa importante en el tema de las Evacuaciones masivas es que en cada trabajo hay también un beneficio para uno mismo, que esto no es: ‘‘¡Ah, para la Humanidad!’’. Es para la Humanidad, pero también para uno mismo, porque uno tiene también que beneficiarse de las cosas. ¿Cuál es el beneficio para uno? Más allá del conocimiento directo que va trayendo, de lo bien que te hace sentir poder participar activamente en algo así, es que, en cada episodio, se liberan y evacuan aspectos propios de cada participante, que también tenían que ver con esas poblaciones que van saliendo, esas épocas que se están ahuecando, con esos grados de mayor o menor patología que están saliendo. La impregnación que, en el tiempo, yo podía conservar y mantener de esa época medieval, de la guerra de aquellos países, de los personajes que estoy viendo, sintiendo y percibiendo; una impregnación que puede estar todavía en mí, también se va. Es tremendamente sanador para uno mismo, más allá de la alegría y satisfacción que te pueda dar participar en ello.
  


  

  
    Esto se hace desde unos parámetros de mucha tranquilidad, sabed que, en un trabajo así, tanto si lo hacemos en grupo como si lo estáis haciendo solos, porque sentís que ya lo podéis hacer y habéis detectado que en ese lugar conviene la evacuación; tanto si es uno el que se va o cien o cien mil, el campo energético se instala. Una de las grandes ventajas de que ya llevemos muchos años y mucho trabajo hecho, es que el campo multidimensional está muy activado, instalado y disponible permanentemente en todo el planeta, con todos los equipos que acompañan esta dinámica. Lo que fui descubriendo fue que, este trabajo se hace al cincuenta por ciento. Hay un cincuenta por ciento que ponemos nosotros, que es la energía física que vamos a disponer, para que se pueda mover el patrón vibracional que contiene esa población que va a ser evacuada y que se moviliza gracias a la aportación humana, porque las bandas de la gente que está ahí no reconocen lo sutil, van a reconocer la energía que les es más cercana, que está todavía en su pensamiento y en su mundo atascado, que es la energía humana. Somos necesarios en la aportación de energía física, y es lo que vamos a proveer en esta tarea. El resto, todo lo que es la logística, el destino, las estrategias de evacuación, los modus operandi de cómo van a sacar esas poblaciones, los campos vibracionales o lo que quiera que se ponga en marcha, ya depende de los equipos multidimensionales, porque, lógicamente, esa logística desde aquí no la tenemos. Dónde van a ir, dónde van a estar, cómo los van a sacar, todo eso ya lo tienen organizado allí.
  


  

  
    Este es un trabajo de encuentro para los mejores fines, con esa franja que, digamos, está en medio: desde abajo movemos aquí, se desarma la imantación vibratoria que los tenía agarrados, y ya está todo abierto para que empiecen a salir y a fluir con el mejor de los destinos para cada uno, porque esto tiene una complejidad alucinante y lo que vamos a ver, es que no todos van al mismo sitio. Cada uno va a ir al lugar que mejor le va a servir para su recuperación. De todo eso, por supuesto, ya se encargan los equipos, no nos tenemos que ocupar. Lo mejor es poner esa buena intención, esa alegría y disponerse a la labor. Si resulta que veo imágenes, tengo sensaciones, noto cosas, aunque no las vea, vamos a sentir todo esto y a observarlo. No generéis expectativas, simplemente fluid y dejaos impregnar por sensaciones o sentimientos. Y, si vinieran cosas desagradables procedentes de lo que está liberándose, no entréis a ello. Esto hay que hacerlo desde lo mejor de nosotros mismos y desde la máxima realidad. Acompañadlo internamente de apoyo, de ‘‘Venga, venga, tirad para arriba, no os quedéis aquí’’. No entréis a ningún trapo de: ‘‘¡Ay! ¡Qué pena lo que he visto!’’ o ‘‘¡Qué horror! ¡Madre mía!’’. No entréis ahí porque, entonces, vuestra vibración baja y ya no sois de utilidad. Esto se hace desde lo mejor de uno, con esta alegría, esta buena disposición y esta tranquilidad.
  


  

  
    En el trabajo de las evacuaciones, lo que he ido viendo, es que al final se van los que están disponibles para irse, tú no estás obligando a nadie a nada. Los dispositivos se abren y, en esa salida masiva de cientos o miles, están todos los disponibles, no estás empujando ni obligando a nadie.
  


  

  
    Pregunta: Es que en algún momento parecía como que los arrancabas de ahí a la fuerza, me ha parecido entender eso.
  


  

  
    Respuesta: No, para nada, me alegro de que lo aclaremos. Sí he visto que hay algunos a los que hay que animar, porque están tan sumamente atascados y muchas veces tan asustados, que no saben qué es lo que está pasando y hay que decirles: ‘‘Venga, venga, que vais a ir a un lugar que está mejor’’. A veces hay que animarlos o hay que impulsarlos un poco, pero, indudablemente, en una evacuación masiva, tú te encuentras en un contexto donde todo eso está fluyendo. Los equipos multidimensionales los concentran y los reúnen. He llegado a lugares donde se iba a hacer una evacuación y el día anterior he podido ver ya a grupos de fallecidos que estaban esperando por la zona; algunas veces los tienen como en cuartitos o en cámaras energéticas esperando a que lleguemos nosotros y se plantee el trabajo. A veces te inspiran una gran ternura, porque están como asustados, como diciendo: ‘‘No sé muy bien qué estoy haciendo aquí ni qué va a pasar’’. Son todos los predispuestos en este aspecto y te diría que, salvo gente que estén muy trastornados, o sean muy malintencionados, por lo general, el que tiene algún atisbo de algo, lo va a agradecer mucho. De hecho lo agradecen, se despiden, lo notas en sus miradas: ‘‘Buf, menos mal que nos vamos de aquí’’.
  


  

  
    Quédate tranquilo, que no estamos contrariando ninguna ley. Siempre estamos trabajando desde lo mejor y desde lo posible. Muchas veces hay gente que es evacuada y luego la misma familia lo trae de vuelta a fuerza de evocarlo: ‘‘Por qué te has ido, por qué me has dejado’’, y, a lo mejor se había ido ya muy lejos, porque tenía sus propios méritos para ello, pero con los duelos patológicos, a veces lo que haces es que lo traes de vuelta, lo dejas otra vez ahí cerquita de tu duelo.
  


  

  
    Pregunta: Paloma, perdona, pero se me ocurre pensar en el suicidio o los abortos, ¿qué lugar ocupan en todo esto?
  


  

  
    Respuesta: No es un lugar penalizado. Sé que desde nuestra culturas, por supuesto, no se favorecen ni se facilitan acciones de este tipo, pero evolutivamente, no es una situación que esté penalizada y porque te hayas suicidado o te hayan impedido nacer o cosas así, te vayas a ver en lugares que no son los que te corresponden. Me he encontrado con muchos suicidas que, incluso, me han explicado las circunstancias. Cada uno va en función a su impulso evolutivo y todo lo que es como conciencia, siendo que además, muchos suicidios no son tales, sino que son unos niveles de acecho, acoso e interferencia que han llevado a la persona a caerse por unas escaleras, a golpearse con algo o a quitarse de en medio porque no podían más con ello. No todos los suicidios son tales deliberadamente, algunos sí, pero no todos.
  


  

  
    Sé que hay millones de preguntas, eso es positivo y favorable, está bien que así sea, y vamos a ir resolviéndolas, pero no es tan importante que yo os dé hoy una respuesta que os pueda servir o no, sino que podáis llegar vosotros a vuestras propias conclusiones. Este trabajo invita a que cada uno, en los miles de preguntas que os surgen, podáis reflexionar, os dejéis sentir y lleguéis a vuestras propias conclusiones de las cosas.
  


  

  
    Yo no tengo las respuestas para todas las preguntas ni para todo el mundo, pero sí es importante que vosotros hagáis ese esfuerzo para que, después de todo lo que se mueve en un trabajo conjunto así, de todo lo que se brinda y se comparte, haya esa asimilación y ese tiempo de reposo. Seguid en esa brecha con vosotros mismos y con vuestras propias conclusiones, porque si no, estamos en la historia vieja de siempre: los que lo saben todo y los que no saben nada. Esto es una investigación y un trabajo compartido y conjunto. He dedicado mi vida a esto, con resultados que son lo que comparto en YouTube, en mis libros, audiocursos y en toda mi obra, pero esto lo podemos hacer todos, cada uno en su medida, siguiendo el grado de interés y en la línea de investigación que le interese. Todos no tenemos ni que dedicarnos a lo mismo ni hacerlo igual, porque somos diferentes, pero todos somos valiosos. Tenemos ya una sabiduría adquirida que nos ha traído aquí para que la encontremos, nos hagamos con ella y la disfrutemos. Así que utilicemos nuestro propio genio y nuestras propias capacidades.
  


  

  


  
    Evacuación masiva
  


  

  
    En un ejercicio como este, Paloma aclara que no hay que hacer ningún esfuerzo, sino estar con una actitud abierta, disponible y participativa, y disponer nuestra energía. Es importante, sin boicoteos, permitir que llegue la información a través de las percepciones, del sentir... ‘‘Dejaos fluir, sentir y acompañar desde lo mejor de vosotros mismos’’.
  


  

  
    Paloma propone ‘‘trabajar una evacuación en capas’’, es decir, poner la intención, no solo en hacer todo el proceso habitual con los fallecidos, sino también en la liberación ‘‘de capas de densidad que, como resultado del pensamiento patológico y de todas las interferencias que caen sobre el ser humano’’ que andan a nuestro alrededor, ‘‘entorpeciendo y dificultando que lo mejor de nosotros se expanda, para que podamos fluir con más libertad por nuestras propias vidas’’.
  


  

  
    Es fundamental, aclara Paloma, dar el protagonismo que se merece al cuerpo físico, ‘‘esta central bioenergética que produce, por la vitalidad que tiene, una calidad de energía que es la requerida en y para estos fines, por la aportación esencial en estos trabajos de evacuación, además de por ser el vehículo que nos permite la evolución en la materia. Si no fuéramos tan necesarios, gracias al cuerpo humano, este trabajo ya estaría hecho. Los equipos sutiles no pueden sacar, desde el otro lado, a los fallecidos, porque no llegan vibratoriamente al lugar de densidad en el que están sumidas esas poblaciones. Sólo gracias al excedente energético que libera el cuerpo humano, por el sencillo gesto de estar dispuestos sinceramente a participar en este trabajo, se puede desencadenar todo el proceso.’’
  


  

  
    Desde la alegría interna que produce valorar el hecho de disponer de esta herramienta, de este cuerpo; desde el sentimiento de colaboración con los equipos multidimensionales expertos en esta tarea, Paloma invita a que convoquemos, primero, a aquellos familiares o conocidos fallecidos, para después, centrarnos en ‘‘todos esos campos de densidad y oscuridad, que gravitan y se anclan en la vida terrestre y humana, como resultado de esa sintonía con lo patológico y lo denso’’, siempre conectados con la alegría y la amorosidad, ‘‘convencidos de lo que estamos haciendo y de la aportación que cada uno está brindando en todo esto’’.
  


  

  
    Tras estas palabras, Paloma deja unos minutos para que se vaya haciendo el trabajo y, antes de que finalice, pide que sintamos, por la aportación generosa que hacemos, el agradecimiento, ‘‘a manos llenas’’, que llega de parte de todos los equipos multidimensionales.
  


  

  
    Para finalizar, Paloma pide que cada participante vaya volviendo al cuerpo, recopilando todos los detalles de la experiencia vivida: sentimientos, visiones... Es importante valorar todo, incluso aquello que no se haya comprendido, incluso si no se ha visto nada, desde una actitud positiva, sin infravalorarnos y teniendo la certeza de que el trabajo se ha llevado a cabo. Tenemos que quedarnos con la idea de que las percepciones se van ampliando con el tiempo y la dedicación, con el entrenamiento. ‘‘No cerréis nunca un trabajo energético con la sensación de que no ha pasado nada, porque es mentira, es un engaño de uno. Han pasado muchas cosas que necesitamos desmenuzar, entender, verlas con otros ojos, sentirlas de otra manera... Vamos a fluir en todo esto y sigamos adelante’’.
  


  

  
    Quiero daros las gracias en mi nombre también, por todo el trabajo que hemos hecho en el día de hoy, que ha sido mucho más de lo que os podéis imaginar, no solamente con uno mismo, sino en todos los términos y niveles de lo que supone la evolución de la conciencia. Un trabajo como este es intenso, difícil, peliagudo, pero ha fluido con mucha tranquilidad y naturalidad. Puedo decir que hemos tenido un encuentro muy sereno y muy hermoso entre todos. No he notado ninguna resistencia por parte de nadie, ninguna situación energética extraña que, a veces, en un trabajo así, se puede activar. Mi gratitud por haber estado aquí hoy y haber podido hacer esto todos juntos. Así que, seguimos adelante y en contacto. Gracias. (Aplausos).
  


  



  


  

  Tema 2


  

  

  
    el Trauma Nuclear
  


  

  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Vamos a realizar nuestro trabajo de hoy con muchas ganas, mucha alegría y mucha tranquilidad, porque tenemos por delante una labor intensa. Vamos a entrar ahí, a hacer espacio, a abrir hueco en todo lo que hemos llamado y seguimos llamando nuestro sufrimiento, y que en realidad ya es otra cosa. Lo vamos a ir viendo juntos para descubrir si, desde el entendimiento de todo esto que llamamos sufrir, podemos echar un poco más de luz y de claridad. Ya sabéis que suelo decir que la persona se cura cuando comprende, cuando entiende por fin lo que estaba implícito en cada cuestión y cuando puede empezar a destramar, a licuar toda la torpeza y los impedimentos que están ahí haciendo una especie de tapón a una claridad mayor de pensamiento y a una actuación mucho más feliz en la vida.
  


  

  
    Muchas gracias, como siempre, por estar aquí, por acudir a estas convocatorias, acompañando todo este trabajo que lleva ya más de veinte años en marcha, y que este año vamos a concluir en esta modalidad y en este formato. Son los últimos cursos presenciales, pero no porque me retire sino porque hay que seguir avanzando. Es un tiempo natural y coherente con mi vida y con mi investigación para poder, efectivamente, hacer el gran balance de todos estos años de trabajo, y darme así el espacio y el tiempo para que lo nuevo, que está ahí asomando y que quiere entrar, entre y se pueda experimentar, se pueda organizar y compartir. Como todos saben mi trabajo queda reflejado en los libros publicados y en los audios, y seguiremos en contacto de este modo y a través de nuevas publicaciones.
  


  

  


  
    El sufrimiento: un condensado de sabiduría
  


  

  
    Tenemos ante nosotros el trabajo con el trauma nuclear que es una labor troncal, vertebral, de todo el Programa Evolución Consciente, porque, realmente, si estamos aquí hoy, si nos hemos visto tantas veces, si hemos venido en tantas ocasiones al planeta, es porque hay un tema por resolver. Hay un condensado de sabiduría tras lo que estamos llamando sufrimiento y lo que ocurre es que no hemos conseguido hacernos con él, no hemos logrado abrirlo porque, en la experiencia y el desafío de asumir y adquirir toda la vivencia y el conocimiento, pasaron muchas cosas. Y esto, si se desarrolló así, fue por estar viviendo la experiencia en una dimensión, que es la Tierra, y con cuerpos humanos capaces de sentir.
  


  

  
    Por eso es importante que vayamos teniendo esa apertura acerca de a qué le estamos llamando ‘‘sufrir’’. En realidad, nadie ha venido a la Tierra, al planeta, a sufrir, y a nadie se le puede ocurrir semejante proyecto de vida, ni para uno mismo ni para los demás ni para la Humanidad. Entonces, hemos empezado a llamar sufrir a una consecuencia provocada por la búsqueda de un conocimiento que queríamos obtener al venir a esta facultad evolutiva que es el planeta Tierra. Para obtener ese conocimiento nos íbamos a implicar de una manera diferente a cómo uno se implica en otras realidades multidimensionales, donde todo es más mental, donde la delicadeza de lo sutil no te deja acercarte ni aproximarte a otros niveles vibratorios ni a otros niveles de experiencia. En esos planos más evolucionados del Universo determinados niveles de experiencia no los puedes obtener, porque no tienes acceso vibratorio a ellos.
  


  

  
    Todo lo que es la vida humana, la experiencia planetaria, se gesta y se genera desde las perspectivas más amorosas que podamos imaginar, desde los niveles más evolucionados que podamos intuir, para la evolución de todos, de todo aquel que quiso en un momento dado decir: ‘‘Yo me voy a sacar el máster en la materia; voy a ir ahí porque necesito tener unos niveles de experiencia para impulsar mi evolución y dar mi salto evolutivo en cualquiera de las plataformas en las que yo estuviera ya evolucionando’’.
  


  

  
    ¿Qué es lo que nos da este planeta, qué es lo que nos da la vida material? La experiencia de la materia: de los cuerpos, de los objetos, de las sensaciones, de las texturas, de la temperatura...
  


  

  
    En definitiva, un sinfín de exploraciones que tenemos aquí y que no se tienen en otros lados y que nos ofrecen la experiencia de aprender a través de sentir las cosas. Pero claro, sentir las cosas tiene su precio, como todo. Y es que este cuerpo transmite a la sensibilidad de la conciencia toda una serie de variables, de experiencias sentidas que duelen, que molestan, que saturan, que descontrolan... Sería como estar enfundados en una especie de traje, inmersos en una burbuja en la que entramos y todo resuena, vibra y nos llega de un modo amplificado, inusual y diferente.
  


  

  
    Lo que se fue transformando en sufrimiento no fue solamente el nivel de experiencia que podía tener un ser humano. Pongamos un ejemplo: en la primera ocasión que como primate, como homínido, vino a la tierra, y, experimentando, empieza a golpear dos piedras o a frotar dos palos. Saltan las chispas y se organiza una fogata y no sabe qué es el fuego y se incendia y se muere en combustión espontánea al quemarme con el fuego... ¡Plaf!... Un cuerpo gastado en esa experiencia, pero te va quedando como una especie de reminiscencia y vuelves en la siguiente vida diciendo: ‘‘Había una cosa así, que quemaba’’. Y ya venimos con una cierta prevención. Se van haciendo memorias de nuestro paso por la Tierra, desenfundamos el traje humano, pasas a la dimensión inmaterial, te quedas ahí bien; vuelves otra vez, te olvidas del asunto... Pero va quedando reminiscencia y recuerdo.
  


  

  
    Lo que se fue transformando y se convirtió en sufrimiento fue la manipulación que el humano hizo sobre ese nivel de sensaciones intensas. A partir de un momento dado, empieza a descubrir que hay un poder que puede llegar a tener, sometiendo a otro humano a un sufrimiento intenso que se hace insoportable y termina claudicando. De este modo se acaban por configurar unos parámetros de interacción y relación entre unos y otros, donde termina habiendo una dominación a través del dolor. Se infringen una serie de actuaciones en lo moral, en lo afectivo, en lo físico, en lo mental, que hacen que, efectivamente, unas poblaciones puedan someterse y someter a otras.
  


  

  
    Si desde el principio nos hubieran educado acerca de lo que estábamos haciendo en la Tierra, de lo que habíamos venido a hacer aquí, de la importancia de venir al planeta, nos hubiéramos dado cuenta de que no era para otra cosa sino para dar un grandísimo salto evolutivo y para llevarnos una experiencia que, con en el tiempo, iba a pasar a la esencia de la conciencia. Por el momento no estamos dando ese salto porque no hemos licuado el material residual y no hemos extraído la sabiduría implícita que quedó ahí atrapada, y porque se fue haciendo todo ese acolchado de dolor, como una garrapiñada, con la almendrita dentro y todo el costrón por fuera.
  


  

  
    Al no haber extraído todavía ese conocimiento, esa maestría que vinimos a buscar aquí, seguimos rodando y andando el camino, y a ver si en una de estas, me entero. Yo diría que esta vida es la vida en la que o nos enteramos, o nos enteramos. Al menos, yo estoy poniendo todo el interés para que así sea. Ya me he dado cuenta de que, al final, entre todas las cosas que puedan ser proyectos de vida, en el mío hay una que es esencial y fundamental, y es, aportar toda la claridad posible para la erradicación definitiva del sufrimiento. Sé que no va a ser de un día para otro, ni en una década tampoco, y no sé cuándo terminará de ser, pero también hay que sentar esos parámetros y esas bases en la Tierra. Porque, si no se hace así, no tenemos dónde acogernos, no hay referentes nuevos, y siguen siendo los viejos: el del valle de lágrimas, el de la letra con sangre entra y de que todo se aprende con sufrimiento. Y eso no es así.
  


  

  


  
    Vinimos a sentir y a crear
  


  

  
    Entonces, vamos a valorar que vinimos aquí a aprender, a llevarnos una gran enseñanza, como iremos viendo a lo largo del día. Vamos a valorar que este es el lugar donde vinimos a sentir, donde, como regalo final, como objetivo último nos propusimos, también al venir aquí, gracias a la experiencia de sentir en la materia y a través de los cuerpos, poder llevarnos puesta la energía de amar, podernos llevar esa vibración impresa en nuestra realidad para que deje de ser algo que está fuera de nosotros, y que sólo podemos apenas entrever gracias a si me enamoro o no me enamoro, o a si tengo hijos, familia, amores... Se trata de una vibración que va mucho más allá de lo afectivo tal y como lo entendemos aquí, porque es la vibración que permite crear.
  


  

  
    La esencia de la conciencia es crear. Por eso tenemos una eternidad por delante, porque la evolución no acaba nunca, porque estamos creando permanentemente, incluso a nivel multidimensional, donde en realidad estamos creando los universos, la ampliación del cosmos conocido... Además, la conciencia está creando conciencia, y recreándose y creándose a sí misma. Como no se puede dejar de crear, no puedes dejar de vivir y no puedes dejar de evolucionar.
  


  

  
    Algo que también, desde nuestros sistemas de creencias y desde la ignorancia, se ha instalado en la Humanidad es esa angustia hacia el devenir, hacia lo desconocido, hacia el más allá y la eternidad. Se trataría de disipar esas angustias y abrirse, con total naturalidad y total tranquilidad, a la idea de que somos singularidades que vamos a evolucionar hacia el infinito y para siempre. La evolución es continua, constante e infinita. Este es un paso más, una etapa, una escala más, y hemos tenido muchas parecidas a esta, y probablemente nos quedan unas cuantas todavía. Porque, si empezamos a vivir con lucidez y con una conciencia mayor de lo que verdaderamente representa estar vivo en el Universo, tenemos que empezar a asumir todo ese compromiso y esa responsabilidad de ser nosotros, de crear nuestra vida también aquí en la materia, imprimirla aquí, que para algo tenemos un soporte, un espacio, una variable que te devuelve la impronta. O sea, ‘‘yo puedo, en la Tierra, materializar mis pensamientos’’. Eso es crear.
  


  

  
    Y eso ¿con qué lo hacemos? Eso se hace con la energía de amar. Porque los grandes inventos ―aunque los inventores ni se plantearan que estaban amando con eso, ni generando ninguna relación con la energía de amar, sino simplemente inventaron lo que fuera― se hacen desde esa vibración. Cómo se usan luego y qué uso les da el humano mediocre y patológico al invento, bueno... Y si le damos un uso genial que nos saca de atolladeros, pues genial. Pero la energía de amar es una energía creadora y esencial, y la Tierra se construye y constituye como plataforma para poder empezar a ensayar esa aprehensión, esa adquisición de la energía de amar y empezar a ponerla en práctica. Aunque no lo hagamos desde el amor, aquí ya estamos creando, y no somos ni siquiera conscientes.
  


  

  
    Ni siquiera estamos valorando toda la riqueza que nos ofrece este planeta para nuestra evolución y transformación. Creamos cuerpos humanos por el hecho de tener un acto sexual que, además, hasta puede llegar a ser agradable...
  


  

  
    Creamos realidades, materializamos ideas: ‘‘Se me ha ocurrido...’’. Y en el se me ha ocurrido buscas los elementos materiales y lo plasmas. Entonces, si tenemos un montón de evidencias de cómo ya somos capaces de crear, cómo ya materializamos, ¿qué tal plantearse la transformación definitiva del sufrimiento? Todo el material residual es el que, como un lastre, nos tira para abajo, nos deja en el lugar de menor claridad de nosotros mismos, en el más mediocre; porque cuando estás sufriendo, para empezar, no estás amando ni nada que se le parezca. Sufrir de amor es sufrir, no es amar. Y sufrir de lo demás sigue siendo sufrir, no es nada más. No tiene, además, ningún mérito el sufrimiento, ninguno. Es siempre lo mismo, nos lleva al mismo lugar; o sea, es un aburrimiento. En vez de sufrimiento tendríamos que llamarlo aburrimiento.
  


  

  
    Si ya somos capaces de darnos cuenta de que creamos y materializamos, que hacemos milagros y no porque seamos ni católicos ni budistas ni religiosos ni nada, si ya materializamos variables de otros planos y vibraciones en la materia ―que tiene su propia vibración― ¿qué tal plantearse el decir: ‘‘yo voy a dejar de sufrir definitivamente y, además, en esta vida’’? No es algo que lo vamos a dejar para la siguiente, independientemente de la edad y de las condiciones que uno tenga. Esto tiene que ver con el propósito, con la focalización, la concentración y la puesta en marcha de los mejores recursos para conseguir ese fin. Sólo con quererlo no sirve, hay que ponerse en acción, y ahí también tenemos la evidencia de la energía de amar.
  


  

  


  
    El dominio del tiempo
  


  

  
    Si yo me concentro, me focalizo en el objetivo que mayores beneficios me pueda traer en este momento, porque lo entiendo y sé que es así, porque es innecesario ya en mi vida y porque ya me ha fastidiado muchas vidas en el pasado y no quiero que me fastidie ni un segundo más de la vida presente, yo focalizo, defino, concentro la energía y ahí está la materialización, en el tiempo, porque aquí, además de tener la materia, tenemos el tiempo, esa variable que ordena los sucesos de otra índole y otras características multidimensionales en la materia. Por eso las cosas no ocurren de golpe y hay que entrenar también la paciencia. La impaciencia es una inadecuación a la sucesión de los hechos, de las cosas, en el tiempo. Hay que manejar eso, hay que madurar en paciencia, en perspectiva; hay que saber estar con uno mismo, disfrutar de las pequeñas cosas y usar el tiempo en primera persona: el tiempo es mío. Si yo el tiempo no lo domino, no lo manejo, el tiempo va a pasar igual y yo estaré a merced del tiempo.
  


  

  
    Ahora están acelerándose los tiempos y lo estamos percibiendo todos. La aceleración no es sino una realidad que está empujando a una Humanidad, todavía atormentada y traccionada por el sufrimiento y por volver a repetir las mismas historias de siempre. Es una estrategia multidimensional para sacar a la Humanidad de ahí. No hay más tiempo ahora: no hay tiempo para estar en devaneos del pasado, ni para angustiarse por el futuro. Nos está obligando, cuando no eres plenamente consciente ni te lo estás proponiendo por ti mismo, a acelerar la evacuación del sufrimiento de la vida. De alguna manera te saca del tiempo. Se acabó el tiempo y, no te queda otra, o te concentras en el presente o te concentras. Y el presente, al final, va a terminar siendo la mejor opción y esto te obliga a ser selectivo. Dices: ‘‘A ver, ¿qué quiero hacer yo en mi presente? ¿Qué elijo hacer ahora en este momento? ¿Con quién me quiero ir a cenar esta noche?’’... Porque no tengo todas las noches del mundo para ir a cenar, tengo esta. ‘‘¿Con quién quiero estar?’’ Con la mejor persona, o con el mejor grupo, y en el mejor sitio, que no es el más caro, sino el mejor para mí.
  


  

  
    Esto es ya también vivir con lucidez. Vamos a empezar a vivir con claridad, con tranquilidad, eligiendo lo que uno quiere, seleccionando lo mejor. Si seleccionáis lo mejor, no estáis siendo egoístas. Cuidado con esto, porque, claro, al amparo del sufrimiento hay que ver qué coordenadas, hábitos, actitudes, costumbres y dichos se generan, y toda la parafernalia moral, psicosocial, cultural asociada a él. ‘‘Cuidado con dejar de ir todos los domingos a comer con la familia... Cuidado con dejar de veranear en Alpedrete, como toda la vida hemos hecho los Martínez... A ver si te vas a convertir en un raro’’. Basta, basta con esto.
  


  

  
    Se puede cambiar de carrera, se puede cambiar todo lo que quieras. De hecho, la evolución de la conciencia es una sucesión de cambios que terminan con una gran transformación. No viene de golpe, ni de un día para otro. La transformación va viniendo porque te vas preparando, y si nos transformáramos de un día para otro el cuerpo no lo aguantaría. Por eso existe el tiempo también, porque hay que darle al cuerpo la oportunidad y la ocasión de que vaya filtrando, asimilando y siendo permeable a los requisitos de la conciencia, que nunca está dentro, nunca. Lo que nosotros somos es un condensado de sabiduría atesorada a lo largo de eternidades en muchas dimensiones y eso tiene un trasfondo vibratorio tan enorme que no cabe, no es compatible con el cuerpo humano.
  


  

  
    Por tanto, las cosas no son de un día para otro, no te cae la ficha así de golpe, porque si te cayera, el corazón no aguantaría, el cerebro tampoco, el cuerpo humano no aguantaría... Entonces, el tiempo es esa variable que permite que las fichas vayan cayendo, que te vayas preparando y vayas avanzando hacia lo que tú has decidido. Pero, claro, si ni decido nada ni me propongo nada ni doy cambios en la buena dirección, pues otra vida perdida para nada... ¿Sabéis la de vidas que han pasado para nada? Las que queráis y más. Como digo, en una te incendias, porque no sabes lo que es el fuego; en otra te ahogas; en otra vas por la montañita y te despeñaste... Pero como hay muchas vidas por delante y muchos cuerpos, pues seguimos experimentando.
  


  

  
    Y así fuimos recopilando experiencias nuevas, primero a ciegas, luego ya con un poco más de intención, luego con un cierto matiz de ética, porque esa intención ya iba siendo de una calidad concreta. Eso fue generando consecuencias y cada vez que nos íbamos lo hacíamos con la cartilla llena, pero también volvíamos con la cartilla llena.
  


  

  


  
    Nuestro primer proyecto de vida: sanarnos
  


  

  
    La vida más lúcida es una vida donde finalmente vamos a empezar a tomar conciencia, a definir y a localizar, pero con total nitidez, que el primer proyecto de vida que traemos al planeta es curarnos, sanarnos. Dejaros ya de cosas como que hemos venido a salvar el mundo, a dejar aquí tal legado, a escribir, a descubrir... Si luego además haces cosas y dejas un legado, pues genial, pero el primer legado que me voy a llevar es sanarme y tener la posibilidad de irme de esta vida ya, por primera vez, limpio. Dices: ‘‘Ahora sí que resolví hasta la última’’. Y cuando resuelves, lo sabes. No tienes que ir a que te lo diga el tarotista, el psicólogo, el vidente o no sé quién. Lo sabes, porque por algo tú eres un condensado de tu propia sabiduría y nadie mejor que tú para saber lo que necesitas. Eso es confiar también en uno mismo.
  


  

  
    En todo este trabajo del Programa Evolución Consciente©, en toda esta oportunidad de encuentro, vamos a ir entrando y desarrollando todas las cuestiones que nos importan y nos interesan, porque al final no hay nada más interesante ni que te dé mayor alegría ni que te haga sentir más gusto, y además gratis, que el estar bien contigo mismo, el adquirir conocimiento de las cosas y el poder entender y saber. Cuando caes en el porqué, se hace ese espacio dentro de ti y hasta el cuerpo lo nota, porque no está aquí para sufrir, está para aportar energía y para contribuir a tu propia transformación; porque el cuerpo te dice por dónde estamos fallando, por dónde estamos avanzando... Nos lo dice el cuerpo y, además, nos lo dice todo el equipo intuitivo y energético que también tenemos. Estamos equipadísimos para ser felices.
  


  

  
    Si todavía mucha gente es tremendamente desdichada en esta vida es porque también se puede ser tremendamente feliz, y esto es así por un principio matemático: si un supuesto es verdad, su contrario, también lo es. La cuestión es que eso no depende ni del Gobierno ni de que vivas aquí o allí; depende de ti. Eso realmente tendría que darnos una gran alegría, porque eso hace que seas el dueño de tu vida.
  


  

  
    Vivimos infravalorados, en el subsuelo de nuestra realidad, cuando la realidad es que estamos llenos de talentos, de cualidades que maduraron en el tiempo, que están ahí y que no somos capaces ni de reconocer ni de valorar, porque incluso pensamos que puede ser algo malo eso, que puede hacer daño, que puede generar envidias... En este país nos dicen muchísimo: ‘‘Tú no destaques mucho, no vaya a ser que... Que la gente es muy envidiosa’’. Al envidioso, que le den. El único peligro que hay en la envidia es que tú te lo creas y que tú te escurras y te amilanes porque te puedan tener envidia. Al envidioso tenlo fichado y a la vista. Hay que saber quién es y por qué te envidia. Y si sabes por qué te envidia, entonces es que tienes ahí un buen talentazo, así que sácalo a la luz sin miedo y comprobarás cómo el envidioso sale por pies de tu vida.
  


  

  
    Cuando te has sanado no hay nada que te pueda ya lastimar. Nada puede herir un corazón que se ha sanado. Te vuelves más sensible, más consciente de todo lo que hay a tu alrededor, incluido el sufrimiento residual que todavía está por ahí, pero ya no sufres. No es que te vuelvas un corazón de piedra. Cuando te sanas sigues viendo todo igual, pero con muchísima más claridad, porque eres más versátil, y eres capaz de ver muchísimos más matices en los juegos que definen al sufrimiento, y no sólo en lo que te afectaba a ti. Pero, indudablemente, no resuenas ya con eso. Entonces el sufrimiento te traspasa, te trae una información, pero ya no se queda en ti porque ya no hay residuo en ti.
  


  

  
    Curarse es eso, es poder sacar y drenar de forma definitiva el pozo, la memoria que todavía queda ahí y que hace que uno siga atrayendo esa circunstancia y generando comportamientos en los que al final se le va la vida. Y ese acto creativo que yo venía a producir, ese invento para la Humanidad, me lo acabo llevando y comiendo con patatas. ¿Sabéis la bronca que da después, cuando vuelves a casa?
  


  

  
    Cuando entras en un cuerpo humano, en el cuerpo de un bebé, la conciencia queda fuera y, a través de su campo energético, sostiene la vida de ese incipiente cuerpo humano que se tiene que desarrollar. Poco a poco la conciencia va filtrando en los hemisferios cerebrales más conocimiento, y ese ser humano se va haciendo con el cuerpo y desde el cuerpo va protagonizando cosas. Pero, como decía antes, no nos han educado en este planeta para lo que es la realidad de ir y venir, y no nos han dicho que la muerte no existe. Se trataría de ir quitando miedos, ganando más conocimiento directo de las cosas sin intermediarios y con la tranquilidad de ser tú el traductor, el que busca la información y el que la trae de vuelta.
  


  

  
    Uno de los errores que cometemos en la vida humana todavía hoy es atribuir al pasado todas las fuentes de conocimiento y de sabiduría, y eso es falso, porque la verdad y el conocimiento evolucionan, porque los tiempos son otros y lo que era verdad entonces, ahora o no lo es o no es importante. El conocimiento de la antigüedad está en Internet, basta ya de buscar a ver que si los cátaros esto, que si las sectas del Santo Grial, lo otro... Basta ya con todo esto, de verdad.
  


  

  
    No hay nada que descubrir ya, está todo aquí, a la vista, porque nunca hemos estado con más posibilidades de acceder al conocimiento de las cosas, sin que te maten, sin que te lleven a la cárcel, que ahora. Y cuanto más te acercas al conocimiento de las cosas más cuenta te das de que tampoco era para tanto. Ya desde ahora, de verdad, os digo que todo aquello que no podáis entender con facilidad, que no sea accesible a vuestro nivel de lógica, y que no os sea de utilidad ni mejore vuestra calidad de vida, no os va a llevar a ninguna parte.
  


  

  
    Ya hay mucho trabajo en lo que se refiere a quitarse ideas e ideologías de encima. Está todo muerto y agotado. Esto es una buena noticia, porque significa que está todo por hacer, que está todo por crear. Hay, indudablemente, grandes desafíos, para la gente joven: abrir sus archivos y bajar sus proyectos de vida, y también para los demás: perseverar en la búsqueda de todo lo que es nuevo y nos hace felices. Esto es lo que importa ahora realmente.
  


  

  


  
    El Trauma Nuclear: concepto y pautas para su identificación
  


  

  
    Venimos a la Tierra todavía con un material residual de temas no resueltos en el pasado, que si no lo resolvemos ahora se vuelve a ir con nosotros. Y regresamos de nuevo con ese componente que no nos deja ser feliz y que permanentemente nos lleva a tener experiencias del mismo tipo. Ese condensado de sufrimiento no resuelto, esa memoria, en cuyo análisis vamos a entrar a lo largo del día de hoy, es lo que he denominado el trauma nuclear. Y es nuclear porque está en el núcleo, es esencial para uno.
  


  

  
    Para que yo pueda evolucionar en esta esencia que soy, que es un condensado vibratorio de sabiduría asimilada, tengo que poder pasar por todas las experiencias, entenderlas, comprenderlas y traspasarlas aquí en la Tierra para poder evolucionar. La evolución de la conciencia es esto, y así hacia el infinito. Vas adquiriendo niveles de experiencia y de sabiduría que generan un condensado que suelta lo residual y se va quedando con lo esencial.
  


  

  
    En tanto en cuanto la experiencia no ha llegado a la esencia, porque se quedó ahí garrapiñada en un montón de memorias y de sucesos, permanece en el cuerpo de energía. Forma parte del histórico de la conciencia pero no puede evolucionar ni crecer porque está atrapada en esas memorias y en esos sucesos y en toda la retórica que los acompaña. Son como capitas de barniz que le vamos poniendo a la memoria que necesitamos descargar.
  


  

  
    Hay veces que estos temas se vuelcan nada más nacer, y nos preguntamos ‘‘¿Por qué ese niño? ¿Qué ha hecho esa criatura?’’. Hacer no ha hecho nada, es lo que trae, es su historia personal, es su memoria, que viene ya tan saturada que se hace evidente desde el nacimiento. No vienes a sufrir porque alguien quiere que sufras. Un escenario de dolor no es ni más ni menos que el escenario que esta memoria ha generado en tu vida, con todos los personajes, claro. Pueden ser los papás, el entorno, el país, la escuela, el trabajo... Lo que tú quieras. Yo nazco, creo un cuerpo nuevo, se abre mi memoria y ante mí se muestra toda la película desplegada, todo el escenario...
  


  

  
    Entonces vamos a ver algunas pistas que nos van a ayudar a entender cuál es la fuente de mi dolor, cuál podría ser de los tres traumas el mío, para empezar a trabajar directamente e ir a la raíz. Lo primero sería hacernos esta Pregunta: ‘‘¿qué me duele en la vida?’’ Y aquí no sirve generalizar con hechos sociales que a cualquier persona sensible le van a afectar, indudablemente: ‘‘me duele el hambre en el mundo, la pobreza, las mujeres maltratadas...’’. Hay que ir a la raíz de lo que a uno en particular le duele, que a lo mejor es la soledad, por ejemplo. ‘‘Sí, sí, todo eso es terrible, pero quedarte solo en la vida...’’. Por eso hay que tener la máxima sinceridad con uno mismo, y ahí hay que escarbar.
  


  

  
    Todo este proceso se hace desde la energía de amar, no es una cuestión de trabajo intelectual y de hacerse la lista de la compra. Se trata de focalizar en ello y, así, cualquier situación de la vida en la que me encuentre, cenando con amigos, de vacaciones o viendo una película, me traerá un pantallazo, que ya va a tener que ver con la búsqueda sincera de cuál es la causa de mi sufrimiento, y que se definirá, como iremos viendo, en uno de los tres tipos de traumas. Por suerte, con tres tenemos más que suficiente, no penséis que necesitamos más, y además sólo tenemos uno de ellos. Por lo tanto se trata de un trabajo a fondo donde voy a tener que afinar mucho para ver realmente a mí qué me duele. Es por ello que esta es la pista primera y esencial.
  


  

  
    Para ir llegando a lo que me duele, que muchas veces tampoco es tan evidente, porque está camuflado en un grandísimo dolor social, puedo empezar por ver también qué me inquieta habitualmente de forma recurrente, esas cosillas que me están preocupando y que reiteradamente me preocupan: el quedarme sin dinero, sin trabajo, sin amores... Podemos plantearnos una pregunta para ahora mismo y que cada uno se la conteste en el momento que pueda: cuando no tenemos la cabeza puesta en lo que estamos haciendo, en nuestros quehaceres cotidianos, ¿dónde la tenemos? ¿Adónde se nos va? Imagina que vas conduciendo en el coche y terminas en Navalcarnero porque: ‘‘Anda, si me he equivocado de salida’’, al ir pensando en otra cosa ―lo cual es un peligro total, ya os lo digo―. ¿Cuál es la fuente? ¿Con qué me despierto muchas veces gritando por la noche? Ahora vamos a ir viendo elementos que son recurrentes, ahora vamos a ir viendo.
  


  

  
    ¿Qué es lo que, aunque esté feliz, no me deja ser plenamente feliz? Puede ser el miedo a la muerte, porque aquí tenemos también los miedos... ¿A qué le tengo miedo? Ahí tengo muchas pistas también respecto a la fuente y la raíz de mi sufrimiento. Los miedos son el corolario de todas las preocupaciones, de todas las inquietudes. Están ahí, por encima de todo, coronando la tarta. A veces son injustificadísimos, no tienen razón de ser, son elucubraciones mentales a las que me acojo para vibrar en ese dolor.
  


  

  
    ¿A qué le tengo miedo? Y sed muy sinceros y ponedle nombre al miedo, nada de ambigüedades con estas historias. ‘‘Le tengo miedo a la muerte’’. Bien, con el miedo a la muerte se trabaja, se empieza a trabajar y se desmantela. Todo aquello que yo me propongo, se desmantela. No hay nada irresoluble en la vida humana, nada. Fijaos que incluso toda la vida nos han dicho: ‘‘Lo único que no tiene remedio es la muerte’’, y esto es mentira, porque nadie muere. Por lo tanto, si nos hemos quitado la gran mentira, la número uno, y la muerte tiene arreglo, imaginaos todo lo demás.
  


  

  
    Todo tiene solución porque todo lo hemos creado nosotros. La vida humana la ha creado el ser humano desde que empezó a venir por aquí y a caminar, y se fue organizando y desorganizando. Nos lo hemos inventado todo nosotros, ya tenga fundamento o no tenga ninguno. Entonces, ¿cómo no va a tener arreglo, si es nuestro? Lo que pasa es que hay un grandísimo miedo, el miedo que queda después de haber resuelto todos los demás: el miedo a ser feliz. Ese es el último miedo que vamos a tener que encarar.
  


  

  
    Cuando ya has resuelto todos los miedos tremendos, truculentos, los has trinchado todos y ya no hay más, dices: ‘‘Y ahora, ¿qué hago yo en la vida? ¿Cómo se vive ahora? ¿Qué se hace?... ¡Qué aburrimiento!’’... ¿Sabéis cuántas veces escucho decir esto? ‘‘Jolín, Paloma, pero es que si no tuviéramos todo esto la vida sería aburrida’’... Imaginaos lo que hemos llegado a generar... Hay personas que no pueden ni siquiera imaginar, en plan ciencia ficción, un mundo donde no hubiera ya todo este residuo que tenemos, y que ya pudiéramos empezar a vivir creando. No se lo pueden ni imaginar... El otro día me decía una persona: ‘‘Pero ¿por qué tiene que continuar la vida después de la muerte?’’. Y lo decía de verdad: ‘‘Pero ¿por qué tiene que haber vida siempre?’’. Imaginaos el nivel de desesperación que uno tiene internamente. Y es real eso, no es ficticio.
  


  

  
    La idea de la eternidad es una muy mala noticia para muchas personas que no quieren cambiar, porque saben que van a tener que hacer un trabajazo de aquí te espero para remontar las causas y las consecuencias de lo que hicieron saltándose todos los parámetros de la ética, porque sólo se vive una vez...
  


  

  
    Entonces resulta que, después de muerto, te ves ahí y dices: ‘‘Ahí va, o sea, que si yo no me muero tampoco se muere mi enemigo, ¿no?’’... En definitiva, es un acto de compromiso lo de encontrarse con uno mismo, lo de desmontar y desmantelar la variable del sufrimiento.
  


  

  
    Entonces vamos a plantearnos esa pregunta de a qué le tengo miedo y haced incluso una lista. Todo este trabajo con los miedos está desarrollado en mi primer libro, La muerte lúcida, y ahí podéis coger ideas. Pero, si no es así, hago la lista y luego la dejo ahí, vuelvo a mirarla y digo: ‘‘Ahí va, si este miedo es igual a este, pero con otro nombre’’. Al final vamos a ir tachando miedos hasta quedarnos con uno que, por lo general, tiene que ver con la fuente y causa del sufrimiento, o sea, con nuestro trauma nuclear.
  


  

  
    Hay veces que no es tanto miedo, sino vergüenza. En este trabajo hay que ser totalmente sincero y entrar en aquello que me puede avergonzar de mí mismo. Cuando ya nos podemos decir a nosotros mismos las cosas, es que estamos empezando a curarnos, porque todo aquello que nos bloquea intensamente son cosas que no las queremos ni ver ni oír hablar de ellas ni mencionarlas... Entonces, ser capaces de abrir, de entrar, de cuestionarse, de darle unas vueltas a las cosas, de empezar a compartir en un momento dado, produce un gran beneficio terapéutico. Ya lo dijo Freud, el inventor de la terapia de conversación... Al poder compartirlo, al poder hablarlo con otro, ya no es un secreto y sientes un enorme alivio, e incluso puedes sonreírte con la historia. Si le pongo humor, pero humor del bueno, no del irónico ni del sarcástico, sino del bueno, ya estoy realizando un acto sanador.
  


  

  
    Todo aquello que se repite en la vida nos está dando pruebas, indicaciones, del trauma nuclear: aquello que vuelve, diez años después, esa situación con otra persona similar; lo que veo reflejado en los otros, y que siempre está a mi alrededor aunque no lo esté viviendo en directo, pero que tiene que ver conmigo de alguna manera... Todo esto son pistas para poder descubrir cuál es mi trauma nuclear. Luego ya en una vida más lúcida y más consciente, todo va a seguir estando ahí, sin embargo tú ya estás en otro punto y ya no te duele ni te afecta, porque ya has resuelto tu tema. Pero en una primera fase de las operaciones, vamos a ir viendo datos que ya no podemos pensar que son casuales ni coincidencias.
  


  

  
    Todo lo que tiene que ver también con sueños repetitivos, con pesadillas, condensa aspectos del impacto emocional que generó el hecho traumático. Eso tenemos que analizarlo y ver adónde nos lleva: a una situación de bloqueo, a una angustia tremenda... También es importante observar nuestras fobias, que son un concentrado de miedo y que nos informan de lo que traemos del pasado... A veces tiene que ver con formas de muerte que pueden hablarnos de los contextos en los que se desencadenó el trauma. Esto lo vamos a estudiar hoy también. Por ejemplo, el miedo a las alturas no es solo por vértigo, posiblemente hay algo más detrás.
  


  

  
    En hechos traumáticos de esta vida, verdaderamente traumáticos, como accidentes, alguna enfermedad, un proceso de salud, amputaciones, cirugías, sucesos morales, con la Justicia, vamos a ver también el eco de este tema que quiere aflorar, y que a menudo la vida ya no sabe cómo plantearlo y ponerlo en el escenario que tenemos abierto para nosotros.
  


  

  
    Hay veces que nos vemos condicionados a elegir una determinada profesión por el empujón que va dando nuestro trauma nuclear. Por eso es importante observar lo que estamos haciendo en la vida, lo que elegimos profesionalmente, el grado de implicación que tenemos... Todo esto nos sigue dando pistas.
  


  

  
    Películas, épocas históricas, determinadas culturas, también nos están hablando del posible contexto donde se desarrolló el trauma nuclear. Pudo desarrollarse en un contexto cultural de mucha privación o de mucha falta de libertad, o de mucho libertinaje, de muchos excesos... Por eso a veces hay películas que no podemos ver y épocas que no soportamos. En esa atracción o ese rechazo hacia determinadas épocas y momentos de la historia de la Humanidad es donde pudo darse el acontecimiento que nos traumatizó realmente.
  


  

  


  
    Todo ocurrió en aquella vida
  


  

  
    Como digo, traumatizarnos, nos traumatizamos en aquel momento, porque hasta entonces vamos a pensar que a lo mejor estuvimos yendo y viniendo muchas veces, y vamos incluso a pensar que podemos no ser originarios, en nuestra evolución, del linaje humano, que venimos de otros linajes del cosmos y que nos interesó en un momento dado la entrada aquí en el planeta.
  


  

  
    Veníamos de otras ubicaciones en el Universo, de tener otras experiencias. Nos interesó esta plataforma y empezamos a tener idas y venidas para explorar el mundo de la materia y del sentir, para poder incorporar esa variable y poder llevar al máximo una serie de experimentaciones relacionadas con el poder, con el conocimiento, con la materia misma, con los elementos, con los animales... Y a lo mejor al principio vinimos con una actitud un poco distante, al tener un nivel de evolución que hacía que el encuentro con esa humanidad incipiente, fuera un contraste muy grande, y por eso ni siquiera nos mezclamos. Estábamos en lo nuestro: bajando y condensando aquí conocimiento, trayendo memorias de otras dimensiones más sutiles para intentar arraigarlas aquí, y esto, seguramente lo estuvimos haciendo con mucha soltura y durante mucho tiempo, pero a lo mejor también llegó el momento en que dijimos: ‘‘Aquí hay que jugar de verdad y no con cartas marcadas’’. En un momento dado yo diría que nos comprometimos más con el juego de la Tierra, y dijimos:
  


  

  
    ‘‘Venga, vamos a por todas’’. Y ahí pudo darse el hecho traumático, con un acontecimiento, con un exceso, con una circunstancia que se nos fue de las manos... Y, a partir de esa vida, efectivamente, las cosas cambiaron y ya empezamos a entrar a jugar el juego de la Humanidad, con todo lo que eso conlleva. Todo esto de lo que estoy hablando son ideas para ir pensando en ellas y que nos puedan llevar a encontrarnos con la causa y la raíz de ese acontecimiento traumático.
  


  

  
    Se dio entonces esa vida en la que entramos a abrir al máximo la sensibilidad, a abrir la brecha que se llenó de un dolor tal que cerró la experiencia y no nos dejó acceder a la sabiduría que contenía. Pero a su vez esa brecha era importante que se abriera porque significa nuestro espacio nuevo de experiencia, porque cuando la limpiemos de todas las rebabas del sufrimiento, quedará abierta para que, a través de un cuerpo humano, en la materia, entre la energía de amar. O sea, que el fin no fue sufrir, sino encontrar y abrir espacios en la materia para que podamos disfrutar en algún momento de esa variable y de toda esa sabiduría, para empezar a amar con mayúsculas. Y es que cada cuerpo humano, que toca todo el tiempo la Tierra, es como una aguja de acupuntura que hace permeables todo tipo de energías del Universo, del cosmos, y que, pensando en positivo, fertilizan el planeta.
  


  

  
    El sufrimiento se dio en una vida y a partir ahí ya quedó abierta la brecha. Vamos a imaginar que se dio y se resolvió en esa vida, eso también ha sido posible, aquí estamos los repetidores, pero están todos los que vinieron, tuvieron la experiencia, abrieron el hueco, resolvieron y se fueron con ello puesto. Eso también es posible, y por eso en esta vida nos lo podemos quitar de encima.
  


  

  
    A partir de aquel momento en el que me rechazaron o en el que me humillaron o en el que ejercieron sobre mí una autoridad feroz que me destruyó o en el que me dejaron de querer, se cristalizó, se condensó, se instaló esa vibración. Y si no soy capaz de resolverlo, yo quedo ya vulnerable a ello para poderlo resolver. Todo mi ser, mi cuerpo energético, mis memorias, mi conciencia me manda de vuelta a la Tierra para decir: ‘‘Venga, resuelve, limpia, abre, ahueca, que eso está ahí pendiente y no nos lo tenemos que llevar puesto’’.
  


  

  
    Es difícil sufrir más después de eso, aunque en esta vida lo hayamos pasado fatal por determinadas circunstancias o situaciones. Lo que pasa es que se vive de nuevo en un cuerpo nuevo. Cada cuerpo humano es de estreno e imprime la experiencia, la vibración aquella. Es difícil que una vez que se ha abierto la brecha que se abra otra de otra categoría. Lo que nos interesa entender para poder resolver es que esto, como digo, fue llevar una experiencia al extremo para poder abrir un espacio. Un espacio que ya no se va a cerrar más y que, en su momento se llenará, para entendernos, resonará vibratoriamente con esa calidad de energía que estamos llamando la energía de amar.
  


  

  
    Por ello, vamos a ir dirigiéndonos, desde este enfoque y con cariño, a esa fuente de lo que más temo, de lo que más me molesta, de lo que más me duele, porque es la manera de que podamos hacernos con ello en un contexto de máxima claridad y donde yo lo pueda entender. Tenemos que empezar a utilizar el pensamiento para traer entendimiento, porque sólo lo estamos usando para enredarnos en un montón de cosas para perdernos, para engancharnos y dejar de ver la realidad y lo que verdaderamente importa. Podemos afirmar que sólo cuando estamos entendiendo es cuando realmente estamos pensando. En cualquier razonamiento que me haga, en cualquier conclusión a la que llegue, ahí estoy usando la cabeza. Todo lo demás es patología emocional que se sube a la cabeza y le llamamos pensar.
  


  

  


  
    Fases de evolución del trauma nuclear
  


  

  
    Vamos ahora a ver en ese proceso de descubrimiento del trauma nuclear y de su desarrollo en el tiempo y a lo largo de las vidas, que hay una serie de fases en las que conviene profundizar.
  


  

  
    Hay una fase de purga que es la más densa, la más difícil. La fase de purga puede ocupar vidas enteras o puede darse en momentos o periodos de la vida actual. Se caracteriza porque estás muy limitado en la acción y parece que no tienes libre albedrío. Es como si estuvieras metido en tu propio cajoncito o en una cabina telefónica. No hay escapatoria ni salida y, hagas los movimientos que hagas, parece que no cambia nada. Es una fase muy difícil, pero necesaria también. Es una fase de máxima condensación, intromisión y limitación en el contexto de tu vida, y está destinada a no cometer más errores.
  


  

  
    Es la máxima limitación para que no nos extralimitemos y no sigamos avanzando en una línea que nos ha perjudicado en el pasado y nos perjudicaría en el presente, y que tiene que ver ―aunque no nos lo planteemos así mientras estamos en ello― con drenar, con agotar una vibración, aunque a veces la vivamos como pagar o como devolver. Es una fase que permitiría consumir un nivel vibratorio de experiencia que en el pasado nos llevó a excesos muy grandes que nos perjudicaron al perjudicar a otros. Cuando hacemos daño a los demás, en realidad nos lo estamos haciendo a nosotros mismos. A veces esto se puede manifestar en determinadas situaciones como, por ejemplo, que no tienes más dinero para poder hacer esto, que no tienes libertad para lo otro, que estás bajo el peso de una realidad sin escapatoria...
  


  

  
    Esta fase de purga, este contexto de máxima condensación, puede traer un gran aprendizaje y la máxima liberación en el tiempo. Si vamos ya contemplando los sucesos de nuestra vida con otra perspectiva, también los podemos reacomodar. Suelo decir que el pasado también se cambia, porque si yo cambio mi recuerdo, cambio mi visión, entiendo lo que pasó en aquel entonces y de qué iba cada uno de los implicados, qué se estaba jugando cada uno en esa situación. Si mi mirada cambia, mis sentimientos cambian con respecto al pasado, y el pasado cambia, porque le estoy dando también a los implicados la oportunidad de desengancharse de la situación. Yo solté, liberé, y esto va más allá de ‘‘Yo te perdono’’ y todas estas historias del perdón ―que anda que no le damos vueltas también al perdón y al final no perdonamos nada―. Porque es una actitud, un estado interno, lo que tiene que cambiar, y eso no pasa por el perdón, sino, simplemente, por resolverlo. Resuelves contigo internamente.
  


  

  
    Entonces, en efecto, estás dando a los otros la oportunidad también de desengancharse de un contexto que tú ya no sostienes, que ya no protagonizas y en el que el otro no tiene dónde aferrarse. Y eso lo vemos cuando de verdad has resuelto con alguien. A lo mejor el otro sigue con su problemática, pero ya es problema suyo y no le va a quedar otra que, en su momento, cambiar. Y esto va más allá de constelaciones familiares y de todas esas historias. Este es el cambio auténtico de uno, que además tiene su repercusión a nivel multidimensional. Es decir que, cuando he cambiado mi pasado, a los implicados en ese pasado, estén ahora fallecidos, estén en otras dimensiones o viviendo en otras realidades, el eco de mi cambio les va a llegar, porque tampoco estamos tan separados ni tan alejados. Si yo cambio, cambia todo. Si no están lúcidos allá donde están, se le quedará cerca esa vibración tuya, y puede, incluso, ayudarles a despertar en el caso de una patología post mortem.
  


  

  
    Está todo aquí, no hay que irse al pasado ni hacer regresiones. Ahora mismo el suceso de la Edad Media está ocurriendo en mi trabajo, con un colega de trabajo o de la facultad, con un familiar, y no hay que remontarse a nada, solamente hay que ver con ojitos nuevos. Ese darse cuenta es fundamental a la hora de reparar. El grueso de la problemática lo tenemos a cuatro metros alrededor de nosotros, no está al otro lado del mundo ni en el más allá. Lo tenemos aquí, por eso nacemos todavía en contextos de familia que concentran y reúnen el grueso de la patología y de temas a resolver, pero no porque sean malos ni sean buenos, sino porque en la vida nos los hemos puesto muy cerca para no tener escapatoria. ‘‘O sí o sí resuelvo con mi madre’’. Pero no por madre, sino porque, como conciencia, tiene un perfil que genera una problemática, no solo en esta vida sino siempre, con unas características que van a activar el encuentro con la situación que se tiene que resolver. Y esto no significa que haya sido tu madre en vidas anteriores, no es tampoco generacional, es por ser un determinado perfil de conciencia... Digo madre como podrá decir padre, hermano, hermana... Emerge en lo que está muy cerquita.
  


  

  
    A veces en la familia, durante una etapa concreta, por ejemplo la infancia, puede darse un tiempo de purga. Te has podido incluso emancipar muy pronto y luego volver a los cuarenta años a casa de los padres, porque no tienes trabajo y porque es el lugar que te acoge. ‘‘Bienvenido a casa, ¿no?’’ (risas) Se trataría de poder ver los acontecimientos más tremendos con otra mirada y decir: ‘‘Vamos a ver qué he venido yo a hacer de vuelta, quizá ahora que estoy más mayorcito lo voy a poder entender mejor’’.
  


  

  
    Esta fase de purga genera muchas veces, en su extremo, discapacidades; situaciones físicas, mentales o emocionales que te limitan, que no te permiten avanzar e ir más allá. Por ejemplo enfermedades congénitas o de nacimiento, que hacen que no puedas huir a la primera de cambio. Son temas para reflexionar, para que podamos ver las cosas en unos contextos más amplios a los que la realidad lineal nos muestra y en los que no hay entendimiento alguno.
  


  

  
    Otra posibilidad es nacer en momentos de la historia de la Humanidad o en lugares muy deprimidos económica, social o intelectualmente; lugares de mucha pobreza y dificultad. Esto tampoco es por azar o por casualidad. Uno no nace en un determinado lugar del planeta porque es un desdichado o ha tenido mala suerte, no. Algo tenemos que ver con el escenario que nos rodea. No es lo mismo nacer en una época en la que está ocurriendo una guerra, ya sea nacional o una guerra mundial, que hacerlo quince o veinte años después de que termine esa guerra, que aunque es la posguerra, ya no es lo mismo, las circunstancias cambian. Todo esto habla de que a veces en los contextos sociales estamos drenando y purgando una gran cantidad de historia personal. Muchas veces elegimos venir en contextos así para quitarnos de a una y de golpe un montón de memorias, y drenarlas en una vida o en un periodo de extrema dificultad.
  


  

  
    Esto nos permite entender cosas, ya que cualquier persona sensible se ha hecho alguna vez esta Pregunta: ‘‘¿Qué ha hecho esa gente para nacer ahí?’’. Y no es una cuestión de buenos o malos, no lo veamos desde esos parámetros ni pensemos: ‘‘Bueno, la que tienen que haber hecho para estar como están’’. A veces puede ser pagar de golpe al por mayor y dices: ‘‘¿Sabes qué? Que en esa vida lo saldo todo y me quedo ya después con cuatro cositas para pulir’’. Por eso este trabajo es tan profundo y no se resuelve en un instante, ni siquiera durante un curso. En realidad, el curso empezará mañana. Es todo un trabajo de gran compromiso con uno, de poder saber, en esta vida, cuánto material he venido a soltar de mi trauma nuclear, si estoy en una fase última de soltura y liberación para al fin quitármelo de encima o aún tengo que hacer mucho trabajo. Fijaos que el hábito del sufrimiento es tan grande, la adicción al sufrimiento es tan gruesa que muchas veces ―y esto lo he visto tanto en consulta― personas que ya han resuelto, aún siguen insistiendo en lo mismo. Por eso es tan importante verlo con la claridad total del pensamiento. Todos los problemas tienen una fecha de caducidad, somos nosotros los que los mantenemos in aeternum. Si uno ha pagado ya y ha contribuido, ya está en otra etapa de resolución de su trauma, mucho más liviana y ligera que te lleva, efectivamente más rápido al final.
  


  

  
    Muchas veces también determinadas formas de muerte son maneras de saldar. Así fui entendiendo ―no quiere decir que todo sea así, no tomen, por favor, nada de lo que diga en términos absolutos y siempre así, porque no es―, así entendí determinadas formas tempranas de morir. Gente que se va pronto, niños o jóvenes. Lo entendí porque en todo esto de la realidad multidimensional te lo cuentan: ‘‘Es que por el hecho de irme antes y de no tener por delante todas las posibilidades que una vida me podría brindar, yo saldaba muchas cosas.’’
  


  

  
    Hay otra fase de sensibilización en el ahuecamiento del trauma nuclear a lo largo del tiempo, desde aquella vida donde se gestó, hasta el momento actual. Esta es una fase de recuperación de sucesos, en la que estás muy sensibilizado a determinadas cosas que no te puedes explicar. Las fobias de las que hablábamos antes tienen mucho que ver con esto. ‘‘No sé qué me pasa con las serpientes, que no puedo ni verlas’’.
  


  

  
    Bueno, pues en las serpientes o en las aceitunas ―hay personas que tienen fobias a determinados alimentos― están concentrados temas que te sensibilizan tanto, que hacen que te mantengas preventivamente al margen y que evites entrar en esa situación que, a lo mejor, te podría llevar a cometer otra vez el mismo error.
  


  

  
    Se trata de una fase que conviene respetarla y mantenerse en ella sin indagar mucho, manteniéndonos cuidados y preservados hasta que se pueda sacar un aprendizaje de ella sin forzarlo. Si estamos muy sensibilizados ante determinadas épocas o hechos que no puedo soportar, es mejor dejarlo para otro momento.
  


  

  
    Hay también una fase de acomodación, con respecto a la gran tarea de resolver el trauma nuclear. Son vidas en las que, a lo mejor, hemos elegido estar en una situación confortable, y dices: ‘‘Me voy a tomar un respiro en todo esto, voy a bajar ahora en los años tal y a ese país de ahí, que va a estar más o menos bien durante el próximo siglo, y voy a darme un respiro con respecto a las grandes faenas...’’. Porque también es importante saber disfrutar de las cosas; y si no lo sabemos hacer deliberada y voluntariamente en la vida humana, te lo planeas antes de venir y ocurre. Fijaos que a este planeta hemos venido a disfrutar, a gozar, porque tiene todo para eso, todos los elementos que se añaden a la realidad de la conciencia y a la capacidad de gozar en otros planos sutiles.
  


  

  
    Hay veces, entonces, que te programas una vida, o tramos de una vida, de acomodación. ¿Cuál es la característica de una etapa o de una vida de acomodación con respecto a una vida lúcida? ¿Cómo sé yo que estoy acomodado o que estoy lúcido ya, que ya he resuelto y que lo tengo hecho? Porque cuando estás lúcido y has resuelto verdaderamente tu historia personal, empieza una etapa muy creativa de la vida, en la que ya sabes que no hay fin y que lo que tienes va a más y para siempre. En la acomodación, sigue estando esa sensación de que todo te va todo bien, pero... ‘‘¿Y si se acaba?¿Y si nos arruinamos y se acaba este bienestar económico?’’... Siempre puede haber algún temor subyacente.
  


  

  
    Una manera también de acomodación, de engañarte y escapar de las problemáticas, es cuando decimos eso de: ‘‘Prefiero no saber. Mejor no enredemos mucho en las cosas y voy a disfrutar de lo que tengo como sea’’. Es una etapa de darse un tiempo y un respiro, que puede ser un tramo de una vida o bien una vida entera. De hecho, hay personas que están en etapas de acomodación muy a gusto, y las conocemos. Están disfrutando de un estatus o de unas características intelectuales que les han permitido conseguir ciertas cosas, incluso son galardonados y están reconocidos socialmente.
  


  

  
    Es cierto que todo esto existe, que todas estas situaciones se dan, pero vamos a matizar respecto a lo que es una vida lúcida, que en definitiva es lo que deseamos. En una vida lúcida se te abre enormemente el panorama y esto es para siempre, no se acaba, no hay retorno, no hay vuelta atrás. El sufrimiento se acaba y todo lo que está ahí ya depende únicamente de tu puesta en acción, de la energía que estás poniendo en marcha y que no vas a dejar ya de ponerla, porque es lo que mejor te hace sentir. Estamos ante una etapa de grandes posibilidades, en la que, además, pueden venir grandes cosechas (intelectuales, económicas, afectivas...) que teníamos pendientes de otras vidas donde el enorme sufrimiento nos impedía recoger nada.
  


  

  
    Y, finalmente, tenemos una fase que es bastante complicada también: la fase de autoaplicación. Fijaos que lo tremendo del trauma nuclear, la consecuencia de avanzar en el sufrimiento y de hacerte adicto a ello, es que llega un momento en que ya incluso eres capaz de hacértelo a ti mismo. Ya no necesitas que el afuera te haga sufrir, tú solito te lo aplicas. Puede ser consciente o inconscientemente, ya sabemos que existen los masoquismos y los sadismos y todos esos ‘‘ismos’’... Es como un autosabotaje, un bloqueo de posibilidades, un no querer verlo para resolverlo, elegir no cambiar, dejar todo como estaba y no dar ese salto al vacío de lo nuevo, por no ser capaces de ponerse a prueba y de soltar todo, sino seguir castigándose y justificándose con frases como: ‘‘Fíjate la vida qué mal se porta conmigo, qué he hecho yo para merecer esto’’.
  


  

  


  
    La resolución del trauma nuclear
  


  

  
    Vamos a ver también en todo este trabajo de hoy, antes de entrar en el primer trauma, que la mente, la cabeza, el pensamiento, la conciencia humana, cuando abre sus puertas, tiene unas posibilidades infinitas. Así, si estamos abiertos, vamos a ir viendo cómo las ideas van calando, cómo la información va llegando de una manera intuitiva o sensorial, para ir armando el puzle interno, ponerlo en marcha, y trabajarlo hasta la total extinción de lo que nos hace sufrir en la vida.
  


  

  
    Una cosa que tiene el sufrimiento es que, aun cuando lo resuelves, se queda muy cerca. Las memorias y las experiencias de todo lo que has vivido a lo mejor durante muchísimos años en esta vida, al resolverlo no quiere decir que ya se olvide y que se acabó para siempre. Suelo decir que el trabajo con el trauma nuclear es una labor para toda la vida. Lo que pasa es que cuando al fin lo resuelves, se queda detrás. Tú vas avanzando y vas tomando más distancia con los acontecimientos, pero estos, han estado cargados de tanta densidad, de tantas memorias grabadas en la materia con esa vibración tan terrenal, que no podemos evitar, como si fuéramos un vórtice de atracción, tenerlos gravitantes de una manera inconsciente.
  


  

  
    Una vez que has resuelto, hay todo un trabajo de mantenimiento durante el resto de la vida para que el sufrimiento se aleje cada vez más, de tal manera que si aparece sea tan solo un eco lejano, como un vaho con el que ya te puedes manejar perfectamente. Hay que tener también esa conciencia clara de que este es un trabajo serio y para siempre en esta vida, para poder tomar toda la distancia posible, dejar de sufrir y empezar a disfrutar. La alegría es la vacuna que va a mantener a raya el retorno del pasado. La capacidad de disfrute, de estar bien con uno mismo, de gozo interior, que a veces no tiene ni siquiera un componente físico, viene de un hallazgo interno, de una apertura de memorias felices, que también las tenemos. Es ese baño de energía que te puede venir en medio de la noche, al despertarte por la mañana, a lo largo del día, y que hace que mantengas ese tono ganado y ese terreno conquistado ya para siempre. Todo esto viene porque he resuelto lo que me hacía sufrir, porque me lo sigo trabajando y porque empiezo a descubrir las maravillas de vivir así, además de la sabiduría que estaba ahí retenida en el dolor y que ahora empieza a ahuecarse y a aflorar maravillosamente. Empiezas a vivir de otra manera y esto es completamente real.
  


  

  
    Paloma propone a continuación la realización de un trabajo energético cuyo objetivo principal es que cada persona centre su atención en lo que es para ella el sufrimiento. A partir de ahí va sugiriendo que se indague en lo que se condensa en torno a esa primera idea: experiencias pasadas de esta vida que fueron muy dolorosas y que se siguen recreando de manera recurrente... Invita a profundizar en cómo se vive todo eso, con qué intensidad y desde qué lugar... Lo que plantea en realidad es que cada persona recree el contexto particular de lo que para ella es el sufrimiento. En un momento dado propone ir un poco más allá y localizar un punto en el cuerpo físico donde se condensen todas esas experiencias, todo ese sufrimiento. Sería como un foco de dolor, incluso de somatización, pero que en realidad es un lugar de alta sensibilidad y un lugar de poder personal. Con esta idea invita a llevar ahí la inmensa alegría de ese reconocimiento, y anima a que cada uno amplifique y expanda toda esa energía, todo ese poder interior, al resto del cuerpo, para sanar, apartar y drenar aquellos residuos que puedan venir en forma de memorias y recuerdos.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE


  

  
    Si queremos hacer un buen trabajo evolutivo, sin dramatismos, sin exageraciones y con la mínima intensidad emocional, tenemos que tener, por un lado, un pensamiento que trae entendimiento, y, por otro, una quietud emocional muy grande. Hay que hacer un grandísimo trabajo de aquietarse y de interrumpir el flujo excesivo de emocionalismo, porque aparte de ser totalmente innecesario, nos trae un cansancio y una pérdida de vitalidad y de salud enorme. Además, puede llevar a la generación de muchísimas adicciones: comer en exceso, beber, fumar... Cualquiera de las adicciones que conocemos, al uso y las menos al uso, pero igualmente intensas y difíciles, tienen que ver con compensar esto. Y al final el aprovechamiento de una vida se reduce al mínimo, porque entre que estás enfermo y te curas, entre que te haces adicto y dejas la adicción, que todos sabemos lo que cuesta, se te fue la vida.
  


  

  
    Tenemos que tener algo clarísimo, y es que con la aceleración de los tiempos, un año de vida humana vale ahora por diez o quince años de antes, con lo cual, por un lado se ha reducido el tiempo de actuación, y por otro, y según desde qué lado lo veamos, se ha potenciado. Quiere decir que si llego a los cuarenta o a los cincuenta y todavía no he abierto la agenda de trabajo personal, verdaderamente el retraso es muy grande. Pero también en un año puedo, efectivamente, ponerme al día de muchísimas cosas. El tiempo en estos momentos conviene valorarlo mucho, si decimos que es oro molido nos quedamos cortos. Una hora vale un año y un año vale por diez o veinte, y en una década lúcida imaginaos todo lo que podemos llegar a hacer.
  


  

  
    Vamos a pensar en estos términos, que es en lo que nos interesa pensar, porque lo otro es pasado, patología y sufrimiento, donde, además, no pasa nada, solo más de lo mismo y más de lo mismo... Si estamos viviendo en el pasado no hay presente, olvidaos de estar en el presente. Esto no es más que un disfraz de lo viejo en el presente, y otra vez con las mismas gaitas y las mismas historias... Vamos ahí a estar más atentos que nunca. Sin estrés, porque esto no es para estresarse, todo lo contrario, es para decir: ‘‘Caramba, pues todo se pone a favor’’.
  


  

  
    Cuando tú te pones a favor de la vida, la vida sólo quiere ayudarte y sólo abre espacios para que tú camines con más soltura, más tranquilidad y más felicidad, así que vamos a poner nuestra parte, que es la única que podemos poner, porque si no nadie te puede ayudar. Olvidaos de estar pidiendo y rogando a los colegas de evolución, porque ellos sólo puede ayudarnos si nosotros nos estamos ayudando. Porque si no, no tienen dónde anclar, y lo único que hacemos es generar parafernalia, sin realmente abrir el espacio íntimo donde una compañía afín, que nos ama y conoce porque nos contempla desde arriba, pueda aportarnos algo. Así que vamos a empezar a ayudarnos, para darnos cuenta de que ya nos valemos mucho por nosotros mismos.
  


  

  


  
    El Trauma Nuclear por abandono
  


  

  
    Vamos a entrar en uno de los traumas, el trauma por abandono. Vamos a ir viendo aquellos aspectos que pueden resonar más en algunos de ustedes, pero no nos vamos a quedar ahí. Hay veces en las que el trauma se reconoce muy rápidamente, y otras en la que se va a realizar un trabajo por todos ellos hasta llegar a ese punto de encuentro con el máximo dolor. Hay otras ocasiones en las que la persona no puede asimilar el acontecimiento traumático que le corresponde, por la intensidad o por lo que anticipa, y puede pasar un tiempo pensando que su trauma es otro. Pero hay que estar tranquilos, porque eso va a permitir que se vayan abriendo los archivos, que se vayan madurando los componentes internos y que se vaya haciendo el espacio para poder aceptar lo que nos ha sucedido.
  


  

  
    Ningún trauma es peor que otro, ni mejor. Visto desde la perspectiva de uno a lo mejor los otros traumas nos parecen hasta más fáciles, pero aquí lo que importa es la realidad de uno mismo y ser muy sinceros con respecto a ese tesoro escondido. En el trauma nuclear se confirma eso que he dicho esta mañana de que al final lo que más tememos es nuestra propia grandeza, porque la grandeza de uno supone en realidad un compromiso. Se trata, vibratoriamente, de un caudal de energía que hay que sostener en el cuerpo, porque no es un título nobiliario ni un poder adquisitivo, es vibración de conciencia.
  


  

  
    Todo ese caudal tiene que entrar en el cuerpo físico, y este tiene sus limitaciones porque lo hemos saturado de sufrimiento y no le cabe ni una gotita más. Y si encima la gotita es un gotón, pues claro, no puede con ello. Ni puede el cuerpo ni tampoco la psique, esa parte nuestra más sensitiva, más sensible y sutil, que está actuando a través del cuerpo, que sabe que toda esa grandeza hay que traerla aquí, responsabilizarse y validarla en el mundo. Por eso digo que no son títulos nobiliarios, es una actuación responsable, comprometida, valiente, atrevida, con lo que tú eres, con lo que tú tienes para transmitir, para contar, con tranquilidad y firmeza, manteniendo tu espacio y tu lugar en el mundo. El trauma nuclear es esto, y en la otra cara de lo que llamamos sufrimiento está esa grandeza. Por eso hay que limpiar, borrar y drenar el sufrimiento, sin miedo, sin asustarse de lo que uno es realmente, porque lo que va a quedar es el brillo de nuestro propio ser. Entonces tenemos que hacer algo con ese resplandor porque ya no estamos en el pasado, porque ya son otros tiempos y no nos van a matar por mostrar lo que en realidad somos. El pasado sólo se hace presente si yo vivo en esa somnolencia, en esa falta de lucidez que me deja vibrando en lo más bajo de mi propia realidad.
  


  

  
    Cada trauma lo vamos a estudiar también identificando la fase de resolución en la que nos encontremos: purga, sensibilización, autoaplicación, acomodación y que ya hemos visto anteriormente. En el libro El trauma nuclear, que es como el manual, está todo esto que estamos tratando, para poder repasarlo y seguir trabajando con ello. Pero vamos a intentar, juntos, hacer este trabajo de ver en qué fase de recuperación del trauma nos encontramos, porque no es lo mismo estar en una fase muy emergente o primaria, donde cualquier cosa genera una gran movilización interna, que estar en una fase de resolución en la que parece que está ya todo muy, muy resuelto. Ojalá que todos los que estamos aquí, nos encontremos ya en esta fase, y que verdaderamente empecemos a hacer ese trabajo fino, de marquetería, de pulir, de sacar brillo y de estar cada vez más en lo mejor de uno.
  


  

  


  
    Los miedos del abandonado
  


  

  
    Dependiendo de la fase de recuperación del trauma, en el abandono se pueden dar de manera predominante alguno o algunos de estos miedos: el miedo a perderse físicamente, y ejemplo de esto puede ser un niño que se pierde en el Corte Inglés, y aunque parezca una tontada, porque son cinco minutos lo que tardan los padres en encontrarlo, ese instante puede activar en él un trauma por abandono. Pero este miedo puede ir más allá y convertirse en un miedo a perderse en la vida, porque al abandonado la vida se le hace muy grande y le cuesta muchísimo, y no por una cuestión económica, sino porque hay una dificultad intrínseca para estar bien con uno mismo.
  


  

  
    Fijaos que cada trauma va a tener una dificultad en la relación con la energía de amar. Hay un elemento que es común en todos los traumas, y este es el desamor. Todos hemos estado o todavía estamos sufriendo aquí por desamor, eso es lo que más te hace sufrir. Ahora bien, ese desamor, ese no me quieren, cobra en cada acontecimiento traumático una característica que lo hace especial de un trauma en concreto. Encontrar tu trauma es encontrar la fuente de aquello que verdaderamente te hace sufrir y va a ser también tirar de la hebra de tu propia grandeza con respecto a la expresión de ti mismo y respecto a la energía de amar.
  


  

  
    En ese miedo a perderse engarzan también otros dos miedos interesantes y bastante propios de este trauma que son: el miedo a la locura y el miedo a lo desconocido, que, aunque parecen estar distanciados entre sí, se dan apoyo mutuo. El máximo abandono de sí mismo podría llegar a ser la locura, la enfermedad mental donde ya me aparto de todo, me quedo en ese circuito enfermizo, claro, porque si fuera el paraíso, qué maravilla, ya no nos moveríamos de ahí.
  


  

  
    Es muy característico de este tipo de trauma el miedo a la soledad afectiva. Se da en el abandonado una gran dificultad para sostenerse afectivamente consigo mismo. Hay un vacío interior muy grande, hay una brecha abierta, y es que, en realidad, la esencia del desamor aquí es con uno. Quiero hacer un inciso para que veamos el interés de hacer un trabajo tan profundo por averiguar el propio trauma, porque al final todos hemos sufrido por todo en las sucesivas vidas, han sido niveles extremos de experiencia y de expansión, y que uno tenga miedo, por ejemplo, a la soledad afectiva, no quiere decir que su trauma ya sea el de abandono. Hay que mirar con mucha profundidad todo el contexto hasta descubrir el miedo raíz y discriminarlo de otros miedos que también andan por ahí pero con muchísima menos intensidad.
  


  

  
    En el trauma por abandono, el tema del amor es con uno mismo. El impacto aquel fue tan grande que separó a la persona completamente de sí, y de este modo parecía que sufría menos. Por eso hay todo un tema con la locura, con quedarse en mundos muy mentales como viviendo en la azotea, y con no saber estar en el cuerpo. Porque lo que en realidad ocurre es que, en lo más intrínseco de este trauma, hay una gran desconexión afectiva, íntima, interna de uno mismo.
  


  

  
    Es importante que entendamos cuál es la raíz del asunto, y que seamos capaces de ir ahí directamente. Sí me gustaría que en un día como hoy, en vivo y en directo, pudiéramos efectivamente ir a la raíz del asunto, para ser capaces de ver que cada circunstancia tiene su arraigo y su porqué, y tratáramos de no generalizar pensando que a todos nos molesta todo y que todos sufrimos por todo. Cuando generalizamos escapamos a la profundidad de las cosas.
  


  

  
    En el trauma por abandono el impacto afectivo fue de tal magnitud, que dejó a esa persona disociada de sí misma, con una gran dificultad para procesar y drenar, conscientemente, a través del cuerpo. Ese sufrimiento en lo más esencial de sí, generó una dinámica alternativa de supervivencia, manteniendo una especie de realidad paralela para poder adecuarse mejor a la vida. Como suelo decir, en el trauma por abandono la vida se vive como cuando estás viendo una pecera (o viviendo en la pecera...) Tú te pones delante de la pecera y estás viendo la vida ahí dentro: los pececitos, las alguitas, los corales... Pero tú no estás en la pecera, y quieres tocar la vida que hay dentro de la pecera, pero hay un cristal que no te deja impregnarte del flujo vital que en realidad está a tu alrededor.
  


  

  
    El nivel de proteccionismo ha podido llegar a ser tal que al final la persona se acaba quedando aislada afectivamente, y esto lo vive como abandono, porque activa una y otra vez el escenario donde se produjo el trauma, creando así un campo vibratorio con esas características, que se va reforzando como si le pusieras capitas de barniz una y otra vez a esa experiencia y a esa memoria. Y no terminas nunca de resolver, porque la puesta en acción no viene nunca, no hay salida al mundo para llevar eso a cabo, para activarlo y actualizarlo.
  


  

  
    Está también el miedo a la pobreza, que aunque lo podemos tener también todos, no se vive igual en el caso del trauma por abandono, porque hay, además, como una dificultad para manejarse de manera natural con la abundancia. Eso, cuando no se vive en los extremos de un miedo atroz a arruinarse o la sensación de que el bienestar se va a acabar en cualquier momento o de estar siempre sumido en la pobreza con el último euro entre las uñas. Son esas situaciones donde se activa la experiencia en la que te abandonaron y lo que supuso morir de hambre, de necesidad. Lo de quedarte sin recursos está ahí cerca del trauma por abandono.
  


  

  
    En el trasfondo de un trauma por abandono hay un acontecimiento donde la persona se pudo ver abandonada, no porque no la quisieran, sino porque ocurrió algo: una hecatombe en la ciudad, un suceso que hizo que todo el mundo saliera en estampida para ponerse a salvo, y esa persona se quedó ahí, sola. Recuerdo una vez en consulta, que entramos energéticamente en el tema del abandono, y la persona tuvo la vivencia de verse debajo de una escalera, en el quicio de una escalera. Era pequeñita, y ahí estaba arrinconada debajo de la escalera del edificio, o de la casa. Y le digo: ‘‘Pero ¿qué haces ahí?’’. Dice: ‘‘No sé’’. ‘‘¿Estás sola?’’. ‘‘Sí’’. ‘‘Pero ¿dónde están los demás?’’. ‘‘Se han ido’’... Se habían olvidado de ella, pero no olvidado porque me olvido sino porque en la estampida cada uno se puso a salvo como pudo. Los niños ya sabemos que siempre se esconden debajo de algo, de la mesa camilla, o se meten en el armario... Ella se metió debajo de la escalera y cuando huyeron, por lo que fuera, no la encontraron. Entonces, ¿qué ocurre? Que eso te puede llevar a la muerte, a morir de inanición, por ejemplo.
  


  

  
    No es necesario hacerse regresiones en todo este trabajo porque, por fortuna, tiene la potencia de traer puntualmente a cada uno el eco necesario para poder confirmar internamente la experiencia sin entrar en mayores detalles. No necesitamos hacer catarsis, ni entrar y revolcarte en la situación, porque con eso lo que hacemos es darle todavía más capitas de barniz al tema. Por lo que hemos visto, tanto las terapeutas del Programa como yo, en todos estos años, es que se activa el eco de algo y tú sabes internamente qué es eso.
  


  

  
    No hay que entrar en más detalles porque no los necesitamos. Y es que el trauma está aquí, delante de nosotros, en esta vida, y no hace falta irse a épocas lejanas.
  


  

  
    En el núcleo más inconsciente, hay una gran desvalorización pero basada en el desamor, y la persona no se valora porque siente que no la han querido, no porque no tenga valores. Nada importa lo suficiente si verdaderamente no se siente querida. Hay como una fragilidad en el ámbito de lo afectivo cotidiano, así pueden darse circunstancias de falta de afecto básico en la infancia, pero no porque no te quisieran sino porque tus padres, o las personas que te cuidaban, trabajaban mucho, y no te acurrucaron lo suficiente. Pero el problema no es que no te dieran cariño, sino que tú necesitabas muchísimo más. Porque es un trauma en el que, por más caricias que te hagan, por más cariño que te den, este nunca es suficiente. Esto es lo que tiene el abandono, que te puede querer todo el mundo, que pueden estar recordándote constantemente que te aman, pero tú no te lo crees, no te llena, no te impregnas. En el abandono hay enorme dificultad para ser de verdad permeable a los afectos que pudieran estar llegándote en la actualidad, por eso nunca serán suficientes.
  


  

  
    No se trata de que te den o no te den cariño, sino de un recurso interno que hace que, en realidad, sigas abandonándote a ti mismo. Es la fase de autoaplicación de la que hablábamos antes. Al final del desarrollo de un trauma nuclear te lo terminas aplicando a ti, y en este caso, tú eres el que se abandona. Por eso hay también una gran dificultad para estar en el cuerpo y convivir saludablemente con él. Es como si no existiera. Son estas personas que se van a la selva en minifalda y con chancletas, o se van a una zona invernal sin abrigo, porque ni siquiera se les ha pasado por la cabeza lo que van a necesitar.
  


  

  
    A esto es debido también que puedan darse casos de sobrepeso, o de todo lo contrario. El cuerpo está como de adorno, o se termina volviendo un somatizador de tal magnitud que te está recordando cada cinco minutos: ‘‘¡Que estoy aquí!’’... De alguna manera estas situaciones te llevan al extremo para llamar la atención y ponerlo todo a la vista, y así poder empezar ya a trabajar con ello.
  


  

  
    Son supervivientes del desamor, de la soledad afectiva. Aparentemente muestran una gran fragilidad en lo afectivo, pero en realidad son grandes supervivientes, porque sobrevivieron entonces y lo han seguido haciendo hasta ahora.
  


  

  
    Puede emerger en ambientes humanos donde estas personas no reciben los cuidados afectivos básicos, porque no se los dan o porque no los terminan de recibir o porque nunca son suficiente. Pueden ser niños dados en adopción y aunque estén en hogares maravillosos, prevalece la idea de que se olvidaron de ellos o de que no los cuidaba quien ellos querían.
  


  

  
    Puede darse en hogares severos o distantes, en los que se da una educación rígida y los padres no entran mucho en contacto con los hijos, o por la falta de un progenitor en edades cruciales, lo cual puede vivirse como un abandono: ‘‘Justo cuando más necesitaba a mi padre, se murió’’. O los padres se divorciaron o se separaron, y uno de ellos se fue a vivir a otro lado, creó otra familia y, aunque sigue siendo mi padre o mi madre, ya es otra historia.
  


  

  
    Puede haber falta de mimos o de cariño directo, y tener esto que llamamos una madre erizo, esas madres que vienen a darte un beso o te hacen un cariño y te aprietan demasiado y te hacen daño, sin darse cuenta. Y es que este tipo de cosas en el abandono se viven como tragedias. Pueden darse también abusos en la infancia por no haber dispuesto de un entorno afectivo protector.
  


  

  
    En el plano adaptativo se generan pautas de comportamiento que indican un abandono de sí mismo. Son personas que se descuidan con facilidad, pero porque no se dan cuenta, y a la par que se abandonan de sí, delegan su propio poder. La energía de amar es una vibración poderosa, creadora, y establece el punto de equilibrio correcto de las cosas. Cuando estás más cerca de la energía de amar estás más cerca de ese punto de equilibrio. Y aquí, si tú te alejas de ti y de ese punto de equilibrio, estás cediendo y soltando todo tu poder, con lo cual, el vacío interno ―ese que se originó en el momento del trauma, que se salió de sí― se va haciendo cada vez mayor. Así estas personas se van llenando de escepticismo, y son incapaces de confiar en que vaya a haber una continuidad feliz de las cosas en el tiempo. Da la sensación de que están en la vida siempre empezando de cero, pero no como una dinámica positiva en la que se cierra un ciclo y se abre otro, sino con esa sensación de no poder con la vida, con el día a día, con el seguimiento de las cosas.
  


  

  
    Por eso hay una pregunta repetitiva en el trauma por abandono: ‘‘¿Y para qué?’’. Cuesta mucho hacer las cosas, los inicios... Tienen que estar siempre empezando, pero por obligación, porque les parece imposible arrancar y extraer su propia energía, acumularla y darle continuidad con el fin de que sea para su beneficio. Entonces se van a desvivir mucho por los demás, indudablemente, porque es una forma de recaudar afecto, pero nunca por ellas mismas. Y en estas situaciones la persona se mueve a la deriva y lo propio le cuesta muchísimo.
  


  

  
    Son personas muy protectoras y muy cuidadoras de los demás, pueden ser muy serviciales, muy volcadas en los otros, lo cual es un talento. Lo que tiene el trauma nuclear, como todas las cosas de la vida, es que por un lado te está fastidiando, y por otro te ayuda a entrenar un montón de cualidades. El servicio a los demás, aunque sea para ver si me llega algo de cariño de alguna parte, termina convirtiéndose en un talentazo. Pueden ser personas con una gran capacidad de acogida, con una gran generosidad, protectores, mecenas, con un amor por las obras de arte, por la belleza de las cosas, puesto que todo eso son fuentes de gratificación afectiva.
  


  

  
    Esa facilidad para delegar su poder puede generar una inclinación hacia las drogas o hacia comportamientos autodestructivos. Son personas ―sin   estigmatizar, aquí estamos hablando con amplitud― a las que la idea de quitarse de en medio se les pasa muy a menudo por la cabeza. Hay ahí como una tendencia. En realidad no se van a suicidar más fácilmente que otros, porque son grandes supervivientes, pero fantasean mucho con la idea de irse. Se trata de un juego autodestructivo, aunque al final no lo lleven a la práctica.
  


  

  
    Por esa mala relación con el cuerpo, de la que hablábamos antes, y por la que les cuesta estar presentes, se refugian mucho en su mundo mental. Por un lado quieren estar contigo, pero luego no terminan de disfrutar de tu compañía, porque la fuerte presencia que tienen en su propio mundo interno también les aleja. Son estas personas de las que dices: ‘‘Cuando voy y estoy con Fulanito, o Menganita, es que parece que no está, parece que no me hace caso’’. Y la cuestión es que sí, te está mirando, pero es que cuando te miran, no te ven, como cuando te miran los peces en la pecera.
  


  

  
    Una de las cosas que les abruma es la desesperanza por no llegar a ser lo que intuyen que pueden ser, y ser amados por eso. En ese vacío interno se va el poder, se va la capacidad de tomar iniciativas, y llega la desesperanza y la desgana frente a la realidad. El drama en el abandono es que la separación consigo mismo se va haciendo tan insalvable, que ponerse a pedalear para cerrar ese vacío parece un imposible. Sin embargo, se puede.
  


  

  
    Esa sensación de estar empezando siempre de cero, de estar en la dificultad económica rozando la pobreza o la ruina, planea por sus vidas. Me acuerdo una vez de una señora, en un curso que estaba dando en Miami, que de repente tuvo el descubrimiento y se dio cuenta de que su trauma era el abandono. Se trataba de una mujer con un patrimonio, con una enorme fortuna, y dijo: ‘‘Ahora entiendo cuál es mi miedo, mi gran miedo es a perderlo todo’’. Hasta ese momento no se había dado cuenta. Hacerlo consciente es importante, porque al asumirlo, ya empiezas a trabajarlo. Si no, está ahí gravitando, y aunque no seamos conscientes, está igualmente operativo, y ataca a traición clavándote la daga. Todo lo que es inconsciente está actuando en contra y el hecho de traerlo al presente, verlo y desmenuzarlo, es lo que garantiza que tú tomes medidas: ‘‘Esto se acabó’’, y pongas tus recursos en marcha.
  


  

  


  
    Mecanismos de compensación del trauma por abandono
  


  

  
    Veamos algunas actitudes que, como mecanismos de compensación, pueden tener las personas que presentan este trauma. Eso sí, no generalicemos, no tiene por qué ser así al cien por cien, pues todo tiene que ver con la fase de recuperación del trauma en la que cada uno se encuentre y las circunstancias únicas de cada uno.
  


  

  
    Uno de esos mecanismos es llamar mucho la atención sobre sí, lo cual genera alejamiento porque se terminan poniendo pesados, con perdón.
  


  

  
    Sin embargo, también tienen tendencia a distanciarse y recluirse en ese mundo mental, y a desaparecer, descuidando las relaciones sociales y/o no valorando en su medida lo que reciben; porque puede ocurrir que estén todavía en una fase en la que sienten que nada es suficiente, y por más que reciban, no les llega.
  


  

  
    Son muy susceptibles, desarrollan una hipersensibilidad muy grande ante lo que perciben o anticipan como abandono de los demás, porque al formar parte de ellos, les resulta muy sencillo reconocerlo en los demás. En líneas generales, la susceptibilidad es una patología de la sensibilidad. La sensibilidad es un lenguaje de la conciencia, es un talento, un desarrollo que viene en la evolución de la conciencia, y que te permite ese diálogo de percibir cosas sin que medien ni palabras, ni gestos ni nada, tú puedes estar de espaldas a alguien que no conoces y de repente te llega un montón de información. Pero la susceptibilidad es cuando esa sensibilidad está enferma, no está funcionando de una manera favorable, y, aunque sea un lenguaje que te trae un montón de información, lo que percibes no te sienta bien, lo interpretas mal, enjuiciando o con falta de apreciación.
  


  

  
    Pueden ser personas ―y no es que todos tengan todo esto, porque sino tampoco se podría sobrevivir― muy posesivas y extremadamente proteccionistas. Estamos hablando de usos extremos, porque se puede desarrollar un talento para cuidar a los demás, para atender a las necesidades del otro, sin que sea algo patológico.
  


  

  
    Puede haber también una complacencia extrema para conservar el entorno afectivo, y son capaces de hacer lo que haga falta para que esté todo en su sitio y para que ese poquito de afecto que hay no falle. Y por ello, llegan a acumular muchas facturas afectivas que no son de hace cuatro días precisamente.
  


  

  
    Es posible que se dé también mucho apego, es decir, una dificultad para el desprendimiento afectivo y de los bienes depositarios de ese afecto. En el trauma por abandono, en general, hay mucho trabajo con el tema del desapego, porque para protegerse y sobrevivir hay una tendencia a la acumulación. Por esa dificultad para soltar, se pueden dar sometimientos afectivos enormes, desproporcionados y como no hay un saludable equilibrio entre dar y recibir se producen dolorosos desajustes.
  


  

  
    Situaciones tan irregulares en los pesos de las cosas, lo vamos a ir viendo también en el trauma por autoridad, con las figuras de la víctima y del maltratador. Se trata de algo energético, de un desequilibrio en los procesos de dar y de recibir. Nadie es completamente tonto energéticamente, todo el mundo percibe, consciente o inconscientemente, y muchas veces, desde ese juego de carencia y poder se puede generar mucha manipulación. Se están jugando muchas más cosas en las relaciones humanas que lo puramente evidente.
  


  

  


  
    Perfil patológico y trabajo evolutivo para resolver este trauma
  


  

  
    Continuando con el trauma por abandono, hay que decir que el perfil patológico en el abandono vendría a ser: el desamparado, el paria, el que no tiene afectivamente dónde recalar.
  


  

  
    Por otra parte, el trabajo evolutivo personal para sanar este tipo de trauma ―puesto que, como dije antes, el sufrimiento fue una consecuencia, nunca fue el objetivo, y está tapando un tesoro, un diamante, un aprendizaje, un máster―, es descubrir el sentido de la vida y adherirse con determinación a actividades que van en esa dirección, sin escapatorias ni distracciones. Se trata de encontrarse efectivamente con uno mismo, y cuando esto ocurre, se cierra ese vacío, ese espacio que quedó sin información, sin maduración, que, en un momento dado, pudo llenarse de soledad, de desaliento..., de todo lo que tú quieras.
  


  

  
    Se trata de hacer un gran trabajo de encuentro con uno mismo, de estar en tu amable y amorosa compañía, con actividades tan sencillas como salir a pasear, ir al gimnasio, al cine, a comer, tú contigo, que no es ir solo ni sola, es ir contigo y estar con la mejor compañía del Universo. Ese es el trabajo evolutivo a realizar. A partir de ese momento empiezas a encontrarle el sentido a la vida, y a ahorrar energía. Fijaos que si en este trauma hay un miedo a la pobreza, es porque en realidad hay una pobreza energética interior enorme, ya que al estar tremendamente disociados de sí, no hay cartilla de ahorro energética y no tienen de dónde tirar, por lo tanto no pueden poner en marcha ningún plan ni adherirse a ningún sentido de la vida, porque no hay energía para nada. Pero si te agarras con determinación a actividades que favorezcan ese encuentro contigo, sin desmotivarte y sin desfallecer, con mucha continuidad, porque has descubierto que eso le da sentido a tu vida, te vas a sentir cada vez mejor, y en ese momento te empiezas a curar. Trabajar la perseverancia en todo aquello que hace bien a la persona.
  


  

  


  
    Aprendizaje
  


  

  
    El aprendizaje con respecto a la energía de amar ―todos los traumas, como ya vimos, tienen que ver con algún aspecto de la energía de amar―, en el caso del abandono es el amor hacia sí mismo. No hay alternativa: o te quieres o te quieres, o te amas o te amas. Y esto hay que hacerlo con mucha constancia y ponerse todos los días desde la mañana hasta la noche. Parece sencillo, pero para las personas que tienen este trauma es muy complicado.
  


  

  


  
    Objetivo
  


  

  
    El objetivo a conseguir en la Tierra ―porque, claro, venimos a la Tierra a encontrarnos― es ese amoroso encuentro con uno mismo. El regalo que viene, con orquesta, con diplomas y con todo, como resultado de empezar a curarse muy conscientemente de este trauma, es la plenitud interior, la abundancia interna, que estas poblaciones de abandonados no habían sentido ni tenido nunca, porque ese espacio para que anidara, no existía. ¿Cómo va a haber plenitud interior cuando no había interior? Estaba desmadejado, deshilvanado, suelto. Entonces se tratará de integrar, de reunir todo lo necesario para poder encontrarse consigo mismo.
  


  

  


  
    Cuestiones y conclusiones
  


  

  
    (Paloma invita al público a plantear preguntas relacionadas con el trauma por abandono)
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué puedes hacer cuando estás sintiendo pánico? En ese momento en el que el miedo te agarrota y sientes pánico.
  


  

  
    Respuesta: Ante una situación de pánico, indudablemente hay que procurar poner la cabeza pensante, porque el pánico lo que hace es que desata una circunstancia totalmente irracional. Ante una situación así, hay que hacer todo un trabajo que tenga que ver con qué es lo que realmente te paraliza, qué es lo que genera ese miedo extremo que hace que hiperreacciones siempre de esa manera. Hay que ir a las causas, y ahí hay que poner reflexión, o sea, pensamiento que trae entendimiento. Porque cuando una persona con pánico entiende por qué se activa ese mecanismo, va a poder descubrir que método le puede ir bien para calmarse cuando entra en pánico. Que puede ser respirar tranquilamente, ir despacio, contar hasta diez, un montón de salidas que uno puede ir encontrando.
  


  

  
    Pregunta: Quería saber si el abandonado, o cualquier persona que esté en un determinado trauma, tiende a establecer relaciones con abandonados, o similares, vamos.
  


  

  
    Respuesta: Normalmente convocamos situaciones, pero no necesariamente con los mismos traumas. Esos encuentros pueden darse a veces con los traumas que han podido generar mi consecuencia traumática. Por ejemplo, puede haber en el abandonado situaciones que se han dado con la autoridad y, como resultado de un desencuentro con la autoridad, te hayas visto abandonado en una cárcel o en situaciones reales físicas. Con los que uno, probablemente, se suele encontrar bien es con los que tienen su mismo trauma, porque aunque no lo sepas hay esa cosa energética de afinidad. Vas a encontrar más comprensión porque os pasan cosas o experiencias más o menos similares. Pero los que van a provocar el trauma por abandono no necesariamente son los que tienen el mismo trauma que tú.
  


  

  
    Pregunta: Me gustaría saber si, en este proceso evolutivo en el que estamos, todos tenemos que pasar por todos los traumas para crecer.
  


  

  
    Respuesta: No, ya he dicho que traemos uno de inicio. El impacto traumático es uno, y ese es el que se ha venido repitiendo hasta la fecha. Como consecuencia de estar viviendo en la Humanidad, donde los parámetros del sufrimiento, el dolor, la patología, han sido la constante vibratoria y todavía lo siguen siendo, por el hecho de haber pasado por aquí y haber vivido mil situaciones, a todos, en un momento dado, nos han abandonado, nos han rechazado, la autoridad se ha podido cebar con nosotros, hemos podido ser víctimas de alguien en una vida. Nos ha podido pasar de todo, y nos ha pasado, porque todo eso nos ha dado muchísima experiencia y ha generado maestrías también, pero, lo que a ti te duele es lo que te duele, y eso no quiere decir que una vez que lo has resuelto ahora tienes que pasar a otro trauma, no.
  


  

  
    Vamos a estar tranquilos que ya con uno hemos tenido más que suficiente. No sigamos alimentando la idea del sufrimiento y de lo que, entonces, me queda por sufrir.
  


  

  
    Pregunta: Por ejemplo, ¿en un trauma por abandono, pasa de forma recurrente que las personas, los amigos, se olvidan de ti?
  


  

  
    Respuesta: Puede ser frecuente, y eso va a molestar mucho.
  


  

  
    Pregunta: Duele mucho, sí... Ese trabajo, ¿es sólo interior o también es importante hablarlo con el otro?
  


  

  
    Respuesta: Sí, casi todo conviene hablarlo con el otro. Y es más, si empiezas a hacer un trabajo de verdad con tu acontecimiento traumático, seguramente ya lo estarás haciendo. Es muy importante poder hablar con otros de lo que nos pasa, y si al hacerlo, incluso nos suscita un cierto sentido del humor, es que ya nos estamos curando. No es que los otros se hayan olvidado de ti, es que todavía tu energía está atrayendo esa serie de circunstancias. Hablar de ello con las personas que nos importan es crucial, y decirles: ‘‘Estad atentos que me estoy curando de esto y no me vayáis a ir dando justo ahí donde más me duele’’. Que parece que te las dan todas en el mismo sitio siempre.
  


  

  
    Pregunta: En el trauma por el abandono, ¿puede ser que, al estar desconectado de ti mismo, te veas involucrado en lo que el otro siente?
  


  

  
    Respuesta: Sí, hay una sensibilidad psíquica grandísima, de ahí que se pueda dar ese miedo a la locura o se pueda entrar en episodios mentales disociados. Puede ser que el otro te sea como una pantalla porque tienes la capacidad de leer lo que le pasa, no porque el otro te haga de espejo, sino porque tu sensibilidad permite hacer una lectura del otro.
  


  

  
    Pregunta: ¿Puedes tener aspectos de este trauma pero que no sea tu principal trauma?
  


  

  
    Respuesta: Claro, como digo, nosotros hemos pasado por tantas situaciones donde el sufrimiento ha estado presente, que evidentemente, nos habrán abandonado. Pero eso no significa que tengamos ese trauma. Vamos a ir viendo ahora los otros y ahí nos vamos a ir afinando.
  


  

  
    Pregunta: ¿La empatía puede ser un signo de este trauma?
  


  

  
    Respuesta: Mira, la empatía es un talento, que lo puede tener todo el mundo, muchísima gente. La empatía es una capacidad sensible de poder sentir con el otro. Gracias a la sensibilidad y a la disociación yo puedo sentir con el otro, sentir lo que siente el otro y, al sentirlo, entenderlo, ayudarlo, tomar distancia, actuar al respecto. El problema en la empatía y el abandono es que a lo mejor hay una susceptibilidad, que podría ser una empatía desplazada, donde sólo veo que me están abandonando, que me van a abandonar, o situaciones que me alteran mucho, donde la empatía esté distorsionada. Pero el hecho de ser empático no es privativo de este trauma. No hay ninguna cualidad ni ningún talento que sea privativo de una población de un determinado trauma, porque todos hemos venido evolucionando, hemos pasado por un montón de situaciones y hemos desarrollado un montón de talentazos. El asunto a estudiar es cómo se viven las cosas desde una característica traumática.
  


  

  
    Pregunta: ¿El trauma tiene que ver con nivel de estudios?
  


  

  
    Respuesta: No. En absoluto. Con tu capacidad cultural, con tus estudios, con tu formación, no. Porque es un acontecimiento que ocurre mucho más en el plano propio de la relación con uno mismo, o en tu interacción con el entorno.
  


  

  
    Lo que pasa es que un trauma sí puede activarse en un ambiente escolar, o profesional o académico, pero no es una cuestión de tener más formación o más estudios. Es algo muy afectivo, que te ha hecho sufrir mucho y que has podido padecer, incluso, en el plano intelectual. Ya vamos a ver en el rechazo, donde se puede dar ese aspecto, que no vas a sufrir tanto por si me quieren o no me quieren, sino por cómo se valora lo que estoy poniendo ahí en la bandeja del mundo, pero no porque tengas más o menos estudios.
  


  

  
    Pregunta: Una persona excesivamente autoritaria, incluso podríamos hablar de tiranía, despotismo, ¿tiene detrás un trauma por abandono?
  


  

  
    Respuesta: Hombre, yo creo que tenemos el de la autoridad ahí para eso.
  


  

  
    Pregunta: Ya, pero cuando abusas y quieres que los demás siempre hagan lo que tú propones.
  


  

  
    Respuesta: Es que eso está ahí en la autoridad. Por eso cuando lo hablemos, me dices.
  


  

  
    Pregunta: Pero ¿podría tener por ahí algún tinte?
  


  

  
    Respuesta: Sí, pero en el trauma por abandono no se van a estar ocupando en eso, porque se trata de algo mucho más íntimo, mucho más con uno. Puedes atraer personas autoritarias en tu vida, que te hagan sentir abandonada, apartada, alejada de su entorno, de su realidad. Pero que ejerzas esto y con despotismo, no es lo que corresponde. El sentimiento de abandono lo hemos podido vivir, incluso, a nivel cósmico, cuando tuvo lugar toda la diáspora al crearse la materia, y todas esas poblaciones inmanentes que vivían en ese estado de latencia, empezaron a abrir la vía del nuevo Universo material. Y en esa diáspora pudimos vernos, tal vez no traumatizados, pero sí perdidos en el Universo... A mí me pasa y no tengo el trauma por abandono, pero sí tengo un eco lejano de, en un momento dado, decir: ‘‘Madre mía, pero ¿dónde estoy yo?’’. Y no aquí en la Tierra solamente.
  


  

  
    Pregunta: Yo quería saber por qué a las personas que viven el trauma del abandono les cuesta tanto disfrutar, disfrutar de las pequeñas cosas, de un día al sol, y si una buena manera de empezar a resolver es ponerse a ese disfrute.
  


  

  
    Respuesta: Es que es precisamente lo que hemos dicho antes, es por no saber estar consigo mismas, al ser incapaces de encontrarse en ese núcleo integrado de sí, a partir del cual ya haces cuerpo y ya puedes disfrutar del día, porque estás contigo, y donde estás tú está todo. Viene de ahí, de no conseguir integrarse en sí mismas y, desde ahí, poder disfrutar de las pequeñas cosas, que es el gran disfrute. Y si no somos capaces de saborear lo pequeño, es que lo grande no llega nunca porque siempre está lejísimos, inaccesible.
  


  

  




  TERCERA PARTE El Trauma Nuclear por rechazo


  

  
    Vamos a hablar del trauma por rechazo y a buscar el tesoro que esconde detrás. En este tipo de trauma, lo que tiene que ver con la energía de amar, con el aprendizaje que uno viene a experimentar o a resolver vinculado a la energía de amar, está en relación con los otros. En el rechazo, no es tanto, como veíamos anteriormente con el abandono, un tema con uno mismo, sino que es más bien un tema de uno con el mundo.
  


  

  
    El impacto ha venido, sobre todo, porque el medio social, los elementos que están más allá de ti, generó ese nivel de dificultad y de sufrimiento, donde la persona con este trauma sintiera, no sólo ya la falta de amor o de integración en el medio, sino también y en su extremo, el expolio de los propios valores.
  


  

  
    El rechazado tiene que trabajar con su propia valoración, con la valoración de lo que son sus creaciones y del material que brinda al mundo, porque es ahí donde recibió todo el impacto, y no tanto por ser más o menos querido. En el tema del rechazo la persona puede saber vivir bien consigo misma, no tener problemas para estar solo o sola, no está buscando el nido afectivo como se puede buscar en el abandono. Lo que puede estar buscando es la incorporación, la aceptación, la integración, el reconocimiento social de todo lo que le fue en un momento arrebatado o fue causa de rechazo y que instauró el trauma. La dinámica dolorosa de este trauma se juega en una interacción constante con el entorno porque el rechazado no abandona su pugna, incluso en su inconsciente está jugándose todo el tiempo en ese debate continuo.
  


  

  


  
    Los miedos del rechazado
  


  

  
    Los miedos que subyacen en el trauma por rechazo son contradictorios entre sí, porque son individuos con una personalidad bastante contradictoria, como vamos a ir viendo. Hay un miedo a la exclusión o a la falta de pertenencia. El rechazado se siente como el raro, como un lobo solitario que no pertenece a ninguna manada. Parece que no tiene lugar en este mundo, que no hay hueco ni espacio donde pueda ser admitido o aceptado. El miedo es a no tener un grupo de pertenencia o de referencia, y si, llegara a tenerlo, le terminarían excluyendo o rechazando.
  


  

  
    Otro de los miedos propios de este trauma es el miedo a la traición, por supuesto, porque en realidad fue un traicionado, y esta experiencia seguramente se ha ido repitiendo desde aquel entonces en sucesivas reediciones del trauma, y está en su psique el temor a que se van a aprovechar de sus ideas, que le van a robar algo.
  


  

  
    Está también el miedo a la crítica. Podéis imaginar que para el rechazado las críticas son terribles y pueden resultar demoledoras. Es algo con lo que el rechazado debe aprender a convivir: con esa diversidad de criterios, sin que esto le suponga un atentado personal, y pueda abrir el juego a todo el mundo. Cuando un rechazado admite de corazón, que a todo el mundo no le puede gustar, ya podemos decir que está sanando el trauma, porque, efectivamente, la crítica es un suceso muy hiriente en este trauma.
  


  

  
    Por otro lado, como lo que aquí se juega son los valores, las ideas, y como el golpe vino por ahí, por todo lo que esa persona tenía para brindar al mundo, también vamos a ver como se da en este trauma un miedo a no ser suficientemente válido, lo cual genera una hipersensibilidad ante el hecho de que lo que vas a proponer no guste, no valga lo suficiente y lo rechacen, y esto es muy doloroso. Puede ser causa de que en el tiempo, en la evolución de ese trauma y en las sucesivas experiencias, la persona termine desarrollando un déficit muy grande en su seguridad, en sus valores, e incluso llegue a creer que sus propuestas tampoco valen tanto.
  


  

  
    Se genera una dualidad entre la validez de lo que la persona propone y el temor de no ser aceptado, por eso el rechazado llega a dejar de exponerse, de someterse a escrutinio, de competir. Se gesta ahí todo un tema muy complejo y muy hiriente, que si no se tiene este trauma se diría que tampoco es para tanto. Es ese miedo, del que hablábamos antes, a no ser lo suficientemente válido, que se une a otro miedo: un miedo a no despertar interés. Dices: ‘‘Claro, no lo van a aceptar porque al final no es muy interesante, no tengo mucho que aportar’’.
  


  

  
    Por otra parte y de forma contradictoria, se da un miedo a destacar. Por un lado, son personas que necesitan mostrarse, pero por otro no quieren ser vistas, porque, al no tener una valoración, una seguridad lo suficientemente afianzada dentro de sí, tienen dudas y temen caerse con todo el equipo. Este asunto es muy doloroso también, porque no terminan de mostrar lo que realmente valen y sufren porque saben que tendrían que estar ahí, en la pugna, con los otros.
  


  

  
    Lo que está más dañado es el núcleo de la expresión de la identidad. En fases de recuperación del trauma, donde la valoración de sí ya se ha restaurado, aún persiste la dificultad en mostrar, sacar a la luz, defender la obra, que es lo que verdaderamente sería el trabajo evolutivo. El rechazado se cura cuando empieza a expresar, y es capaz de exponerse frente al público y de contar lo que tenga que contar, argumentar a su favor, me da igual si son los estatutos del club de tenis o los de la Humanidad. Se cura cuando se atreve a ponerse enfrente de lo que para el rechazado es el enemigo: el público, los otros, lo social, y comparte admitiendo las críticas, tanto si estas son constructivas como si no. Aprende a dar un montón de capotazos con todo eso y a convivir con la idea de que a todo el mundo no le va a gustar y que no pasa nada. Mantenerse ahí con sus propuestas frente a otras, sosteniendo ese debate, abanderando su causa.
  


  

  
    Al estar herido en la expresión de su identidad le cuesta mucho diferenciarse como individuo singular y no termina de identificar lo que le distingue de los otros, y por eso tiende a promediarse por lo bajo para no destacar mucho, y así empieza a escurrirse de todo lo que sea salir a escena, pero en detrimento, por supuesto, de sí mismo, y llega un momento en que esa valoración y estima personal no terminan de madurar ni florecer. En otras fases de evolución del trauma, el individuo ha ido madurando en solitario su estima profunda, pero la guarda celosamente evitando la confrontación. De tal forma que nadie lo conoce ni sabe de sus auténticos valores.
  


  

  
    La falta de valoración del rechazado, para hacernos una idea de este perfil, no se da porque no tenga valores, sino por tantas experiencias que pudo tener de traición, de expolio, de no reconocimiento, de humillación... Al querer aportar algo, que en su momento fue insólito, revolucionario o diferente, lo que ocurrió fue que todos esos valores, en realidad, fueron codiciados por otros, envidiados, y finalmente usurpados y arrebatados... Aquello, seguramente acabó muy mal.
  


  

  
    Hay muchas experiencias de rechazo en las que se pudo experimentar esto: que a la persona le arrebataran sus propuestas, que la arrinconaran hasta la muerte, y finalmente que el otro floreciera con esos hallazgos. En ese juego cruel en el que tú haces una aportación y te la extirpan o rechazan injustamente, es donde está el núcleo del traumatismo. La falta de valoración, la inseguridad, en un punto muy recóndito de la psique, puede estar preservando nuevamente la exposición de sus creaciones ante la desconfianza de un nuevo expolio. Tenemos que entender, teniendo en cuenta esto, que la persona va a empezar a sanarse, no sólo al valorarse y estimarse en sus producciones, sino además teniendo esa confianza añadida de que esta vez no le van a robar ni le van a traicionar ni le van a usurpar nada. Y aún si ocurriera, que no le lastime. La valoración llega cuando confías de verdad en lo genuino y único de tu aportación, y eso no te lo puede arrebatar nadie.
  


  

  
    El rechazado es alguien que ha podido acumular bastante resentimiento social, y esto hay que tenerlo muy en cuenta, porque va a aflorar en ese ámbito. Por eso muchas veces va a intentar evitar la conexión, y termina siendo un solitario, un lobo estepario parado en el borde del camino cuando todo el mundo está disfrutando de la fiesta o de los homenajes. Va a estar cerca, pero siempre con una distancia. Se va a manejar muy bien en marcar las distancias sociales, en pasar desapercibido, en camuflarse... Es este del que dices: ‘‘Ah, pero ¿estuvo en la fiesta? Pues no lo vi’’.
  


  

  
    Es un gran observador y, además, ha desarrollado un gran sentido crítico. Se sabe manejar muy bien en esas distancias, pero no termina de integrarse y, como el grado de desconfianza hacia lo social, hacia el poder, hacia las leyes..., es grandísimo, va a evitar cualquier tipo de confrontación con estas figuras de cierta autoridad porque no confía en la justicia.
  


  

  
    Se da mucho el desencuentro ―para evolucionar y para activar este trauma― entre el rechazado y la autoridad, incluso estas figuras se pueden llegar a confundir. No es que el rechazado tengo un problema de autoridad, de hecho, como se ha ido labrando a sí mismo y evolucionando en solitario es autosuficiente, y ha podido desarrollar una serie de cualidades que le permitirían ser un buen líder. No hay un problema con la propia autoridad, pero sí hay desconfianza en las figuras patológicas de autoridad que se pueda encontrar en su camino.
  


  

  
    Es uno de sus grandes problemas, por eso prefiere mantenerse al margen con una distancia grande, para no generar provocaciones y hacer su propia vida. Esto le ha podido llevar, en el tiempo, a vidas de exclusión, de ostracismo incluso. Pensemos en todos esos ermitaños: ‘‘Pues hay alguien que vive solo en una cabaña en el bosque’’...un rechazado. Vidas de total aislamiento, que no tienen por qué ir mal, pero, al final somos seres sociales y, además, nos necesitamos. Hay que llegar a la conclusión de que uno tiene que poder singularizarse como individuo en un entorno social, porque nos necesitamos. Esa singularidad que somos realmente destaca, brilla y gana apoteosis cuando la estamos compartiendo. En definitiva, la prueba de que estamos singularizados y de que hemos hecho ese trabajo de ser uno, solo se demuestra en el grupo, con los otros.
  


  

  
    El rechazado empieza a curarse cuando sale al frente, cuando expone sus propuestas, se pone a prueba y empieza a integrarse. Ya tiene muy trabajada la singularidad, siempre va a tener ese toque personal y no se va a desdibujar nunca en la multitud. Lo que sí necesita es el encuentro con los demás, para que pueda darse el reconocimiento y que lo reciba con naturalidad. Porque, claro, es típico que se borren cuando llegan los aplausos... Que lo desea más que nada en el mundo, formar parte, estar integrado... Todo el trabajo estaría ahí: en cómo ganar naturalidad en los encuentros y estar en el mundo como todos.
  


  

  
    En el trauma por rechazo, ha habido durante mucho tiempo una vida social muy deteriorada, una gran dificultad en mantenerse en relación con los otros, al no haber podido diferenciarse positivamente, al camuflarse de perfil bajo, al no destacar por miedo al golpe que pudiera venir, a la desconfianza social... Como decíamos, se ha acostumbrado a hacer las cosas solo y no tiene habilidades para el intercambio con grupos en la diversidad de criterios. Fantasea con la idea de que no hay un lugar para él en el mundo y, bueno, se acostumbra, aunque todo esto genera un profundo desarraigo. Eso tiene su lado positivo, porque tiene una gran capacidad para no apegarse, para desprenderse de todo. Aunque pueda persistir un lado todavía patológico y que el desprendimiento venga por la idea de que, ‘‘total, al final te lo van a arrebatar todo’’.
  


  

  
    Va esquivando el desafío de mostrar quién es y a pesar de tener capacidades para el liderazgo, difícilmente le vamos a ver ahí, aunque si le vemos, va a ser un líder diferente, un líder que no va a ir de líder, y que va a valorar e incentivar el trabajo en equipo y a rodearse de los mejores. En España tenemos aún un poco de dificultad con estas jefaturas y ese tipo de liderazgos, porque el trauma de España es el rechazo, entonces, claro, tenemos que aprender mucho en este sentido.
  


  

  
    El rechazado no siente el amparo y la protección de lo social, siempre va a tener la sensación de que le van a dejar tirado, y de hecho suele pasar un poco esto. He vivido muchos años en el extranjero y siempre decía, mucho antes de que empezara a meterme con toda esta investigación: ‘‘Es que, de verdad, los españoles fuera de España parece que no tenemos embajada o que no nos sirve de nada’’. Esta ha sido mi experiencia y la de muchos en una época, al menos, parecía que no había apoyo de lo institucional. Es como una lacra que hemos arrastrado generacionalmente, al movernos en unos parámetros que tienen que ver mucho con este tema del rechazo, de nadie me va a ayudar.
  


  

  
    Entender también la energía social global del país en el que uno está, para poder sanar lo social y sanarnos nosotros dentro de un contexto que tiene unas características traumáticas en sí mismas: falta de valoración, de reconocimiento, la envidia..., es una labor importantísima. La envidia no es que sea un problema nacional, el español no es más envidioso que el francés, lo que pasa es que la envidia es consecuencia de la falta de valoración. Cuando tú no te valoras de forma suficiente no puedes ver esos grandes valores en los otros. Es como decir: ‘‘Yo tendría que estar ahí, no ese’’. Pero no has movido tus fichas para estar ahí. No has sacado tus talentos a la luz ni te has propuesto para conseguir eso que anhelas.
  


  

  
    Estamos viviendo en una sociedad y en un país que tiene este acontecimiento traumático, y esto nos va a ayudar, tal vez, a poder integrarnos mejor ―tengamos el trauma que cada uno tenga―, en este lugar, o a ver muchas cosas que, al estar reflejadas socialmente, pueden ayudarnos a entendernos mejor a nosotros mismos también.
  


  

  
    El rechazado ha podido desarrollar una actitud de rebeldía y no va querer asumir ningún tipo liderazgo, sólo, como veíamos, podrá ejercer como un líder diferente después de haber evolucionado bastante en su acontecimiento traumático. Por tanto, es el típico rebelde sin causa, pero no es vandálico o violento como podría ocurrir en el trauma de autoridad; es capaz de poner en evidencia los fallos de otros, pero que no termina de dar la cara ni de salir al frente. Pueden desarrollar, incluso, ideas y comportamientos autodestructivos y de alejamiento social, por esa sensación de que ‘‘lo que tengo que ofrecer al mundo no lo van a entender, no va a encajar’’.
  


  

  
    El trauma también aparece en la vida humana en contextos donde hay que superar algún rasgo diferenciador a nivel físico, intelectual o familiar. Pueden ser personas con niveles muy altos de inteligencia, que más que una ventaja es un problema; pueden ser mujeres y hombres muy guapos, modelos, que suelen ser envidiados; pueden venir de una familia significativa a nivel social. Sin embargo, estos factores diferentes, la persona no los vive como algo beneficioso, más bien como una carga pesada que la termina poniendo en el punto de mira de su entorno social.
  


  

  
    El rechazado siempre es el último en enterarse de lo que vale, y esa valía es como un descubrimiento cuando llega a darse cuenta. Los rasgos positivos que tiene y no valora pueden actuar negativamente y generar envidia disfrazada de rechazo cuando la envidia que atrae, podría ser la señal más evidente de todos los valores que posee. Lo verdaderamente nefasto de la envidia es no darse cuenta de que te envidian, y en este caso, al rechazado le cuesta mucho enterarse. El envidioso no puede hacernos daño si nosotros no lo consentimos.
  


  

  
    Tiene tendencia a compararse, casi siempre negativamente, con los demás, y siempre los otros son mucho mejores que uno mismo. Ve en sí más los defectos que las virtudes.
  


  

  
    Además, tiene una gran desconfianza en recibir apoyo, es alguien a quien le va a costar mucho pedir, y esto es como una patología a la hora de dejarse ayudar y asesorar. Todo esto de ser autosuficiente está muy bien, pero llega un momento en que se vuelve en contra, y oportunidades que podrían venir de otros, al no solicitarlas ni pedirlas, al final no las recibe. Vive un poco a la defensiva, sin confiar y sin esperar nada del entorno, como si este no existiera o fuera muy decepcionante. Cuando el rechazado comienza a desarrollar confianza en los otros, podemos decir también que ya está empezando a sanarse.
  


  

  
    Las experiencias de traición, de expolio, están siempre en su mente, y si no han sido reales, fantasea con ellas. Fijaos que todo aquello que vamos arrastrando del pasado lo podemos constatar en las cosas con las que fantaseamos y que no han ocurrido nunca en esta vida. ¿Por qué tengo la fantasía de que me va a suceder no sé qué cosa mala o negativa? Mirad esto cada uno de vosotros en vuestra propia realidad, indagad en cuáles son las fantasías que alimentáis, ya sean de derrota, de tragedia, de castigo, de impedimento. Ahí también vais a tener muchas claves para el trabajo personal.
  


  

  
    La soledad es profunda aquí, pero no es tanto la soledad, como hemos visto en el abandono, donde no hay espacio hecho internamente, donde no hay un nido donde recalar... Aquí es la soledad del que siente que no encaja. Puede estar muy bien solo en su casa, pero al final no puede estar con nadie más, porque no hay grupo de acogida. El riesgo en el rechazo es el aislamiento social y terminar siendo tan autosuficiente para no necesitar nada de nadie, pero claro, eso al final, al no pedir ayuda, también te deja solo. Tú te lo guisas y tú te lo comes, y al final estás más solo que la una.
  


  

  
    En relación con este resentimiento social, pueden darse también momentos o etapas, en la recuperación de este trauma, donde haya mucha revancha hacia lo social, desde una actitud que puede ser vengativa. Por esta razón puede guardarse sus logros, sus inventos y llevarse el secreto a la tumba, solo por venganza. Decirse: ‘‘Ya que me hicieron en su momento tal cosa, pues esto no lo voy a compartir con nadie, no se lo merecen’’. Y puede hacerlo tanto con aportaciones transcendentales a la sociedad, como con su receta de las croquetas. Esto que dices: ‘‘La abuela se llevó la receta de las croquetas a la tumba’’. (Risas)
  


  

  
    El rechazado ha podido acostumbrarse a evolucionar en solitario hasta caer en el ostracismo. Por eso tiende sin querer a boicotear sus oportunidades, su integración, su interacción... En casos extremos puede desarrollar pautas antisociales, trastornos alimentarios, malos hábitos de vida y relaciones destructivas. Suele tener muchas dificultades en la vida afectiva de pareja, y no solo en las relaciones sociales... Se sienten mejor solos que mal acompañados, y todo lo que tiene que ver con su inmadurez en la interacción justifica las situaciones de aislamiento.
  


  

  
    Hay mucha represión emocional en estas personas, que, en psicología, es un bloqueo en la expresión e interacción emocional. Les cuesta mucho madurar emocionalmente por no exponerse al intercambio, y hay una enorme susceptibilidad a que le reprochen cualquier cosa o le puedan juzgar. Todo eso va generando ese trastorno represivo. Estas personas pueden parecer frías, distantes, egoístas, cuando en realidad no lo son, lo que pasa es que no saben hacerlo de otra forma, porque en alguna etapa de su vida, o en toda su vida, dependiendo de la fase de expresión y sanación del trauma, se hizo imposible desarrollar la empatía, porque el propio bloqueo no dejó ver el del otro ni entender realmente lo que le estaba pasando. Todo ello genera mucha confusión y malentendidos en las relaciones interpersonales.
  


  

  
    Al final, el rechazado se termina rechazando a sí mismo, y tiene que superar esa dificultad de no valgo, no sirvo, no me gusto, no voy a ser el mejor y no voy a ser nada. Puede caer en esa fase de autoaplicación en la que al final no es que te rechacen los demás, es que ya te has puesto en una situación en la que nadie te va a poder rechazar, porque te has rechazado tanto que ya no estás ni a la vista y nadie te va a poder alcanzar.
  


  

  


  
    Mecanismos de compensación del trauma por rechazo
  


  

  
    Como mecanismos de compensación para estar en el mundo con los demás, ha desarrollado una autosuficiencia extrema, son personas que desarrollan mucho sus capacidades, sobre todo para no tener que pedir nada a nadie. Son los especialistas, personas de altísima especialización y gracias a eso trabajan solos porque es su especialidad, es el mecánico que esto... o el informático que tal... o el ‘‘manitas’’; también va a elegir profesiones donde haya que especializarse mucho y con unos niveles de exigencia muy altos. Se flagela también con la exigencia que es un gusto, muy perfeccionista si me apuras y, lo que he dicho antes, al final su forma de estar en sociedad es gracias a una habilidad para pasar desapercibido. Se hacen expertos, magos en el camuflaje social, estuviste, te enteraste de todo, pero nadie te vio.
  


  

  


  
    Perfil patológico y trabajo evolutivo para resolver este trauma
  


  

  
    El perfil patológico es: el resentido, el desconfiado, el solitario, el diferente.
  


  

  
    El trabajo evolutivo personal para sanar el trauma por rechazo, primero, es elevarse por encima de la inseguridad interpersonal, y después, superar el rechazo hacia sí mismos, que suele ser muy grande. El abandonado, como vimos, se termina abandonando, se termina descuidando, y aunque le falten tres dientes, no se da cuenta, se ha habituado y no es un tema que añada sufrimiento a su contexto traumático. Pero el rechazado sí sufre por esa falta de valoración social y por esa exclusión a la que se somete por desconfianza. Se va sanando en la medida en que se atreve a salir con sus talentos, los expone y es reconocido por ello. Tarde o temprano, el rechazado, si verdaderamente se está curando, tiene que ser capaz de recibir el reconocimiento. Es la prueba más grande de su sanación. Además del regocijo de la propia valoración.
  


  

  
    El sufrimiento extremo va cerrando el corazón y generando una coraza energética que dificulta disfrutar y amar a los demás. Y por eso a veces, en el aspecto físico, vienen los infartos. El sufrimiento te va incapacitando para el intercambio afectivo. Llevado a su extremo más severo, tengas el trauma que tengas, pues en cada uno de los tres se da un cerrojazo a nivel de sentimientos, puede terminar, luego de sucesivas vidas, en una psicopatía si no se le pone remedio. Un psicópata, un asesino en serie, capaz de hacer las peores crueldades y quedarse tan tranquilo, es alguien que ha blindado su posibilidad afectiva, de tal modo, que ya es insensible a lo que pueda causar. Es decir que, cuando vemos a un psicópata, lo que en realidad estamos viendo ahí es una conciencia con unas cotas de sufrimiento enormes, acumuladas vida tras vida, que para drenarlas va a tener que hacer muchísimo trabajo conscientemente. Por eso es mejor no llegar a esos extremos de dolor y empezar a recuperarnos antes.
  


  

  
    El análisis de esto es lo que me llevó, en un momento dado, a pensar que una conciencia no puede involucionar, porque eso es imposible, porque hay algo que nos impulsa constantemente a adquirir conocimiento, que nos empuja a evolucionar. Si tú has avanzado hasta un determinado punto, ya no vuelves para atrás. Te puedes quedar estancado, eso sí, el tiempo que quieras, pero ir para atrás es imposible. Ahora bien, vamos a imaginar a alguien que está repitiendo, durante episodios y episodios, no sólo en la vida humana sino también en el periodo post mortem ―porque si eres un psicópata, por el hecho de morirte no te conviertes en un ser de luz― un montón de sucesos que generan muchísimo sufrimiento. Para esa conciencia remontar esa situación extrema es todo un temazo, y lejos de involucionar, lo que puede ocurrir es que decida implosionar, por la imposibilidad de resolver, de sanar tantísimo dolor. Son preguntas que quedan ahí en el aire para la reflexión de cada uno, en el sentido de que las situaciones, a veces son tan complicadas e insuperables, que no se resuelven de un día para otro ni de una vida para otra.
  


  

  
    A propósito de esta reflexión, en una ocasión tuve una experiencia ―ya sabéis que hablo de lo que conozco― con una persona que estaba con unos problemas de acecho enormes, de interferencias multidimensionales gravísimas, y en el transcurso de la sesión que estábamos teniendo entró en contacto con sus colegas de evolución, no con la pandilla de acosadores, sino con sus colegas que le dijeron: ‘‘Entendemos muy bien por todo lo que estás pasando, porque nosotros también hemos estado más de tres mil años en ese lugar’’...
  


  

  
    Tres mil años sufriendo y acosando, y por fin habían logrado salir de eso y ya estaban empezando a poder ayudar a alguien. Estas cosas si no las vives en directo, nunca te las podrías imaginar. Por eso recomiendo vivamente el conocimiento de uno mismo, que empecéis a tener vuestras propias experiencias personales y vayáis trayendo ese conocimiento para que pueda ampliar vuestros propios datos. Hay cosas que si no las vives nunca te podrías imaginar... ¡Tres mil años! Claro, ahí no hay tiempo, tres mil años no es nada, como dice el tango... Pero a lo mejor no aguantas tanto y dices: ‘‘Mira, ¿sabes qué? Que me bajo de la creación’’.
  


  

  
    Entonces, como decíamos, en el tema del trauma por rechazo una prueba de sanación es atreverse a salir al mundo con todos los talentos para ser reconocido. Así que si estáis ahí con ese queridísimo trauma, ya tenéis un primer nivel de desafío: inventaos una charla, aunque sea de Avon o de Tupperware, o invitad a las amigas y a los amigos y les dais una conferencia. Y que os digan. ‘‘Qué bien lo has hecho, me ha encantado. Ahora sí que he entendido cómo funcionan los tupperware estos’’. (Risas)
  


  

  


  
    Aprendizaje
  


  

  
    El aprendizaje con respecto a la energía de amar en el trauma por rechazo es el amor a los propios valores, el reconocimiento de la propia grandeza. Fijaos que el abandonado podía ser capaz de reconocer su propia grandeza, no tendría ningún problema en eso, en decir: ‘‘¡Caray! Si yo estas cosas las hago bien, pero... ¿Para qué?’’. Vemos que no es incompatible una cosa con otra. El rechazado, por su parte, puede no tener ningún problema con ejercer la autoridad. Y es que tener un determinado trauma no te exime de haber desarrollado muchos talentos y muchas cualidades, pero dependiendo de cuál sea tu trauma, vas a tener más dificultades en un sentido que en otro. Entonces, en el caso concreto del rechazo, es fundamental valorarse a lo grande sin egos, sin vanidades, y reconocer la propia valía, la grandeza de lo que eres, y ser capaz de vivirlo con naturalidad y de poder compartirlo con los demás.
  


  

  


  
    Objetivo
  


  

  
    Para conseguir todo esto, el gran objetivo personal a cumplir en la Tierra es comunicar. El rechazado es, en algún nivel, un gran comunicador. No hay que ser periodista ni dedicarse especialmente a trabajar en los medios de comunicación, pero sí hay todo un trabajo con la comunicación, y, además, con integrar e interactuar en la diversidad. Se trataría de un ser humano que podría, que necesita relacionarse con todas las escalas sociales, en la diversidad, en lo global. El objetivo, pues, es la madurez en la comunicación y en las relaciones a gran escala con la diversidad de seres. Es un pedazo de tarea, y como digo, todo tiene sus niveles, pero necesariamente hay que salir a la luz, ponerse ahí delante y hablar... Mi trauma es el rechazo, ¿se notaba o no? (risas)... Bueno, era..., porque ya está sanado, por suerte.
  


  

  


  
    Cuestiones y conclusiones
  


  

  
    (Paloma abre un espacio para que el público plantee sus dudas)
  


  

  
    Pregunta: Es que a mí me hacen sufrir las dos cosas, ¿tengo los dos?
  


  

  
    Respuesta: Dos traumas no vamos a tener y tres, tampoco (risas). Probablemente, todo el trabajo que ya vengas haciendo en lo personal está bien hecho. Este trabajo te va a permitir profundizar mucho más y, a lo mejor, empezar a ver en el rechazo determinadas características que son mucho más potentes a la hora de resolver la causa del sufrimiento.
  


  

  
    En el abandono nos podemos refugiar bastante también porque tiene cosas muy evidentes y muy humanas, ya que estamos hablando del cariño más cercano, de la necesidad de sentirnos arropados afectivamente, en el nido, protegidos y...
  


  

  
    ¿Quién no se ha sentido alguna vez, así independientemente del trauma que tengas? O sea, que es más fácil ―en terapias psicológicas y otras― trabajar aspectos de la relación con papá, con mamá, que entrar en temas mucho más profundos. Yo te diría que ahora, con mucho más cariño, y esto es un poco para todos, vayamos abriendo espacios que nos den una conciencia y un conocimiento mayor de nosotros mismos para poder ahondar y llegar a la raíz del asunto, porque eso es lo que queremos, poder llegar a la raíz y extirpar el asunto.
  


  

  
    El trauma nuclear se puede sanar. Yo lo he sanado hace ya muchos años y puedo decir que, en efecto, empieza otra etapa de vida. A lo mejor vas a seguir haciendo lo mismo, o no, pero la calidad de cómo haces las cosas, del encuentro con la vida y con los demás, es muchísimo mayor... Es como quitarte un velo que tuvieras puesto en la visión, en el sentir y en todo... Merece la pena, por eso digo, que es muy importante que lo que ya se ha identificado no genere un tapón o un hándicap para seguir avanzando, porque el trabajo personal no acaba nunca, y después de que descubramos el trauma y lo sanemos, vamos a estar en la fase de pulir, que es muy gozosa, porque dices: ‘‘Venga, un poco más... Esto me sucede hace veinte años y me tumba’’. Es como un juego contigo mismo y con el asunto, que es tuyo, y, sobre todo, con la emergencia de tus talentos y de tus cualidades.
  


  

  
    Si el asunto fuera que hubieras sanado ya el rechazo, tendríamos que tener a la vista y florecidos cualidades y talentos que tienen que ver con eso. En una ocasión ―hace muchos años de esto― durante un masaje, un masajista visionario me dijo: ‘‘Paloma, te acabo de ver ahora mismo hablando en un altito a una muchedumbre’’. Y a mí me entró un terror... (risas): ‘‘¿Cómo que yo hablando a una muchedumbre?... Y yo... ¿Qué tengo para decir?’’. Cuando tú localizas la fuente traumática, que siempre estuvo ahí, camuflada, ya puedes ir atando cabos con respecto al conjunto de tu realidad.
  


  

  
    Pregunta: Sé que tengo realmente el trauma del rechazo, lo vengo viviendo desde muy pequeña. Siento que tienes que tener como un apoyo para estar ahí, pero te das cuenta, al final, que por mucho que intentes hacer, tienes un rechazo que tú generas en los demás. Puedes llamarlo envidia o como lo quieras llamar... ¿Cómo afronta uno eso? Porque uno puede ser un líder, pero si el equipo no quiere estar contigo...
  


  

  
    Respuesta: Tienes que escarbar mucho más en ti, porque hay que poder salir a la luz. Cuando eso está sanado y ya te pones al frente de un liderazgo, si verdaderamente está trabajado el trauma, la envidia, el rechazo vas a vivirlo de otra manera. La diferencia entre lo que me importa y lo que me afecta tenemos que distinguirla muy bien todos. A mí me puede importar el hambre en el mundo, porque soy una persona sensible, consciente y estoy al tanto de las cosas y estoy haciendo mi aportación para que en algún momento esto cambie. Ahora, no me afecta. Todo aquello que todavía nos descoloca, que nos lleva a extremos de nosotros mismos, a lugares de pérdida de nuestra propia soberanía, de nuestra confianza, de nuestra alegría, de nuestro buen hacer, es en lo que hay que seguir trabajando. Por ello es importante que sigas en tu liderazgo y que te sigas trabajando, porque hay que llegar a estar ahí estupendamente, y lidiando los toritos que aparezcan.
  


  

  
    ¿Sabes qué ocurre? Que cuando tú vas sanando y sanando tu realidad, tal vez lo más interesante es que vas viviendo en un estado de anticipación positiva de las cosas. Las empiezas ya a ver, con mucha nitidez y claridad, mucho antes de que sucedan, y eso no es para evitar que sucedan ni es para que el otro cambie ni para que eso no ocurra, sino para que te puedas posicionar en un lugar mucho más saludable ante eso que probablemente va a suceder, en el mejor lugar de ti y preparada para una situación que, a lo mejor, va a ser crítica.
  


  

  
    Se va despejando territorio. Nada puede herir a un corazón que se ha sanado. Si tú te has sanado de no sé qué tema, de no sé qué historia, no va a haber más resentimiento en ti hacia las clases sociales, hacia los grupos políticos, hacia los grupos de poder. Cuando nos hemos sanado, seguirá habiendo cosas que nos gustarán más que otras, porque en la vida no todo es de color de rosa y maravilloso. Lo que ocurre es que vas a ir desarrollando un entendimiento, una anticipación, una claridad..., y va a ser muy difícil que te engañen, por ejemplo. Así serás capaz de ver a la persona en todo lo mejor y, también, en todo lo contrario, pero elegirás quedarte con lo mejor de esa persona... Y esto es válido con tu madre, con tu padre, con tus empleados... Te animo a que sigas trabajando porque es lo mejor que podemos hacer en esta vida. No tenemos nada mejor que hacer que curarnos de esta historia.
  


  

  
    Pregunta: Parte de la respuesta ya me la has dado tú ahora, pero me queda un pequeño matiz: con el trauma de rechazo, ¿se podría sentir también desamparo, cuando ves que otras personas te ponen dificultades?
  


  

  
    Respuesta: Sí, claro que podemos caer en el desaliento, esto no tiene que ver con el tipo de trauma que tengas, como he dicho. Nos ha pasado ya de todo, nos han debido de matar, y hemos matado, y hemos tenido accidentes... Todas estas situaciones lo que nos dan es una gran experiencia y una capacidad para empatizar mucho, porque ya podemos ponernos en el lugar de los demás gracias a haber pasado por tantas situaciones, y así vas a poder entender mejor al otro. No es incompatible tener el trauma por rechazo y sentirte abandonado, porque seguramente no sólo es que te hayan rechazado, es que además te han abandonado, te han dejado solo... ‘‘Me puse a hablar en público y se fueron todos, se levantaron y se fueron’’ (risas). Parece un chiste, pero tú imagínate que sucede, no es que te sientas rechazado, es que te sientes abandonado, directamente.
  


  

  
    Lo interesante de trabajar desde esta propuesta es que te lleva a afinar muchísimo más porque aquí no vamos a entrar en generalidades. Aquí se acaba ya con el tema freudiano del psicoanálisis, de estar ahí desatornillando historias, porque vas directo al grano y con una visión mucho más ampliada de todo. La ventaja de esta línea de trabajo es que te da una profundidad en el conocimiento de ti, con menos elementos de dispersión y de perderte en no sé cuántas interpretaciones y teorías de la personalidad, y admitir, a su vez, una complejidad muy grande de matices.
  


  

  
    Por un lado, vas al grano y, por otro, abres un panorama de matices impresionante porque te pueden pasar un montón de cosas, pero ¿cuál es el elemento diferenciador?. ‘‘A mí ¿qué es lo que me duele?’’... No os olvidéis de esto cuando veáis que se os desdibuja un poco la cuestión, sobre todo en los primeros tiempos de trabajo. ‘‘Pero a mí realmente ¿qué es lo que me duele, que me abandonen o que me rechacen?’’. Porque en última instancia se pueden ir todos y ‘‘Mira, ¿sabes qué? Que la charla se la voy a dar al perro ahora mismo’’ (risas). Y sientas al perro ahí delante y le dices: ‘‘Ahora te voy a contar yo la teoría de la relatividad’’.
  


  

  
    Pregunta: Evitar la valoración social, que uno juzga como falsa, ¿es no hacer bien tu...?
  


  

  
    Respuesta: No, si has detectado falsedad en las cosas... ¡Menos mal que lo has detectado!
  


  

  
    Pregunta: Por ejemplo, esas comidas que se hacen porque te vas de la empresa y tú sabes que la gente hasta se alegra de que te vayas y dices: ‘‘Es que no quiero ese reconocimiento’’.
  


  

  
    Respuesta: Eso es estar en ti, y es más, es que a esas comidas no hay ni que ir (risas). Llega un momento en que dices: ‘‘¿Sabes qué? Que a la comida de empresa que vaya su prima, porque no me interesa... Y a la cena de Navidad, tampoco’’. En la medida en que ya vamos a empezar a estar más en nosotros, más ahuecados y libres de traumas y de historias, vamos a ganar unos parámetros de libertad alucinantes, y, además, vamos a ganar mucho tiempo, como decíamos esta mañana. Ya no hay tiempo, y menos para cenas petardas ni para estar con gente que no te aporta nada y ante la que encima te tienes que estar justificando... ¡Venga ya!... Me invento la mejor excusa, que no es una mentira, sino una invención (risas) y no voy y se acabó. Ya está, es una invención, nos hemos vuelto inventores ahora: ‘‘Me voy a inventar una para tal que no veas’’. ¡Y punto! (risas)
  


  

  
    Porque también hay que empezar a mirar un poco por uno mismo, y eso no va a restar un ápice de generosidad ni de altruismo ni de empatía ni de nada. Todo lo que ya tenéis adquirido en poneros al servicio del otro, adquirido está, ahora lo que estamos es mirando un poco por nosotros.
  


  

  
    He contado ya en algunas ocasiones esto que para mí fue muy aleccionador, y de lo que hará unos diez años. Cuando salió mi primer libro, La muerte lúcida, yo había estado sosteniendo emocional y afectivamente a una persona durante mucho tiempo. Me llamaba, quedábamos, la ayudaba a remontar... En fin, sale mi primer libro, se lo lee ―una persona erudita y, además, inteligente―, me llama y me dice: ‘‘Estoy sorprendido de ese libro que has escrito, vamos a quedar para vernos porque tengo una serie de preguntas que hacer y cosas que decirte’’.
  


  

  
    Bueno, todo lo que tenía para decirme es que estaba, efectivamente, muy sorprendido de que yo, que poco menos era una imbécil, hubiera escrito ese libro. Eso es lo que vino a decir con muy buenas palabras y de forma muy educada. Estábamos en esa cafetería, que nunca me voy a olvidar (risas) y no pensé que me estaba llamando imbécil educadamente, sino que pensé: ‘‘¿Yo qué he estado haciendo todo este tiempo? ¿Para qué ha servido?’’. Porque en realidad lo que había leído en el libro es de lo que siempre habíamos estado hablando. Y es que yo escribo de lo que conozco y de lo que hablo. Es más, mucha gente me ha dicho: ‘‘Escribes como hablas’’. No os podéis imaginar la lección magistral que me llevé aquella tarde. No me ofendí lo más mínimo; pero, por supuesto, no le he vuelto a ver más. Porque estas cosas también son así: tontos, pero hasta cierto punto.
  


  

  
    Hay un hexagrama del I Ching que se llama El trabajo en lo echado a perder. Genial, el enunciado, por lo menos... Cuánto trabajo no habremos tenido en lo echado a perder. Y, como ya he dicho muchas veces, los únicos que hemos podido hacer el tonto en esta vida somos los buenos, porque el tonto es tonto y va de sí mismo, y no hay nada que decir al respecto. Pero el bueno haciendo el tonto, muchas veces, hace mucho trabajo en lo echado a perder. Aquel día fue una clase magistral de esas que te da la vida: ‘‘Paloma, abre los ojos ya, entérate de todo y vamos a aquilatar y a estar el tiempo que corresponde con cada persona. Vas a dar en cada momento lo mejor, pero ya vamos a cerrar el grifo’’.
  


  

  




  CUARTA PARTE El trauma nuclear por autoridad


  

  
    Terminamos con el trauma por autoridad y luego hacemos un buen trabajo energético, que lo vamos a aprovechar más teniendo la visión de conjunto sobre los tres elementos que estamos tratando hoy.
  


  

  
    El trauma por autoridad es a veces un trauma difícil de aceptar por la propia persona. De los tres es tal vez el que genera una dificultad de aceptación mayor, e incluso podemos llegar a creer o a pensar que a lo mejor estamos más en el rechazo, no tanto en el abandono, porque parecería, mirado desde otra perspectiva, que el rechazo es más llevadero. Siempre nos parece que los otros traumas son más fáciles que el nuestro...
  


  

  
    La dificultad en el caso de la autoridad es por el grado de tensión y el grado de aceptación de determinadas acciones que se dan desde este acontecimiento traumático, que las hemos podido protagonizar nosotros mismos o nos han sido impuestas. Aquí se dan estas situaciones del maltratador y el maltratado. La víctima, que está directamente relacionada con el trauma de autoridad, sería esa conciencia que tiene toda la autoridad del mundo pero que no la expresa ni la manifiesta, que la ha delegado ya históricamente porque ha encontrado una forma de dominio, de ubicarse en el mundo y de ejercer su realidad desde el victimismo.
  


  

  
    Vamos a poder hablar desde aquí con mucha tranquilidad y apertura acerca de lo que significa la víctima y el victimismo, que no es sólo un tema social candente, que afecta a personas que están pasando por una serie de circunstancias, sino que es también un tema de educación, y de ir dándonos cuenta de que es un lugar que se ocupa en la vida y desde el que se ejerce también un cierto reinado. Suelo decir, y no lo digo sólo yo, es también de la psicología y del conocimiento social, que el poder realmente lo tiene la víctima. El lugar desde el que se activan los mecanismos que ponen en marcha el otro extremo, el del maltratador, lo ocupa la víctima. Esto, por supuesto, hay que entenderlo y valorarlo en contextos de mucha apertura, desde la energía de amar y desde la claridad del pensamiento, porque si no puede dar lugar a una serie de interpretaciones que no son las que estamos buscando. Se trata de querer entender las cosas y de saber.
  


  

  
    En el trauma por autoridad se da una tensión de los opuestos muy grande. Es tal vez, de los tres traumas, el que genera la máxima tensión interna. Casi no hay descanso para la persona, no hay un lugar donde parar, donde refugiarse, porque en el lado contrario, si estoy tirando de la cuerda y la suelto, si aflojo, va a ser todavía peor. La fantasía es que estoy como en un juego donde no me doy descanso, donde no hay piedad para uno mismo, donde no hay dónde refugiarse y que consiste en estar permanentemente sujetando el polo que haya decidido sujetar, ante la amenaza o la tragedia de que el contrario o el opuesto se haga con mi vida o se apodere de la situación.
  


  

  
    Es como estar viviendo en una situación de precatástrofe, en la que no hay descanso ni paz interna, y siempre hay que estar preparado por lo que pueda pasar... Los elementos de control y los de manipulación son muy grandes, pero todo viene dado por un mundo interno excesivamente tensionado.
  


  

  


  
    Los miedos de la autoridad
  


  

  
    Vamos a ver ahora los miedos que subyacen tras este trauma, según la fase que uno tenga de sanación y de evolución de este acontecimiento. En primer lugar se puede dar el miedo a la violencia. Las personas que presentan este trauma, debido a este miedo, muchas veces ejercen la violencia, porque sienten que si no lo hacen así, el otro terminaría con ellos. Se encuentran, por ello, en niveles altísimos de tensión, y nunca se hace la paz ni se aquieta el asunto. No por estar en la polaridad del autoritarismo más extremo, se manejan mejor con la violencia, sino que, por el contrario, sienten pánico de ésta, es mucho más desaforado de lo que pudiera darse en los otros dos traumas.
  


  

  
    Por supuesto la violencia nos disgusta y nos asusta a todos, porque es un exceso energético con un desenlace que sabemos dónde puede llevar porque ya lo hemos vivido en algún momento. Pero esto no quiere decir que todos le tengamos miedo a la violencia, simplemente no nos gusta y nos mantenemos al margen, hacemos todo lo posible para evitarla. Pero en la autoridad es un tema central y muchas veces lo es tanto que, aunque no hagan nada y mantengan con gran cuidado la evitación de todo esto, el nivel de tensión que genera internamente este miedo y esta situación del trauma por autoridad, hace que sean personas que proyecten y vivan rodeadas de mucha tensión. No porque lo provoquen tampoco ―en algunas ocasiones sí―, pero el espacio vibratorio que se activa y se abre en un trauma por autoridad tiene ese componente donde se están dando, desde una gran violencia hasta niveles muy altos de tensión.
  


  

  
    Por lo tanto, son personas que están acostumbradas a aguantar muchísima más presión, inimaginable, que cualquiera de los otros acontecimientos traumáticos. Son como ollas a presión, y experimentan estados de mucha combustión interna. Por ello son capaces de sostener momentos de los que dices: ‘‘Yo no sé cómo aguantan’’... Los veremos actuando en litigios, en discusiones, en situaciones donde haya mucha bronca, pero, claro, a un precio y a un coste energético altísimo.
  


  

  
    Del mismo modo que hay miedo a la violencia, hay un miedo al sometimiento tremendo, porque aquí es donde se juega, sobre todo, la máxima polaridad, al vivir en tensión permanente entre algún par de opuestos que, aunque vaya cambiando a lo largo del día, y a veces son tonterías sin importancia, siempre va a haber algo que genere ese contrario que hace que no haya descanso. Es un mundo interno muy conmocionado, sin tregua, sin piedad y sin cuartel. El miedo al sometimiento vendría a ser como una consecuencia de esa violencia en la que se puede llegar a caer.
  


  

  
    Curiosamente hay mucho miedo a la libertad, porque ésta es la consecuencia de vivir en paz. La libertad no es que sea una meta o un objetivo, es una consecuencia de haber hecho bien las cosas, de estar en paz, de haber cumplido con tu tema. Pero desde una posición donde la tensión es máxima, la libertad se nos puede también escapar de las manos y acabar en libertinaje, o en cualquier exceso.
  


  

  
    Hay también un miedo al fracaso muy grande. Fijaos que en el rechazo se podría dar esto pero no es por miedo a fracasar, sino porque hay una profunda desvalorización, como ya hemos visto, un temor a salir con los valores al mundo y que sean aceptados. En cambio, en la autoridad, el fracaso supone y es el opuesto al triunfo, entonces hay que estar haciendo un esfuerzo inmenso por estar todo el tiempo, al precio que sea, en el lado del éxito, porque el fracaso se ve como el otro lado tremendo donde ocurre lo peor. Ahí se echan encima las peores amenazas que uno pueda concebir en ese mundo de tensiones.
  


  

  
    El miedo a la violencia tal vez es el más condicionante porque tiene esas respuestas ambivalentes que ya hemos visto. Esto puede llevar, a las personas que presentan este trauma, a una postura de enfrentamiento, de rebeldía. No serían el rebelde sin causa del que hablábamos en el rechazo, sino que sería la figura del violento. Es una postura radical en la que se dan enfrentamientos mucho más extremos. A veces esto se intenta evitar porque ya se anticipan las consecuencias que no gustan, pero lo que se consigue con esta evitación, desde este trauma, es que la persona traiga más violencia sobre sí, lo cual, a veces, justifica volver al estado radical, extremo.
  


  

  
    Como hay un tema con la violencia van a intentar no entrar a ese toque y evitarlo, pero eso está presente en sus vidas, y si no es la violencia como tal, será la tensión. Son personas que, cuando estás cerca, sientes cómo bullen energéticamente, porque todos emitimos un campo energético que tiene nuestra información. Es muy importante empezar a educar las percepciones para poder leer de forma energética la realidad que está ahí, ya sea en una habitación vacía o en un aforo lleno, y percibir cuál es la nota dominante, por la energía que se deriva de ese público, por ejemplo, y de lo que se está moviendo ahí.
  


  

  
    Conforme vayamos conociendo y utilizando esa educación energética, para ser un poco más sabios y podernos posicionar mejor en la vida, no nos vamos a engañar con nadie... Puede una persona, por ejemplo, estar haciendo creer que es el pacifista número uno del planeta, y, sin embargo, tú notar que hay un motor que está en marcha y que resulta muy evidente a alguien sensible. A lo mejor no se interpreta como trauma de autoridad, pero percibes ese zumbido y el contexto en el que se da.
  


  

  
    Entonces, o estamos en la situación de ser el más radical y el más violento, o si no, nos posicionamos en su opuesto: el sometido, la víctima. Yo diría que el trauma que más abunda en la Humanidad es el trauma por autoridad. Me ha llevado mi tiempo llegar a esto y tampoco es definitivo, mis investigaciones están todas abiertas, no he cerrado ninguna porque yo soy la primera que necesito saber muchísimo más de todo ello, por lo tanto están abiertas a nuevos resultados, a más estudios y profundización por parte de todos. En un principio, yo pensaba que era el abandono, pero después de mi viaje a China en diciembre de este año, un país que es trauma por autoridad de libro, me di cuenta de que en la relaciones humanas lo que más predomina y lo que más nos ha hecho sufrir, además de los otros traumas y todo lo que queramos, son estas situaciones de sometedor y sometido, de uno teniendo a un pueblo o a una nación en el puño.
  


  

  
    Esto va mucho más allá de que tengamos ese trauma o no, pero si lo tenemos, razón de más para empezar a trabajar amorosamente con él. Nos conviene ver en qué punto nos afiliamos, si al victimismo, que tiene mejor acogida social, o al autoritarismo. A ver de qué modo usamos todavía estrategias para jugar ese rol, que es fácil de jugar porque es muy común y es muy de la Humanidad, sobre todo de la Humanidad tal y como se ha movido y ha evolucionado hasta este momento, en todo el tema de sometedor y sometido.
  


  

  
    Polaridades como víctima y maltratador, invasor e invadido, represor y reprimido, dan idea del nivel de tensión interna que se fragua en este trauma. Genera una profunda inseguridad, no por falta de valoración, que sería el caso del rechazado que no se valora, sino por la altísima tensión de los opuestos que se da. Porque la tensión que supone caer en el vacío del opuesto es tan grande que da mucha inseguridad, y no terminas de estar nunca bien apoyado en una decisión o en una actuación.
  


  

  
    El temor al fracaso, como decíamos antes, es una constante en estas vidas y esto contribuye a reprimir la puesta en marcha de la mejor energía vital hacia la autoafirmación, para ganar seguridad y confianza. Las estrategias que utilizan estas personas no son claras ni abiertas, siempre se están guardando un as en la manga para poder seguir afirmándose en el polo que creen que dominan. Con todo eso no terminan de madurar estrategias que les puedan conducir tranquilamente a una actuación exitosa, porque ese miedo al fracaso no les deja actuar o disfrutar a posteriori de esa acción.
  


  

  
    Han desarrollado un nivel de exigencia altísimo, pero a base de arrearse sin piedad. Pueden desarrollar grandes talentos y cualidades, y capacidades de trabajo impresionantes, porque hay que estar siempre en lo más alto y consiguiendo el máximo. El nivel de las cualidades que tienen es interesante, y lo van trabajando y desarrollando, lo que pasa es que no se dan tregua y nunca nada es suficiente. Es como estar avanzando en una caminata que no tiene fin. Hay una gran dificultad para disfrutar de lo adquirido, y eso de no darse tregua tiene que ver también con esto, con no darse un tiempo para el gozo y el disfrute de lo conseguido. Y es que ya hay que sostener nuevamente el siguiente desafío, porque si no, no vaya a ser que uno afloje y lo conseguido se venga abajo. Es esta sensación de amenaza constante o de fracaso o de precatástrofe, de la que hablábamos antes. Desde esta carrera sin descanso que llevan en la vida algunos pueden considerar que el fin justifica los medios, pudiendo llegar a decir: ‘‘Pues mira, esto hay que hacerlo y, si es necesario, arrasamos con todo porque hay que llegar hasta allí’’.
  


  

  
    Hay una necesidad de control muy grande, por eso son grandes controladores aquellos que presentan este trauma. Es un control que al final es una forma desviada del ejercicio de la autoridad, porque en este trauma lo que se está buscando, y lo que hay que conseguir con su sanación, es el poder para transformar las cosas, es decir, la auténtica autoridad sobre uno mismo, la autoridad con flexibilidad, que permite moverse por las bandas sin que se te mueva un pelo, el poder descansar en tu trono, si es que has conseguido un trono, y aflojarte y entregarte. En sus versiones más extremas he de decir que no se ablandan prácticamente jamás. Luego hay que ir viendo, como digo, en qué momento y en qué fase nos encontramos con respecto al trauma, pero me gusta siempre hablar de las variantes más extremas para que se pueda ver y reconocer, y luego ir ajustando y concretando en qué momento nos encontramos.
  


  

  
    Cuando hay control hay miedo y hay inseguridad. El controlador, la controladora, no suelta nunca las riendas, porque en el fondo no confía en que lo que está sucediendo vaya a culminar. Es lo que comentábamos antes del fracaso. ‘‘No me creo que vaya a haber triunfo, por lo tanto no puedo soltar ni aflojar’’. Esto puede dar lugar a temperamentos de mucha rigidez e inflexibilidad. Enseguida estas personas se polarizan hacia la rigidez, les cuesta cambiar el guión, generar alternativas que no estaban previstas. La rigidez también está en el rechazo, pero aquí es más comportamental, mientras que en el rechazo, como ya hemos analizado, es debida a la represión emocional.
  


  

  
    En la autoridad la rigidez se da en muchos planos, no sólo en el afectivo sino también en el mental, en el de la actuación...
  


  

  
    Les cuesta mucho salirse de un registro, porque caminan en una dirección, y eso les permite tener un control sobre esa situación. No le propongas a una persona con trauma de autoridad cambiar el itinerario del viaje sobre la marcha: ‘‘Oye, ¿por qué no nos vamos por ese otro sitio y probamos a hacer una paradita en el pantano?’’. ‘‘¡Ni hablar!... Vamos por donde siempre, porque ya lo he hecho y me lo conozco...’’. Está todo controlado y todo lo que sea salirse del camino o innovar es complicado.
  


  

  
    Además de todas estas claves, el control, la tensión interna y las polaridades, para trabajar el trauma de autoridad está también el tema de la territorialidad. Tienen un problema muy grande con este asunto. Son personas que, aunque no se dan cuenta, son muy invasoras y también viven invadidas, porque el que invade vive invadido. Puede, por ejemplo, ser el típico ejecutivo líder feroz de una gran empresa que cuando llega a casa es el que tiene que sacar la basura, al perro...; el gran jefe que en casa es el mandado. Se pueden dar estas situaciones, sin que la persona se dé cuenta, y pasar de un polo a otro sin punto medio, sin espacio.
  


  

  
    Hay un problema con los límites muy grande, y la invasión se lleva a cabo de diferentes maneras: con la palabra, con los gestos, e incluso emocionalmente... Esto de lo que nos habla es de que hay una dificultad para dar con el punto justo de encuentro, para hallar el límite de las cosas sin dar la bronca, sin pelearte con nadie, sin pensar: ‘‘Bueno, esto va a traer una discusión horrible y verás cómo terminamos’’... Por eso también están siempre a la defensiva, anticipando todo para tener ese control ante esa posibilidad de catástrofe que ya decíamos.
  


  

  
    No terminan de ser dueños de sí mismos, por eso digo que es un problema de autoridad interna. Tampoco terminan de liderar felizmente a los demás. Se pueden debatir dramáticamente entre la temeridad y la cobardía, tener actuaciones temerarias de las que llegas a decir: ‘‘Pero bueno, ¡qué locura! ¡Madre mía!’’. Y otras veces pueden parecer muy cobardes. Todo esto lo que nos da es idea de esa tensión interna de la que estamos hablando. En el núcleo inconsciente, el núcleo menos evidente de este trauma, la persona ha desarrollado un gran déficit de poder personal, de afirmación en sí misma y de coraje. De hecho, en el extremo del autoritarismo, cuando vemos casos de grandes dictadores o de personas muy radicales en su actuación social, aunque se revistan de valor, detrás de esos personajes sólo hay un cobarde.
  


  

  
    La manera de contrarrestar todo esto es desde la autoafirmación, desde un ‘‘Yo Puedo’’ que nace del corazón, de la energía de amar y de la confianza total en uno mismo. Ahí está el trabajo para poder salir al mundo sin tener que posicionarse y que defender el territorio a toda costa. Y es que el territorio puede ser perfectamente la cocina de tu casa, que no estamos aquí hablando sólo de política. El territorio puede ser tu mesa de trabajo, y que nadie te coja un boli de esa mesa sin tu permiso; la taquilla donde dejas tu ropa, no te vayan a colgar algo en tu taquilla; tu cocina: ‘‘En mi cocina no entra nadie mientras estoy yo cocinando’’... Todo esto, como vemos, se puede llevar a extremos muy cotidianos.
  


  

  
    No han configurado saludablemente contextos que vayan a permitir que se ahueque toda esa experiencia para poder verla y sanarla, como resultado, muchas veces, de una infancia o de situaciones con mucha violencia. Y es que lo que ocurre es que ninguno hemos sido educados para ser felices. Habría que estar jugando en el colegio con los traumas, y se acabó ya con la historia del patito feo y de si ‘‘papá y mamá me aman’’ y tantas historias con las que estamos enredados en nuestras escuelas patológicas. Se debería empezar a jugar para que salgan las cosas y se puedan manejar en contextos donde rápidamente se pueden solucionar. ¿Qué ocurre en cambio? Pues que seguimos con lo mismo y al final, todo lo que tiene que ver con entenderte y valorarte resulta traumático.
  


  

  
    Son personas que han podido tener experiencias patológicas con figuras parentales o con quien ejercía el rol de autoridad en la casa. Se ha desdibujado y no se ha adquirido un modelo de ejercicio de autoridad correcto, equitativo ni justo. En esos ambientes desestructurados es donde empieza a gestarse y a alzarse todo este tema.
  


  

  
    Aunque parezca que lo tienen todo muy controlado y armado, y que pueden con todo, y que todo va a culminar felizmente, al final hay una gran dificultad para liderar su propia vida, porque esto es algo tremendamente complicado para ellos...
  


  

  
    El hacerse valer, el protegerse y reclamar sus derechos, muchas veces es un juego de vida o muerte, son batallas que hay que emprender como si te estuvieras jugando de nuevo la vida en un campo de batalla o estuvieras en el mismo momento en el que se gestó el trauma.
  


  

  
    Todo esto trae estados de salud de profunda desvitalización. Son personas que se desvitalizan con mucha facilidad, que llega el final del día y están agotados. Todos vamos a estar cansados al final de un día muy activo, pero aquí es independiente del grado de actividad, incluso físico, que hayas podido poner, por haber hecho muchas cosas. El gasto interno es tan grande debido a la intensidad con la que se viven las cosas, que hay bajones de energía muy frecuentes. Por supuesto, la continuidad de estos bajones energéticos en el tiempo es lo que empieza a dar asiento a la enfermedad, no es que se vayan a enfermar más que los demás, pero la causa o la raíz de los déficits en su salud viene por estos bajones, por este gasto excesivo en su propia energía.
  


  

  
    El trauma emerge en la vida humana en ambientes de elevada violencia física o psicológica, con altos niveles de control y de exigencia por parte de alguno de los padres o de alguna figura significativa de su vida; en entornos de poder que no se han podido asimilar con naturalidad. Pueden darse abusos en la infancia, en este caso por el ejercicio sistemático de la violencia en la familia (en el caso del rechazo o del abandono decíamos que a veces era por una falta de cuidado o de atención). Aquí los abusos pueden venir porque hay un estado de violencia tal en el ambiente que ya se vive comprimido y en un estado de tensión interna que se irá amplificando en el tiempo.
  


  

  
    Recuerdo ―hay cosas que son tremendas... Las escuchas en consulta y, porque te las están diciendo y sabes que es verdad, si no nunca te las podrías imaginar― a una persona que comentaba que el padre les pegaba todos los días de forma sistemática al hermano y a ella, hasta que esta persona un día se rebeló, lo enfrentó y se acabó la violencia. Por esto que decimos que en este tema de la autoridad, todo se cae con su opuesto... Se quitaba el cinturón y empezaba a golpearlos pero sin razón y sin causa ninguna. Son ambientes que existen, que están ahí, y son más comunes de lo que parecen. Si algo enseña la consulta, y a mí me enseñó muchísimo, es que muestra el lado real de la situación, la otra cara de la apariencia... Sí, sí, todo muy bonito, pero mira tú todo lo que teníamos aquí.
  


  

  
    A veces se topan varios traumas de autoridad reunidos en esos entornos familiares donde se ejerce de manera sistemática la violencia física o verbal. Ambientes donde la persona se habitúa a vivir así y piensa que eso es lo natural. Ahí se genera también una polaridad, la de la víctima y la del agresor, aunque luego el que hace de víctima a su vez sea en cierto modo también un maltratador, un sometedor o un controlador cuando tiene la oportunidad. Esto es muy doloroso, como he dicho al comienzo. No es que los otros traumas no lo sean, todos lo son porque estamos hablando de sufrimiento, pero genera un tipo de dolor que a veces no encuentra justificación social o en el entorno, y esto lo hace más doloroso todavía, porque además de estar padeciendo esta dificultad, no encuentras ningún tipo de amparo. Por eso muchas veces se polariza en el lado de la víctima porque ésta recoge mucho más apoyo, solidaridad y escucha. Pero seguimos hablando de la misma temática.
  


  

  
    Como consecuencia de todo esto, en el plano adaptativo, para poder sobrevivir, hay comportamientos que tienden mucho a la evitación del enfrentamiento ―‘‘Ya sé que se va a liar y me repliego’’― y de la violencia a cualquier precio; a generar situaciones compensatorias de equilibrio, que sofocan la emergencia del conflicto, que nunca termina de salir a la luz.
  


  

  
    Y ocurre que todo el mundo vive al borde del conflicto, con esta sensación de estar pisando bombas que en cualquier momento te van a estallar.
  


  

  
    Muchas veces vemos ciertos buscadores de la paz, pero que al final, lo que están haciendo es reprimir y apaciguar la propia ira no aceptada. Son muchos de esos maestros que van por ahí con el amor, la paz y el tal y el cual, y al final hay, en el fondo, mucho tema reprimido, mucha ira no resuelta.
  


  

  
    Esto también puede generar aislamiento social, marginación, al considerar que uno mismo es una bomba, y lo mejor es que no esté en contacto con nada, porque no hay confianza en poder callarse, reprimirse, o sofocar y aguantar el asunto.
  


  

  
    Genera también militancia en grupos minoritarios que exaltan determinados niveles de convivencia, a veces es el refugio para poder estar entre colegas, buscar un poco de apoyo a esta forma de ser o esta problemática, a este intenso sufrimiento. Decía antes que un psicópata, un violento o cualquier persona que está polarizada en uno de estos extremos, tiene acumulado muchísimo odio. Luego veremos en todo esto que, a veces, la manera de ahuecar inconscientemente todo este sufrimiento, es desde la violencia extrema. Esa sería la razón real del terrorismo y de la máxima expresión de la ira y del odio.
  


  

  
    Otra cara que muestra la persona con este trauma, es la evitación del conflicto usando la complacencia, por miedo a despertar violencia en una figura de autoridad. Es aquí donde se va gestando la víctima, y estos comportamientos y pautas se van instalando vida tras vida. La figura de la víctima ya nace, al igual que nace su opuesto. Son personalidades que se van afirmando en comportamientos, en refugios de la conciencia para poder sobrevivir y del que se piensa que no hay escapatoria. En este juego del trauma por autoridad, y en estos dos extremos, tanto el de la víctima como el del autoritario o el de la autoritaria ―no veamos aquí género ninguno, sino simplemente perfiles de actuación― todo esto se va fraguando y manteniendo a lo largo de los tiempos. Son como escondites de actuación donde se van haciendo fuertes y parece que, desde ese lugar, son capaces de gestionar mucho mejor la situación, pero no es así y la historia continúa.
  


  

  


  
    Mecanismos de compensación del trauma por autoridad
  


  

  
    Como mecanismo de compensación encontramos casos de falsa autoridad que infunde miedo para asustar a la gente y tener acobardado a todo el mundo, con el fin de conseguir su obediencia. Otro mecanismo sería esa necesidad de control de la que hablábamos, para conseguir cierto aquietamiento emocional: ‘‘Si lo tengo todo controlado me puedo tranquilizar porque lo tengo todo sostenido’’. Por otro lado usan a menudo la manipulación y el chantaje emocional. Y por último el pacifismo y la pseudoespiritualidad. Ahí veremos a muchos de estos maestros tan buenos y estupendos, que en realidad esconden todo un tema con la autoridad. Perfil patológico y trabajo evolutivo para resolver este trauma
  


  

  
    El perfil patológico de este trauma es el del controlador, el del maltratador, el de la víctima. Ahí tenemos tres figuras que nos están hablando de la parte más patológica.
  


  

  
    El trabajo evolutivo personal para sanar este trauma por autoridad es el ejercicio del liderazgo desde la ética y sin miedo, desde el modo más coherente en el que se pueda actuar. Con la ética tampoco hay que complicarse mucho la vida ni leerse dos mil tratados para comprender lo que es. He llegado a la conclusión de que la ética es el modo coherente de actuación, y cada uno tiene su ética particular, que tiene que ver con la coherencia entre lo que piensa, lo que sabe, lo que siente, lo que comparte afectivamente y lo que hace. En este caso concreto de la autoridad, el trabajo sería el ejercicio del liderazgo desde la ética; el ejercicio del poder sin miedo a fracasar, ni a la violencia, sin miedo a ejercer el poder y decir en un momento dado: ‘‘No, esto no es así, esto lo vamos a hacer de esta manera’’.
  


  

  
    Otro asunto en el que habría también que trabajar sería en la confianza y el respeto por el trabajo en equipo. Por supuesto, desde las características que hemos visto de este trauma, es muy difícil trabajar en equipo y es muy difícil delegar, porque desconfías mucho de la gente o te pueden traicionar en cualquier momento o puedes caer en manos de alguien. No hay confianza en las personas y por lo tanto es difícil delegar y el trabajo en equipo resulta muy complicado. Vamos a ver que en contextos empresariales y políticos se da muchísimo el trauma de autoridad. Son lugares donde se va a facilitar el trabajo personal si finalmente se consigue crear equipo, delegar y confiar inteligentemente en los demás.
  


  

  
    Y por último es importantísimo, en el trabajo evolutivo dentro de este trauma, el desarrollo de una conciencia de los límites equilibrada para ir encontrando el punto medio de actuación.
  


  

  


  
    Aprendizaje
  


  

  
    El aprendizaje con respecto a la energía de amar es el amor a la integración. Cuando hablamos del aprendizaje con respecto a la energía de amar en cualquiera de los traumas, nos estamos refiriendo a lo que cada uno se propuso llevarse de la Tierra como maestría. El hecho de no haber conseguido todavía esa maestría sigue activando el apogeo y la apoteosis del trauma. Es decir que aquí se viene a adquirir la energía de amar como consecuencia de nuestra actuación en la materia y en este planeta. En el caso del trauma por autoridad, la energía de amar se logra con el amor a la integración, a la transformación, a la equidad, al equilibrio de las cosas. Y desde ahí va a nacer el poder de gestionar la propia realidad y de liderar, tal vez, la realidad de grupos de seres.
  


  

  
    Por eso es un trauma tan potente y termina asustando a la propia persona que lo tiene, porque lo que conlleva la sanación de este trauma también es muy grande. Es poder de verdad ejercer efectos y elementos transformadores allá donde uno esté. No quiere decir que los otros traumas no puedan hacer esto también, no veamos en la metodología de sanación del trauma nuclear elementos excluyentes; lo pueden tener también, lo podemos tener todos ese poder, solo que, en el caso de la autoridad, es una maestría a extraer, a ganar, a recuperar para la evolución de esa conciencia, al ser capaz de manejarse con el poder de integración, con ese amor a la transformación de las cosas.
  


  

  


  
    Objetivo
  


  

  
    El objetivo a conseguir en la Tierra, como ya hemos anticipado, es el poder interno para la transformación de la vida. Son grandes transformadores, y cuando cualquier persona con el trauma por autoridad se empieza a hacer cargo de su vida y de su poder, podrá adquirir la enorme capacidad de generar grandes transformaciones en su entorno. Imaginaos lo que moviliza y transforma la vida el ejercicio de ese liderazgo desde la ética y desde la energía de amar.
  


  

  


  
    Cuestiones y conclusiones
  


  

  
    Pregunta: ¿Hay alguna receta para saber cuál es nuestro trauma nuclear y cómo sanarlo?
  


  

  
    Respuesta: Recetas no hay. He intentado depurar al máximo y facilitar, en muchos niveles de entendimiento, todo lo que es el movimiento de los traumas, pero quiero que os quede claro que no hay recetas, que no es que ahora ‘‘Venga, haz esto y ya lo tienes’’. Se trata sobre todo de tenerlo claro y de vibrar con ello. Cuando viene ese punto de emoción: ‘‘Es que cuando has hablado de tal, el cuerpo ha reaccionado y se me han saltado las lágrimas’’, ya nos va dando muchas pistas de cuál puede ser el trauma.
  


  

  
    A partir del momento en que vamos teniendo una certeza, vamos a empezar a trabajar con las claves que yo he propuesto, y con las que vosotros vais a ir relacionando, según vuestro propio criterio y desde el punto en el que estáis ahora de actuación con el trauma. Ahí ya podéis ponerlo en práctica. No hay nada más sanador que poner en práctica lo que uno sabe, lo que uno ha descubierto, lo que uno entiende que efectivamente es lo que le faltaba por hacer. A veces es poner límites, a veces es abrir límites, no invadir ya tanto porque: ‘‘Ya me he dado cuenta de que me tienen miedo y cuando llego todo el mundo se aparta, hasta el perro se quita de en medio’’. Vamos a ir agarrando bien las claves que son decisivas en nuestra realidad y empezar a ponerlas en marcha. No hay nada que sustituya al trabajo ni a la puesta en marcha de aquello que habéis detectado que es, porque no hay dónde esconderse tampoco.
  


  

  
    Lo que tienen los tiempos actuales, primero porque ya no hay tiempo, y segundo porque nunca hemos tenido un grado de claridad tan grande respecto a lo que nos puede estar pasando, es que nos dan la posibilidad de poner en práctica aquello que ayuda a resolver. Existen muchas vías para hacerlo, y esta es una de ellas. Por cierto, una cosa que es importante en el trabajo personal es dejar ya de picotear: ‘‘Un poquito de aquí y un poquito de allá y ahora voy a probar con esto’’. Si hay algo que habéis descubierto que os funciona, por favor invertid ahí, me da igual lo que sea, pero invertid, porque es la única manera de que podáis obtener resultados y hacer atribuciones de esos resultados: ‘‘Pues mira, empecé a hacer esto y me ha traído esto, y continué con esto otro y me ha traído esto otro’’. Esto da confianza y seguridad. Muchas veces la distracción en multitud de cosas ―y ahora mismo hay un abanico grandísimo de opciones para perderse, recrearse y lo que tú quieras― lo que nos trae es mucha dispersión. Vale que hay mucho para elegir y eso es maravilloso, pero también es un desafío para nuestro criterio el ver con qué me quedo, qué es lo que de verdad a mí me está funcionando, e invertir en esto. Entonces, si hemos descubierto ya un par de cosas que permiten aproximarse al trauma, y podemos incluso seguir profundizando ahí solos o con ayuda, en una consultoría, con alguien que pueda efectivamente llevarme ahí, vamos a por ello. Es lo mejor que podemos hacer.
  


  

  
    Pregunta: ¿Nacemos todos con un trauma? ¿Es posible o existe la encarnación sin trauma?
  


  

  
    Respuesta: Mira, eso va a llegar, pero de momento... No sé en los nuevos nacimientos que está habiendo ahora y las generaciones de reemplazo que van a empezar a nacer masivamente en las próximas décadas, con el objetivo de hacer todo el relevo de la patología y empezar a instalar las bases del nuevo paradigma para vivir sin sufrimiento y sin miedo... En ese momento es probable que empiecen a llegar conciencias sin trauma, pero a día de hoy, en este planeta ahora, y con los niveles vibratorios de patología que tiene... El gancho todavía es, aunque sea mínimo, una memoria. Seres de la máxima pureza, que están en las fronteras de la Tierra, que ya están ahí, contemplando el trabajo, sosteniendo y ayudando en toda esta transformación de la Humanidad, todavía no pueden nacer porque el grado de patología es muy denso.
  


  

  
    No es que no se pueda nacer sin trauma, claro que se va a poder, pero hoy por hoy... Este lugar está todavía como está y no te puedes mantener aquí con una pureza máxima desde el comienzo. Sí, la vamos a ir ganando, que es lo que estamos ahora proponiendo; vamos a soltar todo esto y vamos a irnos de aquí con la pureza máxima que podamos haber atesorado en nuestro tiempo de vida física, y vamos a dejar abierta la estela y las puertas para que puedan empezar a llegar, a nacer, todas las generaciones puras, que son compañeros nuestros.
  


  

  
    No es que no tengan nada que ver con nosotros, pero hemos venido antes para poder depurar, dar el paso y dejar abierta esa puerta.
  


  

  
    Es una gran tarea la que estamos haciendo, es una amorosa tarea: el poder ir liberando las puertas del sufrimiento para que pueda quedar abierta la vía de llegada y de bajada de todas las generaciones mucho más puras, como seremos nosotros cuando volvamos. Hay que pensar así: volveremos puros, porque habremos extraído nuestra sabiduría y todo nuestro provecho, y eso, evolutivamente, te impulsa hacia un crecimiento multidimensional.
  


  

  
    Vamos a volver en otro estado y de otra manera porque vamos a querer experimentar cómo es la vida lúcida aquí. Yo, desde luego, voy a querer hacerlo. Es así, quiero saber cómo se vive aquí finalmente en la energía de amar, materializando, creando, trayendo variables del cosmos y devolviéndolas al cosmos enriquecidas. Quiero experimentar eso, no quiero que sean sólo chispazos y atisbos de... Muchas veces que me vienen visiones digo: ‘‘Bueno, pues será en otra vida, porque desde luego en esta todavía falta un montón para lo que estoy viendo’’. Pero es que a lo mejor hasta es en esta. Imagínate, en una década o dos, todo lo que podemos llegar a ver.
  


  

  
    Eso es lo que importa, vivir así, decir que, no solamente me voy a quitar esto de encima, sino que en diez años, ¿sabéis todo lo que se puede hacer? Eso sería una vida aprovechada...
  


  

  
    Y no estoy hablando para la Humanidad, sino para uno mismo ya. Y una persona feliz es la que más ayuda al mundo, cuidado. Una persona feliz es la que genera efectivamente un campo de equilibrio, equidad y transformación que sostiene y balancea la patología de miles y millones de individuos enfermos y desdichados. Claro que merece la pena vivir así ya en esta vida. Dejar abiertas las puertas y el terreno preparado para que vengan todos los que van a nacer. A lo mejor los vamos a conocer. Yo todavía no los conozco y sólo hablo de lo que conozco, pero igual los podemos conocer en una década más; diez, quince años más a este ritmo y a esta velocidad, es posible. Que se haya mejorado todo tanto, que se hayan hecho espacios ya, y empiecen a nacer unas generaciones que vienen ya sin mácula. Me encantaría ver eso, por ejemplo.
  


  

  
    Pregunta: Yo siento que me estoy esforzando por seguir este camino y supongo que, por eso, la mayoría estamos aquí. Pero también me preocupa mi entorno, que creo que está bastante más alejado de donde yo estoy y que incluso pueden pensar que estoy chalada. Me gustaría ver si puedo hacer algo por cambiarles o por hacerles ver.
  


  

  
    Respuesta: De momento, en la fase en la que nos encontramos, vamos a hacer el cambio interno, que es el que nos queda al alcance de nuestras posibilidades. A partir del momento en que tú vas mejorando tu realidad de una manera que no se puede explicar desde la lógica lineal, verás cómo el entorno se va moviendo y transformando. Pero lo que no podemos pretender es cambiar y convencer a los demás, porque eso es lo antiguo y lo viejo, lo que hemos hecho y lo que nos han dicho desde las religiones que hagamos: ‘‘Amarás al prójimo como a ti mismo’’, frase célebre y distorsionada porque el énfasis lo pone en el otro, y luego ‘‘como a ti mismo’’.
  


  

  
    Ámate a ti mismo y desbordará ese amor hacia los demás y podrás transformar la vida de los demás con tu sola presencia.
  


  

  
    Porque la energía de amar lo que tiene es que es centrífuga, no te la puedes quedar. Tú empiezas a transformarte y vas haciendo espacio, un espacio vibratorio y energético que va generando algo que no necesita más que de tu sola presencia, del sostenimiento tuyo ahí en esa base y en esa esencia. Y eso va obrando efectos, y obrará efectos en aquellos que se quieran transformar, porque se nos va muchas veces la vida en querer cambiar a personas que no quieren cambiar, que no tienen ningún interés, que no están haciendo nada, y que no van a hacer nada. Y no es porque vengan o no a estos cursos o a otros, o porque se lean este libro o aquel... No quieren, y si no quieren ¿por qué dejarnos la vida en ello?
  


  

  
    Vamos a invertir en nosotros y veremos, de una manera que ahora no podemos imaginar, como decimos: ‘‘¡Ahí va!.. Tantos años queriendo que Fulanito no sé qué y ahora él solito lo ha hecho’’. Vamos a hacer el cambio interno, que es el que está al alcance de nuestras posibilidades y el único que podemos hacer. Olvidaos de las frases célebres de los salvadores y de todo esto, porque nadie vino a salvar al mundo, eso es mentira, porque si efectivamente un ser de esa potencia hubiera venido a salvar el mundo no estaríamos como estamos dos mil años después. O me han engañado o no salvaba nada o no sé qué película es esta... ¡Todo tergiversado, todo!
  


  

  
    Vamos a ir quitándonos la idea de los salvadores y vamos a empezar a ver si conseguimos algo en nosotros. Eso es tan potente que ni nos lo creemos. No nos creemos la importancia que tiene a nivel multidimensional y cósmico el cambio de un solo ser aquí en el planeta. Todo está interrelacionado, lo que pasa es que desde aquí lo vemos como compartimentos estancos: ‘‘Mi mundo, mi pequeñez’’... Desde el sufrimiento todo es pequeño, reducido y mediocre, es como estar viviendo en el sótano. Desde ese sótano, por más que nos creamos espirituales y muchas cosas, queda muy lejos todo aquello y se nos olvida que estamos vinculados, pero no porque somos uno y todo esto, somos cada uno, uno, y estamos vinculados, y cuando uno se mueve, se mueve toda la trama, y sobre todo, cuando uno se mueve aquí en la Tierra, porque es sabido en el Universo lo que cuesta avanzar un centímetro y hacer un cambio aquí.
  


  

  
    Cuando alguien de nosotros cambia, se produce el aplauso universal... Vamos, que porque como la gente está sorda, no oye, pero es que se oye (risas). Porque ahí saben lo que cuesta cambiar aquí, porque muchos han venido muchas veces y están apoyando, y otros muchos, aunque no han venido, gracias a apoyar este plan, se están enterando de lo que vale y lo que importa estar aquí.
  


  

  
    Entre otras cosas nunca nos dijeron que este planeta era tan importante para la evolución de la conciencia, nunca. Ni las religiones ni toda esa parafernalia espiritual que no sirve para nada y que está totalmente agotada... Ni el budismo ni el cristianismo ni el mahometismo, ni el norte ni el sur ni el este ni el oeste... Nadie nos ha dicho lo que importa y lo que vale estar aquí.
  


  

  
    Entonces, empezad por valoraros y por valorar dónde estáis, y lo que representa esto en el Universo, y abríos a tener experiencias personales que os acrediten, a cada uno de vosotros, todo esto: la importancia de estar aquí, lo valioso que es este planeta y el salto evolutivo que estamos dando ya solamente por intentarlo. Imaginaos ya si lo logramos... Sería la bomba.
  


  

  
    En un nuevo trabajo energético Paloma propone una exploración en profundidad del tema del trauma para clarificar aspectos que todavía estén ocultos o difusos. Dependiendo del lugar en el que cada persona se encuentre, el trabajo irá más encaminado o bien hacia el descubrimiento de cuál es el trauma personal o bien, si este ya se conoce, a afinar en sus peculiaridades. Les pide a las personas que no se queden con ninguna duda y que a lo largo del trabajo se pregunten todo aquello que les preocupe, porque el campo de afines está ahí dispuesto para dar las respuestas apropiadas. Otra cosa que les pide es que se instalen en la alegría, que la sientan en todo su cuerpo desde el recuerdo de la vivencia de acontecimientos hermosos de su vida. Les invita a que, en todas y cada una de las células de su cuerpo, activen esa vibración de contento, de quietud, de equilibrio y de gozo, y que, a partir de esas sensación de paz, dejen caer ‘‘esas gotas de conocimiento’’ que aclaren, desde la actitud amable, las preguntas más difíciles que se puedan plantear con respecto al trauma de cada uno. De esta manera, desde la alegría y la paz, se le resta intensidad al trabajo, quedando sólo lo esencial y aprovechable. Con esas sensaciones y emociones ancladas en el cuerpo es más fácil ver cómo se abre el camino hacia la resolución, hacia delante, para emprender cada uno una nueva actuación en su vida. A continuación, Paloma avanza en el trabajo y anima a cada persona a evacuar y desprender de sus vidas, todo lo que ya no sirve: actitudes, conceptos, emociones, costumbres, situaciones... Se trataría de trabajar con el desarraigo a nivel, sobre todo, físico, célula a célula...
  


  

  
    Pero va incluso más allá y propone, confiando cada uno en el ‘‘poder interno para transformar las cosas’’ que tiene, una evacuación de todo lo residual del entorno, de la ciudad, del país... Finalmente acaba el trabajo pidiendo a las personas que sientan ‘‘la ligereza interna’’ que se ha instalado en ellos, y que le sonrían a la vida sabiendo ‘‘que todo es posible’’ gracias a ellos, a las personas que están a su lado ayudándoles, y al Universo.
  


  

  


  
    Preguntas finales
  


  

  
    Pregunta: En la medida que vas resolviendo en tu vida el trauma nuclear con el que vienes, ¿eso se traduce en que en las salidas del cuerpo para trabajar con tus compañeros evolutivos adquieres más lucidez? Porque hay muchas veces que no me entero de nada... Sé que he salido, pero no me entero.
  


  

  
    Respuesta: Sí. Es que lo que estamos trabajando ahora mucho más, más que salir del cuerpo, es en el cuerpo. En el próximo curso, Estados Ampliados de Conciencia, vamos a profundizar en todo esto, porque vamos a trabajar el fenómeno de la disociación y cómo todo esto opera. En realidad mi trabajo arrancó por ahí, porque empecé a tener salidas espontáneas sin saber ni lo que eran y, de repente, tal...
  


  

  
    Y en el tiempo he ido evolucionando en el sentido de que al final todo lo podemos tener aquí. Aunque las salidas siguen estando y van a ocurrir, y me puedo acordar más o menos de ellas, pero la idea ahora es poder manejar cada vez más la disociación para que la puedas instalar aquí o cuando quieras: en el banco del Retiro, en tu despacho, en tu puesto de trabajo, y emplear el tiempo que tengas para el fin que quieras.
  


  

  
    Pregunta: Entonces, toda la información que tú adquieres, y que todos tus libros cuentan, ¿sólo te llega en las salidas?
  


  

  
    Respuesta: No solo se da en las salidas del cuerpo, no. Hace ya varios años que todo el tema de salidas se ha transformado mucho, y ya no es tanto el apoyo central para mí de acogida de información. Se va dando ya aquí, así, sobre la marcha. Es mucho más cómodo. Yo soy muy práctica. Si me lo puedes dar en dos segundos mejor que en tres horas. Todo el trabajo que es importante hacer ahora es con el manejo de la disociación.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y eso influye en la lucidez que tengas en tu vida?
  


  

  
    Respuesta: Claro.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cuanta más lucidez, más te enteras y más ayudas o colaboras?
  


  

  
    Respuesta: Sí, en la lucidez todo va relacionado. La lucidez está relacionada con el equilibrio emocional. Tener equilibrio emocional, bajar el nivel de expectativas, aclarar mucho la cabeza para que el pensamiento esté claro y no esté confuso y contaminado de emocionalidades. Es ese pensamiento claro que trae entendimiento, que me permite definir bien lo que quiero, con las emociones estables. Fíjate que ahora estoy trabajando con lo que sería la emoción pura, que eso no sabemos ni lo que es... Porque las emociones vienen con nombre: emoción para esto, para lo otro, mejores, peores...
  


  

  
    Pero la emoción pura es un combustible alucinante. Es como tener unos cuantos millones de euros en el banco. Además no hace ruido, no se va ni para acá ni para allá, no te saca de ningún lado, y la tienes ahí como un combustible que, si esa emoción pura tú la diriges con una mente clara hacia un objetivo, eres capaz de materializar. Claro, eso sólo lo puedes hacer desde los parámetros de la ética, porque mantener esto no cabe en una mente enferma, y además forma parte de ir evolucionando y la evolución es hacia la ética, no es hacia no sé dónde... La pureza emocional es un combustible. Todo esto es posible, pero es cuestión, primero, de planteártelo, de verlo: ‘‘Pero si esto está ahí’’. Entonces te lo planteas, lo ves, lo entiendes, y dices: ‘‘Ahora, yo lo quiero’’.
  


  

  
    Cada vez es más posible, y esto lo veremos el próximo día, el trabajo desde la disociación así, de inmediato, sentado en una silla, caminando por el parque, sacando a tu perro... Va contigo y, siendo así, es cuestión de educarlo, porque salir del cuerpo es complicado, y, sobre todo, hacerlo con lucidez y recordarlo. Lleva mucho tiempo, hay que ponerse y no siempre se consiguen resultados. Y, además, en los tiempos que corren, la troposfera está muy densa, está todo muy movilizado porque se ha empezado a evacuar la patología y, claro, las resistencias son muy grandes. Tampoco es el mejor momento ahora para estar queriendo salir del cuerpo, sobre todo si no tienes experiencia, dominio energético o conocimiento de las cosas, porque el primer destino va a ser aquí, muy cerquita, y justo esto está ahora muy alterado.
  


  

  
    No quiere decir que no salgamos, porque salimos, mientras dormimos, todas las noches. Ya hablaremos de esto en el próximo día curso. Pero es mucho mejor invertir en entrenar la disociación, y además trae resultados más rápidos, es mucho más efectivo y mucho más fácil. Entrenar las salidas lúcidas lleva mucho tiempo y este lo necesitamos ahora para otras cosas.
  


  

  
    Pregunta: ¿Podría darse el caso de que, de una manera inconsciente o intuitiva, se pudiera estar trabajando sobre el trauma sin conocerlo plenamente?
  


  

  
    Respuesta: Claro que sí. Menos mal, porque si no, imagínate... Sí es posible. Hay muchas cosas que ya estamos haciendo, que todavía no le hemos puesto nombre y que no han bajado al plano consciente. Por fortuna, la conciencia evoluciona a pesar de sí misma. Entonces, eso puede estar ocurriendo. Lo interesante, si está ocurriendo en tu caso, es que, al entrar en contacto directo con este conocimiento, tú puedas atornillar muchas cosas que te lleven a sacar conclusiones.
  


  

  
    Es muy importante en la evolución consciente que lleguéis a vuestras propias conclusiones. Puede estar muy bien lo que yo diga, puede interesar mucho, puede ayudar... Genial; pero nada va a sustituir y nada va a haceros más felices que lograr una conclusión por vosotros mismos, que digáis: ‘‘¡Ah, pero era eso, y lo tenía delante de las narices, y no lo había visto!’’. Eso da una enorme alegría. Todo el trabajo anima a esto: a que aquello que estaba inconsciente, que era intuitivo, que era, a veces, como un aroma de la mente, en un momento dado hagas ¡ras! y: ‘‘Ahora le pongo nombre’’... Pero ya estaba ocurriendo, claro que sí. Este es un camino que te lleva más rápido, porque a mí me encanta la velocidad sostenida, el ir rapidito, y más en los tiempos que corren. Este trabajo te ayuda a ir más al grano y a ir más deprisa, pero claro que se puede conseguir por uno mismo.
  


  

  
    Pregunta: Para las personas que normalmente viven disociadas, el entrenamiento en la disociación ¿cómo sería?
  


  

  
    Respuesta: Hombre, en este caso es más necesario todavía, porque cuando se vive disociado se pasa mucho miedo, genera mucha inseguridad y ocurren sucesos que uno no sabe explicar. El tener un ordenamiento y una educación, el conocer bien esa disociación y poderla trabajar con madurez es fundamental. Lo que descubrimos mucho con el trabajo de los Estados Ampliados es que hemos vivido más disociados de lo que pensábamos y que tenemos la posibilidad de rentabilizar mucho esa disociación natural que tenemos.
  


  

  
    Porque nuestro estado natural es disociado y es imposible estar metido en este cuerpo las veinticuatro horas del día sin salir. Estamos todo el tiempo ‘‘que entro que salgo, que voy y que vengo’’; no sabíamos que eso era estar disociado y eso genera una serie de consecuencias, de fenómenos y actuaciones que las vamos a estudiar. Necesitamos conocer todo eso para poder manejar la disociación y ser los dueños de nuestros equipos energéticos.
  


  

  
    Tras esta anticipación de algunos aspectos que se tratarán en próximo curso, Estados Ampliados de Conciencia, Paloma pone fin a su exposición entre los aplausos de la concurrencia.
  


  



  


  

  Tema 3


  

  

  
    Estados ampliados de conciencia
  


  

  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Aquí estamos de nuevo. Buenos días a todos y muchísimas gracias por estar aquí, acompañando este trabajo, como siempre. Si no tuviésemos el retorno de los demás, de los que acompañan este proyecto y todo este nuevo paradigma, tendría muy poco sentido estar haciendo todas estas cosas. Todo esto se sostiene, se incrementa, evoluciona porque lo compartimos y lo ponemos en marcha; cada uno desde nuestro lugar, desde nuestro compromiso con la vida, con la Tierra, con la evolución de la conciencia y gracias al granito de arena que cada uno aporta en todo este asunto.
  


  

  
    Hoy tenemos un trabajo muy importante porque tiene que ver con los estados ampliados de conciencia, con los estados disociados, con una parte de nuestra naturaleza que es esencialmente humana. Sobre esto se ha debatido mucho a lo largo de la historia de la Humanidad; se le ha dado muchos nombres, se le ha perseguido, se ha ocultado, se ha transmitido en secreto, ha generado mucha superstición y mucho misterio, pero al final se trata realmente de algo sencillo, como todo.
  


  

  
    Cuando a las cosas que de verdad nos importan les quitamos el envoltorio, la estructura y a veces la parafernalia que envuelve un concepto, una realidad o una esencia, nos damos cuenta de que lo que subyace es algo sencillo, de lo que incluso podríamos llegar a decir: ‘‘Pero... ¡Caramba!... Si esto yo ya lo sabía’’. Pero ¿por qué ha muerto tanta gente por esto? ¿Por qué se ha manipulado tanto y se le han dado tantas vueltas a este asunto?
  


  

  
    Hoy vamos a dedicar el día precisamente a este tema, a la disociación, al fenómeno que considero el más importante para poder entender qué estamos haciendo en la Tierra y que seguimos siendo seres multidimensionales, a pesar de este traje humano, a pesar de la vida y de la muerte y a pesar de todas las cosas que conlleva estar aquí. El don de la disociación es esa facultad que permite que sigamos conectados con nosotros mismos, con nuestra propia esencia, con lo que siempre hemos sido y vamos a seguir siendo. Porque vamos a seguir evolucionando hacia delante, aunque nos dé la sensación de que nos hemos perdido o de que nos hemos quedado solos.
  


  

  
    Muchos de ustedes seguro que se lo han preguntado en innumerables momentos de su vida, llegando a decir: ‘‘Y yo, ¿qué pinto aquí? ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Dónde está la gente?’’. Y seguramente tienen una familia estupenda, tienen amigos, están bien insertados socialmente y en todo eso del juego de la vida humana. Pero en el fondo de uno mismo, esas preguntas se han suscitado y se siguen suscitando. Qué hacemos aquí y cómo podemos volver a engancharnos con algo que ahora mismo no sabemos cómo se llama. No tiene que ver con las religiones, ni con los sistemas de creencias, todo eso ha sido como una especie de escenario en el que se ha querido representar un juego que no casa con la realidad, porque la realidad es aquella que nosotros podemos experimentar.
  


  

  
    La realidad multidimensional no os la puede contar nadie. Yo estoy compartiendo mis vivencias para que eso pueda estimular vuestros recuerdos y os pueda situar en conexión con el hilo conductor, con la trama de lo que cada uno es. No se trata de un cuento para niños pequeños con todos los personajes bien organizados y todas las cosas en su sitio. Yo os diría que, cuando escuchéis temáticas que tengan que ver con lo trascendente, donde está todo muy ordenado, con fechas y parámetros muy definidos, desconfiéis. Porque la realidad multidimensional se está creando permanentemente: no hay lugares fijos ni materia, no hay un castillo medieval del siglo IX... Hay lugares en la multidimensionalidad que ya no existen, pero a lo mejor desde los sistemas de creencias te siguen hablando de ese personaje, de esa figura, de ese avatar que hizo tal cosa...
  


  

  
    Todo lo que tiene que ver con el descubrimiento de uno mismo es un autodescubrimiento. Podemos hacerlo acompañados o podemos llegar nosotros solitos, porque cada uno está equipado para llegar a sus propias conclusiones y a los datos que le interesan, e ir a la búsqueda de todo aquello que está ahí disponible para todos.
  


  

  
    Un día, en Guipúzcoa, en uno de esos grandes bosques, habíamos ido un pequeño grupo a trabajar en la naturaleza, y parte de él se metió en una especie de cueva que había ―‘‘Ah, la cueva de no sé cuántos’’―. A mí las cuevas no me gustan aunque sé que hay gente a la que le encantan. Yo no hubiera podido ser espeleóloga en esta vida porque, francamente, no es el lugar donde yo me siento a gusto; no porque me dé claustrofobia sino porque prefiero el aire libre, la naturaleza, los árboles, las montañas... Total, que me quedé fuera, y menos mal, porque hice un gran descubrimiento: de repente caí en la cuenta de la importancia de todo esto de lo que vamos a hablar hoy y de cómo ha sido el don de la disociación lo que, como he dicho en el inicio, se ha manipulado y envuelto de misterio, cuando lo que realmente ha marcado la diferencia, en el pasado y en el presente, para la búsqueda del conocimiento, ha sido y es la capacidad de disociarse.
  


  

  
    Sí, es cierto que hay personas que tienen esa facultad más desarrollada, tal vez porque la han entrenado mucho en otras vidas, como cualquier otro talento de los que puedan tener en su bagaje, y han trabajado mucho con esa facultad de abrir el campo ―ahora vamos a explicar en qué consiste― y empezar a percibir otras realidades. Hay personas que lo traen muy a flor de piel: tienen procesos de mediumnidad, ven cosas que otros no ven, tienen muy activada la clarividencia o la clariaudiencia o cualquiera de los fenómenos propios de la disociación. Eso les ha hecho ser diferentes en un entorno que no estaba preparado para ello y vivirlo con mucho miedo y pavor, cuando realmente son grandes facultades que tenemos todos y que solo necesitamos entrenar y educar. Lo que precisamos es que nos hablen con mucha claridad de esto en los colegios y que podamos desarrollarlo ya desde niños y jugar con ello, poderlo entrenar, entender y disfrutar.
  


  

  
    Porque lo que tiene la disociación es que amplifica todas las facultades de los sentidos. Si yo, por ejemplo, con el ojo humano veo hasta allí, con la clarividencia empiezo a ver más allá y no veo solo eso, sino también un montón de cosas que no se están manifestando en el plano de la materia. No son evidentes al ojo humano pero sí a la visión de la conciencia. Lo único que hace la disociación es amplificar el poder y la longitud de onda de los sentidos. No tiene nada ni de terrible ni de diabólico, no hay que exorcizar a nadie porque tenga esas facultades. En fin, empezad a convivir con ello de forma natural.
  


  

  


  
    El cuerpo humano: una herramienta para la disociación
  


  

  
    ¿Por qué digo que este tema es esencialmente humano y no de la realidad multidimensional? Porque aquí, cuando nacemos, incorporamos a toda nuestra estructura energética y a todas nuestras facultades como conciencias que somos, un cuerpo humano; nos metemos en un cuerpo físico, que es más burdo, respecto a lo sutil y lo sensible, que el cuerpo energético y que la conciencia con todas sus facultades, pero que tiene sus propiedades y su utilidad; porque sino no estaríamos viniendo aquí, entrando y saliendo y descartando vida tras vida todos los cuerpos que ya hemos utilizado en el pasado.
  


  

  
    Al entrar aquí y ponerte en sintonía con un organismo que tiene muy poca afinidad con la realidad de la conciencia ―porque el cuerpo físico se ajusta a las leyes de la materia y la materia es la materia, no me vengas con historias sobrenaturales: esto es esto―, te obliga a adaptarte a él, a que veas a través de los ojos, a que escuches, a que tengas hambre, a que pases por cosas biológicas y orgánicas. Eso te mantiene con los pies bien pegados a la tierra y así puedes sacarle provecho a esta realidad porque para eso hemos venido. Pero, claro, todo lo que tiene que ver con lo sutil no traspasa el cuerpo humano todavía. La realidad de la conciencia, de lo que nosotros somos, de nuestro ser sensible y esencial, no termina de instalarse completamente en el dominio de los hemisferios cerebrales. Solo hay una parte nuestra que por aproximación consigue acoplarse y manejar lo que sería el equipo humano.
  


  

  
    En este momento, Paloma hace un dibujo en la pizarra donde señala el cuerpo físico, el cuerpo energético yuxtapuesto a este y la conciencia. El primero y el segundo serían instrumentos de la conciencia y esta dirigiría, con su campo de energía, grados o niveles de aproximación a los hemisferios cerebrales.
  


  

  
    Cuanto más cerca estamos de nuestro cuerpo físico y de todo lo que es la complejidad del cuerpo biológico, más asociados estamos y más susceptible de enchufarnos a la realidad con el mundo de los sentidos y con lo que sería el pensamiento racional y operativo a través de las sinapsis cerebrales.
  


  

  
    Cuando decimos que estamos muy asociados y alineados es cuando estamos con un pensamiento claro, nuestra memoria está funcionando, estamos en equilibrio emocional, el lenguaje es fluido, estamos en una actitud inteligente y estamos presentes. Pero, ¿cuánto tiempo estamos así de presentes en nuestro ciclo de dieciséis o dieciocho horas útiles en el día? La mayoría de las veces estamos entrando y saliendo de ese estado asociado ―vamos a llamarlo asociado porque sería estar alineado en mi cuerpo energético, en mi cuerpo físico y con la conciencia ahí muy cerquita―. Pero ¿cuántas veces nos ocurre esto? Ahora puede estaros sucediendo. Podéis estar escuchando y de repente os vais a un rinconcito de vuestros recuerdos porque lo que se está diciendo os ha activado una memoria o un suceso. La conciencia se va y deja al cuerpo funcionando, porque no es que se muera, sigue con sus constantes vitales. Aparentemente seguimos escuchando, seguimos con la mirada puesta ahí, pero estás en otro lado. Dejaste la cara puesta y te fuiste. Eso, cuando conseguimos dominarlo correcta y adecuadamente, termina constituyendo un estado ideal, porque, como digo, es imposible estar las veinticuatro horas metido en esta especie de sarcófago físico energético. Es imposible, por más que lo intentemos, no se puede.
  


  

  
    Con el tiempo he llegado a la conclusión de que hay un estado disociado y sostenido que es el ideal, que te permite estar trayendo información de tu base de datos. Porque ¿dónde se va la conciencia? Se va consigo misma a su mismidad, porque eso es lo que realmente hay: la verdad de uno mismo. La conciencia se desplaza y se va quedando en sus espacios internos de memorias, evocaciones, conocimientos, realidades... En un estado disociado puedes estar con la cara puesta y en milésimas de segundo ―porque como ahí no hay tiempo― has podido bajar de ti un conocimiento, una situación que irrumpe y dices: ‘‘¡Ahí va! ¿Qué es esto que acabo de ver?’’... O de recordar o de saber... Es ese baile de la conciencia que está yendo y viniendo desde su mundo interno al mundo compartido, ya sea multidimensional o materialmente.
  


  

  
    En aquel bosque de Guipúzcoa, en las afueras de esa cueva en la que no entré, empecé a ver lo importante que ha sido realmente esto en la Humanidad, lo presente que ha estado siempre. Por eso se ha relacionado y se relaciona con mucha patología que no se ha conseguido, todavía, resolver. Mientras no entremos en el conocimiento profundo y en la sanación de toda esta patología de la disociación, no resolveremos.
  


  

  
    Ahí me di cuenta también de cómo todo eso se ha manipulado, de cómo se manipula todo en la vida humana. Pareciera que, a día de hoy, el que ha tenido el conocimiento, en lugar de darse la alegría y el gustazo de compartirlo y de disfrutarlo para el bien de todos, se lo ha guardado y lo ha administrado con cuentagotas o a golpe de látigo. Ha llevado el conocimiento en secreto hasta dejárselo a otro que hizo exactamente lo mismo, hasta que este terminó atrapado en una realidad imposible de manejar. No pueden manipularnos con la disociación, porque es como si quisieran administrar la respiración: ‘‘Ahora voy a administrar cuántas veces vas a respirar al día’’.
  


  

  
    La disociación vive y va con nosotros, y lo que realmente nos conviene hacer es entenderlo y educarlo. Vamos a ir viendo que en todo este proceso van a ir ocurriendo cosas. Y a eso es a lo que le tenemos que quitar el revestimiento del pasado y de todo el miedo que ha generado, porque cuando puedes ver con total claridad otra realidad, emocionalmente impresiona muchísimo. Impresiona tanto porque no es una realidad compartida. Los demás probablemente ni la han visto ni la han oído y te quedas como el loco de la película: ‘‘Ya está aquí la niña contando cosas, ya está aquí el niño viendo gente en el armario’’... (Risas). El drama de un niño sensible a esa edad es este: que la casa se ha llenado de gente de repente y que el único que lo ve es el niño de tres años y esto es muy difícil de administrar. Lo está viendo con total claridad, como nos estamos viendo todos nosotros ahora, frente a unos adultos, que no ven nada, lógicamente.
  


  

  
    Los adultos tenemos que empezar ya a poder abrir el rango y recordar o constatar que esto nos sigue pasando. No podemos seguir creyendo que estamos mal de la cabeza y que estamos distorsionando la realidad. En este trabajo compartido vamos a ir familiarizándonos con todo lo que es la calidad de nuestras percepciones, para poderlas entender y situar en un plano de normalidad y sacarles provecho.
  


  

  
    Cuando se habla de genialidad, de personas que han abierto nuevos paradigmas en el gran conocimiento de la Humanidad, la gente se Pregunta: ¿De dónde lo han sacado? ¿Cómo llegó Einstein a la conclusión de la teoría de la relatividad? ¿Cómo llegó Descartes a lo suyo y Newton a lo otro? Pues no fue porque se le cayó una manzana en la cabeza, sino porque se disoció. La disociación es la apertura al conocimiento que tú ya tienes aquí como ser evolucionado que eres, procedente de un rincón de una galaxia, donde vaya usted a saber qué género de vida estás llevando con tus afines o con ese grupo de evolución. Ese conocimiento luego se tiene que estrechar, achicar y pasar por un embudo para que uno se pueda manejar con los cinco sentidos y las cuatro cosas adquiridas de la biología, que son así y que vienen con la genética del cuerpo ―y no de la conciencia, que no tiene ninguna genética―.
  


  

  
    Estamos buscando los milagros no sé dónde y ya el hecho de nacer en un cuerpo humano es un milagro, porque supone una apoteosis de integración y de síntesis de conocimiento para adaptarte a algo que es más burdo que lo que tú eres. Por lo tanto, si la realidad a la que me adapto es más burda de lo que yo soy, tiene que merecer mucho la pena, porque tontos no somos, ¿de acuerdo? Puedes tener muchos niveles de evolución y estar en fases incipientes o más avanzadas, pero aquí por estupidez no vienes, ni porque no tienes nada mejor que hacer en el Universo y dices: ‘‘Voy a bajar un rato a ver qué pasa’’. Hemos venido a sacar un partidazo a esta experiencia, y lo que nos lo va a permitir y nos va a ayudar a entender mucho mejor las cosas es empezar a valorar y disfrutar del factor de la disociación.
  


  

  
    ¿Qué ocurre cuando nos disociamos? Lo que ocurre es que se produce una separación del cuerpo de energía del cuerpo humano. Es una separación mínima. Fijaos que el cuerpo energético está yuxtapuesto y es el molde que vibratoriamente está traspasando y sostiene al cuerpo humano porque si no éste no tendría movimiento, sería como un saco de patatas. Un cuerpo humano que no tiene a su cuerpo energético incorporado y al que la conciencia no lo está animando, desde todas esas capas energéticas, sería un fardo. Nosotros nos movemos, pensamos, nos reímos, vamos, venimos, porque tenemos nuestro cuerpo de energía yuxtapuesto. Pero no está ceñido ni encajado de forma inamovible porque es una yuxtaposición en movimiento, se mueve en el contexto del campo energético que contiene todo el equipamiento.
  


  

  
    Vamos a pensar en situaciones muy comunes, por ejemplo: estoy leyendo un libro y de repente hay algo en ese libro que me hace gracia, o que me genera una impresión y ‘‘¡zas!...Ya me he disociado’’, ya me he salido del eje y ya estoy pudiendo percibir ―gracias a la lectura del libro o a cualquier acontecimiento que esté ocurriendo en mi vida― otro marco de realidad. Cuanto más ajustados y equilibrados emocionalmente estemos y cuanto más claras tengamos las ideas de las cosas y de lo que nos está pasando, podremos incorporar todo eso con más tranquilidad y más datos.
  


  

  
    Podemos incluso tener la respuesta correcta en un examen porque de repente nos hemos disociado, sin ni siquiera proponérnoslo. A mí me salvó la vida esto de las disociaciones en el colegio.
  


  

  
    Dentro de las dificultades de estar muy disociado es que cuesta mucho concentrarse y focalizar la atención. Eso es lo que vamos a ir entrenando los que hemos vivido muy disociados sin saberlo. Te ponías a escuchar un rollazo que no te interesaba lo más mínimo y, claro, te disociabas. El rollazo disocia, evidentemente (risas). No te puedes quedar ahí aguantando y, cuando vuelves, han hecho la pregunta y dices: ‘‘¿Qué era lo que habían preguntado?’’. Y ahí es donde la intuición vuelve a hacer su trabajo porque en realidad ‘‘lo he oído, estaba escuchando’’.
  


  

  
    Ese juego es maravilloso y está sucediendo todo el tiempo. Quiero que nos vayamos de aquí hoy con esta idea más clara: nos disociamos todos, es algo inherente al ser humano y está ocurriendo las veinticuatro horas del día, incluso cuando dormimos. Porque durante el sueño, ya hablaremos esta tarde de las salidas del cuerpo, estás disociado al cien por cien, el cuerpo energético se ha ido y estás en esa otra realidad. Vamos a empezar a vivir esto con naturalidad y a entender que hay una razón para esos despistes y para esa dificultad de concentración, que puede terminar en patología. Cuidado, porque están los trastornos de atención, de concentración, que se generan como resultado de no estar educados en la disociación y a los que se intenta tratar paralelamente con fármacos. Pero lo que realmente nos ayuda es entender las cosas. ¿Sabéis cuántas personas, que han venido a consulta o a los cursos, a lo largo de estos años, han podido resolver la problemática de toda su vida?
  


  

  
    También te puedes disociar si vas conduciendo por una autopista de cuatrocientos kilómetros en línea recta. Y te puedes ver, como también me pasó, con el coche por un lado y tu cuerpo energético por otro, mirando desde arriba: ‘‘¡Huy! Pero si el coche está ahí abajo’’. La cantidad de fenomenología que hemos vivido sin poderla entender ni explicar es muchísima, todos los que estamos aquí tenemos miles de ejemplos. Lo que intento ahora es que esos ejemplos los traigamos a un parámetro de naturalidad y los podamos empezar a aprovechar.
  


  

  
    Uno se disocia y en la disociación lo que ocurre es que el cuerpo energético se ha desplazado. Se ha podido desplazar la cabeza solamente y estar por un lado el funcionamiento de los hemisferios cerebrales y por otro, la captación de ideas intuitivas, innatas, geniales, diferentes... Decíamos antes que un genio ha traído su aportación diferente a los paradigmas vigentes porque se disociaba. Tú te lo puedes callar e ir de genio, pero eso es así. Desde ahí quiero que entendamos que todos somos genios y no es una facultad privativa de nadie, sino que está a nuestro alcance y vamos a poder utilizarla para los fines que queramos, a ser posible dentro de los parámetros de la ética.
  


  

  
    La disociación fue perseguida, generó mucha alarma y superstición entre los poderosos por su desconocimiento y su miedo ante lo que no dominaban. Todo lo que es diferente nos asusta y genera una necesidad de preservación. Si además, la persona que es diferente está trayendo datos que pueden poner en peligro la estabilidad de unas creencias o un determinado sistema dominante, está poco menos que endemoniada. Esto está en nuestras memorias. La facultad de ver más o menos, de poder usar este conocimiento a gran escala o en una muy pequeña, está muy relacionado con la naturaleza emocional y con lo sensible que seas, porque no te deja disfrutarlo y te lleva a extremos de miedo que no son muy convenientes.
  


  

  
    Cuando la disociación no se usa con ética tiene un techo. Esto nos lleva a la reflexión acerca del bien y del mal. En realidad, lo que llamaríamos el mal como tal, tiene fecha de caducidad. Probablemente lo vayamos a conocer ya en este siglo en el que estamos. Ya venía con fecha de caducidad porque el mal no puede evolucionar debido a las consecuencias que genera. Lo que llamamos el mal, es decir, acciones que no benefician a la Humanidad, que generan un grave perjuicio, sufrimiento, miedo y manipulación, va forjando consecuencias que son las que en un momento dado obstaculizan y limitan la posibilidad de seguir viendo y trayendo conocimiento de utilidad para todos. Pero si uno está bien asentado en el conocimiento de las cosas y la utilización que le está dando es la natural, no hay límite en todo esto de percibir.
  


  

  
    Quiero que nos sintamos muy cómodos todos con respecto a esta facultad que, por supuesto, no es buena ni mala, que solo ha generado consecuencias y bloqueos en muchos de nosotros para que emocionalmente nos vayamos ajustando y equilibrando, para que lo vayamos manejando y haciéndonos con ese poder. ¿Sabéis que una de las cosas que más nos cuesta asumir es aceptar nuestro propio poder? El poder que podamos llegar a tener para transformar nuestra vida o el mundo en el que vivimos, para llegar a ser o a hacer.
  


  

  
    Vislumbrar nuestra propia naturaleza o el alcance de nuestro propio poder interno adquirido evolutivamente hasta el día de hoy, es todavía lo que genera una gran tensión en uno mismo. Así las personas se obligan, desde la no aceptación de su grandeza, a promediarse por lo bajo, para pasar desapercibidos y no tener que asumir responsabilidades ni compromisos; por acomodación, por pereza, por vagancia y por toda una serie de cuestiones que se van desarrollando al hilo siempre de lo mismo. Es que queremos, queremos, queremos, pero cuando realmente se nos brinda la oportunidad, entonces las estructuras empiezan a temblar: ‘‘¿Cómo? yo no estoy preparado’’. Detrás de pupitres de preparación están todos los genios del planeta.
  


  

  
    Y ahí está la Humanidad que tendría que haber hecho ya el cambio. Vamos retrasadísimos y encima estamos refrenando el empuje de las generaciones de reemplazo, de los jóvenes, queriendo que hagan las cosas como las hemos hecho nosotros. Esto tiene mucho que ver con que ni estamos cada uno en nuestro sitio ni haciendo lo que realmente hemos venido a hacer. Y si llegamos a descubrirlo puede que ni nos atrevamos a hacerlo.
  


  

  
    Nos disociamos porque el cuerpo energético se desplaza y el campo de energía lo acompaña. Por eso, cuando estás pensando en alguien o alguien está pensando en ti, se producen los fenómenos llamados sincronías, de los que ya hablaremos: ‘‘Yo pensando en no sé quién y va y me llama por teléfono’’. Todo eso ocurre porque tu campo energético se ha ido y se ha encontrado con el campo energético del otro.
  


  

  


  
    El estado disociado sostenido
  


  

  
    Todo el tiempo estamos en un abrir y cerrar, en una aproximación y una lejanía de este campo, con este cuerpo energético y generando, por supuesto, estados diferentes. Lo que nosotros queremos es estar en un estado disociado sostenido, que es un estado saludable. Lo he llamado así, aunque lo podéis llamar como queráis, y es que aquí tenemos que ponerle nombre a las cosas. Si estuviéramos todos más educados al respecto, yo me sentaría y en cinco minutos os pasaría todo lo que os tuviera que decir sin tener que estar ocho horas aquí (risas). Pero, bueno, esto es lo que tenemos y con esto nos estamos manejando.
  


  

  
    Vamos a ver que el estado disociado sostenido sería ese estado que permite estar despierto, presente, lúcido y, a la vez, viendo mucho más allá de lo que se ve con los sentidos comunes. Es decir, que si tú estás hablando con alguien, estás también viendo muchas cosas. Es difícil que te mientan, por ejemplo, porque mientes con el cuerpo, pero no puedes mentir energéticamente. No puedes porque la energía la mueve la conciencia y va con la información de la conciencia.
  


  

  
    Cuanto más vas recuperando lucidez, más consciente te vas haciendo de lo que piensas y más dueño empiezas a ser de tus pensamientos, y esto, con tu energía, es lo que va a llegar al otro. Todo el mundo tiene su campo energético, no es solo cosa de cuatro superdotados, y todo el mundo tiene sus experiencias, y aunque las puedan procesar mejor o peor, llegan. Estamos en comunicación energética y es difícil que te engañen. Entre las muchas habilidades y beneficios que tiene el estado disociado sostenido es que tú estás ahí y estás teniendo muchísima más información de la que se está moviendo en el ambiente. Luego va a depender de tu ética cómo administras esto, porque el hecho de tener más información no quiere decir que puedas hacer con ella lo que quieras ni que le tengas que estar metiendo el dedito en el ojo al otro.
  


  

  
    Muchas veces nuestras facultades están mermadas porque emocionalmente no podemos sostener la experiencia del hallazgo, y moviliza tanto internamente que, por eso, las personas muy sensitivas son también más desequilibradas o hipersensibles a nivel emocional, porque está en relación directa. Si estás viendo mucho más de lo que ve el ojo y percibiendo mucho más de lo que hay, y no tienes equilibrio interno para poder sostenerlo, eso te trae un desajuste enorme. He conocido a muchas personas que me han dicho: ‘‘Yo, de pequeña, lo veía todo; a los quince años seguía viéndolo todo, y llegó un momento en que pedía y pedía por favor que se cerrase esto’’.
  


  

  
    Como además vivimos en culturas y sociedades que están basadas en el sufrimiento y el dolor, pensamos que lo que percibimos está muy relacionado con ese lado negativo. El equilibrio emocional va en paralelo con el desarrollo de las facultades perceptivas. Todos podemos llegar a verlo todo y a tener la conexión y la percepción directa de todo, pero muchas veces está cerrado como una protección. Nuestros compañeros de evolución lo mantienen así muchas veces hasta que alcanzamos el tiempo correcto para que se abra. Por ejemplo, recuerdo una experiencia en la que estaba en un trabajo energético y noté cómo me desatornillaban una chapita de metal de la cabeza. Fue un trabajo muy laborioso. Cuando ya empecé a estudiar sistemáticamente todas estas cosas me dije: ‘‘Venimos con protecciones’’.
  


  

  
    Si eres un niño muy sensible y encima lo tienes todo abierto, no consigues llegar a la madurez porque te da un infarto, o enloqueces y se acabó. Te sales del cuerpo de bebé y ya no vuelves más, se acabó la historia. Y es que para sostener esta expansión es necesario un trabajo previo y que vayamos teniendo más conocimiento de las cosas y más madurez emocional. Imaginaos que a los quince años descubriéramos eso: ¡Te querrías morir! Porque no te ves ni equipado ni sostenido ni apoyado cultural ni familiarmente, porque que te han estado llamando tonto o loco hasta la eternidad.
  


  

  
    Vivimos con menos de un diez por ciento de nuestras capacidades, porque no tenemos estructura para sostenerlas ni apoyo del entorno para poder progresar en ello, pero vamos a pensar que ya ha llegado el momento, los que estamos aquí, de asumir nuestras facultades y propiedades, y poder atrevernos con la naturaleza de nuestros hallazgos. Lo que importa es que lo vais a descubrir por vosotros mismos, y eso es lo que permite la disociación: que yo me pueda hacer preguntas y que me lleguen las respuestas. Y llegan, yo sólo hablo de lo que conozco. Empiezas a entrenar, pero primero es necesario hacer una buena depuración emocional para no engañarte a ti mismo, para no invalidar lo que te llega.
  


  

  
    La máxima aproximación de la conciencia al sistema nervioso central, o sea, cuando estamos muy cerca del cuerpo, es lo que sería el estado más habitual de la conciencia. Para ir detectando y aproximándonos más a lo que sería la realidad disociativa, contamos con los sentidos, con el cuerpo para usarlo como asiento de nuestra realidad, porque lo que tiene vivir disociado, sin saberlo, es que vives como fuera del cuerpo.
  


  

  
    A cuántas personas les sucede que empiezan a descubrir el tema de la disociación y se dan cuenta de que han vivido toda la vida fuera del cuerpo. Son estas personas que no sienten ni frío ni calor y se pueden ir en chancletas al Everest. Les dices: ‘‘Pero, bueno, ¿adónde vas así?’’. ‘‘No, es que yo no tengo frío’’. Claro que no tienes frío, el cuerpo se congela, pero tú no tienes la sensación de frío porque no estás en el cuerpo.
  


  

  
    Claro, acostumbrados, sin quererlo y sin saberlo, a estar fuera del cuerpo, todo lo que tiene que ver con las facultades de atención, retención, asimilación, memoria, concentración, facultades que son importantísimas y esenciales, no se instalan, no se graban en la cabeza porque no estás en la cabeza. Y muchas veces te crees que estás viendo con el ojo y no. Cuántas personas, cuando hacemos ejercicios de clarividencia ―luego haremos uno de estos― y ven el aura o lo que sea, te dicen: ‘‘Bueno, es que yo eso lo veo siempre’’. Han vivido así y ni siquiera se han planteado si los demás veían el campo energético de las cosas: ‘‘Yo pensé que eso lo veía todo el mundo’’. Muchas veces hemos creído que estábamos viendo con el ojo y no, estábamos viendo más allá.
  


  

  
    Estar en el cuerpo es todo un tema. Este cuerpo va muchas veces detrás de la conciencia, detrás del cuerpo energético, y por eso pasamos al ras de objetos que nos podrían haber lastimado y no nos lastiman, porque estamos disociados. Vamos a darnos cuenta ―seguiremos profundizando, pero son cosas que van viniendo al caso― de que estamos muy disociados cuando los sentidos no responden y por ejemplo, a veces, se da el caso de que las manos parece que no agarran las cosas.
  


  

  
    Una pregunta ahora, para primera hora de la mañana: ‘‘A ver, ¿estoy en mi cuerpo realmente cuando digo que estoy en el cuerpo o no?’’. Porque para poder discriminar el estado disociado tengo también que conocer el estado de plenitud en el cuerpo, con toda la información que me dan las sensaciones, porque los sentidos me informan de muchas cosas, y la disociación amplifica los sentidos, se funde y a través de ellos traemos toda esa amalgama de conocimiento.
  


  

  


  
    Sensaciones y disociación
  


  

  
    Las sensaciones también son importantes porque son muy del cuerpo y nos permiten sentir determinadas cosas: esa satisfacción o ese disgusto, esa temperatura que se instala en un momento dado... Dices: ‘‘¡Huy! Me estaba hablando no sé quién y me entró un calor por dentro...’’. En mi código de percepción de las cosas, cuando me está hablando alguien y me viene mucho calor, o me viene una sensación, voy a tener que descifrar lo que significa, porque ahí es cuando digo que es difícil que nos engañen. Cuando estamos hablando con alguien, traspasamos energéticamente la realidad de los demás y viceversa, y eso produce efectos en el cuerpo, que va a ser el instrumento sólido que va a rubricar y a constatar que efectivamente esto está pasando, porque lo estoy viviendo en el cuerpo. Por eso es importantísimo a la hora de estar fuera del cuerpo, poder estar también dentro de él.
  


  

  
    Es básico que el cuerpo esté saludable, que le estemos dando la alimentación correcta, el descanso, porque necesita restablecer sus constantes vitales a través del descanso físico y el dormir. Por eso en las primeras etapas de vida, en la niñez y en la adolescencia, se necesita dormir tanto. Los bebés duermen entre el sesenta y el ochenta por ciento del tiempo, primero porque no pintan nada en el cuerpo... Te puedes imaginar el aburrimiento, ¿no? (risas). Y, segundo, porque el cuerpo está en formación, creciendo y consumiendo mucha energía para un desarrollo muy rápido que recupera durmiendo.
  


  

  
    Para poder desarrollar las facultades sensibles hay que estar muy bien en el cuerpo para poder sostener todo el gasto extraordinario de energía que produce la disociación. Porque parece que no haces nada, pero es tremendo en términos de consumo energético. La falta de atención a las necesidades del cuerpo puede provocar desequilibrios emocionales, problemas de ansiedad, insomnio... Fijaos que los efectos colaterales de la disociación, no son por ella. No tenemos insomnio ni trastornos de ansiedad porque nos disociemos, sino porque no estamos bien en el cuerpo. La persona no descansa, no se nutre, no se toma sus tiempos para sí. Es fundamental en todo esto que tengáis tiempo para vosotros, aunque sean quince minutos al día, pero completos, exclusivos. Dentro del abanico de sensaciones está el detectar las necesidades y atenderlas. Por eso es importante escuchar el lenguaje del cuerpo, para así poder escuchar otros lenguajes de la conciencia.
  


  

  


  
    Emociones y disociación
  


  

  
    Ir madurando en el equilibrio emocional del que hablamos es importantísimo. Se trataría de graduar los excesos. Las emociones son maravillosas porque te ayudan a mejorar los sentimientos pero el modo en que las vivimos tiene un efecto que lo adultera todo. Cuando emocionalmente vives al borde del extremo se produce un consumo de energía tan grande que luego, cuando la necesitas para una buena disociación, para sostener un tiempo de conocimiento y no despistarte, no la tienes disponible.
  


  

  
    Cuando la gente se pone a eso que llaman meditar, se duermen, o empieza el parloteo de la cabeza... Ya os digo de entrada que eso no sirve para nada: ‘‘He estado media hora’’, ‘‘Y ¿qué has hecho?’’... ¿Sabéis lo que es media hora sosteniendo un proceso energético de calidad? ―ponle el nombre que quieras―. Meditar te demanda una enorme cantidad de energía pero te quedas así medio atontado y no le has sacado rendimiento a eso. El trabajo energético tiene que traer respuestas, porque si no, no sirve para nada. Es igual tomarse un Valium que estar dos horas así, o todo el día, ‘‘No, yo es que medito todo el día’’. Pero a ver qué pongo en la bandeja de los resultados, porque no es solo estar un poquito mejor, eso es lo mínimo. Por supuesto que hay que estar más o menos bien para poder hacer las cosas, pero hacer cosas extraordinarias para estar un poquito mejor eso es distraerse evolutivamente, perder el tiempo para nada y estar jugando a las canicas multidimensionales.
  


  

  


  
    Pensamiento reflexivo y atención
  


  

  
    El pensamiento reflexivo ayuda mucho a mantener la disociación. El hacerte tus propias preguntas acerca de las cosas y llegar a tus conclusiones es importantísimo: todo no nos lo pueden dar hecho. Fijaos que ahora con Internet podemos tener acceso a una cantidad de conocimiento impresionante, pero eso en realidad tampoco sirve para nada si tú no puedes extraer tus propias respuestas. Eso es lo que te hace evolucionar y no tanto tener mucho conocimiento del mundo.
  


  

  
    Ese pensamiento reflexivo es muy importante y se entrena mucho en la Tierra, gracias a un instrumento, que es el cerebro, que procesa la información en el tiempo y te permite ir para atrás, rebobinar, escribir, ir para adelante... Gracias a eso tú entrenas todos esos procesos que después en el periodo post mortem, en los periodos entre vidas, te ayudan también a mantener la lucidez. No penséis que luego nos convertimos en lo que no somos. Si no has usado la cabeza para nada, lo más probable es que te quedes en un estado de psicosis post mortem. ¿Por qué? Porque ya estabas muerto aquí y sigues muerto después, es una cuestión de pura lógica. Vamos a darle a esto unas cuantas vueltas.
  


  

  
    Conviene entrenar la atención, porque ya venimos disociados sin saberlo y no tenemos la atención ni desarrollada ni entrenada. Así que si nos damos cuenta de que se nos va el santo al cielo con mucha facilidad, de que no conseguimos sostener la atención, vamos a entrenarla. Para eso hay muchas técnicas: hacer crucigramas, entrenar la memoria... Buscad, que hay material de sobra, pero haced el esfuerzo, porque para prestar atención te lo tienes que proponer. Llegamos incluso a no enterarnos del nombre de la persona que nos están presentando. Hay que hacer un esfuerzo, es decir, hay que poner energía. Cada vez que me escuchéis hablar de esfuerzo estoy hablando de energía disponible, como billetes de cien euros. Pon un billetito ahí y vas a ver cómo prestas atención... Porque con el dinero entendemos mejor las cosas.
  


  

  
    El cerebro retiene el conocimiento por repetición por eso es importante reiterar la información en el tiempo. Repetid un poco las cosas: ‘‘A ver, me han presentado a Pablo. Pablo, Pablo, Pablo’’ (risas). Buscaos cada uno vuestro truco. Pero si tenéis problemas de atención, de despistes y acostumbráis a decir: ‘‘Yo, es que soy tan despistada...’’, como si eso fuera un título nobiliario: Condesa del Despiste (risas). Pues no, eso es una dificultad gorda, que no ayuda en nada en la educación de los estados disociados porque es el efecto colateral de una disociación que no has tenido en cuenta.
  


  

  
    Otra secuela de la falta de atención es la desorientación: ‘‘Yo nunca sé si es la derecha o la izquierda’’. Todo esto son efectos colaterales de una disociación no conocida ni entrenada, pero ahora que lo que queremos es entrenar, hay que prestar atención a esto. No es que porque ahora sepamos que hemos vivido muy disociados toda la vida, ya está. No, ahora tengo que empezar a rebobinar, recortar y entrenar todo aquello que ha sido una dificultad y que me está impidiendo poder aprovechar bien mi estado disociativo y me ha llevado a perderme en la vida.
  


  

  
    La atención tiene que estar dirigida por mi voluntad, y esto es importante entrenarlo a lo largo de cada día un ratito: voy a escuchar un programa de radio y lo voy a hacer de forma concentrada; voy a ver cuánto resisto leyendo un libro enterándome de lo que estoy leyendo... Pero esto como entrenamiento hasta que llegue a ser una práctica natural y que sepamos cuáles son nuestros topes de atención: al mirar, al escuchar o a las dos cosas. Todo esto es ejercicio y entrenamiento para hacer por nuestra cuenta y para empezar a hacerlo ya.
  


  

  


  
    Evidencias que señalan la disociación
  


  

  
    Vamos a ir viendo algunas señales que también nos pueden dar confirmación de que estamos disociados, y luego vamos a pasar a hacer un ejercicio energético. Muchas veces estás hablando con alguien y de repente te parece que te vas para los lados o que te da una pequeña sensación de mareo que te hace perder la estabilidad. Cuando estás muy disociado y no lo sabes o no lo dominas ―sobre todo porque no lo sabes, porque cuando lo empiezas a saber ya se va dominando solo― la sensación es de ingravidez, de no estar pisando el suelo. Yo, hay muchas veces que muevo los pies, porque así me aseguro de que estoy en el suelo.
  


  

  
    Esto ocurre porque tu campo energético va por debajo de tus pies, va por delante, por detrás, es como un colchón, una burbuja que está manteniendo en sintonía los dos cuerpos: el humano y el energético, y los mantiene yuxtapuestos. Cuando el campo energético se suelta mucho te da una sensación de agrandamiento, como de expansión sutil pero evidente, como si fueras un globo flotando en alguna parte. Esa sensación de flotación, como de ausencia de perímetro y de consistencia, es una señal disociativa. No hay que asustarse porque todo tiene su arreglo. De la misma manera que te expandes, te vuelves otra vez a ajustar.
  


  

  
    La sensación también de empezar a ver puntitos brillantes en el ambiente, sobre las personas... A veces estás hablando con alguien y sale un puntito muy brillante, un instante... La primera vez te llevas una impresión que te emociona.
  


  

  
    Otra de esas señales sería ver el campo energético de otra persona, sus brillos, entero o sólo por un lado... Si no es sobre una persona puede ser sobre un objeto. Los objetos que tocamos mucho, como un bolígrafo, o que miramos a menudo, como una foto, se van cargando de energía. Entonces, a veces tienes un bolígrafo encima de una mesa y tiene una luz que no veas.
  


  

  
    Tener sensaciones de escalofríos, cambios súbitos de temperatura. Estoy hablando con alguien, leyendo algo, viendo un paisaje, estoy pensando en algo, y de repente hay un cambio de temperatura constatable en mí. Puede ser una subida grande de temperatura que llega a hacerme transpirar, o puede ser un frío que se va instalando y me tengo que poner algo encima. Vamos a ver qué información me dan esas sensaciones.
  


  

  
    Otras señales son las sensaciones que se denominan parestesias: como si estuvieran corriendo hormiguitas por la piel. El campo energético está produciendo un movimiento y ese movimiento interactúa con el cuerpo humano. Todo esto es la comprobación de que la energía está en el cuerpo físico, y esto no es una cosa imaginaria. El cuerpo está traspasado permanentemente por su cuerpo de energía y por su campo energético, y somos, además, susceptibles y vulnerables de ser influidos por el campo energético de otros. Hay personas muy invasivas con su campo de energía sin darse cuenta. A veces son personas muy expresivas y, claro, mueven todo el campo para adelante, y tú estás ahí y se te echa encima.
  


  

  
    Es importante que vayamos detectando que a veces las personas te empujan, pero no es físicamente, sino que es con su campo energético. Eso lo vemos en la necesidad que tenemos, cuando estamos hablando con alguien, de alejarnos un poco, porque nuestros campos ocupan mucho espacio. Si tú no eres consciente, invades o puedes ser invadido. Fijaos que cuanto más lúcidos estamos con respecto a las cosas, más cuidado vamos a tener.
  


  

  
    Una persona que mueve mucha energía tiene que ser muy consciente de eso, porque no es que vayamos a hacer desastres, pero influimos en el movimiento de las cosas mucho más de lo que creemos. Por eso las cosas se sostienen energéticamente. Hay personas importantes en la familia que cuando no están las hechas en falta y, no es solo física, sino también energéticamente porque son ellas las que sostienen su casa, su entorno y su ambiente. Esto, en lo favorable y en lo positivo. Por eso a veces cuando alguien muere, no es tanto la añoranza física, es la añoranza energética. Una persona madura energéticamente tiene que saber lo que está sosteniendo para que nadie se haga adicto a su energía y, en determinadas circunstancias, hacer una retirada gradual para que no se desbarate toda la estructura de energía que estaba sosteniendo.
  


  

  
    Señales como la invasión energética, no es tanto una invasión, sino el efecto del movimiento y desplazamiento de tu propio campo. Eso lo podemos ver cuando estamos dormidos o acostados, y damos lugar a interpretaciones erróneas de que se me está acercando o se me está echando alguien encima, y a veces no es así, sino que el propio campo energético se empieza a soltar y a expandir. Al despertarte el campo vuelve otra vez a ti y, como estás disociado, estás mucho más sensible a esos movimientos.
  


  

  
    Haced también todas las pruebas al respecto: empezad a familiarizaros con lo que es el campo de energía, su expansión, su movimiento, cómo os obedece..., para que no os llevéis a partir de ahora sustos innecesarios. En todo lo que tiene que ver con la implicación energética, siempre hay que preguntar, sobre todo si estáis solos, si estáis en vuestro trabajo energético y notáis algo que os resulta extraño, nuevo o inexplicable. En lugar de impresionaros, tener miedo y cerrar la experiencia, que es lo que se suele hacer, aflojad y preguntad: ‘‘A ver, entonces, esto que estoy notando por aquí ¿es alguien o es mi campo?’’, por ejemplo.
  


  

  
    Si es tu campo energético, va a responder a esa pregunta inmediatamente, porque se va a reubicar y te va a dar esa confirmación. Si fuera alguien que está cerca, vas a poder percibirlo y preguntar: ‘‘Y tú, ¿quién eres?’’, ‘‘Y tú ¿qué haces aquí?’’, ‘‘¿De qué nos conocemos?’’... Y ahí puede darse una información que sea congruente, que te haga sentir de alguna forma y así poder operar en una dirección concreta: ‘‘No quiero que estés aquí. ¡Vete!’’. Otra de las cosas importantes con la sensación de gente energética o de presencias que pudieran estar ahí, es saber para qué vienen. La mejor forma de reconocerlo es cómo te hacen sentir. Cuando digo que no nos pueden engañar en términos energéticos es porque la energía que movemos va con información. Alguien que no tiene buenas intenciones, que está mal internamente, que evolutivamente es un enfermo, nunca te va a poder transmitir una sensación de paz, de alegría o de bienestar, porque no podemos transmitir lo que no llevamos dentro.
  


  

  
    El cómo me hace sentir y el poder sostener una presencia desde la información que llega a mí, es un rasgo de madurez y de equilibrio emocional. Por eso importa trabajar las emociones en el cuerpo, para poder sostener una situación multidimensional y energética que toque encarar en mi aprendizaje. Así, cuando se te presente un amigo multidimensional, luminoso, radiante, un compañero de evolución, que empieza a aparecer por el fondo y se va aproximando hacia ti, lo puedas sostener. Y ¿cómo lo sostienes? Fijaos que ahí no hay cuerpo humano para recibir el impacto y es más complicado, porque es instantáneo y tiene una fuerza energética arrolladora y momentánea, y porque la capacidad de reacción es también inmediata. Lo que hacemos habitualmente es que nos volvemos al cuerpo, cerramos la disociación y empiezan todas las repercusiones físicas: nos asustamos, sentimos taquicardia..., cuando esos compañeros de evolución solamente venían a darnos un abrazo energético.
  


  

  
    Nadie nos puede engañar, y sostener y hacer preguntas es lo que corresponde hacer en un momento dado. Recomiendo que, a partir de ahora, en cualquier experiencia de apertura de vuestro campo energético y de disociación os atreváis a ir hasta el final. No hay ningún peligro físico, ninguno. Quiero que quede claro que en la performance energética, en el entrenamiento y en el trabajo con lo energético, no hay peligro físico. Los únicos peligros que puede haber son el miedo, la falta de ética, no tener una preparación adecuada ni equilibrio emocional para ese sostenimiento, y con ello la experiencia se pierde y se disuelve.
  


  

  
    Paloma abre un espacio para las dudas sobre esta parte del temario antes de la realización de un trabajo energético.
  


  

  
    Pregunta: Yo tenía mucha curiosidad para ver qué explicación le das tú a las constelaciones familiares, seguro que sabes en qué consisten.
  


  

  
    Respuesta: Creo que esa explicación la tendría que dar Hellinger.
  


  

  
    Pregunta: ¿Has participado en alguna?
  


  

  
    Respuesta: He participado, sí, en una, por la curiosidad de ver lo que pasa. Ahí se instala un campo multidimensional, con las consecuencias que puede tener todo eso. Se abre un campo y ahí pueden venir todos los que quieran y más, no solamente los convocados, vienen muchísimos más. Es riesgoso, pero en fin... Como digo, que lo explique el autor.
  


  

  
    Pregunta: Cuando estás disociada y se va el campo energético, y no sólo con personas que estén alejadas, sino cercanas, ¿puedes sentir el malestar de estas personas y desequilibrarte emocionalmente?
  


  

  
    Respuesta: Claro, por eso hablamos del equilibrio energético y de saber que la energía viene con información. Vamos a suponer que estoy trabajando en temas de acompañamiento terapéutico, desde una perspectiva energética. La manera en que un terapeuta va a saber lo que le está pasando al otro es por la información que le llega a través de su campo energético, porque eso es lo que hace que pueda comunicarse verdaderamente con el otro. Hay que aprender a separar lo que es tuyo de lo que no, y no quedarte con nada ni emocionalmente entrar en excesos. Puedes ayudar a una persona que está triste manteniendo todo tu equilibrio y haciendo una aportación que le dé estabilidad al otro.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cómo se hace para reconocer tus emociones y no entrar a invadir ni juzgar?
  


  

  
    Respuesta: Es que ese es el trabajo interior, ese es el trabajo de conocimiento de uno mismo. Tengo que saber cuál es mi emoción dominante, que es la que me tira para abajo, la que desbarata toda mi estabilidad. Puede ser la ira, la tristeza, la depresión, el victimismo, el autoritarismo. Estamos hablando del trauma nuclear, de todo lo que tiene que ver con las emociones patológicas y adictivas que se generaron en torno a él, de la naturaleza de los vínculos que mantengo multidimensionalmente, con acecho, con acoso, o no. Todo eso es el trabajo que se tiene que dar a la vez o previamente, como cada uno quiera, pero que se tiene que dar. Si no, lo que ocurre es que no se termina de desarrollar la disociación. No va a ocurrir nada malo, lo peor ya está pasando en nuestras vidas, ¿de acuerdo? No hay que estar a la espera de a ver qué va a pasar. Lo peor ya está ocurriendo, y lo único que puede suceder ahora es que llegue lo mejor por fin, y para eso hay que hacerle espacio.
  


  

  
    Pregunta: Lo que pasa es que, para mí, es más fácil estar disociada constantemente...
  


  

  
    Respuesta: Por eso he insistido la primera parte de la mañana en que hay que saber estar en el cuerpo. Es fundamental porque, si no, ¿de qué disociación hablamos? Si estamos disociados, entonces, aprendamos a estar en el cuerpo. Si el trabajo se hace sólo a la inversa, no aprendes a disociarte. Se trataría de saber estar en el cuerpo para, desde ahí, entrar y salir con total libertad y conocimiento. Hay que aprender a diferenciar.
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué lectura se puede hacer cuando se produce el estado disociado de conciencia prácticamente siempre cuando se da una determinada situación?
  


  

  
    Respuesta: Ahí hay que ver qué es lo que esa situación está movilizando en ti. ¿Es una situación que toca un punto vulnerable que necesita ser sanado? ¿Es que hay un talento detrás y le tienes que dar mucho más espacio, para no arrugarte y sacar pecho? Tenemos que ver, porque es o lo uno o lo otro. Tampoco hay diez mil doscientas historias... O está tocando un punto débil que hay que sanar y entonces te arruga, o está tocando un punto fuerte para que salga a la luz porque es el momento y entonces la que se arruga eres tú.
  


  

  
    Pregunta: ¿Hay algo significativo ahí?
  


  

  
    Respuesta: Hay algo tremendamente significativo de tu naturaleza que merece ser estudiado. La disociación lo que hace es que, al sacarnos de una estructura cómoda o conocida, te muestra aspectos desconocidos de ti o que requieren fijar ahí la atención.
  


  

  
    Pregunta: Muchas veces he hecho lecturas energéticas. No sé cómo llamarlo... Siempre lo he hecho con personas que me lo han pedido expresamente. Lo que ha ocurrido es que, o ha sido cien por cien verídico y fidedigno, o no ha tenido nada que ver con la persona y me ha dicho: ‘‘Es que no me cuadra nada todo lo que me has dicho, es que no tiene nada que ver conmigo’’.
  


  

  
    Respuesta: De todas maneras hay cosas que, cuando se dicen desde la disociación, se le dicen a la conciencia. A lo mejor esta conciencia, en la vida humana, todavía no ha llegado a esa conclusión, o a tener acceso o conocimiento de eso. A veces, desde ahí nos estamos anticipando a situaciones o mostrando un aspecto que no es habitual de la persona, pero no quiere decir que sea equivocado. Todo esto hay que matizarlo más: a preguntas así no se puede contestar de modo generalizado porque uno también se puede equivocar.
  


  

  
    Pregunta: Sí, me refiero a cuando son aspectos contrastables de su vida. Hay cosas que sí sé que a lo mejor no se han dado cuenta y que con más tiempo acabarán reconociendo aunque ahora digan que no es así. Y hay otras personas con las que es justo al revés, todo les parece exacto.
  


  

  
    Respuesta: Tú ahí tienes que ir viendo. De todas maneras en todo esto de trabajar con los diagnósticos energéticos, uno va también depurando muchas cosas. No lo digo en este caso por ti, sino en líneas generales. Porque termina siendo muy arriesgado y entrometido. Hay veces que las técnicas de adivinación, es como estar en Primaria de desarrollo energético. Hay que ser cuidadoso con todo esto. Hay que ser respetuosos, porque la mejor forma de invadir a alguien es a través de lo sutil y lo energético. Las personas que trabajen con toda esta dinámica tienen que hacer un trabajo de mucha depuración personal para poder, desde ahí, acompañar, porque no estamos sanando a nadie ni resolviéndole la vida a nadie.
  


  

  
    Pregunta: Yo tenía dos preguntas: ¿Se pueden superponer los mundos paralelos con las realidades hipersimétricas de las que se habla? Una. Y dos: en cuanto a lo que es el desdoblamiento, ¿puede uno desdoblarse varias veces?
  


  

  
    Respuesta: ¿En una noche, dices?
  


  

  
    Pregunta: No. Una vez que, por ejemplo, puedes estar desdoblado y volver a...
  


  

  
    Respuesta: Los mundos paralelos son realidades multidimensionales, y claro que interpenetran la Tierra. La realidad humana es permeable a un sinfín de realidades multidimensionales. El que va a establecer con qué sintonías se va a relacionar de todas las que están ahí, en oferta, es uno mismo. Por eso, el hecho de conocerse, de estar en disociación y en la conciencia de los límites, es esencial para poner las distancias de lo que quieres y de lo que no quieres. El que manda es el que está en la Tierra, no son los que están por ahí. Tú en tu cuerpo humano dices: ‘‘Mira, esto no me interesa y esta sinfonía no la quiero escuchar’’. Los mundos paralelos son mundos que están ahí y que permean la realidad humana. Es uno mismo el que establece la graduación correcta con lo que quiere y con lo que no quiere.
  


  

  
    ¿Salidas del cuerpo múltiples? Yo, hasta la fecha, solo he constatado que tengamos un cuerpo energético. Entonces, tú puedes salir del cuerpo humano y estar en tu cuerpo energético. Lo que ocurre es que ahí tú puedes tener muchas ampliaciones de conciencia y muchos estados que te pueden dar la sensación de que estás cambiando de vehículo o de cuerpo. Y otra cosa que puede suceder es que la conciencia se desligue ―eso lo veremos un poco más esta tarde―: sales del cuerpo físico, sueltas el cuerpo energético y estás teniendo experiencias en conciencia, sin cuerpo. Y en esas experiencias en tu ser, puedes estar activando un montón de memorias o de estados. Lo que he experimentado en toda esta investigación y esta trayectoria es que algunas escuelas de conocimiento confunden cuerpos con estados de conciencia y hablan de no sé cuántos cuerpos de energía; cuando en realidad no son soportes como tal si no estados de conciencia que los puedes estar viviendo con una claridad meridiana. La persona más indicada para traer estas respuestas eres tú, la persona a quien le está sucediendo la experiencia.
  


  

  
    En este momento Paloma plantea un trabajo energético en el que experimentar lo explicado hasta ahora:
  


  

  
    Vamos a trabajar principalmente con nuestro campo de energía, para poderlo experimentar y sentir desde una perspectiva más actualizada, acorde a lo que estamos viendo hoy. Vamos a hacer varios movimientos con el campo energético, porque lo que quiero es que cada uno pueda llegar a sentirlo sin agobios, sin expectativas, sin echarnos encima elementos negativos. El campo está ahí y no hay que hacer ninguna historia más. Lo que hay que hacer es reconocer la información que permanentemente nos está prestando, no es tanto aprender algo nuevo.
  


  

  
    Trabajar con la energía es más bien un ejercicio de reconocimiento y reubicación de toda la información que está dada ahí, y que siempre ha estado, para que la podamos recibir y percibir ya de una manera mucho más aprovechable.
  


  

  
    El campo se desprende unos cuantos centímetros más allá de la piel, por eso vamos a hacer unos movimientos de exteriorizar energía, es decir, de dentro para afuera. Se trataría de poner esa intención, esa voluntad, de liberar más energía del cuerpo físico para que el campo se haga más grueso, más evidente, y así podamos detectarlo. Luego cada uno puede sacar sus propias conclusiones, a partir de pequeños movimientos que vamos a hacer con el campo de energía, y decir: ‘‘Ah... Entonces esa especie de calorcito es el campo...’’ o ‘‘Ah... Esa especie de fluctuación es el campo...’’.
  


  

  
    La energía se mueve con el pensamiento; no hay que hacer ningún movimiento ni vestirse de ningún color ni ponerse ninguna música, porque la energía va contigo. Tú piensas en mandar tu campo hacia adelante y tu campo ya está yendo; quieres traer la energía de vuelta, ya la estás trayendo; quieres cerrar la disociación y consolidarte bien en la masa del cuerpo, ya estás cerrando la disociación. La energía obedece a la conciencia, me obedece a mí porque es mía. La muevo con el pensamiento, la dirijo en la dirección que yo quiera y le pongo la carga de ética que yo le ponga. La intención va a graduar las consecuencias de la acción energética que emprendas, y la dirección y el movimiento lo pones con la voluntad y con esa intención igualmente.
  


  

  
    Vamos a trabajar con los ojos cerrados. Los que no estén por primera vez ya saben que el trabajo es sencillo. El que quiera abrir los ojos durante el ejercicio, puede hacerlo, pero el hecho de tener los ojos cerrados nos da una percepción más sentida, más cercana, más íntima... Porque la vista distrae mucho y genera también otra percepción de la misma realidad. Nosotros podemos trabajar lo energético de ojos abiertos igualmente y recomiendo que sigáis entrenando después, en vuestra casa o en cualquier sitio, de ojos cerrados y de ojos abiertos. Pero el ojo cerrado permite en este momento una estimulación de todo lo que es una sensibilidad más cercana. Se activa la producción de melatonina en la glándula pineal y ya eso induce a un estado natural de relajación y quietud.
  


  

  
    Paloma propone ahora centrar la atención primero en el cuerpo físico porque es el referente al que siempre volvemos y desde el que dirigimos nuestras operaciones. Así, lo primero sería observar cómo se siente el cuerpo.
  


  

  
    Voy a considerar toda esta masa humana, que es mi cuerpo físico, como una gran central bioenergética. Cada célula del cuerpo produce energía que vitaliza la masa humana y genera un excedente que traspasa la piel y crea el campo, la atmósfera energética que envuelve el cuerpo. Así que voy a tomar conciencia de esa central energética que es el cuerpo humano en este momento, y voy a dar esa directriz interna, de exteriorizar, desde dentro de cada una de los millones de células que constituyen mi cuerpo humano. Que la energía salga suavemente, pero de una forma que yo lo pueda sentir o reconocer. A lo mejor me produce alguna cosquillita en alguna parte, coincidiendo con orificios del cuerpo: la nariz, los lagrimales, los oídos...; o con algunos puntos energéticos importantes, como pueden ser las palmas de las manos o las plantas de los pies; el corazón, la garganta, la cabeza...
  


  

  
    Me estoy dando esta indicación: exteriorizo la energía porque quiero percibir el cuerpo, cómo la libera, por dónde sale, cuál es el punto que se hace más evidente a mi percepción, ahora, de salida de energía. Es sutil, pero es evidente. Quizá estaba ya ocurriendo antes de que me lo planteara, y parece que al darme cuenta se interrumpe, pero no es así, porque el darse cuenta entra en el proceso energético, es otra calidad de energía, la del pensamiento. Así que vamos ahí, ampliando todo eso.
  


  

  
    Invita a los participantes a exteriorizar la energía de su campo en distintas direcciones: por la parte frontal del cuerpo, hacia delante; por la parte de atrás; por los laterales... Propone también movimientos combinados en los que se expanda la energía en varias direcciones a la vez o en los que primero se recoja por uno de los lados del cuerpo y luego se expanda por el contrario, traspasando la materia del cuerpo físico con mucho brío... Se trataría de jugar y de experimentar, porque el trabajo energético tiene que ser entretenido y se tiene que disfrutar. Es fundamental prestar la debida atención a todo aquello que se siente y se percibe del campo: su textura, su color, su temperatura, su grosor, su consistencia... Además, también es importante, en toda práctica energética, trabajar desde planteamientos, desde la formulación de preguntas que nos traigan conocimiento y nos sean de utilidad en el momento vital en el que nos encontremos. Por otro lado, da la indicación de que, si se experimenta algo instalado en el campo que no debería estar ahí, se pueda también movilizar energía para desalojarlo, porque ‘‘donde ponemos la atención, cuando estamos trabajando, es donde se concentra el máximo de energía’’, y ésta nos permite eliminar aquello que puede estar bloqueando algún punto del campo. Este es el principio básico de las autosanaciones. ‘‘Exploro, observo, me sitúo donde la energía me lleva, porque hay una retención o un bloqueo, obtengo información que viene sobre ese bloqueo, y libero’’. Continúa con el ejercicio proponiendo que se expanda energía hacia ella, a la vez que ella lo hace a la inversa, y finalmente invita a que cada uno recoja su campo y se tome unos instantes ‘‘para hacer la recopilación y el balance de lo experimentado (...): sensaciones, señales y todo aquello que hayamos podido validar’’, sin poner en tela de juicio ni nuestra sensibilidad ni todo lo percibido.
  


  

  
    Así que vamos despacito hasta conseguir abrir los ojos sin perder nada de lo experimentado. A veces al abrir los ojos es como si estuviéramos en otro mundo y el anterior se desdibujara. Tenemos que aprender, para trabajar con esta práctica y educar nuestras percepciones, a arrastrar esa realidad para que, al abrir los ojos, siga estando con nosotros porque es nuestra; para que lo que hemos visto lo vayamos trayendo al cuerpo y vayamos haciendo en él esa fusión, con el fin de que el cuerpo también evolucione y vaya siendo cada vez más permeable a lo sutil.
  


  

  
    Con estas indicaciones Paloma pone fin el trabajo energético.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE Los cuerpos de la conciencia


  

  
    Vamos a hablar del cuerpo energético, para poderlo también posicionar en nuestra vida. Muchas veces, entre que pensamos que puede ser fantasía, o que puede haber muchos cuerpos, o que es algo malo y peligroso..., parece que estamos viviendo una realidad paralela con nosotros mismos. No es que haya otras realidades paralelas, es que nosotros ya estamos viviendo en una realidad así: la del cuerpo humano con sus cosas, la del cuerpo energético con las suyas y la de la conciencia usando esos equipos, que no sé ni cómo los está utilizando.
  


  

  
    La conciencia utiliza cuerpos, es decir, el cuerpo energético y el cuerpo humano, porque todavía el nivel de evolución que tenemos, no solamente la Humanidad, sino una gran parte de nuestros alrededores, es el de la forma y de la singularidad. La etapa evolutiva que estamos viviendo todos esos miles de millones de seres es la de la singularización, gracias a la forma y a la materia, ya sea la forma material o la forma y formatos energéticos que sostienen, como una arquitectura, la vida material. Todo ese conjunto de elementos nos están facilitando a todas las conciencias en evolución, en este plano, el que nos demos cuenta de que somos seres singulares. El singularizarnos, el valorarnos para podernos amar y así llegar a incorporar, gracias al paso por este planeta, la energía amar en nuestro acervo evolutivo. De la misma forma en que un día adquirimos el pensamiento y ya somos seres pensantes, ahora nos estamos ganando, en el mundo de la forma y de la materia, la capacidad de encontrarnos a nosotros mismos, para poder extraer el máximo de jugo de nuestras posibilidades, poder ampliar nuestros límites y decir un día: ‘‘Ya sé quién soy, ya sé lo que estoy sosteniendo en el Universo y ya tengo la capacidad de crear incorporada, porque me la he ganado’’.
  


  

  
    Todos los que estamos en esta realidad un día decidimos que íbamos a impulsar la evolución, que íbamos a habitar el planeta como una plataforma, como una universidad donde íbamos a promover ese conocimiento de nosotros mismos e íbamos a adquirir la energía de amar. Nos dimos cuenta de que para hacer todo eso necesitábamos unas formas físicas, porque no se podía hacer en estado puro y esencial de la conciencia inmaterial. Desde donde está la conciencia no te puedes acercar al mundo de la forma, de los objetos, de las realidades, de los millones de planos que hay, porque la conciencia tiene el súmmum vibratorio que ha conseguido y desde ahí no te puedes acercar a otros planos, porque no llegas.
  


  

  
    Nos dimos cuenta de que para poder estar temporadas, eternidades, en esta banda o en otra, conociendo a toda esta gente de por aquí e incorporando conocimiento y experiencias, teníamos que organizar la energía que generamos y que movemos como conciencia. Y la teníamos que formatear para podernos aproximar desde esa estructura energética a otros campos de realidad. No hay nadie que te pueda, desde otros planos, dar un abrazo como los abrazos que nos damos aquí. Desde el otro lado te van a sonreír, te van a transmitir la alegría, pero no te van a dar ese abrazo. Si quiero experimentar el abrazo, los aromas de las plantas, de las flores, de la primavera, de la tierra, no lo puedo hacer si no es a través de un cuerpo humano.
  


  

  
    Los formatos energéticos nos permiten aproximarnos a niveles de experiencia. Quiero que entendamos que esto no es una cosa esotérica ni mística ni nada de eso. Los cuerpos de energía, son niveles de organización de la conciencia, y cuanto más consigue ésta organizar su energía, más evolucionada está. Por eso aquí no aprovechamos suficientemente nuestro paso por la Tierra, porque despilfarramos la energía en vez de sostenerla, direccionarla, concretarla y tenerla para uno para cuando la necesite. Se nos va en todos esos excesos emocionales que hemos dicho a primera hora de la mañana, con esas falsas alegrías, con esas penas tremendas o con esas patologías y enfermedades. Terminamos arruinando cuerpos físicos sin llegar a utilizarlos debidamente. Los gastamos y desgastamos porque consumimos su energía en cualquier cosa. Cuanto más organizamos y administramos la energía, más evolucionados estamos.
  


  

  


  
    El cuerpo de energía
  


  

  
    Hubo un momento en que programamos tener cuerpos energéticos. El cuerpo energético no es el original porque se va transformando y lo vamos cambiando. Es el que te permite moverte por todos los planos del mundo de la forma, además de la Tierra, donde ahora estamos evolucionando para poder decir que somos seres singularizados, únicos e irrepetibles, trabajando al unísono pero desde el ser uno.
  


  

  
    La Tierra y el cuerpo humano te dan la oportunidad del máximo encuentro contigo mismo, porque unido a todo lo que ya tienes (conciencia y cuerpo de energía), dispones además de ese otro cuerpo que te permite encajarte en él, sentir sus límites y la potencia energética que tiene, y, desde ahí, poder procesar toda tu energía y sumar la energía que provee el cuerpo humano. Así que fijaos si es importante lo de estar en la Tierra y estar en el cuerpo.
  


  

  
    Estar en el cuerpo humano supone también tener conciencia de que tengo ese otro cuerpo de energía, de que tengo un campo energético y de que yo soy más que mis cuerpos y que mis campos energéticos. Eso es estar en el cuerpo físico con una conciencia global del manejo de la energía. Ya esto solamente, tener esta experiencia, tener conciencia de esto, es un principio de ordenamiento energético, porque valoro mucho más el cuerpo, todo lo que puedo hacer con el cuerpo de energía y todo lo que puedo hacer con el campo energético. Todo el entendimiento de este ordenamiento ayuda a la movilización, a la disociación, a la asociación de energía y a este juego vital, es como tocar una especie de acordeón energético.
  


  

  
    El cuerpo de energía es un molde, es una arquitectura, es una estructura... Al ser energético está constituido de partículas lumínicas y por eso es el cuerpo de luz. De ahí todos esos arquetipos que se han creado con el ser de luz y todas esas historias. La naturaleza constitutiva del cuerpo de energía es luminosa. Cuando estás muy lúcido puedes amplificar la luz de ese cuerpo y hacerla radiante, según sea necesario en la circunstancia en la que te encuentres. También puedes reducir la intensidad de luz para adaptarte si estás operando en dimensiones muy bajas, de la periferia terrestre, donde realmente lo de ir con mucha luz no es lo recomendable. Siempre hay que promediarse de acuerdo con los lugares en donde estás.
  


  

  
    Es la matriz que contiene el formato, los moldes de todo lo que va a ser la organización de un cuerpo físico. El cuerpo energético tiene en sí el formato del hígado, de los intestinos, de los pulmones, del cerebro. Tiene todo el formateo para la creación de cuerpos humanos. Por la unión de un óvulo y de un espermatozoide se da la creación del soporte humano y de todos los materiales del mismo.
  


  

  
    Las características de todo lo que la conciencia viene a resolver, de todo lo que tiene pendiente al ocupar ese cuerpo, están consignadas en el cuerpo de energía y no en la parte biológica. Por eso nosotros somos hijos de nuestros padres físicamente pero nos parecemos muy poco como conciencias en evolución. La conciencia se hereda a sí misma. Es desde su cuerpo de energía que se plasma en un ser humano gracias a los ingredientes biológicos.
  


  

  
    El cuerpo energético tiene ese patronaje y yo vengo a la Tierra a sanarme, porque esto es lo primero que venimos a hacer al planeta. Si vuelvo es porque no me sané en la vida anterior, me morí y me fui con una problemática que se ha quedado en una zona del cuerpo. Esto es independiente de que yo tenga una muerte lúcida, que la puedo tener perfectamente con esas problemáticas. Me voy a mi unión de procedencia, recupero todas mis luces, estoy haciendo todas mis cosas estupendas en mi periodo entre vidas, pero tengo estos dos temitas pendientes que no se resuelven ahí. Así que la próxima vida, además de hacer otras cosas, que me va a encantar hacer y que las he programado, tengo estos dos temitas que sólo se resuelven a través de un nuevo cuerpo...Y ya hablaremos de eso en el curso del Proyecto de Vida.
  


  

  
    Esto hace que el cuerpo de energía, con sus necesidades resolutivas y evolutivas, y mi conciencia organicemos una nueva futura vida donde los papás, la familia, el entorno o la genética, van a coincidir para dotarme del cuerpo que necesito para expresar esto. La genética es una parte de la realidad humana, pero sólo una parte. El trabajo de la conciencia no es la genética ni pasa por la genética, y esto además hasta los genetistas lo han admitido: que el individuo no es sólo su genética, sino que también es su conducta, su educación, su ambiente y sus relaciones. La influencia es multifactorial. El cuerpo energético con todo ese patronaje, la intensidad del mismo y de lo no resuelto, te lleva a que en el periodo post mortem te puedas quedar en una circunstancia de más o menos lucidez, y puedas avanzar o quedarte ahí estancado hasta el siguiente renacimiento.
  


  

  
    El cuerpo energético es transfigurable y obedece de forma inmediata a los pensamientos de la conciencia. Si estás muy lúcido puedes transformar tu apariencia, por eso a veces nos encontramos a nuestros fallecidos que están más jóvenes y que ya no están con toda la carga de la enfermedad que les llevó a la muerte. Los ves y dices: ‘‘Era mi madre pero estaba como cuando tenía treinta años’’. Y es porque tu cuerpo obedece inmediatamente a tus designios. Puedes incluso adoptar otro género. Puedes haber sido mujer en esta última vida y ahí estar como un chico, o puedes aparecer con ese aspecto como andrógino: ‘‘Yo sé que era Fulanita, pero estaba con otra apariencia’’.
  


  

  
    La conciencia no tiene género, ni es niño pequeño ni persona mayor; se mantiene en una especie de eternidad y va evolucionando hacia el infinito. Lo del género es de aquí y luego tú, en base a tus recuerdos o a lo que más te apetece, puedes presentarte en este cuerpo con la pinta que quieras. Esta facultad de la transfiguración da lugar también a que nos puedan ayudar transfigurándose en personas de nuestro afecto y confianza. Muchas veces las personas nos dicen: ‘‘Ah, yo sé que mi madre está conmigo porque se me aparece’’. Esperemos que vuestra madre no esté con vosotros, porque no es el mejor lugar para estar... Ahora bien, cuando noto que tal vez mi madre se me apareció en un momento y me ayudó, puede ser ella que esté lúcida o puede ser un amigo multidimensional, que se hace pasar por alguien de mi afecto porque sabe que le voy a dar más validez.
  


  

  
    Como este cuerpo es transfigurable, podemos transformar nuestra realidad y hacer esa tarea de ayuda, de aparecer fuera del cuerpo con otro aspecto. Es un cuerpo que se desplaza a la velocidad del pensamiento. El cuerpo energético, cuanto más sutil es la dimensión donde se está expresando, con mayor rapidez se desplaza. Por ejemplo, piensas en algo y ya estás en ese algo, es instantáneo, no hay sensación de transcurso de desplazamiento. Cuando nosotros en el cuerpo energético tenemos esa sensación es porque estamos manifestándonos en dimensiones muy cercanas al planeta que contienen las poblaciones de individuos que se han quedado en ese estado de conciencia donde no pasa nada. No penséis que todo está evolucionando. La evolución en el Universo tiene que ver con los niveles de evolución de la conciencia, y estar en esas realidades no significa que estés evolucionadísimo. Puedes estar bastante bien, pero en un lugar y en una dimensión donde no está pasando nada especialmente. Te puedes quedar así una eternidad.
  


  

  
    El cuerpo energético o la conciencia usando ese cuerpo de energía, se va a adaptar a la banda vibratoria donde se esté expresando en ese momento. El problema que tiene el cuerpo energético es que es energía, es una estructura luminosa pero no tiene materia, tiene memorias con una problemática de la conciencia que no ha resuelto. ¿Qué ocurre entonces con el cuerpo energético? Que según donde esté se impregna inmediatamente de la energía operativa y dominante del plano en el que se encuentra. Por eso los llamados seres de luz, todos nuestros amigos muy evolucionados, sólo se acercan hasta un cierto punto y no entran en zonas de densidad porque correrían un riesgo totalmente innecesario.
  


  

  
    Todo el trabajo de ayuda en evacuaciones masivas se hace con la colaboración de los que estamos aquí en cuerpo físico y con la de los que están más sutiles en la logística y en la recepción de todas esas poblaciones. El cuerpo energético es lo que tiene: que corres el riesgo de ir bajando la frecuencia vibratoria, te vas promediando y tienen que venir a rescatarte, porque si no te quedas atrapado... No puedes romper la banda vibratoria que define una unión, una dimensión energética donde vive gente y pasar a otra dimensión si no dominas muchísimo la energía. Y la ayuda consiste en que se abren túneles, configuraciones que se sostienen unos instantes por donde puedes circular libremente sin riesgos.
  


  

  
    Porque el riesgo viene dado, como digo, por la impregnación que absorbe tu cuerpo de energía del grado de patología que haya en esa dimensión. Por eso en esas dimensiones trabajamos en equipo y cada parte hace lo que le corresponde. Nosotros no corremos riesgos porque tenemos el salvavidas que es el cuerpo humano. Este se queda en la camita, tú sales con tu cuerpo energético, haces todo lo que tengas que hacer, vas con la densidad proporcional porque ya te estás moviendo en la Tierra con tu nivel vibratorio, de tal manera que cuando sales ya vas a lo semejante. Por eso somos de utilidad en las dimensiones de los muertos, porque ya tenemos una consistencia energética que es muy similar a la que conserva el fallecido en sus memorias.
  


  

  
    Cuando digo que no es deseable que nuestros fallecidos estén por ahí, es porque pueden estar en dimensiones muy densas. Lo que deseamos, en realidad, es que estén muy altos, disfrutando de todo lo que les corresponde por su nivel de evolución, y que cuando nos queramos encontrar, nosotros podamos salir del cuerpo y subir ahí arriba, donde están los seres más luminosos y donde pueden estar nuestros seres queridos también.
  


  

  
    Podemos acceder a dimensiones donde, por ejemplo, nos vemos caminando por un sitio que es casi como la Tierra, aunque no tiene la consistencia de la materia. Hay dimensiones donde no puedes volar, quieres emprender el vuelo y no levantas ni un palmo. Hay dimensiones donde te ves braceando, vas sobrevolando, sí, pero parece que vas dando brazadas. Cada vez que nos veamos en nuestro cuerpo energético, fuera del cuerpo, participando de alguna de estas situaciones es porque estamos todavía en dimensiones muy cercanas al planeta y con un nivel muy importante de densidad.
  


  

  
    El cuerpo de energía es también un transformador vibratorio. Muchas veces cuando estamos en el cuerpo humano y notamos que la cosa se está densificando podemos, desde el campo de energía, traer recursos del cuerpo energético para agilizar y sutilizar ambientes. Tenemos la capacidad de transformar la energía a ese nivel. Si tú lo crees, lo entrenas y lo practicas, es posible. Nosotros podemos cambiar el patrón vibratorio de un ambiente, de una sala. Y de hecho es probable que ya lo estemos haciendo sin darnos cuenta, o sin valorar suficientemente esa aportación. Eso no es ego ni es vanidad, eso es conciencia de uno mismo.
  


  

  
    Ya lo decía esta mañana: tenemos que ser conscientes de la energía que movemos y de las capacidades que tenemos, y no es para ponerte medallita alguna, sino para saber que hay determinadas cosas en las que tienes que intervenir, aunque sea de forma anónima. Una pregunta que os podéis hacer y contestaros vosotros solos es esta: ¿Sois de los que llegáis a un sitio y las cosas mejoran? ―‘‘Ay, menos mal que has venido, te estábamos esperando’’―, ¿O sois de los que se viene todo abajo cuando llegáis?: ‘‘Y cuando llegó Fulanita, se apagó la luz, la tarta hizo: ¡zas!’’ (risas).
  


  

  
    Tiene que ser una aportación que os dé alegría y que no se viva con peso, porque muchas veces el entorno tira de esto, uno se deja también devorar y al final estamos todos hechos polvo. Ya sabéis que la madre pelícano, cuando hay hambre y no hay qué comer, se abre el vientre con el pico para que los polluelos coman, es decir, se inmola. Estamos haciendo de madre pelícano la mayor parte de las veces de nuestra vida, y a lo que voy es que eso no es necesario. Si la valoración de uno mismo empieza a ser correcta y uno sabe cuál es su aportación, entonces vas a hacer lo correcto y no te vas a abrir las venas, ni en canal. Si tú eres el único del grupo que habla chino en China, pues te va a tocar hacer todas las preguntas a ti, y si no, oye, pues lo siento, no hables chino, ¿vale? (risas).
  


  

  
    Tener conciencia de eso es para llevarlo bien. Todo lo mejor de nosotros mismos nos tiene que ayudar a ser más felices, a estar más contentos y a saber poner el límite correcto. Ya me habéis oído hablar muchas veces de la técnica del café, que es el ajuste correcto con las personas en el tiempo. Hay personas con las que sólo te puedes permitir tomar un café, porque todo lo que vaya más allá de ese café es pérdida de energía, es derroche energético, porque desvaría y se convierte en lo que no es. Sin embargo, el tiempo del café es perfecto. Le das dos besos, te cuentas un par de chistes, te tomas el cafelito, disfrutas de esa persona, porque, oye, es disfrutable... Cinco minutos (risas). Sí. Pero es que eso es la energía de amar.
  


  

  


  
    La gestión correcta de la energía
  


  

  
    La energía de amar te da el punto de equilibrio correcto de las cosas. Está operativa la energía de amar cuando no ha habido ningún exceso y se ha hecho lo apropiado en cada momento, ni más ni menos. Con algunas personas, café, con otras personas se puede comer, pero de la sobremesa, ni hablar, porque se carga todo. El dominio energético nos tiene que permitir darnos cuenta ―porque nos trae la información correcta― de cuando empiezas a saturarte, porque te vas poniendo denso, se te está haciendo largo el asunto, en cualquiera de los temas que nos ocupe ese el tiempo. O sea, que cuando estamos excediéndonos del tiempo correcto, estamos despilfarrando energía. No se trata de sacrificarse, porque lo que había que hacer ya se hizo. ¡Por favor, empiecen a escuchar su campo energético mucho más!
  


  

  
    Las situaciones te disocian. Decíamos esta mañana que los latazos, la pesadez, los plomazos... ¡Claro que te disocian, porque quieres huir de ahí! Hay un tiempo correcto para todas las cosas, y eso lo descubrimos a partir del cuerpo físico, que es el que está en el tiempo. Si no, me disocio, sigo con el cuerpo, gastándolo, y la situación no es de provecho. La conciencia está donde está su atención y su interés. Entonces, si lo que hay a la vista no te interesa, tú puedes estar físicamente, pero te escapas. Lo que ocurre es que el escaparse tiene un precio, porque supone pérdida de energía. Cuando no estoy sosteniendo la disociación conscientemente, sino que me dejo llevar, se produce una apertura del sistema y la energía puede tener fugas indebidas para estar alimentando entornos que no interesan. Porque me aburría, me disocié, y pude estar dando de comer a un montón de impresentables que estaban en ese entorno.
  


  

  
    ¿Qué ocurre? Que en estas situaciones, el campo energético se expande y tú, inconscientemente, te vas no sé dónde, para escaparte y, además, con carga. Esa carga ya está mandando una información, porque la energía va con información. Tú te has ido y aparentemente te has quitado de en medio, pero has dejado todo el campo cargadito de tu malestar. Como gente hay por todas partes porque los lugares están llenos de gente, en esas dimensiones densas cercanas a la Tierra, puede haber unos cuantos que están chupando de tu campo, más las visitas que tú has ido a hacer.
  


  

  
    Estar disociado sin conciencia ninguna y obedeciendo a las leyes del menor esfuerzo y del escapismo, se paga. Luego vuelves muy cansado a casa: ‘‘Es que los hospitales son sitios fatales’’. No, no señor. Los hospitales están llenos de ayuda, ¿sabéis? No es el sitio, es que tú vas forzado a hacer esa visita y no tienes ninguna gana ni de ir ni de quedarte. Tampoco hay necesidad de quedarse a dormir con los enfermos. Esa es una costumbre de este país. O sea, un montón de cosas que no haríamos, porque no nos apetece hacerlas. Pero, claro, cómo no te vas a quedar la noche sentado en una silla horriblemente... Entonces dices: ‘‘Los hospitales tienen muy mala energía’’. No. Los hospitales tienen una estructura de ayuda multidimensional alucinante, porque ahí está muriendo gente y hay personas con enfermedades y se podría aprovechar mucho la energía para hacer trabajos en esos lugares. Pero, claro, no estamos en presencia, ni en el tiempo ni con los límites correctos en las cosas que corresponde en cada momento.
  


  

  
    La pregunta aquí para cada uno de ustedes es: ‘‘a mí ¿qué me pasa en esas situaciones en las que no puedo poner el tiempo exacto, en las que no puedo irme?’’... ‘‘Es que cuando voy a casa de no sé quién, no hay forma de irse de ahí’’. Hay casas que son trampas, pero el problema no es de la casa, es de cómo yo me posiciono ante las cosas.
  


  

  
    Nuestro cuerpo energético se recarga de una manera distinta a como lo hace el cuerpo humano, que necesita la comida, los líquidos, el contacto, el sueño reparador... Pero el cuerpo de energía no necesita retroalimentaciones porque es un procesador natural de energía. De hecho, cuando echamos una cabezadita, porque el cuerpo físico necesita recuperar energía, en esa cabezadita te has disociado y el cuerpo energético trae energía al cuerpo humano y en diez minutos te has acomodado y reacomodado y tienes para tirar el resto del tiempo.
  


  

  
    Vamos a ir administrando el uso que hacemos del tiempo a través del cuerpo humano y de los recursos energéticos del no tiempo, a través de nuestro campo y de nuestro cuerpo de energía. El campo energético acompaña de forma permanente: se nutre y tiene distintas fuentes de alimentación y retroalimentación. La que provee de energía a todo su sistema es la propia conciencia, que está permanentemente emitiendo flashes, que son envíos masivos y taquiónicos que van más allá de la velocidad de la luz. Todos esos envíos energéticos ocurren según lo que estemos haciendo.
  


  

  
    El cuerpo físico provee de energía densa para la vida humana, en cambio, el cuerpo energético procesa todo lo que tiene que ver con memorias y todo lo que se está activando en el momento. Vamos a suponer que estamos ahora en una fase de la vida donde estamos trabajando un tema, como por ejemplo, la soledad. Lo he visto clarísimo hace dos o tres días, me da igual si fue en terapia o me he dado cuenta viendo una película, dices: ‘‘Jolín, es que yo soy igual que ésta, estoy más sola que la una, por eso he llorado tanto en la película, ¡buaaaa!’’. Te estás trabajando un tema con la soledad y ahí está tu cuerpo energético mandando y activando la memoria que a lo mejor has venido a sanar y a resolver.
  


  

  
    El campo de energía se nutre de muchas fuentes: una fuente primordial es la conciencia que, a través de sus cuerpos, va activando memorias, y otra fuente es el cuerpo humano, con el fin de que todo ese conglomerado y esa fusión integral de energía estén disponibles para lo fundamental: proteger el cuerpo humano. El campo de energía es el gran protector del cuerpo humano, porque la energía llega antes que el cuerpo. Tú vas a no sé dónde y la energía ya está allí, mientras que el cuerpo aún tiene que llegar. Si estuviéramos más atentos a todos los componentes energéticos, seríamos capaces de anticipar lo que tenemos por delante: ‘‘No vayas ni un centímetro más lejos’’. Pero tú, aun así, terminas por ir hasta allí y te caes por el barranco, claro... (risas). El campo energético nos está dando muchísima información: ‘‘no vayas, cállate, no digas nada ahora, o di esto, vamos, es el momento...’’. Ese algo que está ahí, y al que no sabes cómo llamar ni cómo interpretar, es todo un equipamiento al servicio de la conciencia encarnada, que está aprovechando su vida para sanarse, mejorar, valorarse y salir a la cancha. Vamos a estar más atentos a esto.
  


  

  
    En este momento Paloma invita a participar en un trabajo con el cuerpo de energía. Para empezar marca las diferencias que existen entre éste y el campo energético. En el caso del campo, éste se percibe como el movimiento de las olas, como algo fluido, dúctil... En cuanto al cuerpo de energía, se siente como un bloque compacto que puede presentarse con un movimiento de vaivén. Lo que propone es trabajar con este cuerpo en concreto. En un primer momento advierte de la posibilidad de disociarse demasiado y tener una salida extracorporal, por ello invita a centrar la atención y la energía en el torso para evitar el desplazamiento de todo el cuerpo de energía, que incluso podría llevar a caerse de la silla. Explica que ‘‘el cuerpo de energía es como la percha del cuerpo humano; es el que le da plasticidad, movimiento y vitalidad’’, y que ‘‘en realidad es muchísimo más grande que el cuerpo humano. Por esta razón puede experimentarse la amplitud y la grandeza del cuerpo de energía’’. Hechas estas salvedades, Paloma da inicio al trabajo energético:
  


  

  
    Vamos a cerrar los ojos y lo primero de todo es sentir el cuerpo. Siempre recomiendo que tengamos en cuenta el cuerpo físico, ya que muchos de nosotros hemos vivido muy disociados y más fuera que dentro de él. Es nuestro salvavidas así que vamos a sentirlo como elemento de apoyo y de base.
  


  

  
    Empezamos haciendo unas exteriorizaciones de energía en la parte del tronco hacia la cabeza, incluidos los brazos, con la idea de amplificar el campo en esa zona, de cintura para arriba, para que se ensanche y se ahueque buscando la soltura y el desacoplamiento suficiente del cuerpo de energía para constatar lo que en ocasiones me ha podido ocurrir en sueños.
  


  

  
    Para ayudarnos a realizar este desacoplamiento, Paloma pide que utilicemos todos los elementos que estén a nuestro alcance para amplificar la experiencia, y dejarnos sentir en el cuerpo energético (más liviano, menos pesado...) de la misma manera que en el físico. Propone que estemos unos instantes sintonizando con el cuerpo energético sintiendo su amplitud, sus movimientos balanceantes... Afirma que todo lo energético ‘‘es siempre mucho más rápido de lo que podamos creer, porque a veces ocurre en un instante’’. Da un tiempo para sentir todo esto y ‘‘permanecer muy receptivos a todo lo que acuda ahora a nuestro campo de conocimiento en forma de aclaraciones, intuiciones, visiones...’’; hasta que da la indicación de situarnos en el chakra de la corona para absorber energía a través de él.
  


  

  
    Ahí tenemos una zona de entrada de energía muy grande que nos conecta con lo más sutil de nuestra naturaleza. Vamos a localizar ese chakra entre los hemisferios cerebrales, y vamos a absorber energía a través de él, del campo que tenemos aquí instalado para nuestro trabajo. Se trata de un campo equilibrado, sereno y altamente organizado. Vamos a sentir las características de este campo y traerlas a nuestra vida: serenidad, quietud, organización de pensamiento y emociones, amorosidad y alegría. Vamos a absorber eso y vamos a dejar que el cuerpo humano se beneficie, lo reciba en todas sus células (...). Observamos las señales que mi equipamiento energético traduce para mí. Si necesito direccionar esa energía extra que estoy recibiendo hacia alguna zona de mi cuerpo humano, focalizamos, traemos esa energía y la llevamos a ese punto, a ese lugar que necesita un extra de autosanación.
  


  

  
    Paloma deja un tiempo para que se lleven a cabo sus indicaciones.
  


  

  
    Ahora me doy unos instantes para recapitular. Siempre hay que hacer el balance y la síntesis después de un trabajo energético. Voy trayendo al cuerpo las visiones, los sentimientos y las sensaciones experimentadas. Lo voy imprimiendo en el cerebro para que cuando yo quiera volver de nuevo a esa experiencia, ya haya una memoria hecha y pueda abrir la disociación y entrar en ese espacio.
  


  

  
    Finalmente Paloma invita a ir recuperando las sensaciones físicas hasta conseguir salir del estado disociado sin brusquedad.
  


  

  
    Cada experiencia es única y es importante que cada uno sea capaz de valorar y extraer el jugo de lo que le ha sucedido, independientemente de que, al contarlo, pueda parecer algo sin lógica, porque hay veces que las personas dicen: ‘‘Jolines, es que la gente cuenta unas cosas...’’. Bueno, cada uno cuenta lo suyo y es de agradecer que se atrevan a compartirlo. Es algo que respeto muchísimo. Fijaos si llevo tiempo escuchando cosas y no me canso nunca porque realmente es la vivencia de la conciencia. Nunca os comparéis con nadie, ni con los relatos del otro, ni con lo que el otro ha visto. Sostened bien vuestra propia experiencia y sacadle todo el jugo posible. Yo, a fuerza de darle vueltas a las cosas, he aprendido muchísimo. Después de una experiencia, sigo escribiéndolo todo. En vuestras experiencias con lo multidimensional, no os conforméis con lo primero que aparece. Muchas veces, en un primer tiempo, hasta que nos vamos ajustando en la traducción, hay mucha distorsión.
  


  

  
    Parece fácil, pero sabéis lo que se tiene que producir para que alguien, desde otra dimensión, pueda aproximarse lo suficientemente a ti; es de una complejidad tal todo el montaje multidimensional, que resulta apabullante. Vamos a valorar eso, vamos a respetarlo y vamos a ir ajustando cada vez más, en nuestras disociaciones, el grado de conocimiento que necesito extraer. Y preguntad, acostumbraos a preguntar. No dudéis en afirmar vuestra energía, vuestros pedidos, todo aquello que sea necesario en este momento de vuestra vida.
  


  

  




  TERCERA PARTE


  

  
    En estos instantes, Paloma abre un espacio en el que los asistentes puedan plantear sus preguntas y dudas acerca de todo lo expuesto anteriormente. Ruega precisión, claridad y síntesis a la hora de formular las cuestiones, para agilizar el ritmo e ir a lo esencial.
  


  

  
    Pregunta: No me quedó claro cómo podíamos recibir la ayuda de nuestros afines. Entendí que siempre que estuviésemos en el mismo nivel vibracional. Si ellos no pueden bajar a mi nivel y yo no soy capaz de disociarme o de hacer alguna salida, ¿significa entonces que no voy a poder tener ayuda de mi familia?
  


  

  
    Respuesta: No, no, sí hay ayuda, lo que pasa es que puede haber muchas formas de ayuda. Hay una de ellas que la podríamos llamar intercesión. Si ellos no pueden bajar y tú no puedes subir, hay equipos intermedios que te van a pasar esa información o ese sentimiento. Hay muchísima gente evolutiva que ha decidido, en su periodo entre vidas, quedarse trabajando en esas dimensiones difíciles, próximas al planeta. Durante un periodo de tiempo van a estar ahí, como camuflados evolutivamente, haciendo un trabajo de aportación directa a la Humanidad.
  


  

  
    Mira, una de las cosas que más ocurre es que, cuando tú vas haciendo ese trabajo interno de madurar emocionalmente, perdiendo los miedos, drenando el sufrimiento y buscando la sintonía, se establece un campo. Tú lo abres y tú lo instalas, y eso es lo que permite la conexión con ellos. Es desde abajo. Tú te pones a hacer tu trabajo energético y abres ese hueco. Por ejemplo, el campo que tenemos aquí instalado para nuestro trabajo es un cono que traspasa todas las densidades y donde estamos nosotros, con todos los equipos que apoyan este paradigma y con todos vuestros colegas de evolución. Por eso decimos que en los cursos resulta más fácil. Es más fácil porque el campo está instalado y abierto. Es tarea de cada uno empezar a hacerlo en base a su ética, en base a su trabajo interior, de forma continuada, durante un tiempo, para instalarlo en su casa, en su despacho o en su lugar de trabajo.
  


  

  
    Si cualquiera de nosotros empieza a trabajar en la dirección de buscar una sintonía directa con sus colegas evolutivos, instala su campo. Abrimos así una brecha que va a durar el tiempo que dura la actividad, porque no permanece eternamente. Entre otras cosas porque todavía no somos capaces de sostenerla todo el tiempo, pero aun así, ese tiempo que tú le pones merece la pena. Mejora la calidad del pensamiento, de los sentimientos, de las ideas; hay una alegría que se va instalando y un sentirse muy acompañado que no es un paliativo de la soledad, sino que realmente constata que no estamos solos.
  


  

  
    Pregunta: No sé si esto es estar disociado o no, pero hay veces que conecto conmigo misma y siento una sensación muy grande de plenitud, de que estoy llena y de que no necesito nada más. Entonces nunca sé muy bien lo que es eso y a veces digo: ‘‘Jo, no sé por qué no estoy ahí todo el día’’.
  


  

  
    Respuesta: Entonces nos damos cuenta de que es un estado disociado de plenitud donde estás en tu maravillosa compañía, porque al final con quien mejor hemos de conseguir estar es con nosotros mismos, y luego, desde ahí, a lo mejor estamos con los demás también. Eso es un estado disociado, sostenido, natural...que dura lo que dura.
  


  

  
    Pregunta: Y desde ahí ¿qué se puede hacer? Cuando estoy ahí ¿puedo hacer preguntas?
  


  

  
    Respuesta: Sí, explora todo aquello que quieres averiguar. Sabéis que lo más difícil es hacer las preguntas, porque las respuestas vienen casi al hilo. Cuanto más afinamos en la pregunta, mucho mejor. Porque, además, la dificultad en las conexiones es muy grande. Si la pregunta es enrevesada, no la tienes clara o es muy genérica, no esperemos que vayan a responder. No es porque no quieran, es que es complicado.
  


  

  
    Pregunta: No sé si esta pregunta procede, pero la tengo en la cabeza desde hace mucho tiempo. A lo mejor tú me puedes arrojar alguna luz: ¿Cuánto en nuestra vida decidimos nosotros, desde nuestra pequeña conciencia metida en este cuerpo físico, y cuánto decide el Universo o la conciencia más grande?
  


  

  
    Respuesta: Mira, el nivel de decisión del libre albedrío existe, pero el libre albedrío en la Tierra es proporcional al grado de dificultad que tú has venido a resolver. He dicho que hemos venido a sanarnos y a poner en marcha todos esos mecanismos y dispositivos que llevarían, consciente o inconscientemente, a la sanación. Es decir, a estar mejor contigo, a drenar el dolor y a drenar el sufrimiento. Eso, digamos que es la prioridad, porque de alguna manera, si estabas lúcida fuera del cuerpo en el periodo entre vidas, te lo propusiste, o si no estabas lúcida y bajaste porque tocaba bajar, lo hiciste por el peso acumulado de las dificultades a resolver. El libre albedrío es proporcional al ajuste que vas haciendo más conscientemente con aquello que requiere ser hecho, no es hacer lo que te da la gana, es hacer lo que verdaderamente es correcto. Si soy consciente de ello, voy abrazar lo correcto con inmensa alegría, y si no soy consciente, yo voy a ir generando, sin saberlo, toda la serie de tropezones o de encuentros y desencuentros, según los quiera llamar, con aquello que yo tenga que encarar y que resolver.
  


  

  
    Jung decía que el libre albedrío es hacer con alegría lo que hemos venido a hacer. En tanto en cuanto haya cuotas de sufrimiento y de oscuridad en nuestra vida, esa es la prioridad.
  


  

  
    Si yo me abro a esa prioridad, estoy en mi libre albedrío, y si no, eso es determinismo evolutivo, es decir, se va a hacer aquello que necesita hacerse.
  


  

  
    Pregunta: Trabajo con niños deficientes. Hay algunos que son profundísimos y hay otros que no... Muchas veces te planteas el sentido de su vida... ¿Podemos ayudarles...?
  


  

  
    Respuesta: Es un cierto determinismo evolutivo, aunque no podemos generalizar. En temas de síndrome de Down, cada caso es singular. Se trata de una conciencia con una problemática que está cursando de esta manera. A algunos casos les he podido encontrar una respuesta, pero eso no puede servir como tablero de medición para todos. Hay veces que estas personas, a través de tener una determinada limitación, viven una vida de purga. Son vidas en las que, a base de estar con unas limitaciones muy grandes, evitan cometer errores que ya cometieron en el pasado. Eso a su vez ayuda al entorno, porque estos niños no aparecen por casualidad en cualquier familia y tiene mucho que ver con una estructura donde todo el mundo va a estar recuperando información y memoria. Lo importante es que todos los implicados, docentes, cuidadores, familia..., puedan extraer el mejor de los aprendizajes.
  


  

  
    El hecho también de estar aquí con graves deficiencias psíquicas, mentales o de movimiento, no significa que allí estén así. Por ejemplo, tuve en una ocasión una oportunidad de verme fuera del cuerpo con un corrillo de gente joven. Estaban todos sentados allí, charlando y me acerqué a ver de qué hablaban. Ahí había una muchacha que tenía una grandísima discapacidad y se lo estaba contando a todos fuera del cuerpo. Decía: ‘‘Aquí me veis muy bien, pero allá abajo yo no estoy así’’.
  


  

  
    Pregunta: ¿Se pueden hacer cosas de ética dudosa en estados ampliados de conciencia?
  


  

  
    Respuesta: Vamos a ver...la disociación, la muerte, no nos cambia. Sigues siendo el que eres. Si tú estás muy poco lúcido fuera del cuerpo y muy implicado en parámetros de oscuridad y patología, sigues haciendo lo mismo que hacías aquí; no te conviertes en un bendito por el hecho de morirte ni de salir del cuerpo, ni de disociarte. Por lo general, lo de aquí casa con lo de allá. Es más, la Tierra es el lugar donde podemos rehabilitar todo esto y empezar a mejorar. Las hordas de impresentables están por doquier. A veces es gente que va a nacer en situaciones muy deprimidas, muy limitadas para tener una oportunidad terrestre, drenar muchas cosas y estar con unos márgenes y una purga grande.
  


  

  
    También tus niveles de ética se evidencian fuera del cuerpo. Tú sales y te ves en una situación donde te estás poniendo a prueba para ver si harías ahí determinadas cosas: espionajes, daños... Todo lo que tiene que ver con disociarte y percibir la realidad multidimensional estando en un cuerpo humano son grandes parámetros de evaluación y de análisis para ti y para constatar la ética de los otros.
  


  

  
    Pregunta: La materialización de la enfermedad en el cuerpo físico tiene que ver con la emoción, pero ¿puede tener que ver algo también con algún patrón que no se cumpla dentro del cuerpo energético?
  


  

  
    Respuesta: Todo lo que le pasa al cuerpo en enfermedad, en discapacidad, en dificultad, en limitación, es porque no se ha podido resolver en otros planos, ya sea en el plano de tu cuerpo energético, ya sea la propia conciencia que está atascada en una temática. El cuerpo físico es un salvavidas muchas veces en este aspecto.
  


  

  
    Todo lo que estamos resolviendo en la Tierra se ha generado en la Tierra, en la realidad multidimensional elevada no hay enfermedad. Todo lo que la Tierra ha permitido con su estructura de vida y con su experimentación en la polaridad, ha generado unas dimensiones cercanas donde están todos los implicados post mortem que no terminan de resolver aquí. Venimos con una determinada circunstancia que está sin resolver desde cuando sea y que se generó aquí por el entrenamiento, el ejercicio y la práctica de un extremo de la polaridad.
  


  

  
    Otra de las cosas que tenemos que contemplar, ya lo he dicho en más ocasiones, pero siempre aprovecho la oportunidad cuando surge, es que todo lo que hemos sido en el pasado está en el presente ahora mismo. Ahora somos la conclusión, la síntesis y el resultado de muchísimas cosas. No hay que estar escarbando en el pasado ni estar sintiéndose mal ni culpabilizándose porque ‘‘qué habré hecho yo en el pasado...’’. Vamos a valorar mucho más el presente y las oportunidades de transformación y de cambio que nos está dando esta vida humana. Todo lo que sea: el déficit de esto, la problemática de lo otro, la enfermedad que quieras..., si ha pasado al cuerpo es porque desde el cuerpo va a ser mucho más evidente su resolución.
  


  

  
    He dicho en otras ocasiones que tú puedes morir de cáncer y haberte sanado y puedes curarte de un cáncer y seguir enfermo. No es una cuestión de me quito la enfermedad de en medio, porque cualquier enfermedad la puedo resolver en una fase temprana o gracias a una medicación fabulosa, pero si no me he enterado de por qué se desarrolló, posiblemente la voy a generar en la siguiente vida. Tenemos que averiguar qué hay detrás de la enfermedad a nivel emocional, a nivel energético...
  


  

  


  
    Características de la disociación
  


  

  
    Vamos a ver sensaciones propias de los estados disociados para poder reconocerlas y, en caso de que sucedan, podernos decir tranquilamente: ‘‘Estoy disociado, luego no pasa nada. Esto lo puedo cerrar y lo puedo interrumpir a voluntad’’.
  


  

  
    Se amplifica la información que nos traen los sentidos, por lo tanto voy a ver mucho más allá de lo evidente; voy a saber mucho más de lo que se está diciendo aquí: puedo tener insights repentinos, intuiciones, accesos súbitos de conocimiento, o puedo llegar a tener hasta una regresión, durante una conferencia, durante la lectura del libro o durante una película.
  


  

  
    En la disociación el cuerpo humano pasa a un segundo plano y te olvidas de las posibilidades que da en cuanto a refugio, seguridad y tranquilidad. En una situación disociativa, que se dispara de golpe por cualquier circunstancia, te olvidas casi del cuerpo y entras en una realidad que a veces no es ni compartida. Parece que no estuvieras en la vida humana y estás viviendo una película que ha irrumpido de repente en tu realidad. La atención se dispara, o se vuelve obsesiva, y se focaliza en un tema y todo lo demás deja de existir.
  


  

  
    La sensibilidad está muy abierta y estás hipersensible, detectándolo todo como si tuvieras un radar gigantesco: sonidos, cosas que están pasando hasta por detrás de ti, donde no está la vista... Puedes incluso llegar a tener una visión parabólica y una alerta muy grande.
  


  

  
    En un momento disociativo repentino llega información de muchas fuentes: llega a través del pensamiento, a través de sensaciones, de sentimientos, de recuerdos, de memorias... Es multifactorial, por eso activa mucho el sistema humano, el sistema nervioso, y genera estas situaciones que parecen incontrolables. Muchas veces las personas que han podido tener irrupciones súbitas disociativas muy grandes, tienen miedo a perder el control, a perder la cabeza, a volverse locas. De hecho, la enfermedad mental es esto: es una disociación que no se cierra nunca y donde el foco de atención está puesto en un panorama muy patológico en el que hay mucha enfermedad, mucho acecho y mucha patología.
  


  

  
    Entras como en otro panorama porque también se abren memorias que uno tiene, que pueden ser congruentes con el impacto: memorias del pasado o de esta vida... Y te vuelves a ver otra vez en aquel sitio, en el pueblo donde pasó aquello. En fin, empiezan también las memorias a abrirse y a traer una gran intensidad emocional. Esto ocurre en el caso de disociaciones inesperadas que alteran el curso natural de lo que llamamos estar en el cuerpo físico.
  


  

  
    Es probable que muchas de las personas que están aquí sepan a lo que me estoy refiriendo: que a veces te ves así, te impresionas y se le acaba tomando miedo a estas cosas. Es en estas situaciones donde hay que estar atento para sanar esto, porque el hecho de que una disociación haya irrumpido inesperadamente en nuestra vida y le hayamos puesto unas connotaciones de miedo y de difícil control de la situación, no quiere decir que eso sea la propiedad de la disociación. Hay que tratar de entender qué pasa detrás, cuál es la emoción y el trabajo interior que corresponde hacer en ese panorama.
  


  

  
    El estado disociado es natural porque nunca estamos ni totalmente en el cuerpo ni totalmente fuera del cuerpo. Conviene que vayamos viviendo la disociación como un tema cotidiano, y perderle el miedo. El miedo es como el gran hándicap en la vida humana, porque no llegamos al cénit de nuestra expresión evolutiva ya que éste cercena todas nuestras posibilidades. Es un elemento que además se manipula, se organiza y se induce para que las poblaciones humanas estén sometidas. En este trabajo personal resolver la temática del miedo es fundamental. Muchas veces las personas no tienen más experiencias porque, sin haber tenido ninguna vivencia de gran intensidad, anticipan un montón de cosas que podrían llegar a pasarles. Entonces vamos a ver si estamos bloqueando el ámbito de nuestra disociación.
  


  

  
    Ahí conviene concretar cuál es el miedo que hay detrás de eso. Esto ya daría una gran clave con respecto a la resolución de los acontecimientos traumáticos: trauma nuclear y compañía. El hecho es plantearnos cuál es el miedo y empezar a trabajar para sanar esto. El miedo se cura cuando se traspasa. En tanto en cuanto no lo traspasas, ni acometes la situación, sea física, mental o energética, no puedes decir que lo has sanado, porque el miedo, en realidad, es una especie de mampara que se teje mentalmente para no dejarte llegar a ninguna parte y mantenerte enroscado en ese circuito de pavor, de terror... Es una especie de rulo mental que impide que vayas al final de una situación y te des cuenta de que ahí no había más que una pantalla de humo y, como mucho, algún impresentable ―o algunos― haciendo el humo.
  


  

  
    Todo aquello que suponga un fenómeno en mi vida, un acontecimiento que está más allá de lo explicable dentro de los parámetros de lo biológico, de lo humano, de lo racional y de lo entendible, sucede porque estábamos disociados, y, como ya hemos visto, las disociaciones pueden ser instantáneas. En un segundo se puede filtrar una información, una sensación o un conocimiento y después vuelvo otra vez al cuerpo. Nos puede pasar escribiendo en el ordenador, conduciendo, yendo en el trasporte público...Vamos a ver la cantidad de ocasiones en las que nos disociamos a lo largo del día. Cada vez que hay fenómenos es porque estábamos disociados y eso ha podido durar un segundo o menos.
  


  

  
    Señales de la disociación puede haber muchísimas, pero todo lo que tiene que ver con pérdida de la estabilidad, de la gravedad y con sensaciones de mareo indican que se tiene una gran facilidad para la disociación, que luego aprendes a manejar y a controlar. Cuando estás agachado, te levantas, te incorporas de golpe, y parece que todo da vueltas, es señal de que el campo energético está muy suelto y, al cambiar el cuerpo rápidamente de posición, el campo también se mueve con nosotros y genera una sensación de agitación que luego se aquieta y se tranquiliza.
  


  

  
    Disociarse puede ir unido también al movimiento del cuerpo y a contextos internos: cosas que estés pensando, cosas a las que les estés dando vueltas... Por esto, durante una investigación, también puedes llegar a conclusiones porque hay un punto donde te disocias. Se disocia el matemático, el físico, todo el mundo, sepan o no de disociación, porque tiene que ver con esa facultad de que, al concentrar mucho la atención en algo, entras en otro estado de conciencia y tienes inspiraciones, insights y todo lo que quieras.
  


  

  
    El cuerpo acompaña todos los estados emocionales. Por ejemplo, una discusión disocia. De hecho, te pueden llevar a unos finales que nadie había anticipado porque en la disociación estás moviendo unas energías que incluso te pueden exaltar hasta el extremo de querer matar a alguien y, aunque no lo terminas matando, te falta muy poco... Todo lo que sean estados que se salen del circuito del equilibrio están transcurriendo en este ámbito disociativo. Todos los estados emocionales, tanto los buenos como los negativos, disocian. Tenemos que estar muy atentos para que la energía no se nos vaya de las manos y para poder graduar y cerrar.
  


  

  
    También pueden llevarnos a la disociación determinados temas de conversación, determinadas circunstancias y hasta determinadas personas con una actitud provocadora o emocionalmente abatidas, desganadas, que te chafan todos los planes. Muchas personas ya conviven en su entorno energético con gente patológica que van con ellos a todas partes. Es importante que discriminemos esto para saber hasta qué punto puedo estar en esa situación o no. Estamos hablando de poner los límites adecuados con determinadas personas. Sí, es parte del sentido común el poder discriminar, porque personas que están muy atosigadas generan también disociaciones patológicas.
  


  

  
    Situaciones que disocian, también en la vida cotidiana, pueden tener que ver con el consumo de sustancias: tomarse una copita, el puntito que te da tal sustancia, fumar... El tabaco no disocia tanto, pero genera e induce a estar en un estado de aislamiento con uno mismo. Aunque sea muy social, el tabaco genera una especie de autocontaminación y empobrece mucho el campo energético, de hecho el campo de los fumadores tiene una coloración como marrón madera.
  


  

  
    Es muy contaminante para el cuerpo y nubla mucho la finura de las percepciones.
  


  

  
    Sin embargo el alcohol y el consumo de sustancias psicotrópicas producen estados disociados que, indudablemente, en un primer momento, podrían aprovecharse, pero es la puerta falsa para la disociación. Por eso mucha gente joven consume buscando ese puntito que no saben cómo llamar. Al estar la disociación provocada por el consumo de sustancias, conduce a la adicción. Luego, para conseguir ese estado, hay que consumir mucho más y entramos en el gran circuito de la drogadicción.
  


  

  
    Al final llegamos a la conclusión de que, en realidad, todo en la vida humana disocia, incluido escuchar música o asistir a conciertos de cualquier tipo. Hay músicas que pueden llevar al consumo de determinadas sustancias y otras, en cambio, a la contemplación o al recreo. Pero esos estados, que se van saliendo de lo habitual, son puertas que se abren, espontánea o deliberadamente y nos interesa saber a dónde llevan.
  


  

  
    La hipnosis también produce un estado disociado de conciencia. Por eso, bajo estados hipnóticos podemos acceder a determinadas memorias o sucesos que están ahí y que no son accesibles en el estado ordinario de conciencia.
  


  

  
    También disocia todo lo que son lavados cerebrales: la televisión, las campañas publicitarias, políticas y todo lo que conduce a la persona, a un lugar que al final no es el deseado, utilizando técnicas de manipulación de masas para distorsionar lo que sería la línea de su voluntad, de sus objetivos y de sus metas. Como las personas no se dedican al conocimiento de sí mismas, al trabajo personal, a saber realmente lo que quieren en la vida y a poder mantener a raya de una forma natural lo que les interesa y lo que no en la vida, siempre va a haber alguien que se va a aprovechar de esto.
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué ocurre cuando hacemos las cosas que hace la gente y nos confundimos en la masa?
  


  

  
    Respuesta: Cuando nos convertimos en masa nos promediamos por lo bajo, estamos disociados y esa disociación desdibuja nuestro criterio o decisión. Cuántas veces pasabas por la calle, había una manifestación y la gente termina en la manifestación sin haberse propuesto si quería ir o no. Todo lo que sea masa, todo lo que sean situaciones contaminantes, ya sean de ruido, de excesiva luz, o de temperatura, son formas de tener a la gente disociada, porque indudablemente generan un estado de aturdimiento y al final dejas de estar en tí. Todo lo que no sea una disociación sostenida es un estado en el que tú no diriges tus acciones y no eres dueño de la situación.
  


  

  
    Hay situaciones cotidianas que disocian como, por ejemplo, todo aquello que se traduce en disgusto, en placer o entusiasmo. Vamos a ir encontrando el punto adecuado en cada uno de nosotros, para reconocer cuándo estamos y cuándo no estamos; cuando me estoy dejando llevar y no estoy poniendo yo el eje y el norte en la situación. Atentos porque, por lo general, todo aquello que os hace perder la dirección de vuestra vida, vuestros intereses o planes, todo lo que está contrariando eso, forzándolo, está generando una disociación que no es la deseable.
  


  

  
    El tema con la disociación es que, si la abrimos desde el enfado y la ira o desde la tristeza y la depresión, y esto se mantiene en el tiempo, establecemos un comportamiento que en un momento dado puede ser una puerta abierta a la realidad multidimensional cercana. Lo que tenemos más cerca del planeta es todo el ámbito de lo más patológico. Mantener esa puerta abierta, llama y convoca a gente con determinados grados de patología. Si soy una persona muy irritable y violenta, que reacciona mal ante las cosas y eso es una constante en mi vida, hay muchas probabilidades de tener pegada a una población de individuos que se va a nutrir de esa energía que estoy despilfarrando y, a su vez, va a seguir provocando ese patrón energético para nutrirse de ello. Esto son las disociaciones patológicas.
  


  

  


  
    La disociación positiva
  


  

  
    Disociaciones saludables y positivas son todas aquellas que nos llevan a estar en estados óptimos de bienestar, de entendimiento de las cosas, de creatividad total; cuando estás creando, cuando estás en la invención, cuando estás en paz, estás disociado. Las disociaciones pueden venir o no acompañadas de fenómenos, pero, siempre que ocurre un fenómeno es porque estábamos disociados porque este no ocurre en un estado de total acoplamiento en el cuerpo humano. Los fenómenos también suelen ocurrir en racimos, una visión viene con clarividencia y con intuición, por ejemplo. No se dan aislados, solo que la persona poco educada, apenas los reconoce.
  


  

  
    Vamos a ver algunos de los fenómenos principales que se producen estados de disociación. Uno de ellos sería la intuición. Es un fenómeno donde por un instante se abre el cono y se filtra un conocimiento que viene con carácter de certeza. Lo que tienen las intuiciones es que traspasan el raciocinio y la reflexión y se instalan en uno con carácter de certeza. Por otro lado, estaría la imaginación que es un buen apoyo para el pensamiento y conduce muchas veces a conclusiones y a estados de máxima creatividad. Las películas mentales son esos momentos en los que parece que te has enroscado inesperadamente en una curiosa secuencia mental. A veces, de repente, se filtra en tu campo de pensamiento una historia que a lo mejor tiene que ver contigo o tiene que ver con alguien que conoces. Suele ser una película con principio y fin. Observad esto, no lo interrumpáis, dejadlo que culmine, porque a veces son maneras que tenemos de recibir información acerca de uno mismo o acerca de otras personas. Puede parecer una película, venir o no con carga emocional e intensidad, y está ocurriendo en tu campo mental.
  


  

  
    Todo lo que son los procesos creativos: la creatividad, la invención, la genialidad, las soluciones creativas, el chispazo, la idea... Muchas veces, en la disociación aparece repentinamente la solución de algo que venías buscando mientras estás haciendo otras cosas, como ir a dar una vuelta en bicicleta o ir nadar, y ahí te aparece la solución. Vamos a estar atentos porque hay un hilo conductor entre la vida humana reflexiva, mental, y toda esa otra vida que no recuerdo, que es disociativa. Hay un hilo conductor en las cosas y, como allí arriba no hay tiempo, eso hace que en un momento dado y sin venir al caso, la respuesta caiga lejos del trabajo mental o de búsqueda que estábamos haciendo, incluso a veces un suceso que no tiene aparentemente nada que ver, te permite hilar una conclusión al respecto.
  


  

  
    Otra forma de disociación positiva es la sincronicidad, que consiste en estar pensando en algo y que esto suceda. Los campos energéticos de ambas situaciones entran en contacto y se produce el efecto en la materia. Suena el teléfono, tienes un mail, la persona aparece a la vuelta de la esquina. El pensar repentinamente en alguien o algo suele ser reversible.
  


  

  
    Hay temporadas en la vida en las que te están pasando muchas cosas y otras en las que parece que no pasa nada, y dices: ‘‘Jolín, me han abandonado los poderes’’ (risas). Es natural porque todavía necesitamos focalizar nuestra atención en las cosas de la Tierra. Y como la Humanidad es un poco inmadura, empezaría a alucinar y a despegarse de las cosas que conviene hacer. Muchas veces, como estrategia provocada por nuestros colegas de evolución, te quedas en dique seco una temporada para que vayas madurando otras cosas, vayas cerrando capítulos y te ocupes de lo que la vida humana te está pidiendo. Y luego hay temporadas en las que se empieza a activar todo de nuevo. Por lo general coincide con momentos bastante significativos. Viene otra tanda de acontecimientos sutiles a los que te ves obligado a prestar atención y que vienen para amplificar parámetros de nuestra vida.
  


  

  
    Estad atentos a esos periodos, porque son momentos en los que desde la conciencia se están volcando contenidos para activar, o tu proyecto de vida o un cambio en tu vida. Cuando nosotros venimos aquí, sabemos que nos vamos a olvidar de todo, porque la conciencia aún no consigue nacer con toda la lucidez, mantenerla y sostenerla hasta el día en que se va. Todavía estamos así y nos tenemos que tener paciencia... Hay que tenerse paciencia.
  


  

  
    Como sé que voy a bajar aquí y me voy a olvidar de todo, yo allí he ido haciendo una previsión de tiempos en los que voy a tener un despertar o voy a dar un impulso a las cosas, porque si no la vida humana te absorbe, te atrapa o te quedas por ahí sufriendo o vegetando. Hay vidas donde no pasa nada. Entonces tú ya has previsto, has organizado antes de nacer el mejor de los planes para que se fueran activando las memorias en determinados momentos de la vida humana. El libre albedrío es hacer realmente lo que has venido a hacer. Si has estado lúcido en el periodo entre vidas te lo has preparado en la realidad multidimensional e incluso habrás hecho ensayos, y por eso se pueden tener anticipaciones de ciertas cosas luego en la vida humana.
  


  

  
    Y no solamente organizamos el Plan A, también el B, el C y el D. El A siempre es el mejor: ‘‘De esta resuelvo todo’’. Pero luego dices, bueno, por si acaso voy a preparar este y si no este otro. El libre albedrío es empezar a conectarse realmente con lo que hemos planificado y a cooperar activamente para hacer todo esto que nos quedaba pendiente, porque la auténtica libertad va a empezar cuando ya no tengamos ninguna memoria de estas que pintábamos antes (en la pizarra) en el cuerpo energético. El libre albedrío real, la libertad de ser, va a venir cuando no tengamos que resolver ningún temita pendiente con nosotros mismos, con nuestro trauma nuclear, que se traduce en mis relaciones con los demás y en la forma de vida.
  


  

  
    Dentro de los fenómenos, tenemos que ver también cuál es el que nos resulta más habitual, cuál es el que está más cerca de nuestra sensibilidad: las visiones, oír cosas, lo predictivo...
  


  

  
    Vamos a ir viendo e incentivando el fenómeno que nos ocurre con más facilidad (la intuición, por ejemplo), porque muchas veces ya tenemos sensibilidad para alguna cosa, pero insistimos en que nos pase aquella otra. Vamos a desarrollar y a sacarle el jugo primero a lo que ya tenemos. Vamos a aprovechar y confiar al máximo en todo lo que tiene que ver con facultades que ya estamos descubriendo en nosotros.
  


  

  
    Dentro de los fenómenos disociativos están también las visiones: es cuando tenemos una imagen hacia delante de nuestra vida o de la vida de otras personas. Las visiones pueden venir de repente: se te abre un panorama y estás viendo una secuencia de algo incluso en entornos desconocidos. Otro fenómeno es la clarividencia, que es la activación del chakra del entrecejo (se señala el centro de la frente). La clarividencia es un dispositivo que traduce energía en imágenes para que se pueda, desde el cuerpo humano, interpretar esa energía. Este cerebro entiende las cosas por imágenes y por diálogos, si estuviéramos viendo solamente campos de energía no entenderíamos nada. Lo que hace la clarividencia es que traduce un campo de energía donde sutilmente están pasando cosas, poniéndole imágenes para que uno pueda interpretar lo que está ocurriendo ahí. La clarividencia puede ocurrir de forma muy natural durante una actividad humana. No necesitas ni tumbarte ni tener una salida del cuerpo, sino que basta mínimamente con una disociación parcial. Ahora vamos a hacer un ejercicio con la clarividencia y ya vais a ver que es más sencillo de lo que parece.
  


  

  
    Hay personas que tienen mucha facilidad para percibir olores que en realidad no son físicos sino que son olores energéticos, no están en el ambiente físico y le dan a la persona determinada información. Por supuesto, el sentido común nos dice que los olores desagradables, a podrido, por ejemplo, no aportan una información positiva de lo que esté ocurriendo en ese entorno.
  


  

  
    Sonidos. Hay veces en las que solo tú puedes escuchar un diálogo en el que te dicen algo; otras sientes que te llaman e incluso te despiertas a media noche porque oyes tu nombre. Existen personas que tienen una gran facilidad para escuchar, igual que otras la tienen para ver. En ocasiones mucha gente al mismo tiempo puede escuchar algo de procedencia inmaterial. Esto ocurre porque se ha producido una disociación colectiva en un campo que está lleno de energía física, y lo que viene de otra dimensión rebota y hace de altavoz en ese campo intenso. Muchas veces sólo escuchamos dentro de la cabeza y otras también podemos escucharlo disociados y con el oído humano a la vez.
  


  

  
    La lectura energética ocurre cuando entramos en contacto con un objeto y al tocarlo se traduce en alguna imagen o en algún sentimiento que nos da información. Sentimos una determinada cosa del propietario del objeto. La lectura energética a veces se hace cuando estrechamos la mano de alguien y nos viene una información directa a través del contacto físico. Esto se puede entrenar. De hecho, durante la Guerra Fría, la Agencia Central de Inteligencia americana (CIA) desarrolló un programa de adiestramiento de la clarividencia y de la visión remota para los espías. Toda la gente que se especializó en eso tuvo algunos éxitos, pero duró poco, porque se acumularon los efectos y al final se bloquearon las facultades. La telepatía, la lectura energética, la visión remota..., son facultades que se pueden entrenar. Indudablemente, si los fines para los que uno se propone ese entrenamiento no son los mejores y no están dentro de los parámetros de la ética, los resultados tienen techo.
  


  

  
    Los sueños, las ensoñaciones también tienen que ver con estados disociados. Por otro lado, el dejá vu es una situación que ya ha ocurrido previamente fuera del cuerpo y que, cuando sucede físicamente produce un impacto disociativo que hace que te acuerdes y vayas viendo la secuencia como en paralelo, ‘‘ahora se va a abrir la puerta y va a venir no sé quién que va a decir no sé qué cosa’’. Es una combinación de salida del cuerpo previa con disociación física posterior.
  


  

  
    Luego está todo el tema de anticipaciones y premoniciones, que son sucesos que están previstos en la dimensión inmaterial y que puedes captar como información en un momento dado, verla venir, aunque no la puedas explicar racionalmente. Muchas veces esto lo provoca la energía del lugar en el que te encuentras. Los lugares físicos, las personas provocan disociaciones. Muy a menudo, te disocias por el hecho de estar con alguien, por el impacto energético de la otra persona sobre tu campo, y eso puede hacer que recibas una información que está en el campo energético del otro aunque esa persona no la capte y viceversa. Los lugares conservan la energía de los sucesos ocurridos en el tiempo, muchas veces porque las conciencias fallecidas que los protagonizaron siguen atrapadas ahí en ese impacto guardado en sus memorias.
  


  

  




  CUARTA PARTE


  

  
    Paloma plantea ahora la realización de un trabajo energético de clarividencia facial que consiste en centrar la atención en la imagen de una persona. En esta ocasión es ella la que se pone ante los participantes, pero también se puede practicar con personas de confianza e incluso con la propia imagen poniéndose frente a un espejo. Este ejercicio se hace con los ojos abiertos y situándose lo más cómodos posible. En un primer momento se van a cerrar los ojos (más tarde, al contemplar el rostro de la persona, se abrirán) tomaremos conciencia de totalidad del campo energético, para centrarnos después en dos chakras: el de la parte alta de la cabeza y el del entrecejo. Cuando ya los tengamos localizados (esto se puede sentir en forma de cosquilleo, vibración, presión..,), realizaremos una absorción energética por el chakra de la corona que luego expandiremos por el chakra del entrecejo. Lo que se pretende es generar un circuito constante que conecte ambos centros energéticos buscando su estimulación y sensibilización. Generalmente trabajan juntos: ‘‘el chakra de la corona trae la información y el de la frente la traduce en imágenes’’. Este ya es un buen ejercicio que va a permitir despejar muchísimo ambos hemisferios cerebrales. Transcurridos unos instantes, dejaremos de absorber por la corona y sólo emitiremos por el entrecejo de forma intermitente. Finalmente, sin hacer ningún otro movimiento, se van abriendo los ojos y se focaliza la atención en el rostro de la persona señalada, dejando que fluya la disociación, sin miedo porque no hay nada que temer. Puede desdibujarse la cara o cambiar de forma o percibirse el campo de energía...
  


  

  
    Nos mantendremos durante unos instantes en ese estado para finalmente hacer acopio de todo lo experimentado e ir saliendo poco a poco.
  


  

  


  
    La finalidad de los fenómenos energéticos
  


  

  
    Por supuesto, todo lo que tiene que ver con fenómenos, si no nos aporta entendimiento ni aclaración de cosas, no es imprescindible. El fenómeno confirma la existencia de otras realidades, de otros estados de conciencia, de otras posibilidades; nos da esa confianza y esa tranquilidad. La finalidad en este caso de la clarividencia, al entrenar la visión inmaterial, es confirmar lo que existe ahí, que no es una invención ni una historia creada, sino que es una realidad. Yo no he nacido con unas facultades especiales ni me están pasando cosas desde que era pequeñita... En mi caso empecé en un momento dado a tener salidas totalmente lúcidas. Yo pasé de no recordar los sueños a que se despertara todo casi de golpe, lo que ocurre es que siempre lo he vivido con mucha naturalidad, nunca le he tenido miedo a nada.
  


  

  
    Es evidente, a la luz de todos estos años y a la cantidad de experiencias que he tenido, que esto formaba parte de mi proyecto de vida. No se despertó de golpe porque sí ni para perturbarme ni para desestabilizarme, todo lo contrario, vino a darle mucho sentido a mi vida, a traerme la explicación de muchas cosas, a poder constatar todo lo que he ido descubriendo y todo lo que he ido organizando y ordenando para poder compartirlo. Tengo una grandísima vocación de comunicación y para mí no tendría sentido haberme quedado, ni quedarme, con todas estas cosas para mí, porque si no las compartes ni son de utilidad, te pueden llevar al desvarío, a que en un momento dado no sepas qué hacer con todo esto.
  


  

  
    Lo que he ido viendo en estos años es que los fenómenos ocurren puntualmente cuando hay una necesidad que no está precisamente generada por ti. Estás hablando con alguien y viene un dato, estás participando de alguna cosa y se abre un espacio que te lleva a unas conclusiones. Digo esto para que no nos pongamos obsesivos ni excesivamente preocupados. No se trata de ponerse a practicar la clarividencia para tener clarividencia ni a practicar la telepatía para ser telépata ni cosas por el estilo, porque cuando trabajas un fenómeno de forma aislada y fuera del contexto de tu propia evolución y de tu propio trabajo personal, al final, se termina bloqueando o termina llevándote a ninguna parte.
  


  

  
    El buen trabajo personal, el educar todas vuestras percepciones y vuestra sensibilidad, el perder miedos y conocer un poco más cómo son vuestras experiencias disociativas para poder aprovecharlas con otra perspectiva y mejor, es el camino. Y si perseveráis en la búsqueda de vosotros mismos, os vais a dar cuenta de que se abre un inmenso panorama gozoso, alegre y esclarecedor, que está disponible permanentemente. Es como que se cae la cortina y uno empieza a ver. Pero el caerse la cortina, por lo general, es resultado de ir empujando y elaborando cada vez más el conocimiento de nosotros mismos.
  


  

  


  
    Los sueños y las salidas lúcidas
  


  

  
    Vamos a pasar entonces a explicar mejor lo que significan los sueños, el mundo de los sueños y el mundo de las salidas lúcidas. Es evidente que la máxima disociación ocurre cuando el cuerpo energético toma una distancia completa y total con respecto al cuerpo humano. La disociación puede ser parcial, puede ocurrir de pie o en cualquier situación de la vida. Antes me comentaban: ‘‘Pues yo cuando estoy cocinando es cuando realmente más cosas me suceden’’. Pues claro que sí, porque es tu momento, estás concentrada ahí, estas a gusto y te disocias. Disociarse es natural y no implica necesariamente una salida completa del cuerpo; como hemos visto ocurre por muchos factores y en cualquier momento de la vida cotidiana.
  


  

  
    Ahora bien, es evidente que cuando estamos dormidos, el cuerpo humano queda y el cuerpo energético se desplaza. Todas las noches va a sucedernos esto a todos. Hay una fase que nos conduce al sueño que se llama hipnagógica (del griego hipnos, que es ‘‘sueño’’, y gogos, que es ‘‘conducto’’). Es aquella en la que te has podido leer cuatro veces la misma página de un libro y no te has enterado de nada, o en la que empiezas a ver caras que se te acercan o a ver reflejos energéticos en la habitación de los objetos que tienes a los pies de la cama. En la fase hipnagógica empieza la disociación total y es ese momento en el que te duermes y parece que rebotas en tu propio cuerpo y como que te caes de golpe en él. Empiezas a tener las primeras salidas con unas vueltas y unos retornos muy rápidos que te confirman que el cuerpo energético entra y sale del cuerpo físico.
  


  

  
    Yo empecé a ver las auras porque entonces tenía gatos y, lógicamente, se venían a dormir conmigo. ¿Dónde se van a ir estos sinvergüenzas...? Se ponían a los pies de la cama a darse lametones y mientras yo estaba que me dormía de repente empecé a verles el aura. Dije: ‘‘Ahí va, ¿y esto? ¡Qué guay!’’. A partir de aquello me empecé a fijar en que todo en la habitación tenía brillo, porque todo tiene energía y lo que tiene energía tiene ese resplandor.
  


  

  
    Puede ocurrir que al ir soltándose el campo de energía haga olas sobre ti y te dé la sensación de que hay algo que te pesa encima o por un costado. Es un campo que tiene parte de energía física, es un campo grueso que se puede llegar a sentir casi como si se te cayera encima una sabanita o un lienzo. Puedes tener la sensación de brisa, de que te pasan aires por la cara sin que haya nada abierto, sin que haya corriente.
  


  

  
    Puede dar la sensación de que te están tocando, pero suelen ser efectos del propio movimiento con el campo.
  


  

  
    El cuerpo energético es el responsable del reabastecimiento de energía. El cuerpo humano, por el gasto incesante que le damos con las emociones, con el trabajo y con el tipo de vida que llevamos, no termina de abastecerse de forma suficiente con la alimentación, por eso utiliza otra fuente de suministro por medio de la recarga del cuerpo energético que, cuando vuelve a acoplarse después del sueño, transmite esa sensación de descanso y de vitalización. Por eso necesitamos dormir y descansar, no es por la conciencia, que no duerme, sino porque este cuerpo físico necesita que el energético se cargue de energía. Esto es un fenómeno natural y necesario.
  


  

  
    Cuando salimos durante el sueño, el campo energético se expande. Una parte se queda cerca del cuerpo, lo envuelve en una bóveda de hasta cuatro metros a partir de los hemisferios cerebrales y activa la protección del cuerpo humano, que no queda desabastecido ni a merced de que se te cuele alguien ni de que se te meta alguien mientras duermes, y cosas por el estilo. Esa parafernalia vamos a ir descartándola porque ha generado mucho miedo históricamente. El cuerpo queda blindado por el campo de energía, que tiene un código único y personal que es tuyo. Es decir, que nadie puede entrar ahí a invadir nada. Vamos a estar tranquilos porque este campo incluso nos advierte de la aproximación o llegada de algo que pudiera ser amenazante. Hay veces que uno se despierta de golpe y de una forma muy brusca porque ha escuchado algo, y eso te produce una vuelta súbita al cuerpo. Este campo está recibiendo toda la información que precisa: si llora el niño, si tienes una necesidad biológica, frío, cualquier cosa... De todo eso nos avisa el campo de energía para que el cuerpo diga:
  


  

  
    ‘‘Vuelve aquí y atiéndeme’’. El cuerpo humano es el que manda y va a traer de vuelta a la conciencia para atender todo lo biológico, lo defensivo y todo lo que sea necesario, así que vamos a estar tranquilos a ese respecto.
  


  

  


  
    El cordón de plata
  


  

  
    El resto de la energía se conforma en una especie de cordón que mantiene vinculado el cuerpo energético y la conciencia con el cuerpo humano y que se ha llamado el ‘‘cordón de plata’’. Es intransferible, irrompible; no se enreda en los cables de la luz, no se rompe, no te lo cortan, no se lo lleva no sé quién y te lleva a otra parte... Vamos también a soltar toda esa parafernalia. Esto va contigo y es lo que te trae de vuelta a tu cuerpo. No te metes en el cuerpo de otro, no te equivocas de cama ni nada que se le parezca, porque si no, imagínate... En los años de vida que llevamos, todos los días nos dormimos y nos despertamos en nuestro cuerpo y en nuestra cama, no aparecemos en el cuerpo de..., no sé..., Claudia Schiffer (risas).
  


  

  
    Sólo con un poco de raciocinio ya eliminamos un montón de supersticiones acerca de los peligros y de las historias de las salidas del cuerpo y de todo lo que nos puede llegar a pasar. Se te pueden acercar mucho otras conciencias, pero el que se acerca mucho es porque tiene tu permiso: un permiso tácito, implícito, inconsciente o deliberado. Nadie se puede acercar más de la cuenta a un campo de energía que no lo consiente y que no lo quiere. Si escuchamos cosas a este respecto pueden ser situaciones de acoplamientos permitidos por la persona en cuestión. Por eso decíamos antes que el que tiene que resolver es el que está en la Tierra; el que tiene que indagar por qué está consintiendo esto, por qué le están pasando estas cosas, es uno mismo.
  


  

  
    En condiciones naturales sales del cuerpo y vas a ir al destino que de verdad está en tus intereses. Si te acuestas preocupado porque mañana tienes que ir a Hacienda a resolver un asunto, lo más probable es que te acuestes, te duermas, te salgas del cuerpo, te vayas a Hacienda y estés en la ventanilla diciéndole a la persona cuatro cosas que le tienes que decir con respecto a eso (risas). Los primeros desplazamientos van a ser tan absurdos como estos, porque te acuestas con uno o con varios temas en la cabeza y eso organiza una serie de destinos. Es lo que hace que muchas personas piensen: ‘‘¿Qué tontería es todo esto? ¿Porque me he pasado toda la noche discutiendo con no sé quién o hablando de no sé cuántos?’’. O comiendo: estamos haciendo dieta y sales a comer fuera del cuerpo. Por eso las dietas fracasan tanto, porque te hartas de comer fuera del cuerpo... Estás queriendo dejar de fumar y te hartas de fumar fuera del cuerpo. Y eso lo he vivido yo que soy ex fumadora.
  


  

  
    Sales y el impulso, la necesidad, el hábito, la adicción, te llevan a todo esto. Si estás de oposiciones y estudiando, vas a seguir estudiando fuera del cuerpo; si estás muy implicado en una situación, vas a estar en ella. Las inquietudes cotidianas nos dan una idea de lo que podemos estar haciendo una buena parte de la noche. También es cierto que lo que vamos a recordar de la mayor parte de la noche es aquello que está más cerca de la vida humana y de lo que podemos procesar fácilmente a través del cerebro a la hora de despertarnos, aunque sean tonterías. Es más difícil recordar experiencias sutiles. Vamos a suponer que yo salgo e incluso, en un momento dado, dejo también mi cuerpo energético para tener una experiencia de conciencia pura. Es muy probable que esa experiencia yo no la recuerde al volver aquí, porque tiene unas características de las que a lo mejor no tengo ni referentes en esta vida, porque no me he planteado eso todavía.
  


  

  
    De hecho, muchas reformulaciones de vida, de esas que uno se levanta por las mañanas y no se acuerda de nada, pero dice: ‘‘¿Sabes qué? Que se acabó esta historia’’, las has resuelto ahí en la dimensión inmaterial, has puesto el punto y final ahí, porque has podido tener una experiencia que te devuelve a tu unión de procedencia, al lugar donde planificaste esta vida y vuelves a conectarte con todo el proyecto y dices: ‘‘Vaya, vaya, que ya me he desviado diez años de la película... ¡Se acabó, hasta aquí hemos llegado, que no hay más tiempo que perder!’’. Vuelves al cuerpo y no te vas a acordar, porque son parámetros que no te has planteado, pero cuando se han tenido experiencias muy decisivas, te cambian, se nota en cómo hay un antes y un después de ese día. Te levantaste de tal manera y a partir de ahí se decidieron cosas, o las cambiaste o las pusiste en marcha.
  


  

  
    Es más fácil recordar todo aquello que transcurre en ámbitos muy cercanos a la periferia terrestre, porque son cosas que, aunque sean raras y digas: ‘‘El caso es que era una ciudad, parecía una ciudad, pero yo no he estado nunca en un sitio así’’, pero son escenarios que te resuenan en la Tierra, aunque no sean realmente de aquí, y, aunque sean un poco raros, pero son cosas que se pueden parecer y que tú puedes hilar dentro de la vida humana. Es más común tener salidas del cuerpo en todas estas bandas que envuelven el planeta que en las uniones de procedencia.
  


  

  
    Por lo general, todas estas bandas contienen una réplica energética de ciudades, pueblos, paisajes, instituciones, son réplicas energéticas inestables, no son sólidas, que se han ido construyendo con todos los pensamientos y emanaciones de la Humanidad. Toda esa materia mental se va organizando y va generando una copia de esa iglesia, de ese edificio, de ese palacio, de esa casa, de ese barrio... Por eso es muy común que salgamos del cuerpo por la noche sin destino, sin rumbo y sin habernos propuesto nada, y terminemos merodeando por algún sitio de estos de la periferia terrestre que se parece a la vida humana. Eso es lo que vamos a recordar con más facilidad, aunque no tenga mucho sentido y no entendamos que hacíamos por ahí.
  


  

  
    También puede ocurrir que las experiencias que hayas tenido en el plano sutil, aunque el recuerdo sea muy vívido fuera del cuerpo, al ir aterrizando en la periferia del planeta las vayas olvidando. Terminas merodeando y volviendo a pie a la cama. Me acuerdo de una ocasión en la que me terminé subiendo en un autobús para volver a mi casa porque ya estaba muy cansada. Imaginaos: vas perdiendo lucidez en todo ese trayecto. En los planos más sutiles estás con el máximo de lucidez y teniendo experiencias totalmente lúcidas, pero a medida que vas bajando el cuerpo energético se va impregnando del panorama promedio y vas perdiendo lucidez. Terminé subiendo en un autobús: subes en cuerpo energético, no pagas (risas), toda una ventaja, y vuelves a casa en autobús. De eso es de lo que luego te acuerdas y dices: ‘‘Pero, a ver... Tengo la sensación de haber hecho más cosas antes’’.
  


  

  
    Esas cosas a veces irrumpen inesperadamente a lo largo del día. Tú no te acuerdas, te levantas, empieza tu día y te estás tomando el primer café de la mañana, relajadito, tranquilo, mirando por la ventana y de repente te viene el recuerdo y dices: ‘‘Anda, claro, si he estado con no sé quién esta noche y estábamos haciendo no sé qué cosas’’. Lo de la lucidez y el recuerdo en las experiencias fuera del cuerpo no siempre va unido. Podemos estar tranquilos de que estamos teniendo experiencias muy lúcidas en planos avanzados, aunque no siempre esas experiencias son las que vamos a recordar.
  


  

  


  
    La catalepsia
  


  

  
    Las formas de volver al cuerpo también son muy variopintas: pueden venir dadas por necesidades biológicas y/o ambientales y entonces bajas bruscamente, o puedes volver despacio y quedarte un buen rato encima del cuerpo hasta que te introduces en él.
  


  

  
    También puedes llegar a experimentar este fenómeno, bastante común, que es la catalepsia. A mí me ha pasado mucho y me dio muchos quebraderos de cabeza hasta que supe lo que era. Te quedas encima y muy cerca de tu cuerpo físico con una sensación de que no te puedes mover, de que no puedes respirar. Es una sensación muy angustiosa que dura muy poco tiempo, pero que se vive con tanta intensidad y tanta lucidez, que te parece que es una eternidad y que no vas a poder salir de ahí nunca. En realidad no es así. Quiero que entendamos lo que ocurre y luego, una vez que se entiende, no vuelve a ocurrir nunca más. Uno se cura cuando sabe y comprende, y después se acabó.
  


  

  
    ¿Por qué te quedas tan rígido y tan duro? Porque estás en tu cuerpo energético, tan cerca del cuerpo físico, que te están llegando todas sus sensaciones. En todo el tiempo que dura una salida, el cuerpo humano está vacío, sin movimiento porque no está el cuerpo energético dándole vidilla. No le va a pasar nada porque está bajo las constantes vitales del sistema nervioso central y autónomo. Está respirando, la temperatura se mantiene más o menos, pero se va quedando muy rígido.
  


  

  
    Como no tenemos educación para las salidas, en esos momentos interpretamos que estamos en el cuerpo físico. Queremos moverlo pero es imposible porque no estamos dentro. Esa tensión es la que genera, por unos instantes, ese desasosiego y esa angustia grandes. Cuando finalmente entras en el cuerpo, te incorporas, te sientas en la cama, te tocas y no entiendes qué ha pasado.
  


  

  
    Cuando ocurra esto de nuevo, vamos a aprovecharlo como una gran oportunidad. Por lo general estamos muy lúcidos en ese momento de catalepsia, si no, no lo viviríamos con tanta intensidad. Así que nos vamos a decir: ‘‘¡Ah! la catalepsia, entonces estoy fuera del cuerpo, luego puedo ir donde yo quiera’’. Es importante tener destinos que nos interesen mucho para momentos así. Si no, es una buena ocasión para pensar fuera del cuerpo, que es otra historia, donde no intervienen los hemisferios cerebrales. En ese estado fuera del cuerpo hay mucho silencio, un silencio total, y el pensamiento se genera desde la conciencia sin intermediarios. Este es un buen momento para hacerse preguntas, reflexionar, explorar..., si esto de la catalepsia os sucede con una cierta frecuencia.
  


  

  
    Si lo que queremos es entrar en el cuerpo, hay que tranquilizarse; hay que intentar, por ejemplo, mover el dedo meñique sin hacer esfuerzo, concentrarse ahí y en cuanto te descuidas, ya estás dentro. Y eso es muy bonito: ese clic que se hace cuando entras en el cuerpo humano con tu cuerpo energético, porque es la constatación, es la prueba irrefutable de que ese cuerpo existe y de las características que tiene cada uno. El cuerpo energético es silencioso, vuela, se desplaza como si fuera un globo, no tiene consistencia, no tiene peso, ni caída... Cuando entras en el cuerpo humano se nota un clic, y reconoces toda la actividad del cuerpo físico con sus dolores y sus ruidos, que se hacen muy evidentes y perceptibles.
  


  

  
    También puede suceder que fuera del cuerpo no vayamos a ninguna parte y que nos quedemos toda la noche como haciendo un sándwich con nosotros mismos. No pasa nada, en esa realidad inmediata puedes tener todo el conocimiento que quieras. La adquisición del conocimiento es muy variada y variable; puedes tener una salida sideral y verte volando y atravesando espacios para llegar a un destino o puedes traer donde estés toda la experiencia. Es lo que tiene la conciencia: acerca el conocimiento aquí, sentado en una silla. No hay que estar necesariamente fuera del cuerpo, para eso sirven las disociaciones, para atraer el universo que quieres explorar. Esto es una disociación perfecta donde sabes lo que necesitas y donde no hay salida del cuerpo.
  


  

  
    No quiero que nos vayamos hoy de aquí con la idea de que, si salgo del cuerpo y luego no me acuerdo, me he perdido la experiencia. Las formas de conseguir conocimiento son muy variopintas, e incluso el dominio de la disociación es la mejor. Aunque para mí, durante muchos años, fue saliendo del cuerpo. Cuando tenemos salidas podemos aparecer en distintos escenarios. Yo empecé apareciendo en los lugares de los muertos. No se trataba de algo que yo me hubiera propuesto ni que yo supiera. Y con el tiempo empecé a decirme: ‘‘A ver, ¿cómo es que yo termino siempre en estos lugares viendo estas cosas?’’. Nada me asustaba, era como aprender en directo, yo simplemente aparecía ahí. Esto ocurrió muchas veces hasta que ya me animé a interactuar, hasta que sentí que había que hacer alguna cosa como abrazar a alguien o decirle: ‘‘Venga, venga, vámonos de aquí’’. Era todo muy intuitivo, porque no veía a nadie conmigo acompañándome ni llevándome ni dándome una lección magistral.
  


  

  
    Empecé a hacerme preguntas y a plantearme todo esto, por eso recomiendo tanto que, por favor, os preguntéis las cosas, y así me fui dando cuenta de que somos llevados a las dimensiones de los muertos, ya sean familiares o no, para brindar nuestra ayuda. Por eso entramos en esos escenarios donde cada población de fallecidos genera una realidad compartida que es la que tienen, por circunstancias, en sus cabezas. Por ejemplo, los que murieron en la guerra siguen recreando la batalla todos juntos.
  


  

  
    Fui viendo que el conocimiento lo puedes ir tú a buscar. Lo que caracteriza una salida del cuerpo es que te percibes en tu cuerpo energético y eres perfectamente consciente de estar en ese organismo: te percibes volando, caminando, actuando, vas vestido según tu forma habitual, con tus pantalones, y si no, vas con el pijama, que es el traje oficial de todos los que salen del cuerpo. Cuando tienes un poco más de nivel ya vas con ropa normal, y dices: ‘‘Mira, este con el pijama todavía’’ (risas). La diferencia entre una salida y una visión remota o clarividencia, es que en los casos de clarividencia no te ves ahí, es como estar viendo un vídeo. ¿El conocimiento llega igual? Sí, pero la experiencia es otra, es otra percepción, otra intensidad, aunque vayas a acceder a lo que quieres igualmente.
  


  

  


  
    Lo que llamamos soñar
  


  

  
    Las experiencias fuera del cuerpo se confunden habitualmente con los sueños. Esto también genera mucha confusión. Desde mi experiencia, todo lo que llamamos soñar son salidas del cuerpo con más o menos lucidez. Lo que hace que tengamos una experiencia tremendamente impactante, vívida e inteligente es el nivel de lucidez que estemos sosteniendo en esa ocasión. Por lo general, eso que llamamos sueños son salidas del cuerpo con un nivel muy bajo de lucidez. Por eso se está como amodorrado, las cosas no tienen mucho colorido, te ves paseando por toda esa zona de la periferia terrestre que, francamente, a menos que vayas a hacer algo concreto, no tiene ningún interés.
  


  

  
    Todo eso son salidas con poca lucidez, porque no hay nada que recordar de lo que es la actividad del sueño propiamente dicha. Lo que se llama soñar es una actividad bioquímica y cerebral, que no está contando ninguna historia, no procesa imágenes ni diálogos ni paisajes de ningún tipo. A lo largo de las horas de sueño y cada noventa minutos aproximadamente, entramos en una fase que se llama REM, que dura unos diez minutos, donde hay una intensa actividad neuronal casi similar al estado de vigilia. La neurona, a diferencia de cualquier otra célula del cuerpo es mucho más compleja, y en su actividad sináptica y bioquímica, capta impresiones sensoriales. Por ejemplo, si estoy cruzando la calle y hay un frenazo, casi me atropellan y me asusto, la neurona hace clic con esa impresión sensorial. Eso se llama engrama y son impresiones emocionales que han quedado pilladas en el circuito de procesamiento neuronal. Durante la fase de sueño REM, el sistema neurológico necesita vaciar y descargar todas esas impresiones residuales. Es como un mecanismo depurativo complejo que, durante la noche, drena todo lo que no sirve. Por lo tanto, esa actividad bioquímica no está contando ninguna historia ni hay ninguna secuencia lógica ni diálogo ni imágenes, no hay nada que recordar.
  


  

  
    Todo sueño, por más insulso que sea, es una salida del cuerpo y lo que yo quiero es mejorar la calidad del tiempo que paso durmiendo. Es un tercio de nuestra vida lo que nos pasamos durmiendo. El asunto es qué quiero hacer con ese tiempo, cómo puedo ocuparlo un poco mejor, y no es cuestión de dormir menos para aprovechar más la vigilia, lo de dormir es todavía necesario para el cuerpo. Para ello hay que tener objetivos claros, porque el primer destino es adonde están nuestros devaneos y nuestros rulos mentales: voy a seguir peleándome con no sé quién, voy a seguir dándole vueltas a las cosas... Una persona muy obsesiva va a seguir ahí con el mismo nivel de obsesión y así reforzamos nuestras peores tendencias. El sueño, en última instancia, es para reforzar muchas veces lo peor. ¿Y cómo evito eso? Pues lo tengo que evitar en vigilia. Tengo que poder resolver esas cosas en presente, no cuando estoy dormido, porque ahí estamos muy vulnerables, entre otras cosas, porque la Humanidad no domina todavía las salidas del cuerpo. En realidad no las domina nadie, yo tampoco. No se llegan a dominar por una razón de ética, porque no somos confiables: se nos puede subir el ego a la cabeza y florecer malamente. Si empezáramos a dominar esto con un nivel bajo de conocimiento y con un nivel todavía mediocre de ética, terminaríamos haciendo desastres, pero desastres auténticos, incluso con la mejor intención de ayudar a la Humanidad: ‘‘Voy a quitar de en medio a este individuo que está haciendo mucho daño en su país’’. Y quitaríamos de en medio a los individuos que consideráramos que están haciendo mucho daño en su país y las consecuencias, a saber cuáles serían. Desde una perspectiva en la que no se tiene la totalidad de la información y la visión total de conjunto, tomar decisiones de esa magnitud es de una complejidad alucinante. El ser humano es tan presuntuoso y tan soberbio..., cree que lo puede llegar a saber todo y que puede llegar a dominar el mundo... Y luego, entre otras cosas, porque estamos aquí para aprovechar la vida humana. Si nosotros, en el nivel de evolución que tenemos todavía, domináramos este fenómeno, no duraríamos en la Tierra ni cuatro días, porque nos volveríamos a casa inmediatamente. Hay muchas y poderosas razones para que este fenómeno no esté al alcance de la mano. Dejaríamos de prestar atención a la vida humana y perderíamos esta oportunidad.
  


  

  
    Pregunta: ¿Puedes contar los síntomas, las consecuencias físicas, que tienen las salidas del cuerpo? Porque a mí eso es lo que me dio terror y lo paré.
  


  

  
    Respuesta: Muy bien, estupendo. Cuando se viven las sensaciones en vivo y en directo y por primera vez, son muy impactantes. Por eso, muchas veces, se experimentan solo una vez y ya está y el resto de las veces, para cuando te quieres dar cuenta ya estás fuera del cuerpo y puedes vivir la experiencia sin alarmarte. Para que el cuerpo energético se desprenda del cuerpo físico y tome distancia, tiene que producirse un desajuste energético muy grande, porque si no el ámbito de actuación del campo de energía y del cuerpo humano tiende a traer de vuelta al cuerpo energético. Por eso muchas veces tienes la sensación de estar fuera del cuerpo y de que te has pasado una buena parte de la noche balanceándote hacia delante y hacia atrás. Has salido pero no terminas de despegar.
  


  

  
    Las sensaciones son de una intensísima aceleración del campo de energía, eso es lo que puede impactar muchísimo. Cuando se produce una salida directa, a menos que haya mucha ayuda energética, todo tu campo empieza a sacudirse y notas como una catarata y unos estallidos energéticos dentro de la cabeza, como explosiones. Es una activación brutal. No dura mucho tiempo, pero se vive con mucha intensidad. Y de esa aceleración intensa ocurre el despegue, sale disparado el cuerpo energético y ya empezamos a movernos fuera del cuerpo.
  


  

  
    Luego podemos tener sensaciones de que te hundes en la cama en vez de salir por arriba, porque puedes salir por cualquier lado. Empiezas a hundirte en la cama, estás totalmente lúcido y te sientes caer como por debajo del cuerpo y te asustas muchísimo.
  


  

  
    Menos desagradables, pero que también impactan, son las sensaciones de acolchamiento o de amplificación de proporciones: empiezas a verte muy grande, las manos parece que se te elevan, los pies se empiezan a ensanchar, parece que te estás hinchando y produce mucho asombro. Genera una gran sorpresa porque son experiencias que se viven con mucha nitidez y no te las esperas.
  


  

  


  
    Tener un objetivo
  


  

  
    Tanto si nos proponemos entrenar las salidas como si ocurren espontáneamente, lo más importante es tener un objetivo muy claro. Yo os diría que fuera un objetivo alcanzable, que lo vierais a la altura de vuestras posibilidades, porque a veces tenemos objetivos muy nobles, pero luego llega el momento de verte ahí y no te da el cuerpo. Siempre cuento en este momento la experiencia de un amigo cuyo deseo era ir a la luna. Y ahí mantenía su objetivo todos los días hasta que una noche se vio lanzado fuera del cuerpo y a toda pastilla en dirección a la luna llena que tenía ante sí. Me lo estaba contando y yo impaciente le decía: ‘‘¿Y entonces?’’. Me contesta: ‘‘Bueno, pues en el mientras tanto me paré y me giré para ver el planeta’’ ―la verdad es que es una experiencia maravillosa. Si tenéis la oportunidad, paraos a ver el planeta y todo lo que hay en el firmamento, que es una maravilla―. Total, que este se paró a ver el planeta, tan bonito, y yo seguía presionándole: ‘‘¡¿Y?!’’. Y me dice: ‘‘Mira, Paloma, de repente me vi ahí en medio de esa inmensidad, tan solo, que lo único que quise fue volver a mi cama’’. Y se volvió al cuerpo.
  


  

  
    Hay veces que el objetivo es grandioso, pero tenemos que estar preparados interna y emocionalmente para llegar hasta el final. Así que sugiero que os pongáis unos objetivos que veáis posibles, que sean accesibles a vuestras posibilidades. Si os vais a ir a casa de alguien, poneos de acuerdo con la persona. Si no has avisado y apareces en mitad de la noche en la casa de alguien, te sientes como un intruso y, aunque sea la casa de tus amigos, o la tus padres o tus abuelos, te sientes como que estás invadiendo, como si fueras un ladrón. Esto suele funcionar mejor cuando amigos o personas cercanas se ponen de acuerdo para quedar fuera del cuerpo, en casa de uno o de otro, porque la energía de ambos ayuda mucho y es una gran motivación. No siempre los dos se van a acordar. Ahí estás con toda la lucidez pero luego vuelves al cuerpo y te olvidas.
  


  

  
    Buscaos localizaciones geográficas que sean comprobables. No hay nada que nos dé más seguridad ni más alegría que el hecho de poder ver algo fuera del cuerpo y luego comprobarlo. Que digas: ‘‘Quiero ir a la terraza del Círculo de Bellas Artes, que me hacen pagar unos cuantos euros y, la verdad, para qué si puedo ir fuera del cuerpo’’. No hay nada mejor que esto. Vienes, lo ves todo, lo observas y luego otro día vienes, pagas y compruebas: ‘‘Aquí he estado yo, efectivamente hay esto’’. Cosas que sean plausibles, que os vayan a transmitir un sentimiento de confirmación, de confianza. Ir a un sitio que ya conocéis previamente y poderlo ver fuera del cuerpo. Experiencias que os hagan mejorar y compartir.
  


  

  
    Cuando nos ponemos un objetivo hay que trabajárselo todos los días, porque el día que menos os lo esperéis lograréis alcanzarlo. Y puede ser, además, tan sorprendente que la experiencia se bloquee: ‘‘¡Ahí va! ¡La terraza del Círculo!’’ y te pones tan contento que te vuelves al cuerpo por la propia emoción.
  


  

  
    Fuera del cuerpo hay que sostener mucho el mundo emocional, porque ahí estamos muy a merced de ese dispositivo. Ahí es donde te das cuenta de la energía que movemos con las emociones, cuando estás fuera del cuerpo y te alegras, por ejemplo. Bueno, no es que te alegres, es que es una cascada y una catarata que se mueve hasta el Universo. La fuerza de las emociones es tremenda, y cómo la despilfarramos. Ahí hay que procurar mantener la calma, teniendo claro que no podemos perder la oportunidad. Hay que estar serenos y tranquilos para poder sostener la lucidez, porque si no, tanto la alegría, como el impacto, como un susto que te lleves de repente, te hace volver al cuerpo.
  


  

  
    Mantened y sostened el objetivo propuesto todo lo que podáis y estad con la misma alegría, entusiasmo y motivación, os acordéis a la mañana siguiente o no. Porque al final me he dado cuenta de que, lo que realmente funciona, es aquello que te estás trabajando a diario y aquello en lo que estás poniendo continuidad.
  


  

  
    Se abre un espacio para resolver las dudas.
  


  

  
    Pregunta: Entonces, estás en la cama y dices: ‘‘Hoy voy a ir a la puerta de la casa de mi vecino’’. Te lo propones y cuando te quedas dormido, vas, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: En principio, sí. Te acuestas y el primer destino es aquello con lo que te duermes, es lo último que tienes en la cabeza. A veces ni te acuerdas, porque le has dado tantas vueltas a todo que no sabes. Si empiezas a trabajarte un destino es importante hacerlo hasta de día. Vamos a suponer que el mío es la terraza del Círculo y paso todos los días por allí, porque trabajo en la calle de Barquillo. Miro arriba y me digo: ‘‘Esta noche voy a estar ahí’’. Alimentad durante el día el objetivo. Hay que proponerse esto porque, si bien sale de forma natural, recordarlo o tener la máxima lucidez ya es más complicado. Funciona así: te lo vas trabajando, por la noche te acuestas, piensas en cómo el cuerpo energético va a salir y procuras dormirte con tu objetivo. Cuando menos te lo esperes, estás delante, y ahí es donde te quiero ver, porque lo que es difícil de sostener es esto, tu presencia ante tu objetivo. Ese momento mueve muchísima energía emocional.
  


  

  
    Empezad a hacer experimentos cuando estéis fuera del cuerpo. Las experiencias más sencillas son las que traen datos maravillosos. Siempre voy a recordar una vez en la que me veo en la habitación en la que dormía. Salgo, estoy totalmente lúcida y me llamó la atención la pared, tan nítida, tan clara, de gotelé. Digo: ‘‘¿Cómo debe de ser esto de rozar el gotelé con el dedo energético?’’. Lo de atravesar la materia con el brazo, lo de cruzarla, son experiencias alucinantes. Hay gente que no lo consigue, ¿os acordáis de la película Ghost? ¡Hasta que consiguió salir de la casa, el pobrecillo! Porque hay veces que, según los condicionamientos que uno tenga, eso se materializa, y si crees que no vas a poder atravesar la puerta, no la atraviesas. Pero tener la experiencia de notar en el cuerpo energético la consistencia molecular de la materia, que hace como un crujidito cuando la atraviesas, es algo asombroso. A veces, experiencias tan simples como estas te dan una alegría..., porque es una comprobación de cosas tan impresionantes para ti...
  


  

  
    Pregunta: Paloma, te quería preguntar si tú eres de las personas que lo has hecho por ti misma, sola, o alguien te ha ayudado a salir del cuerpo. ¿Hay alguien que entrene esto?
  


  

  
    Respuesta: Yo llegué a la conclusión de que he tenido mucha ayuda, y, como yo, todo el mundo. Las personas que salen del cuerpo, por lo general, están todas acompañadas, bien acompañadas. Aunque vayas en pijama o pienses que no ves a nadie. En mi caso, todo esto formaba parte de mi proyecto de vida, que era poder hablar en primera persona y en propiedad, con autoridad, de todo ello al haberlo vivido. Han sido miles de experiencias que tenían que ver con poder comunicar esto y contribuir a que perdamos el miedo a toda esta historia. Esto, ya os lo estoy explicando, tiene su complejidad. En mi caso no he tenido un instructor que me dijera: ‘‘Venga, Paloma, vamos a salir así’’. Lo que yo he ido viendo en el tiempo es que esto se ha dado como resultado de un gran acompañamiento multidimensional. Si me he visto en tal sitio y en tal situación y con tales personajes, ha sido porque me han llevado ahí. ¿Y quién me ha llevado? Pues todo el equipo que estaba interesado en que yo tuviera ese conocimiento para poder compartirlo y comunicarlo. Si tenéis interés, pedid a vuestros compañeros que os enseñen, a ver qué ocurre.
  


  

  
    Pregunta: ¿Se lo pedimos a los de arriba?
  


  

  
    Respuesta: Claro. Los de arriba están muchas veces más cerca que los de abajo, ¿sabes? Una conclusión a la que llegué hace mucho tiempo es esta: que me resulta más fácil encontrarme con mis compañeros de arriba que con los compañeros de aquí abajo, no porque no haya estado siempre rodeada de gente estupenda, pero muchas veces no son tus colegas de evolución. A veces estos están metidos en una depresión profunda o se han perdido por ahí. Es más fácil, y eso te lo digo con total tranquilidad, encontrarte con los de arriba que con los colegas de aquí abajo, de verdad.
  


  

  
    Pregunta: Me estás dando una alegría tremenda. Las experiencias que yo he tenido no han sido volitivas y han sido siempre las mismas: he ido a clase, a un sitio donde he recibido información... Casi siempre lo he recordado aunque algunas veces no. Otras lo he olvidado y lo he recordado después. Me estás contando un mundo nuevo que voy a explorar, pero no pensé que tenía libertad para hacerlo. Gracias.
  


  

  
    Respuesta: Tenemos toda la libertad, el asunto es valorarla y usarla como corresponde, pero la libertad está, por supuesto.
  


  

  
    Pregunta: Dos cositas que a mí me han pasado como al niño de cuatro años, y decía: ‘‘Jobar, pero si es que estoy en el váter’’. Quiero tener la sensación de tocar la frialdad del inodoro, pero no estaba en el inodoro. Eso me ha pasado varias veces.
  


  

  
    Respuesta: Te digo que ha pasado y le pasa a mucha más gente, no hay que sentirse mal porque es así.
  


  

  
    Pregunta: Ahora lo comprendo, es lo que estoy viendo.
  


  

  
    Respuesta: Es lo mismo, por razones biológicas, y la otra, estás con hambre y estás comiendo fuera del cuerpo, estás a dieta y comes, estás sintiendo la textura de todas las cosas.
  


  

  
    Pregunta: Y otra cosa que me pasó fue que me asusté terriblemente al sentir un ruido ensordecedor cuando me salía del cuerpo. Estuve tres días sin poder dormir agarrada a mí marido y decía: ‘‘¿Qué es esto?’’. Y yo creo que lo he bloqueado. No quiero ser consciente de ello, entonces tengo que volver a trabajarlo...
  


  

  
    Respuesta: Yo os diría que si sucede ahora que lo sabemos conscientemente, esa vibración es muy saludable porque es un centrifugado de energía a lo bestia, y el campo energético, no nos olvidemos de que traspasa el cuerpo humano, y toda esa aceleración está reciclando y renovando celularmente a todo el cuerpo. Aunque no salgamos del cuerpo, muchas veces tienes esa vibración pero luego no pasa nada; aprovechadla, disfrutadla, llevadla y repartidla como autosanación, por ejemplo. Vais a ver cómo así perdéis el miedo. Todo es mucho más potente porque el miedo intensifica la experiencia y, entre que te sorprende, que no sabes lo que es y que estás asustadísimo, es como un bombazo. Luego esto se puede ir graduando y bajando la intensidad, ya que tu campo de energía es a tí a quien obedece.
  


  

  
    Pregunta: Hablando de exploraciones, ¿se puede explorar aparte de en el espacio, en el tiempo? Es decir, ¿ir a acontecimientos que han ocurrido en el pasado?
  


  

  
    Respuesta: Eso no existe, eso solo existe en las memorias de las conciencias que lo vivieron. No hay un lugar en el tiempo donde esté la historia de la Humanidad. Yo sé que se habla de registros akáshicos como si por ahí hubiera bibliotecas, pero no es así. Tú lo que puedes es abrir una memoria tuya fuera del cuerpo. Vamos a pensar que estuviste viviendo en el 1300 y pico, y quieres saber más de esa época, entonces puedes, o disociado o fuera del cuerpo directamente, entrar en esa memoria y abrirla. Y si abres esa memoria, puedes también atraer a los participantes, abres la memoria con ellos y vas a tener la secuencia de cómo lo viviste tú. O puedes compartir la memoria de alguien que te invita a entrar en su escenario y tener ese suceso. El pasado y el futuro son situaciones lineales propias de la vida humana, pero en la eternidad no hay ni pasado ni futuro, lo que hay son conciencias, grupos, seres, que han tenido y conservan las memorias de acontecimientos vividos, y así es como podemos saber la historia de las cosas.
  


  

  
    Pregunta: ¿Puedes visitar cualquier sitio o hay lugares en los que hay gente que te dice que no?
  


  

  
    Respuesta: ¿Que no te deja? Sí. Puede ser que te encuentres con eso, no es mi experiencia, pero sí conozco personas que me lo han contado. Creo que son realidades o dimensiones para las que la persona no está todavía preparada. No es que sean lugares prohibidos, pero a lo mejor son lugares de una magnitud que podría desajustar la percepción o la realidad de esa conciencia en ese momento, y uno lo vive como un ‘‘Hasta aquí’’; pero más que nada es para protegerte a ti, no porque esté prohibido. Si hay una cosa que esté permanentemente abierta es el Universo, todo el conocimiento está abierto como una lluvia fina. El asunto es que podamos hacer esa lectura, que tengamos capacidad de leer todo eso y de poder entrar en esas realidades. Las conciencias más evolucionadas, o las dimensiones más sutiles, no entran en contacto con nosotros porque desestabilizaría mucho su vibración y la nuestra, no porque no quieran entrar en contacto. Se cuidan mucho de no desestabilizarnos.
  


  

  
    Pregunta: Estoy trabajando y poniendo foco en mi trauma nuclear, todos los días trabajo un rato despierta, pero quiero saber si puedo trabajar dormida, con mis equipos, si mi objetivo puede ser este trabajo y me pueden ayudar.
  


  

  
    Respuesta: Sí, sí, tú propóntelo, claro que sí. No hay nada que esté limitado en este aspecto y, sobre todo, ese es un objetivo totalmente noble cuando la intención es la mejor, que es descubrir tu fuente de sufrimiento y cómo vas a poder desmantelarla del cuerpo, de tu vida y de tu historia evolutiva. Esa es la responsabilidad de la propuesta: uno tiene que estar dispuesto a considerar que puede sostener emocionalmente el conocimiento de aquello que te está destinado.
  


  

  
    Pregunta: Pero si no lo pruebas, no lo sabes.
  


  

  
    Respuesta: Por supuesto, y además, de entrada, ya te puedes dar por preparada, luego ya veremos.
  


  

  
    Pregunta: Es que si no, no lo haces.
  


  

  
    Respuesta: Claro, ¿por qué nos vamos a cortar antes? Además, el coraje y el valor siempre cotizan.
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué pasa en las anestesias generales? ¿Dónde se va la conciencia?
  


  

  
    Respuesta: Por supuesto, te sales del cuerpo. Imagínate que en una anestesia general, e incluso parcial, ya hay una disociación forzada por toda la medicación que influye en el organismo y este expulsa al cuerpo energético. Pueden pasar muchas cosas: puedes estar lúcido y estar observando si es una cirugía. Son las famosas experiencias cercanas a la muerte. En este caso no necesitas morirte ni estar en esa experiencia traumática, pero puedes, como resultado de una anestesia, estar viendo lo que está pasando, estar cooperando, incluso inspirar al cirujano, porque al final tú tienes más información que él, o puedes aprovechar para tener una salida, darte una vuelta, reciclar tus planteamientos y luego, cuando el cuerpo te llame de vuelta porque te están reanimando, incorporarte ahí. Como te han inducido a un sueño, sales del cuerpo y te puedes quedar dormido también fuera.
  


  

  
    En el tramo final del curso, Paloma propone la realización de, lo que ella denomina, una ‘‘evacuación masiva’’. Se trata de un tipo de trabajo energético que tiene la finalidad de desalojar a esos fallecidos que, por diversas razones, no se han ido todavía. A lo largo del día, en muchas ocasiones, se ha hablado sobre la realidad ‘‘post mortem’’. Por eso, la propuesta de este trabajo se ha hecho, de alguna manera, necesaria. Pide a los participantes que focalicen su atención en familiares o personas de su entorno que hayan fallecido. Todo esto desde la máxima tranquilidad, porque se trata de un trabajo muy sencillo. A medida que se avanza en su realización se va abriendo un campo que va a permitir que masas de individuos puedan ser atraídas para ser evacuadas. Se trata de poblaciones que se han quedado atrapadas en ‘‘la fuerza de sus pensamientos, de sus residuos, y que no han podido ir a lugares donde hay más posibilidades de estar mejor y de recuperarse’’. El trabajo es muy sencillo porque, una vez instalado el campo, solo es necesario invitar a los fallecidos a que se dirijan hacia la luz. Esta indicación verdaderamente funciona, ya que se organizan estructuras muy luminosas que traspasan todas las capas densas del planeta y se dirigen a ‘‘dimensiones abiertas a la luz’’. No hay que hacer realmente nada, solo dejarse sentir y experimentar, pero eso sí, evitando a toda costa conectar con la tristeza e instalados siempre en la máxima alegría. El único requisito, entonces, es sentir ‘‘ese bienestar y ese placer de poder estar contribuyendo a una cosa así’’. Además ‘‘aquí no hay rituales ni hay que invocar a no sé quién’’ para que el proceso se lleve a cabo. ‘‘Esto se hace desde una gran apertura de corazón’’.
  


  

  
    En este trabajo, la aportación de humanos encarnados, en colaboración con equipos multidimensionales, es fundamental. Sin la energía humana este trabajo no se podría hacer, porque ‘‘su pulsación produce el desencadenante y la apertura dimensional para que todos los que están atrapados’’ en la realidad humana ‘‘puedan salir y cambiar a una dimensión mayor vibracionalmente’’. Por todo ello es importantísimo conectar con la energía del contento porque los equipos más sutiles la utilizan para que se lleve a cabo la evacuación. En un trabajo de esta envergadura también puede contribuir, con su energía, el entorno natural que pueda haber.
  


  

  
    Después de todas estas indicaciones, Paloma da la señal de inicio de este trabajo, insistiendo, una vez más, en su sencillez y en la conexión constante con la alegría. Tras unos instantes, porque este tipo de trabajos tampoco requieren de mucho tiempo, pide a cada participante que vaya saliendo con tranquilidad y trayendo al cuerpo toda la experiencia de lo vivido, sin juicio ni interpretaciones distorsionantes, pero con mucho agradecimiento por todo lo aportado.
  


  

  
    Siempre me piden que dé las gracias, que os dé las gracias a todos: ‘‘Díselo, díselo’’. Así que muchas gracias, en mi nombre y en el nombre de todos los equipos. Y ahí estamos, estamos juntos, seguimos avanzando, cada uno va haciendo lo mejor que sabe y lo mejor que puede, y nada de poco a poco, sino sin prisa pero sin pausa, los tiempos se están acelerando para lo mejor, lo mejor está llegando, y tenemos que estar ahí, dispuestos a recibir todo eso. Vamos a por todas y seguimos adelante. Muchas gracias (Aplausos).
  


  



  


  

  Tema 4


  

  

  
    Las salidas lúcidas
  


  

  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Bienvenidos a todos, muchas gracias por estar aquí. Siempre es una oportunidad y un honor poder compartir este trabajo con un grupo numeroso, atento, con ganas, multifacético, que viene de tantos lugares de España.
  


  

  
    Vamos a hacer un gran trabajo juntos, vamos a empezar nuestro curso, Las Salidas Lúcidas, dentro del Programa Evolución Consciente que, como sabéis ya los que sois más veteranos, desarrolla en cada momento, en cada encuentro, una parte temática central, en profundidad, de lo que sería toda esta propuesta de trabajo, esta investigación, que pretende y busca desde hace ya veinte años, el encuentro con uno mismo en estos tiempos de aceleración evolutiva, de máximo interés, donde hay una oferta enorme de propuestas y posibilidades, donde hay sobre todo muchas ganas de encontrar respuestas, el sentido a nuestra vida, qué estamos haciendo aquí, por qué pasan estas cosas, por qué no termina todo de ser como yo siento que podría ser, por qué no encajan o coinciden mis anhelos, mis sentimientos, mis visiones de cómo es un mundo feliz, con esta realidad planetaria; qué está pasando, qué estoy haciendo mal o qué es lo que no termino de ver.
  


  

  
    Este trabajo es un intento y una propuesta con toda una serie de herramientas que facilitan el encuentro consigo mismo, para que la respuesta a sus preguntas le llegue a cada uno. Yo no tengo esas respuestas, yo tengo las mías, las que he ido encontrando en estos veinte años a base de preguntarme muchísimo y de seguirme preguntando; a base de contrastar lo que era el ámbito de mis reflexiones con la puesta en práctica de eso mismo, lo que eran mis visiones y mis sentimientos acerca de las cosas con la practicidad o la posibilidad de sostener eso en el tiempo o en la vida humana.
  


  

  
    Esas respuestas son las que he podido ir organizando y sistematizando en todo esto que es el programa educativo pero, evidentemente, son mis respuestas. Sé que pueden servir a muchas personas porque a mí también me han servido las respuestas de otros. En este caminar nos vamos imbricando, como el mimbre, nos vamos tejiendo unos con otros en nuestro conocimiento y en nuestras realidades, para ver si conseguimos ser todos un poco más sabios. Pero este trabajo no pretende daros las respuestas, sino facilitar el entorno adecuado para que las podáis encontrar por vosotros mismos.
  


  

  
    Estamos aquí abriendo un espacio, porque, además, este es un curso especial y estamos en un entorno natural de una belleza sin par. Vais a ir viendo que estamos en un entorno incomparable, que va a facilitar, precisamente, que esas respuestas que cada uno trae aquí, a una convocatoria como esta, vayan ocurriendo en el ámbito de vuestra realidad interna. Además del magnífico entorno físico, tenemos todo el campo energético que coopera, que se instala y que, de hecho, ya está instalado, porque son varios años los que estamos viniendo aquí, así que el campo se activa en cuanto volvemos. Hay ya toda una disposición multidimensional que acoge las inquietudes y demandas, la necesidad sanadora y resolutiva que cada uno tiene para poder irnos de aquí un poco más sabios y más completos, y con las cosas un poco más claras.
  


  

  
    Vamos a sentirnos muy cómodos en este trabajo, es lo que siempre sugiero al inicio de todos mis cursos, por favor, sentíos en casa. Este trabajo es como llegar a casa, es un espacio donde puedo reflexionar entre afines, entre personas que tienen muchas cosas en común; de estos encuentros han salido amistades, vínculos profundos, personas que luego siguen en contacto, porque estamos en un grupo familiar. Aunque sea la primera vez que nos vemos, no es seguramente la primera vida en la que nos conocemos. Los encuentros que son de amor a primera vista o de amistad a primera vista, o cuando una persona, aunque la veas por primera vez, te conmueve en algo, normalmente son relaciones que ya vienen de atrás, que tienen un largo recorrido y que nuestro campo energético reconoce.
  


  

  
    Podemos no recordarnos, porque estamos en un cuerpo humano nuevo, con una memoria que no tiene el registro de aquellas experiencias del pasado. Pero nuestro campo energético ―todo lo que traemos como conciencias que se adaptan a un cuerpo humano―, es el que reconoce las circunstancias. Eso pasa muchas veces en determinados lugares: vas a un sitio y dices: ‘‘Parece que he nacido aquí, qué bien me siento en este lugar’’. Y con las personas, lo mismo: ‘‘Parece que la conozco de toda la vida’’. Todo esto es un reconocimiento que hacemos desde nuestra realidad energética, que tiene una información y que se encuentra y se comunica con esas personas.
  


  

  
    Vamos a trabajar mucho lo energético, no desde el ámbito de Estados Ampliados, como vimos en el curso respectivo, sino profundizando aún más en este fenómeno que nos ha traído hasta aquí en esta ocasión, que son las salidas lúcidas. Inevitablemente, para poder hablar de las salidas lúcidas, tenemos que encajarlas y entroncarlas en todo lo que es la realidad energética. Sobre todo, lo que vamos a hacer es profundizar en esto que llamamos el fenómeno de salir del cuerpo, en cómo se produce, qué elementos se requieren, cómo puedo llegar a dominarlo y mejorarlo, cómo voy a dejar de confundirlo con los sueños y cómo voy a empezar a abrirme a esa realidad multidimensional y transpersonal, que supone la experiencia de la salida del cuerpo que es un fenómeno totalmente natural, que nos sucede a todos, que no es para unos cuantos superdotados ni especialistas, es para todos. Lo que tenemos que descubrir es cómo podemos mejorar esto.
  


  

  
    Sé que este curso levanta muchas expectativas, todo el mundo viene aquí ya con la idea: ‘‘Bueno, seguro que ahí ya lo consigo’’. Las condiciones están todas dadas, pero yo os pediría que dejarais a cero el nivel de expectativas, porque la expectativa es una realidad energética, no es sólo algo mental que organizo o anticipo u ordeno con anterioridad. La expectativa, precisamente porque empiezo a generar ideas al respecto ―‘‘pues verás’’ y ‘‘ojalá que...’’―, es energía en movimiento que se va organizando cerca de nuestro campo energético. Una expectativa que se ha sostenido y consolidado durante unas semanas antes o desde cuando decidisteis que queríais hacer el curso, densifica el campo de energía, le da una calidad e intensidad que después, a la hora de ser espontáneo o abrirse a la propuesta que sea sobre una técnica o cualquier trabajo, está ahí como una especie de chapa. La expectativa genera ese bloqueo que no deja que el campo esté suelto y disponible y que lo inesperado, que al final es siempre lo mejor, pueda suceder. Por eso yo os diría que bajarais el nivel de expectativa, que realmente os entreguéis, que fluyáis. El trabajo es lo suficientemente rico en contenidos y vivencias como para que os termine facilitando la experiencia.
  


  

  
    Siempre suelo decir que las salidas del cuerpo no se pueden enseñar. Las salidas del cuerpo se descubren. En realidad, las cosas importantes de la vida se descubren, porque nacen de una disposición interna, de esa necesidad o esa búsqueda, o de ese encanto que tiene ir en la dirección de lo que quiero encontrar y que al final me termino encontrando. Salir del cuerpo ya estáis saliendo todos, todo el mundo está saliendo todos los días, es inevitable, no se puede impedir. En cuanto te acuestas y te duermes, ya se está abriendo el espacio multidimensional de cada uno, que permite que nos deslicemos fuera del cuerpo físico y empecemos a tener la experiencia.
  


  

  
    Lo que queremos ahora, como he dicho al comienzo, es tener el número mayor posible de conocimientos al respecto, para que perdáis el miedo, os podáis familiarizar bien con la experiencia, y, cuando estéis en vísperas de que suceda de una manera lúcida y consciente, podáis relacionarlo con ello: ‘‘Ah, esto tiene que ver con la salida’’. No os asustéis, porque la aceleración del campo energético que precede al momento de salir del engarce del cuerpo energético con el cuerpo físico, produce una alta vibración del campo de energía para facilitar esa soltura. Y eso lo habréis vivido en algún momento casi todos los que estáis aquí y casi seguro que lo habéis relacionado con algo que asustaba: ‘‘Huy, a ver si me va a pasar algo’’.
  


  

  
    Esa misma agitación emocional que produce el acontecimiento energético en sí mismo, puede afectar y repercutir en el cuerpo físico, producir cierta taquicardia o un inicio de palpitación acelerada, de nerviosismo, de un poco de ansiedad, hilvanarlo con miedos y temores, y ahí ya hemos bloqueado la experiencia. Lo que vamos a conseguir en estos días que vamos a estar juntos es, sobre todo, limar, desbloquear y disolver todos esos temores, todas esas ideas preconcebidas.
  


  

  


  
    Desmitificando las salidas lúcidas
  


  

  
    En torno a las salidas del cuerpo, no sé por qué, históricamente se ha tejido una urdimbre de superstición, de temores, de cosas terribles, tan absurdas como: ‘‘A ver si voy a salir del cuerpo y luego no puedo volver’’, esa es la primera de todas; ‘‘A ver si resulta que me voy a quedar por ahí perdido’’, ‘‘Me voy a meter en el cuerpo de otro’’, ‘‘Se va a cortar el cordón de plata’’, ‘‘A ver si se va a enredar en los cables de la luz’’ (risas)... He escuchado tantas cosas: ‘‘Me han dicho que el cordón energético se puede...’’. Claro, con todo eso y la ignorancia al respecto, el miedo y la falta de preparación y educación acerca de este fenómeno, la superstición y los temores están servidos.
  


  

  
    Hemos vivido, y vivimos, practicando de forma natural un fenómeno diario, continuo todo el tiempo y, sin embargo, estamos asustados ante él. Vamos a permitirnos ―y eso va a depender del grado de apertura que cada uno tenga― estar muy abiertos y permeables a todo lo que vamos a ir compartiendo para que esta experiencia os suceda de la manera más benévola, divertida y gratificante posible. Que vayáis atando vuestros propios cabos, sacando vuestras propias conclusiones para que podáis seguir caminando con este fenómeno bien incorporado en vuestra vida.
  


  

  
    Todo lo que a nivel energético vamos a trabajar y a compartir también os va a ser de gran utilidad, porque los miedos se tejen y se solapan detrás de mucha ignorancia y de mucha incertidumbre, y el hecho de no saber que determinadas cosas son tan sencillas como ésta, hace que se cree toda una maraña de oscuridades y, cuando uno experimenta el fenómeno espontáneamente, echa el freno y recoge velas, o, cuando se lo va a proponer por la voluntad, empieza también a alarmarse. Así que más naturalidad, más tranquilidad.
  


  

  
    Me gustaría que no os quedarais con preguntas atragantadas. Es evidente que no vamos a poder hacer muchas evaluaciones, porque somos muchos y todos no vamos a poder compartir lo que a lo mejor nos gustaría. Pero sí preferiría, en el ámbito de las dudas, de las cosas que no se han entendido, de lo que ha suscitado una conmoción interna..., por favor, que nadie se quedara con las ganas. No os cortéis, no seáis tímidos en esto, porque yo estoy encantada de poder acoger vuestras inquietudes y demandas, y todo aquello que os suscite un nivel de curiosidad o de incertidumbre. Así que en ese aspecto espero que en este tiempo todos tengan la oportunidad de hablar, de compartir o de transmitir su experiencia.
  


  

  
    Vamos también a hacer ese esfuerzo por ir a la síntesis de las cosas, que nos cuesta mucho en la vida humana. Si lo puedo decir en tres palabras, mejor que en treinta. Por eso os invito a compartir y os invito a sintetizar, y que podamos hacer ese trabajo juntos y quedar todos conformes. ¿Alguna pregunta hasta aquí?
  


  

  
    Pregunta: Al hacer el ejercicio de mirarse a uno mismo en el espejo, detrás de mí pongo una sábana blanca y, cuando me enfoco en el quinto chakra, veo como si hubiera más de un cuerpo energético, y eso no me pasa cuando me enfoco en el chakra corazón.
  


  

  
    Respuesta: Ahí hay que afinar más para poder discriminar bien lo que es el cuerpo de energía de lo que es el campo energético, que tiene muchas capas, mucha consistencia y muchos niveles de expansión, y a veces confundimos capas o partes del campo de energía con cuerpos.
  


  

  
    Pregunta: Es que es como un doble...
  


  

  
    Respuesta: A veces el campo energético se constituye como una especie de silueta, porque está muy pegado a nosotros, muy cerca de este cuerpo humano. Cuando estamos trabajando con la clarividencia o con el campo de energía, a veces, podemos ver una especie de silueta que no es el cuerpo energético. Además, todo esto son formas tuyas de visualizarlo. Tienes que profundizar más en tu propio trabajo y empezar a afinar, porque lo que tiene el trabajo energético, y eso sirve para todos, es que hay que profundizar en él y desarrollarlo.
  


  

  
    Porque lo que ha dado lugar, en su extremo, a alucinaciones, es no tener clara y definida la base de trabajo y la experiencia de investigación con el propio campo de energía, como para ir discriminando y quitándose ideas erróneas al respecto de las cosas. Yo sólo hablo de lo que conozco y, al día de hoy, en cientos de salidas del cuerpo, sólo me he visto en un cuerpo energético, no me he visto en cuarenta. A lo mejor hay gente que tiene más, pero yo, de momento, me he visto en ese. Ahora bien, según tu nivel de lucidez o tu nivel de conciencia, ese cuerpo puede traer una apariencia totalmente irradiante de energía, de tal forma que parece que eres sólo luz. Puedes tener experiencias donde no ves nada y sientes todo, y el cuerpo energético tampoco está, y te puede parecer que estás en otro cuerpo, cuando en realidad estás en conciencia más pura.
  


  

  
    Un estado de conciencia no es ni más ni menos que el grado de calidad de percepción que tengo durante una experiencia. Puedes estar en un estado de conciencia dando el cien por cien de tus posibilidades y tener una experiencia impresionante, o puedes tener un estado de conciencia donde tu grado de percepción, de claridad mental, de reconocimiento de las cosas y de organización de lo que estás sintiendo y viviendo en ese momento está más bajo, y te puede parecer que estás incluso dentro del cuerpo, como si estuvieras en la vida humana: vas caminando, te metes en un coche, abres el coche...Yo tenía una amiga brasileña, de una época en la que viví en Brasil, que había vivido en Francia y su objetivo siempre, a la hora de salir del cuerpo, era volver allí. Cuando lo consiguió, se vio en la cola de Air France intentando sacar un billete para subirse a un avión. Cuando estás fuera del cuerpo no necesitas ni subirte a un avión ni sacar billete (risas) ni visado ni pasaporte ni nada. Si tu nivel de lucidez, aunque estés despierto, es bajo, vas a hacer, por automatismo, lo mismo que harías en la vida humana: vas a estar fuera del cuerpo y te vas a ir a Barajas, te vas a poner en la cola de Air France y te vas a intentar subir al avión.
  


  

  


  
    Estados de conciencia
  


  

  
    Los estados de conciencia no se pueden confundir con cuerpos de energía. En otras culturas y en otros sistemas filosóficos nos hablan de muchos cuerpos, pero no es tanto así desde la experiencia que tenemos de las cosas, si no que con un cuerpo de energía podemos tener y pasar por un abanico enorme de estados de conciencia que hace que ese cuerpo se flexibilice, se agilice, se vuelva más luminoso y nos traiga experiencias y niveles de conexión que no podríamos ni imaginar.
  


  

  
    Sabemos también que el cuerpo de energía y el cuerpo humano son elementos al servicio de la conciencia, es decir, a nuestro servicio, para que podamos aproximarnos a la experiencia que necesitamos tener. El cuerpo de energía permite un nivel de acercamiento a esas experiencias que, en conciencia pura, no tendríamos. Porque si estamos en conciencia pura el nivel vibratorio es tan alto que no nos permite acercarnos a niveles distintos. Al poder aproximarnos con un soporte, que es el cuerpo de energía, vamos a poder extraer una experiencia que de otra manera nos quedaría muy lejana.
  


  

  
    La conciencia va evolucionando porque, en un momento dado, se dio cuenta de la importancia que tenía formatear la energía y organizarla en soportes que permitieran su uso y, al usarlo, me pudiera aproximar y tener grados de vivencia, conocimiento y acercamiento de las cosas que de ninguna otra manera yo iba a conseguir. El culmen de todo esto es cuando conseguimos organizar la vida en la Tierra, la realidad de esta plataforma para que, además de tener el cuerpo energético, que nos permite el desplazamiento en la multidimensionalidad, podamos formatear y organizar un cuerpo humano que es otro soporte extra que le da a nuestra vivencia, a nuestro conocimiento de las cosas, una riqueza y una calidad que de ninguna otra manera íbamos a conseguir por más seres de luz que podamos ser en conciencia pura. Esto fue posible porque ya habíamos alcanzado un determinado grado de evolución y necesitábamos impulsarlo y dar un salto más desde el nivel que ya habíamos conseguido. Así se organiza todo lo que es la vida en la Tierra.
  


  

  
    Vamos a valorar la importancia, no sólo de tener ese cuerpo energético, que nos ofrece tantísimas prestaciones, sino la de tener este cuerpo humano también. Una de las cosas que tenemos que empezar a valorar, ya desde hoy mismo, es estar en esta vida, en este planeta y con un cuerpo físico. Por si acaso no lo habíamos hecho en el pasado, en otras vidas, vamos a empezar ya a valorarlo, porque esto también cambia nuestra posición en la Tierra. Tenemos que estar presentes en una valoración, un disfrute y una presencia lo más completa posible de lo que se está dando ahora. Si además lo miramos en términos globales, podemos valorar que lo que esta vida nos ofrece, en muchos aspectos, es magnífico.
  


  

  
    Los únicos que podemos desaprovechar o perder el tiempo en un sinfín de tonterías, que para eso somos especialistas, somos nosotros, porque la naturaleza nos demuestra permanentemente que está en su lugar: cada árbol, cada planta, cada bichito, las montañas, los elementos... Llueve cuando tiene que llover, hay sequía cuando tiene que haber sequía... En realidad el humano tampoco incide tanto en los procesos de la naturaleza. Tenemos un compromiso con nuestra vida en este planeta, que es una cosa muy distinta a ahora estar obsesionados con los reciclados o completamente automatizados al respecto de cuatro consignas que tienen que ver con vivir en el planeta. Atentos a todo esto, porque nuestro compromiso es principalmente con el darnos cuenta, con recuperar la lucidez necesaria de qué es lo que estoy haciendo aquí ahora, en esta vida tan importante y tan potente; qué he venido yo a hacer aquí, cuál es mi proyecto de vida, cuál es el sentido y cómo le puedo extraer a todo este escenario, que se está dando, único para nosotros ahora, el máximo partido.
  


  

  
    Eso forma parte de la importancia de estar lúcido, de estar consciente y de estar extrayéndole a la vida los mejores recursos. Este trabajo que vamos a hacer juntos ayuda, todo el programa, tiene esa finalidad y, como he dicho al inicio, cada tema va permitiendo profundizar en áreas que nos van dando una visión de conjunto de nosotros mismos y de la realidad multidimensional que nos permiten estar mejor en todo este grandísimo escenario. Pero en este curso en concreto, gracias a todo lo que implica de energético, de dominio, de conocimiento de estos cuerpos, permite que uno traiga más información de su vida y de sí mismo a partir de estas experiencias.
  


  

  
    Las salidas lúcidas no son solamente un fenómeno curioso, sino que tienen que ver con un elemento que acelera nuestra evolución, porque si le puedo sacar un mayor rendimiento y una mayor lucidez a la experiencia, puedo traer datos que están en mi memoria; son los datos que yo tengo y que, como conciencia, todavía no consigo imprimir en el cerebro humano. La dificultad que nosotros tenemos con todo este trasvase de cuerpos es que todavía, al día de hoy, no somos capaces, porque el cuerpo humano no ha evolucionado suficientemente, de recibir y de imprimir la realidad de una conciencia más lúcida, que ya sabe muchas cosas en otros planos y no consigue acordarse ni traerlo al cerebro. Esto es una dificultad logística del cuerpo en sí mismo que también tiene que evolucionar.
  


  

  


  
    La conciencia creadora
  


  

  
    Paloma dibuja en la pizarra cómo se organiza la conciencia, el campo de energía y los cuerpos energético y físico.
  


  

  
    Es importante que ya de entrada, hoy, tengamos una idea global de lo que pasa con los cuerpos. Yo soy una conciencia que tengo todo el conocimiento adquirido en mi trayectoria evolutiva. Evolucionar supone adquirir conocimiento y administrar y manejar variables de energía, porque la conciencia es más que energía y no es materia. La conciencia utiliza la energía como un lenguaje para comunicarse en todas las dimensiones en las que opera y con todos los seres con los que entra en contacto. La conciencia, eso que nosotros somos, evoluciona por el conocimiento que condensa y que la transforma, y toda esa experiencia adquirida la hace más práctica y sabia a la hora de mover campos de energía.
  


  

  
    Una conciencia en estado puro mueve campos de energía y es así como nosotros nos estamos comunicando. Somos una realidad que mueve su conocimiento en campos de energía y que, cuando se encuentra con otra conciencia interacciona e interactúa en campos vibratorios, al unísono y por afinidad.
  


  

  
    Imaginaos que el Universo está lleno de gente, lleno de seres. El Universo existe porque la conciencia, los miles de millones de seres que están en la vida, crean el Universo y lo sostienen para su manifestación. Según el nivel de evolución en el que estemos, así nos iremos moviendo en unas capas más o menos sutiles o más o menos densas. Imaginarse la vida, este tipo de vida, desde aquí abajo es complicado, porque necesitamos parámetros de ordenamiento y de referencia, ya que aquí todo se polariza ―esto es bueno y esto es malo, esto es arriba y esto es abajo― y a veces estar en un cuerpo humano hace que esta perspectiva de nosotros mismos quede tan lejos que hasta nos olvidamos de que somos una conciencia.
  


  

  
    Cuando hace eternidades estábamos buscando el siguiente paso evolutivo ―porque la evolución es incesante y hacia el infinito―, empezamos a gestionar la posibilidad de aproximarnos a otros niveles de influencia y de interacción para poder tener ese conocimiento. Si lo tengo, crezco, evoluciono. A la esencia de lo que somos llega el conocimiento que ha sido incorporado, integrado, a través de los valores de la ética. Vamos creciendo y evolucionando cuando una experiencia en cualquier nivel del cosmos que se produzca, en la Tierra o en cualquier otro plano, me ha enriquecido, ha enriquecido a los demás y no deja rastro negativo. Una actuación ética es una actuación coherente con el grado de conocimiento que uno tiene: pensamiento, sentimiento y acción en una interacción en un medio con gente o sin él y que, como resultado de esa interacción, ganamos todos.
  


  

  
    Antes de la creación de la Tierra los miles de millones que estábamos en aquellos tiempos, nos planteábamos cómo incrementar nuestros grados de evolución. Nos dimos cuenta de que era importante formatear la energía ―ya que dominábamos muchas variables y muchos patrones energéticos―, organizar un cuerpo, un soporte, una estructura energética, para poder, desde este nivel vibracional, acoplarnos a esa estructura e interactuar desde ahí, en una aproximación mucho mayor a otras dimensiones que de otro modo nos quedaban lejísimos.
  


  

  
    Empezamos a organizar el juego de la Tierra y, debido a este nuevo nivel de aproximación que tenemos con un cuerpo energético, podemos acercarnos como en una nave. Este cuerpo es transformable, por medio de él podemos tener niveles de aproximación a muchas realidades y, gracias a esa experiencia y a ese encuentro, todo lo que extraigo se expande y soy capaz de mover más campos de energía, de comunicarme con más gente, con más niveles de evolución, con otras galaxias, entendiendo como galaxia niveles de organización evolutiva.
  


  

  


  
    La variable de la materia
  


  

  
    Pasaron eternidades y estuvimos con este cuerpo energético, que se va transformando y se va cambiando, acumulando un montón de experiencias, pero llegó un momento en que dijimos: ‘‘Siguiente paso. ¿Podemos hacer más? ¿Podemos acercarnos más a la experiencia de las cosas? ¿Podemos extraer todavía más conocimiento? ¿Y la variable de la materia?’’. La materia es un nivel de organización de la energía, un nivel tan perfecto que hace que se organicen los bosques, las montañas, los mares, los océanos, los elementos y los cuerpos humanos. Es una variable que consolida energía.
  


  

  
    Organizamos amorosamente, y por acuerdo cósmico, cómo crear una plataforma donde todos vendríamos realmente a impulsar nuestra evolución; donde además, como resultado de fusionarnos, de fundirnos, de trabajar y de estar en la materia, pudiéramos llevarnos de aquí un tesoro. Porque hemos venido aquí a mucho más que a descartar cuerpos.
  


  

  
    Lo que nos vamos a llevar de aquí, además de lo que cada uno se haya propuesto a nivel singular, es la energía de amar, como tesoro, como valor incorporado, como variable energética que vamos a extraer de la materia. Es decir, que, en la medida en que empezamos a entender la importancia de estar en el mundo físico, que no es sólo para sufrir ni pasarlo fatal, la materia nos ayuda a descubrir que esto tiene un valor añadido y que de aquí nos vamos a ir con ese tesoro. La energía de amar no es solamente esta cosa afectiva donde la hemos localizado, es una variable y una vibración poderosísima que está íntimamente relacionada con lo creativo, con la creación.
  


  

  
    El hecho de llevarse este premio, como resultado de nuestro paso por esta escuela, por esta plataforma evolutiva, el hecho de salir victoriosos de aquí, de irse cum laude, nos lleve las vidas que nos lleve, nos va permitir que también nuestra ubicación en el Universo cobre otro nivel. Por eso, vamos a ver si es posible en esta vida que nos llevemos incorporado en nuestro acervo evolutivo, en esa singularidad que somos, el anillo de la energía de amar. Podremos estar en el grupo de los creadores, porque ya podremos crear desde la singularidad que somos o en equipo.
  


  

  
    Imaginaos la potencia creativa que tiene un grupo, un equipo de seres que ya incorporaron la energía de amar en su periplo evolutivo. Eso puede ser perfectamente el Sol, nuestro sol planetario, el sol de nuestra galaxia o los soles de tantas galaxias. Porque no es sólo una concentración de hidrógeno, oxígeno, gases y tormentas solares, es mucho más que todo eso, eso es la parte material, esa es la cara que muestra el Sol. Así lo definimos y así lo estudiamos cosmológica, científica y físicamente, pero el Sol, como el planeta y como todo lo que vive en el Universo, y que nosotros vemos desde nuestra perspectiva, no es sino el cuerpo relacional, el cuerpo organizado en materia física que hace que cobre un aspecto y una experiencia a nuestra visión, pero tiene por detrás el sostenimiento y mantenimiento de equipos evolucionados de seres hermanados que permiten que la vida de una galaxia, con todo lo que eso implica, se esté dando. Han alcanzado un grado de evolución que permite ese trabajo al unísono en esa especie de equipo mancomunado, en esa energía de amar que está.
  


  

  
    ¿Qué estamos haciendo aquí? La Tierra se crea, nuestro amado planeta, se organiza amorosamente como plataforma para poder, a partir de otro elemento más que es el cuerpo humano, acercarnos a un nivel de experiencia que nos va a traer como consecuencia, para el que lo quiera descubrir, que aquí hemos venido a hacer muchas más cosas que pasar penalidades y morirte un buen día, antes o después, de esto o de lo otro.
  


  

  
    Se descubre así la importancia de tener un soporte descartable que no vamos a necesitar llevarnos a ninguna dimensión. También hemos evolucionado en ese punto de usar y después soltar elementos descartables. Pero fijaos, en el punto evolutivo en el que está todavía la Humanidad, ese trajín que multidimensionalmente es perfecto, para nosotros es un drama. Vamos a empezar a ver cuál es nuestra trascendencia, porque no hay evolución consciente sin una apertura a lo trascendente, y lo trascendente no es si creo o no creo en tal o cual cosa, si hay cielo o no hay cielo, etc. Eso es el relleno que desde la Tierra hemos ido creando entre todos para poder darle un sentido a algo que se escapaba por todos lados y, que si alguien en el pasado lo tuvo claro, no se encargó de decírnoslo.
  


  

  
    Porque no dudo de que el conocimiento de las cosas, la verdad de las cosas, ha existido siempre, pero, caramba, no nos lo han contado, como tampoco nos lo cuentan ahora. Y encima nos vamos llenando con más material, con más de lo mismo, pero con otros enfoques y otros nombres para seguir enredados con la mente. Pero la mente es un nivel de vibración que habla de nuestro nivel evolutivo y de la variable adquirida de la que ya no hay retorno y que permite pensar y moverte con el pensamiento.
  


  

  
    Nos dimos la oportunidad de venir a sentir, porque hemos venido a adquirir la variable de la energía de amar, y eso con pensar no alcanza. Hay que integrar el pensamiento con otra variable que se pueda fusionar y fundir, y que pueda hacer que yo crezca, que salte evolutivamente. Entonces, para sentir nos dijimos hace eternidades: ‘‘¿Sabes qué? Que la Tierra va a estar genial y el cuerpo humano, también’’. Porque gracias al cuerpo humano sentimos todo. Este es un procesador sensorial: te duele, te fastidia, te alegra, te da gustito, te molesta, lo odias, frío, calor, aspereza, suavidad, texturas... La variedad de sensaciones, de lo que es sentir a través del cuerpo, es alucinante.
  


  

  
    Hace eternidades fuimos generando esa posibilidad de decir: ‘‘Bueno, entonces yo utilizo el cuerpo energético que a su vez se acopla con el cuerpo físico y, en el tiempo récord de una vida, en una diversidad alucinante, donde me voy a estar chocando con todos (con el más inteligente, con el más testarudo, con el más generoso, con el más burdo), en tantos lugares, en tantos escenarios, en tantos climas..., yo voy a extraer una vivencia que, cuando descarte el cuerpo físico y vuelva a mi lugar de procedencia con los trofeos, las experiencias, los voy a poder compartir con todos mis colegas, cuya vibración en el Universo también se va a ampliar’’. Todo lo que hacemos aquí está repercutiendo allá permanentemente y en cada instante de nuestra vida.
  


  

  
    Entender todo esto es lo que yo llamo la espiritualidad pero, como ésta es una palabra muy manida y a la que se adhieren tantas cosas de tantos géneros, prefiero hablar de la Evolución de la Conciencia que, por lo menos, nos obliga a pensar, porque con lo de la espiritualidad no pensamos y la gente no tiene ni idea. Es más, he observado y comprobado que muchos espiritualistas le tienen miedo a los espíritus (risas).
  


  

  


  
    Salidas del cuerpo y evolución consciente
  


  

  
    Si nosotros no somos capaces de manejarnos fuera del cuerpo en los niveles de mayor densidad, ¿me queréis decir qué niveles superiores y evolucionadísimos vamos a alcanzar?
  


  

  
    Cuanto más sabes manejarte con tu tema energético en situaciones difíciles y extraer conocimiento de ello, más creces allí arriba. Si no estás preparado, si no tienes dominio energético, si no sabes ni siquiera cómo se organiza esa realidad y ya de entrada te asustas mucho, pues, evidentemente, no vas a elegir ese como tu paseo favorito.
  


  

  
    Si hablamos en términos de evolucionar y de crecer, uno tiene que estar igual de solvente en unos planos que en otros. Hubo un periodo en el que, fuera del cuerpo, yo me veía bajando a unas simas enormes, y bajaba y bajaba, era muy bonito. A veces bajaba entre piedras, por una grieta, y veía la textura de la tierra, la vegetación... Como iba bajando y la luz quedaba lejos, muy lejos, yo decía: ‘‘Bueno y ¿todas estas bajadas?’’. Y un día me explicaron: ‘‘Cuanto más bajas, más te elevas’’.
  


  

  
    Esto es real en términos de evolucionar, de salir del cuerpo, pero es real también en lo relacionado con el trabajo personal, porque cuanto más entras en tu densidad, en tus miedos, en tu sufrimiento, y resuelves, más creces. Pero si no solucionamos esos temas ocurre que la experiencia humana no trasciende como tal a la conciencia, porque no se ha resuelto ni se ha traído todo el conocimiento que estaba previsto en esa experiencia. Y hemos dicho que la conciencia evoluciona cuando adquiere conocimiento dentro de los parámetros de la ética. Eso es lo que nos hace crecer. Ya no es ético seguir teniendo miedo, porque eso no nos deja crecer ni evolucionar, porque el sufrimiento y el miedo no son sino el cascarón y el cortezón energético que se cristalizó en torno a una experiencia que no culminó.
  


  

  
    El cuerpo energético, entre otras cosas, como vamos a ver en su momento, es el que conserva las memorias de todo lo que está sin resolver, de todo lo que cristalizó en sufrimiento, en un patrón de energía casi físico, y no me permitió extraer toda la sabiduría que me había propuesto con esa experiencia. Entonces, descartamos el cuerpo físico, nos quedamos con el energético y todas las memorias oscuritas que tenemos por resolver. Y volvemos otra vez, a una vida estupenda, a nacer en tal sitio, con esta gente de aquí, en este momento sociocultural y político que me va a permitir resolver esa memoria, que es mi objetivo número uno.
  


  

  
    Una de las cosas que estoy viendo es que nos hemos debido de dejar en el cuerpo humano, cuando lo vamos generando por la gestación biológica, partes de estas memorias, porque, como sabemos que luego no nos vamos a acordar, nos hemos dejado información en la materia para que, cuando estemos lo suficientemente lúcidos, podamos empezar a plantearnos la vida de otra manera, con otra perspectiva, quitemos ya todo ese contingente de sufrimiento y podamos empezar a evolucionar conscientemente ahora, en esta vida.
  


  

  
    Todo mi trabajo tiene que ver con acompañaros hasta ese punto en el que, finalmente, cada uno dice. ‘‘Ahí va, pero si es que el asunto era este, si lo puedo hacer de esta manera, si sólo se trata de esto’’. Sólo se trata de soltar. Hay personas que todavía creen que han venido aquí a enamorarse (risas). Está muy bien, todo eso es fabuloso, pero, por favor, que no nos aparte del fin último, que no es venir aquí a encontrarte con nadie, es venir aquí a encontrarte contigo mismo. Y dejemos ya de poner fuera, en los otros, un montón de supuestos, de expectativas, de necesidades, de llenavacíos, de llenahuecos, de llenaburrmientos... Que luego me encuentro con un compañero o compañera de vida, genial. ¿Quién va a decir que no a algo así? Pero este no es el asunto. El asunto es ver si finalmente me encuentro conmigo y puedo resolver, porque la primera parte del proyecto de vida es sanarse. Y cuando te empiezas a sanar, liberas un espacio energético para poderte plantear los siguientes pasos, porque si no, el lastre es tan gordo, que no te deja ni moverte de tu casa.
  


  

  
    La evolución consciente es darse cuenta de que hay una perspectiva mayor, sencilla, pero muy contundente, que empieza a traer resultados y a dejar espacio para ser feliz. Al final parece que nos olvidamos de lo más esencial, y es que hemos venido aquí a ser felices. Todos. Ahora, el grado de dificultad que tenemos para alcanzar esa felicidad, ese bienestar, esa tranquilidad, esa alegría interna, esa serenidad, solamente me está hablando del trabajo que me queda todavía por hacer con el sufrimiento y con los miedos.
  


  

  
    Cuanto más lejos veo la posibilidad de estar a gusto, tranquilo, contento en mí, feliz con lo que estoy haciendo, abriendo nuevos planes y nuevos proyectos en mi vida, siendo un poco más sabio todos los días, cuanto más lejos estoy de todo eso significa que no he abierto todavía ni siquiera la cartilla de lo que sería el trauma nuclear o llamadlo como queráis. Si libero esas memorias de sufrimiento, dejo libre un espacio para disfrutar, crear y contribuir a la Humanidad, y todo eso mi conciencia lo celebra.
  


  

  
    Paloma propone ahora a los asistentes que planteen preguntas congruentes y sintéticas, antes de realizar un trabajo energético.
  


  

  
    Pregunta: Estoy muy fascinado con lo que has contado, pero mi pregunta es muy del principio. Cuando en algún ejercicio, como los que harás tú aquí, se sale del cuerpo, lo ideal es volver con el recuerdo. Pero si tú sabes que has tenido una salida pero vienes sin memoria, imagino que allí mi yo no físico tendrá la experiencia, que la recogerá en el momento de mi muerte.
  


  

  
    Respuesta: No sólo en el momento de tu muerte, sino cualquier día de la manera más inesperada: que tomándote un café en el bar, de repente, te disocies y te puedan caer así cuatro fichas de golpe. Tranquilos porque nada se pierde. La dificultad la tenemos por estar en cuerpos humanos que tienen que evolucionar más y flexibilizarse, porque los tenemos que desatascar del sufrimiento. Este cuerpo no está más dúctil, más flexible ni más comunicativo, porque está todavía saturado de enfermedad.
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué indicadores tenemos para saber que estamos más cerca de la energía de amar o que la vamos adquiriendo? ¿El hecho de vivir así como estabas describiendo con la tranquilidad y eso?
  


  

  
    Respuesta: Sí, te voy a decir incluso algo muy directo: el nivel de alegría interior que eres capaz de sostener diariamente. Eso da una pista enorme. El nivel de alegría interno que uno tiene por el hecho de levantarse por la mañana, ducharse, ir a su trabajo...
  


  

  
    ¿Con qué grado de alegría interna hacemos las cosas de la vida cotidiana? Estamos más cerca de la energía de amar en la medida que estamos más próximos a estados de alegría interior, que no requieren de una justificación especial, además de la distancia que voy tomando con los acontecimientos que tiran para abajo y densifican la vida de todos.
  


  

  
    Pregunta: Si tienes una muerte lúcida, ¿puedes ir directamente a tu lugar de procedencia llevando las memorias en tu cuerpo energético?
  


  

  
    Respuesta: Sí. Una muerte lúcida supone que descarto este cuerpo y vuelvo directamente a casa sin periodos intermedios de recuperación de lucidez y de atasco por lo que me pueda llevar sin resolver. Puedes tener una muerte lúcida sin haber resuelto. Uno viene, se tuerce el asunto y, como aquí perdemos lucidez, no lo consigo; pero el grado de satisfacción global está en mí. Sé que esto lo tengo ahí todavía, pero todo lo demás está trabajando a favor de una mayor lucidez. Puede que no culmine en esta vida, no sería lo ideal, porque queremos limpiar el expediente de todo, pero podría ser. Te llevas esa memoria pero la muerte lúcida supone que, aun con ella, tú vuelves a casa.
  


  

  
    Pregunta: Y estando en esa segunda etapa en el cuerpo energético, ¿puedes elegir reencarnarte para mejorar?
  


  

  
    Respuesta: Sí. Elegir supone tener la lucidez suficiente para poder hacer esa elección. Si estás lúcido, puedes, con asesores, organizar la venida aunque ni hayas llegado a tu lugar de procedencia. Desde luego donde lo vas a elegir con el cien por cien de tus posibilidades es allí, porque en ese lugar eres el planificador de todo. El interés por la muerte lúcida es grande, porque supone la recuperación del cien por cien de nuestras facultades adquiridas evolutivamente al día de hoy.
  


  

  
    Pregunta: A la hora de hacer los ejercicios y descubrir la salida lúcida, ahora hay varias cosas que me apetecería hacer, y como no sé cómo decidirme, ¿le puedo pedir a los amigos que me ayuden?
  


  

  
    Respuesta: Lo ideal es que decidas tú, la toma de decisiones es un acto de la conciencia. Déjate sentir, ahora vamos a hacer un primer trabajo, y explora para que se te acerque una definición de cuál sería el objetivo que quieres poner en tus salidas. De todas maneras mañana vamos a entrar en materia. Aquí hemos hecho una apertura para saber dónde estamos posicionados. No venimos a ver si salgo del cuerpo o no salgo del cuerpo, si aprendo esta técnica o no la aprendo, esto es mucho más y además nos vamos a llevar otras cosas.
  


  

  
    Pregunta: Tengo una curiosidad: en tu experiencia ¿has visto que la memoria la perdemos al nacer o de bebés todavía recordamos a qué hemos venido aquí?
  


  

  
    Respuesta: Muchos niños están recordando y la importancia ahora de todas las generaciones de reemplazo, que ya están naciendo y van a nacer de forma masiva en las próximas décadas, es que ya vienen con otros paradigmas, con otros proyectos de vida. Sí, conozco casos de niños ya con memoria, pero no pueden sostenerla todo el tiempo. Hasta los siete años más o menos la conciencia humana está todavía disociada y viviendo en un mundo sin fronteras, pero, a partir de esa edad, se inserta más en el cuerpo, en todo lo que es la actuación desde los hemisferios cerebrales, y empieza la adaptación. Y, claro, como se tienen que adaptar a una realidad tremenda, que no les va a gustar, entre los siete y los quince años, muchos se han olvidado del asunto, a causa del adoctrinamiento de la vida material con toda su densidad. Están derrumbándose todos los viejos paradigmas para que emerjan los nuevos, y muchos niños recuerdan al principio, pero luego, por necesidad de adaptación, van soltando. Y ahí está la tarea de padres, de educadores y de todo el soporte que cada vez más les vamos a tener que brindar a estas generaciones que están llegando.
  


  

  


  
    Primer trabajo energético
  


  

  
    En estos instantes Paloma propone la realización de un trabajo energético. Advierte de que no se van a trabajar, en este momento, las salidas del cuerpo, porque al hacerlo sentados corremos el riego de caernos de la silla. Explica que ‘‘cuando tú tienes una salida repentina o súbita, el cuerpo energético sale, abandona el cuerpo humano y, si es en una situación de vigilia, porque estás sentado o caminando, eso supone un desmayo, un desfallecimiento y te caes al suelo. Lo que ha sucedido, más allá de las razones orgánicas que haya, es que ha habido una salida súbita del cuerpo que hace que este instrumento humano se quede sin la percha’’.
  


  

  
    Paloma hace hincapié de nuevo en la necesidad de tomar como referente el cuerpo físico a la vez que vamos a permitir la soltura del campo energético que se produce durante la disociación, para que se expanda y se suelte más allá del perímetro habitual. La intención es ser capaces de percibir el estado disociado que nos va a permitir que se active, intuitivamente, lo que en este momento es oportuno conocer.
  


  

  
    A continuación Paloma habla de la importancia de tener siempre un objetivo en cualquier trabajo energético que se haga, si no, corremos el riesgo de quedarnos en el devaneo y de no traer información.
  


  

  
    El objetivo de este primer ejercicio es sentir todo el campo energético multidimensional que hay instalado. Nos invita a trabajar con los ojos cerrados para favorecer la concentración y a sentirnos bien en el cuerpo, a observar cómo está en este momento, a detectar el estado de nuestros chakras y a percibirnos dentro de la burbuja que es nuestro campo energético, que nos trasmite una sensación de ingravidez, de levedad. Es normal, es natural porque somos eso. Desde esa visión, ampliamos más la sintonía de los sentidos, de las percepciones y de la sensibilidad, con toda la naturaleza que nos rodea, discriminando los sentimientos que nos produce la conexión sincera y amorosa con la naturaleza.
  


  

  
    Desde ahí, Paloma propone dar un paso más para buscar la sintonía de afinidad con nuestros compañeros evolutivos, con esas dimensiones del Universo en las que actuamos aunque no lo recordemos. Nos invita a abrir ese espacio con generosidad y alegría, para sentir la energía de esa conexión multidimensional, expandiendo más los chakras del corazón y de la corona, para que todo lo sutil y lo amoroso llegue abundantemente.
  


  

  
    ‘‘Como en todo trabajo energético, hay que poder traer el efecto al cuerpo, a la memoria humana y a esta realidad, para que, cada vez más, nuestras experiencias sutiles formen parte de nuestra vida terrenal y no sean una realidad paralela que, a veces, incluso, nos hace dudar. Vamos a darnos unos instantes para arrastrar hasta la memoria humana las visiones, las intuiciones, los sentimientos..., sin ningún juicio, no pongáis en duda, no juzguéis la experiencia, no la interpretéis, dejadla que se instale con pureza en el presente’’.
  


  

  
    Paloma termina el ejercicio pidiendo que cada uno traiga la información obtenida al cuerpo, sintiéndolo nuevamente con más intensidad y más potencia en el presente. Insiste en la importancia de poder entrar en la disociación y poder regresar sin perder el rastro de la experiencia. A lo largo del proceso pueden producirse desbloqueos que se traducen en diferentes sensaciones, por eso invita a compartir las experiencias con el fin de que nada se quede atragantado.
  


  

  
    Pregunta: ¿Los chakras son cuerpo energético o son entre cuerpo energético y cuerpo físico?
  


  

  
    Respuesta: Son como una especie de interfaz. Los chakras actúan en el cuerpo energético y, como resultado de estar yuxtapuesto al cuerpo físico, se reflejan en los centros vitales del organismo humano: el sistema glandular y el sistema de vida en el cuerpo. No están en el cuerpo físico pero tienen un reflejo muy potente que permite el desbloqueo de esa glándula o de ese centro vital, que se conecta con el chakra correspondiente. El cuerpo luego elimina el bloqueo y lo contaminante que estaba retenido energéticamente. El trabajo energético no es una cosa sutil y etérea, sino que tiene una repercusión y puede cursar con secuelas físicas como un poco de subida de temperatura o una especie de proceso gripal.
  


  

  
    Pregunta: ¿El nudo en la garganta puede ser del chakra?
  


  

  
    Respuesta: Cuando, como resultado de un trabajo así, tenemos alguna sensación en alguno de los chakras, esto nos está dando información de posibles bloqueos o situaciones que tenga que ver con el chakra implicado.
  


  

  
    Pregunta: En mi caso, por ejemplo, ha sido una pesadez de piernas, con un dolor, como si fueran de plomo.
  


  

  
    Respuesta: Muchas veces, cuando nos disociamos, sentimos el cuerpo muy pesado. Es parte de las señales de la disociación. Yo empiezo a estar disociada cuando el cuerpo me pesa un montón. Si luego además, hay una zona que específicamente se ha activado más, pues voy a averiguar ―en este caso, las piernas― qué está significando para mí; puedo tener algún tipo de problema circulatorio o un cansancio o algún tema que a mí me esté indicando que debo prestar atención. Otra cosa que puede ocurrir, cuando estamos en lugares naturales, es que empieza a entrar mucha energía de la Tierra por la planta de los pies que puede hacernos sentir ese efecto de intensidad energética. Entonces podemos desplazarla hacia arriba y hacia abajo, y beneficiarnos también de ese aporte extra.
  


  

  
    Pregunta: Entonces, en sueños, cuando notas alguna parte del cuerpo pesada, ¿puede ser que estás fuera del cuerpo y te están enviando una señal?
  


  

  
    Respuesta: Sí, puede ser, perfectamente. Nosotros tenemos que empezar a discriminar, sin alarmarnos, lo que puede ser la señal de pesadez de la materia, porque el cuerpo se queda como un fardo. Es lo natural cuando el cuerpo físico se queda vacío del cuerpo energético. Puede ser también un aviso de que prestes atención a alguna zona del cuerpo, porque los autodiagnósticos van a venir con total ligereza y rapidez.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cuál es la razón última de una salida del cuerpo?
  


  

  
    Respuesta: Lo vamos a ver mañana, pero te diré que la primera función es vital. El cuerpo energético sale todas las noches, sí o sí, porque es el abastecedor y proveedor de energía inmanente que, luego, cuando nos despertamos o nos acoplamos a lo largo de la noche tantas veces, inyecta esa energía, porque el cuerpo humano, debido al desgaste emocional, a la mala vida que le podamos dar, a cómo estamos tratándolo, etc., no consigue recuperar esta energía por las funciones biológicas y emocionales. La primera función, la más básica de todas, es que va a salir para cargarse de energía y luego traerla al cuerpo humano. Por eso, a muchos de nosotros nos descansa mucho más una buena noche de sueño, o unas horas de sueño profundo, que es cuando se produce el reabastecimiento, que cualquier otra cosa. Como cuando dices: ‘‘No quiero ni cenar esta noche, necesito meterme en la cama, tengo que recuperar’’.
  


  

  
    Pregunta: Pero esa es la función biológica del sueño, yo quiero que me expliques la función astral y lúcida de la salida.
  


  

  
    Respuesta: Lo que llamamos sueño, como vamos a ver estos días, no es tal sueño. Es una actividad que tenemos fuera del cuerpo y que lo hemos interpretado como soñar, pero ese es otro de los mitos que vamos a poder compartir y que vamos a poder entender perfectamente si tratamos las cosas con sencillez. Salir, salimos, y la primera función, sueñes o no sueñes, te acuerdes o no te acuerdes, la primera función, la más básica, es el reabastecimiento energético. Luego ya si tengo salidas de las que me acuerde, lúcidas, estupendas, voy, vengo y tal, ya ese es otro tema, es otra de las posibilidades de estar activo y lúcido ahí.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE Salidas lúcidas: herramientas evolutivas


  

  
    Vamos a entrar en materia y a aprovechar bien este trabajo que es, sobre todo, tremendamente esclarecedor. Lo que pretendo con este curso es eliminar muchas dudas y dificultades que se van generando como resultado de todo este tejido de superstición, de oscuridad, de supuestos, de misterios, que se han creado históricamente en torno a las salidas del cuerpo. Yo diría que todo este entorno supersticioso y misterioso tiene que ver con nuestra trascendencia, indudablemente. Qué pasa con nosotros después de la muerte, cómo está organizada la vida en el Universo, qué ocurre en ese espacio cuando nos desenchufamos de la realidad sensorial, qué pasa con toda esa realidad no material, que es la que nos corresponde. Ahí es donde estamos en nuestra salsa, porque es donde hemos pasado más eternidades. Aquí estamos espacios temporales, pero la realidad de la conciencia es una realidad multidimensional e inmaterial.
  


  

  
    Todo eso, al encajarnos en un nacimiento humano, toma una distancia muy grande, porque no consigue impregnarse en la materia. Los hemisferios cerebrales no consiguen absorber ese caudal de conocimiento y experiencias de todo lo que la conciencia es, y quedamos como separados de nosotros mismos. No es que estemos separados de la Fuente y no sé cuántas historias que nos cuentan por ahí, no. Te quedas separado de ti porque tu conciencia no se encaja nunca en el cuerpo humano, porque son naturalezas distintas, y todo el conocimiento que la conciencia conserva, que es su nivel de evolución, tampoco consigue imprimirse en un sustrato que es nuevo, que es un cuerpo a estrenar y que no acoge todavía la totalidad de lo que somos.
  


  

  
    Lo que sentimos: esa extrañeza, ese vacío, ese estar desligado de todo, ese estar como solo en el mundo y preguntarse: ¿Qué he venido yo a hacer aquí? ¿Dónde está mi gente, mi familia? ¿Quién soy yo?... Toda esa extrañeza, ese sentirte bicho raro, es la separación, es el no poder contar con toda tu base de datos y tenerla a disposición en el cuerpo humano. Ese espacio de separación entre yo y mi manifestación terrenal es el que se ha llenado de supuestos. Ese espacio lo han ocupado las religiones, los sistemas de creencias, todos nuestros rituales, todo lo que el humano ha ido creando y generando para llenar ese vacío y darle un sentido, porque si hay algo que necesita la conciencia es saber. Por eso decía ayer que evolucionamos a partir de ir adquiriendo conocimiento, porque la necesidad de saber es un impulso vital que tenemos imparable e irrefrenable, y en ese buscar y encontrar respuestas, hemos creado todo lo que hemos creado.
  


  

  
    Las salidas del cuerpo nos han permitido salvar esa distancia entre la vida humana y la conciencia aquí actuando. Hoy vamos a ir desgranando tantas finalidades como tienen las salidas del cuerpo, que permiten recuperar conciencia de uno en ese espacio multidimensional. Soy yo con mi totalidad, con mis recuerdos, mis decisiones, mis inquietudes, mis miedos..., y en estas salidas voy recuperando, a partir de experiencias, todas esas partes de la totalidad que yo soy y las voy entendiendo, de tal forma que vuelvo al cuerpo y, aunque todavía lo confunda con sueños, lo que quiera que sea, me hace cuestionarme cosas.
  


  

  
    A partir de eso que todavía llamamos soñar, voy a preguntarme: ‘‘Y esto, ¿qué ha sido?... Si yo estaba con Fulanito... El caso es que he visto ahí cosas que son reales, que las puedo ligar, atar y entroncar con la vida terrenal’’. Gracias a este fenómeno y en la medida en que lo vamos entendiendo más, lo vamos practicando sin miedo y lo vamos incorporando a nuestra vida, recuperamos y acortamos el trecho que hay entre mi realidad multidimensional y mi vida humana, hasta el punto de que yo consiga, en esta vida ―vamos a intentar que sea en esta― estar aquí, en este cuerpo, plenamente consciente y completo, con la totalidad de mis datos y pueda ir a mis recuerdos, a lo que yo necesite del pasado y del futuro.
  


  

  
    Una forma que tiene la conciencia de organizarse aquí e ir trayendo sus datos, es que yo estoy aquí, en la Tierra, y en esta realidad sigo siendo multidimensional. Son esos momentos en los que me puedo disociar e irme, y seguir siendo quien soy a nivel multidimensional. En los momentos de sueño o en las salidas del cuerpo, retorno a esa realidad y luego intento bajar todo el conocimiento a la vida humana. Cuanto más estrecho es el lapso entre mi conocimiento global y lo que voy incorporando en el cerebro y manejando, más estaría en lo que denomino la lucidez. Estar lúcido no es sólo estar despierto y usando tus facultades intelectuales correctamente. Desde esta investigación, la lucidez supone la recuperación en el cerebro humano de todo el conocimiento que tengo en mi base global de datos, en mi conciencia. Estoy más lúcida en la medida en la que puedo manejarme mejor con todo ese volumen de conocimiento de lo que yo soy.
  


  

  
    El tiempo es una estrategia que transcurre a un ritmo distinto al de la conciencia. Cuando estoy en el tiempo, tengo la sensación de que hay un pasado, hay un presente y hay un futuro, pero eso es sólo una sensación. El pasado es lo que he archivado en memorias, memorias energéticas de acontecimientos, de información, resuelta o no. El presente es el único momento que tengo, porque es el momento de máxima decisión; estoy en el presente y estoy decidiendo y, en la medida en que lo hago, voy creando mi devenir. Si no decido, el pasado se apodera, se instala y estoy repitiendo. El momento presente es un momento de elección constante y, si os dais cuenta, nos está tocando siempre decidir algo. Cuanto más retenéis la toma de decisiones, más puede el pasado instalarse en el presente con su carga de oscuridad y sufrimiento, porque, desafortunadamente, tenemos un pasado que, precisamente, glorioso no es; está lleno de atascos, de dolor y de temas no resueltos. El futuro es algo que yo, desde mi presente continuo aquí, ya estoy tramando, desde esa perspectiva mayor, me acuerde o no de ello. Tengo aquí todo el plan y el proyecto de lo que estoy haciendo en la Tierra y voy mandando energía hacia adelante para que vaya cayendo en la línea del tiempo y se vaya materializando. Cuando estoy en el cuerpo, estoy planificando. Lo que quiero que sepamos es que, cuando nos adelantamos al tiempo o damos un salto en el tiempo, estamos viendo algo que ya está y tiene la energía y la proyección suficiente para que si yo, en el cuerpo humano, persevero en esa dirección, eso se concrete.
  


  

  
    El presente, el pasado y el futuro son algo que nos permite organizarnos en la vida material. En realidad, a esta vida venimos para poder concretar, hacer materia, y llevarnos y trasladar después, impreso en la conciencia, todo el conocimiento que se obtiene aquí abajo. Porque si no, la evolución aquí, en nuestro nivel de desarrollo, no sería suficiente. Las salidas son herramientas evolutivas que nos permiten acercar mucho más la realidad multidimensional de lo que yo soy a la Tierra, y con eso ganar lucidez.
  


  

  


  
    ¿Por qué todavía no se domina este fenómeno?
  


  

  
    Quiero que sepamos, para quedarnos tranquilos y no exigirnos más de lo que nos podemos permitir, que las salidas del cuerpo no son fáciles de dominar. No conozco a nadie que domine totalmente el fenómeno. ¿Por qué? Porque indudablemente está también implícita la ética del individuo. Si cualquiera de nosotros actuara según su grado de evolución y su nivel de ética, y sin el cien por cien de los datos, las repercusiones multidimensionales jugarían en contra y traerían perjuicio.
  


  

  
    El hecho de empezar a salir del cuerpo y ampliar el ámbito de tus posibilidades podría, en nuestro caso o en el caso de niveles de evolución todavía no muy desarrollados, generar un grado de repercusión que agravara una cuenta corriente que no necesitamos agravar, porque bastante tenemos ya de saldo en contra para ir resolviendo. No manejamos el fenómeno del todo, porque todavía no estamos en condiciones de ello, porque al no tener todos los datos que necesitamos, habría cosas que no sería conveniente hacer; entonces la memoria se oscurece, se opaca, y no traemos el recuerdo. Salir del cuerpo estamos saliendo siempre, lo que va a variar mucho es el grado de lucidez y el de recuerdo de la experiencia, que es lo que hace que no sea un fenómeno manejable, porque no siempre nos vamos a acordar ni a estar fuera del cuerpo con la lucidez óptima que permita la mejor de nuestras actuaciones.
  


  

  
    Podemos no acordarnos de la experiencia por muchos factores. La vida humana tiene su nivel de importancia y hay veces en que hay que concentrar la atención aquí y dejar de dispersarse. Concentrar la atención en lo terrenal supone enfrentarse a una serie de situaciones de la vida humana (trabajo, familia, relaciones...), suficientemente potentes, que requieren nuestra energía y nuestra atención, y que van a hacer que no queden liberados recursos energéticos para luego acordarnos de la multitud de cosas que hacemos durante una noche que llamamos de sueños. Este cerebro no tiene capacidad para administrar todo el volumen de datos que la conciencia mueve en sus horas de vigilia en la Tierra y en sus horas de sueño durante el descanso. Si cualquiera de nosotros amaneciéramos con la totalidad de lo que realmente hemos estado haciendo en el plano multidimensional, durante siete u ocho horas de sueño, el cerebro reventaba, directamente. Ya hay muchas cosas de la vida humana que no nos caben, si a eso le queremos sumar la multitud de experiencias que estamos teniendo en esas horas de sueño..., cada mañana amaneceríamos con un infarto cerebral.
  


  

  
    Hay que admitir esto con total modestia, con tranquilidad y disponerse saludablemente a que ese tiempo empiece a ser más útil y más aprovechado. Y aunque no me acuerde de todas las experiencias, la sensación que tengo al despertarme por la mañana me va a dar muchas pistas de lo que he estado haciendo por la noche. Empezad a valorar esos momentos. Intentad levantaros sin la presión de un despertador, aunque a veces no se puede porque tenemos que madrugar, pero en la medida de lo posible, en periodos de vacaciones o en fines de semana, intentad despertaros solos, y que vaya bajando esa lluvia fina de recuerdos, de sensaciones, de briznas, de cosas...
  


  

  
    Dejaos ese tiempo antes de abrir los ojos para enchufaros a la mañana y al día.
  


  

  
    La dificultad que tenemos para recordar no es un problema de memoria, es de hemisferios cerebrales. Lo que está ocurriendo en esas realidades es a nivel de la conciencia, y estás yendo a otra velocidad, con otro procesamiento de datos, al unísono de muchas cosas, y, luego, cuando nos despertamos parece que todo se vela, como en un carrete de las fotos de antes, al que le daba la luz y se te iban las imágenes. Ese velado que nos ocurre sucede porque el trasvase de información de lo que hemos estado viviendo lleva tiempo, porque el cerebro funciona en el tiempo, no es instantáneo. Se tienen que dar una serie de conexiones bioquímicas en las que intervienen las sustancias cerebrales, los neurotransmisores, que hacen que ese dato baje y digas: ‘‘Ah, claro...’’. Si nos despertamos muy de golpe, si no nos damos ese tiempo de asimilación, el cerebro no consigue hacer sus funciones e imprimir eso. Por eso en las partes prácticas siempre os sugiero que os deis el tiempo, que grabéis bien el sentimiento, la visión, el color, lo que sea... Daos ese tiempo en los trabajos energéticos y al despertar por la mañana, para que el cerebro pueda imprimir esas experiencias que tanto nos importan.
  


  

  


  
    Razones para salir del cuerpo sin miedo
  


  

  
    Otra cosa interesante de todo esto es saber que no hay ningún peligro en salir del cuerpo. Por favor, vamos a descartar ya esa idea porque es mortificante. No hay ningún peligro. ¿Por qué?
  


  

  
    Porque nadie muere fuera del cuerpo, no nos pueden herir, no te van a dejar embarazada (risas), es otra realidad. Volver al cuerpo, vamos a volver, porque amanecemos todas las mañanas y lo hacemos en nuestro colchón, en nuestro cuerpo y con nuestro pijama, no apareces en el cuerpo de nadie porque es imposible. Cada conciencia tiene su nota vibratoria que es como su DNI. Esa nota es intransferible e impenetrable, a menos que tú des el permiso, y si dejas entrar en tu campo energético a toda una cohorte de invitados, pues genial, ese ya es tu problema, pero si no, eso de que alguien pase por ahí y ‘‘Mira, un cuerpo vacío, qué bien, me voy a meter dentro’’, es imposible a todas luces.
  


  

  
    Si hablamos de peligros, es más peligroso salir a la calle que salir del cuerpo, porque salir a la calle supone que a lo mejor me puede caer una piedra en la cabeza o me pueden atracar, y este cuerpo sí es descartable, este cuerpo muere y agota su vitalidad, por causas naturales o por causas forzadas. Los peligros a la hora de salir del cuerpo no son físicos, serían más bien de carácter impresionable y emocional. Fuera del cuerpo las vivencias que voy a tener, las voy a vivir sin la amortiguación que produce el cuerpo material. Cuando estamos en la vida humana y me dan un susto, ese susto genera una repercusión emocional, pero luego se ve tremendamente amortiguado por la materia. Esta se hace cargo y puede venirme una taquicardia o quedarme paralizado... El cuerpo absorbe mucho los impactos de naturaleza mental o emocional. Pero cuando estamos ahí, el cuerpo energético, llamado astral, es un cuerpo emocional que está constituido primeramente de energía luminosa, fotónica, por eso es un cuerpo luminoso, de ahí lo de los seres de luz, porque si estás muy lúcido en ese organismo, empiezas a irradiar y emanar luz, y puedes desdibujar la silueta y quedar en un campo lumínico. En segundo lugar, tiene una energía esencialmente emocional. Es el cuerpo de las emociones, por eso todos los impactos que yo no he resuelto en la vida humana, me los llevo en memorias. Si fuera del cuerpo me encuentro en una situación en la que se va a activar un miedo, para verlo con claridad y verlo en su origen, o se va a activar un encuentro con alguien que me va a poner en una situación de desafío con algunas de estas memorias, lo voy a vivir con una intensidad enorme y, además, con todo lo que voy a poner de mi cosecha y que voy a anticipar, porque no voy a tener la amortiguación del cuerpo humano.
  


  

  
    Vamos a suponer que tengo miedo a los atracadores, a que me ataquen... Puedo tener una experiencia fuera del cuerpo provocada por ese temor; puedo salir del cuerpo y tener una vivencia en la que me encuentro con un atracador, y lo vivo con intensidad. Yo, ahí, voy a configurar todo el cortejo de sensaciones que tengo en mi memoria, porque ya he sido atacada en otras vidas o en otras ocasiones. Ahí se edita ese miedo, y lo hace con la intensidad del recuerdo que tengo de esa experiencia y de esa sensación, que puedo vivir como un ataque o una muerte. Vuelvo al cuerpo y lo hago con toda la carga de esa experiencia, pero ahí no va a pasar nada, no pueden acabar contigo porque estás en una realidad totalmente inmaterial. Si la experiencia emocional ha sido muy intensa, puedo, al volver al cuerpo, traer esa concentración de energía del impacto, esa impresión concentrada que puede generar lo que sería un estigma. Hay personas que tienen experiencias muy intensas, del orden que sea, y, como resultado de esa intensidad, al volver al cuerpo, eso traspasa y energéticamente deja una marca: ‘‘Fíjate, que sentí que me hacían algo y tengo una marca en el cuerpo, un arañazo, una rojez...’’. Se vive cualquier situación, porque estamos en un cuerpo que permite, por su calidad energética, la reedición de vivencias y sensaciones en su total intensidad, pero es imposible que ahí te suceda nada, que te pierdas y no vuelvas al cuerpo, porque estamos totalmente protegidos.
  


  

  
    Cuando nos dormimos por la noche, inmediatamente lo que hacemos es salir del cuerpo que se queda vacío de conciencia y de cuerpo de energía, pero totalmente arropado y sostenido por lo que es el campo energético, que constituye una especie de blindaje en torno al cuerpo humano, estés donde estés. La dinámica energética es la misma: el cuerpo sale y todo el campo se organiza en un perímetro de hasta cuatro metros a partir de los hemisferios cerebrales y crea una mampara que, tanto si la conciencia está en su cuerpo energético o en otro lugar, es la que avisa si hay cualquier amenaza para el cuerpo. Cualquier cosa que para el cuerpo suponga una sorpresa o una amenaza, provoca que el campo energético se mueva y, a través del cordón de plata, que es una especie de cordón umbilical de energía que une y mantiene ligada la conexión de la conciencia con el cuerpo humano, eso repercute y te incorporas inmediatamente. Son esas caídas en el cuerpo que tenemos a lo largo de la noche o en los primeros momentos del sueño: empezamos a quedarnos dormidos y podemos tener esas repercusiones. Todo esto son entradas súbitas como resultado de estar ahí, empezando a coger velocidad y distancia, y alguna situación hace que vuelva.
  


  

  
    No hay ningún peligro ni ninguna amenaza en salir del cuerpo, está todo preservado de tal manera que podamos atender sus necesidades, porque sabemos que es vulnerable, que necesita nuestros cuidados y que, mientras estamos en la vida humana, es el que manda, porque es el ancla que tenemos aquí abajo: necesita comer, respirar, tiene sus obligaciones... Por tanto al cuerpo vamos a volver siempre, no hay que tener miedo de quedarse perdido.
  


  

  


  
    ¿Hacia dónde se dirigen mis intereses?
  


  

  
    El destino fuera del cuerpo se encuentra donde estén mis intereses. Nadie se transforma en lo que no es ni por el hecho de morirse ni de salir del cuerpo todas las noches. Si, por ejemplo, estoy en una temporada muy preocupada porque me van a despedir, una buena parte de mi tiempo fuera del cuerpo la voy a emplear en ese tema. Vamos a empezar a ver, por fin, que esto es nuestra contraparte, que seguimos viviendo nuestra realidad.
  


  

  
    Pregunta: Y, cuando tienes esos sobresaltos en estado de vigilia, es que no estás dentro, ¿verdad?
  


  

  
    Respuesta: Sí, es que en el estado de vigilia tenemos disociaciones todo el tiempo. Puedes estar aparentemente escuchándome, pero te has ido, porque lo que estamos compartiendo te ha sugerido algo, te has ido un instante y no te has dado ni cuenta. El ir y venir está continuamente formando parte de tu vida.
  


  

  
    Pregunta: ¿Los animales también?
  


  

  
    Respuesta: Sí, no lo he visto todavía en las cucarachas. Los animales superiores: las ballenas, todos los grandes cetáceos, los chimpancés, los caballos, los perros, los gatos, nuestros animales de compañía, todos tienen cuerpo energético: un cuerpo de sensaciones, de emociones más o menos desarrolladas, y tienen también sus salidas.
  


  

  
    El destino de nuestras salidas está marcado por nuestros intereses. Por eso es importante, en el momento de irse a la cama, ir dejando atrás las problemáticas. A partir de ahora, no os llevéis al dormitorio ningún problema. Esa asepsia, esa higiene, ese buen trato con uno mismo son necesarios, porque luego quiero tener salidas lúcidas. Todo esto nos lo tenemos que generar y que preparar ya en la vigilia. Si me he acostado saturado de televisión, voy a seguir viendo la tele después, y no me vengáis con que luego hago cinco minutos de meditación, porque no se quita tan fácil. Si las cosas fueran así de simples, yo ya me estaría dedicando a otra cosa, no a estar por el mundo hablando de todo esto; ya me habría puesto la pirámide de cuarzo en la cabeza, me habría colgado el no sé cuántos del cuello, habría bebido el agua mirando para el norte, y ya está. Pero es que no es tan sencillo.
  


  

  
    El caso es que tampoco es tan complicado, porque se trata de empezar a tratarse un poco mejor, ver qué calidad de vida quiero y vivir acorde a eso. Aprender a cerrar con lo diurno es, ahora mismo, la primera asignatura que tengo pendiente conmigo. El objetivo de lo que quiero alcanzar fuera del cuerpo me lo tengo que trabajar en el día, por eso vamos a buscar unos objetivos sencillos, que podamos alcanzar.
  


  

  
    Si lo que quiero es abrazar el árbol que tengo en la plaza de mi calle, cada vez que paso por delante del árbol pienso: ‘‘Verás tú que lo voy a conseguir’’. Ya estoy acariciando el objetivo y me lo voy trabajando. Voy a mi casa pensando que me voy a hacer una cenita rica, y puedo ver la tele, pero selectivamente. Todo lo que hacemos de forma selectiva se digiere de otra manera.
  


  

  
    Un día tuve una experiencia con respecto esto. Estaba en mi casa viendo la tele y me fui disociando. No sé cuál era la película ni la historia, no me estaba interesando lo más mínimo, pero ahí estaba, y, de repente, veo entrando por la puerta de mi casa lo más parecido a un enjambre de abejas muy agitadas que se dirigían al televisor. Fue lo que se llama una experiencia educativa: ‘‘¿Para qué estoy yo viendo esto?’’ Pues para darme cuenta de cómo funciona la televisión en la masa. Cuando vi eso dije ‘‘¡ostras!’’ y apagué la tele. Imaginaos lo que es esta gente que se duerme con la tele o la radio puestas.
  


  

  
    Pregunta: Lo que estás explicando es que durante todo el día tenemos que estar en un estado de conciencia, para ir preparando, en el estado de vigilia, todo lo que queremos hacer al dormirnos y salir.
  


  

  
    Respuesta: Sí. En realidad, es la misma vida. Aquí la vivimos separada, porque los sentidos cierran y sientes que lo que hay es lo que ves, y no hay nada más. De hecho, el racionalismo y el materialismo más feroz te dicen: ‘‘A ver, a mí demuéstramelo’’, como si encima tuviéramos que estar haciendo circo con todo esto. Cuando sabemos un poco más o cuando nos inquietamos por tener más conciencia de las cosas, porque no nos cierra lo que solamente vemos, vamos cayendo en la cuenta de que aquello (lo multidimensional) y esto (lo material) es lo mismo. Una cosa es consecuencia de la otra y viceversa. Yo he podido resolver muchas cosas ahí y, al afirmarme en eso, cuando vuelvo al cuerpo, digo: ‘‘Ya he podido encarar esa situación, le he podido decir a Fulanito que no’’. Lo he podido hacer y ahí es difícil, porque mantener la lucidez y la estabilidad, sostener tu presencia es una cuestión de tener la energía puesta para que esta experiencia se afirme y yo la pueda llevar a cabo. Eso, cuando vuelves al cuerpo, que a veces es inmediato, te cambia la vida en la Tierra, porque si lo has podido hacer ahí, aquí abajo ya puedes, la vida te lo va a acercar esa misma tarde.
  


  

  
    Te vas a dar cuenta de que todo lo que haces en el plano material se traslada al plano multidimensional, y te cambia el escenario. De estar ahí en escenarios densos, empiezas a resolver tu tenebrosidad en la vida humana y empiezas a tener ya experiencias de otro corte. Vamos a entender esto: no son mundos separados ni aislados, ni siquiera paralelos, existen al unísono, son la misma realidad.
  


  

  
    Ya me habéis escuchado decir, probablemente, los que me conocéis un poco más de tiempo, que soy ex fumadora. Hace veinte años que dejé de fumar. Lo dejé como lo dejamos todos, con todo lo que cuesta, el mono que te comes, que no es un mono, es un gorila, y yo seguía fumando fuera del cuerpo como una campeona, por la noche, y además iba a unos tugurios llenos de humo (risas) y ahí me recibían como quien vuelve a casa. ‘‘¡Bienvenida a casa!’’. Volvía al cuerpo como si me hubiera fumado tres paquetes. Hasta el día en que fuera del cuerpo me dije: ‘‘Pero ¿qué hago aquí, si yo no fumo?’’. Y entonces supe que ya había dejado de fumar. Volví al cuerpo hasta con aceleración cardíaca. Por eso se recae tanto en las adicciones, y nos seguimos peleando y seguimos alimentando la densidad emocional.
  


  

  
    Es un sistema continuo: me puedo poner a hacer trabajo interno y resolver ahí, o me puede llegar la clave de cuál es mi trauma nuclear, de cuál es mi problemática, de cuál es la solución de un tema determinado, y vivirlo con tal intensidad que me quede clarísimo, porque, se abre esa memoria y se recrea el escenario con todas las características energéticas y emocionales, de tal forma que no me cabe ninguna duda de lo que estoy viviendo y de lo que me está sucediendo, y lo traigo al cuerpo.
  


  

  
    Puedo resolver ahí muchas veces, incluso sin tener el recuerdo, porque esto nos ha pasado a todos. No recordamos más porque emocionalmente no estamos organizados lo suficiente para poder sostener nuestra grandeza y nuestra mediocridad, los dos extremos de lo que somos: mediocridad porque hay que resolver el sufrimiento y grandeza porque somos grandes.
  


  

  
    Pregunta: Yo corroboro esto que dices, porque muchas veces me acuesto pensando cómo les enseño yo esto a mis alumnos y, a veces, durmiendo te viene la respuesta. Pero el recordar sueños por la mañana, ¿eso supone un grado de lucidez?
  


  

  
    Respuesta: Supone una habilidad, muchas veces. Hay personas que tienen más facilidad para recordar los sueños, y eso es un hecho. Hay personas que se acuerdan todas las mañanas con todo lujo de detalles, y hay personas que no nos acordamos de nada, entre las que me incluyo. Yo pasé de no acordarme de nada desde la infancia, adolescencia y madurez, a tener salidas lúcidas. Y luego he tenido años de salidas lúcidas, porque las necesitaba para poder hablar de lo que estoy hablando y corroborar con mi propia vivencia lo que estoy diciendo, y luego otra vez periodos donde nada. Hay una habilidad en determinadas personas y luego se da esto que decía antes: que a veces no nos vamos a distraer con los contenidos de ahí, porque somos muy dados a quedarnos enganchados en la recreación, tanto de lo denso como de lo grande.
  


  

  
    Pregunta: Y estar dándole vueltas a ver esto qué me trae, qué me dice.
  


  

  
    Respuesta: Eso está bien... Si venís con una pista, os recomiendo que lo escribáis todo, porque una forma de descargar la mente y el recuerdo, y de aliviar el disco duro, es pasarlo a un soporte ajeno, o contárselo a alguien de vuestra confianza, porque al contarlo ya le estás poniendo palabras y mientras lo vas hablando lo vas armando.
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué pasa cuando una persona a tu lado se mueve, habla, hace cosas mientras está durmiendo? No parece que esté nada lejos.
  


  

  
    Respuesta: A veces está tan cerca del cuerpo, que lo está procesando y lo está pasando al cuerpo. La intensidad de lo que está viviendo emocionalmente es tan grande que desborda.
  


  

  
    Pregunta: ¿Aunque la distancia sea muy lejos?
  


  

  
    Respuesta: Sí, es que lo de lejos y cerca también es para entendernos, porque puedes disociarte mínimamente y trasladarte a otra galaxia. Lo de la distancia es porque el cuerpo humano tiene un registro de cerca, de lejos, de arriba y de abajo. En nuestras experiencias nos podemos ver volando y atravesando el hiperespacio, porque en realidad la conciencia se desplaza con el pensamiento y ya estás allí. Pero cuando te ves así es porque necesitas corroborar la lejanía. Puedes estar o muy cerca o muy lejos, da lo mismo. En este caso el cuerpo energético está muy cerca y estás recreando el Universo con todo el excedente emocional que necesita pasar por el cuerpo para aliviar y drenar. Este cuerpo te permite drenar todos los excedentes; si lo hacemos debidamente, eso es la buena salud, y si no, es la enfermedad: no drena, somatiza, se atasca y te lo comes con patatas.
  


  

  
    Pregunta: ¿Puede ser que el cuerpo energético esté cerca y la conciencia, lejos?
  


  

  
    Respuesta: Si la conciencia está muy lejos, ha abandonado también el cuerpo energético, y entonces está teniendo una experiencia más pura. Eso también puede ocurrir, pero en este caso que preguntabas, está cerca porque está elaborando. Todo lo que sea elaboración, más o menos clara, es con ayuda de la conciencia. El cuerpo energético, al final, es otro trasto, es otro soporte que nos permite todo lo que nos permite, pero la que elabora, procesa, trabaja, sana, transforma, es la conciencia. Para que haya un proceso de transformación la conciencia tiene que estar presente.
  


  

  
    Pregunta: ¿Puede ser que la conciencia se desplace fuera del cuerpo? ¿Hay más cuerpos? ¿Puede la conciencia disponer de cuerpos distintos?
  


  

  
    Respuesta: La conciencia puede desplazarse fuera del cuerpo energético, pero no hay más cuerpos. Hasta donde yo he visto, la conciencia puede manifestarse en su estado natural, que es puro, y, en ese caso, ha dejado un cuerpo energético en un plano y un cuerpo físico en otro. Estos están religados y la conciencia está unida al cuerpo energético por un campo de energía, que mantiene la resonancia. Tú puedes tener la experiencia pura, que muchas veces es de silencio, cuando no hay forma de nada, cuando estás en tu propia inmensidad, a veces, en una oscuridad, en una paz... Es un estado de grandísimo equilibrio que puede durar unos segundos o una eternidad.
  


  

  
    Pregunta: Es que por un segundo entendí que esa conciencia podía estar manejando una experiencia con otro cuerpo distinto al nuestro, no es el caso, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: No, yo esas teorías de que tenemos varios cuerpos físicos por ahí y una conciencia que los orquesta, me resulta muy difícil de admitir, por la lógica de la vivencia que tengo de las cosas. Eso de tener vidas paralelas y de que puedes tener un cuerpo en Sudamérica y otro aquí, y si el cuerpo de Sudamérica comete una tontada... ¿Aquí estás siendo muy ético y allí estás siendo un bandido?
  


  

  
    Pregunta: Si en un momento dado vuelves con una emoción intensa que no es de miedo, sino de felicidad o de alegría, y eso es lo que me rompe, y luego vuelves a bajar...
  


  

  
    Respuesta: Eso es la huida multidimensional. Podemos irnos a situaciones, recuerdos y memorias felices de nuestra vida multidimensional que al final no te dejan estar aquí y resolver.
  


  

  
    Pregunta: No es eso. En el momento en que eres consciente de que estás allí, la sensación más intensa es de felicidad, y eso es lo que te rompe. Sé que estoy, pero, como sé que estoy, me quiero quedar.
  


  

  
    Repuesta: Sí, sostener los procesos y la intensidad, porque el cuerpo emocional vibra con una emoción alegre o desdichada y cortas la experiencia porque te desborda completamente, y al desbordarte hace que vuelvas al cuerpo. El trabajo para mantener la lucidez es que te tienes que estar diciendo, a ti mismo, durante la experiencia: ‘‘Yo esto no me lo puedo perder’’, por ejemplo. Cada uno que se busque su frase del millón. Al estar en ese diálogo con uno mismo, estás procesando y administrando la energía en ese circuito, y vas sosteniendo lo que llamo la lucidez, que es la presencia completa en la experiencia.
  


  

  
    Pregunta: Y ahí, cuando dices que tu meta es tal cosa y vas a por ello, ¿hay extravíos? Porque lo que haces por la noche es gestionar cosas de lo que te llevas de aquí, pero al mismo tiempo vas a por lo que te habías propuesto. ¿Son dos estadios diferentes?
  


  

  
    Respuesta: Sí. Dos y dos mil. Ahí mismo hay muchos grados.
  


  

  
    Cuanto más lúcido estás ahí, más puedes decir: ‘‘Bueno, esto ya lo he visto, esto ya lo he repetido cuarenta veces: ‘‘¿Cuál era mi meta?’’, y entonces focalizar la energía ahí. Todo es un tema de gestión energética, es como el dinero en la Tierra. Tengo que estar poniendo energía para mantenerme lúcido. Yo no estoy más lúcido fuera del cuerpo y no me acuerdo más de las cosas, porque la gestión que hago de mi energía no es todavía adecuada, no consigo sostener la experiencia ni tampoco acordarme ni arrastrarla hacia el cuerpo. Es todo una cuestión de dominio energético. Vamos a ver cómo reaccionamos en situaciones de altísima intensidad emocional y cómo nos gustaría hacerlo, para que la próxima vez que ocurra, yo empiece a gestionarlo de otra manera. Si empiezo a hacer esto aquí, allí vais a ver que va como la seda, y si ahí lo gestiono, aquí se facilita.
  


  

  
    Pregunta: Tengo pánico a coger el coche porque me desoriento, tengo muy mala orientación ¿eso es porque estoy fuera del cuerpo? ¿Puedo ponerme esto como objetivo para trabajarlo en las salidas?
  


  

  
    Respuesta: Eso ocurre porque estás en disociación, te sientas al volante y te disocias, y para empezar, lo primero que tienes que hacer es entrenar la disociación desde el cuerpo. Te lo puedes trabajar allí y luego te lo trabajas aquí. Conducir disocia, ver la tele disocia; prácticamente disocia todo en la vida. Lo de disociarse y asociarse es el pan nuestro de cada día, pero hay personas que lo tienen muy exacerbado y, hasta ahora, no sabían que habían vivido disociadas todo el tiempo. A mí me pasaba: me he visto con mi coche, un R5 amarillo, por una autopista, y yo mirando desde arriba por milésimas de segundo. Y te agarras al volante, claro. ¿Cómo no se van a tener accidentes? Los accidentes son esto: una disociación fatal. Para otros puede ser una disociación que termine bien, porque tenemos toda la ayuda que tenemos, pero el que tiene menos ayuda, se la pega.
  


  

  
    Pregunta: En las experiencias cercanas a la muerte, el ente espiritual que yo soy (el cuerpo energético), cuando regresa lo hace con una lucidez en la que yo recuerdo todo, hasta lo que pensaban otras personas. Sin embargo, en el sueño, eso no se recuerda igual, ¿por qué tan extraordinaria diferencia de cualidad y de intensidad? Esa es la primera pregunta. La segunda es: si yo como ser energético encarnado en este vehículo salgo, ¿dejo de ser lo que soy? Yo soy macho veinticuatro horas al día, soy hijo de..., soy catalán o soy vasco, o soy hincha del Real Madrid, cuando salgo ¿sigo siendo un depredador de discoteca o un aficionado al fútbol, o soy una especie de luminaria aséptica?
  


  

  
    Respuesta: Estate tranquilo que sigues siendo tú. Del Barça, de derechas o de izquierdas, de Cataluña o de Madrid.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y cuando se discute con una pareja por la propia relación? Durante el sueño, salgo para, de alguna manera, juzgar esa actuación, ¿sigo siendo varón o dejo de ser varón para ser una especie de ente abstracto que comprenda todo mejor?
  


  

  
    Respuesta: Seguimos siendo nosotros y, de hecho, seguimos identificándonos con la identidad que hemos adoptado en esta vida. Esta vida la hemos elegido con una identidad, masculina o femenina, y con unas circunstancias para poder descargar todo el contingente pendiente. Tanto en las salidas a lo largo de la vida humana, como en el periodo post mortem, la tendencia natural es a seguirte identificando con eso que has sido y con eso que estás siendo, porque lo has elegido tú, no te lo ha impuesto nadie. Solo cuando, por ejemplo, en el caso de una muerte lúcida, puedes traspasar todo eso, se sellan las memorias de lo que no has resuelto y vuelves al cien por cien de tu totalidad.
  


  

  
    Ahí, con plena lucidez, puedes recuperar una identidad o adecuarte a la identidad que más te guste en ese plano de amplitud de conciencia. Puedes, si aquí has sido hombre, recuperar una identidad más femenina o más andrógina. Realmente, cuando estamos en estados muy puros, no estamos manifestando un género definido, estamos en esa posición, donde puedes ser hombre o mujer; hay una belleza de lo que diríamos andrógino, que puede ser perfectamente un bello masculino o un bello femenino, pero ahí, en ese punto, porque la conciencia no tiene género ni sexo, no es niña ni es vieja, sino que tiene un grado de manifestación estable y, digamos, adulto y organizado.
  


  

  
    Mientras estamos en la vida humana atascados o enraizados con la problemática que nos ha traído aquí de vuelta y que se manifiesta a través de la pareja, el trabajo, la familia o lo que quieras, en tu vida multidimensional, en las salidas del cuerpo por la noche más o menos lúcidas, tú sigues manteniendo esto. No te conviertes en un ser de luz por el hecho de salir del cuerpo, porque el arrastre que llevamos es tan grande que no lo sueltas así de rápido. El impresentable sigue siendo un impresentable y va a seguir intentando hacer trapacerías y fechorías, e inspirando a los impresentables de aquí abajo, que hay un montón, y el mejor intencionado va a intentar hacer otras cosas, va a estar dando cursos, ayudando aquí y allá, según sus intereses. Pero no te transformas radicalmente de una identidad humana, que ahora estamos teniendo totalmente necesaria, a otra cosa que no tiene nada que ver. Por lo general no es así.
  


  

  
    En cuanto a las experiencias cercanas a la muerte, a veces, esas personas sólo van a tener esa experiencia vivida, que es una salida lúcida del cuerpo, no es una muerte. Es una experiencia donde el cordón y el vínculo de energía no se han roto, por lo tanto, aunque esté clínicamente muerto el cuerpo, y durante unos minutos se haya parado toda la actividad clínica, este vínculo no se ha desactivado, por eso la persona vuelve a animar al cuerpo cuando regresa. ¿Qué ha tenido ahí? La constatación de que no morimos, de que hay una vida multidimensional, de que hay gente que nos ama en el otro lado, y, a lo mejor, para esa persona, esa única experiencia es suficiente para recuperar su hilo conductor, para estar ya con una paz y una serenidad aquí en la Tierra que le permite morirse de otra manera y terminar sus cosas. Otros vamos a tener otro tipo de experiencias, como son salidas muy lúcidas sin tener que pasar por un acontecimiento traumático, porque al final una experiencia cercana a la muerte es una salida lúcida como resultado de un acontecimiento traumático para el cuerpo: enfermedad, accidente, cirugía.
  


  

  
    Pregunta: Has dicho que si yo tengo aquí algún miedo físico, ¿es que lo tengo también allí en mi conciencia?
  


  

  
    Respuesta: Sí. Si nosotros venimos aquí con miedos, es porque eso no lo hemos resuelto, es parte de esa memoria que tenemos pendiente y que nos vamos a dar la oportunidad humana de encarar. Me voy a topar con el miedo ya desde pequeñito. Nada de lo que tenemos en la vida humana nos es ajeno, nada. Parte de estar consciente y lúcido es admitir y aceptar que todo lo que me sucede es propio, me corresponde, desde lo más terrible a lo más maravilloso.
  


  

  
    Pregunta: Pero has dicho que la memoria se mete en el cuerpo energético, no en la conciencia.
  


  

  
    Respuesta: Lo que pasa es que está en el cuerpo energético y la conciencia sabe que hay que resolverlo. No ha pasado como experiencia evolutiva a la conciencia. Yo no he podido beneficiarme como conciencia de la experiencia de esta memoria que está ahí atascada, pero sé perfectamente que esto lo tengo ahí. No está como experiencia evolutiva, está como residuo, y ese material residual lo tengo que liquidar porque es una especie de cepo que no me deja elevarme.
  


  

  
    Pregunta: Para aniquilar esos fantasmas o miedos, ¿puedo proponérmelo al dormir?
  


  

  
    Respuesta: Sí, es uno de los beneficios de las salidas del cuerpo, por eso es una herramienta evolutiva, es para extraer todas las repuestas que nos pueda aportar.
  


  

  
    Pregunta: ¿La conciencia es humana o es universal?
  


  

  
    Respuesta: La conciencia es inmaterial, no es humana, humano es el cuerpo físico, es singular, no es una cosa global donde somos chispitas de no sé cuántos. ¡Pues vaya tontada!, todo este trabajo para estar luego como chispitas por no sé dónde... La conciencia evoluciona en singular, por su propio esfuerzo y hacia el infinito. Tiene un nivel de organización del conocimiento y de las variables de energía, a las que va accediendo y poniendo en práctica, que hace que esta evolución sea permanente e infinita. La hacemos en grupo, la hemos hecho siempre en grupo y la vamos a seguir haciendo en grupo, pero por nuestro propio esfuerzo y en singular. Lo que tiene esa idea de que somos todo, de que el todo es uno, el uno es todo, etc., es que en niveles muy sutiles podemos actuar al unísono, y eso es lo que ha podido confundir y traer conceptos equivocados.
  


  

  
    Actuar al unísono es, en un mismo nivel evolutivo y vibratorio, potenciar todas mis facultades con las de todos mis compañeros afines y, de a una, materializar una galaxia, ampliar el Universo, generar una transformación para la Tierra, en un instante, y luego volvemos cada uno a su singularidad. Es lo que se llama el trabajo o la estrategia en cuerpos relacionales, que es la forma de organizarse en la vida cósmica, y en la vida material igual. El planeta es un cuerpo relacional, un árbol es un cuerpo relacional... Es decir, elementos que se confabulan para dar distintos tipos de vida.
  


  

  
    No es lo mismo, desde esa singularidad que soy, fundirme al unísono, sin confundirme, para un plan y para un proyecto, que decir que todo es uno y al final todo es nada y nada es todo... ¿Eso dónde lleva? A no tener que hacer mucho esfuerzo, porque si al final todo es todo y todos vamos a llegar... Atentos porque lo que hemos ido heredando pesa mucho y hay que ser muy sinceros. Para evolucionar hay que atreverse a cuestionárselo todo de verdad, pero porque uno quiere entender, no me lo cuestiono porque sí, para criticar y para separarme, sino porque necesito saber cómo son las cosas y cuánto engaño hay, porque los enredos que hemos heredado nos dejan enredados.
  


  

  
    Pregunta: Independientemente del trabajo personal, que es básico, ¿cómo actúa el fenómeno de la masa crítica o del centésimo mono? El que un grupo de personas se beneficien de su propio esfuerzo...
  


  

  
    Respuesta: La masa crítica, por lo que yo estoy viendo, se está dando también en niveles multidimensionales. Primero se tiene que dar ahí, para que luego, desde ese nivel de organización, pueda filtrarse y bajar. Y cuidado, porque de esa masa crítica yo participo, al estar saliendo del cuerpo y yendo ahí. Estoy participando de todos los planes que se estén dando en el Universo, que tengan que ver con la Tierra o con niveles de evolución en los que pueda colaborar. Lo que pasa es que al ser tan ignorantes con respecto a lo multidimensional y al creernos tan poco las posibilidades que tenemos de participar, de actuar y de influir en ese nivel, nos parece ajeno a nosotros, pero en realidad lo estamos gestionando ahí para que luego eso pueda bajar y, con el tiempo, pueda instalarse.
  


  

  
    Lo que voy viendo en esos planos es una gran reorganización que está moviendo y agitando a la masa humana, para que, con el acortamiento del tiempo, podamos priorizar cada vez más en nuestros objetivos, soltar los conflictos más rápidamente, porque ya no tenemos tiempo ni de atenderlos.
  


  

  
    Lo de la masa crítica, aquí abajo todavía no la estoy viendo, pero a nivel energético, sí. Por ejemplo, este planeta se mantiene porque hay un veinte por ciento de seres con un nivel de evolución suficiente para paliar y balancear los niveles de patología del ochenta por ciento restante, que está en la prehistoria, cavernícola total, evolutivamente hablando. Con iPhone, iPad, tarjetas de crédito y todo lo que tú quieras, pero el nivel de conciencia es todavía cavernícola, con una densidad y una patología alucinante, y guerreando y pensando que las cosas se resuelven a cañonazos y a misiles. Todo eso está contenido, sostenido y contemplado, porque hay un veinte por ciento de gente que está trabajando en silencio y balanceando, con su sola presencia y su actuación, el efecto de esa patología.
  


  

  
    Pero esos niveles de organización de masa crítica yo, personalmente, todavía no los veo. Lo que voy viendo es que hay mayor interés en resolver cada uno su temita, y que es la oportunidad que nos da la Tierra. Resuelve y vas a ver el salto que pegas.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cómo definir la carrera o el sistema que estamos estudiando? ¿Amar al prójimo y punto?
  


  

  
    Respuesta: No, lo de amar al prójimo está tergiversado. Lo de amar al prójimo como a ti mismo, que es una frase maravillosa y real, he llegado a la conclusión de que tenía otra antes, porque esa frase, así sola, no sirve. Y prueba de ello es que llevamos dos mil años con esa frase y seguimos igual. Esa frase tiene una parte anterior que es ámate a ti mismo y a partir de ahí serás capaz de amar a todo lo que vive. Le han quitado el primer trozo, como le han quitado tantos trozos a todo lo que nos han contado nuestros amados sistemas de creencias, por eso hay que ser muy riguroso en esto, porque estamos evolucionando en el engaño y no terminamos de dar el salto. Si no sé entroncar conmigo, sentirme, vivirme, respetarme, valorarme y conocerme, ¿qué amor voy a dar a los demás?
  


  

  
    Nos han cortado los inicios de las frases, los finales y los intermedios.
  


  

  
    Pregunta: Si la frase se amplifica como dices, la carrera o el objetivo colectivo, ¿es ese?
  


  

  
    Respuesta: El fin sería trabajar al unísono desde conciencias muy lúcidas que saben lo que están haciendo. En el trabajo de la evolución consciente hay que ser muy riguroso en los supuestos que estamos admitiendo. Yo es lo único que he hecho, no me estoy peleando con nadie, es más, estoy ya dando cursos a las monjas, o sea, que fijaos (risas). Lo que quiero es entender las cosas: Amar al prójimo como a ti mismo supone que empieces a amarte a ti mismo para poder amar al prójimo. Hay que darle la vuelta a la frase. Habría que mirar con mayor profundidad todas las grandes frases de nuestros grandes predecesores evolutivos.
  


  

  
    Pregunta: Cuando estás en un estado disociativo y entras en un vacío, ¿en dónde estás en conciencia? Porque a veces, cuando te vas estás en la nada...
  


  

  
    Respuesta: Esa nada puede ser estar en conciencia, en ti mismo. Lo que pasa es que esa nada está llena: puede ser la nada de no sé qué está pasando, porque te has ido, o puede ser estar en una especie de vacío en el que te sientes completo o completa. Es como estar en una suspensión, en un silencio, en una ausencia de cuestionamiento, con la mente apaciguada y serena, en un estado de equilibrio. Esto puede ser una salida sin cuerpo energético, que es una sensación muy extraña, pero ese es el estado natural de la conciencia, desde el que focaliza, amplía, encuentra o sintoniza. Son esos estados que en otras culturas se han podido llamar contemplativos, donde no hay un cuestionamiento ni interpretación, sino un equilibrio sostenido. No hay imagen, no hay pensamiento, no hay nada: es un estado de ser en el presente.
  


  

  
    Pregunta: ¿Ese es un estado de conciencia lúcida?
  


  

  
    Respuesta: Sí, porque eres consciente de que estás así.
  


  

  
    Pregunta: Y para ello hay que gestionar bien la energía y la respuesta emocional, y ¿qué más?
  


  

  
    Respuesta: ¿Te parece poco? (risas). Hemos venido a la Tierra principalmente a resolver nuestro acontecimiento traumático. El primer paso para empezar a recuperar lucidez, equilibrio, saber estar en nosotros y poder estar cada vez más en momentos de plenitud, es resolver el residuo. Ese es el acontecimiento traumático que está envuelto en miedos, en un contexto emocional doloroso que hay que drenar. Paralelamente hay que valorarse con todos los talentos y cualidades que uno tiene. Todos los talentos en acción son los bastones de confianza donde me tengo que apoyar para poder dar ese impulso. Todo el vaciado que queda de haber resuelto lo traumático se va llenando cada vez más de tus talentos y cualidades, y empiezas a sentir en carne propia la alegría de estar vivo y de ser quién eres, empezar a materializar, a crear y a vivir realmente con lucidez en la Tierra.
  


  

  
    Pregunta: Entonces la conciencia ¿es y no es?; quiero decir, ¿no está completa y tiene que seguir evolucionando?
  


  

  
    Respuesta: La conciencia es infinita. Nosotros estamos evolucionando en el mundo de la forma. En las dimensiones más sutiles las formas son arquetípicas. Un día daremos el paso hacia la no forma y estaremos en conciencias puras, en cuerpos relacionales generando vida que se materializará en formas, pensamientos, átomos, en todo lo que ahora conocemos como muy sutil y como muy denso. La conciencia ahora está descubriendo todo lo que el cosmos con forma tiene para ofrecernos en todas sus variables, con nuestros cuerpos de energía, para que un día tengamos la libertad suficiente y seamos capaces de soltarlo todo. Ese sí que va a ser el gran desprendimiento. Las muertes, ¿qué son? Son ensayos de desprendimiento, y fijaos cómo nos cuesta... Si no soy capaz todavía de desapegarme de un cacharrín que es perecedero, imaginaos de ese otro. De este salto ya arranca otra espiral evolutiva de la que no tenemos ni idea.
  


  

  
    Los primeros ensayos son estos que estábamos diciendo. Imaginaos ese equilibrio sostenido en el tiempo y en la eternidad, y desde ahí creando sólo con la intención. Tuve una experiencia en una ocasión en la que aparezco en una dimensión donde sólo había agua, todo era líquido en movimiento, parecido al agua de la Tierra. Eran las cascadas y los ríos más hermosos que había visto jamás, todo en un equilibrio y en una abundancia inmensos. Lo que supe estando ahí es que se trataba de una energía que estaba siendo creada por equipos de seres, en una especie de grandísima concentración, creando lo que luego aquí sería agua. Allí no era agua, pero en ese plano ya estaba configurándose como líquido que luego en la Tierra serían las moléculas de H²O.
  


  

  
    Eso es lo que hace la clarividencia, que es un dispositivo que permite poner imágenes a la energía para que yo pueda traducir la información que está contenida en esos campos energéticos. Los mundos sin forma son mundos de creación pura y permanente, que luego van incluso a crear la energía que aquí llamamos pensamiento. El pensamiento es un patrón energético que ya está dado, que ya podemos utilizar y formatear en imágenes, palabras, mensajes, idiomas, que es lo que llamamos pensar.
  


  

  
    Pregunta: ¿Es desde ahí desde donde se crea el diseño del cuerpo humano evolutivamente?
  


  

  
    Respuesta: El diseño del cuerpo humano lo fuimos creando en las dimensiones más sutiles del mundo de la forma que requería de otro formato más para poder impulsar y mejorar toda la escala.
  


  

  
    Pregunta: ¿Aquí no estamos preparados para sostener la esencia de lo que es allí?
  


  

  
    Respuesta: Lo que hacemos son incursiones. Lo que nos puede estar sucediendo a todos es que nos llevan. En la medida en que vas progresando en la Tierra, vas ganando lucidez, vas haciendo el trabajo y todo esto va elevando tu nivel vibracional, va haciendo que tu cuerpo energético se sutilice, estando vibratoriamente mucho más despejado y tu conciencia más disponible. Lo que hacen es pasearnos por el Universo y soltarnos en una galaxia, en un campo de conocimiento donde nos impregnamos y traemos transformación a nuestra vida. Nos acordemos o no, las cosas van a ser distintas a partir de entonces. Para que esa impregnación sea consistente y operativa, tengo que poderlo pasar al cuerpo energético y después al cuerpo físico. Estos sucesivos trasvases, cuando el cuerpo energético vuelve, ya producen transformación. Es importante entender que esto te lo ganas por derecho propio, por tu inquietud, por tus ganas, por todos tus talentos.., y no es ni por ósmosis ni por estar al lado de un ser de luz ni por haber ido a la fuente. Lo que has absorbido, tienes luego que experimentarlo y procesarlo, se tiene que traducir en acciones y, cuantas más acciones desde ese registro materialices, mayor va a ser el retorno a la conciencia. Y aquí es cuando creces. Si no, se va quedando atascado y no termina de florecer.
  


  

  
    Pregunta: ¿Puede ocurrir que ese paseo que te dan y que tú no recuerdas, en un momento de tu vida, en un estado disociado, aparezca clarísimamente y luego haya un cambio?
  


  

  
    Respuesta: Sí. Puedes también recordarlo. Lo ideal es poderlo recordar y participar de esas cosas, porque lo que estamos queriendo con este trabajo es la lucidez. Luego, cualquier cosa de la Tierra te abre ese espacio, entonces se filtra, resuena y lo puedes trabajar. Esto es lo que hace que el retorno esté enriquecido y que la conciencia evolucione. Lo que me importa es que vayamos entendiendo la dinámica evolutiva para poder hilar las cosas, más que si salimos o no del cuerpo.
  


  

  
    Pregunta: Cuando te despiertas por la mañana y recuerdas en esos sueños algo en lo que tú no eres ni el protagonista sino que hay dos personas que se interrelacionan, ¿qué tienes que interpretar si no intervenías en esa película?
  


  

  
    Respuesta: En lo que llamamos sueños ―que ya vamos a ver luego que no son tales―, todo te pertenece. Todos los incidentes, las escenas, los personajes que aparecen en una experiencia así, que no son sueños sino salidas más o menos lúcidas, tienen que ver con nosotros. Como vamos a ir viendo, las casas son expresiones de nuestro mundo interior; los vehículos, son prototipos que utilizo para desplazarme en esas dimensiones, porque no me creo que vuelo ni que me puedo desplazar velozmentecon el pensamiento. Tenía un alumno en Buenos Aires que se montaba en una especie de cabina de teléfono con una manivela y, cuando salía del cuerpo, se metía ahí, le iba dando a la manivela y así subía y bajaba (risas).
  


  

  
    Pregunta: Dices que a medida que vamos adquiriendo la energía de amar, podemos crear y materializar, y entonces, en este cuerpo y en esta vida, ¿qué creamos y qué materializamos?
  


  

  
    Respuesta: Materializamos nuestras transformaciones principalmente. Si quiero erradicar de mi vida el sufrimiento por abandono, por ejemplo, eso es lo que voy a materializar: elimino definitivamente todo vestigio y todo residuo que me lleve a estar recreando el abandono vida tras vida. Y si yo realmente en esta vida para transformarme y evolucionar lo que tenía que hacer era hablar en público, salir a la cancha, pues hacerlo. Se trataría de resolver, de concretar, de atreverse. Yo os diría que a partir de ahora, por favor, no reculéis ante nada, ni en la vida humana ni en la vida sutil, que es la misma. Que estáis ahí en una situación energética, de relajación, de meditación..., y empezáis a ver que se abre ante vosotros una puerta, ¡id hasta el fondo, caramba, que no os va a pasar nada!, lo único que os va a pasar es que vais a evolucionar, porque vais a traspasar umbrales de vuestra propia limitación y vais a empezar a ver lo que hay al fondo de esa luz y de esos colorines. Y si siento que hay alguien conmigo, genial, le doy la mano: ‘‘¿Quién eres? Vamos juntos. ¿Me llevas? Me voy contigo’’. Atreveos a ir hasta final en el mundo sutil, y aquí abajo, lo mismo. En cualquier situación, romped la inercia, romped el hábito, dejad de recular ante lo mismo, atreveos a salir, a decir, a hacer, a materializar, a concretar, porque si no, os estáis moviendo en un contexto muy reducido, como en un baldosín. Es como tener toda esta sala y todo el campo para andar y no hacerlo. Eso es una vida humana cualquiera, el baldosín (risas). Romped ya el baldosín de una vez.
  


  

  
    Pregunta: Y cuando esos sueños son provocados por una experiencia previa física, ¿qué te transmite después?
  


  

  
    Respuesta: La vida humana es la excusa que va a provocar la emergencia de memorias que te van a recordar sucesos energéticos emocionales que tienes que resolver, me da igual si es con el portero de tu casa, con la comunidad de vecinos o con las obras de gas que están haciendo en la acera.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y si estoy en un edificio del siglo XIV?
  


  

  
    Respuesta: Si estás en un edificio antiguo hay muchas probabilidades de que puedas tener información de lo que ha pasado en él y de ti, que seguramente viviste ahí también. Puedes tener regresiones, experiencias disociativas que te traigan memorias de acontecimientos que ocurrieron en ese edificio y que de alguna forma, si te acuerdas o los evocas, es porque tienen que ver contigo. Son experiencias regresivas espontáneas, no provocadas por ninguna terapia ni por nada, que son las buenas; aparecen espontáneamente porque estás ya en condiciones, aunque te impacten mucho, de poder asimilar y asumir esa información. Hay lugares a los que te vas de veraneo y empiezas a tener sueños de guerras, de desastres... Tu sensibilidad te está trayendo la información de un campo de batalla, y eso lo captas, o porque tuviste algo que ver con ese periodo o porque estás en condiciones de ayudar a evacuar, a limpiar y aligerar esa zona. Nada nos es ajeno, y a partir de ahora, id gestionando y administrando las experiencias que os vengan, poniéndoles el límite sin recular más.
  


  

  


  
    Segundo trabajo energético
  


  

  
    Paloma en este instante propone un trabajo energético cuyo objetivo fundamental es el de sentir el cuerpo energético y sus desplazamientos, que podrían ser el preámbulo, incluso, de una salida lúcida. Este ejercicio se hará tumbado, porque dará mayor seguridad y más tranquilidad. Insiste en que el cuerpo ha de estar muy cómodo para acompañar el proceso. Esto ya es un cincuenta por ciento del trabajo. Las sensaciones que produce el cuerpo energético, cuando se centra la atención en él, se asemejan al efecto de un balancín. ‘‘Es como un flan que, cuando lo agitamos, se balancea y se desplaza por el perímetro del molde, pero no pierde la consistencia’’. Los movimientos de este cuerpo pueden ser muy variados y es importante mantenerse en esa sutileza durante todo el trabajo, porque nos trae muchísima información desde la conciencia, más allá del cerebro. Se trataría de dejarse fluir en ese duermevela, en ese estado disociativo, sin permitir que la mente irrumpa. Esto es en realidad la base esencial de una salida lúcida.
  


  

  
    Para lograr ese estado, Paloma invita a ayudarse de los elementos naturales, que pueden ser los primeros objetivos de una salida: la copa de un árbol, la cumbre de una montaña...
  


  

  
    Reitera la importancia de tener siempre objetivos, de focalizar en una meta concreta. Afirma que se trata de un proceso muy sencillo y natural, la dificultad, en realidad, viene por nuestras resistencias. Advierte de estar abiertos a cualquier sensación, en el cuerpo energético, que pueda traer el estado disociado: puede parecer que uno se hunde, que se engrosa, que la Tierra lo abraza, lo arropa... Es importante no asustarse, ya que lo que ocurre es que se va notando el cuerpo energético cada vez más ligero, en contraposición con el físico que va pesando cada vez más. Hacia donde hay que enfocar la atención y el objetivo, dice Paloma, es en la ligereza, en esa ampliación de proporciones, en ese hundimiento, en la vibración que produce el cuerpo energético, para acompañar su soltura con naturalidad. Es importante empezar a incorporar estas sensaciones como algo natural.
  


  

  
    Tras estas indicaciones lo que propone es sentir el cuerpo físico con toda su fuerza, con toda su disposición energética: ‘‘El cuerpo es un acumulador de energía que nos sirve y se brinda a acompañar cualquier decisión de la conciencia. En este caso queremos disociarnos al máximo, sentir todo ese proceso de amplitud del campo de energía, sentir incluso la soltura, total o parcial, del cuerpo energético. Es interesante asistir a todo el espectáculo energético que se va a producir, con naturalidad y tranquilidad, para educarlo y familiarizarnos con él’’.
  


  

  
    Añade que la sintonía con el lugar donde se realice el ejercicio es fundamental, además, podría potenciar la experiencia el hacerlo en espacios naturales: ‘‘Me puedo servir de los pájaros, de la sensación que me transmite el planeta a través de la tierra, de sus aromas, del agua, del viento, de los árboles..., todo está dispuesto y disponible para nosotros (...). Vamos a ir entrando ahí, en esa disociación que hace que las percepciones se modifiquen y traigan una información distinta en su elaboración, para ir, en el propio proceso, gestionando las metas, los objetivos, en base a lo que vaya emergiendo y a lo que esté disponible para el mejor aprovechamiento de esta experiencia’’.
  


  

  
    Paloma en este instante anima a intensificar más la experiencia preguntando en relación con lo que a cada uno le esté ocurriendo, profundizando y analizando cómo se ha manejado durante la realización del ejercicio, para afianzarse en lo que ha traído resultados y descartar aquello que no ha servido o no interesa: ‘‘Vamos a reordenar lo percibido y a fijarlo en la memoria humana, con mucha delicadeza y sin salir de la disociación’’.
  


  

  
    A continuación propone, con brío, intensidad y entusiasmo, absorber energía sanadora y transformadora de la Tierra, del planeta, para sentir su calidad energética, ‘‘que va a reactivar y a ayudar a drenar y a expulsar todo el residuo que hemos localizado hasta la fecha en el cuerpo humano’’. Es importante distinguir entre la propia energía y la que se está absorbiendo de la tierra, que está atravesando la membrana material que conforma el cuerpo humano. Anima a utilizar, con mucha confianza y muchas ganas, esa energía para limpiar, en su desplazamiento, todo lo residual que pueda haber, para desbloquear y reciclar. Incluso se puede enviar todo ese residuo hacia el Sol para su reciclado. Se trataría de crear un puente Tierra-cuerpo-Sol, y sentir el contrate entre esos campos de energía y el que genera cada uno, hasta percibir el lugar del cuerpo donde se produce esa fusión de elementos, que estarán siempre ‘‘disponibles para nutrirme y reabastecerme cuando yo quiera’’.
  


  

  
    Paloma va poniendo fin al trabajo de forma suave y pausada, pidiendo que cada uno de los participantes no deje de fijar en su cuerpo todo lo experimentado a lo largo de su realización, sin juicios y valorando todo lo acaecido en su desarrollo, desmenuzando y cribando los datos más importantes. Invita a regresar apaciblemente al cuerpo y percibir, poco a poco, su consistencia, su funcionalidad, su vitalidad y el lugar que ocupa, pero sin perder de vista la experiencia que se ha vivido, aunque sentir exclusivamente el ‘‘clic’’ de la reentrada en el cuerpo ya es algo valioso para validar que se ha tenido una salida. Con estas indicaciones y aclaraciones, Paloma da por concluido el trabajo energético.
  


  

  




  TERCERA PARTE


  

  
    Pregunta: La práctica normal para conseguir ese desprendimiento de estas salidas ¿es una vez al día, dos veces al día?
  


  

  
    Respuesta: Yo te diría que la práctica de implementar esto en nuestra vida es un continuo. Más que hacerlo una vez a la semana o los domingos por la tarde, se trata de mantener limpio el campo energético. Pero cuando lo hagamos, hacerlo con ganas, con ilusión. Más que una cosa que se hace rutinaria, a la que uno se habitúa y se acostumbra, es más bien un estado de ánimo y una disposición. No es tanto automatizar las cosas, sino incorporarlas, valorarlas y disfrutarlas. El cambio de actitud es más importante que el tener un recorrido de herramientas automatizado, porque de eso ya tenemos mucho en nuestra vida, pero lo haces de una manera que no estás poniendo ni conocimiento ni ilusión ni conciencia. Es un cambio de actitud con respecto a cómo me planteo estar en el cuerpo y fuera del cuerpo, porque lo admito con total tranquilidad y porque ya sé que efectivamente esto es un hecho, y no es un entrenamiento para ver si un día salgo del cuerpo, sino que es un cambio en la vida, es una actitud diferente en la vida.
  


  

  


  
    Cómo entrenar las salidas
  


  

  
    Vamos a ver que para el entrenamiento hay algunos requisitos que os van a facilitar las salidas, son elementos prácticos. Por supuesto, cada vez que vamos a entrenar la posición cómoda es fundamental. Puede ser en un buen sillón con las piernas en alto. A veces el hecho de dejar los brazos reposando a una altura correcta ya alivia mucho y transmite al cuerpo una sensación notable de diferencia. Se trata de encontrar esa postura que a mí me facilite esa disociación y esa disposición.
  


  

  
    Los objetivos tienen que ser claros, pero sin expectativas. Por favor, no os enfadéis con vosotros mismos porque ‘‘no me sale’’, porque ‘‘no lo consigo’’, porque ‘‘ya lo he intentado dos veces y nada’’..., porque eso es energía que se vuelve en contra y que luego hay que superarla, y eso lleva tiempo y esfuerzo. Todo esto donde perseveramos e insistimos en el tiempo, siempre trae los mejores resultados. Recuerdo una experiencia en la que me veo fuera del cuerpo y estaba con el dedo energético tocando la rugosidad del famoso gotelé de una pared. Tú no sientes directamente con ese dedo la materia, porque en realidad no la estás tocando, pero el grado de experiencia que tienes sólo por aproximar el dedo y sentir cosas, te da una tranquilidad, una confianza y una seguridad enormes.
  


  

  
    A veces, vais a ver que cuando estáis operando directamente en la materia desde fuera del cuerpo, en vuestro cuarto, en vuestra casa, en cualquier sitio de estos, interactuar con lo material no es posible. Tú vas a experimentar la sensación energética que trasmite la materia y que tu traduces, porque ya tienes una información y ahora la estás percibiendo.
  


  

  
    Interactuar con la materia, es muy complicado, hay que dominar mucho la energía y utilizarla como una interfaz que luego actuaría sobre lo físico. Por ejemplo, yo lo intenté en una ocasión: me había puesto sobre una mesa unas pelotitas de ping pong, que pesan poquito, salía del cuerpo e intentaba soplar. Tú ahí ves que se mueven, pero cuando volvía al cuerpo, me levantaba y la pelotita física no se había movido. Para que produzcas efectos en la materia desde otra dimensión, tienes que tener un dominio energético muy grande, y producir una energía lo suficientemente gruesa y densa para que haga de intermediaria y que esa masa toque la materia. Es lo que se llama el efecto poltergeist. Los efectos y los fenómenos físicos ocurren porque hay mucha energía humana disponible. Por lo general, en casas donde hay mucho conflicto y problemas se produce mucha de esta energía que está disponible, como gravitante, y podría ser utilizada por gente del otro lado que está perturbada, para juguetear con los inquilinos de la casa y generar más producción de esa energía. El poltergeist en general es eso: una convocatoria de gente inmaterial, patológica y malintencionada que acuden a ambientes que también están desorganizados y donde hay mucha energía en movimiento.
  


  

  
    En lo benigno y lo saludable, esa misma energía, con otra intencionalidad y con otra calidad, es una energía reparadora para lo que llamamos sanaciones, curaciones espontáneas y otros tipos de efectos que calman el ánimo y ayudan al bienestar. Pero, para que haya interacción en la materia, tenemos que tener energía disponible, y ésta viene del factor y del hecho de tener cuerpos físicos.
  


  

  
    Si fuera del cuerpo fuéramos capaces de producir esa energía y dirigirla, sí podríamos producir un efecto real en la materia. ¿Os acordáis en la película Ghost? Cuando el protagonista está en el metro, aparece un personaje que se había suicidado y se había quedado viviendo en los túneles. Cuando el protagonista quiere mover objetos, el otro le dice: ‘‘Tienes que tener mucha rabia, tienes que hacerlo con mucha rabia’’. ¿Qué significa la rabia? Una energía emocional muy densa que permite la interacción con el mundo material.
  


  

  
    Vamos a plantearnos un objetivo y a sostener el esfuerzo en el tiempo, y cuando la experiencia empiece a producirse, por favor, no echéis el freno de mano y acompañadla con ánimo, voluntad y ganas de ir hacia vuestro objetivo. ¿Que no funciona en ese ratito de ensayo? Lo dejamos y punto, siempre vamos a extraer alguna cosa de un trabajo energético.
  


  

  
    Confiad en que nadie puede hacernos daño y que el fenómeno está siempre bajo nuestro control. Cualquier pensamiento de volver al cuerpo, estemos donde estemos, siempre nos trae de vuelta. Y si además sois capaces de valorar la fuerza energética que desplazáis, solo también con pensarlo, vais a ver que, si tenéis un encuentro con alguien que os quiere gastar una broma, engañar o asustar, sabed que el hecho de quedarse sereno y tranquilo ya es una defensa. Porque lo que ellos quieren es, o divertirse con nuestro susto, o beneficiarse de la energía que les voy a regalar con mi impresión. Si os mantenéis en esa serenidad les desarmáis energéticamente, y el hecho de exteriorizar vuestra propia energía a través de las manos los aleja de vosotros cientos de metros. Encarad siempre la mirada, porque es una zona que transmite también mucha energía por el chakra del entrecejo, que es como una especie de radar que tenemos en la vida humana y a través del cual sabemos lo que está pasando detrás y a 360º. Estar con la mirada frente a alguien supone que se activa un chorro de energía insostenible para cualquier conciencia enferma, patológica y malintencionada.
  


  

  
    Esa presencia energética os hace prácticamente invulnerables ante una situación inesperada que pueda venir. Por supuesto, cuando vais a estar fuera del cuerpo haciendo algún tipo de misión, si ya sois personas bondadosas, asistenciales y cooperantes, eso se traslada a la otra dimensión, seguimos siendo lo que somos, en lo bueno y en lo malo.
  


  

  
    Vamos a ir viendo que toda esa reserva energética sirve, no solamente para poner las distancias con lo patológico, sino para ser de algún tipo de utilidad para otros fines. Cuando tenemos un cuerpo humano somos requeridos multidimensionalmente por la naturaleza de la energía, por el producto energético que se deriva del cuerpo humano, porque es de lo más valioso. Si además, este producto energético lo usamos consciente, ética y lúcidamente, nos convertimos en cooperantes de primera categoría. Podemos hacerlo inconsciente o conscientemente. Todo lo que hacemos conscientemente es mucho mejor, porque también nos beneficia a nosotros. El hacerlo inconscientemente puede beneficiar a mucha gente, pero a ti te deja en una situación en que no sabes muy bien lo que está pasando. Si empiezas a hacerlo conscientemente, aprendes mucho con la experiencia, aprendes a valorar todo lo que estás haciendo y a ser un elemento que actúa a la par con todos los equipos multidimensionales que están ahí disponibles para todo este trabajo.
  


  

  
    Otra cosa que ya hemos visto esta mañana y que os recomiendo es que tengáis en la mesita de noche una grabadora o lápiz y papel. No os fieis de la memoria, uno puede despertar en mitad de la noche con un pedazo de experiencia estupenda y pensar: ‘‘Seguro que luego me acuerdo’’, y no te acuerdas de nada, porque nos pasa a todos.
  


  

  
    No me fio para nada de mí misma, por eso tengo cuadernos de notas por todas partes, y si no, una grabadora.
  


  

  


  
    Fases de las salidas lúcidas
  


  

  
    Las fases más complicadas, donde se mueve mucha más energía, suelen ser las fases del despegue. Hay un montón de señales: empiezan los sonidos dentro del cuerpo, empieza a desenroscarse el llamado cordón de plata, que muchas veces se recoge en el chakra de la nuca, y la cabeza parece una pista de despegue. Empiezas a notar como cascadas o sonidos de crujidos, campanillas, ruidos... Que los podemos interpretar como extraños, pero que en realidad no lo son. En el despegue, hasta que tomas distancia y te separas del cuerpo, podemos asistir a un montón de experiencias que más vale que ya no nos asusten ni nos sobrecojan.
  


  

  
    El despegue puede ser de muchas formas: podemos salir hacia arriba, que es la condición más natural, por eso, la posición más hábil si vamos a entrenar, es acostarse boca arriba. Es más fácil desde esa postura, salir del cuerpo, enderezarse y tomar la direccionalidad hacia el frente. La salida más habitual es esta. Te vas elevando, notas esa sensación de flotación, de que estás ingrávido, el cuerpo ya no lo notas, parece que ni existe, y todo tu mundo de sensaciones se traslada al cuerpo energético. Por eso muchas veces parece que uno no salió del cuerpo, y a veces, por desconocimiento, estás ya en el cuerpo energético y te crees que todavía estás en el cuerpo físico. Esto nos pasa y nos va a pasar siempre, no es una cuestión de ser más o menos experto, porque el cuerpo energético transmite muchas veces una sensación de solidez, aplomo y consistencia que te engaña y crees que estás despierto.
  


  

  
    Podemos salir de muchísimas formas, como hundiéndonos en el colchón o en el lugar donde estemos tumbados, si estamos en la naturaleza, puede parecer que nos traga la Tierra, el cuerpo se hunde y tú sales. Podemos salir de costado, por la cabeza, por los pies, por algún chakra. Muchas veces vais a notar que, o bien la cabeza empieza a irse hacia atrás, o a tirar y tirar, que parece que os tiran de los pelos, pero no es así, es todo el tirón que pega el campo de energía, que se empieza a organizar para formar el cordón entre los dos cuerpos. Como hay muchas formas de salida, el hecho de que entrenemos de esta manera (tumbados boca arriba), ayuda, pero luego a la hora de dormir salimos por donde sea.
  


  

  
    A veces, la vuelta al cuerpo es más difícil de detectar, porque ya hemos gastado mucha energía física en la experiencia. Hemos salido, hemos hecho un recorrido, hemos soltado la energía densa y nos hemos quedado con una energía mucho más liviana. La vuelta al cuerpo, por lo general, es más discreta y tranquila. Volvemos a veces por puro agotamiento de recursos, ya no hay más fuerza para mantener ahí la lucidez y el cuerpo nos va llamando y trayendo de regreso. Es fácil quedarse un rato ahí, encima del cuerpo humano. En ese momento es cuando se puede producir el efecto de catalepsia. Estás ya muy cerca del cuerpo, empiezas a pensar que ya te estás despertando y notas esa rigidez que tiene el cuerpo humano que se ha quedado vacío durante un tiempo.
  


  

  
    Cuando el cuerpo físico se queda vacío de cuerpo energético, se queda bajo el comando de todas las constantes vitales, del sistema nervioso autónomo, la respiración, del ritmo sanguíneo, que se mantienen. Suele bajar un poco la temperatura, el ritmo cardíaco, y te quedas en un estado de inmovilidad en la postura en la que se haya quedado el cuerpo. La ausencia prolongada del cuerpo energético le da al cuerpo humano esa sensación de rigidez. Si os suele pasar eso, tranquilizaos. Eso lo podemos ir remediando tranquilamente pensando en respirar, en mover un poco un dedo de la mano, focalizando la atención en un punto del cuerpo, para permitir la entrada.
  


  

  
    El fenómeno de la catalepsia es un indicador de que hemos estado fuera del cuerpo, y bastante tiempo. Normalmente, en una noche de sueños estamos entrando y saliendo con mucha frecuencia, porque no tenemos autonomía de vuelo, y eso tiene que ver con lucidez y autonomía energética. Es raro que estemos más de dos horas, en tiempo lineal, fuera del cuerpo, porque eso es mucho, y de hecho, cuando tenemos esa rigidez es porque hemos estado bastante tiempo fuera.
  


  

  


  
    Formas de salir y atravesar la densidad
  


  

  
    Cuando vamos a salir, lo que realmente tenemos que superar es la tracción y el tirón que el propio cuerpo ejerce en una dimensión energética que viene dada por esa expansión de nuestro campo de energía y por toda la energía que tiene el ambiente, la habitación y todas las cosas que tenemos en nuestro cuarto. Aprovecho para decir también que, si realmente os lo vais a proponer en serio, despejéis lo más posible la habitación, porque las habitaciones llenas de recuerdos, de fotos, objetos de viajes, cabezas de máscaras que me he traído de África, lanzas que compré a unos jíbaros, aparatos electrónicos, se convierten en obstáculos cuando quieres empezar a entrenar. Sales del cuerpo tan cargado de energía humana que la lucidez está disminuida. Muchas veces la energía es tan densa que no te deja ver el cuerpo y te puedes asustar. No ves el cuerpo que está en la cama porque está cubierto como de una nube blanca. La habitación puede estar como en una nebulosa, una neblina, llena de puntitos como la nieve de una televisión. La expansión del campo energético transmite esa sensación de neblina. Si además hay muchos objetos cargados de energía, puedes quedarte pegado a la colección de máscaras africanas que tienes ahí. En este tipo de salida, transcurren muchas veces todas nuestras pesadillas, porque hay una serie de acontecimientos energéticos que te hacen sentir que te están tirando de atrás o que te persiguen.
  


  

  
    Cuando estás muy cerca del cuerpo tienes muchísimos filamentos de energía, que se están desprendiendo prácticamente desde todos los poros de la piel y desde los chakras del cuerpo humano. El cordón de plata se termina organizando en la nuca y estás conectado por ahí. Todo eso, cuando el cuerpo energético está muy cerca, genera una tensión bastante grande. El cuerpo energético flota, tiene un peso específico, y tú estás como en una especie de balón ingrávido, pero con una tracción muy grande hacia atrás. Estas situaciones pueden dar lugar a interpretaciones que tienen que ver con nuestra fantasía y nuestro miedo, y pueden generar un escenario de terror donde van a aparecer nuestros peores monstruos, los que tengamos en la cabeza, que se configuran por el miedo y se organizan en base a la energía disponible. Pero lo que estamos viendo en realidad es el espesor de nuestro campo energético, que genera diseños y dibujos en base a nuestra imaginería.
  


  

  
    En situaciones más raras, puede haber acoso, acecho, conciencias que están a la espera de que alguien salga del cuerpo para amenazarle, asustarle y utilizar todo su campo de energía como un juego que asuste al sujeto. Las interferencias multidimensionales están a la orden del día, esto no es ninguna novedad, tampoco es para asustarse, simplemente es para estar al tanto. Es importante que discriminemos bien lo que no es nada, sólo un resultado de mi propio temor, de una conciencia que esté ahí. ¿Cómo podemos discriminar si lo que tengo ahí es una especie de carátula energética o es alguien? Indudablemente, exteriorizando energía. Lo primero de todo, ante la duda, un buen chorro energético, porque eso deshace carátulas, licúa el ambiente y si no hay nadie, lo va a dejar todo despejadito.
  


  

  
    Y, si hay alguien, vas a poder encarar la situación e incluso tomar medidas: expulsarlo, sacarlo, empujarlo o cualquiera de las cosas que corresponda. Nuestros amigos evolutivos, en ningún momento van a resultar amenazantes, porque saben lo influenciables y lo frágiles que somos a nivel emocional, y van a evitar muy bien darnos todo tipo de susto. Cuando te asustas es porque, o bien hay fallecidos que en realidad quiere nuestra ayuda, están ahí esperando a que le eches una mano, porque no pueden salir de esa realidad por sí mismos, o bien nos encontramos con el que de verdad nos asusta, porque viene con esa intención, y ahí es donde tengo que revisar dónde me está presionando, cuál es la emoción dominante que está aprovechando y utilizando para amenazarme y para sacarme energía, porque cualquier acosador, lo que viene es a chupar energía. Es gente con carencias, es gente problemática, que se ha quedado en el pasado, que no puede evolucionar, que tampoco se lo propone, y que aprovecha las debilidades humanas para estar chupando, alimentando y nutriendo su propia patología. Ahí es donde hay que estar atentos para no contribuir a todo ese circuito.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cómo ayudarías a un familiar fallecido?
  


  

  
    Respuesta: A un familiar, en este caso, si lo tenemos por casa, es invitándole a irse a la luz. Aunque tú no la veas, hacer esa mención ya permite que se abra ese espacio. El túnel de luz es una configuración real y nos está hablando de una abertura que se organiza para transitar libremente por toda esta densidad extraplanetaria. Los fallecidos se quedan muy cerca de la dimensión humana en este mundo paralelo y cercano, rondando para ver si les podemos ayudar. Lo más difícil es sacar a los que no se quieren ir, pero aún así hay que insistir. Y si no se quieren ir a la luz, desde luego, que se vayan de nuestra casa, y que estén por ahí de las ventanas hacia afuera, o del tejado para arriba.
  


  

  
    Pregunta: Pero si somos nosotros los que nos aferramos a ellos, ¿cómo los dejamos marchar? Quizás no sean ellos, sino nosotros, los que los atraemos y no los dejamos ir.
  


  

  
    Respuesta: Por supuesto, el desapego nos lo tenemos que trabajar nosotros lo primero. Pero más allá de los familiares, que por apego y cariño no les dejamos irse, luego están todos los acosadores y los malintencionados que quieren chupar de nuestras fisuras y de nuestras debilidades, y a esos es a los que hay que invitar a salir del perímetro de actuación de nuestra realidad, con firmeza, dedicación y constancia todos los días. En nuestra casa no tiene que haber nadie más que a los que nosotros hemos invitado: los familiares o amigos humanos y los colegas de evolución. La asepsia y la limpieza por lo menos de nuestro cuarto de dormir, es esencial, porque es el lugar donde se abre la puerta multidimensional todas las noches para nosotros. Nos vamos, nos acostamos, nos disociamos y ese espacio hay que tenerlo limpito y niquelado.
  


  

  
    Pregunta: El círculo donde se generan las pesadillas, ¿es en nuestra habitación o es más arriba, como, por ejemplo, cuando dijiste que hay ciudades energéticas sobre las ciudades físicas?
  


  

  
    Respuesta: Es más bien en la habitación, lo que pasa es que la habitación física tiene unas proporciones, cuando la estás viendo desde esa realidad, mucho mayores. Todo fuera del cuerpo parece mayor, está como ampliado, y la habitación física se mezcla con lo que llamaríamos la dimensión energética inmediata, que a lo mejor es a lo que te refieres, donde ya lo físico está mucho más ampliado porque la dimensión energética se ha abierto para nosotros, y es en ese espacio, muy cercano, donde transcurren las pesadillas, los acosos, los acechos, los ataques, en las personas muy conflictuales y muy problemáticas.
  


  

  
    Vamos a ver que a la hora de salir y de emprender el vuelo, se pueden dar diferentes configuraciones, la del túnel de luz es una evidente, pero no siempre es así. La dificultad que tenemos es la de atravesar las zonas fronterizas del planeta, y por eso muchas veces no tenemos más lucidez y no nos acordamos tanto de las experiencias, porque el planeta Tierra tiene varias capas de un grosor importante donde están concentrados los fallecidos que no resolvieron, los fallecidos de distintas épocas. Es un arsenal de poblaciones con más o menos lucidez y más o menos patología. Y, además de los muertos y los fallecidos, que daño no nos van a hacer, porque no están con muchas luces, no saben ni que se han muerto, están también todos los impresentables. Hay legiones de individuos metidos en un alto grado de densidad evolutiva, que por morirse no se han convertido en algo distinto, en un ser de luz ni nada parecido. Se quedan despiertos con la necesidad y la avidez de seguir alimentando toda su patología y eso es lo que les tironea y no les deja descansar en la realidad post mortem. Es un grado de sufrimiento constante que lleva a la ira, a la violencia... Todos estos están muy organizaditos y siguen desde ahí alimentando a las estructuras criminales, a todos los seres con disposición o predisposición para hacer estas cosas. Por eso, a la hora de salir del cuerpo, cada uno de nosotros, si no fuera por la ayuda multidimensional que tenemos, no conseguiríamos nunca superar esa densidad, porque la tenemos encima de la cabeza.
  


  

  
    El túnel de luz es esa vía que se abre, propiciada por todos los colegas y los equipos del otro lado, para que podamos transitar libremente, superar esas capas y podamos ir a dimensiones luminosas, a nuestras uniones de procedencia y viajar por el cosmos. Muchas veces no nos acordamos de las experiencias, porque nos hemos quedado muy cerca del planeta y, a lo mejor, tampoco ha sido una vivencia muy grata y, de una forma benévola, mejor no acordarse que volver horrorizado de donde has estado. El no recuerdo es todavía una estrategia fraternal y amorosa frente a aquello que todavía no estoy en condiciones de sostener. Así veremos luego cómo es importante mantener un clima saludable y positivo interno, para que nuestro destino no sea esa cosa promiscua y esa densidad que nos puede acoger en cuanto nos descuidemos.
  


  

  
    Pregunta: Esa patología de la que hablas, que nos puede influir en un plano astral, ¿lo puede hacer también en un plano físico?
  


  

  
    Respuesta: Sí, es lo que estoy diciendo. Influyen a través de nuestros niveles de patología. Si eres una persona con un rasgo de violencia, porque no has resuelto todavía tu mal humor, tu ímpetu y tu ira, por ejemplo, van a aprovechar eso, porque desde ahí lo ven de maravilla: ‘‘Mira, aquí tenemos un filón estupendo, le vamos a provocar, se va a poner furioso por cualquier cosa y ya tenemos ahí donde darnos el festín’’. Si eres una persona con tendencia a la depresión, a la tristeza, a la melancolía o la apatía, tres cuartos de lo mismo. Por lo general, una persona depresiva está sosteniendo ―sin quererlo y sin saberlo, con su propia depresión o su enfermedad― un campo de tristones y depresivos que están ahí potenciando su propia enfermedad. Esto es un hecho y una realidad. La vida humana da de comer a muchos.
  


  

  
    Pregunta: ¿Esto es la vampirización?
  


  

  
    Respuesta: Sí, es lo que se llama una vampirización, y está a la orden del día, no es fantasía ni ciencia ficción.
  


  

  
    Tras este inciso, sigue Paloma con la explicación de las diferentes formas de salir y atravesar la densidad.
  


  

  
    Para superar esto, y gracias a nuestro impulso evolutivo y a toda la ayuda que también tenemos del otro lado, hay distintas maneras de salir. El efecto túnel es uno, pero a veces te puedes ver como reptando por túneles que no son directos ―a veces me he visto en conductos que parecen plexiglás, que son luminosos como el neón―, y vas como arrastrándote por conductos hasta que sales.
  


  

  
    Hay veces que llegas como a un punto, que puede ser una pared, una puerta y, de repente, se abre y ya estás en otro lado. Las dimensiones, a nuestros ojos, para que podamos también entender que estamos cambiando de plano, se pueden configurar de distintas formas: puertas que se abren, un puente que atraviesas... Todas esas configuraciones nos están hablando de cambios dimensionales, a través de elementos que puedo reconocer y que me van a empezar a servir ahora para entender mejor el asunto. O ‘‘estaba todo oscuro y de repente, se hizo la luz’’. Los lugares densos tienen, por supuesto, la característica de la penumbra. Cuando estamos fuera del cuerpo en lugares densos, nos encontramos en sitios empobrecidos de luz, lugares grises, como si fuera el ocaso; no son oscuros del todo pero están muy en penumbra. Son lugares sucios, desaliñados y todo eso indica dimensiones habitadas por individuos y poblaciones que tienen en su registro ese recuerdo: pobreza, oscuridad, promiscuidad, falta de lucidez, y están manifestando estos ambientes.
  


  

  
    Nosotros entramos en la realidad de todas estas poblaciones que crean esos mundos oscuros y empobrecidos energéticamente. Existen porque hay individuos suficientes que manifiestan esa realidad. Por eso no podemos decir que hay un número determinado de dimensiones, sino que existen todas las que queramos en función a los grados de patología de las poblaciones.
  


  

  
    Puedes verte sorteando todos estos planos de las más diversas maneras. A veces vamos como braceando, no sé si ya os ha sucedido, porque el vuelo fuera del cuerpo puede ser galáctico, surcando el hiperespacio a toda velocidad. Pero cuando estamos en vuelos cortos, como rozando el suelo y no puedes elevarte del todo, o cuando el vuelo no se puede dar, es por el grado de densidad energética que hay en esa dimensión, y el esfuerzo que habría que hacer sería insuperable.
  


  

  
    Muchas veces, si estamos en distritos muy patológicos, porque vamos a hacer algún rescate o algún tipo de ayuda, lo que más conviene es pasar desapercibido. Nada de ir de ser de luz, porque te comen las moscas. Es como encender la linterna en un avispero. Hay veces que ni puedes pensar, porque son lugares de una locura tal de los seres que están ahí... Me he visto en situaciones de estas en las que vas a buscar a alguien y hay como escondrijos y recovecos, paredes llenas de nichos, que sabes que están llenos de gente agazapada, con una locura que hasta la oyes, y pasas sin un pensamiento, porque con uno que tengas en una situación así, puede armar un guirigay y pondrías en peligro a compañeros inmateriales, que no tienen cuerpo físico al que regresar y tienen que densificarse mucho para hacer esta tarea. Para una tarea así cuentan con tu colaboración indispensable. Tienen la estrategia y el plan, saben a quién vamos a buscar y dónde está, porque eso tú no lo puedes saber. Luego, ellos densifican su cuerpo energético y lo promedian al nivel necesario para pasar desapercibidos.
  


  

  
    Pregunta: Y, ¿cómo avisas a esa persona a la que vas a rescatar para que salga de ahí?
  


  

  
    Respuesta: No, ese ni sabe que va a ser rescatado. Ese tiene los méritos suficientes para que le vayamos a buscar, quizá porque han rezado por él, o ha podido pedir ayuda... Todo lo que es esa energía sostenida en el tiempo genera una evocación y se preparan los dispositivos. Nosotros vamos con nuestra energía humana y nuestros compañeros con la estrategia para sacarlo y el lugar adonde lo van a llevar.
  


  

  
    Pregunta: ¿Incluso físicamente?
  


  

  
    Respuesta: Parece un trabajo físico de lo densificados que están. Muchas veces sí, están como desmayados, los agarras como si fueran niños pequeños y te los llevas. Hay tareas en esos planos bajos que son casi como si las estuviéramos haciendo en la Tierra.
  


  

  
    Pregunta: Y te indican dónde tienes que dejarlo, claro.
  


  

  
    Respuesta: No. Tú, al agarrarlo y abrazarlo, lo único que haces es proveer la energía suficiente para que pueda ser trasladado. La colaboración es esencial por los recursos físicos que nosotros proveemos y que son los que el rescatado va a reconocer. Todos los fallecidos que se quedan atascados desde tiempo inmemorial o reciente, no reconocen las energías sutiles, es algo que no pueden ver porque están inmersos en un mundo muy denso. Van a reconocer las energías humanas porque les son más familiares.
  


  

  
    Pregunta: El Sol, ¿no afecta a esa zona alrededor de la Tierra? Porque su energía atraviesa la atmósfera.
  


  

  
    Respuesta: Es que ni lo ven. El Sol atraviesa la realidad física. Esto es otra dimensión, creada por mentes humanas enfermas, en un estado carcelario, de depresión, de remordimiento, de culpa, de todo lo peor que te puedas imaginar que conocemos en la Tierra. Ahí el Sol no hace nada, ni la lluvia, porque no son dimensiones materiales.
  


  

  
    Pregunta: ¿Puedes quedarte en tu propio campo de tu habitación, que son tus cosas, o puedes irte a esos lugares?
  


  

  
    Respuesta: Sí, te puedes ir a sitios donde esté tu interés y tu problemática, según tu intención, tu nivel de evolución, tu momento...
  


  

  
    Pregunta: Y si quieres ir a el paseo de la Castellana, ¿eso es la Castellana de verdad?
  


  

  
    Respuesta: Sí, tú puedes ir a la Castellana en tiempo real y experimentar. Desde esa dimensión te puedes poner en la Castellana en un semáforo y que te atraviesen los coches. Nadie te va a ver, porque estás en cuerpo energético, pero los coches están pasándote... ¡Menuda experiencia es! Ahí vemos también cuánto es el miedo o la confianza que todavía tenemos en nuestros recursos energéticos, porque, claro, te produce una repercusión muy grande en el cuerpo de energía.
  


  

  
    Pregunta: Me ha sorprendido mucho el tema de la oración, porque cuando mi madre me decía: ‘‘Reza por tu padre, reza por tu padre’’... Con todo el respeto, siempre me ha parecido una chorrada de mi madre y de repente vi que la oración funcionaba.
  


  

  
    Respuesta: Sí, las cosas que se hacen con la mejor intención y de verdad y de corazón, todas sirven. La oración, ¿qué es? Energía en movimiento. Una retahíla o un mantra, me da igual, es energía que estás poniendo en movimiento a través de la palabra o del pensamiento.
  


  

  
    Pregunta: Entonces, ¿se les ayuda?
  


  

  
    Respuesta: Sí, digamos que eso es aprovechado. No es tanto la oración como tal, sino la energía que, con una intención, está disponible para que los equipos la puedan aprovechar y puedan sacar a alguien. Os voy a contar una experiencia directa que he tenido no hace mucho y que a mí misma me sorprendió, porque no hay como las cosas in situ. Quedé con la amiga de una amiga, porque me pidieron por favor si podía ir a su casa y hacer una evacuación, pensando que el padre, que había muerto recientemente y había estado muchos años en depresión, se había quedado por allí. Y fuimos. La casa estaba limpia, no daba la sensación de que hubiera nadie, porque donde hay alguien se nota pesadez energética. Nos vamos al cuarto que había sido del padre, que lo habían vaciado, y nos sentamos ahí. Cierro los ojos y, de repente, se empieza a configurar delante de mí un triángulo energético blanco, un espacio de energía en aquel ambiente. Me empiezo a acercar y veo que ahí está ese señor, que yo no conocía de nada. Estaba ahí dentro, sentadito, tranquilo y empezamos a hablar y me dice: ‘‘Este lugar me lo he hecho yo con la oración, yo sé lo que estoy haciendo aquí’’. Entonces me empiezo a fijar y veo que una parte de ese espacio estaba abierto. ‘‘Yo sé dónde estoy, la estoy esperando a ella, porque ella me tiene que ver a mí primero’’. La madre todavía vive, es una mujer muy mayor y está demenciada y ya no sale de la cama. Entonces me fijo en que tenía un cordoncito de energía que iba en la dirección de la habitación de su mujer. ‘‘Lo tengo todo dispuesto, porque cuando ella esté lista, me tiene que ver a mí primero’’.
  


  

  
    Nos encontramos con todo lo que hemos hecho desde el corazón y desde el bien, eso está ahí en nuestra caja de caudales evolutiva.
  


  

  
    Pregunta: Una vez tuve una experiencia en la que me pareció vivir en tiempo real en un lugar que estaba tan lleno de estrellas que no cabía ni una más, pero luego al despertar me pareció imposible que aquello fuera en tiempo real, ¿por qué?
  


  

  
    Respuesta: Nosotros podemos ver lo que ven nuestros ojos en ese tiempo real: el cielo cuajado y las estrellas que conocemos, nuestras constelaciones, la Cruz del Sur..., todo eso que conocemos, y luego estar viendo todo lo que es la realidad multidimensional, que también está cuajada de luz y de brillo. La energía, cuanto más sutil, más luminosa es. Podemos estar viendo las dos bóvedas celestes, la física y la inmaterial.
  


  

  
    Preguntas: No solo es real lo que vemos con los ojos...
  


  

  
    Respuesta: Es real lo que para ti es real. Hay que aprender a confiar en lo que estoy viendo. Fijaos que una de las cosas que aprendemos en la Tierra es la convergencia. Esta también se entrena aquí, porque ponernos de acuerdo en lo que vemos es dificilísimo, ya que nadie está viendo lo mismo. Pensad que el ojo transforma en el cortex la energía de las células de la vista en imágenes. El hecho de ser capaz en la vida humana de unificar, de integrar posturas muy distantes, tiene multidimensionalmente un valor enorme, y energéticamente mueve campos de energía tan alucinantes que con eso la Humanidad también evoluciona.
  


  

  
    Pregunta: Mi suegro me pidió ayuda después de fallecido y me dijo que fuera a la iglesia, aunque yo no soy creyente, para encargarle unas misas.
  


  

  
    Respuesta: Es importante cumplir las voluntades. Lo que hemos recibido como herencia cultural de la Humanidad, las novenas, las misas..., es importante cumplirlo porque eso activa memorias que en ese periodo post mortem, les ayuda a encaminarse a la salida.
  


  

  
    Pregunta: Yo le veía mejor, estaba más joven, más encaminado.
  


  

  
    Respuesta: Ya estaba ahí.
  


  

  
    Pregunta: Hace un tiempo, a medida que estaba yo más consciente, un día me puse a subir y subir porque quería ver al Maestro y decirle: ‘‘Mira, estoy aquí y estoy consciente’’, y en esto que por un lado veo una escalera, una espiral, llena de gente que hablaba muy alto, ¿eran desencarnados?
  


  

  
    Respuesta: Sí, es posible que estuvieran en un contexto que les era familiar. Muchas veces se quedan por afinidad, otras se queda uno solo, ahí no se mezclan las dimensiones, por eso hay tantas. Hay muchos que se van organizando en ese plano y ayudan a otros y les ponen un poco al día. Muchas veces llevan una vida casi humana: se duermen cuando nos dormimos nosotros, se levantan al amanecer...
  


  

  
    Pregunta: ¿La conciencia puede ser consciente de que quiere que la rescaten?
  


  

  
    Respuesta: Sí, claro, si tú pides, si te das cuenta de que estás ahí, a lo mejor no sabes muy bien por qué, pero dices: ‘‘Yo no quiero estar aquí’’. Y ese pedido genera una llamada y una localización. Y si no, pedir por alguien permite que pueda ser localizado.
  


  

  
    Pregunta: Cuando tienes el recuerdo de estar en estos sitios y que alguien te ha acompañado, ¿quién es? ¿Alguien humano?
  


  

  
    Respuesta: Son los colegas, los no físicos. Y no los ves. No se dejan ver, ya os he dicho que nuestros colegas, o estos equipos, son discretos, porque saben el grado de impacto que nos produciría solamente reconocer a alguien que amamos. Son seres muy queridos nuestros, nuestra familia es esa, realmente.
  


  

  
    Pregunta: Es esa sensación, e intentas e intentas, sabes que había ahí alguien, pero...
  


  

  
    Respuesta: Sí, van contigo a la par, vas acompañado siempre en todas estas expediciones, aunque a veces puedes estar operando solo, porque estás entrenando tus defensas y tus capacidades, y ganando esa experiencia. Ellos te dejan, pero están ahí como las madres cuando dejan a los niños en el parque, que se suban al tobogán, que se columpien, que se peleen con los amigos, en fin, que hagan su vida... Ellos están como al quite, están permitiendo nuestro entrenamiento y nos están dando esa oportunidad de madurar y de conocer esa realidad, pero estamos siempre acompañados, y en las salidas del cuerpo, lo mismo.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y si tienes intención de verlos?
  


  

  
    Respuesta: El que tú quieras verlos no va a depender de ti, porque el impacto puede ser muy grande, amoroso, afectivo, y te quitaría las ganas de volver. Por eso en las experiencias cercanas a la muerte, a veces los tienen que empujar de vuelta, o les tienen que ayudar a recordar una tarea que tienen que acabar, porque esto abortaría su experiencia aquí en la Tierra. Venimos aquí de avanzadilla y tenemos con nosotros un equipo y los resultados los vamos a compartir, todo lo que consigamos aquí va para el equipo que tenemos con nosotros. Ellos ayudan y auspician lo que haga falta porque es un trabajo de todos.
  


  

  
    Una salida poco lúcida evoluciona a grados mayores de lucidez a partir del momento en que eres capaz de darte cuenta de que estás fuera del cuerpo. Vosotros estáis en eso que llamáis un sueño, deambulando por el pasillo de vuestra casa, pasando la fregona u ordenando los armarios y, de repente, dices: ‘‘Pero si estoy fuera del cuerpo, ¿qué hago yo aquí organizando los armarios?’’. El hecho de darte cuenta tiene una potencia tal que te saca de esa dimensión ordinaria y abre un cono por el que puedes salir volando. Todo lo que llamáis sueños de volar son salidas del cuerpo, todas. Eso ya cambia la dimensión y la realidad. Ganamos también lucidez cuando nos damos cuenta de que estamos atravesando paredes, de que estamos en fondos marinos, dentro de cuevas o grutas a las que es imposible acceder con cuerpo humano; o cuando estás haciendo cosas imposibles, dando unos saltos muy grandes, y subiendo cada vez más alto.
  


  

  
    Cuando empezamos a ganar lucidez, nos vemos en la auténtica proporción que tenemos. En nuestro cuerpo energético somos gigantes de tamaño, de brillo y de energía, de apariencia energética. Cuando ves que las proporciones no se corresponden, que estás en lugares imposibles, todo eso debería ser a partir de ahora detonantes que activen vuestra lucidez. Vamos a ir pillándonos en todo esto para poder despertar en esa realidad y ganar lucidez.
  


  

  
    Pregunta: Recuerdo que hubo un tiempo en que cuando salía del cuerpo, yo sentía que era un pájaro.
  


  

  
    Respuesta: Muchas veces, cuando uno no confía en sus posibilidades de vuelo, adopta elementos que te llevan o animales. El chamanismo ha usado mucho esto. En sus prácticas, para conseguir las cosas multidimensionalmente, utilizaban lo que llamaban los espíritus de los animales, ya sea el del felino o el del ave, pero al final son recursos para ayudarte a un desplazamiento que tú consideras que supera tus posibilidades. Si pienso que no tengo las capacidades de volar, me voy a acoplar a un águila, un halcón, una rapaz o cualquier ave, y entonces sí puedo volar porque el ave me lleva. No te atreves, no confías en que lo puedas hacer. A lo mejor el recurso de ese animal ya lo has usado en tu pasado, tal vez porque vienes de una tradición chamánica.
  


  

  
    Pregunta: ¿Hay alguna edad para salir del cuerpo?
  


  

  
    Respuesta: No. Los enfermos mentales salen, las personas con discapacidad también. Me he encontrado, por ejemplo, con personas con discapacidades psíquicas a las que he visto ahí en compañía, teniendo su charla con sus coleguitas, y que me decían: ‘‘Ahí abajo no puedo ni hablar, pero mira aquí’’. Personas a las que les falta una pierna, que ahí caminan y corren; gente con mutilaciones, que ahí están completos; ciegos que ahí ven... No hay límite de edad, porque es una facultad de la conciencia humana. Los niños salen del cuerpo con una facilidad alucinante. Lo que realmente va cortando estas facultades son los miedos, los prejuicios, la superstición y toda esta maraña de situaciones, pero, por lo general, limitaciones no hay.
  


  

  
    Pregunta: Cuando sueñas con alguien que está aquí también, ese sueño, ¿qué implica? ¿Que hay una conexión entre esas dos partes?
  


  

  
    Respuesta: Sí, el hecho de acostarte pensando en alguien ya está ejerciendo una llamada. Puedes traerlo a tu terreno o puedes ir al terreno del otro. No siempre coincides en el mismo tiempo lineal, pero como ahí es un no-tiempo, esa llamada queda y el otro la puede recoger en cualquier momento, ya sea porque se adormila, se traspone, se disocia un pelín, o por la noche cuando se acueste. Por lo general nos encontramos por la fuerza de nuestro interés, por eso hay que estar atentos con los sueños recurrentes con alguien en concreto.
  


  

  
    Pregunta: Y ¿si no conoces a esa persona?
  


  

  
    Respuesta: Si es así, indaga y averigua. Si es una única vez, será un viejo colega del pasado que ahora no reconoces. Pero, cuando hay recurrencia en el mundo inmaterial con personajes que aparecen mucho, vamos a estar atentos, porque, como ya veremos luego, fuera del cuerpo pueden pasar muchas cosas que tienen que ver con el expolio de la energía o con el abastecimiento energético. Atentos, porque hay mucha gente que puede venir a buscar nuestra energía, con la cosa de que soy tu amigo, sexualmente me encantas, y cosas por el estilo.
  


  

  
    Cuando estamos pensando con mucha claridad, estamos más inteligentes de lo habitual, estamos llegando a unas conclusiones alucinantes, se está expandiendo nuestra conciencia y eso también nos ayuda a ganar lucidez.
  


  

  
    Otra cosa que no vais a admitir, bajo ningún concepto, es aceptar fuera del cuerpo cualquier tipo de aberración, cualquier tipo de situación o personaje que sea aberrante, que no encaje en vuestros parámetros mentales, éticos, estéticos...
  


  

  
    No lo aceptéis porque eso también puede ser un tipo de engaño que os puede llevar a bajar lucidez, a robaros energía y a generar un elemento que os saque de la realidad y de los planes que habíais pensado. Vamos a suponer que salís del cuerpo tan contentos porque vais a hacer una cosa estupenda y ya está el trastornado de turno que dice: ‘‘Mira qué energía más rica’’, entonces aparece un bicho de estos raros, te chupa toda la energía y luego vuelves al cuerpo derrotado. No aceptéis nunca nada que sea aberrante, que sea ilógico y que no encaje dentro de los parámetros de vuestro comportamiento habitual.
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué efectos energéticos tiene el uso de sustancias en este tipo de salidas? Hay personas que las utilizan para hacer salidas del cuerpo.
  


  

  
    Respuesta: Pasa factura en la lucidez, porque el cuerpo energético sale impregnado de energía densa. Si esa energía está contaminada por consumo de sustancias, brebajes, por rituales o ideologías, la tendencia es que eso también lo traslades al otro lado, baja la posibilidad de que veas realmente lo que hay. El problema que tenemos, tanto en la vida humana como en la vida multidimensional, es el de ver la realidad, porque nos cuesta muchísimo. Me tengo que subir en un pájaro para volar, tengo que hacer no sé cuántas vueltas de campana para poder disociarme, me tengo que tomar no sé cuántos brebajes para poder salir del cuerpo... Y claro, todo eso pasa factura. Lo cual no quiere decir que si tú, inocente e ingenuamente, piensas que, si te tomas algo, lo vas a conseguir, pues a lo mejor la primera vez lo logras, pero después te termina reduciendo la lucidez y limitando la experiencia. Los ritos y sustancias no tienen finalidad evolutiva mayor, eso es lo que yo he observado. ¿Te puede traer algunos resultados? Sí, pero no terminas de traspasar umbrales. Vas a llegar a los umbrales que permite el rito. Todos los ritos tienen una dinámica y un techo, vas a alcanzar el techo que el rito consiente, pero difícilmente va a traerte fines evolutivos mayores que rompan parámetros y te abran a nuevas experiencias.
  


  

  
    Preguntar: No deja de ser una patología realmente, la gente que convoca a la ayahuasca, o algún tipo de limpiezas.
  


  

  
    Respuesta: Es lo que es. Vas donde te está llevando la persona de turno, que trabaja con los que trabaja y que a lo mejor tienen un nivel evolutivo más bajo que el tuyo, pero como tú todavía estás en una fase de inocencia y de falta de confianza, te crees que Fulanito es la bomba. Entonces vas a llegar adonde te lleva ese nivel de evolución, pero no tiene finalidad evolutiva mayor.
  


  

  


  
    Tercer trabajo energético
  


  

  
    Paloma a continuación propone un nuevo ejercicio. Recuerda la importancia de tener siempre como referente al cuerpo físico, porque si somos capaces de experimentar y de disfrutar con alegría nuestra presencia energética en la materia, fuera del cuerpo, en dimensiones sutiles, esa potencia se incrementará de una manera espectacular, al ser todo muchísimo más intenso y poderoso.
  


  

  
    ‘‘Vamos a sentir bien el cuerpo físico en la postura y en la posición en la que estamos, agradeciendo y valorando este instrumento energético, a nuestro servicio y a nuestra disposición, para impulsar nuestra evolución’’.
  


  

  
    Paloma invita seguidamente a ir localizando y activando cada chakra, desde el de la corona, pasando por el entrecejo, el de la nuca, hasta llegar al chakra raíz, sin olvidar las palmas de las manos y las plantas de los pies. Además de estos puntos es posible que cada persona tenga localizados otros que para ella sean significativos y que suele manejar de manera habitual. Sobre esos también se hace el repaso.
  


  

  
    A medida que hacemos este recorrido es importante sentir cómo se va potenciando, desde la voluntad de cada uno, la energía que se ha puesto en movimiento. En un primer momento, Paloma sugiere direccionar la energía de cada chakra de fuera hacia adentro, para ‘‘potenciar la materia’’. Así, desde la corona, dirigimos el flujo energético ‘‘hacia los hemisferios cerebrales, oxigenando y activando todas las conexiones neuronales para que las mejores sinapsis se activen y las residuales se disuelvan’’. Desde el entrecejo, se potencia la vista y la clarividencia, pero además se puede, desde ahí, irradiar hacia los oídos y la boca... En definitiva, desde cada chakra, al volcar la energía hacia el interior del cuerpo, se van energizando, oxigenando, potenciando, sanando los distintos órganos, sistemas, etc., además de todas las cualidades asociadas a ellos.
  


  

  
    ‘‘Vamos a ver y a sentir la grandeza del cuerpo humano en todas sus funciones y posibilidades, sostenida y ampliada por el cuerpo de energía que se yuxtapone, coexiste, vitaliza, le da consistencia y movimiento, pero que es mucho más grande y más poderoso que las proporciones que toma para poder estar en él. Vamos a sentir ese encuentro entre los cuerpos con la fuerza y la potencia que se desprende de esa fusión’’.
  


  

  
    A continuación Paloma plantea realizar el movimiento a la inversa, de dentro hacia fuera, ‘‘desde la intimidad de cada célula’’, generando una amplitud energética que funda ambas estructuras, ambos cuerpos, creciendo en la auténtica dimensión y presencia que cada uno es, sosteniendo y sintiendo con alegría la propia grandeza energética.
  


  

  
    Esa presencia energética que aúna ambos cuerpos, puede extenderse más allá, hasta mimetizarse con el entorno, con la naturaleza incluso, ‘‘así que atreveos a manejar los vientos, la luz del Sol, las aguas..., jugad con ello, están ahí para nuestro disfrute... Abrazad los árboles, las montañas, el planeta...’’.
  


  

  
    Este momento de máxima expansión energética y de fusión es el más propicio para fomentar la conexión con los colegas de evolución que acompañan el trabajo personal de cada uno, por ello Paloma nos anima a que lo hagamos, a que conectemos y nos dejemos impregnar de esa presencia incondicional y amorosa.
  


  

  
    Tras unos instantes disfrutando de ese estado de conexión, propone localizar algo que a cada persona le preocupe y necesite resolver en este momento, para desplazar el enorme potencial energético que se está moviendo en esa dirección, sin ningún tipo de gestión manipuladora y siempre para y desde lo mejor. ‘‘Con esa energía de amar que somos capaces de mover en este instante y en este momento de nuestra evolución, vamos a impregnar esa acción energética, de ese potencial y de esa vibración’’.
  


  

  
    Finalmente propone centrifugar la totalidad de la energía fusionada en ese ‘‘anillo’’ que se ha formado por la sintonía entre el cuerpo energético individual, con todas las personas que conforman el grupo. El objetivo es sentir esa fuerza conjunta ‘‘desde la alegría, la amistad, la solidaridad y desde los mejores sentimientos que somos capaces de reconocer cuando estamos en grupo’’, y, desde ahí, ‘‘desde esa fuerza centrífuga, abrazar el planeta, energéticamente, agradeciendo la amorosidad que tiene con nosotros, sosteniendo la evolución de la Humanidad... Vamos a agradecer a la Tierra y a devolverle ese amor que nos da de forma infatigable, incondicional y permanente’’.
  


  

  
    Para concluir el ejercicio, como en otra ocasiones, Paloma da la indicación de traer al cuerpo físico, para que se grabe todo lo experimentado durante su realización: ‘‘sentimientos, visiones, conclusiones, imágenes, ideas...’’.
  


  

  
    Pregunta: He visto a gente que está cerca de mí y lo están pasando mal, ¿cómo podemos ayudar a los demás cuando están teniendo problemas, a que se sientan mejor y dejen de sufrir?
  


  

  
    Respuesta: Me he dado cuenta de que muchas veces ayudar significa no hacer nada, se trata de sostener una postura sin interferencias, a veces de pura escucha, de pura disponibilidad. Aunque esa persona esté pasando un momento difícil, a lo mejor lo que quiere es saber que tú estás ahí, saber que existes, saber que estás... Ayudar desde la propia presencia energética termina siendo una forma avanzada de ayuda. Es importante también poder reflexionar al respecto y revisar toda la naturaleza esencial de nuestras acciones. En este querer ir mejorando y depurando el trabajo interior, afinando más, vamos a ver que muchas veces ya no hay que hacer grandes despliegues de actos, sino de esa conciencia clara de lo que corresponde en cada momento.
  


  

  
    Mañana finalizaremos con un trabajo de evacuación. Vamos a aprovechar todo este grupo estupendo para hacer un trabajo conjunto. Porque además ya está todo dispuesto, no sé si alguien ya ha percibido cosas, ya están trayendo a las poblaciones, ya está todo ahí. Mañana aprovecharemos y cerraremos con un buen trabajo de participación y colaboración en todo esto.
  


  

  
    Pregunta: Ante un reciente fallecido, ¿cuánto tiempo puede esperar para entrar en una evacuación? Dicen que hay que esperar 24 horas, tres días...
  


  

  
    Respuesta: Puede ser inmediato. Eso de que hay que esperar ha tenido que ver, en el pasado, con que no se estaba seguro de cuándo alguien estaba muerto de verdad y muchas veces era una medida de seguridad necesaria. También viene de ideologías culturales. Cuando ya se ha cortado el vínculo entre el cuerpo físico y el de energía, lo que hagamos con el primero no tiene una importancia esencial. Si es una muerte lúcida, la conciencia abandona el cuerpo y puede estar incluso yendo a auxiliar a sus familiares para que el duelo no sea tan pesado. Puede amortiguar la carga, la pena y todo esto que se nos mueve ante el fallecimiento de alguien. Desde ahí, una vez que se ha terminado el entierro, nos vamos directamente a casa, o bien seguimos sosteniendo para que no se entre en un duelo patológico y los familiares se recompongan lo antes posible con alegría, naturalidad, bienestar, con amor a la vida y retomen sus actividades con el cariño, el recuerdo y todo esto que vamos a tener siempre.
  


  

  
    Evidentemente, si falleces y no estás muy lúcido, la inercia de tu arrastre y de lo que te llevas hará que te quedes muy cerca de las personas y las cosas que conformaban tu mundo, de todo lo que han sido los apegos y las rutinas que has alimentado durante años, pero es independiente también de lo que pase con el cuerpo.
  


  

  
    Pregunta: Cuando el hombre clona, ¿ese ser tiene todas las partes? La parte de la conciencia, el cuerpo energético, el físico...
  


  

  
    Respuesta: La conciencia, como tal, no se clona, es una singularidad, es algo único que no admite réplicas ni dobles ni gemelas. Todo esto de las almas gemelas es un cuentito precioso de Platón, pero en la práctica, no es así.
  


  

  
    Pregunta: Cuando medito, en ocasiones, cuando entro en un nivel muy profundo y voy a descubrir cosas, doy una cabezada y digo: ‘‘Ya me he dormido’’, y a veces además siento una molestia en el hombro justo antes de dar esa cabezada, ¿le pasa eso a algún otro compañero?
  


  

  
    Respuesta: Y a ti, ¿qué te sugiere eso?
  


  

  
    Pregunta: Pues debe de ser el miedo, porque en cuanto entro en el nivel profundo que se me está brindando, doy la cabezada, pero no estoy seguro de que sea así.
  


  

  
    Respuesta: Pues ve explorando por ahí. De todas maneras, si hay alguien a quien esto le sucede, contribuimos, pero lo más importante es lo que a ti te llega sobre cómo te pones una limitación o un freno a un avance en una dirección de exploración. Busca a nivel de impedimentos, pueden ser temores tuyos y provocaciones del otro lado que no dejan que avances y culmines en una línea que no sólo te haría bien a ti, sino a mucha más gente. ¿No puedes intentar retomar desde ese momento?
  


  

  
    Pregunta: Es que entonces entra la mente y empiezo a pensar que esto no es justo.
  


  

  
    Respuesta: Y ese enfado no te deja. Intenta probar lo de retomar. Porque a veces es un hábito, hemos generado energéticamente costumbres sin saberlo y hay que romper ese hábito. Así que, en vez de enfadarte contigo mismo, vuelve a retomar, a ver qué pasa. A veces el cambio dimensional, pasar de un estado de conciencia a otro, trae una repercusión que puede influir en el cuerpo, pero si uno se aquieta, en unos instantes vuelves otra vez al punto donde estabas. Creo que tiene que ver también con superar niveles propios de dificultad. Uno está acostumbrado a llegar hasta ahí y el siguiente paso supone un desafío que se traduce a veces en una pequeña inquietud, en un bloqueo, cosas así. Puede que sean niveles nuevos de trascendencia, umbrales mayores. Se trata de empezar a superarlos, con mucha vocación de hacerlo. Es irse familiarizando con la disociación, con los efectos que ésta transmite al cuerpo, y desde ahí volver a retomar.
  


  

  
    Pregunta: Creo que me he quedado dormida con la sensación de que me lo he perdido todo, de que quiero ir un poco más allá y no puedo. He sentido mucha potencia alrededor, pero me he quedado frita, con la sensación de haber querido participar y no poder.
  


  

  
    Respuesta: Bueno, pues ahí vamos constatando estas cosas, pero sin enfado. Por favor, no os enfadéis con vosotros mismos, porque estáis desperdiciando una energía preciosa que se va por el sumidero y no sirve para nada. Vamos a valorar dónde tenemos un grado de dificultad y dónde tenemos que poner el empeño y el tesón para superarlo. Y cuando notemos que vamos a dar la cabezada, tiramos del cuerpo y lo reubicamos. En las disociaciones, cuando el cuerpo se mueve parece que se ha perdido el efecto, pero se retoma muy rápido.
  


  

  
    Tenemos que admitir que la disociación es un fenómeno que tenemos que desarrollar y educar, porque no nos han hablado de esto. Hemos podido desarrollar técnicas de meditación y de otros tipos, pero no desde el componente disociativo, con lo que eso implica. Cuantas más señales tengamos de lo que para mí es el efecto disociativo, mejor. Se llega a un punto en que es instantáneo. Merece la pena que vayáis gestionando los efectos, las trampas, las malas costumbres que uno tiene, de tantas cosas que hemos intentado a día de hoy. Lo que queremos es ir depurando, limando y engrasando bien todo lo que es nuestro trabajo con lo energético.
  


  

  
    Pregunta: Aún soy principiante, porque comencé en el curso pasado a sentir el campo energético, y me he dado cuenta de que lo siento sobre todo cuando me baño. Si me levanto muy deprisa me mareo, pero cuando intento mover el campo en una relajación, por mucho que lo hago, no lo noto tan físico como el momento de la bañera.
  


  

  
    Respuesta: Podemos no sentirlo físicamente, porque eso, en nuestro caso, va a llevarnos más tiempo, pero sí es importante que notes un estado, un algo, que a ti te dice que, aunque no notes ningún movimiento, estás disociada. Y ese algo puede ser, a veces, un crujido en un oído, un sentimiento...
  


  

  
    Pregunta: ¿Las palpitaciones pueden ser?
  


  

  
    Respuesta: Sí, un poco de palpitación. Un chakra que se manifiesta. Me empiezo a disociar y hay un chakra dominante que empieza a palpitar. Es empezar a observarse. A veces puede ser un sentimiento, de repente te tranquilizas muchísimo, entras en un estado de una gran paz, o de una alerta especial, que no es ansiedad ni nerviosismo, te colocas en una disposición, y eso te está avisando o confirmando que estás disociado. Sólo lo podéis hacer vosotros con la práctica, porque nos podemos disociar de cualquier forma. Este es el trabajo personal que vamos haciendo con nuestro campo de energía.
  


  

  
    Pregunta: He sentido primero como si me estuvieran esperando y luego como si estuviera atravesando capas.
  


  

  
    Respuesta. Son dimensiones. Cuando sentimos que atravesamos capas tiene que ver con el cruce y el cambio de dimensiones, se produce esa sensación porque vamos a mucha velocidad.
  


  

  
    Pregunta: Y todo era en una luz especial que no se puede explicar, y al final he notado como si fuera cayendo y cayendo, y me he quedado en una sensación de paz..., como si estuviera levitando, sin sentir nada, como si hubiera perdido el conocimiento de la forma.
  


  

  
    Respuesta: Te has salido del mundo de la forma. Por lo que describes es una doble salida, primero sales en el cuerpo energético y vas a toda pastilla atravesando dimensiones, y luego esa caída, es que podemos estar en la conciencia sin estar utilizando ningún cuerpo energético, y ahí el referente interno no viene dado por formatos, ni siquiera por pensamientos, sino por ese estado donde va a primar un equilibrio, una paz, o algo para lo que a veces no hay ni palabras. Puede ser oscuro, no hay ni siquiera luz. Estar lo más cerca de nuestra propia esencia, por lo general, transcurre en una realidad donde estás contenido en ti mismo y que no tiene necesariamente ni colores, ni formas, ni luces. El Universo, que es casi todo vacío, es un escenario dado para plasmar nuestro nivel de evolución, creado por la conciencia, por nosotros, para poder graduarnos evolutivamente y referenciarnos en el momento actual de evolución en el que estamos.
  


  

  
    Pregunta: Yo he estado todo el tiempo pensando en que tenía que sentir mi cuerpo energético, pero yo no he salido, porque siempre me sentía sentada en la silla.
  


  

  
    Respuesta: Cada uno debe valorar lo que le ha ocurrido personalmente, no debes compararte ni contigo misma, porque cada experiencia aporta grados de conocimiento.
  


  

  
    Pregunta: A mí me cuesta mucho sostener la propia experiencia, tengo que estar muy centrada. Quiero estar y no lo logro.
  


  

  
    Respuesta: No lo logras porque te vas y no sabes dónde. Eso son malas costumbres, por vivir disociado sin saberlo y como estrategia de huida de una realidad que por lo general no nos gusta. Muchos de nosotros hemos vivido toda la vida disociados, no es que no quisiéramos estar, pero es que te sentías como extraño. Cuántas veces no me habré preguntado en diferentes etapas de mi vida qué pinto yo aquí, cómo he venido a parar a este sitio, no ya a la Tierra, sino a este sitio geográfico. Como resultado de esa inadecuación y de que nadie te ha explicado realmente ni lo que hacíamos ni a lo que hemos venido, hemos desarrollado estrategias de supervivencia en una realidad que no nos gusta. Nos hemos refugiado en ese lugar fantástico que ya conocemos estupendamente que es la cabeza. Como lo hemos hecho malamente, hemos desarrollado costumbres que ahora hay que readaptar y reeducar porque necesitamos estar presentes y lúcidos.
  


  

  
    Pregunta: No recuerdo para nada la infancia, debía de estar siempre disociada. Ni muchas etapas de mi vida.
  


  

  
    Respuesta: Tú vivías fuera del cuerpo. Hay cosas ahí con las que no sintonizabas, que no te gustaban, que no estaban a la altura de tus deseos, tus sentimientos, tu expectativa, y te ibas. Eso tiene que reeducarse porque ahora en este momento ya no corresponde, porque estás perdiendo ocasiones valiosísimas, primero, de estar en el cuerpo y, luego, de manejar tu mundo multidimensional con lucidez.
  


  

  
    Pregunta: Y si ocurre esto, ¿qué hago? Porque esa experiencia no la vivo.
  


  

  
    Respuesta: Pues te traes de vuelta (risas). Vuelves a empezar. Comienzas de nuevo, las veces que haga falta hasta que empieces a reeducarte. Es todo un trabajazo, pero yo te diría que ahora mismo no tienes nada mejor que hacer, francamente (risas), porque ya me contarás, la vida te pasa por el costado y no te enteras de nada.
  


  

  
    Pregunta: Cuando estás en la terapia, con los pacientes, y te disocias y trabajas con la intuición, ¿en qué estado estás?
  


  

  
    Respuesta: Estás disociada. El estado ideal es la disociación sostenida. Es decir, estoy disociada, pero estoy manejándome con todos los parámetros de comprensión, lenguaje claro, sé todo lo que está ocurriendo y, además, me está llegando todo gracias a la disociación: las intuiciones, las percepciones, las visiones..., que es todo el juego.
  


  

  
    Pregunta: ¿Es conciencia, o la intuición es sentimiento?
  


  

  
    Respuesta: No, la intuición es una información que llega directamente al corazón y que traspasa todos los parámetros y las barreras mentales. La intuición viene de la conciencia o de tus compañeros. Es una información que te llega con carácter de certeza y te produce un sentimiento que tú sabes que es inequívoco. Las intuiciones ocurren o bien con una disociación continua o bien en un mínimo instante disociativo donde se filtra y luego cierras otra vez, pero ya te has quedado con el dato.
  


  

  
    Pregunta: Hablaste de que los animales también tienen una vivencia extracorpórea. ¿Puede haber una animadversión de un animal asesinado para comérselo o en una plaza? ¿Hay algún tipo de relación post mortem, de vinculación, de recuerdo o memoria? ¿Cuál es la razón de ser de este cuerpo energético del animal superior, por qué y para qué?
  


  

  
    Respuesta: Tienen una vivencia emocional relativa. El cuerpo energético es evolutivamente una adquisición, porque los animales superiores empiezan a tener un doble energético, que es un cuerpo que les predispone a ir desarrollando emociones, y por eso un perro es capaz de expresar un sentimiento de alegría, de tristeza o enojo. Todo lo que los animales superiores son capaces de expresar tiene que ver con adquisiciones y desarrollo evolutivo para ellos. No tengo claro que el animal vaya a pasar a ser humano en algún momento, no tiene tampoco por qué, porque son linajes que van a evolucionar también hacia el infinito en lo que sería su periplo. Lo que sí vemos es que hay una evolución porque todos los perros no son iguales, ni siquiera dentro de la misma raza, y eso lo sabe la gente que ha tenido perros: ‘‘Sí, he tenido tres perros, pero como mi Punki, ninguno’’ (risas). Van desarrollando y refinando su mundo emocional, y eso ya les otorga una evolución en su especie.
  


  

  
    Eso sí, yo diría que la capacidad de sufrir viene más por la mente que por la emoción. La emoción en el humano es el condimento que lo desbarata y lo desproporciona todo a más o a menos, pero el animal no tiene incorporada la energía del pensamiento, es una energía vital de un cuerpo físico con un protomundo emocional, que están desarrollando y adquiriendo. Por lo tanto, la capacidad de sufrir, el dolor, se queda en lo físico. Y una vez que han muerto terminan comportándose como cuando estaban vivos. No he visto atormentados a los animales. A los seres humanos, sí, a casi todos.
  


  

  
    Una de las cosas que sí he visto, y tengo la confianza y la certeza de esto, es que aunque el animal pueda parecer que se ha quedado perdido después de la muerte, los animales y los niños están todos protegidos. Hay equipos ahí que se dedican exclusivamente a tener cuidados y preservados a todos los animales. Va a haber un tiempo corto en que se quedan merodeando por la casa su dueño, o por los alrededores, y después son desplazados y llevados a lugares donde están en compañía y en fusión, esperando el renacimiento. Porque los perros, los caballos, todos los animales que tienen cuerpo energético renacen. Van teniendo también su ciclo paralelo con nosotros a la vida humana.
  


  

  
    Y los niños, lo que llamamos una conciencia que muere y fallece en esa edad, y que no consigue en su periodo post mortem recuperar su madurez por circunstancias, están bien atendidos. Están contenidos aunque estén en su padecimiento o en su realidad intrínseca.
  


  

  
    Pregunta: ¿Por qué nos vinculamos tanto con los animales, a veces más que con las personas?
  


  

  
    Respuesta: Creo que al animal lo ves con un grado de indefensión. Aunque sean muy feroces, al final el animal está sometido, depende del hombre, y creo que nos inspiran compasión por la entrega total que tienen, nos lo dan todo, están al servicio del hombre al cien por cien. Las personas sensibles reconocemos eso de alguna forma y lo valoramos. El animal te mueve un nivel de sentimiento muy interesante. No es más que las personas, creo que son sentimientos distintos.
  


  

  
    Luego están otro tipo de bichos que ya tienen que ver con grados de evolución. Una de las cosas que vamos a tener en este planeta de aquí en adelante, cuando todo este salto se vaya materializando, es que van a desaparecer todos los animales que pueden resultar un peligro por sí mismos.
  


  

  
    Pregunta: Pero no te puedes permitir el lujo de romper el nicho biológico o ecológico, el ecosistema, las cadenas tróficas...
  


  

  
    Respuesta: Es que no es romper nada, es evolucionar. En la evolución hay especies que dejarán de aparecer aquí. Es una evolución que va a ir descartando lo que ya no va a ser compatible con una nueva cadena de hábitat, de coexistencia. Tal vez el animal superior se está ganando, como resultado de acompañar y servir al hombre durante tantos miles de años, el derecho a incorporar la energía del pensamiento en su nivel. Si nosotros estamos evolucionando a incorporar la energía de amar, es posible que los animales que van a acompañarnos en el salto evolutivo incorporen la energía del pensamiento.
  


  

  
    Pregunta: Se habla también de reencuentro con tu mascota en otro plano. Me acuerdo de Robert Monroe, que habla de algún caso.
  


  

  
    Respuesta: Sí, y que puedas tener al perro ese que tanto has amado en una vida. Monroe sí que ha tenido experiencias con bichos, sí. Puede ser que si el animal te ha acompañado aquí, te pueda acompañar en cuerpo energético allá.
  


  

  
    Pregunta: Pero es una injusticia cósmica que la evolución de un perro fiel tenga un límite y la de un torpe borrego que haya por ahí tenga vía libre.
  


  

  
    Respuesta: Ahí habla tu amor a los animales. Pero son cosas distintas, y por eso también estamos en la Tierra, para poder entender a ese torpe y a ese tarugo, y discriminar y valorar a ese animalito. Eso forma parte de lo que aquí entrenamos y adiestramos. Tú mira a ver por qué esto te genera este nivel de disquisición, porque ahí tienes respuestas para ti. Preguntarse por qué uno se puede sentir molesto porque no pueda concebir que el perro tiene una línea de evolución distinta a la del humano, o por qué no voy a poder disfrutar de todo lo que hay con la abundancia y generosidad que la naturaleza brinda sin sometimientos ni historias.
  


  

  
    Pregunta: Cuando el humano haga el salto cuántico, ¿va a volver a reencarnarse?
  


  

  
    Respuesta: En principio, si quiere sí. Si hay algo que a lo mejor no nos vamos a querer perder después de estar aquí contribuyendo a tantas cosas, es la fiesta de fin de curso (risas). Pues anda que no van a venir maravillas para estar aquí, así que a lo mejor nos va a apetecer. Y si no, estaremos creando otras galaxias y en nuestros planes y nuestros proyectos de evolución, sin ninguna pena y contentos de haber contribuido a lo que hemos contribuido para la Humanidad.
  


  

  
    Pregunta: Te he oído hablar en un programa de radio de seres de otros planetas que estaban queriendo venir porque es un momento importante...
  


  

  
    Respuesta: No es de otros planetas, es de otras dimensiones: seres que no habían tenido experiencias humanas y a los que la Tierra estaba atrayendo como experiencia evolutiva.
  


  

  
    Pregunta: Imagino que otros planetas aportan otros parámetros en los que se puede evolucionar, ¿esto nos coloca en primer lugar, o segundo o tercero? ¿La Tierra está antes de pasar a otro planeta, u otro planeta antes de llegar a la Tierra?
  


  

  
    Respuesta: Lo que seguramente dije ahí, porque no puedo decir otra cosa, es que la Tierra está siendo un lugar lo suficientemente apetecible para poblaciones inmateriales, con distintos niveles de evolución como para venir a tener aquí una experiencia o varias. A día de hoy, la vida tal como la concebimos en la Tierra, yo sólo la conozco aquí, pero eso no quiere decir que no exista en otras realidades. Lo que sí sé es que cada soporte planetario convoca a diferentes poblaciones energéticas... Si hablamos de los planetas de nuestro sistema solar que no tienen vida material, porque es obvio y evidente, pero la energía material que tienen por ser esa masa cósmica ahí, sí está sosteniendo o está siendo utilizada por poblaciones inmateriales que se suministran de la energía de Marte, o de la Luna. Esto ha dado lugar a toda la parafernalia extraterrestre; que las mentes más calenturientas hagan lo que quieran, o que se abran líneas de investigación y nos traigan datos. Pero vida, con la riqueza y variedad que tenemos aquí, yo no la conozco.
  


  

  
    Pregunta: Yo ahora estoy pensando en todo el tema de la maternidad, ¿nos puedes contar qué supone o cómo se decide venir a una familia o a otra, qué supone para la madre...?
  


  

  
    Respuesta: El elegir tiene que ver con la lucidez de la conciencia a la hora de hacer la gestión y la elección, porque si no tengo lucidez, ¿qué voy a elegir? Puedes atraer o convocar a una conciencia que te ha elegido a ti desde ahí, ¿Que fuera del cuerpo ya lo estáis planificando juntos? También puede ser. Tú sales del cuerpo, os vais encontrando, vais armando el plan, pero para poder elegir, eso se tiene que hacer desde niveles óptimos de lucidez. Si estoy dormido, bajo por determinismo, porque los gestores multidimensionales que hay de todas esas poblaciones les van soltando por aquí o por allá por atracción. Vamos a pensar que o somos elegidos porque esa conciencia lúcida nos ha seleccionado, o porque nosotros también nos estamos encontrando ahí y estamos gestionando la llegada. En todo ello se juegan niveles de afinidad.
  


  

  




  CUARTA PARTE


  

  
    Vamos a ver los factores que van a hacer que las salidas se vean dificultadas o impedidas, y que no siempre son por causas de nuestra voluntad. Puede que estemos entrenando con una técnica que hemos descubierto en un libro, y vemos que no tenemos resultados. Lo que ocurre en realidad es que las salidas del cuerpo tienen que ver con el conjunto de nuestra naturaleza, con nuestra ética, emociones y sentimientos; con nuestra actitud ante la vida y con nuestra presencia multidimensional. No es un factor ajeno, por eso digo que esto no se puede enseñar y que no hay técnicas específicas para ello. Es algo que está incorporado a nuestra vida y cuanto más claro tengamos esto, más éxito vamos a lograr en el desarrollo disociativo de nuestra sensibilidad y de nuestros fenómenos. Por eso vamos a ver cómo funcionan los factores que impiden y dificultan la claridad de pensamiento y percepciones, y la lucidez.
  


  

  


  
    Factores que dificultan la lucidez
  


  

  
    Carencias afectivas. El vacío afectivo de una persona que está muy sola en la vida, porque tiene dificultades para relacionarse, por su timidez o por una frustración, influye en la medida en que no va a poder ser testigo de lo que puede estar viviendo, para colmar o compensar ese vacío afectivo, en la dimensión energética. Salir del cuerpo no te cambia. Morirte, tampoco. Tú sigues siendo la misma persona en la realidad multidimensional y te llevas todo el bagaje que acumulas. Si estás con mucho vacío, mucha soledad y mucha necesidad de que te abracen, te arropen, te mimen y te protejan, cuando sales del cuerpo eres como un localizador de ese vacío. Y a ese vacío afectivo puede acudir también mucho aprovechado a succionar y a captar esa energía, o a intentar seducir o engañar. Lo mismo que nos seducen aquí en la vida humana, también lo hacen allí.
  


  

  
    Muchas veces uno no es más consciente del saqueo energético que nos está produciendo ese vacío fuera del cuerpo, y vuelves muy cansado, muy agotado. Igualmente, las carencias sexuales son un foco y un localizador de ese expolio energético. Muchas veces no nos acordamos de las experiencias también para preservarnos y para que podamos ir llegando a conclusiones de por qué nos pasan las cosas, de una manera más natural y no excesivamente impactante o drástica. Es importante ir contemplando esto.
  


  

  
    ¿Qué pasa entonces? ¿Que uno no puede vivir solo? No, lo que hay que hacer es ser consciente de lo que nos pasa. Esto se arregla siendo consciente de nuestras carencias, pero intentando sostener ese proceso, buscando la solución y ahondando en por qué pasa esto y vivimos de esta manera. Sin ese necesario trabajo interior, el hecho de estar queriendo practicar la salida del cuerpo para hacer otras cosas, puede traer una revelación súbita de una situación de acoso y expolio que, en términos de trabajo personal, te puede perjudicar más que beneficiar. El olvido es todavía una estrategia necesaria y amorosa, cuando no estamos en condiciones de poder admitir y aceptar el punto de desorden, desajuste y vacío en el que nos encontramos. La vida humana, y el estar despiertos en la Tierra, permite que vayamos haciendo todo ese rastreo y cotejando las situaciones para poder ir poniéndole remedio.
  


  

  
    Todo tipo de adicciones también bloquean. Algunos me preguntabais ayer qué pasa con los adicciones y con los ritos, con las cosas excesivamente recargadas y estigmatizadas. Tienen un recorrido limitado y no van a permitir que se den la claridad y la lucidez en las percepciones. Una persona con alcoholismo, con adicciones medicamentosas, tiene saturado su mundo perceptivo y comprensivo tanto en el plano físico como en el sutil. Por ejemplo, el tabaco no influye tanto a nivel de la lucidez, pero sí a nivel del campo energético. El humo, la parte contaminante del tabaco a partir de la absorción e inhalación del humo y de las sustancias que lo componen, van al campo de energía. Esto provoca que esté muy opaco y denso, y no deja, en la fase disociativa, apartar esa densidad y abrirte a una mayor lucidez y expansión. Todo pasa factura. Por eso el trabajo interno es un trabajo de salud también, para que podamos ir soltando dependencias de medicamentos y de adicciones, y cada vez podamos estar mejor en el cuerpo.
  


  

  
    He llegado a la conclusión, después de muchos años, de que al final, como resultado de todo mi trabajo interno, me da un poco igual si me acuerdo o no de las salidas, porque el fenómeno ya está ocurriendo en la vigilia. Y eso es lo que recomiendo, el que, como consecuencia del trabajo interno y del manejo de la disociación, podamos, a lo largo del día, sin tener que esperar a ver si por la noche me sale, ir teniendo esa ampliación y esa soltura, esa apertura y ese cierre disociativo del campo, que permite que se vaya filtrando puntualmente, en cada momento, esa aportación, esa información importante de lo que necesito saber. Es algo que se termina instalando en la realidad cotidiana y al final yo diría que es lo deseable, una convivencia con todas tus percepciones para que estén contigo siempre. Es empezar a soltar y saber que todo está en uno, pero no porque es una frase preciosa y un gran enunciado de la vida, sino porque es la realidad: está en ti siempre.
  


  

  
    Otros de los factores que dificultan son las obsesiones y psicopatías. No necesariamente tenemos que ser un psicópata para ser un obsesivo. La patología obsesiva es muy común en la especie humana, porque le damos a la cabeza más trabajo del que le tenemos que dar, y termina convirtiéndose en una especie de surco rallado que se tiene que alimentar y nos pide comida. Puedes ser un obsesivo con el trabajo, con tus cosas o con lo que quieras. Todo eso tampoco ayuda, porque indudablemente el destino fuera del cuerpo está marcado por tus intereses.
  


  

  
    Vamos a revisar la naturaleza de nuestros pensamientos, de nuestras obsesiones, de nuestras psicopatías, de todo el ámbito de interferencias patológicas que podamos tener...
  


  

  
    Hay personas que van acompañadas por toda una cohorte de individuos que están ahí succionándoles su energía y su disposición, porque se dejan y lo permiten. No se te acercan porque sí, sino porque hay una grieta o una fisura que como no tomes conciencia de ella y la selles, la van a aprovechar. Pero mantengamos la calma al respecto, porque podemos ser ayudados en todo este trabajo, porque para eso evolucionamos en grupo y nos vamos dando la posta.
  


  

  
    Aún así, estad atentos, porque nadie va a hacer el trabajo por nosotros. Y eso lo pongo así en mayúsculas: ‘‘NADIE HACE EL TRABAJO POR NOSOTROS’’. No hay sustitutos, no hay maestros, no hay seres de luz, no hay guías que vayan a poder intervenir en vuestro proceso evolutivo para mejor. Cuidado, porque la oscuridad y la negatividad se cronifican, ya que participan de una calidad de energía que es tan densa que se materializa, y lo hace en enfermedad, en obsesiones, en conductas o en adicciones. Lo oscuro, lo patológico y lo denso se cronifica, a diferencia de lo evolutivo, que tiene que ver con procesos creativos que hay que, como su nombre indica, recrear permanentemente. Puedo estar triste toda una vida y morirme de tristeza, pero difícilmente voy a estar toda la vida alegre, al menos que me lo proponga. Para la tristeza, para la pena o para la bronca no hay que hacer ningún esfuerzo, se instala en ti y te arrastra, y puedes tirar así toda la vida. Ahora bien, si quieres estar contento, motivado, creativo y feliz, todas las mañanas tienes que decir: ‘‘Hoy es un gran día, voy a poner a raya todas mis historias y voy a crear mi día de hoy’’.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cuál es la explicación para eso? ¿Por qué somos tan negativos y nos cuesta tanto la alegría?
  


  

  
    Respuesta: Porque la negatividad no requiere esfuerzo y participa de una vibración muy baja que se somatiza y se cronifica, se hace materia y la llevas en el cuerpo, la llevas puesta.
  


  

  
    Pregunta: Estamos en densidad, claro, atraemos la densidad.
  


  

  
    Respuesta: Atraes la densidad arriba y abajo. Los procesos creativos no se cronifican porque, como son creativos, son siempre diferentes. Una situación depresiva nos lleva siempre al mismo lugar: a somatizar. Un proceso creativo no lo puedes ni anticipar, porque te va a abrir unas vías y unas puertas que son completamente inesperadas, y cuando lo vuelves a hacer es otra cosa, no se instala. La risa no la puedes mantener todo el tiempo, porque se convierte en una mueca. La risa surge espontáneamente cada vez y, además, por cosas diferentes, porque si te cuentan el mismo chiste todos los días ya no te ríes.
  


  

  
    Tenemos que habituarnos y enterarnos de que no sólo somos los responsables de nuestra alegría, nuestra creatividad y nuestra evolución, sino que además eso hay que sostenerlo en el tiempo con empeño, con ganas, porque no se instala a perpetua. Se instalará en un futuro, cuidado, pero para eso hay que soltar todo lo residual y eso sólo lo podéis retirar vosotros. Hay una toma de conciencia con uno mismo de decir: ‘‘A ver, este tema tengo que seguirle la pista hasta su extinción’’. Y pum pum, pum pum, todos los días. Que queréis hacer la danza del vientre mirando al sol mientras os trabajáis el tema, genial; que os queréis colgar un collar de cuarzo porque es bonito y son unas piedras estupendas, me parece muy bien; pero solamente con el collar de cuarzo no hacemos nada, ni con la velita rosa, ni con que me hago una mampara para sellar el aura. Atentos, porque eso no funciona así. Si fuera tan fácil, pues qué bien, nos hacemos el rito o nos colgamos de la puerta la ristra de ajos, como se hacía en el pasado, y me libero del asunto. Lo que de verdad funciona es el trabajo personal.
  


  

  
    Todas esas interferencias patológicas impiden igualmente las salidas lúcidas. Salidas menos lúcidas que llamáis sueños o pesadillas siguen ocurriendo porque son parte inevitable de nuestra naturaleza, y ahí es donde me voy a encontrar, con muy baja lucidez, con mis acosadores, con mis monstruos y con todas esas historias que están esperando a que yo abra la puerta nocturna. Como se queda en el ámbito de esa penumbra que llamo sueños, somnolencia o pesadilla, no le doy tanta importancia: ‘‘Bah, es un sueño’’. No, es una salida del cuerpo con poca lucidez en la que te estás encontrando en ese nivel vibracional bajo, que todavía permanece de forma residual en tu naturaleza y con el que inmediatamente conectas. Salimos del cuerpo y donde primero vamos, por la naturaleza de nuestros residuos, patologías y densidades, es a esos niveles más cercanos de densidad. No se abre el túnel de luz, porque para eso hay que poner de nuestra parte y el arrastre de nuestro residuo no deja.
  


  

  
    A veces, nuestros propios colegas, nuestros afines, son los que no nos dejan salir del cuerpo. Cuando estamos en lugares en los que no es conveniente, te puedes pasar una noche en la que parece que no concilias el sueño, pero no es porque no te puedas dormir, sino porque es una medida de seguridad. Cuando uno viaja mucho y duerme en muchos sitios, hay lugares que no son seguros porque están muy cargados, y tampoco te vas a poner a hacer toda la limpieza del hotel, porque parece que ahora, como uno ya sabe determinadas cosas, hay que ir limpiando el barrio, sanando aquí y allá...
  


  

  
    Tampoco es que ahora haya que ir de salvador, porque nadie salva a nadie.
  


  

  


  
    El proceso que llamamos soñar
  


  

  
    Soñar forma parte de un proceso que en sí mismo sólo es una actividad electroquímica que sucede dentro de los hemisferios cerebrales. Es un proceso orgánico y bioquímico, como la digestión, que supone que las neuronas, que son las células más complejas de todo nuestro cuerpo, en su proceso de alineación y colaboración con las otras células, pasan una información que no es solo bioquímica. Las sustancias que pasan, en su comunicación una neurona con otra, va con componentes emocionales. La neurona imprime la información que recibe a través de los sentidos con componentes emocionales, y todo eso crea una serie de redes, de circuitos sinápticos, y forma tejido nervioso, el del cerebro.
  


  

  
    Todo eso tiene un aspecto muy residual e innecesario, porque nosotros estamos con los ojos abiertos dieciséis o dieciocho horas al día y a través de la vista, estamos captando mucha información que no interesa, pero, como tienes el ojo abierto, la estás viendo, y eso se va grabando. Estás viendo cosas que vienen y se impregnan de emoción. Oyes sonidos o ruidos que no son necesarios, pero no puedes dejar de oírlos porque no estás sordo: un frenazo, el vecino del quinto, la discusión del otro, el grito. Eso va entrando y no te das ni cuenta, porque es parte de la vida. Todo lo que recoge sensorialmente el sistema nervioso se procesa en el cerebro a través de todo ese trabajo bioquímico, y tiene un componente residual que si no se eliminara reventábamos todas las noches.
  


  

  
    Hay determinados momentos a lo largo de la noche donde se activa lo que se ha llamado en medicina, en los estudios del sueño, la fase REM, que dura unos diez minutos cada hora y media, en los que la neurona está evacuando, reseteando y liberando todo eso, y lo hace en forma de engramas. El engrama es como un fotograma, imágenes con muy poca calidad, de color parduzco que son esas impresiones sueltas que se han pillado en un determinado suceso sensorial y que son evacuadas durante esa fase en la que estamos soñando.
  


  

  
    Esos diez minutos reiterados en intervalos de noventa minutos después de quedarnos dormidos es lo que se ha llamado la fase REM de sueño con sueños, que es una fase de evacuación de contenidos residuales. Al cabo de cuatro horas entramos en el sueño profundo, que es la fase del sueño reparador. Estamos ahí como en una especie de coma vital, con una activación muy baja de todo el organismo. Esa es la fase de gran recuperación del cuerpo humano, de todo el gasto diurno que ha habido. Después alternamos con otras fases, la fase alfa, la fase beta, recuperamos un poco más de actividad cerebral, te despiertas, luego te vuelves a dormir... Todo esto es lo que llamamos el ciclo de sueños en una noche.
  


  

  
    Independientemente del lavado cerebral que está ocurriendo ahí de forma bioquímica para eliminar residuos, la conciencia sigue entrando y saliendo del cuerpo. Incluso, como este movimiento cerebral es muy potente, tú puedes estar fuera del cuerpo a kilómetros de distancia mientras el cerebro está liberando un impacto que grabó, y éste te hace una llamada y vuelves a conectarte con eso que llamó tu atención.
  


  

  
    Pregunta: Lo que no entiendo es que la conciencia entre y salga, ¿no es que la conciencia está siempre fuera?
  


  

  
    Respuesta: El que entra y sale es el cuerpo energético. Cuando digo la conciencia, no solamente es eso que somos, sino también eso que ponemos en nuestras acciones. Está la parte automatizada donde no pones nada, y la parte consciente.
  


  

  
    Pregunta: En esa parte ¿puede haber espacios y etapas temporales pasadas y futuras?
  


  

  
    Respuesta: En el sueño REM, no, porque el cerebro solo tiene las memorias de lo que ha vivido en esta vida y concretamente en ese episodio diurno. El llamado sueño REM no está contando nada. Es un sorteo aleatorio de imágenes no hiladas, con escaso colorido, sin diálogos y sin acción.
  


  

  
    Pregunta: Llevo dos días sin dormir y esta noche he visto morir a mi madre. La he tenido en mis manos y ha muerto, y mi padre, que ha fallecido, ha venido a buscarla. Me da la sensación de que es un momento de muerte.
  


  

  
    Respuesta: Evidentemente esto no es un sueño, es una experiencia energética, es una salida del cuerpo, donde has estado despidiendo a tu madre. Le llamamos soñar tanto a ese proceso bioquímico que he descrito como, a su vez, a todas las experiencias que están ocurriendo paralelamente, que son salidas del cuerpo. No son sueños, son experiencias de la conciencia a las que hemos llamado sueños, a falta de poder explicarlo mejor. Cuando en un llamado sueño estoy hablando con alguien, estoy pensando, haciendo juicios de valor, están pasando cosas, tengan mucho sentido o no, eso no es un sueño, es una salida del cuerpo con más o menos lucidez.
  


  

  
    También puedo tener experiencias regresivas: salgo del cuerpo, se activa una memoria y recreo todo el escenario con los personajes de aquel momento, porque estoy haciendo una convocatoria. Las regresiones son muy potentes, porque estás tironeando a su vez a los implicados para que acudan ahí, por eso muchas veces no es recomendable hacer terapias regresivas, porque estamos abriendo unas memorias que no corresponde abrir y convocando a toda una gente que tal vez no quiera saber nada de aquello.
  


  

  
    De esto tengo registros, porque yo siempre hablo de lo que conozco. En cierta ocasión, un grupo de personas nos pusimos a investigar una etapa de la Historia, donde creíamos haber coincidido, aplicando las salidas lúcidas como metodología. En un momento dado, uno de los personajes históricos implicados en aquel evento se encaró directamente con uno de nosotros y le dijo: ‘‘No quiero que sigáis hurgando en esto’’. La regresión no es un juego más de todo este mercado espiritual que hemos tenido en los últimos tiempos, es un tema serio, remueve y activa épocas, con sus personajes y sus implicaciones.
  


  

  
    Nos interesa recordar lo que es congruente para el trabajo personal en esta vida: resolver el trauma nuclear, el resto no es recomendable. Sed responsables con vosotros mismos y con todo lo que movéis, porque en el Universo está todo vinculado y si empezáis a tirar de una hebra, comenzáis a hacer olas, y esas olas activan y movilizan a otros, y podéis incluso atraer situaciones que no son ni necesarias ni congruentes. Si trabajamos conscientemente lo que tenemos que trabajar, como consecuencia, todo lo que está alrededor se irá sanando. En cambio, si empiezas por entretenimiento o mera curiosidad a escarbar en heridas que no corresponden, no sanas la gruesa, y encima quedarás dolorido por ochenta cosas más que no te tocaban.
  


  

  
    Si entras en tu trauma nuclear, en la raíz de la problemática, ya estás sanando otras secuelas, que no eran el trauma, que eran consecuencias de él. ¿Sabéis lo que pasa muchas veces en esto de las regresiones? Cuando la cosa sale bien, bienvenido sea, pero no siempre es así. Vamos a suponer que en cierta vida se genera tu trauma nuclear. Como consecuencia de este trauma, que se va a repetir hasta el presente mientras no lo sanes, has tenido otras cositas en sucesivas vidas, que no son la causa sino consecuencia. A veces con las llamadas regresiones lo que estás trabajando son vidas de consecuencias y no tanto el acontecimiento esencial que provocó el trauma nuclear. No necesariamente hacerse una terapia regresiva va a conducir al acontecimiento esencial. Soy partidaria de dejar que las regresiones acudan espontáneamente como resultado de un buen trabajo interior.
  


  

  
    Pregunta: Cuando son provocadas, como por ejemplo las constelaciones familiares, a mí me ayudó.
  


  

  
    Respuesta: Si es espontáneo, estupendo. En un trabajo como el que se propone aquí lo que va a suceder es espontáneo. Aquí se instala un campo, hay un objetivo de trabajo y, a cada uno, dentro de ese trabajo, le va a suceder lo que es idóneo para su momento evolutivo. Si vas realmente a buscar la raíz y la causa con madurez, determinación y con amor, va a salir todo lo que estás en condiciones de asumir ahora y que fue programado en tu periodo entre vidas con tus compañeros para resolver. Eso es lo que tiene un trabajo de conciencia, y no trabajos epidérmicos espirituales que no sacan la mala hierba de raíz y va a seguir echando brotes. Lo que quiero es que me entendáis y luego que cada uno haga lo que quiera con la información.
  


  

  
    Pregunta: He trabajado con terapias regresivas y no se refieren sólo a vidas pasadas, sino que a veces la regresión es en esta misma vida.
  


  

  
    Respuesta: Me parece estupendo, todo lo que sea beneficiar la conciencia de uno mismo ahora, para resolver lo que hemos venido a resolver, bienvenido sea. No estoy en contra de nada, no quiero que quede esa idea. Yo lo que hago es hablar muy claro al respecto de las cosas, para que no nos andemos con engaños, con rodeos innecesarios y con mucha parafernalia que ha aparecido como resultado de la llamada Nueva Era, que ha sido también otra vía de distorsión y de enredo de las masas, alucinante. Ahora están volviendo todos los que se han pasado años dando esas vueltas, y, curiosamente, con todo el trabajo por hacer. Atentos, porque ya no tenemos tiempo para esto. Bendita aceleración que, aunque el humano no quiera correr, se va a ver, por narices, obligado a trotar. La aceleración nos obliga a elegir, a priorizar y a acortar los tiempos, para poder dar el salto, porque el nivel de conciencia de la Humanidad todavía no ha evolucionado ni un milímetro. El primer salto de conciencia, si llegamos a vivirlo en esta vida, va a ser ahora, y éste va a ser el primero. No ha habido ninguno hasta la fecha.
  


  

  
    La gente va todavía con sus trajes del pasado, por eso no hay que hacerse muchas regresiones, sino mirar un poco a la gente, ver cómo vivimos y ya tenemos la regresión hecha. Está en tus gestos, en tus tendencias, en tus inclinaciones y en lo rápidos que seríamos en sacar la espada. La gente lleva la armadura energética puesta todavía.
  


  

  
    En todas las situaciones se ven además los distintos niveles de evolución. En un incendio o en un bombardeo, si todo el mundo mantuviera la calma y la serenidad, haríamos una coordinación, al unísono y perfecta, para hacer la mejor evacuación posible, con el mínimo de gasto y de destrozo, es decir, de muertes; pero primero sale lo animal, todavía en la fase donde actúa el cerebro reptiliano.
  


  

  
    Pregunta: Biológicamente es imprescindible que ante un incendio, aquí mismo, todos salgamos pitando. Eso es necesario por el egoísmo, el instinto de conservación individual. Pero a la vez, el altruismo, el instinto de conservación de la especie haría que ese mismo individuo volviese para salvar a otros.
  


  

  
    Respuesta: Ese es un análisis y una explicación todavía materialista, no es de la conciencia, es de la evolución de las especies darwiniana, y hasta ahí la explicación es correcta. Ahora bien, estamos hablando de la conciencia y de niveles de evolución de la conciencia. Por encima de esa evolución darwiniana, instintiva, y que tiende a la supervivencia y a la supremacía del más fuerte y del más adaptado, está la evolución de la conciencia. El nivel evolutivo de tu conciencia hace que puedas operar sobre tu cuerpo, sus instintos y todo lo darwiniano, y tener una actuación diferente. Eso es la evolución de la conciencia, que va más allá de todo lo académico y científico.
  


  

  
    Pregunta: Una pregunta tonta: ¿qué diferencia hay entre conciencia y consciencia?
  


  

  
    Respuesta: Ninguna. Ya está.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y qué significa singular?
  


  

  
    Respuesta: La singularidad es ese principio de unicidad de ser uno con uno mismo. No somos el uno con el todo. Somos uno con uno. La unidad y la singularidad es con uno: cuando yo, conciencia, puedo traer toda esa memoria y todo ese conocimiento de quién soy yo al cuerpo y me integro ahí. Eso es vivir con lucidez y eso es la singularidad, el darte cuenta de quién eres. Con ello, te das cuenta de que eres diferente, y eso no es ser ni más ni menos que nadie, es ser único, distinto, singular. Y gracias a la singularidad y a estar de verdad muy consciente de quién eres, tú te puedes fundir con otros. Porque, si no, no te fundes con nada: te confundes, te pierdes y te diluyes.
  


  

  
    Pregunta: Y al fundirte, ¿sigues siendo uno? En la totalidad, ¿sigues siendo tú?
  


  

  
    Respuesta: Claro, es la fusión de singularidades. Y la totalidad sigue siendo de singularidades que, en un momento dado, están funcionando en totalidad y, si no, siguen siendo singulares que se ponen de acuerdo para trabajos en totalidad.
  


  

  
    La conciencia humana, al singularizarse y ser consciente de todas las particularidades que tiene, puede participar en programas cósmicos lúcidamente y en sintonía con otros. Quitaos la idea de que al final todo es uno, porque parece librarte de hacer ningún esfuerzo. Que lo haga el de al lado y que me lleve en su trayectoria. Vuelve a ser otra vez el sometimiento espiritual de las masas. El peor sometimiento es el espiritual, porque delegas el poder de tu transformación y de tu evolución en otro.
  


  

  
    Los sistemas de creencias están en el último borde de todos los bordes de las densidades que rodean al planeta, que hemos creado nosotros. Todo eso es nuestro, de la especie y de la evolución humana en el planeta. Todo lo que al final tenemos que superar, para poder empezar a evolucionar libremente, es el cinturón organizado por los sistemas de creencias. El techo evolutivo es ese y, como no lo superemos, nos podemos quedar otros dos mil o cuatro mil años más, el tiempo que tú quieras girando en torno a las preguntas de siempre.
  


  

  
    Pregunta: Desde el punto de vista de la conciencia, no clínicamente, una persona que padece narcolepsia, ¿tendría dificultad para sostener la lucidez?
  


  

  
    Respuesta: Claro, esta es una patología que hace que te quedes dormido todo el tiempo, no puedes mantenerte despierto.
  


  

  
    Pregunta: ¿Dónde se queda la conciencia de los animales?
  


  

  
    Respuesta: Tienen una protoconciencia. La semilla de la conciencia está en todo lo que vive. Puede estar tremendamente apagada, no activada, a lo mejor en una piedra, porque ese es su nivel de conciencia. Cada linaje animal tiene ese germen de protoconciencia, que va a ir evolucionando. Los animales superiores están cuidados. Hay seres que en su periodo entre vidas se ocupan de sostener campos donde los animales, en sus cuerpos energéticos, siguen nadando, trotando, correteando y disfrutando y, cuando les toca volver, vuelven. Lo que no sé es cómo evoluciona esa protoconciencia en cada uno de esos linajes. Lo que entiendo y lo que percibo es que, al no tener una singularidad ni auto conciencia, tienen que cuidar de ellos. En todo esto hay mucha parafernalia, y se habla del alma de los bosques o del alma de las montañas. Mi trabajo es eso, pararme a pensar en esos tópicos. ¿Me queréis explicar qué es y cómo se sostiene eso del alma de los bosques? Es precioso, sí, pero de qué te sirve y en qué te ayuda... Y los gnomos, los duendes, las hadas, las ondinas, los elfos... Los bosques están llenos de vida, claro que sí, porque los árboles, la naturaleza, el planeta, que es un cuerpo relacional, no se cansa de estar dando y dando vida para que los chavales humanos y todo lo que crece alrededor empecemos a recuperar conciencia y contribuyamos a esta fastuosa creación.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cómo surge esa originalidad de la conciencia?
  


  

  
    Respuesta: El inicio de los inicios. ¡Ay!, la gran pregunta, ya quisiera yo saberlo también... Tengo ya indicios de cosas, pero todavía no puedo ni siquiera ponerlos en pie, porque no es nada romántico. La evolución no tiene nada de romántica. Las experiencias con respecto a un posible origen todavía no las puedo sostener, por lo tanto no las puedo contar, y estar aquí diciendo cosas no viene al caso. Tampoco sé quién tiene la respuesta. En dimensiones muy sutiles tampoco se está hablando de eso, porque esta pregunta sólo se plantea aquí, es una inquietud del humano. Aquí, donde tenemos tanto en qué pensar y tanto en qué trabajar, nos quedamos enredados en qué fue antes, el huevo o la gallina. Y así no hacemos nada con el presente para resolver nuestro trauma nuclear, nuestros miedos. No tenemos nivel de conciencia todavía para asimilar un inicio que desde luego no tiene nada que ver con un ser estupendo que creó el mundo en siete días, con el mayor respeto a todos los grandes genios evolutivos que van en nuestra delantera.
  


  

  
    Pregunta: Sé que hasta ahora no hemos comenzado el salto evolutivo desde que comenzó la Humanidad, pero ¿ha sido necesario que pasemos todo esto para experimentar de verdad?
  


  

  
    Respuesta: Es evidente. Esto ha sido importantísimo. Lo que pasa es que parte de evolucionar es valorarlo y no solo estar quejándote del sufrimiento. Recuperar lucidez y conciencia de las cosas, darse cuenta de que esto es todo un plan que sigue adelante y que nos va a traer los mejores resultados, así que, cuanto antes nos pongamos a ello, mejor.
  


  

  
    Pregunta: Cuando dices que hay sitios, como hoteles, donde no se debe intentar salir del cuerpo, tengo una experiencia de intentarlo y no poder, no poder, con intención positiva, pero como si hubiera alguien en la habitación muy cabreado.
  


  

  
    Respuesta: Hay lugares que están energéticamente tomados por gente del otro lado, que manejan ese sitio y ya es su lugar de trabajo. Se aprovechan de la energía de todo el que va ahí. Tampoco es necesario ir limpiando el planeta por dondequiera que vas, pero sí se puede intentar pasar una buena noche. Vamos a situarnos en el punto correcto que es, como decía Aristóteles, donde está la virtud.
  


  

  
    Pregunta: Pero eso es una contradicción, porque nosotros vamos a hacer aquí un trabajo de evacuación masiva, y si vas a un sitio en el que te encuentras con que alguien te pide ayuda...
  


  

  
    Respuesta: La diferencia es que este trabajo tú te lo estás proponiendo. Si vas a un sitio y sientes que tienes la capacidad, la habilidad y es el momento, adelante, pero hacerlo porque sí o porque eres espiritualmente muy bueno y generoso, y muy evolucionado, no. Es este el matiz de las cosas. Llevo años haciendo evacuaciones, forma parte de mi trabajo, de lo que estoy haciendo, y lo hago, pero tampoco voy por donde pase haciéndolo, sólo puntualmente cuando corresponde. Y aquí por ejemplo, ya llevamos hecho mucho trabajo y el campo está instalado para ello.
  


  

  
    Pregunta: ¿Quiénes serán ese veinte por ciento que sostiene?
  


  

  
    ¿Estaremos nosotros ahí?
  


  

  
    Respuesta: Ese es el objetivo del trabajo que propongo, no quedarnos enredados en parafernalias y trascender nuestras dificultades para estar en ese veinte por ciento. Ese, por ejemplo, podría ser un proyecto de vida, un objetivo evolutivo: a ver qué podemos hacer para estar en ese porcentaje y ampliarlo, y no ser comida de los caimanes.
  


  

  
    Pregunta: Lo más importante es cuando una persona siente en su vida la mejoría. Yo estoy mejor, más tranquilo.
  


  

  
    Respuesta: ¿Cómo lo noto? Porque tengo una alegría interna que hace que me levante y salga de la cama ya contento, aunque tenga un día pesado con un montón de cosas.
  


  

  
    Pregunta: Tienes más paciencia contigo mismo, tienes un equilibrio y no hace falta que nadie te diga que ese es el camino, siempre vas hacia adelante, sin entrar en qué gradiente está la Osa Mayor o la Osa Menor.
  


  

  
    Respuesta: Es que lo de las fechas tiene guasa, otra. Con lo complicado que es a nivel multidimensional filtrar en día y hora un acontecimiento, ¿sabéis eso la complejidad que tiene? Para que, por ejemplo, se abra el famoso túnel de luz es necesario un trabajo al unísono de una multitud de seres, que cuando el trabajo acaba lo cierran y se van a hacer otras tareas.
  


  

  
    Me acuerdo un día en que yo estaba dando unos cursos en la Puerta del Sol. Era un primero de mayo y precisamente se trataba de un curso de salidas del cuerpo. De repente tengo una visión súbita y veo la Puerta del Sol en tiempo real y sobre todos los edificios una multitud de gente inmaterial formando un corro. Pensé: ‘‘¡Qué dispositivo!’’. Termina el curso, salimos a la calle y estaba terminando la manifestación tradicional de todos los años. Aquello era una fiesta, más que una manifestación para reivindicar lo que fuera. Y ahí hice el clic: ‘‘claro, cómo no va a haber ambiente festivo, apaciguado y contento, con todo lo que hay ahí arriba sosteniendo’’.
  


  

  
    Cuando vemos que algo que podría haber terminado en desastre, por una multitud, por un accidente, transcurre sin problemas, pensad siempre en el otro lado, en todos los dispositivos que se están dando para que aquí abajo la emocionalidad y el desenfreno, y todas estas cosas que son de la vida humana, se puedan sostener. Vamos a poner también la intención en que todo esto se recicle, si necesita reciclado, y sea utilizado para los mejores fines. Eso ya es empezar a sumar al veinte por ciento, eso ya es una conciencia mayor y multidimensional de las cosas.
  


  

  
    En un curso en Italia estábamos hablando de esto y un alumno dice: ‘‘Paloma, estoy pensando que hay que ver la actividad que se mueve en los trenes de Italia con el trasiego de viajeros. Fíjate en toda la energía humana que se mueve: sube al tren, baja; ve a trabajar, vuelve... Se podría aprovechar’’. Qué idea tan buena. Si la finalidad es grande vamos a encontrar grandes medios para hacer el trabajo. Si no, vamos a estar trabajando, como siempre, en la escasez, en la mediocridad y en lo pequeño, sin finalmente resolver.
  


  

  
    Pregunta: Por contra, cuando hay un acontecimiento deportivo, como un partido que acaba como el rosario de la aurora...
  


  

  
    Respuesta: También se puede reciclar todo eso. Si no lo reciclamos, lo aprovechan otros, y si lo reciclamos, sigue siendo energía que se neutraliza y se utiliza bien.
  


  

  
    Pregunta: Me refiero a que, si los otros acontecimientos están sostenidos por seres superiores, cuando va mal, ¿quién lo sostiene?
  


  

  
    Respuesta: La contra siempre está.
  


  

  
    Pregunta: Y, digamos, los buenos frente a los malos, ¿son evolutivamente superiores?
  


  

  
    Respuesta: Claro, son niveles de conciencia más ampliados, mayores, más evolucionados. Lo que los seres más evolucionados no pueden hacer es interferir en el libre albedrío. Si quieres estar fastidiado, no lo impide nadie, es tu elección. Si de verdad aquí se arma un folloncete y aquí están los que se van a comer esa energía, eso está contemplado dentro de todo lo que es la interacción multidimensional. Ahora mismo hay gente pegando tiros en alguna guerrilla y hay gente maltratando a gente... Todo eso sigue sucediendo porque tiene que ver con todo lo que se tiene que sanar del contenido residual de la Humanidad, y ese trabajo no lo puede hacer nadie salvo a quien le corresponde.
  


  

  
    Lo que es imposible que ocurra es que estas bandadas puedan desestabilizar el programa y el proceso evolutivo del Universo. Es algo completamente imposible. El mal no tiene finalidad evolutiva mayor y está llamado a la extinción. No puede evolucionar, porque lo que llamamos el mal genera consecuencias y estas son tan densas que bloquean su avance.
  


  

  
    Pregunta: ¿El mal enseña el bien?
  


  

  
    Respuesta: Ha sido necesario para nuestro aprendizaje en la polaridad, pero el mal no va a evolucionar, porque tiene su propio techo, se lo crea con las consecuencias que acarrea. No hay evolución posible, así que no hay triunfo de nada de eso. Me dan igual todos los que están espolvoreando las tragedias y las desgracias, y en nombre de la espiritualidad, también, porque anda que del 2012 no se han dicho gilipolleces. Menos mal que con el paso de los años todo eso se ha ido extinguiendo. Espero que no nos saquen ahora otra parafernalia que siga distrayendo a las masas desorientadas.
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué porcentaje de libre albedrío tenemos?
  


  

  
    Respuesta: Es proporcional a lo que tú tienes que resolver. Tu libre albedrío está limitado por toda la densidad que te bloquea. Si tienes un problema con el resentimiento, ese resentimiento, que es energía, ya te limita en tu avance. El determinismo evolutivo arrastra y merma al libre albedrío. Si resuelves lo que te determina, tu libre albedrío se despeja.
  


  

  


  
    Niveles de lucidez durante el sueño
  


  

  
    En los sueños, que como ya hemos dicho son salidas del cuerpo, tenemos diferentes escalas de lucidez. Si salgo del cuerpo y no tengo prácticamente lucidez, lo que voy a tener es una experiencia oscura, pesadillas. Con un poco más de lucidez, puedo tener un sueño lúcido. Se trata de salidas del cuerpo con un veinte por ciento de lucidez. Digo este porcentaje para podernos entender, porque necesitamos unos parámetros donde podernos ubicar. Estáis en una experiencia de este tipo cuando tenéis dudas y os decís: ‘‘¿Estoy soñando?... No, esto no es un sueño’’. Cuando os estáis haciendo algún tipo de cuestionamiento o planteamiento, ya hemos ganado lucidez, estamos en un cuarenta por ciento de lucidez. Son experiencias donde te puedes plantear y constatar cosas, o transformar ambientes.
  


  

  
    En el sesenta por ciento de lucidez estaríamos ya en el ámbito de las certezas, de la nitidez, de una conciencia plena. Es cuando decimos: ‘‘¡Estoy fuera del cuerpo!’’. Aprovechad la oportunidad y ampliad la experiencia, porque todo el panorama cambia, al estar ya con la certeza de estar fuera del cuerpo, con la libre disposición de tu actuación, y atraviesas las ventanas, las paredes y empieza ese dominio de la circunstancia. Si lo sostenemos emotivamente y no nos desparramamos de alegría, podemos ser capaces de mantener e ir ampliando la lucidez.
  


  

  
    El cien por cien a veces nos trae experiencias que ya no tienen que ver ni con el mundo de la forma, ni con el del desplazamiento, ni con la velocidad, ni con el intercambio comunicativo. Son experiencias en las que de repente uno se ve en esa especie de silencio, en ese vacío, en esa nada, donde estás con una presencia completa. Son un poco desconcertantes porque no estamos acostumbrados a estar en la conciencia. Entonces, cuando no hay forma, cuando hay silencio, cuando hay paz, conocimiento global de las cosas, estamos hablando de experiencias con el cien por cien de lucidez.
  


  

  
    Pregunta: Pero eso también se puede sentir estando despierta, en un estado disociado, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: Claro, eso quiero que quede claro, porque nos estamos refiriendo a las salidas del cuerpo, que son un estado y un fenómeno derivado de la disociación. Lo verdaderamente importante son los estados disociados. Si yo domino mis disociaciones, yo puedo tener lo que quiera aquí ahora mismo, y de pie. Yo he tenido salidas del cuerpo de pie, en trabajos y en cursos. He salido, he hecho tal y he vuelto, y ni me he caído ni me ha pasado nada. Tampoco te puedas quedar horas fuera del cuerpo, pero claro que se puede.
  


  

  
    Pregunta: Eso se da más cuando empiezas a tener trabajo interno hecho, si no hay trabajo interno no se puede conseguir nada.
  


  

  
    Respuesta: Es así, por eso no se enseñan las salidas del cuerpo, porque son resultado y consecuencia del trabajo interior, de una actitud de vida. Es una continuidad y tiene que ver con manejar la conciencia que tienes en los estados disociados y con cómo manejas las interferencias. La contra va a estar siempre, pero es importante tenerla localizada para que no interfiera en tu vida cotidiana.
  


  

  
    Pregunta: En mi vida de ahora siento que debe haber un equilibrio en la parte nocturna, porque en la diurna tengo que buscar alcanzar ese cien por cien.
  


  

  
    Respuesta: Según toda la tarea multidimensional que uno está haciendo, la parte nocturna va a tener muchos aspectos, pero si vas siendo consciente de todos esos aspectos, todo eso se va integrando en un todo.
  


  

  
    Pregunta: En un sueño muy nítido en el que estás hablando con alguien y al despertarte recuerdas los detalles, pero, aunque te das cuenta de que durante el sueño, no te has percatado de ello, ¿qué ha pasado?
  


  

  
    Respuesta: No has recuperado lucidez. Estabas ahí como en un veinte por ciento de lucidez. Había nitidez, en el sentido de que alguien estaba ahí muy claro, había un discurso, pero no has podido traer luego todo el recuerdo, no se ha impreso en el cerebro, porque al cerebro hay que darle tiempo para que esa conversación cale, y el procesamiento bioquímico y neuronal pueda hacer las sinapsis que graben esa información y traerla. A veces, podemos estar lúcidos ahí, pero en el momento de ir bajando hasta incorporarnos en el cuerpo, la lucidez se va perdiendo, va decayendo y, cuando ya entras, la pierdes.
  


  

  
    Pregunta: ¿Es lo mismo que los muertos que no saben que se han muerto o como cuando estás hablando con alguien y ninguno de los dos sabe que no es la vida real?
  


  

  
    Respuesta: Eso es falta de lucidez. Hay claridad de pensamiento, estás operativo, pero hay poca lucidez. Es que si entendemos lo de la lucidez, tenemos la clave de la historia. Llamadlo sueño o llamadlo equis, pero en esas experiencias, si entendemos el factor lucidez, eso es lo que lo cambia todo. Y para eso tenemos también que programarnos y decir: ‘‘Me tengo que dar cuenta cuando esté ahí’’, y para eso vamos a activar cualquier recurso que nos resulte fácil. Cuando recuperamos lucidez, empieza una expansión de conciencia y llega otro tipo de información. Puedes incluso cambiar de interlocutor y, de estar hablando con el vecino de al lado, empiezas a hablar con un afín o con un colega, y eso ya es otro nivel de conversación.
  


  

  
    Pregunta: Y menos del veinte por ciento sería cuando ya no te acuerdas de nada.
  


  

  
    Respuesta: Sería cuando ya no hay nada de lo que acordarse.
  


  

  
    Estás roncando fuera del cuerpo, que también ocurre.
  


  

  
    Pregunta: El noventa y nueve coma nueve por ciento de las veces, he dormido como un tronco pero no me acuerdo de nada.
  


  

  
    Respuesta: Pero eso, el que uno no se acuerde, no quiere decir que no haya tenido lucidez. Cuidado, lucidez y recuerdo no van parejos, puedes estar lúcido y no acordarte. El acordarse es un tema distinto y está manejado por el grado de ocupación de la vida humana y por el grado de cuidado que tienen con nosotros, para que focalicemos más aquí. Si nos estuviéramos todo el tiempo acordando de nuestras salidas muy lúcidas y preciosas, descuidaríamos la vida humana. Y esto, por el momento, es lo más importante que hay, porque en ella están todas las claves, por eso a veces no dejan que recuerdes, para que te despiertes por la mañana y hagas lo que tienes que hacer.
  


  

  
    Pregunta: Una persona que padece insomnio crónico, ¿por qué es? ¿Miedo a entrar en ese estado de conciencia?
  


  

  
    Respuesta: A veces se convierte en una patología orgánica. Son factores que, al no haberlos atendido suficientemente, ni cuidado ni sanado, se terminan cronificando. Una patología de insomnio, no es que no quieras encarar las cosas, es que ya no te deja vivir, porque no satisfaces el descanso que el cuerpo necesita, no recuperas y llega un momento en que la persona está viviendo en una disociación por una carencia de recomposición y recuperación del cuerpo. De inicio habría que ver cuándo arranca el insomnio. En terapia habría que buscar qué acontecimientos llevaron a que la personas iniciara los periodos de insomnio. Hay mucha gente que, por miedo a dormirse y encontrarse con su propio horror, va rechazando el dormir. He conocido a personas así, pero son casos muy extremos. Hay gente muy sensible, que se conecta muy rápidamente con lo multidimensional y con la patología de lo multidimensional, y eso puede derivar en enfermedad mental y activar un brote psicótico, provocar un insomnio crónico o un sinfín de patologías. Por eso digo que no recordar todo esto oscurito que nos puede estar ocurriendo es terapéutico. El no acordarse es saludable.
  


  

  
    Pregunta: Entonces, aunque no te acuerdes de lo que has soñado, ¿ha pasado algo? Y luego, esas cosas que pasaron, ¿tienen consecuencias en la vida despiertos?
  


  

  
    Respuesta: Ha habido actividad sí o sí. Vamos a suponer que tienes ahí un individuo de tu pasado, que te tiene fichada porque te conoce. Tu nivel de evolución ha ido incrementándose, tu nivel de ética también, y ya no hay afinidad. Pero el personaje este te recuerda y quiere llevarte a su terreno, sea por rencor, por venganza o por lo que sea. Y todas las noches sales del cuerpo y te está esperando ahí. Esto le ocurre a muchísima gente, pero por suerte, no nos acordamos. Y digo por suerte, porque imagínate qué pesadillas todas las noches.
  


  

  
    Pregunta: Luego las personas suelen comentar que tienen dolores musculares, contracturas: ‘‘No sé qué habré hecho esta noche’’.
  


  

  
    Respuesta: Por suerte, no te acuerdas. Se trata de empezar a hacer trabajo interior y como resultado de este trabajo personal, vas ganado confianza y seguridad, y un día vas a poder salir del cuerpo y encarar al fulanito este, y cantarle las cuarenta bien cantadas con la energía de amar. La energía de amar es, sin tirarte a la yugular de nadie, decir las cosas como son.
  


  

  
    Pregunta: Y esta persona, ¿puede ser de esta vida?
  


  

  
    Respuesta: Puede ser que te está acosando en la vida y también fuera del cuerpo. Te preguntas: ‘‘A ver, este fulanito, ¿quién es?’’ y, cuando ya tienes la lucidez suficiente y le ves, te sorprendes: ‘‘¡Pero, caramba, si era Mariano!’’ (risas). Encima que me ha dado la lata durante veinte años, y ahora lo tengo también ahí. El trabajo interior te da la fuerza y la confianza para resolver definitivamente este tema.
  


  

  
    Pregunta: Pero ahí también tú le estás concediendo veinte años a ese personaje.
  


  

  
    Respuesta: Claro, no solamente le estás dando importancia, le estás dando tu poder. El tema de esta gente es que no tienen poder personal, porque están enfermos, resentidos, dolidos, amargados, violentos..., pero tienen el poder que tú les das desde tu debilidad. Esta es una energía que a ellos les fortalece. Les retiras eso y no queda nada. Entonces puedes cerrar el capítulo o invitarle a que evolucione, pero desde luego que no jorobe más porque ya no va a tener espacio de aproximación. Va a estar en una periferia que tú trazas por la expansión de tu ética, de tu trabajo energético y de tu nivel de evolución. No se va a desintegrar, aquí no sobra nadie, pero desde luego ya no va a estar ahí esperándote a la vuelta de la esquina.
  


  

  
    Pregunta: Tuve una época, hace unos años, en que me pasaba eso, pero yo tenía un cristal transparente y me sentía súper protegida. Yo hablaba y veía a la persona detrás del cristal, siempre con esa protección.
  


  

  
    Respuesta: Eso ya es una protección que tienes elaborada como resultado de tu trabajo interior y de tu nivel evolutivo. Ahora bien, tampoco tenemos que estar aguantando monsergas sólo porque somos buenas personas y tenemos paciencia, ni perdiendo nuestro precioso tiempo con el que no quiere cambiar. Atentos también a no desperdiciar vuestro precioso tiempo con quien en realidad solo quiere estar comiendo de tu energía, de tu paciencia, de tu bondad, y no va a mover ninguna ficha. Claro que somos buenas personas, pero la bondad hay que administrarla con lucidez. ¿A quién le voy a dar yo el alimento? A quien se lo va a comer con ganas, con gusto y va a hacer una buena digestión. Una persona que te llama cuatro veces al día es un vampiro. ¡Punto! No tenemos ni tiempo para llamar a nadie cuatro veces al día. ‘‘Ay, mira, acabo de hacer un guisito...’’, ‘‘La merienda me ha sabido más rica...’’, ‘‘¿Qué estás haciendo ahora?’’ (risas). Atentos a esto. Ni nuestra madre. A mí mi madre no me llama todos los días y tiene noventa años.
  


  

  
    Pregunta: En chi-kung hay una posición que es empujar una montaña, en la que haces el gesto de empujarla con las palmas de las manos, y así puedes echar a estos pesados.
  


  

  
    Respuesta: Es que de las palmas de las manos salen como chorros. Ahora hablaremos de las características del cuerpo energético, que es ingrávido, como un globo. Podemos encarar cualquier circunstancia que acuda a nosotros y, si ya vamos teniendo lucidez, es porque estamos equipados para sostener, con nuestra presencia energética, cualquier energúmeno, hasta que se debilita. Ahí es donde se ve quién es cada cual en términos evolutivos.
  


  

  
    Pregunta: Cuando estamos por la noche durmiendo, ¿es posible que se acerquen para chupar energía? Es que tuve la sensación que tuve de que me abrazan por detrás, y notaba un frío helador. Lo que sentí es que el poder estaba dentro de mí, y me solté.
  


  

  
    Respuesta: Te abrazan y te inmovilizan, cuidado. Tuve una experiencia en Italia. Me quedé en casa de la coordinadora del curso, que tiene un niño precioso de once años al que se comen vivo por las noches. A los niños hay que cuidarlos mucho, porque son un cebo para estas poblaciones. Estuvimos viendo qué pasaba. Me quedé a dormir en la habitación del niño. Me acuesto y me duermo tan feliz, y me despierto en mitad de la noche, porque siento dos brazos pesados que se me echan encima. Me despierto energéticamente y veo que tienen la forma de aquellas muñecas de trapo que tenían los brazos rellenos, pero pesadísimos. Durante un instante digo: ‘‘Pero esto ¿qué es?’’, porque no sentía que fueran a hacer nada malo, pero sí la inmovilización, que es una de las fases. Luego pueden producir una catalepsia, te dejan inmóvil energéticamente, y ahí puede haber abusos de todo tipo: expolio de energía, violaciones psíquicas... Todo puede pasar, en esa parafernalia hay de todo. Tras unos instantes de observación, pensé que cómo el pobre niño no iba a salir zumbando de allí todas las noches, y empecé a movilizar la energía hasta que saqué todo de ahí. En cuanto reaccionas no pueden sostener la energía por sí mismos, porque tienen la fuerza que te quitan a ti. Con eso se crecen, pues tú te disminuyes por el miedo, por el susto, por el impacto o por no saber qué hacer en una circunstancia así.
  


  

  
    Pregunta: A mí me sorprendió la reacción que tuve por dentro, no me la esperaba.
  


  

  
    Respuesta: Eso es fuerza y poder energéticos. Eso es la capacidad de transformar tu vida.
  


  

  
    Pregunta: Cuando se van cabreados porque no pueden, siguen teniendo energía. La mantienen pero ¿de dónde la sacan?
  


  

  
    Respuesta: El cabreo tuyo les nutre. La energía la mantienen hasta que se les agota, luego tienen que ir a cabrear a alguien para volver otra vez. Van a estar al acoso y al acecho porque, lógicamente, tienen que seguir realimentándose. Ahí es donde hay que sostener en el tiempo las defensas, de forma permanente. Mantener tu habitación blindada y todo el trabajo energético defensivo. Eso, al sostenerlo en el tiempo, se termina convirtiendo en un blindaje continuo.
  


  

  
    Pregunta: Estas personas que te pueden coger tu energía, sea de día o de noche, ¿un indicador puede ser que estás con alguien, sientes que no estás muy a gusto y, encima, cuando llegas a casa, te ves con ojeras...?
  


  

  
    Respuesta: Con dolor de cabeza, con un cansancio que no veas... Se han comido toda la cuota. Luego duermes como un tronco, porque debes de estar soltando muchísima energía por ahí. Empieza a valorar un poco más quién se la está llevando, porque se la estas regalando y no te estás dando ni cuenta.
  


  

  
    Pregunta: Si tienes sueños francamente extraños, que no ves manera de saber por dónde van y que aparentemente no tienen relación con tu vida actual, ¿puede ser síntoma de que te están preparando para algo?
  


  

  
    Respuesta: Puede ser que te estén anticipando cosas de panoramas que ya estás listo para aprender. Lo que no entendáis no lo descalifiquéis ni lo juzguéis. Tomad nota, y sacadlo de la cabeza.
  


  

  
    Pregunta: Hay algunos como más normalitos, a los que les ves la explicación, pero algunos, nada.
  


  

  
    Respuesta: En el tiempo, aparecen. Si es algo coherente, pero no lo puedes relacionar con nada, si es una cosa que te ha impactado y no le encuentras la vuelta, escríbelo, déjalo ahí, que el tiempo ya te traerá la respuesta. A veces, años después. Yo tengo cosas escritas que años después he sabido lo que significaban.
  


  

  
    Pregunta: A mí me pasó que estaba viviendo una experiencia con un familiar (físico), le conté esa experiencia a ese familiar y a los dos años se manifestó esa misma realidad. ¿Se manifestó a los dos años o fue en el momento presente que se estaba dando?
  


  

  
    Respuesta: Tú ya estabas tomando conciencia de eso, ya te habías preparado para cuando se manifestase en tiempo real. Las informaciones anticipatorias muchas veces se dan para que te prepares. Si ese suceso está por ocurrir, porque es determinante para esa persona, lo van a provocar; tú ya estás teniendo datos por tu trabajo personal, de tal manera que, cuando sucede, dices: ‘‘Anda, mira si era verdad el asunto’’. Y además te confirma que tus percepciones son correctas, lo cual nunca está de más.
  


  

  


  
    El cuerpo energético
  


  

  
    Vamos a ver si podemos concretar y organizar las ideas al respecto, porque es conveniente que nos sintamos y nos percibamos en ese cuerpo, y empecemos a adiestrarlo y manejarnos en él como si fuera el cuerpo humano, con todas las prestaciones que tiene el cuerpo energético, que superan con creces a las del cuerpo humano, por supuesto. Si empezamos a definirlo, a sentirlo, a participar y a interactuar con él, indudablemente nos vamos a aclarar mucho más al respecto de las cosas, vamos a ser mucho más operativos y vamos a dejar que caigan todos esos conceptos y palabras cargadas de ideas que realmente no se corresponden con la realidad, y que no nos han sabido explicar nunca.
  


  

  
    Por ejemplo, una cosa que no me ha conseguido explicar nadie es qué diferencia había entre el alma y el espíritu, ni desde la teosofía, ni desde la religión ni desde ninguna parte. Conciencia y cuerpo de energía, y punto. Esto es lo que hay. La conciencia se puede manifestar en estado más puro, en los mundos de la no forma, en estado más manifiesto en los mundos con forma en su cuerpo de energía y, finalmente, en el cuerpo humano con todo ese equipo.
  


  

  
    El cuerpo energético es resultado de todo el progreso evolutivo que la conciencia ha ido haciendo. Vimos la necesidad, hace eternidades, de empezar a singularizarnos, a implementar el movimiento, la dinámica y otro nivel de evolución que requería de un cuerpo que permitiera que, al usarlo, yo me pudiera aproximar más a las experiencias, porque desde un estado inmanente yo no me podía acercar ya que, vibratoriamente, no había esa posibilidad. Para ello me creo un traje, una interfaz, que hace que yo, pueda adaptar la frecuencia vibracional y aprender con eso. Adaptar la frecuencia vibracional no es involucionar ni ir para atrás, es adquirir niveles de experiencia. Utilizamos soportes que nos permiten acercarnos a niveles de experiencia.
  


  

  
    El cuerpo energético de lo único que nos está hablando es de cómo nos hemos sabido organizar con la energía y la forma. Hemos sabido formatear la energía, darle una forma que nos es de utilidad y nos permite extraer el máximo conocimiento de las cosas. Por lo tanto, es un vehículo indispensable en la evolución en la forma. En tanto en cuanto estamos todavía en el mundo de la forma y no hemos pasado el umbral del mundo de la no forma ―que es otro umbral evolutivo―, mientras nos estamos desplazando por toda esta multidimensionalidad, que incluye la Tierra y tantos lugares más que ni siquiera conocemos, necesitamos un cuerpo de energía para poder presentarnos. Y ese cuerpo, si he venido evolucionando a través de la Humanidad, va a manifestar esas características y va a tener cabeza, tronco y extremidades con la forma humanoide que conocemos. Si vengo de otros linajes evolutivos, esos otros que vienen con otro tipo de presentación, verdes, con cuernos, con trompita o con rabo... Son otros útiles energéticos de manifestación de esos linajes en evolución. Pero mientras estamos ahí, necesitamos un vehículo para manejarnos en toda esta realidad, que es ahora mismo nuestro universo más cercano y nuestro campus de manifestación más inmediato: el mundo de la forma.
  


  

  
    Es también la matriz energética para plasmar nuestros cuerpos humanos. Es decir, que el cuerpo de energía tiene todo el patronaje y la arquitectura energética de los órganos, el cerebro..., todo lo que es la estructura que va a permitir que se geste biológicamente y se empiece a formar mi cuerpo humano con mis tendencias y predisposiciones, si voy a nacer con algo congénito, con algo que llamamos hereditario, con todo lo que yo traigo. La conciencia se hereda a sí misma, no es hereditaria ni de papá ni de mamá. Todo lo que yo voy a plasmar en el cuerpo humano viene dado por las memorias y las matrices que se conservan en el cuerpo energético. Aquí se conserva todo lo no resuelto para que la anatomía energética lo plasme en el cuerpo humano.
  


  

  
    Aquí están todas las memorias emocionales, de enfermedades y tendencias. El ADN afectivo de la conciencia, que está por resolver, se manifiesta aquí. A la conciencia sólo le llegan los procesos resueltos, lo que he asimilado y he extraído como sabiduría y conocimiento. Con eso la conciencia se expande y evoluciona. Si no, tiene el cuerpo energético, que retiene todo lo que todavía no puede aprovechar y aquí, con estas memorias, plasmamos el cuerpo humano que nos va a servir para manifestar y evidenciar los traumas, las enfermedades y todo el material residual.
  


  

  


  
    Propiedades del cuerpo energético
  


  

  
    Está constituido de energía lumínica, es un cuerpo luminoso. Está constituido de fotones, por eso tiene luz propia. Podemos ampliar esa luminosidad en base a la lucidez que tengamos, o disminuirla en base a la dimensión en la que nos estamos manifestando. Si estamos haciendo un rescate o un salvamento, si estamos por dimensiones densas, más vale que nuestro cuerpo energético esté opaco, densificado, oscuro, para no llamar la atención, para no provocar ningún tipo de incidente en esas dimensiones atormentadas mental y energéticamente. Nosotros tenemos el reostato, vamos abriendo, y vamos cerrando.
  


  

  
    Está yuxtapuesto al cuerpo humano. Ocupa una realidad conjunta, pero en niveles vibratorios distintos. El cuerpo humano es permeable al cuerpo energético y este le transmite vitalidad permanentemente. La información llega al cerebro a través de las capas y capas de energía del campo. No está agarrado a la piel, sino que está como flotante, de tal forma que el proceso disociativo está ocurriendo a lo largo del día, todo el tiempo, y se suelta y se acerca en función de los acontecimientos que estamos viviendo. El cuerpo energético se suelta naturalmente durante lo que llamamos sueños y, en éstos, producimos nuestras experiencias multidimensionales que llamamos salidas.
  


  

  
    Es transfigurable. Se va a adaptar a la personalidad humana y al físico que vamos a adoptar en esta vida humana. Así que si ahora vengo de mujer, bajita, con el pelo liso, mi cuerpo energético se adapta a esa realidad y se transfigura para esta apariencia y, en principio, cuando yo durante mi vida humana estoy entrando y saliendo del cuerpo, voy a mantener esta apariencia. Si nos vemos por ahí nos vamos a reconocer. No quiere decir que luego, en mi periodo post mortem, yo no cambie todo esto y recupere una identidad que es la que a mí me gusta. Podemos estar en nuestra unión de procedencia con la pinta que uno quiere tener y por la que es reconocido en su casa. Ahí recuperas tu talla, tu aspecto y la identidad por la que habitualmente te vienes manifestando desde hace unas eternidades o en los últimos tiempos. Es transfigurable en el sentido de que adopta todas las imágenes que tú quieras dar. Por ejemplo, nuestros compañeros de evolución ―vamos a hablar de ellos, pero nosotros lo podemos hacer igual― se transfiguran muchas veces y entonces se te aparecen en una salida del cuerpo tomando una imagen o un aspecto que a ti te va a dar confianza. Tienen esa amorosidad, van a respetar el punto de despertar que tenemos y van a usar la apariencia que nos va a transmitir confianza.
  


  

  
    Es regenerable. Lo hemos ido transformando, mutando y cambiando porque es nuestro. O incluso podemos crear un cuerpo energético nuevo para la siguiente vida.
  


  

  
    Será descartable definitivamente cuando pasemos a la evolución sin forma, y allí no vamos a necesitar nada. Esa será la última muerte. Mientras tanto estamos aquí entrenando lo que algún día será el descarte definitivo de toda la realidad con forma, para que podamos pasar a ese otro nivel de evolución.
  


  

  
    Es un cuerpo que se adapta a tallas y a medidas. Cuando vamos a nacer y venimos de nuestra casa, hay todo un tiempo de adaptación y reducción del cuerpo energético al tamaño que va a tener que adoptar de bebé y de niño. Mucha lucidez se nos va ahí por el hecho de ir reduciendo nuestra contextura energética e ir adaptando el cuerpo a ese tamaño. Los bebés no están todo el tiempo dentro del cuerpo, porque es muy difícil estar metidos en ese trocito de carne. Entran, mantienen vitalizado el cuerpo humano y salen, por eso el bebé duerme tanto. Tampoco pintas nada nueve meses dentro de la barriga de mamá. Estar ahí dentro nueve meses es un determinismo muy grande, son niveles de conciencia apagados por completo. Pero no es lo habitual, sino que están fuera, cerca de la madre; están en su entorno energético, entran y salen, y poco a poco van perdiendo más lucidez hasta que viene el momento de nacer.
  


  

  
    Pregunta: Entonces la conciencia de un bebé viene de la dimensión astral, por llamarlo así, con conciencia unitaria de la anterior vida...
  


  

  
    Respuesta: No, con su conciencia propia. La conciencia está allí con toda su totalidad.
  


  

  
    Pregunta: Y cuando viene a un cuerpo que es un bebé de nueve meses, ¿cuándo se sabe que está ahí la conciencia? ¿Cuándo nace o cuando se engendra? ¿Cuándo es el principio de la vida?
  


  

  
    Respuesta: La conciencia está cerca del proceso de gestación, porque si está muy lúcida, ha previsto ese nacimiento y esos padres, pero no quiere decir que esté dentro de la madre. La vida va a venir en el momento en que entroncas con el cuerpo y sigues con su proceso de vitalización y crecimiento. ¿Lo dices por el tema de los abortos?
  


  

  
    Pregunta: ¿El aborto es un parón evolutivo?
  


  

  
    Respuesta: El aborto es la interrupción de la creación de un cuerpo humano para estar aquí en la Tierra. Lo que pasa es que los abortos no son siempre provocados por nosotros. A veces el aborto sucede porque esta conciencia que iba a venir se arrepiente en el último momento. Nunca es una decisión fácil para ninguna mujer ni para ningún señor que acompañe como pareja en una situación así. Cuando se ejerce ese libre albedrío de interrumpir un embarazo, aunque no tengamos todas las claves, a veces es algo pactado. Digo esto para que no nos quedemos con sensaciones de culpas. Ya sabemos que no es lo ideal y que son decisiones muy difíciles, pero atentos, porque hay muchos más elementos que no conocemos que han entrado en juego en una decisión difícil como esta. A veces, cuando ni siquiera se llega a producir un aborto, en una mujer que ha decidido en esta vida no tener hijos, incluso ahí puede haber pactos o acuerdos.
  


  

  
    El cuerpo energético vuela y se desplaza con el pensamiento. Tiene otras prestaciones. Por eso lo del sueño de volar no es sólo un sueño del hombre ni una envidia de los hombres hacia los pájaros. Los pájaros vuelan y nosotros aquí pegados a la Tierra, porque volamos, pero lo hacemos con ese cuerpo y con ese instrumento.
  


  

  
    Es un condensador de energía semifísica. Permite que yo absorba la energía inmaterial. En una noche, en ese momento de sueño profundo, hay una fase de absorción de energía inmanente y cósmica. Entramos y salimos, y vamos reabasteciendo al cuerpo de vitalidad. A su vez, cuando salimos del cuerpo, lo hacemos muy cargados de energía física. Es por ello un condensador tanto de la energía inmanente como de la energía física. Todo lo que llamamos asistencia o ayuda fuera del cuerpo, sanaciones, trabajo de evacuaciones, que vamos a hacer después; todo lo que hacemos y todo lo que tiene que ver con lo terapéutico, se hace de forma multidimensional gracias a la energía semifísica que el cuerpo energético traslada y extrae del cuerpo humano. Por eso somos tan requeridos para los trabajos asistenciales: tú sales, a veces no estás muy lúcido, pero eres llevado para descargar esa energía en una situación requerida, para una multitud o para una persona en concreto.
  


  

  
    Me acuerdo en una ocasión en la que yo estaba sentada trabajando energéticamente y tengo la visión de que me habían puesto delante un cuerpo de energía de alguien muy deteriorado. Hay veces que cuando los ves parece que les faltan trozos del cuerpo energético, no consiguen mantener la estructura y la integridad. De mí estaba saliendo una energía como de espuma. A su lado había dos seres que le acompañaban y que estaban cogiendo a manotazos esa energía y se la estaban poniendo por el cuerpo. Ese es el aporte que nosotros hacemos realmente, que es valiosísimo, y es esa energía sustancial que es requerida para todas estas poblaciones de enfermos, moribundos, fallecidos, para los que va a ser la asistencia. La logística no la organizamos nosotros.
  


  

  
    Pregunta: ¿Ese regalo de energía no produce cansancio?
  


  

  
    Respuesta: Estad tranquilos, porque si estáis haciendo un buen trabajo multidimensional, estáis acompañados y balanceados. No tendría ninguna lógica que fueras a hacer un servicio a la humanidad y volvieras hecho polvo, eso no cabe en la cabeza de nadie. Si volvemos hechos polvo es porque a saber qué te has estado tú comiendo de tus propias historias, y qué has dejado que te coman tus compinches de fechorías de tus propias historias. Nadie viene agotado de un trabajo energético. Al contrario, vienes feliz, contento, reabastecido, porque luego te dan unos paseos por ahí que no veas. Te acuerdes o no te acuerdes, desde luego, volver, vuelves bien.
  


  

  


  
    Características de las evacuaciones masivas
  


  

  
    En los trabajos energéticos de asistencia, ponemos el cincuenta por ciento, que es el aporte de energía gruesa que se desprende de nosotros, que puede ser reconocida por los asistidos para que puedan producir el impulso de irse, el impulso necesario para que puedan ser trasladados y cambiados de dimensión, y llevados a plataformas que se organizan para ese fin, plataformas intermedias donde van a empezar a recuperarse, lejos ya del tormento mental en el que estaban sumidos. Esas plataformas se pueden configurar como escenarios que van a ser adaptados a lo que esperan esas gentes. Así, pueden aparecer en un hospital y están tranquilos, porque están atendidos. Todo el mundo está disfrazado de médico, de enfermeros, con batas blancas o batas verdes, y así están todos nuestros colegas haciendo el servicio.
  


  

  
    Toda esa estrategia, esa logística de bandas vibratorias que instalan para la acogida de la evacuación que se ha hecho, eso ya lo preparan ellos. Las multitudes que traen para la evacuación, también las traen ellos. Porque uno puede poner una intención, y eso funciona, pero aprovechan semejante trabajo para limpiar ya todo lo que pueden. Veamos en el tema de las evacuaciones todo un trabajo, no solamente regenerador de las cortezas planetarias y de todas esas poblaciones milenarias que están ahí pilladas y que nos influyen en nuestra vida humana, sino también todo el reciclado que se hace para esos fines.
  


  

  
    Puedes ir con un fin concreto, o sientes que hay una densidad y te dispones, pero cuando ya hay una fecha, se ha propuesto un trabajo y está en marcha, todos los equipos empiezan a traer a miles de candidatos. Cuando decimos ‘‘evacuación masiva’’ es porque es masivo. Son miles de individuos que pueden estar convocados para el asunto concreto y, además de eso, todo lo que se esté dando en la zona disponible, como multitud, de muchas épocas y circunstancias, que acuden, se organizan y ya los tienen ahí, sostenidos.
  


  

  
    Muchas veces llegas al sitio y ves a toda esa muchedumbre expectante. Muchos no saben lo que está ocurriendo e inspiran mucha ternura. Otros están muy alterados emocionalmente y los tienen que contener; están con miedo porque los van trayendo y no entienden lo que está pasando. Muchos están inconscientes, como zombis, no saben nada. Cuando llega el momento, el hecho de que noten esa energía humana que les vamos a proveer, les da la suficiente confianza como para querer irse.
  


  

  
    Pensad que la lógica de las evacuaciones es que si verdaderamente nuestros colegas de evolución lo pudieran haber hecho hace mucho tiempo, pues no estaríamos ahora con toda esta película en marcha, lo habrían hecho y punto, encantados de la vida. Pero no se puede hacer porque son energías incompatibles: por un lado muy sutiles y, por otro, muy densas y patológicas. Los que hacemos de intermediarios somos nosotros con ese aporte que hace que se mueva un poco esa densidad, para que se pregunten qué está pasando y se vayan. Hay muchos que luego te lo agradecen, se están yendo y te están saludando con agradecimiento.
  


  

  
    La salida y los dispositivos de evacuación son de lo más variado. Simplemente, dejaos sentir y percibir, sin expectativas ni historias, dejaos fluir. Los dispositivos son muchos. Se aprovechan todos los recursos energéticos que provee la naturaleza, los pájaros contribuyen, los árboles, la Tierra, todo se pone en marcha, además de nuestra energía humana, para un acontecimiento así. Es bastante rápido, no penséis que hay que estar horas, normalmente dura unos veinte minutos todo el cortejo de actuación, porque está todo listo, y en cuanto uno se instala y se brinda, empieza todo eso a moverse y se hace con bastante rapidez. Lo que ocurre también es que, donde ya ha habido una evacuación masiva, se queda un dispositivo instalado siempre, una configuración energética que a veces son unos anillos concéntricos con una especie de torre. Se queda una instalación que ya hace siempre de referente y sigue el trabajo a posteriori.
  


  

  
    Para los que estáis en un trabajo así por primera vez, podéis empezar a iniciarlo, para iros conectando, haciendo una llamada a vuestros propios fallecidos. Haced una llamada, empezad ahí porque siempre es más fácil sintonizar con algo próximo en vez de con algo desconocido. Podéis empezar a hacer esa llamada íntimamente a los fallecidos más cercanos que hayáis tenido recientemente o en el tiempo: abuelos, tatarabuelos, vecinos... Vais a ver incluso que se presenta espontáneamente gente de la que no te habías acordado. Invitadles a todos, aquí no estamos obligando a nadie a nada, vamos a invitarles a irse a la luz, nunca mejor dicho.
  


  

  
    Pregunta: Cuando se realiza una evacuación tan masiva, ¿se produce una liberación en el entorno? ¿Se puede llegar a ver en el paisaje?
  


  

  
    Respuesta: Se produce una regeneración del lugar, es como que se limpia. Las personas sensibles lo captan. Se nota y vamos a ir constatando en el tiempo muchas transformaciones a todos los niveles. Pueden ser cambios sutiles o muy contundentes también. Lo que pasa es que tampoco vas a ir haciendo publicidad de esto, lo haces y punto.
  


  

  
    Pregunta: ¿Podemos utilizar la energía natural del agua?
  


  

  
    Respuesta: Sí, todo se pone al servicio: el líquido del agua, el verde de los árboles y la hierba, la Tierra misma... La Tierra normalmente se abre. Se abre una grieta, lo he observado, y empieza a soltar toda esa energía interna que tiene. Eso va sumando y hace una especie de magma. Se abre también para ahuecar todos los enterrados en la zona a lo largo de la historia de la Humanidad. Se abre una brecha enorme y cada uno lo va a ir percibiendo a su manera.
  


  

  
    Pregunta: Pero eso ¿son grietas imaginarias o energéticas?
  


  

  
    Respuesta: Son grietas energéticas, aquí no hay nada imaginario.
  


  

  
    Pregunta: Está ahí, pero físicamente no se ve...
  


  

  
    Respuesta: Tú lo empiezas a ver como se ven las cosas inmateriales, pero la grieta es tan real que si estás de pie te da hasta vértigo, te da hasta cosita ponerte en el borde.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y luego se queda abierta?
  


  

  
    Respuesta: Luego se queda una instalación que puede configurarse de muchas maneras, según la zona y las características.
  


  

  


  
    Último trabajo energético: evacuación masiva
  


  

  
    En estos momentos finales del curso se lleva a cabo un trabajo de evacuación masiva. Ya Paloma, en los párrafos anteriores, ha ido desglosando las peculiaridades de este tipo de convocatorias. Propone, como en cualquier otro ejercicio, conectar con el cuerpo y con la naturaleza que lo acompaña. ‘‘Voy valorando la riqueza energética que mi cuerpo humano provee y dispone para este fin (...) Agradezco, infinitamente, estar lúcido, estar dispuesto y con alegría’’. Desde esa actitud Paloma anima a iniciar el trabajo. Pasado el tiempo requerido para que el trabajo se haga de forma óptima, pide a los participantes que vayan poco a poco volviendo a sentir el cuerpo, bajando a la experiencia humana todo lo vivido, sin juicio y manteniendo frescura de la experimentado.
  


  

  
    Aprovecho entonces para ir cerrando nuestro encuentro, que en realidad no se cierra, porque todo está abierto. Como hemos dicho, en estos días y en otras ocasiones, el campo multidimensional está ahí, es fácil convocarlo, es fácil convivir con él, sentirlo, percibirlo, dejarse permear por ello. La realidad multidimensional es nuestra, la creamos nosotros, participa de nosotros y con nosotros, y sólo depende de esa disposición interna de cada uno para fluir, cooperar sin miedo y transformarse desde la alegría y desde la energía de amar. El trabajo está ahí, sigue adelante, os invito a que sigáis haciendo la tarea. No hay que hacer nada en especial, cuanto más sencillo es el trabajo y la participación, mucho mejor. La conciencia va a ir evolucionando en la medida en que vamos a ir eliminando nuestros residuos y dejándonos un espacio físico y energético libre, despejado y amoroso para nuestro gozo y nuestro disfrute. Estamos aquí para disfrutar, para ser felices y participar conscientemente de ello.
  


  

  
    Muchísimas gracias de nuevo por haber venido, por haber compartido todo esto, y muchas gracias por este trabajo final de evacuación masiva, por todo lo que hemos contribuido. Muchas gracias a todos y que sigáis siendo muy felices (Aplausos).
  


  



  


  

  Tema 5


  

  

  
    los talentos en acción
  


  

  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Buenos días a todos. Como siempre una alegría, un gusto estar juntos compartiendo todo este trabajo y, sobre todo, este taller sobre los talentos, sobre lo mejor de nosotros mismos. Esto nos va a llevar a subir mucho el listón, para poder estar en la parte más alta de nuestra propia valoración y de nuestra vibración evolutiva. Los talentos condensan lo mejor de uno mismo, lo mejor que hemos llegado a atesorar en tantas eternidades de evolución, en tantas plataformas y en tantos lugares del Universo. Como ya sabemos, la Tierra es una de las plataformas donde podemos asentar el conocimiento y arraigar lo que somos, gracias a lo que nos proporciona la materia, el tiempo y esta coexistencia y convivencia tan dispar entre tantos niveles de evolución y entre tantos seres.
  


  

  
    Vamos a estar en la valoración y en el amor a uno mismo, porque los talentos condensan toda la parte de la energía de amar que hemos ido atesorando e incluyendo en nuestra realidad evolutiva. Cuando estamos en lo mejor de nosotros, cuando estamos actuando desde el corazón, con la mente abierta y la inteligencia disponible, a nuestro alcance, en cada oportunidad, la energía de amar está presente. No es que haya que estar queriendo mucho a no sé quién, sino simplemente estar en lo mejor de nosotros mismos. Los talentos condensan esa parte de lo mejor de nosotros y por eso, cuando somos capaces de estar ahí, lo somos también de estar en la parte más alta de nuestra realidad y de nuestra vibración.
  


  

  
    Vamos a ir viendo que estar en la vida humana es una oportunidad de equilibrar. En realidad, venimos a la Tierra a buscar y a encontrar el equilibrio, porque la materia nos lo permite. Aquí se da el desequilibrio, el juego de los opuestos, los tironeos para un lado y para otro, los grandes desafíos y el juego de vivir en la vida humana. Se trata de estar permanentemente encontrando ese punto justo, que sé que no es fácil, pero existe.
  


  

  
    Estar en los talentos supone un gran juego de equilibrio, para ir rebanándole lonchas al trauma nuclear, a nuestra densidad, a lo residual que traemos, que contiene y condensa sabiduría, pero, como ya hemos visto en trabajos anteriores, la sabiduría del trauma nuclear está apresada, retenida en la vibración del miedo, del sufrimiento, de lo más denso, y que no hemos conseguido, a día de hoy, liberar y soltar.
  


  

  
    El trauma nuclear retiene grandes talentos, son grandes capacidades que están todavía vibratoriamente atascadas en la frecuencia de la inseguridad y del miedo. Vamos a tener que hacer aquí, en la vida humana, ese balance y ese equilibrio entre lo mejor de nosotros y la parte residual que tenemos que drenar y resolver. De hecho, sería lo más avanzado y lo más evolucionado que podríamos estar haciendo: contemplar nuestro dolor desde otro lugar, para darnos cuenta de que no es tal dolor, sino la insistencia en no querer cambiar y seguir golpeándonos contra esa piedra que nos es muy familiar.
  


  

  
    Ya se puede trabajar desde lo más alto de nosotros mismos y, desde ahí, empezar a contemplar todas las posibilidades que tenemos, todos los tesoros que ya hemos traído, que somos y que podemos empezar a expresar y a expandir para alegría de todos. La mejor ayuda que se puede hacer a la Humanidad es estar bien, es ser feliz, es estar contento y gozoso de ser quien uno es, de estar en este momento de la evolución de la conciencia aquí en la Tierra y de dar lo mejor que uno tiene, con lucidez, con conocimiento y sin hacer el tonto, porque no nos los van a impedir ni vamos a perjudicar a nadie.
  


  

  
    El trabajo de hoy tiene que ver con abrir todo ese espacio de lo mejor que somos, donde somos buenos, buenísimos, excelentes y fuera de serie. Estas categorías están en nosotros, hay cosas que las hacemos muy bien, excelentemente bien, y hay otras en las que somos casi únicos, y da igual el ámbito de la vida en el que sea. Hay que empezar a valorarse en todos los detalles de la vida y en los momentos en los que uno reconoce que lo sabe y lo puede hacer.
  


  

  
    Los talentos vienen con nosotros, son cápsulas de conocimiento que ya han madurado, porque se han entrenado mucho en el pasado, y van a seguir evolucionando. No nos quedemos con la idea de que, porque uno es buenísimo en algo, ya ha alcanzado el cénit, porque la evolución es continua y, por lo tanto, ese algo en lo que somos excelentes tiene todavía muchas posibilidades de expansión, de desarrollo y de evolución. Todo evoluciona, luego los talentos, también.
  


  

  
    Vamos a ir valorando que por la práctica, por habernos propuesto eso tantas veces, es algo que sale innato. Los talentos son así, a veces el último en darse cuenta es uno mismo, porque para ti es lo normal. Nos vamos a dar cuenta al contrastarlo con el resto de personas, que lo tienen menos desarrollado.
  


  

  
    Todo aquello que se nos da con esa naturalidad y esa facilidad tiene eternidades de aplicación. Lo hemos entrenado en muchos lugares, desde el ámbito del pensamiento, desde el del sentimiento... Se ha entrenado desde la materia en otras vidas. Venimos con especialidades que es importante empezar a reconocer y a valorar. Un talento no es una medallita para la vanidad, no es una floritura para el ego y no es para ir de divino de la muerte con el asunto, porque entonces está perdiendo categoría.
  


  

  
    Si tenemos que envalentonarnos y apoyarnos mucho en una magnífica cualidad, es porque estamos compensando otras deficiencias y, entonces, no está saliendo con pureza ni tiene la efectividad que podría tener, porque va a generar consecuencias. Cuando vemos a alguien de quien decimos: ‘‘Es que es un prepotente’’, se trata de personas con grandes talentos, que conocen y que saben, pero no los expresan con naturalidad.
  


  

  
    Vamos a intentar que valorarse y amarse sea algo en nuestra vida tan natural como respirar, y que pueda llegar ese momento, en la Tierra, en el que nos podamos relacionar entre genios, tranquilamente, sin generar competitividad ni miedo, estas cosas que todavía ocurren en nuestro mundo mediocre, porque es un lugar de dolor y de miedo, que genera una banda vibratoria donde todos están atrapados sacando lo peor de sí en lugar de sacar lo mejor.
  


  

  
    Tiene que llegar el día en que empecemos a posicionarnos de forma natural y tranquila, en el que uno pueda decir: ‘‘Déjame, que esto lo puedo hacer yo estupendamente’’, y podamos ponernos a hacerlo frente a alguien que está teniendo más dificultad, y que todo eso pueda ir encajando y no sea fuente de discrepancias, de envidias... Muchas personas no se animan a salir más a la luz con el brillo y el esplendor de sus talentos por la envidia y la mediocridad. Nos toca, en esta vida bisagra que estamos viviendo todos los que estamos aquí, donde se están uniendo las generaciones de reemplazo, desmantelar todos esos mitos.
  


  

  
    Esta etapa de encuentro generacional tan dispar, también nos está dando la oportunidad de plasmar, de hacer el cambio y derrumbar tranquilamente una serie de conceptos que están muy arraigados en las culturas de la Tierra. Nos toca a nosotros porque somos los que estamos aquí y ahora, esto no es para la próxima vida, esto es presente, y estamos teniendo una magnífica oportunidad de darnos cuenta de cosas que en el pasado era más complicado, porque la Humanidad estaba más oscura y metida en esas problemáticas. Es nuestro compromiso ahora.
  


  

  
    Para los más jóvenes mucho más, porque vienen más preparados y abiertos. Para todos los demás es tiempo de quitar los velos y las sombras de los parámetros inamovibles e intocables, porque todo se está moviendo permanentemente, hasta el cuerpo humano, en el que ahora mismo se están modificando millones de células, se están haciendo nuevas conexiones neuronales, se están produciendo cadenas de aminoácidos, de vitaminas y de proteínas. El cuerpo se está transformando todos los días.
  


  

  


  
    Talentos y nivel de lucidez
  


  

  
    Vamos a ver cómo podemos ubicar este concepto de talento en un lugar que amplíe nuestra comprensión de las cosas. Los talentos vienen evolucionando por la acción de la conciencia en tantos lugares del Universo donde está presente, porque nadie muere, la vida continúa y seguimos evolucionando. Cuando tenemos una muerte lúcida, el cuerpo físico se queda aquí y la conciencia, en su cuerpo de energía, retorna a su unión de procedencia, la banda vibratoria que la acoge por su nivel de evolución, por su nivel de ética, donde estamos dando el máximo de nosotros mismos. Ahí estamos en nuestro Parámetro cien de lucidez, que sería el máximo de nuestras posibilidades de conocimiento expresadas. Ahí estamos entre genios, entre todos los afines de evolución, no porque seamos todos iguales, sino porque tenemos un nivel de ética que resuena al unísono. Y al compartir este nivel de ética, puedo estar tranquilamente con alguien que no ha estado nunca en la Tierra, pero que sabe mucho de un determinado tema. Estamos entre afines en plataformas que acogen individuos con esa frecuencia vibracional evolutiva.
  


  

  
    Eso sería el parámetro cien de nuestra lucidez. Para poder entender los talentos nos tenemos que abrir a la idea de que estar lúcido, dentro de lo que es esta propuesta de trabajo, no es estar despierto y consciente, sino estar en la plenitud de nuestras facultades de conocimiento adquiridas a día de hoy en nuestra evolución eterna.
  


  

  
    Ese parámetro cien, de momento y hasta lo que voy viendo, se da en nuestras uniones de procedencia, cuando volvemos después de una muerte lúcida; se puede dar en estados ampliados de conciencia: puedo tener una disociación ahora mismo y encontrarme con mi totalidad evolutiva, que no cabe en el cuerpo. Se descorren las capas energéticas y eso hace que la conciencia, por instantes o por minutos, sintonice con ese subidón que hace que se te salten las lágrimas cuando vuelves otra vez a incorporarte en el cuerpo. Parece que no puedes hablar de ello, porque lo primero que notas es la energía de amar, que no cabe en el cuerpo humano. Podemos experimentar por instantes, mientras estamos en un cuerpo físico, ese parámetro cien, en estados disociados, en estados de gran equilibrio, cuando estás en el ejercicio de tus talentos... Lo vamos rozando en esos instantes en los que estás siendo tú al cien por cien. Si vamos entendiendo el procedimiento de traspasar la sabiduría o el conocimiento que uno tiene a un cerebro físico, que se ordena secuencialmente en la materia y en el tiempo y donde no cabe este parámetro cien, es simplemente por el grado de lucidez que no hemos recuperado en la vida humana.
  


  

  
    Si la lucidez total está en la memoria global de la conciencia, y esa memoria global no se puede todavía, a día de hoy, imprimir completamente en los hemisferios cerebrales, quiere decir que si me interesa, tengo que hacer todo lo posible en la vida humana para recuperar lucidez, porque si me quedo en los niveles habituales de recuperación, que son bajísimos, mi comportamiento prácticamente será el de un ser humano automatizado.
  


  

  
    Yo sé que esa totalidad que soy no cabe todavía y tengo que flexibilizar mucho más mi cuerpo humano, tengo que conocer mucho más mis componentes energéticos, cómo funciona mi disociación, cómo puedo mejorar mis estados ampliados para estar cada vez más en ese techo, que es el que me gusta, porque es donde estoy bien y donde, además, está mi ética al cien por cien. Cuando estás ahí, te encuentras en un punto de un inmenso equilibrio, donde parece que se ha parado el tiempo, y de hecho es así, se para todo porque entras en una realidad que es tu realidad, que reconoces y, claro, te gusta.
  


  

  


  
    El origen de los talentos
  


  

  
    ¿De dónde vienen los talentos? ¿De dónde viene la lucidez? Viene del resplandor de la conciencia, de la potencia energética y luminosa que tiene el estar irradiando desde ese lugar de máximo evolutivo que cada uno tiene.
  


  

  
    Recuperar lucidez sería conseguir que, ese cien por cien que yo soy en conciencia, se pueda ir encajando en mis hemisferios cerebrales, que pueda ir asimilando y asumiendo cada vez más el conocimiento que tengo, y que dejen de ser atisbos circunstanciales debidos a momentos de la vida o a algo que no puedo controlar, que deje de ser algo aleatorio que ocurre no se sabe cuándo. Eso se consigue como resultado de las cosas de la vida: con trabajo, con dedicación, con ganas, con motivación, y empezando a conocerte más en tus disociaciones, en tus estados ampliados de conciencia, y no pensar que te has vuelto loco o que son ‘‘esas cosas raras que a mí me pasan’’.
  


  

  
    La lucidez es esto: el porcentaje recuperado de mi sabiduría integrada a día de hoy en mi evolución. Por supuesto, no hay test de lucidez, en el futuro lo podríamos organizar, ver de qué manera podemos empezar a entender y reconocer en nosotros mismos el grado de lucidez que yo he recuperado en esta vida, y que no tiene que ver con la inteligencia tal y como la entendemos. En este caso estaríamos hablando de conciencia de uno mismo, de conocimiento recuperado al día de hoy, de niveles de valoración y de integración de la energía de amar en el cuerpo humano, porque todavía no amamos con este cuerpo. Por eso no podemos decir que estamos realmente amando. Cuando ocurren situaciones debido a una disociación o a un estado expandido, porque te enamoras, porque te encanta lo que estás haciendo, o por tantas cosas más, y te disocias, ahí puedes pescar atisbos de lo que podría ser amar, que indudablemente es mucho más que todo el concierto hormonal que se pone en marcha a través del cuerpo. No intervienen las emociones ni tampoco las hormonas, es una energía y una vibración tan poderosa que el cuerpo todavía no está capacitado para ella.
  


  

  
    Cuando amamos estamos disociados. Es tan poderosa esa vibración que la vamos sintonizando en momentos disociativos. Lo que más gusta es aquello que conecta contigo y que hace que te parezcas más a ti mismo. Lo que más nos gusta es eso, lo que pasa es que eso no conseguimos activarlo desde dentro de uno mismo, sino que parece que tiene que venir de fuera. Todo es gracias a los demás, gracias al entorno, pero no nos han dicho que, en realidad, está todo dentro de nosotros. Las cosas hay que ponerlas en marcha, no vale sólo con tener el enunciado y repetírtelo cuarenta veces, a lo mejor con eso te aquietas un poco la cabeza, pero no quiere decir que se haya instalado en el cuerpo. Para instalar en el cuerpo algo, tengo que ponerme a ello, me lo tengo que trabajar, y no tengo que tenerle miedo a la palabra ‘‘trabajo’’, ni a la palabra ‘‘esfuerzo’’. Porque sin trabajo, sin esfuerzo y sin dedicación, no vamos a conseguir nada. Nada viene porque te pongas a meditar catorce horas, porque si fuera así de sencillo pues estaríamos todos ya evolucionadísimos en el planeta, nos pondríamos todos a meditar de golpe y se acabó la historia. Y sin embargo te preguntas: ‘‘¿Cómo es que no funciona?’’. Veinte años viviendo en un país sagrado y vuelves igual de lerdo que te fuiste (risas). Con la salvedad de que han pasado veinte años que en la vida humana son muy importantes, porque lo único que tenemos aquí es tiempo y lo que hago en ese tiempo. Entonces, a la velocidad en que van las cosas, es todavía más importante, porque en una década todo lo que vamos a ver, va a ser alucinante. Así que más vale que pongamos en ese tiempo elementos de valor que me hagan sentir mucho más digna de ser yo, que me hagan sentir más segura de estar en este mundo con mis cualidades y mis talentos, para, sin proponérmelo ni militar en ninguna historia, ser de utilidad a la Humanidad, por ser simplemente mejor persona, por tener las cosas un poco más claras y por no estar alimentando toda la patología que ahí está, a la vista. ¿Sabéis una cosa que tienen los talentos con respecto a las densidades? Que no se cronifican.
  


  

  
    Los talentos son variables de altísima vibración y hay que estarlos activando todo el tiempo. En cuanto baja ya no estamos en el talento, porque esa vibración no se cronifica. Quedarnos ahí supondría elevar el nivel vibratorio, pero, para hacer esto, hay que desactivar y drenar definitivamente todo el sufrimiento. Lo que no nos deja estar ahí es el sufrimiento, que nos está tirando para abajo.
  


  

  
    Los talentos no se cronifican, porque están evolucionando permanentemente y se interrumpiría el proceso de desarrollo. Pero sí puedes, si elevas tu nivel vibracional, y te instalas en esa octava mayor de ti mismo, seguir avanzando. Cada uno hará lo que quiera, pero la evolución es continua. Sin embargo, lo denso, el sufrimiento, la patología sí se cronifican, no evolucionan. La diferencia entre lo denso y lo sutil es que lo sutil no tiene techo, evoluciona continuamente y hacia el infinito, no deja rastro negativo. Lo que dejan las grandes acciones o los efectos sostenidos de un talento en una comunidad, cuando se han hecho de verdad, sin protagonismos y sin historias, es que dejan puertas abiertas, no rastros, para que luego tú puedas pasar por ahí cuando te dé la gana. Lo que hacen las grandes conciencias evolucionadas, estén en el planeta o en dimensiones sutiles, es que sostienen campos de información por su sola presencia en el cosmos, en su lugar de procedencia o dondequiera que estén actuando.
  


  

  
    La densidad no evoluciona, porque el sufrimiento es siempre el mismo. No hay ninguna novedad y siempre te lleva al mismo lugar, un lugar muy familiar donde te encuentras muy cómodo. Es siempre la misma película con el mismo final, y eso tiene el techo de las consecuencias que genera. Te encierras en ti mismo y en tu propia realidad, y ahí te quedas a vivir eternidades.
  


  

  


  
    Un acto de amor: descubrir nuestros talentos
  


  

  
    Cuando vamos descubriendo nuestros talentos, vamos haciendo el primer acto de reconocimiento, que puede ser el primer acto de amor que hagamos en esta vida con nosotros mismos. Y resulta que está avalado en acciones porque, gracias a ellos, a lo largo de nuestra vida hemos resuelto muchas situaciones difíciles en el entorno familiar o personal. El asunto es qué queremos hacer con esa capacidad, con ese talento. Hay que empezar a pensar en que es posible ganarse la vida desde la lucidez. Es decir, si yo tengo una gran capacidad de trabajo y me tengo que ganar la vida o tengo que salir de una situación difícil, y me pongo con ese talento a extraer un rendimiento conscientemente, si hago un planteamiento inteligente, el nivel de cansancio, de amargura o de disgusto que me pueda producir estar trabajando desaparece. Porque estoy plenamente consciente del momento, del tiempo que le voy a dedicar a eso en base a tener un gran talentazo para poder sostener la atención y la productividad el tiempo necesario. Es una cuestión de ubicación interna frente a las mismas cosas. O las estoy penando y me cronifico ahí, o estoy sosteniendo en el tiempo una acción que me permitirá dar el siguiente paso. Entonces, ahora voy a estar seis meses así y me voy a sacar un dinero, o lo que sea, para luego emprender aquello otro... Ahí empezamos a ser dueños de nuestra vida. Los talentos nos van a ayudar mucho a valorarnos más, a organizar mejor nuestro tiempo interno, nuestra disposición, nuestra energía, para poder ser mucho más productivos, y que termine el día y, aunque hayamos estado doce horas trabajando, digamos: ‘‘Sí, pero ¡bien! Hoy ha sido un gran día’’. Me da igual, si es porque he metido cien euros en la cuenta corriente o porque he hecho muy bien lo que tenía que hacer, o porque un día menos del plazo que me he propuesto. Empezad a organizar y a dirigir vuestra vida.
  


  

  
    Los talentos hacen brillar la lucidez. Estamos lúcidos porque estamos brillando, con todo ese resplandor que dan estas variables de alta adquisición. Un talento es una concentración de sabiduría, de aplicación, de experiencia... Es un concentrado vibracional muy poderoso y todos estamos dotadísimos. Lo que predomina en nosotros son nuestros talentos, no son nuestros defectos, pero le damos importancia a lo denso, que se cronifica, y no se la damos a todo lo mejor, para estar bien y llevar nuestra vida con soltura y con mucha dignidad.
  


  

  
    Venir a la Tierra y nacer aquí obliga, de entrada, a utilizar un cuerpo de materia que hay que educar y entrenar, y que evolutivamente todavía está muy parado porque lo único que hace es somatizar las densidades. El sesgo evolutivo de lo que yo soy, de mi conciencia, no cabe dentro del cuerpo. Hay solamente una parte mínima de esta totalidad. Lo que prende y se instala en el cuerpo humano son las memorias que tengo de lo no resuelto, por eso vuelvo a la Tierra, primero a resolver, a sanarme, y después a triunfar con mis talentos, mis cualidades, mi lucidez, mi capacidad de crear, mi transformación, mi capacidad de amar...
  


  

  
    El cuerpo humano, el sistema nervioso central, absorben de la conciencia las memorias de lo residual, que se van a traducir en situaciones de salud. No resolvemos algo y el cuerpo va desparramando esas memorias. Lo que empieza siendo una predisposición, que se ve desde pequeño, se podría resolver si estuviésemos educados para ello; lo sanaríamos rápidamente y el cuerpo humano empezaría a prepararse para recibir más y más parámetros de lucidez. Pero de momento, el cuerpo se satura inmediatamente, porque desde que nacemos se activan esas memorias, que van a crear pautas de comportamiento y disposiciones a que enfermemos o no de esto, que convoquemos o no a estas personas en nuestra vida, que se nos dé mejor esto o lo otro o terminemos tropezando siempre con la misma piedra.
  


  

  
    El grado de recuperación de lucidez en el tiempo es variable. Existen conciencias que vienen más evolucionadas: van a moldear el cuerpo más rápidamente y van a hacer su trabajo de forma más acelerada en el tiempo. Muchísimos de los jóvenes que están naciendo ahora ya vienen con muchas menos memorias de densidad. Son conciencias que, probablemente, ya las resolvieron. Son generaciones más aptas para un funcionamiento distinto al que la inercia del planeta todavía está arrastrando.
  


  

  
    El cuerpo se va a adaptar a la naturaleza de las memorias, y eso condiciona una primera parte de nuestra vida. La presión que ejerce el nivel evolutivo de una conciencia, que es el sumatorio y la integración de todo su saber dentro de los parámetros de la ética, hace que, por más que haya todas las tentaciones y provocaciones de la vida, no te desvíes demasiado de la ruta. Es la presión de nuestro propio nivel de evolución la que hace que desde aquí vayas allá, no es el destino, ni la suerte. Dices: ‘‘No sé al final cómo terminé aquí, no sé cómo acabé haciendo este cambio’’. Bueno, pues porque la presión de la propia conciencia sabe que este cuerpo todavía no está reconociendo todos los datos, este hardware no reconoce todo el programa, pero yo, fuera del cuerpo, voy moviéndome para ir en una dirección que se va a parecer más a lo que he venido a hacer. No hay que preocuparse si damos muchos palos de ciego y si hemos dado unos cuantos rodeos. Lo que importa es dónde estamos hoy, ahora, y cuánto tenemos que soltar todavía para dirigirnos hacia dónde queremos ir.
  


  

  
    Es posible que, en un momento dado, se empiecen a abrir memorias y recordemos cosas de otras vidas o de otros momentos de nuestra existencia. Sostener lo que hemos sido, desde el presente, implica no derrumbarnos por nada de eso ni vivir asustados ni traumatizados, porque sería seguir dando de comer a la densidad. Sostener el pasado sin traumas es importantísimo y no sólo un pasado evolutivo de vidas anteriores, sino este. Vamos a suponer que hemos llegado a un momento de vida y, mirando hacia atrás, somos conscientes de algunas actuaciones nuestras que no nos resultan agradables... Sostener eso con una mirada distinta para poder reparar, disculparse o poder transformar nuestros actos es importantísimo, porque lo que no ha conseguido la Humanidad todavía es reponerse de su pasado. El pasado presente. Si estamos hablando de lucidez, lo primero que tenemos que tener en cuenta es que a nada que nos descuidemos, la lucidez baja, volvemos al pasado, y actuamos como actuábamos en la Edad Media o en el Renacimiento. Eso que se nos da muy bien porque lo hicimos de maravilla en aquella época y lo llevamos todavía grabado aquí, en una memoria.
  


  

  
    Vamos a remitirnos al pasado de esta vida para sostenerlo sin traumas. El pasado se cambia porque hemos cambiado la actitud que condujo a ese acontecimiento, porque nuestra mirada hacia ese acontecimiento es diferente. Puedo mirar ese momento y decir: ‘‘Qué época más difícil, pero qué bien que lo he superado, qué bien que lo sané’’, y me pongo mi medallita. Ahí es cuando vemos que hemos desatascado el pasado, y éste cambia porque nuestra mirada es otra, y se convierte en algo comprendido, asimilado y licuado, y le damos la oportunidad a los implicados de que cambien también, porque ya no estamos manteniendo los vínculos. Estamos vinculados de forma permanente, aquí y ahora la gran ventaja es esta, que aparece Fulanito y dices: ‘‘Hola y adiós, Fulanito’’. ¿Cuánto tiempo me quedo en el rulo? Ahí vemos que nos estamos sanando, cuando los tiempos de parasitación del rulo mental son cero. El pasado cambia inmediatamente en cuanto cambias tú.
  


  

  


  
    Sentir y pensar
  


  

  
    Lo que nos interesa saber es en qué nos hemos convertido, no lo que fuimos, porque lo que fuimos ha sido una parte de nuestra experiencia, y, a lo mejor, con la lucidez que tenemos ahora, veremos que no estuvimos brillantes entonces. Para eso nos hemos dado el tiempo de sanarnos y de mirar el pasado de otra manera. Quién soy yo realmente con respecto a los recuerdos que tengo y a las cosas que dicen, cuánto estoy utilizando mi capacidad de pensar, es decir, mi cerebro. Todo lo que la conciencia consigue imprimir en un cuerpo humano nuevo, lo hace a través del sistema nervioso central, que es el sistema más complejo de distribución eléctrica y bioquímica, de todas las sustancias que hacen la traducción y el procesamiento de los intereses de la conciencia al cuerpo.
  


  

  
    Cuanto más despejado esté mi cerebro, mejor, porque es por donde primero va a pasar la información. Hay personas que la reciben a través del sentir, pero el sentir en el cuerpo humano está muy contaminado de las impresiones, de los desencuentros, de las emociones, que pueden ser positivas o negativas. El sentir se contamina mucho, como se contamina el pensar.
  


  

  
    Empezamos a utilizar el pensamiento, porque es dominante, no solo en las realidades multidimensionales, donde todo es energía del pensamiento de una pureza impresionante. Lo que aquí llamamos pensar no se parece en nada a este pensamiento con mayúsculas del que estoy hablando, pero nos tenemos que enterar con el que tenemos. Incluso los sentimientos llegan por la cabeza porque la variable del pensamiento es dominante, es poderosa y está adquirida evolutivamente.
  


  

  
    Tenemos que hacer un trabajo de inmensa depuración para estar en la lucidez, y nos lo tenemos que proponer, porque esto no viene solo. Nada viene solo. Nos tenemos que proponer una observación y una dinámica totalmente clarificadora de nuestros procesos mentales. ¿En qué se nos va el tiempo mental? ¿Cuáles son nuestros rulos mentales? ¿En qué estamos enroscados permanentemente? En cuanto nos descuidamos ya estamos ahí, entramos en una obsesión, recibimos una cosa del ambiente que nos hace estar de esta forma o de esta otra, y ya se nos ha amargado el día a causa de eso.
  


  

  
    En cuanto nos descuidamos, nos hemos salido del tiempo: entramos obsesivamente en una idea o en un rango sucesivo de ideas, de emociones y de recuerdos, y se nos pueden ir dos horas tranquilamente. Dos horas de un día que tiene útiles ocho o nueve. Dos horas, en un periodo de lucidez diurna corto y estrecho, es mucho tiempo. A lo mejor son las dos horas del periodo de máxima lucidez que tenemos, porque también uno tiene que ver cuándo está más lúcido y más despierto: por la mañana, a mediodía, por la noche, a media tarde. Por favor, si vais descubriendo cuáles son vuestros picos máximos de alerta y de lucidez, que no se os vayan en el rulo mental, porque ese es el mayor sabotaje que nos podemos llegar a hacer.
  


  

  
    El pensamiento es pensamiento cuando trae entendimiento, si lo que estoy pensando me está sirviendo para algo útil, favorable, productivo... Si empezamos a discernir esto y a darnos cuenta de ello, vamos a ver la ganancia a nivel de espacio mental que vamos a tener, porque va a quedar mucho espacio para poder pensar de otra manera, para tener ideas creativas, para encontrar soluciones inteligentes a las cosas, para estar vivo y despierto. Si no, el cerebro se utiliza para interpretar, es algo que hace por defecto. La forma de funcionar del cerebro es interpretar: estímulo y respuesta. Observaos en esto, porque una forma de empezar a traer entendimiento a nuestra vida es eliminando las interpretaciones. El cerebro funciona así, estímulo-respuesta, interpreta, y es fácil manipularlo. Esto es trabajo interior de calidad: cuántas veces y cómo reaccionáis a las noticias.
  


  

  
    Observad cómo enseguida empezamos a interpretar o a componer los asuntos de una manera que tengan una lógica para nosotros. El cuerpo humano necesita que todo esté ordenado, no puede sostener el nivel de caos, porque está ya tan saturado internamente, que una gotita más es insoportable. Que no me vengan diciendo que Fulanita se ha caído del caballo, porque eso ya supone que tengo que ir al hospital, que me tengo que ocupar, y no tengo tiempo. Y es real, no es una cuestión de corazón. No me cabe ni una tarea más en mi vida. Es decir, en el cuerpo, no me cabe más nada, porque ya está saturado de lo mío, de lo que no termino de resolver nunca.
  


  

  
    Por eso tengo que interpretar, para aquietarme, para entenderlo. Para que no me genere un desafío de cabeza que escape a mis posibilidades. Por eso, en la Historia, prácticamente todo es mentira. Se ha ido apañando para que encaje en unos contextos que nos den tranquilidad y nos quedamos tan anchos con semejante barbarie. Está ordenado todo: la guerra fue por aquello, lo otro, por lo de más allá...
  


  

  
    Atentos, porque estamos en el ahora, y modificar la forma de pensamiento es la clave. Si no cambiamos una idea, no cambiamos nada en nuestra vida. Lo que va a hacer que cambiemos de actitud, que se abra más el corazón, que podamos transformarnos, es empezar a pensar acerca de lo mismo, pero de un modo distinto. La realidad sigue estando ahí, lo que va a cambiar es cómo yo veo esa realidad, cómo la miro, cómo me posiciono, cómo la entiendo, y si no la entiendo, lo dejo estar, no tengo que buscar explicaciones. No necesito más explicaciones de nadie.
  


  

  
    Es importante empezar a ser protagonistas de los cambios de conciencia que estéis haciendo en vuestra vida. Empezad a sacar el protagonismo en vuestras vidas al respecto de las cosas que estáis viendo que os funcionan. No tenéis que convencer a nadie de nada, simplemente si hay algo que ha cambiado en tu vida, que lo estás actuando y que te ha traído buenos resultados, poder hablar de eso. Pero hay que salir del armario ya de una vez, porque ¿cómo vamos a hacer este dichoso cambio de conciencia? Habrá que empezar a hablar de lo que verdaderamente te importa y te hace feliz. Hablar de lo que realmente te está funcionando.
  


  

  
    ¿En qué me he convertido? ¿Qué uso le estoy dando al cerebro realmente en estos momentos? ¿Estoy usando la cabeza para entender las cosas, para pensar con claridad o para estar dándole vueltas? ¿Cuánta emoción densa tengo todavía en la cabeza? No pensamos con más claridad porque el sentir se mezcla con el pensar. Cuando digo que en las realidades sutiles el pensamiento es con mayúsculas, es porque está al unísono, integrado con la energía de amar. Allí tú estás pensando y estás sintiendo, no es un tema disociado, separado, como lo vivimos aquí. Aquí por un lado sientes y por otro lado, piensas.
  


  

  
    Se da así para que podamos desmenuzarlo, porque también está en nosotros la facultad de integrar y de parar. Entonces, basta de que ese acontecimiento emocional que no resuelvo se me suba a la cabeza y me esté envenenando la energía del pensamiento y creando un montón de sinapsis y de tejido nervioso que se construye por la insistencia en ese orden de pensamiento, que luego está latente ahí. Lo que activa la batalla interna es tener los hemisferios cerebrales llenos de problemas impregnados de emociones que no he resuelto. La base de la adicción al sufrimiento es esta: emociones contaminando al pensamiento y, por lo tanto, ni pienso ni siento.
  


  

  


  
    La adecuada gestión del tiempo
  


  

  
    ¿Dónde estoy yo? ¿Dónde está mi lucidez? ¿Dónde están mis talentos, mi inteligencia? ¿Qué uso estoy haciendo de todo eso? ¿Qué tengo que poner en marcha para empezar a transformar esta realidad? En todo esto de darnos cuenta de las cosas, de lo que pienso, de lo que siento, de cómo puedo mejorar, el tiempo juega a nuestro favor. El tiempo es lo único que tenemos en la vida humana; lo único que nos pertenece es el tiempo; es de cada uno, se estira y se encoje a voluntad. Es cierto que hay un reloj que va marcando las horas y los minutos, pero en cinco minutos de tiempo tú puedes adquirir unas aclaraciones, unos estados, llegar a unas conclusiones que no hubieras conseguido en horas, o que parece, cuando miras el reloj, que han pasado horas: ‘‘Ahí va, si sólo han pasado cinco minutos’’.
  


  

  
    Y se te puede ir el día en nada, en un aburrimiento feroz, en una patología mental, donde las horas se han hecho larguísimas. Einstein decía esto con el tema del tiempo y del pensamiento: ‘‘Cuando estás en el dentista, el tiempo se te hace eterno, y cuando estás con una chica guapa, no lo ves pasar’’. Y es así, el tiempo es nuestro, pero ¿qué ocurre? Que, como la Humanidad no lo está usando, nos lo están quitando. Es decir, se va, la percepción es que se va, que no te alcanza, pero es porque no se está usando debidamente, porque cuando lo empiezas a utilizar, te das cuenta de que tienes tiempo para todo lo que importa.
  


  

  
    El tiempo está relacionado con tus prioridades, con la dedicación que les vas a poner: la mañana del domingo, ¿qué quiero hacer? Quiero dormir, pues genial, duerme, porque hay que recuperar energía de la semana, pero sin culpa. No te levantes diciendo: ‘‘Jolín, ya he perdido el día, ya se me ha ido el domingo’’, y viene la depresión post mortem del domingo (risas). Ponerse a pensar en estas cosas activa la lucidez, lo que la baja es toda esta sarta de comportamientos ritualizados y socializados que nos decimos, a falta de estar calladitos y contentos.
  


  

  
    Esta aceleración que estamos percibiendo, que es real, porque es sentida, la percibimos todos, yo diría que está teniendo un efecto evolutivo, porque llega en un momento en que la Humanidad está soltando lo viejo para abrirse a lo nuevo. Cómo se va a abrir, cómo va a funcionar, cómo lo vamos a hacer y cuánto tiempo nos va a llevar, sólo va a depender de nosotros porque tenemos el libre albedrío, y está bien que lo tengamos.
  


  

  
    Esta aceleración está ocurriendo, en parte, desde parámetros más evolucionados, parámetros de reflexión que nos hagan pensar con más amplitud y más claridad, y está ocurriendo para que empecemos a darle al tiempo otra valoración, para que empiece a ser nuestro, y no de la mente perturbada y enferma, y de las emociones contaminadas que no acabo de sanar nunca.
  


  

  
    En esta aceleración, que está yendo a más y más, cada uno terminará llegando a la conclusión de que tiene que hacer otra cosa con su vida, de que ya no puede estar perdiendo el tiempo, se acabó. Unas veces de forma deliberada y desde parámetros de lucidez, y otras veces va a ser forzoso, porque lo que es inevitable es el avance y el progreso evolutivo hacia dónde vamos.
  


  

  
    Puede que una de las realidades a constatar sea esta: que te levantas y ya es de noche, porque es así, aunque te quedes en tu casa, el tiempo se fue. Y así un día y otro, en algún momento caerás en la cuenta de que tienes que poner en marcha lo que te importa y deshacerte de lo que no te interesa lo más mínimo y, una de las cosas que vas a empezar a observar es que, cuando comienzas cambios drásticos en tu vida, reales, elegidos, seleccionados, cuando empiezas ahí, la nube de provocaciones se altera y vienen todos los impedimentos del mundo. Ahí es donde está la conciencia lúcida que dice: ‘‘Vale, bien, ahí están las provocaciones, las llamadas...’’, para sacarte de lo que te has propuesto; me da igual si es hacer una dieta, porque no tenemos nunca más invitaciones a comer que cuando estás haciendo dieta. Oye, ¿será posible? Que me he tirado todo el año con tres o cuatro lorzas de más y no me invitaba nadie, y me pongo a dieta y no salen más que comidas de empresa y todo eso (risas). Atentos, porque esto es así, con una dieta y con lo que quieras, imagínate si quieres hacer un cambio real de conciencia, pueden venir todas las provocaciones del Universo.
  


  

  
    Fijaos en una cosa: cuando no estamos cambiando nada en nuestra vida y estamos viviendo exclusivamente en la inercia de la mediocridad, en esta en la que todo son dichos, todo son probabilidades, en ese mundo donde no pasa nada, si no me muevo y me quedo como una especie de vegetal vivo, el campo de nuestras posibilidades no se mueve, porque quien mueve la vida y la realidad somos nosotros. Estamos en escenarios que se mueven, que te tocan y se acercan a ti más o menos, pero es algo que tú no estás realmente gestionando. Si no mueves tu realidad, porque no haces cambios internos, no tomas decisiones y no agilizas ni activas tu área de convocatoria, de oportunidades, de sucesos y de personas, no pasa nada importante.
  


  

  
    Como resultado de la presión de tu propio nivel evolutivo, de tu parámetro cien de lucidez, que es el que termina activando muchas cosas, hacemos una escenificación de todo, empieza la presión y comienzas a mover la vida. Sucesos que estaban señalados, que podían ocurrir o no, empiezan a acercarse. Cuántas personas dicen esto: ‘‘Ahora que estoy haciendo cambios en mi vida, se me pone todo patas arriba’’. ¡Pues claro! Vamos a entender las cosas: cuando empezáis a ser dueños de vuestra vida, van a comenzar a moverse las circunstancias que estaban en una especie de letargo, y va a venir todo aquello que necesita ser resuelto. No vienen a fastidiaros, nada viene a fastidiar. Vendrá aquello que sea susceptible de generar una dificultad porque está pendiente y, una vez que uno va resolviendo eso y vamos despejando, entonces se abre otra vida.
  


  

  
    Se abre a veces un panorama donde estás en una realidad en la que dices: ‘‘Es que no me lo puedo creer, yo nunca imaginé que iba a suceder tal cosa, que iba a estar con personas así, o que iba a estar viviendo de esta manera’’, y no te has mudado de tu ciudad. Ha cambiado tu mundo interno, has cambiado tu panorama, has redecorado tu vida, como dice Ikea (risas). Has tirado todo lo viejo y has empezado a meter otras cosas en tu realidad.
  


  

  


  
    Primer trabajo energético
  


  

  
    Paloma propone un ejercicio que apoye todo lo tratado hasta ahora. Está relacionado con analizar el tiempo interno de cada uno: ‘‘cómo vivo el tiempo, en qué se me va el tiempo...’’. Este tiempo personal, sin duda, afectará al tiempo de la vida humana, de tal forma que va a ser un reflejo de cómo lo vivo internamente. La buena gestión del tiempo es algo que tiene que ver con el grado de lucidez alcanzado, cuanto menor sea este, más a merced estamos de lo que el exterior nos dicte, nos imponga, sin espacio para el encuentro con uno mismo, las gratificaciones y el bienestar.
  


  

  
    Entonces, Paloma propone, como objetivo principal del trabajo energético, descubrir en qué se nos va el tiempo, para que se revele si estamos inmersos ‘‘en una sarta de actividades que no me placen ni me llevan a ninguna parte, que me están acomodando en una realidad, para obtener unos mínimos beneficios que son para compensar una vida estancada, o si realmente tengo una vida fuera más o menos satisfactoria...’’
  


  

  
    Es importante centrarse en el objetivo propuesto, pero ‘‘si vinieran otras cosas al panorama interno, dejo a cada uno, por supuesto, su criterio de evaluación... A lo mejor la propuesta es esta, pero hay un menú distinto para cada persona’’. Lo fundamental siempre, en estos trabajos, es tener una propuesta interna en la que focalizar la atención y ‘‘dejar que todo lo energético, y la disociación que se abre y se instala, acuda a traer más claridad y más resoluciones a lo que nos estamos proponiendo’’.
  


  

  
    Estos ejercicios es conveniente hacerlos con los ojos cerrados, porque este gesto ya relaja y favorece el encuentro con un mismo. Es aconsejable, también, sentirse lo más cómodo posible, tanto externa como internamente, por eso Paloma propone hacer un recorrido del cuerpo buscando la máxima serenidad. ‘‘El aquietamiento se va consiguiendo en la medida en que se va haciendo una especie de silencio dentro de uno, que a veces es tan intenso que nos sorprende, y lo interrumpimos, porque no estamos acostumbrados a la quietud, a la tranquilidad. Ayuda mucho, a ese silencio, darse directrices positivas...’’, y también ayuda el entorno en el que estemos haciendo el ejercicio, por eso este debería ser lo más favorable posible para el encuentro con la calma.
  


  

  
    Desde ese bienestar, desde esa quietud, desde ese silencio, valoramos la variable del tiempo: cómo traspasa la materia ‘‘y nos permite una conciencia mayor de actuación en esta vida..."; cómo gracias al tiempo y al cuerpo físico, y a todos los elementos materiales que me rodean, tengo un escenario en el cual plasmar mi realidad... "Se trata de percibir el valor de esta variable que nos da la oportunidad de materializar nuestra realidad".
  


  

  
    Paloma propone, desde esta actitud, dejar que, al campo interno de percepción de cada uno, llegue la información pertinente sobre el grado de aprovechamiento del tiempo, para buscar la manera de romper esas barreras internas que tenemos y descubrir lo que realmente deseamos hacer para ser los verdaderos dueños de nuestro tiempo.
  


  

  
    Tras dejar unos instantes que permiten la llegada de información, Paloma amplía el trabajo proponiendo que la alegría, producida por el descubrimiento del que cada uno ha gozado, impregne cada célula del cuerpo ayudando ‘‘a transformar memorias y a traer visiones de lo que yo tal vez me propuse hacer con ese tiempo aquí en la Tierra’’. Se trataría de ‘‘que ese bienestar impregne la materia, el cuerpo físico, y se desprenda de nosotros en un halo mayor de contento, de motivación, de alegría’’, que lleve la sonrisa a cada uno de los órganos, porque "el cuerpo se sabe reír, viene con el equipamiento. La risa es humana, es un don universal de todos los seres humanos, así que aprendamos a sonreír con el cuerpo... Llevar una sonrisa a esa zona, comprimida o implicada. Una gran sonrisa. Que se ría el corazón, el cerebro, la columna vertebral, todos los huesos, los músculos, los órganos’’.
  


  

  
    Transcurrido un tiempo y desde ese espacio conquistado por el conocimiento adquirido, Paloma invita a hacer balance de la experiencia, para instalar todo lo vivido en el cuerpo y en la memoria humana, ya que ‘‘todo lo que vivo en disociación es parte de mí, de mi realidad como conciencia’’. Y, cada uno, a su ritmo, que vaya sintiendo el cuerpo físico, su peso, su respiración... Es importante regresar sin prisa, para que toda la información se grabe bien, y para encajarse adecuadamente.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE Claves para reconocer los talentos


  

  
    Vamos a empezar a ver algunas claves con respecto al reconocimiento de los talentos innatos. Como sabemos y hemos estado viendo hasta ahora, los talentos vienen con uno, evolucionan y siguen creciendo, pero ya los traemos. Sí es cierto también que hay muchas cosas por aprender, que no lo conocemos todo ni lo sabemos todo. La evolución es la adquisición continua e incesante de conocimiento. Evolucionar es ir alcanzando una sabiduría y un conocimiento mayor de todo, en todos los planos y niveles de la realidad cósmica. ¡Fijaos si hay que evolucionar hacia delante!
  


  

  
    Es importante reconocer lo que ya tenemos y que se quede ahí, que no se nos escape, que podamos hacernos con esas valías y podamos apoyarnos en ellas. Realmente, nuestros talentos y capacidades son los mejores bastones en los que podernos afirmar. Son variables de alto nivel de desarrollo y de madurez. Un talento ya es talento porque viene muy entrenado y sale solo, como el color de los ojos, ya va contigo.
  


  

  
    Son variables maduras que ya están en nosotros.
  


  

  
    Nunca van a poder ser medallitas para la vanidad porque un talento es una unidad de compromiso que tenemos con respecto a esa variable o a esa cualidad. Cuantos más talentos te reconozcas, más niveles de compromiso y responsabilidad vas a tener con eso. Es como decir: ‘‘Bien, tengo capacidades para comunicar, luego, ¿qué voy a hacer con esto?’’. No se trata de qué bien escribes o de qué bien lees o hablas, sino de qué estás haciendo, de cómo lo quieres utilizar. Si no se están balanceando nuestras dificultades y nos estamos agarrando a talentos, sin saberlo, para sobrevivir, lo que vas a ver en ellos es una gran capacidad y un compromiso de utilización y de servicio para los demás, pero no tanto para ti, al respecto de esa cualidad.
  


  

  
    Muchas veces las personas prefieren saber menos de sí mismas, porque no quieren asumir el compromiso de salir al mundo desde lo que son. Recuerdo una ocasión, hace muchos años, en que yo daba ciclos de conferencias semanales, y una señora venía a todas ellas, se sentaba en primera fila, no era alguien que se quedara desdibujado en la sala. Un día, después de muchas veces que vino, me dice: ‘‘Te extrañará que esté aquí siempre, pero luego no voy nunca a ningún taller. Es que sé que si voy a alguno, ya no voy a poder seguir diciendo que no sé’’ (risas). Y es que cuando sabes ya no puedes decir que no sabes, cuando lees ya no puedes decir que no lees. Muchas veces preferimos quedarnos atrincherados detrás de las ‘‘dificultades que tenemos en la vida’’ más que asumir el compromiso y la responsabilidad de lo que somos, porque hay que hacer algo con eso, porque nos lleva, nos empuja... Los talentos, aunque no los conozcas, te empujan, porque han estado ahí con nosotros y son los que nos han salvado de muchas cosas. Hemos sobrevivido y hemos salido adelante gracias a nuestros talentos.
  


  

  
    ¿Qué estamos negando todavía de nosotros? Esta es una pregunta para hacernos, porque muchas veces los demás ven ese resplandor y nos lo dicen y no lo queremos ver. ¿Qué cosas nos estamos todavía negando de lo que es evidente para otros? Y además, te lo están diciendo bien, no te lo están echando en cara, te lo están reconociendo. ¿Qué hacemos con eso? ¿Cuánto tiempo más vamos a estarnos negando esas cualidades? Fijaos que es muy común generalizar los talentos. Alguien viene y te dice: ‘‘Tú qué bien haces tal cosa’’, y contestas: ‘‘Sí, bueno, pero todo el mundo hace eso bien’’. Es como que lo bueno que uno pueda tener es generalizable para todos, lo tiene todo el mundo, con lo cual no es un mérito. Hay un temor con respecto a tener méritos. Generalizamos nuestras virtudes y nuestras mejores cualidades porque ‘‘las tiene todo el mundo’’, y pormenorizamos nuestros defectos, eso sí, los defectos son sólo míos, no son de la humanidad. Pormenorizamos y nos quedamos en exclusiva con todo aquello que es transformable y todo aquello que ya está listo, te lo quitas de encima como si fuera la caspa de los hombros.
  


  

  
    No es precisamente por modestia por lo que hacemos esto, porque la modestia y la humildad como talentos, son todavía muy raras en este mundo, porque para poder ser modesto o humilde tienes que tener una gran conciencia de quién eres, tienes que tener una gran conciencia de tu grandeza, y desde ahí juega la naturalidad, que no es ni humildad ni modestia. Fluyes de forma natural con todo ese bagaje que te has ganado evolutivamente.
  


  

  
    No nos van a regalar NADA evolutivamente, más vale que lo vayamos teniendo claro desde ahora mismo. Ni tu guía, ni tu ángel, ni tu mentor. Todo nos lo vamos a ir construyendo. La conciencia evoluciona porque se propone evolucionar. Una conciencia que se crea viene potencialmente capacitada para evolucionar hacia el infinito. Ahora bien, si se quiere quedar a medio camino... Nadie va a venir ni a sacarte ni a rescatarte ni a empujarte ni a animarte, en el sentido de evolucionar. Te pueden venir a echar una mano, a facilitarte el camino, te pueden abrir un espacio, pero si tú no lo transitas, si tú no quieres llegar hasta allá, no te llevan en brazos, porque es un acto vibracional.
  


  

  
    Una cosa que tiene el Universo es que en él no se mezcla nada. Precisamente, la Tierra es un experimento espectacular porque, por un tiempo, vamos a tener acceso a niveles de experimentación que no se tienen cósmicamente, por eso es tan importante y tan potente la experiencia terrenal, más valiera que se aprovechara más. En el Universo está todo compartimentado por bandas vibratorias y no hay mezcla de una a otra. No es que no te quieran llevar, es que no vas a llegar, porque hay un punto en que tú te frenas. Es una cuestión de empuje vibratorio de uno, por eso somos todos tan distintos y tan únicos, y por eso, encontrarnos, es todo un desafío, es una maravilla.
  


  

  
    Una de las finalidades que tiene el planeta Tierra es facilitar el encuentro entre seres totalmente dispares que allí no se encontrarían jamás, porque no tienen la misma frecuencia vibratoria. Es como cuando estás haciendo deporte y llega un momento en que no te alcanza el aliento: ya no puedo correr más, ya no puedo nadar más, ya no puedo escalar más... En la evolución, si bien estamos equipados en origen y en esencia para alcanzar todas las cotas que queramos alcanzar, lo vamos a hacer por nosotros mismos. En la Tierra vamos a experimentar qué son las alianzas, qué es la hermandad y el encuentro entre afines; qué es el poder poner las distancias y poner los límites, verbalizar y expresar lo que queremos y lo que no queremos, lo que nos apetece y lo que nos gusta.
  


  

  
    Tenemos la palabra para usarla evolutivamente, como una aliada para que, en casos donde no es obvio ni evidente qué es lo que quiero y cuál es mi actitud, usar la palabra. Fijaos que somos los únicos que hablamos en los mundos conocidos. En otras realidades todo es mental y no necesitas hablar. De todas las especies vivientes del planeta somos, los seres humanos, los únicos que tienen ese don, y qué poco aprovechamos su uso para resolver nuestras cosas: poner nuestros límites, acercar o apartar realidades, o sea, utilizar evolutivamente la palabra.
  


  

  


  
    Reconocer nuestra grandeza
  


  

  
    Estábamos hablando de las modestias y de cómo uno se arruga y se encoge ante lo mejor de sí mismo. Aprender a vivir parte de este trabajo con los talentos y de toda esta realidad de conocimiento y de responsabilidad acerca de uno mismo; es aprender a vivir con nuestra propia grandeza. Atreverse a hablar de la palabra grandeza cuesta, porque parece que está destinada para alguien muy sagrado o muy docto, y realmente la grandeza está en todos nosotros. Ya es grande estar en este planeta, haber materializado un cuerpo humano, con la claridad de pensamiento que podemos alcanzar, con los medios tecnológicos que nos están aproximando tanta diversidad de conocimientos y de saberes, y pudiendo elegir lo que me interesa y lo que no me interesa de todo lo que hay... Eso ya es grandeza en sí mismo. Esta es una oportunidad maravillosa y, entre otras cosas, el que hayamos alcanzado la cifra de 7.000 millones de seres viviendo aquí, nos puede estar dando pistas del momento y la importancia del mismo, que ha hecho que mucha gente haya nacido en los últimos cincuenta o sesenta años, retomando oportunidades, para poderse sumar al cambio y al salto de conciencia. Valoremos más la importancia de estar vivos en la Tierra ahora, en esta vida, independientemente de la edad que tengamos y del momento cronológico en el que estemos.
  


  

  
    Los talentos hablan de nuestra grandeza y de nuestro compromiso. Son como acumuladores de energía que no pueden permanecer ocultos porque, aunque uno se promedie por lo bajo e intente que los demás no se den cuenta, no se pueden evitar. Los demás los suelen ver con mucha más facilidad que nosotros: tú tienes los ojos del color que los tienes y te puedes poner gafas de sol, pero en cuanto te quitas las gafas, el color de ojos está ahí.
  


  

  
    Una forma de empezar a trabajar nuestros talentos conscientemente es escuchar un poco más lo que dicen de nosotros. Decíamos antes: ‘‘...lo que estoy negando de mí...’’. Y eso, a veces, me lo niego yo solito y otras me lo están diciendo y no termino de abrirme a ese compromiso. Es importante ir captando lo que nos decían cuando éramos niños, porque en la infancia es muy espontáneo todo. Se ve el trauma nuclear, porque el niño no tiene dobleces, no ha desarrollado todavía esa adaptación al medio por la que hay que presentar una cara y hay que tapar esto y sacar lo otro. Nos lo pueden venir diciendo desde hace mucho, nos lo están diciendo ahora, me lo dicen en el trabajo, me lo dicen mis parejas... Vamos a prestar un oído más atento a todo esto para que cale, porque tengo que terminar siendo permeable en el cuerpo a lo mejor de mí, y cuando me lo quito de encima o no lo acepto o no lo admito, estoy poniendo una resistencia que es física, que es material, y estamos queriendo que el cuerpo físico también evolucione, que no se enferme, un cuerpo que responda de forma inmediata... Es necesario ir flexibilizando el cuerpo, la materia, para garantizarnos que dejamos una arquitectura energética que también se ha impregnado de las transformaciones que he hecho, porque yo vengo aquí y organizo el cuerpo energético que me es posible, no el que yo quiero, porque tengo todavía residuos, memorias o historias. Si aprovecho esta vida humana y resuelvo todas mis memorias, vuelvo, mi cuerpo energético se entera de que he pasado al cuerpo humano la información, de que la he drenado. Si resuelvo aquí, gracias a encontrarme contigo o con el otro, a debatir, a poner los límites, a alegrarme, a reírme, a todo esto que es la vida, voy trayendo cada vez más conscientemente al cuerpo lo mejor de mí, mis talentos, mi grandeza, mis actuaciones más felices. Y todo esto va impregnando el cuerpo humano, va sanando todo a través de una vida humana, y esa información va al cuerpo energético, que moviliza al campo y genera síntoma o situación o convocatoria favorable para nosotros.
  


  

  
    Estamos todo el tiempo interactuando multidimensionalmente, ya sea desde la conciencia, que envía la información, o desde el cuerpo, que resuelve, y todo se amplifica. Si resuelvo, me sano definitivamente. ¿Os imagináis lo que es irse de aquí, de esta vida, sano? Poneos eso como objetivo: ‘‘me quiero ir de aquí impecablemente’’.
  


  

  
    Vamos a volver de nuevo aunque no tengamos memorias que plasmar en un cuerpo físico. Sanar supone que hemos recuperado toda la energía que estaba depositada en cápsulas de sufrimiento, que son como pedruscos que llevamos atados a la suela de los zapatos. Hemos recuperado esa energía. Imaginaos la vitalidad que recupera la conciencia.
  


  

  
    La conciencia utiliza los instrumentos a su servicio para poderse organizar en tantas dimensiones como hay en el Universo. Al cuerpo físico lo transformo, porque lo he liberado de memorias, y me genero un cuerpo energético nuevo, que va a tener todas las prestaciones que yo necesite para el nivel evolutivo que tengo, que he recuperado y amplificado, gracias a haber resuelto el trauma nuclear. Lo organizo para la próxima vida, y ya venimos con un cuerpo nuevo que responda a las necesidades de la conciencia. Nos vamos a poder desmaterializar, vamos a poder desplazarnos, lo que ahora hacemos con salidas del cuerpo, de las que luego no te acuerdas; todo eso que ahora todavía no se domina ni se maneja, en su momento serán actuaciones totalmente posibles y magníficas. Vamos a poder estar en la Tierra utilizando el cuerpo con unas prestaciones totales, saliendo para seguir operando consciente y lúcidamente sin cortes de memoria en la multidimensionalidad, y todo eso en unos lapsos de lo que sería el tiempo humano manejados por nosotros. Se acaba eso de estar aquí hasta los ochenta, o esperar a la jubilación, porque no vamos a trabajar ni vamos a estar pendientes de ganarnos el sustento.
  


  

  
    Vamos a pensar que la vida avanza y continúa, y vamos a estar materializando, desde nuestro nivel de conciencia, para proyectos comunes compartidos y para nuestra evolución en singular. No lo puedes dejar para el año 3050, porque entonces igual no tienes sitio para venir. Si no has hecho el cambio y tienes todavía mucho por resolver, es posible que a la próxima vida, por nivel de vibración, ya no puedas volver a la Tierra... "Entonces, mira, te vas a Plutón, que está muy bonito: hay unas guerras fabulosas en Plutón, de todos los que no resolvieron, que están allí dale que te pego" (risas). Te vas a Plutón, y no pasa nada.
  


  

  
    Volvamos al tema de qué dicen de nosotros. Es importante quedarnos con esto y vamos a escribir, a tomar nota y a procesar esa información, necesitamos tener ese discernimiento, de poder extraer lo que nos sirve y tomarlo adecuadamente. Porque ya no es ético no tener una adecuada valoración de uno mismo. A partir de un momento dado de conocimiento personal y de saber las cosas, el no tener una adecuada valoración, el seguir sufriendo, ya es un atentado para la propia ética de uno. Empiezas a hacerte daño a ti mismo, ya eres tú solito el que estás pisándote el pie y eso tiene un nivel de impregnación, de trabajo y de consecuencias mucho más grande, sobre todo, sabiendo lo que sabemos...
  


  

  
    Pero si estamos queriendo saber y no nos hacemos cargo de lo que sabemos, estad atentos porque no es momento de añadir sobrecargas innecesarias a la realidad personal. La ética es un estado, la ética se va descubriendo, no es algo impuesto ni que adquirimos del entorno, eso sería la moral o las leyes morales, que organizamos aquí para la convivencia. La ética viene con nosotros, está dentro. Cuando una conciencia arranca, lo hace con todas las posibilidades de desarrollar esa ética impecable, esas capacidades de amar y de crear, esas variables de un pensamiento amplio y limpio, eso viene con una conciencia. Ahora bien, que lo desarrolles o no...
  


  

  
    El no valorarse adecuadamente supone no quererse. No es sólo la valoración, valorarse es amarse. Y eso supone conocerse, va junto: conocerse, valorarse, amarse, empieza por donde quieras, da igual por dónde entréis en esta triada, pero va junto. El no valorarse es estar negando la energía de amar que está ahí disponible para permear el cuerpo humano: el saldo de la actuación y la irradiación de tu Ser en la Tierra, que sería la ética y el modo correcto de comportarse en todo momento, porque estás con el corazón abierto, porque tus pensamientos son claros y nítidos, y porque estás haciendo lo que corresponde, todo eso se va cercenando y eso se paga, en el sentido de que es innecesario e inútil.
  


  

  
    Tenemos que aprender a sostener la vibración de nuestros talentos sin justificaciones. Observaos cuando os están haciendo un reconocimiento, u os están agradeciendo alguna cosa, en el trabajo, en la casa, donde sea, a ver cómo recibís eso, porque normalmente nos lo quitamos de encima, lo cercenamos porque no nos cabe en el cuerpo. No estamos educados para estar en una interacción positiva y entre genios, donde todos valemos mucho. El cuerpo humano no está flexibilizado para absorber esa vibración del reconocimiento, porque viene con energía de amar. Si tú quieres a alguien y le estás viendo en una buena actuación, se lo vas a decir desde ahí y esa energía de amar que viene con el reconocimiento de algún talento no cabe en el cuerpo. Vamos a observarnos, a ver cómo aprendemos a flexibilizar la materia y dejar que sea permeable a la llegada del reconocimiento ajeno y externo de nuestras valías. Cómo me porto ahí, cómo soy capaz de esto...
  


  

  
    No son florituras para el ego ni medallas ajenas, es empezar a tener un comportamiento al respecto de todo esto para que empiece a ser más natural.
  


  

  
    Nuestras culturas tampoco nos ayudan. En esta mediocridad cultural que tenemos, como empieces a respetarte, a valorarte y a posicionarte, no porque hagas alardes de nada, sino por tomar una postura diferente con respecto al desgaste de estarse entregando a todo lo que sea por el bien ajeno, te empiezan a mirar mal. Es importante recuperar espacio y poner los límites con firmeza, que no es dureza, porque la firmeza nace del corazón y la dureza nace del miedo y del sufrimiento. Las cosas, si las decimos con firmeza y dejamos bien claro cuál es nuestra postura, nos vamos a dar cuenta de que, lo primero que puede suceder es que nos llamen egoístas. Es lo primero que vamos a escuchar, la primera lindeza. O que te estás volviendo frío, distante... Nos interesa observar qué papel hacemos en nuestra familia, porque en cuanto te mueves de ese huequito, empieza a crujir toda la estructura. Cada uno estaba sosteniendo una parte de un teatrillo, el de nuestra vida particular. Van a ser muy pocas las personas que en nuestro entorno más inmediato van a valorar mucho ese cambio y que te vayas a no sé dónde, hagas no sé qué, y te inviten a avanzar en la dirección que estás proponiendo, porque cada uno va a reaccionar desde sus miedos, desde esa mediocridad, que es egoísmo en realidad. El egoísmo supone que estás tan metido en tu propia pequeñez, que no puedes ver la grandeza de los cambios y las transformaciones para todos. Porque, cuando uno cambia en la vida, cambia toda la vida. Eso es lo que merece la pena, avanzar hasta el final, porque tarde o temprano, si es gente de bien, aunque rebufen un poco, porque les obligas a hacer cambios o a mover sus piezas, después te lo va a agradecer. Y si no era gente de bien, adiós muy buenas.
  


  

  
    Los talentos nos distinguen, el sufrimiento nos iguala a todos. En el sufrimiento somos todos iguales, puedes llorar más alto o más bajo, lamentarte más o menos, pero es el mismo promedio. Sin embargo, en los talentos es donde somos diferentes, donde se ve lo único de la conciencia, porque, aunque un montón de gente tengamos el mismo talento, cada uno lo va a expresar de un modo distinto, que es lo bonito, además. Poder sostener con mucha naturalidad todo lo que tú eres, la grandeza, lo único, lo que te distingue y dice de ti, esto es importantísimo.
  


  

  


  
    Segundo trabajo energético
  


  

  
    Paloma propone este ejercicio con el objetivo de hacernos conscientes de nuestros talentos. Comenta que en su segundo libro, ‘‘La energía de amar’’, trata en profundidad este tema e incluso propone una lista de talentos de distintas categorías, lo cual permite ordenar mejor las cosas a nivel de pensamiento. Según estas categorías se podrían distinguir varios tipos de talentos: físicos, emocionales, mentales, energéticos... El hecho de tener en cuenta estas distinciones, nos va a permitir enmarcar el perfil de nuestra conciencia y nos va a facilitar el autoconocimiento. ‘‘Todo ello nos va a llevar a un conocimiento mayor de nosotros mismos, para, desde ahí, apoyarnos mucho más y poder abrir, en nuestra vida, otros frentes de aprendizaje...’’.
  


  

  
    Permitiremos, durante este trabajo energético, que, como una lluvia que se vierte desde nuestra conciencia, nos lleguen nuestras mejores cualidades y talentos. Paloma, en esta ocasión, propone tener a mano un cuaderno donde ir registrando aquello que llegue a nuestro campo de información. Se trata de interactuar, por un lado utilizando lo energético con los ojos cerrados y, por otro, cuando nos venga la información, anotarla. De esta manera no se nos quedará nada en el tintero. ‘‘Vais a ver que nos salen más de veinte talentos, mínimo. Cuando empezamos a trabajar con los talentos vais a ver que es una barbaridad todo lo que va apareciendo, una maravillosa barbaridad’’.
  


  

  
    Lo primero de todo será cerrar los ojos con el fin de conectar con la disociación, y también para sentir el cuerpo. A continuación, Paloma plantea absorber energía por el chakra de la corona con el fin de despejar los hemisferios cerebrales y así facilitar la bajada de información... De este modo también sintonizamos con ‘‘Todos los expertos, con vuestros compañeros de evolución y con todo el campo de conciencias evolucionadas sosteniendo esta vibración conjunta. Desde lo que nosotros desprendemos de la vida humana y se funde con la realidad multidimensional’’. Ponemos el empeño en captar y recibir la energía de todo este campo multidimensional y, con mucha naturalidad y amor a nosotros mismos, nos dejamos impregnar, permear, por esa agradable lluvia, por ‘‘esa cascada de cualidades y de talentos tan largamente atesorados en el tiempo y en la eternidad por mi acción, por mi dedicación y por mi maduración...’’. Los mensajes vendrán de formas muy variadas: palabras, formas, imágenes o episodios de esta vida o de otras anteriores, tras los cuales estará implícito uno o varios talentos... Libremente, cuando cada uno lo necesite, irá anotando la información... ‘‘La disociación no se cierra ni se pierde por el hecho de abrir los ojos y tomar notas, al contrario’’. Esto es lo que denomina Paloma ‘‘disociación sostenida’’, que es estar disociado constantemente, pero afirmando todas nuestras facultades en el tiempo.
  


  

  
    Se da el tiempo oportuno para que vayamos haciendo nuestro trabajo, sin interpretaciones, dejándonos simplemente impregnar por el conocimiento ‘‘que ya tenemos en esa esencia de la conciencia que somos (...). No os limitéis en las facultades, cuando trabajamos en estados ampliados ocurren muchas cosas a la vez y podemos atenderlas todas. Pueden abrirse archivos de otros momentos y de otras vidas, donde un talento brilló y fuimos reconocidos por él, por esa actuación, así que abrid las compuertas para que puedan venir atisbos, recuerdos, no cerréis nada, no interpretéis...’’.
  


  

  
    Paloma pide no desanimarse si a lo largo del ejercicio surgiera algún tipo de bloqueo, basta con mover la energía, volver a absorberla por el alto de la cabeza y sintonizar de nuevo con el objetivo del trabajo, sintiendo la alegría por el descubrimiento de nuestros mejores talentos y celebrarlo: ‘‘Tenemos que aprender a festejar internamente por nuestros logros’’.
  


  

  
    El ejercicio continúa y Paloma habla de lo importante que es trabajar con lucidez la energía, ya que en ese estado disociado se abren maravillosas posibilidades, liberados de la realidad lineal, que ayudan a profundizar en el interior de cada uno. ‘‘Me puedo permitir muchas cosas y preguntarme cómo me siento ahora (...). Hay que atreverse también con la verdad que hay en uno (...) ’’. Hacerse conscientes de los talentos que cada uno atesora en su conciencia, no sólo nos otorga nuevas razones para valorarnos, sino que, de alguna manera, nos exige un compromiso con nosotros mismos que es necesario comenzar a asumir. Por ello, ‘‘hay que empezar a tratarse bien, esto en sí mismo ya es un talento, el de tratarse bien’’.
  


  

  
    Con estas palabras, Paloma pone fin al trabajo energético.
  


  

  




  TERCERA PARTE El nivel de evolución: un impulso para el avance


  

  
    El nivel evolutivo genera y ejerce una presión que actúa de despertador en la vida humana y, muchas veces, esa presión puede venir con un acontecimiento físico, emocional o incluso financiero. A veces el hecho de haberlo perdido todo o de tener que partir de cero, provoca un cambio en la perspectiva, por eso es tan importante que podamos ver las cosas de la vida desde muchos enfoques, y no desde el más obvio o evidente, que puede ser el que se presenta ahí, el que nos golpea y el que precisamente puede activar el sufrimiento. En determinados momentos y según las características de cada uno, el acontecimiento va a venir por un lado o por otro, pero si somos capaces de ir dando apertura y una lectura mayor a todas las cosas de la vida, vamos a ver que nada fue ni por azar ni por casualidad ni para fastidiarnos, sino que fue la única manera que la vida encontró en ese momento de darnos un toque y de presentarnos otras opciones.
  


  

  
    Cuando hablamos de nivel de evolución, me estoy refiriendo a todo aquello que se adquirió y se aplicó. No solo el conocimiento de las cosas nos hace evolucionar, porque si así fuera, empezaríamos a leernos tanto material como tenemos a nuestra disposición y con tener ese conocimiento, ya estaría hecho el cambio, y vemos que no es así. Puedes tener unas bibliotecas enormes de libros leídos y no haber movido ni una sola ficha, porque no es tanto todo lo que adquiero y lo que englobo, sino lo que puedo aplicar de todo eso.
  


  

  
    Lo que nos va a traer enseñanza y un grado importante de transformación, es pasar a la práctica y experimentar el conocimiento adquirido. Ahí es cuando obtengo de verdad una autoridad acerca de ese conocimiento. Claro que hay muchas formas de adquirir conocimiento, en las realidades multidimensionales, es el conocimiento de la vivencia y el cono de la asimilación y la impregnación. En las dimensiones más sutiles, por ejemplo, es bastante común que tú vuelvas a casa y se haga la gran asamblea, porque a cualquiera que vuelve se le hace un recibimiento total. Contar cuál ha sido la experiencia y transmitirlo implica que puedo aprender en esta vida, en la Tierra, o en otras realidades a través de lo que me están contando. Puedo aprender así, pero indudablemente, todo aquello que he aprendido, porque lo he aplicado y lo he pasado por todos los filtros de mis vivencias, es algo que genera memorias de referencia y de eternidad en la conciencia. Somos referentes en el Universo del nivel de conocimiento que nos ha aportado la experiencia que hemos vivido.
  


  

  
    Cuando hablamos de nivel de evolución, estamos hablando de esa síntesis que se hace entre lo aprendido y lo aplicado. El resultado esencial de esa combinación y aplicación de conocimiento nos va otorgando una categoría interna, un nivel de evolución que hace que todos seamos distintos y diferentes, por nuestro grado de experiencias, por las aplicaciones de esas experiencias y por toda la síntesis de conocimiento que hemos adquirido e integrado. Esto ejerce de detonante. Muchas veces nos lo hemos planteado en esas realidades sutiles. Muchos de nosotros nos hemos podido plantear cronológicamente una serie de despertares que sabíamos que nos iban a sacar de una etapa de automatismo, de inercia, de desinterés o apatía en la vida humana, porque cuántos de nosotros no nos hemos encontrado tantas veces pensando qué hacemos aquí, cuál es nuestro sitio en este planeta, hasta que se van ahuecando las memorias y las briznas del eco de nuestro propio nivel de evolución.
  


  

  
    Nos hemos podido planificar eso por edades o por etapas, y vamos a ver que los talentos empiezan a aflorar y emerger de niños. Es fácil ver en los niños dónde tienen sus facultades, sus habilidades y sus características, el problema es que no nos educan para valorarnos, no nos educan para amarnos. Educarnos para la valoración es hacerlo para el conocimiento de nosotros mismos. Somos, cada uno de nosotros, una conciencia en singular, con un nivel de evolución, que viene con un proyecto de vida, y ha nacido en el entorno probablemente más favorable para que emerja todo esto. Si se diera que, tanto el apoyo de la familia como el apoyo estructural, tuviera la apertura necesaria, sin duda progresaríamos y avanzaríamos mucho más rápido en el camino y la dirección de lo que hemos venido a hacer, de quiénes somos y de qué estamos pintando aquí en la Tierra, pero no es lo más habitual. Como no te educan para reconocer tus valores, todo lo que tú vales, empiezas a usar los talentos que tienes y todas esas cualidades, sin conciencia de ello, sin estar dándote cuenta de para qué puede servir todo eso, y qué te está diciendo de ti.
  


  

  
    Muchas veces los usamos para compensar deficiencias. Cuando decía que hemos salido adelante en la vida gracias a nuestros talentos es real porque, cuando venía la dificultad, uno decía: ‘‘No sé de dónde saqué las fuerzas, no sé cómo llegué a tal cosa’’, eso son toda la suerte de talentos que se activan y se ponen en marcha. Pero los usamos para salir adelante, no para apoyarnos y generar una consolidación, una base muy sólida de autoconfianza desde la que proyectarnos al mundo.
  


  

  


  
    Análisis de algunos talentos
  


  

  
    El buen sentido del humor es un talento. Por lo general, en una persona con buen sentido del humor también se puede dar el positivismo. Ser positivo es un talento, tener sentido del humor es un talento, ahora bien: no lo valoramos como tal. Es más, como te descuides, te lo van a echar en cara, como si fuera un problema, porque aquí queremos estar todos sufriendo y ya viene la persona tan positiva a querer mover un poco semejante espacio de inercia y de densidad.
  


  

  
    Estamos usando nuestros talentos para compensar deficiencias, propias o del entorno, y sostenerlo. Tenemos que ver la cantidad de energía que perdemos porque, al no valorar estos talentos, sino simplemente estar sosteniendo el entorno o a ti mismo desde un talento, se nos van también unas cantidades ingentes de energía, que muchas veces no tienen retorno. El reabastecimiento energético tiene que ser equilibrado, porque en la vida humana la energía es limitada. Sí que hay energía, toda la que quieras, pero ni somos capaces de tomarla directamente sin ningún problema ni dominamos todavía lo energético al punto de que podamos estar permanentemente en equilibrio.
  


  

  
    La vida humana nos muestra los niveles de desajuste energético que tenemos y que generamos por dificultades emocionales, de carácter, de trauma nuclear... Estamos ahí a veces con ese positivismo, levantando la oficina o la empresa, y eso tiene un coste altísimo, porque normalmente es como echar cubos de agua en un charco. Tenemos que valorar el reconocimiento de nuestras propias cualidades y cómo las estamos usando, porque lo suyo y lo que corresponde, es que si tú pones, tiene que volver en igual medida.
  


  

  
    El Universo mantiene unas constantes de equilibrio permanentes, es la ocupación en el equilibrio. Donde nos desequilibramos es aquí, porque estamos experimentando y aprendiendo a través de esta experiencia de desajuste, de aquellas situaciones que están demandando de nuestra parte un grandísimo esfuerzo y que nos terminan trayendo los resultados a propósito, a lo mejor no en el primer día, pero vamos viendo que se da el equilibrio, aunque a veces venga por otro lado.
  


  

  
    Cuando hablo de retorno, me refiero a muchas formas de retorno, que también tengo que ser capaz de darme cuenta y de valorar. Hay veces que, para abrir aquella puerta de allí, tengo que abrir primero esta. Cuántas veces nos hemos dado cuenta de que empezamos haciendo algo que luego no culmina, pero el haber hecho eso facilitó una conexión, un darnos cuenta, un contacto, que hizo que se abriera aquello otro. Todo esto tiene que ver con esa apertura y ese conocimiento de uno mismo: el sentido del humor, el positivismo...
  


  

  
    El afán de servicio es un talento que utilizamos mucho para compensar otras cosas. Para que nos admitan, para que nos acepten, para que nos quieran, para ser imprescindibles en algún sitio... Sale un talentazo, como es el servicio, la capacidad de darte, brindarte, entregarte, que es maravilloso, pero que cuando se hace desde un grandísimo esfuerzo porque si no, la cosa no va a funcionar, o no me van a querer, ahí es donde vemos el desequilibrio.
  


  

  
    En esto del servicio y del brindarse hay que hilar muy fino porque habla de grandes cualidades: una persona servicial, bondadosa, que se brinda, que está siempre ahí... Pero vamos a observar un poco, porque hay veces que estamos con personas así a nuestro alrededor que sólo están con nosotros cuando estamos mal. Cuando estamos bien, no quieren saber nada de nosotros. Observemos cómo fluyen las relaciones humanas. Hay personas muy serviciales cuando te sientes fatal y cuando estás bien y estás en tu apogeo, pareciera que no disfrutan de eso, que no te acompañan en esa etapa, que sólo están ahí cuando caes, como diciendo: ‘‘¿Ves cómo me necesitas?’’. Observemos cómo un talento puede estar sofocando otras virtudes, en nosotros o en los demás: tú siempre ahí, perfil bajo, para que yo te ayude, no vaya a ser que ahora empieces a triunfar y no me necesites para nada. Hasta qué punto nos está ocurriendo a nosotros, hasta qué punto estamos ahí también con nuestro afán de servicio y nuestro talento rellenando huecos, apuntalando estructuras, y en el fondo creemos que lo mejor, para todos, es que nos necesitemos y que estemos en situación de dependencia. Eso tiene que ver con el paradigma del sufrimiento, vamos a estar todos mal y así nos vamos apoyando, porque no sabemos cómo es lo de estar bien, no vaya a ser que nos haga daño.
  


  

  
    La paciencia es otro talento que también se utiliza para compensar carencias, tanta paciencia, que al final se pasa la vida aguantando lo que haga falta. No es que evolucionas en la paciencia, sino que desarrollas un aguante... Y el aguante es una energía estancada, totalmente retenida, que se puede convertir en una bomba en un momento dado: que salga por el cuerpo, que salga por enfermedad, o que salga contra alguien.
  


  

  
    Cuando no somos conscientes de un talento, no estamos disfrutando de él. Y si no estamos disfrutando, no sirve para nada. Las cosas en la vida tienen que traernos gratificación y disfrute y no hay que tener miedo a eso. En esta cultura nuestra judeocristiana, lo de alegrarte y estar muy contento y feliz no está muy prodigado. Es todo un tema, en donde no queda espacio para el disfrutar... No queda espacio para estar con uno mismo, pues empieza a darte momentos para ti, sin culpas, y empecemos a disfrutar. Las cosas buenas de la vida, tienen que venir y me tienen que agradar. Si verdaderamente he hecho una buena acción, tengo que ser la primera contenta, tengo que estar contenta, sin vanidades, pero con gozo. ¿Dónde queda lo de disfrutar de la vida y gozar de las cosas? Gozar de lo mejor de nosotros mismos.
  


  

  
    La responsabilidad, ser una persona responsable, es otro talento. Lo que puede ocurrir, también, es que llegue un momento en el que la responsabilidad nos coma, nos consuma y genere unos niveles de exigencia tan grandes que no tengamos tampoco disfrute. El caso es fastidiarnos el disfrute. Vamos a pensar en esto un poco al margen del tema que nos ocupa hoy.
  


  

  
    Vamos a ver también cuál es la capacidad de disfrutar que tenemos los que estamos aquí para empezar a trabajárselo mañana. ¿Realmente nos permitimos disfrutar de la vida?
  


  

  
    ¿Nos permitimos compartir los momentos, hablar de las cosas buenas que nos han pasado? ‘‘Pues mira, te voy a contar, he tenido un fin de semana maravilloso’’. Ahora, con la crisis, la gente ni se lo plantea. Mal íbamos, pero ahora, peor, porque cómo vas a decir que te está yendo bien tal y como está el panorama. Pues a lo mejor ayudábamos un poco más a los demás, porque desde el lugar desde el que podemos proponerlo, a lo mejor abres puertas a los demás.
  


  

  
    Disfrutar es gratis, no es una cuestión de dinero, es una capacidad, un espacio interior. Tiene que ver con la alegría, y la alegría, como ya sabemos, es una variable de la energía de amar, luego, si estoy alegre, estoy amando, y podré transmitir eso también. Entonces vamos a ver cómo estamos respecto a esa capacidad, para poderla trasladar a nuestras valías y a nuestros talentos, y cómo podemos disfrutar de lo que nos está saliendo bien y nos está funcionando en nuestra vida.
  


  

  
    Ya decía antes que hemos sobrevivido gracias a nuestros talentos. Detrás de cualquier hazaña humana, ya sean históricas o personales de cada uno de nosotros, en esta vida o en otras vidas, hay un talento o un ramillete de ellos, porque los talentos, como vamos a ir viendo, no se manifiestan en singular, suelen venir en grupo, es como un racimo, y ese talento se apoya en otro que a su vez se apoya en otro, y construyen un conjunto de habilidades que facilitan una acción, una actitud o un perfil de vida. Una persona que tiene paciencia, por lo general tiene capacidad de escucha, que es otro talento, suele ser una persona con empatía y probablemente tiene también capacidad de servicio. Ese racimo de talentos va a ir abriendo un perfil de nosotros mismos con cualidades inmejorables. Lo que ocurre es que a veces las personas más valiosas son las que menos se valoran.
  


  

  
    En la época en que pasaba consulta, había personas que venían, llenas de talentos, superdotadas, con unos niveles altos de desvalorización, donde nada terminaba de ser suficiente.
  


  

  
    Hay un punto de inflexión en la vida en el que, o empezamos a valorarnos o empezamos a valorarnos, porque si no, todo ese empeño, toda esa energía que mueven los talentos, ya sea para la supervivencia, ya sea para salir adelante o para balancear el sufrimiento o para lo que sea, si no tomamos conciencia de toda esa energía y empezamos a usarla en favor de nuestra propia evolución, se nos termina volviendo en contra, y golpearse con un talento es golpearse con una herramienta de altísima calidad. No es lo mismo darse con el periódico que darse con una maza. Por ello, hay un momento en que, sí o sí, tenemos que empezar a abrirnos y a tomar conciencia del volumen de energía con el que somos capaces de proveer a la vida, para que no se nos vaya de las manos.
  


  

  


  
    La envidia como reveladora de talentos
  


  

  
    Muchas de estas personas tan valiosas, que no se valoran en absoluto, están malgastando esa energía, entre otras muchas cosas, en protegerse de los ataques de la mediocridad. Son personas que son el foco de todos los envidiosos del planeta. ¿Qué pasa con la envidia? Que la persona envidiada no se da cuenta de lo que vale, ni considera que le puedan tener envidia, porque no percibe su propia valía. Esto, para empezar, es una falta de valoración total y de darse cuenta de sus cualidades. El envidiado es el último en darse cuenta de que es envidiado, aunque siempre hay alarmas que saltan y alguien en el entorno que le comparte que, una amiga, un amigo, un padre, un familiar, le tiene envidia..., pero no se lo puede creer.
  


  

  
    No te valoras, no crees que puedas ser envidiado por nada ni por nadie, y no pones atención en la persona o la fuente de donde procede la envidia, por lo tanto, tienes las de perder. Además, nos han dicho que la envidia es fatal y que hay que protegerse de ella. Por eso, para que no nos tengan envidia, nos hemos desdibujado, borrado del escenario, para no aparecer y así no ser envidiados, con lo cual seguimos alimentando el propio circuito. Yo llegué a la conclusión de que lo que hay que hacer realmente con la envidia es plantarle cara y el foco se irá para otro lado.
  


  

  
    Un envidioso quiere tumbarnos y lo consigue en la medida en que reculas, en que te das de baja e intentas no provocar semejante suceso. Lo que hay que hacer es todo lo contrario. El trabajo con la envidia es un trabajo con los propios talentos, con el reconocimiento de qué es lo que están envidiando de mí, porque eso que envidian es algo que merece la pena, porque si no, la persona envidiosa no se tomaría la molestia de estar ahí. Voy a valorar el talento que están envidiando y voy a saber cuál es el foco, quién es la persona que me tiene envidia. A veces no lo quiero ni admitir, porque puede ser un hermano, un padre, un gran amigo..., alguien que goza de mi estima, de mi afecto y de mi cariño.
  


  

  
    Aquí hay que tener una gran sinceridad con uno mismo, mucha apertura y poder sostener el envite energético que suponen estos niveles de desencuentro entre los humanos, estos niveles de desfase en la evolución, en la ética, en el conocimiento de uno mismo, en el trabajo interior, que hace que, aunque estemos en la misma familia o el mismo grupo de amistades, haya grandes diferencias entre unos y otros. Y esto es independiente del cariño incluso, porque la energía de amar al final está por encima de todas las cosas. Te puedo querer mucho, pero, por las circunstancias de la vida, te quiero a una distancia. Esa distancia, en la Tierra hay que ponerla. En la realidad multidimensional, en cambio, viene puesta por el nivel vibracional, difícilmente nos vamos a encontrar después, en el periodo post mortem, si verdaderamente he resuelto y los otros no lo han hecho, en el mismo sitio. La distancia se pone evolutivamente entre conciencias y entre dimensiones, y aquí nos toca entrenar en eso.
  


  

  
    Son pruebas importantes que hablan del grado de madurez que vamos conquistando en la vida, el cómo podemos poner esa distancia sin perder la alegría. Es la técnica que ya he dicho en otras ocasiones sobre el tiempo: la técnica del café. Con Fulanito, un café, no da para más el asunto. Vamos, nos tomamos un café, nos reímos un rato, muac, muac, nos damos unos buenos abrazotes y ¡huy! Me tengo que ir, se ha acabado el tiempo. Con otra persona me puedo ir un fin de semana, pero la cosa no da para más de dos días. Con otros, comer; con otros, cenar, y con otros, una vez al año, nos ponemos al día y se acabó la historia, hasta el año que viene si es el caso.
  


  

  
    El juego con los límites es otra variable de la energía de amar. No estoy queriendo más a una persona, ni esa persona me está queriendo más, porque nos estemos machacando a diario, le tenga mucha paciencia y le perdone un millón de veces, sino porque puedo gestionar el tiempo y el acercamiento, de una manera lo más ajustada y lo más correcta posible. Y fijaos que, cuanto más encontramos la distancia justa en estas situaciones difíciles y críticas, más estamos usando la energía de amar, y mejores resultados vamos a tener porque, con el tiempo, los demás se dan cuenta.
  


  

  
    Pregunta: Cuando una persona me tiene envidia, ¿cómo es eso de plantarle cara?
  


  

  
    Respuesta: Plantarle cara, pero no en el sentido de enfrentamiento, vamos a matizar eso, está bien que hagas la pregunta. Vamos a suponer que hay una persona en el trabajo que te tiene envidia por tu capacidad de exponer y hacer los balances, y ante esa situación tú decides que lo haga otra persona por evitar problemas. Ahí te estas desdibujando y estas evitando el plantar cara. Si te tiene envidia por eso, por tu capacidad de expresión y de organización del trabajo, tú eres la encargada de eso, no dejes de hacerlo.
  


  

  
    Si te envidian porque tienes unas piernas preciosas, no te pongas pantalones, ponte una buena minifalda o una falda estupenda, un buen tacón y luce piernas. Es estar ahí, en el punto, no escurrir el bulto ni desdibujarse, y manifestar, desarrollar y jugar con tu talento, ese que es envidiado. En algún momento, harán mutis por el foro, y se irán a picotear a otro lado si pueden, y si no, que se lo trabajen.
  


  

  


  
    Formas de optimizar los talentos
  


  

  
    Vamos a ver el tema de cómo optimizar los talentos. Hay que ser consciente de una cualidad para que no se termine convirtiendo en un defecto. Si no le doy salida ni reconocimiento es mucha energía la que está en juego y al final vuelve al emisor y se vuelve en su contra. Por ejemplo, un gran organizador que no valora ese talento, termina volviéndose perfeccionista, y entonces se convierte en un perfecto desgraciado, porque el perfeccionismo, en realidad, es una patología.
  


  

  
    Un multidotado, una persona con muchísimos talentos, se puede volver muy exigente. Cuantos más valores tienes en acción, si no empiezas a tomar conciencia de ellos, terminas cayendo en la exigencia, que es un látigo hacia uno mismo, tal vez de los peores que haya, porque nunca nada es suficiente. Todo aquello que nos da una gran fortaleza, a su vez también nos está mostrando nuestra debilidad. Es decir, que aquello en lo que podemos llegar a ser buenísimos, si no somos perfectamente conscientes, puede mostrar nuestra mayor vulnerabilidad. Entonces vamos a ver la importancia de estar a tono con toda esta realidad.
  


  

  
    El problema no es tanto ser vulnerable en las cosas, porque perfectos no somos nadie y estamos todos, en la vida humana, en un camino de ir mejorando, consolidándonos en cosas y dejando una impronta mucho más favorable. El tema es el grado de conocimiento que vamos teniendo acerca de nuestras debilidades. Una persona que se conoce, lo hace en sus talentos y también en su vulnerabilidad. El asunto es cómo me manejo yo con eso.
  


  

  
    Cuando estamos pudiendo reconocer, con mucha dignidad, con mucha claridad en el discurso, nuestras debilidades o algún aspecto inmaduro, con la seguridad que da hablar a corazón abierto, estamos creciendo como seres humanos. Esto dignifica y llega a los demás, porque, como nadie es perfecto, a todo el mundo le puede pasar. Una actitud de este tipo puede sentar unas bases y unas premisas en un entorno y, si no, por lo menos ya saben que en ese aspecto te tienen que respetar, y si no te respetan, vas a poner el límite bien puesto.
  


  

  
    Todo este trabajo no es una cuestión de una lucha de pulsos, sino que se trata de la búsqueda de equilibrio entre lo que brillo y tengo para compartir, y lo que todavía me estoy trabajando y quiero sanar, para que la totalidad de lo que soy ocupe el lugar que le corresponde. Va a llegar un tiempo, cuando seamos capaces de absorber e incorporar, a través del cuerpo físico, la energía de amar, en el que integraremos el mundo de la polaridad. Esto no lo vamos a hacer todos a la vez, sino que se va a ir dando, generacionalmente, en todo este milenio que tenemos por delante.
  


  

  
    Lo que vamos a ir constatando van a ser niveles y poblaciones de individuos que van a haber hecho ya la integración, y que no van a estar tironeados ni vapuleados por la polaridad, ni del bien ni del mal, ni del bueno y el malo, ni de la noche y el día... El hecho de poder bajar al cuerpo humano la variable de amar, va a traer el principio de integración de las polaridades. Ahora, en lo que nos encontramos, todos los que estamos en un profundo trabajo interior, con una gran vocación de querer resolver y de entender mejor nuestras vidas, es en la creación. Estamos creando un cuerpo calloso, como el que hay aquí en el cerebro y vincula los haces de neuronas y los dos hemisferios. Se trata de un terreno neutral, de una realidad intermedia, donde los procesos de dualidad de nuestra vida van siendo mucho menos extremados y donde vamos a ir consiguiendo niveles de integración importantes. Esto también conviene que lo observéis en vuestra vida.
  


  

  
    En los procesos en los que se dan grandes dualidades, es donde podemos tener datos que favorezcan esa aproximación, para que pueda darse la creación de ese estado intermedio, vaya madurando dentro de nosotros, nos permita mantenernos mucho mejor y pueda entrar la energía de amar, porque si no, nos queda todavía muy lejos este asunto del amor. Si me valoro, si me trabajo el sufrimiento, si equilibro mi vida, si las emociones no me zarandean para arriba y para abajo..., sí puedo estar más cerca de esa energía y entender qué puede ser eso de amar, que va más allá de todo lo que nos han estado contando.
  


  

  
    Otra cosa con los talentos es que también pueden estar proyectados en los demás. Yo no los veo en mí, pero los veo en los otros. Todo aquello que admiro en los demás, que me gusta mucho en otras personas, eso que verdaderamente nos produce admiración, es porque, de alguna manera, lo tenemos. La admiración es el antídoto de la envidia. El envidioso no puede admirar, tiene una gravísima patología y no puede disfrutar de las maravillas que percibe en otros, y ese vacío interno le lleva a querer arrebatarlas o exterminarlas para no verlas. En cambio, la admiración nace de una naturaleza más bondadosa y saludable, que es capaz de disfrutar con las cosas buenas que tienen los demás. En definitiva, si hay algo que nos gusta mucho en otros, es porque también lo tenemos en nosotros mismos, porque si no, no nos generaría ese efecto y pasaría desapercibido. Hay muchas cosas de otros en las que no reparamos, pero aquello que me llama mucho la atención o que me produce admiración, por lo general está en mí, pero amortiguado, porque no le he dado entrenamiento. Así que vamos también a conocernos en nuestros talentos a partir de aquello que veo fuera de mí, porque son pistas que se me pueden escapar.
  


  

  
    También puede ocurrir que los talentos estén tan bloqueados o tan negados en mí, que me vuelvan un resentido, y en vez de responder con admiración al verlos en otros, me produzca mucha rabia y reaccione, ante esa cualidad que está expresando el otro, con sarcasmo. Vamos a ver qué nos pasa entonces con el sentido del humor, con la alegría, porque estamos hablando de talentos vistos en otros y que nos hacen sentir mal o reaccionar de una manera que no es la apropiada, que no es la que quisiéramos. En realidad lo que hay es un bloqueo, porque no nos atrevemos y nos da vergüenza una actuación nuestra favorable y positiva. El ser humano puede llegar a ser tan hábilmente retorcido, que el hecho de salir a brillar con alguna de sus cualidades, puede generar en él, más que timidez, vergüenza, hasta el punto de que el bloqueo se hace total. Vamos a observar incluso estos matices en la aprehensión de todas nuestras cualidades.
  


  

  
    Los talentos se pueden usar negativamente, todo en la vida humana tiene este juego. Las personas densas, las negativas y los enfermos de cualquier tipo también tienen talentos, no es que los tengan sólo los seres muy evolucionados, porque, muchas veces, en acciones que no son las mejores ni las deseables, se está entrenando un talento. Resulta que eres pistolero y estás entrenando la puntería, quieras que no, tendrás que acertar si te dedicas a vivir de eso. La perseverancia, el seguir al enemigo... En cualquiera de las actividades humanas hay niveles de experiencia y éstos, sostenidos en el tiempo, aunque sea en prácticas que no son de la mejor de las éticas, terminan trayendo unas habilidades que, cuando haces tu balance y reviertes las situaciones, ya puedes empezar a utilizarlas de otra manera y para el bien, en este caso.
  


  

  
    Lo que ocurre es que un talento podría llegar a bloquearse si se persiste en unos fines excesivamente negativos. Si una inteligencia fina y sutil se continua usando para fines delictivos, se acaba bloqueando. Digamos que las consecuencias de la utilización de la energía para esos fines terminan generando una pantalla que no permite el avance ni tampoco traer resultados. Recuerdo unos reportajes que vi hace mucho tiempo sobre el entrenamiento de la CIA durante la Guerra Fría, cuando Estados Unidos y la Unión Soviética estaban enfrentados y entrenaban el espionaje a través de medios psíquicos. Hay mucha documentación de cómo era la instrucción. Entrenaban la clarividencia y las salidas del cuerpo. Pero como se terminó haciendo para espiarse el uno al otro, para sacar secretos de aquí y de allá, aquello no culminó, y no lo hizo, no porque no se pueda desarrollar la clarividencia, la visión remota y las salidas del cuerpo, sino porque cuando los fines no son los mejores, viene el bloqueo. Por eso, muchos talentos que empiezan a funcionar y van trayendo los mejores resultados, si se usan de esta manera se pueden anular.
  


  

  
    Los talentos a veces están bloqueados, porque hay algo a nivel emocional que no deja fluir, que no permite que se despliegue esa facultad. Hay veces que el talento se utilizó mal en el pasado, con finalidades que no eran éticas, y en el presente no nos acordamos. El no tener memoria tiene sus ventajas, sobre todo, dado el nivel actual de evolución que tenemos. Vamos a suponer el liderazgo, que se usó en el pasado para encabezar determinadas situaciones que trajeron desastres de miles de muertos, de batallas perdidas y sufrimiento, y en el presente, la persona teme activar el liderazgo por si va a hacer algo malo con eso, aunque no haya indicios de que vaya a ser así. Sin embargo, hay algo emocional, hay como un presentimiento, como una memoria que viene, que no termina de ser clara, pero que no deja a la persona desplegar ese talento. Esto también nos conviene observarlo en nuestro trabajo personal: ‘‘¿Por qué no me atrevo a ir adelante con una determinada cualidad?... No, no vaya a ser que haga un desastre’’. El desastre no está señalado en el presente, sino que viene de lo que pudo haber ocurrido en el pasado. Hay que sanar ese residuo emocional, porque tiene la potencia de estar volteando y bloqueando un talento.
  


  

  
    Un talento para la comunicación puede estar bloqueado por la timidez o por la ira. Personas que, cuando se ponen a hablar, no consiguen terminar el discurso, porque tienen tanta rabia dentro que se bloquean. Hay mucha emoción implicada en el discurso, por lo tanto, la facilidad de palabra o de expresión podría estar, pero el mundo emocional está sesgando tremendamente ese talento.
  


  

  
    La timidez: podemos ser tímidos en una primera etapa de la vida, pero no se puede seguir siendo tímido a los 30 años, a los 40 o a los 50. Hay cosas que están permitidas en la infancia, pero después eso está hablándonos de cosas más profundas que conviene tener en cuenta.
  


  

  
    Las personas muy sensibles bloquean a veces ese don por miedo a sufrir, se parapetan detrás de corazas energéticas y se convierten en personas falsamente frías, distantes, desapegadas, descastadas..., se protegen porque tienen miedo de poder ser heridas o herir a otros con ello, cuando resulta que la sensibilidad es un talentazo que además nos distingue de todas las especies vivientes en el planeta. La sensibilidad es un campo de energía, es un lenguaje que trae información constante, bloquearla es un atentado contra uno mismo, porque es estar privándonos de una conexión natural no verbal, innata, intuitiva y energética con todo lo que nos rodea. Es una forma de información que no iba a tener de ninguna otra manera, porque no toda la información que uno tiene se expresa. La gente no dice todo, la gente engaña; en cambio, el mundo sensible, si está educado, te está trayendo todo lo oculto, de tal manera que es difícil ser engañado cuando tu sensibilidad está educada, madura y en libre actuación. Hay personas con grandísimos bloqueos en su sensibilidad que arrastran también bloqueos afectivos, porque queremos amar, y que nos amen, pero ese parapeto puesto trae mucha desdicha afectiva.
  


  

  


  
    Tercer trabajo energético
  


  

  
    El ejercicio que propone Paloma en este momento, siguiendo el hilo de lo expuesto anteriormente, tiene como objetivo el hacerse consciente de capacidades o talentos que puedan estar siendo bloqueados, que están dificultando la evolución de cada uno.
  


  

  
    Paloma nos invita a tomar conciencia de cómo estamos en el cuerpo y hacer unos movimientos de energía ‘‘para activar más nuestra lucidez, (...) y así podremos entrar mucho mejor, más despejados, en el objetivo del trabajo’’. Es importante tener siempre presente en estos trabajos el cuerpo físico, porque provee de energía gracias a sus ciclos bioquímicos. El excedente de esos procesos ‘‘rebosa los poros de la piel y crea una especie de capa, de burbuja de contención del cuerpo humano’’. En esta primera parte de ejercicio se pondrá la atención en darle amplitud a ese caudal de energía con el de fin de despejarnos en los aspectos mentales e intelectuales, ‘‘dinamizando, amplificando y poniendo en marcha esa energía expansiva que, de dentro a fuera, va a ir abriendo, ahuecando y liberando cualquier atisbo de cansancio...’’. Estaremos atentos a cómo la exteriorización energética irá trayendo ciertos efectos o sensaciones: aumento o disminución de la temperatura, amplitud de proporciones...
  


  

  
    Es importante entregarse a la experiencia y disfrutarla, sin solemnidades, desde el juego y dejándonos sorprender por todo aquello que vaya aconteciendo.
  


  

  
    Tras unos instantes moviendo la energía en distintas direcciones, Paloma plantea centrar la atención en tres focos energéticos de nuestro sistema: el alto de la cabeza, el entrecejo y la nuca. Siguiendo ese orden, anima a ahuecar esas zonas concretas, moviendo la energía de dentro hacia afuera, con la idea de despejarlas para amplificar nuestra lucidez. Este proceso llevará un tiempo y es fundamental estar muy atentos a las sensaciones, a los posibles bloqueos, a las dificultades que puedan darse... Ante esto es importante insistir para que los tres focos queden abiertos a la vez, ‘‘cada uno en su pulsación, en su latido y en su nivel de actuación’’. Tras un tiempo centrados en estos tres lugares, volvemos de nuevo a la totalidad del cuerpo, para ‘‘emitir de forma global, por todo el sistema, por todos los poros de la piel...’’.
  


  

  
    Tras este preámbulo de adecuación energética, Paloma anima a que nos centremos en el objetivo propuesto al comienzo: tomar conciencia de aquellos talentos que tenemos bloqueados. Es interesante que la información llegue de forma espontánea, sin forzarla, fluida y con mucha apertura, para que no genere ningún tipo de impresión.
  


  

  
    Paloma remite al trabajo energético realizado anteriormente en el cual el objetivo era localizar los grandes talentos que tenemos cada uno, y conectar con la alegría experimentada gracias al descubrimiento de lo mejor de nosotros, para desde ahí, con los mismos niveles de amor, tranquilidad y de alegría, celebrar la revelación de aquello que tenemos bloqueado, porque nos va a traer la posibilidad de darle su verdadero lugar en nuestras vidas.
  


  

  
    En el momento en el que localicemos ese aspecto de lo mejor de nosotros bloqueado, independientemente de la fuente de la que provenga: personas, circunstancias..., Paloma propone poner el foco de todo el caudal energético, movido en la parte inicial del ejercicio, para ‘‘mandar toda la energía del sistema hacia esa zona, hacia esa situación, con el máximo de cariño posible, para desmantelar, para soltar todos los vínculos ancestrales, energéticos, emocionales, culturales (...), esa maraña que hace que me quede atrapado, atrapada, en un contexto que se repite y se repite...’’. Si esto aún nos presenta dificultad, no hay que desistir ni desalentarse, porque ya se están dejando las bases sentadas para poder continuar, en un tiempo próximo, con el desbloqueo de nuestras mejores cualidades. Además podemos ir un paso más allá y utilizar un talento concreto para ‘‘desmantelar ese bloqueo, porque hemos sobrevivido y hemos llegado hasta aquí gracias a todos los talentazos que tenemos...’’.
  


  

  
    Es muy importante dejar el tiempo adecuado para que se vaya dando todo este proceso y nos vaya trayendo conclusiones, y así poder ‘‘organizar toda la información que se recibe desde la sensibilidad, desde la disociación, desde este estado de conciencia (...) que compagina el pensamiento y el sentimiento. Cuando estamos en lo energético, estamos integrando desde otro lugar nuestras fuentes de conocimiento’’.
  


  

  
    Para finalizar el ejercicio, Paloma invita a repasar desde el principio toda la secuencia de lo que se ha ido trabajando, con el fin ya conocido de incorporarlo en nuestra base de datos, de traerlo al cuerpo para que no se olviden las conclusiones a las que cada uno ha llegado. Y, despacio, de nuevo volver a sentir el cuerpo con pequeños movimientos y conectando con la respiración.
  


  

  
    Como consejo final, Paloma habla de la importancia de anotar los acontecimientos experimentados, ya que ‘‘el acto de escribir, no solamente es muy terapéutico, sino que, además, cuando relees tus notas, te permite volver otra vez al contexto energético en que se escribieron (...) y puedes, de ahí, seguir trayendo más datos al respecto de esa misma experiencia...’’.
  


  

  




  CUARTA PARTE La importancia de subir el listón


  

  
    Vamos a avanzar un poco más en todo esto. Ya he dicho antes que en mi segundo libro, La energía de amar, está registrado este trabajo; es toda la investigación que empecé a desarrollar gracias a La muerte lúcida. La muerte me llevó a la necesidad de saber qué era esto del amor. Y ahí arranca otra investigación que concentro en ese trabajo. Ninguna de mis investigaciones está cerrada, no he llegado al techo de ninguna porque comprenden la vida misma, y si estás volcado en el conocimiento de las cosas, sabes que no va a terminar jamás.
  


  

  
    Los talentos no se cronifican, la dinámica con los talentos es la recreación. Todo lo que tiene que ver con nuestra realidad más sutil, con lo creativo que hay en nosotros, con la capacidad de sentir y la de amar, abarca unas vibraciones que no se hacen crónicas y hay que recrearlas. Hay que poner énfasis y empeño en estar subiendo nuestro propio listón. Una cosa que tiene esta propuesta de trabajo es que nos sube muy arriba, porque impulsa e invita a ir a lo más alto de nosotros mismos, y transcurre todo el tiempo en ese lugar alto. Luego, cada uno regresa a lo cotidiano, y baja el listón. El listón también se baja porque el promedio que nos rodea es muy mediocre. Vivimos en una humanidad que todavía tiene un nivel evolutivo bajo, hay mucho trabajo por hacer, hay una gran variedad dispar de niveles de evolución. Ha venido muchísima gente a la Tierra para tener una oportunidad, para actualizarse, por eso tenemos unos contrastes tan grandes y observamos desde unos jóvenes que ya no tienen sufrimiento, a lugares del planeta donde todavía se están matando o tirando piedras, y es que hay mucha gente que vienen con unos desfases enormes.
  


  

  
    Por lo tanto, el listón se baja porque la mediocridad pega un tirón muy grande, y ahí es donde se ve el empeño por estar lúcido de cada uno. Hay que valorar y separar muy bien lo que es el tirón de la mediocridad, para que no me arrastre y poder estar conviviendo con eso, pero sin que me reste ni me merme en mis metas, en mis objetivos y en mis logros. Y en ese roce que genera la vida humana, por los contrastes y por estar poniendo los límites, es donde estamos creciendo y validando, en la materia, lo que somos. Ese esfuerzo de asentar lo que yo soy en un cuerpo humano, en una vida material y con estos grados de desafío y de dificultad, tiene unos efectos evolutivos impresionantes a nivel de la conciencia.
  


  

  
    El hecho de poner en marcha algo es tremendamente valioso. Me gustaría que también os quedarais con esto y le dierais unas vueltas. A veces pensamos que el logro está en conseguir las cosas, y si no lo he conseguido, no ha pasado nada. Eso es falso. Es evidente que uno hace las cosas para terminarlas: tú te pones unas metas y quieres el equilibrio o mucho más que el equilibrio, lo quieres todo. Pero lo que realmente marca la diferencia, no es conseguir el logro, sino poner en marcha las cosas, porque la energía que hay que emplear para poner en marcha algo en la vida, sea lo que sea, vale muchísimo. Lo que ocurre es que estamos tan desvalorizados, tan inseguros, que a eso no le damos importancia y a veces desestimamos el empeño, y si no viene lo que pensamos que tendría que venir, parece que no ha servido para nada, y no es así. Vamos a estar atentos a tantas cosas que estamos sosteniendo, intentando, poniendo en marcha, porque eso se está traduciendo en monedas de oro en nuestra cuenta corriente multidimensional. Eso es lo que va a hacer que cuando volvamos a casa nos reciban con todas las pancartas abiertas, porque aquí no nos damos del todo cuenta, pero eso es muy apreciado y muy valorado por nuestros afines de evolución.
  


  

  
    A mí me dijeron en una ocasión: “Paloma, cada vez que haces las cosas cuando estás alegre, cuando estás contenta, no sólo por lo que estés descubriendo, sino incluso por lo que vas a descubrir, o lo que quieres descubrir, es cuando más estamos aprovechando el encuentro y la fusión”. Nuestros colegas de evolución se unen a nosotros a través de nuestros talentos, por eso, cuando estoy en los talentos y en lo mejor de mí, ahí estoy con las puertas abiertas, para que todos los afines que resuenan y vibran, ya sea con el proyecto, ya sea conmigo, ya sea por amor a mí, estén cerca. Es la puerta que les abrimos para estar en sintonía; es la disociación que se establece y que hace que estén con vía libre para entrar y salir de nuestro contexto y poder apoyar, inspirar, sostener y acompañar. Vamos a valorar nuestros talentos en todos los sentidos, no sólo en lo que hace referencia al bienestar y al progreso, sino a ese vínculo, a ese enlace que yo abro para estar en sintonía con todos mis compañeros de evolución.
  


  

  
    Los talentos se entrenan, no se cronifican, hay que recrearlos y estar activándolos permanentemente. Hay que poner el listón alto, abrir esa vibración y estar ahí. Un talento no es algo que se manifiesta en el absoluto. No es que tienes paciencia, y ya está o eres una persona comprensiva y ya está, no. La paciencia y la capacidad de comprensión siguen evolucionando, todo continúa evolucionando. Si sois buenos observadores de vosotros mismos, os vais a dar cuenta de que, si bien ya os habéis reconocido en tal o cual talento desde hace mucho tiempo, ese talento ha evolucionado. Es delicado, porque es sutil, pero todo lo que tiene que ver con las energías máximas tiene la contundencia de lo sutil.
  


  

  
    Nosotros nos podemos descubrir en un vacío, en decir: ‘‘Jolines, en este área de mi vida, estoy bastante pez’’ y nos podemos proponer empezar a entrenar. Al respecto de esto, nuestro querido Ramón y Cajal decía que ‘‘todas las deficiencias nativas, se compensan con trabajo y atención’’. Si focalizo la atención en esa deficiencia y trabajo al respecto, lo voy a conseguir, a lo mejor no voy a llegar de cero a mil, pero dejo de ser deficitario en ese aspecto. Ramón y Cajal decía también: ‘‘El trabajo sustituye al talento y crea talento’’. Esto nos lo decía un genio que descubrió que las neuronas son células singulares, que se vinculan entre sí, a través de las sinapsis.
  


  

  
    El trabajo sustituye al talento. Una persona muy trabajadora va a llegar. Por eso, como andemos todavía pensando que no hay que hablar del trabajo y del esfuerzo, vamos mal, porque no conozco nada que no se haga con dedicación. El trabajo sustituye al talento y termina creándolo, porque terminas desarrollando una habilidad y una cualidad.
  


  

  
    Vamos a ver también a partir de qué nos estamos identificando. Es decir, cuando yo me tengo que definir a mí misma, ¿a partir de qué me identifico? ¿Me identifico ya a través de mis talentos, de todo lo mejor de mí? Vamos a ir seleccionando, aunque no lo tengamos del todo claro, busquemos siempre aquello para nuestra formación académica o profesional esté más cerca del corazón. Las profesiones adecuadas para la mayoría de los jóvenes que están aquí, todavía no existen, porque no las hemos creado. Los adultos tendríamos que estar haciendo muchas más cosas, pero hemos estado enredados en nuestros rulos mentales y en nuestras problemáticas personales, y todos los proyectos de vida que la gente tenía por hacer, que era materializar esto, materializar lo otro, y abrir vías para los que van a venir detrás, todavía no se han concretado.
  


  

  
    Tenemos que empezar a plantearnos de qué manera queremos posicionarnos en la vida, con qué firmeza vamos a apoyar los pies en el suelo. El planeta nos obliga a estar pisando la tierra, así que pongamos la conciencia en los pies, empecemos a ser dueños de la energía que movemos con todos los talentos en acción. Todo lo que estamos viendo aquí hoy es posible, tiene efectos y funciona. Es importante elaborar una lista de primeros talentos. Después habría que hacer el trabajo de seguir ampliando y empezar a organizarlos por sectores. Os vais a dar cuenta de esta manera, de que muchos talentos son los mismos, pero los hemos hablado o escrito con palabras distintas. Vamos a hacer ese trabajo de vincularlos por racimos: la atención va junto con la concentración y tal vez junto con la expresión. Voy a ir poniéndolos por niveles, todo lo que tiene que ver con talentos mentales, con talentos afectivos, sensoriales, sensitivos, emocionales y/o con talentos físicos. A la hora de empezar, una vez que los tenemos más ordenados y organizados, y nos dan un perfil más definido de nosotros, es muy importante dejarnos sentir en situaciones en las que ese talento estuvo presente.
  


  

  
    Dejaos sentir energéticamente, porque lo que tienen los trabajos energéticos es que os conectan con núcleos de verdad. La mente y el pensamiento, a menos que hayáis hecho ya un buen trabajo emocional, no son tan confiables, por eso hay que procurar la reflexión profunda y trabajar con el sentir, porque cuando empezamos a vivirlo desde la disociación, desde ese otro lugar más depurado de interpretaciones y miedos, nos vamos a ver en el punto justo de esto y ahí sí que no hay posibilidad de engaño. Todo lo que ocurre en el universo íntimo de la conciencia es libre, está dotado de libertad, no te lo pueden robar. La certeza interior que puedes tener al respecto de tus cosas es tuya, y eso nos tiene que dar confianza y tranquilidad, no importa si no podemos demostrarlo nunca, si te creen o si no te creen. Otra cosa que conviene empezar a soltar es lo que piensen de nosotros. Por supuesto que vamos a dar la mejor imagen de nosotros mismos siempre, porque eso nos dignifica, nos honra y queremos que así sea, no por los demás, sino porque yo quiero dar la mejor imagen de mí. A partir de ahí, lo que los demás piensen no nos interesa. Id avanzando en el trabajo de atravesar los miedos, porque precisamente se resuelven cuando los traspasamos y así se progresa. Da igual si todavía nos crujen las tripas o nos genera ansiedad, pero avanzamos. Cuanto más nos vayamos afirmando en esa pureza de manifestación y expresión, más confianza vamos a ir ganando. Curiosamente, cuando uno escurre el bulto, se disfraza, se tapa, se disculpa, y todo eso, seguimos alimentando la inseguridad.
  


  

  
    Cuando ya te vas atreviendo a ser, al principio sudas, transpiras, te cruje, pero termina siendo una dinámica, y lo que ocurre a continuación y después es que ya no te puedes traicionar a ti mismo, no te puedes engañar más, porque no te cabe en el cuerpo, llega un momento en que ya no te cargas de trastos, porque todo esto que vamos haciendo son trastos que nos vamos echando a la espalda, y cuando llega el momento de hacer un balance y de dar un salto en la vida para iniciar una etapa, todos esos trastos se convierten en unos pedruscos muy grandes. A la hora de la verdad, y de producir un salto y una limpieza en tu camino, lo no resuelto es un cachivache que en ese momento del salto, te deja con la sensación de tener que trepar el Everest.
  


  

  
    En el libro El poder de la Tierra está todo el tema de las reflexiones sobre la ética, es uno de los temas que desarrollo ahí, y tiene que ver con lo que estamos hablando hoy: ¿Ya somos éticos al cien por cien en nuestro día a día? ¿Aplicamos, en las cosas, desde las más simples hasta las más complejas, el cien por cien de nuestra ética? Esa traición a uno mismo es un tema para la reflexión, porque, al final, cuando te traicionas en la ética, no estás engañando a nadie: te estás traicionando a ti mismo, y eso, como he dicho, se paga caro. Lo pagas tú caro, porque el arrepentimiento de eso no tiene precio y hay muchas vidas, de mucha gente ahora en el planeta, que están recuperándose de esos arrepentimientos, de muchas vidas de traición a sí mismos, de dejarse de lado, de abandonarse, de no salir a la luz, de no manifestar lo que querían... Muchos de los que están aquí han venido a posicionarse de un modo nuevo y distinto. Probablemente no sea nuestro caso, pero no vamos a entrar en ninguno de estos juegos y resulta muy conveniente dejarse sentir en situaciones donde nuestros talentos estuvieron presentes, para que al sentirlos, podamos hacernos con ellos de una manera completa. Sentir el logro interior, la alegría por el encuentro con ese talento. Hoy habéis tenido ya parte de esa experiencia. Hay que seguirla teniendo. Es la alegría del encuentro con uno mismo, y de estar feliz de haberse conocido. Lo mismo que hacemos fuera con alguien, podemos hacerlo con uno, es la alegría de estar bien en uno, con lo que uno es, y, a partir de ahí, empezar a trabajar para mejorar aquello, transformar lo otro, desde una base que sea sólida. Tenemos ya que empezar a pisar una base sólida interna, que incluso sea inamovible. Es como decir: ‘‘De este punto ya no me muevo’’, porque este punto es real. Toda esta serie de circunstancias que he descubierto en mí, esto que ya sé que soy, va para adelante. Eso es también recuperación de lucidez, de ese bagaje de sabiduría que uno tiene en la conciencia y que va calando, se va filtrando en la vida material. Estar bien apoyado y bien consolidado en uno, con el logro y la alegría de saber que, en efecto, me he encontrado con este talento.
  


  

  


  
    El talento nuclear
  


  

  
    Otra cosa importante es el descubrimiento del talento nuclear. Una vez que hemos hecho este gran trabajo de encuentro con nuestras cualidades y nuestros talentos, vamos a ver que hay uno de ellos que destaca entre todos. O sea, que eres buenísimo en tal cosa y además has descubierto lo bueno buenísimo y fuera de serie que eres en otra, y tienes esa valoración bien sostenida en ti, con mucha alegría y mucha tranquilidad. Ese es el talento que llamo nuclear. Es un talento sobre el que hemos construido nuestro proyecto de vida. Nos conviene detectarlo, porque va a seguir evolucionando y es el que nos va a dar la pista o nos va abrir los primeros tramos y las primeras puertas para el inicio y el arranque de eso que hemos venido a hacer en esta vida a la Tierra. Ese talento lo hemos elegido en otras dimensiones para nuclear lo mejor de nosotros mismos y es un pilar central de lo que va a ser la creación y la construcción de ese proyecto de vida.
  


  

  
    A veces puede ser un talento afectivo. No necesariamente tiene que ser un talento que lleve a la acción ni tremendamente dinámico. El descubrimiento del talento nuclear va a traernos también grandes aperturas en el conocimiento de uno mismo y en el de lo que yo soy como conciencia en otras realidades. No nos olvidemos de que somos todos mucho más de lo que estamos expresando aquí. Aquí estamos menguados, sesgados por el hecho de tener que actuar a través de un cuerpo de materia que todavía es lo que es y porque no tenemos toda la memoria, y mejor no la tengas toda, porque hay cosas que hay que recordarlas por parcelas y por tiempos, porque sino sabotearían la vida. En fin, por todas esas razones que ya hemos visto, la distancia con lo que yo soy en otras realidades sutiles es enorme.
  


  

  
    Y realmente, cuando nos estamos planteando quiénes somos, cuáles son nuestros talentos y el trauma, para poder resolverlo, nos lo vamos a plantear desde la perspectiva humana. Voy descubriendo atisbos y tirando de la hebra de un proyecto de vida que me dignifica y que me hace sentir todavía mejor; voy teniendo conexiones con las realidades multidimensionales y ya admito que no morimos, que la conciencia evoluciona hacia el infinito, que estamos acompañados en el otro lado, y que no estamos solos ni abajo ni arriba. Todo eso nos va dando unos principios de autoconocimiento, que nos hacen sentir más humanos y más dignos.
  


  

  
    Iremos viendo que, a medida que vamos profundizando en todo esto, resolviendo muchas cosas y eliminando el trauma nuclear, viene una segunda etapa en la que nos preguntamos quiénes somos como conciencia, qué estamos sosteniendo en el Universo y de qué nos estamos ocupando en otras realidades, cuando estamos dormidos y en tantos momentos y periodos disociativos donde uno, efectivamente, retorna a casa a reciclar y a recomponer su rumbo.
  


  

  
    Yo he tenido dos experiencias en esta vida donde al despertarme no sabía ni dónde estaba ni de dónde venía, ni si me había muerto, o sea, nada. Son experiencias curiosas, la verdad, te despiertas en tu cuerpo, porque es tu cuerpo, pero no sabes nada, por unos instantes. No es grave, son momentos donde nos hemos ido a casa a recomponer un poco el rumbo.
  


  

  
    Además, las dos situaciones en las que esto me ha sucedido, trajeron, como consecuencia, cambios radicales: vuelves a casa y reajustas.
  


  

  
    Hay un momento en la vida en el que tal vez nos planteemos esto: ‘‘yo ¿quién soy realmente?’’. Parece que ya estoy sabiendo lo que he venido a hacer aquí; parece, porque en la Tierra nunca tenemos la certeza al cien por cien. Vamos a estar tranquilos al respecto, aquí al cien por cien, nada, sólo niveles de aproximación, pero cuando ya, más o menos, vas estando bien orientado, vienen nuevos cuestionamientos y planteamientos.
  


  

  
    Ese espacio-tiempo nos lo tenemos que permitir, porque tiene que ver con el hecho de ser una conciencia, no sólo un cuerpo humano ni un plan lineal hasta la eternidad, sino que, cuanto más te implicas en bajar lucidez al cuerpo, más datos vas teniendo, se abren niveles de compromiso mayores. Esto no se acaba, y para mí es una muy buena noticia, pero sé que no lo es para todo el mundo, porque la calle está llena de gente que piensa: ‘‘No, por favor, no me muevan esto, no me toquen las certezas, no me toquen las creencias; no hagan olas, por favor’’.
  


  

  
    Aquí cada uno está en su elección y su libre albedrío, y no pasa nada, es cuestión de tiempo, de esta o de otra vida. La evolución no para, y el hecho de ir acercándote más al núcleo esencial de lo que tú eres, abre niveles de conocimiento que hoy no nos podemos ni imaginar, y eso hay que verlo con mucha alegría. Poder estar abiertos a lo inesperado, a lo desconocido, a la incertidumbre... Fijaos que son todos los procesos que la física cuántica está espolvoreando por ahí: El principio de incertidumbre de Heisenberg, los agujeros negros de Hawking, y sí, mucha física cuántica, pero la gente no sostiene ninguna incertidumbre. Como no tengas todo atado, y bien atado, y muy controlado, la vida se te va de las manos, pero no tenemos atado nada, no tenemos atada ni la vida, porque nos vamos a ir de aquí en cualquier momento.
  


  

  
    La evolución de la conciencia te lleva a que te puedas mover en unos parámetros donde haya un espacio para lo desconocido, soltar el control, no tengo que tenerlo todo atado, controlado y zurcido. Vamos a dejar espacios de incertidumbre, para eso tenemos que estar muy seguros de lo que estamos haciendo, no se hace a lo loco. Para dejar lugar a la incertidumbre y a lo inesperado, tenemos que estar muy posicionados internamente, muy tranquilos al respecto de lo que estamos haciendo, y entonces vamos a ver que lo nuevo siempre es bueno. Lo mejor está por llegar. No hay nada terrible en nuestro futuro, nada, sólo lo bueno. Entonces, abrámosle la puerta de par en par, porque a veces tenemos la puerta atrancada con interpretaciones de que ‘‘A ver qué va a ser esto ahora’’. Pues algo diferente y positivo, seguro.
  


  

  
    El talento nuclear, el talento maestro, va a sostener nuestro proyecto de vida y va a darnos esas pistas que pueden ser definitivas para activarlo; que al abrir la puerta de ese proyecto de vida, aparezca otro espacio donde haya otros talentos nucleares que, a lo mejor, son los que se van a empezar a utilizar en ese momento. Pero si yo no llego hasta aquí y ocupo este primer espacio, la siguiente puerta nunca se me va a mostrar. A veces son esos sueños arquetípicos que dices: ‘‘No sé, yo me veía en un corredor muy largo y con muchas puertas así a lo lejos’’. ¡Pues anda que no nos quedan puertas para abrir...!
  


  

  
    Vamos a ir ocupando lo que tenemos, vamos a hacer uso de nuestras facultades, de lo mejor de nosotros mismos, para que se puedan ir abriendo más aspectos. La mayoría de las personas no llegan a culminar en todas las posibilidades que se han dado y que proyectaron en el periodo entre vidas para esta vida. La mayoría de las personas no culmina, y no es una cuestión de morirse antes o después; no porque llegues a los cien años has logrado más, o porque te mueras a los 25 has logrado menos. No tiene nada que ver con eso. Hay gente que se está yendo pronto porque lo que venía a hacer lo hizo pronto, a lo mejor era activar la bondad: vino a activarla, la activó, lo logró, y adiós muy buenas, hasta la próxima.
  


  

  
    No es cuestión de tiempo lineal ni de años ni de vejez ni de juventud, es un tema de conciencia, de estar en lo que hay que estar en un tiempo ajustado. Pero, por lo general, la gente se va del planeta y no ha abierto ni la cartilla. Vamos a tenerlo presente como tema y como indagación: ¿quiero abrir la cartilla o no? Preguntitas así para hacerse. Empezad a mover todo esto.
  


  

  
    Siempre es una alegría para mí iniciar y concluir un trabajo así, porque aprendemos todos, y no sé si la que más aprende soy siempre yo, lo siento, pero... (Risas). Vamos a sacar el mejor provecho, todos. Vamos a seguir avanzando y nos seguiremos encontrando siempre que haya el deseo, la oportunidad y el tiempo. Muchas gracias (Aplausos).
  


  



  


  Tema 6


  
    Elevando la conciencia
  


  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Este es un curso profundo, donde vamos a entrar en capas y en niveles de nosotros mismos importantes e interesantes. Para poder elevar la conciencia tenemos que saber lo que es la conciencia, saber quiénes somos, y a eso le vamos a dedicar gran parte de este tiempo compartido, desde un enfoque global.
  


  

  
    En este trabajo vamos a investigar sobre qué es la evolución, a qué le estamos llamando evolucionar y a qué le estamos llamando conciencia. ¿Es lo mismo conciencia que espíritu, que alma? ¿Es lo que se entiende por ser, por unidad? Vamos a ir viendo todo esto para que al final los conceptos se puedan ir cayendo y nos podamos quedar con lo que uno siente que es, con lo que uno reconoce de sí mismo.
  


  

  
    Lo que he ido descubriendo en esta investigación sobre quién soy yo, es que es muy importante que nos planteemos quién soy yo multidimensionalmente. Para llegar a saber quién es uno ahora, en este momento presente, tenemos que abrir el rango de cuestionamiento hacia quién soy yo en el Universo en este momento, ahora mismo; qué es lo que estoy haciendo a nivel cósmico; cuál es mi perfil de conciencia, ese perfil que he venido entrenando desde hace eternidades y que vengo sosteniendo por la fuerza de mis acciones y de mi presencia en tantas dimensiones del Universo donde yo me manifiesto. Me estoy manifestando ahora en muchas dimensiones, porque tengo muchos momentos donde duermo o me disocio, donde no puedo, con total certidumbre o certeza, afirmar que estaba presente al cien por cien. Estoy en un presente continuo multidimensional a pesar de tener un cuerpo humano que constantemente me reclama su atención.
  


  

  
    Quién soy yo multidimensionalmente, cuál es el perfil que a mí me caracteriza como conciencia en evolución, puede haber venido evolucionando por áreas muy diversas: la del sentimiento, la del pensamiento, la del liderazgo, la de la generosidad, la de la energía de amar... Vamos a ir viendo que cuantas más cualidades descubramos en nosotros y más veamos hacia qué tipo de acciones nos sentimos atraídos e identificados, antes nos vamos a ir encontrando y vamos a poder ir armando el mosaico de la realidad que somos, no solamente para descubrir cómo nos podemos quitar unos cuantos problemas de encima y ser un poco más felices, sino para ir llenando ese espacio interno donde uno termina estando completamente tranquilo al respecto de lo que representa, del compromiso que tiene aquí en esta vida con uno mismo y con la Humanidad, por ejemplo.
  


  

  
    Si estamos aquí en un trabajo como este, es porque, de alguna manera, estamos con un grado de compromiso con la Humanidad, sobre todo en los tiempos en los que hemos elegido venir. Independientemente de la edad cronológica que ahora tengamos cada uno, hemos elegido esta vida porque es una vida de corte, que nos va a permitir impulsar nuestra evolución; una vida donde vamos a poder hacer un gran cierre de todo lo que ha sido nuestro pasado en la Tierra, extraer lo mejor de todas esas experiencias y poder abrirnos a lo que va a ser la nueva etapa de vida en la Tierra, una etapa que se caracteriza todavía por un grado elevado de conflicto, porque hay aún mucho miedo en ebullición. Se están abriendo las entrañas de la Tierra, que está vaciando todos sus umbrales, sus espacios donde durante siglos y milenios se ha acumulado el horror de la Humanidad, el sufrimiento, la muerte, la desdicha, el sometimiento y tantas variables que hasta el día de hoy han caracterizado la vida en este planeta, pero esto no va a seguir siendo así.
  


  

  
    Esto que llamamos el mal está tocando a su fin y es muy importante que eso resuene y vibre en nuestros corazones, que estemos muy seguros de que, más allá de las desdichas que todavía se viven en este planeta, podemos aprender a través de todo eso y empezar a vivir con cierto margen, al ver y saber internamente que efectivamente está tocando a su fin.
  


  

  
    Algo que vamos a constatar en los tiempos venideros es el fin de la guerra, por ejemplo. Se acaba ya en la Humanidad la forma de resolver los problemas y los conflictos a través de la confrontación máxima. Creo que este es el único lugar del Universo donde la gente se mata a cañonazos. En dimensiones más sutiles y avanzadas, e incluso en otras realidades donde están organizados como formas de vida, la guerra se considera algo sin sentido. Eso está tocando a su fin y el hecho de expresarlo está colaborando a que se cierre este ciclo.
  


  

  
    Entre tantas cosas que estamos cerrando está esa forma de vida de la que hemos participado en el pasado, y a lo mejor en algún momento en esta vida presente, que consistía en resolver nuestros problemas a través de la ira, de la violencia, del sufrimiento, de la pena y de la tristeza, emociones tan sumamente patológicas que no nos ayudan y que, incluso, ya no forman parte de esa ética que nos caracteriza como conciencias. Para nosotros ya no es ético sufrir, esa es la realidad. Vamos a hablar mucho de la ética en estos días. A nivel multidimensional para esa esencia, para esa realidad de conciencia que yo soy, que ha encarnado en este cuerpo y que ha perdido memoria, pero la está recuperando a grandes pasos, y quiere reubicarse en el lugar que le corresponde, ya no es ético resolver sus temas desde el sufrimiento, desde el dolor, el decaimiento o la desesperanza, porque tenemos ya muchas pruebas atesoradas de que en el Universo sólo hay vida. Las pruebas nos las da el planeta Tierra: todos los días amanece, todo se regenera, todo se renueva, las oportunidades están permanentemente ahí; hasta después de las peores catástrofes naturales o nucleares la vida se organiza otra vez para aparecer, para crecer, para reproducirse. Todo está permanentemente vivo, siempre, en regeneración y en evolución constante.
  


  

  
    Vamos a ir en estos días juntos retomando el hilo conductor de ese quién soy yo, pero ampliándolo verdaderamente a sus máximas posibilidades. Todos los trabajos energéticos van a estar dirigidos también a ese encuentro con uno mismo como ser esencial que es y que evoluciona hacia el infinito. Sé que hay algo con lo que nos cuesta mucho convivir, porque genera un abismo, una gran incertidumbre, que es el infinito, la eternidad, el para siempre...
  


  

  
    Otra cosa que influye mucho es que el alcance de nuestra mirada hacia el futuro lo acortamos por miedo, por inseguridad, por falta de conocimiento, por ignorancia. Me he dado cuenta, por ejemplo, de que las personas tienen mucha dificultad en imaginar una vida feliz. Por eso la eternidad asusta, porque si va a ser en estas condiciones, más vale que se acabe. Nos cuesta mucho imaginar cómo sería vivir con plenitud y alegría constantes, en una creación permanente y con una utilidad y un sentido. Pero en la vida humana a todo le ves el final, porque es como un trozo de eternidad. Una vida humana es una loncha de eternidad. Cortamos una loncha y aquí la estiramos y estiramos gracias al tiempo. Suceden muchas cosas pero en realidad una vida humana es apenas un instante. En la vida humana aprendemos a valorar los inicios, los durantes y los finales, porque gracias a valorarlos, cuando estoy en la eternidad, puedo mantener una presencia despierta y lúcida, y sostenerla.
  


  

  
    Venimos a la Tierra, entre muchísimas cosas, a entrenar cómo es la eternidad despierto y lúcido, porque, cuanto más sutil es la dimensión, más lucidez te demanda y te pide para que contribuyas a sostener esa sutileza y ese nivel de evolución. Si no eres capaz de sostener esa vibración de estar despierto y de contribuir al mantenimiento de esa realidad en el cosmos, te adormilas o entras como en tu mundo, te encierras en ti mismo y te quedas en tu propia burbuja. Sostener la eternidad es todo un desafío y la vida en la Tierra se diseña y se crea para ser capaces de recrear aquí la eternidad; de entender aquí, donde los finales son reales y existen, la continuidad y la eternidad. Eso es un estado interno, ni se compra ni se vende, ni se adquiere en un curso ni leyendo un libro, ya os lo digo de entrada, y supone que me voy poniendo al servicio de mi vida, de mi realidad, de mi cotidianidad, de mis relaciones... Y observo cómo me desprendo de las cosas, cómo soy capaz de soltar, de renovarme y de abrirme. Si lo hacemos con mucha más lucidez nos vamos a dar cuenta de que este es el lugar ideal, es la facultad práctica para entrenar la vida eterna.
  


  

  
    Evolucionar es aprender a organizar la eternidad, cuando empezamos desde aquí, donde todo es perecedero, a contemplar sin miedo ni sobresalto nuestra continuidad. Esto provocaría perderle el miedo a la muerte. ¿Cuál es mi parámetro de medida? La relación que mantengo todavía con la muerte, que sigue siendo la gran maestra, y cómo me empiezo a manejar en esa organización de la eternidad, cómo me posiciono ante algo que la vida, sí o sí, me va a presentar, porque supone el grado máximo de desprendimiento.
  


  

  
    Una de las cosas que nos cuesta mucho a los humanos es soltar, al vivir en la incertidumbre de lo que hay más allá, que puede llegar a ser hasta terrorífico. Nos agarramos a las cosas para darnos un sentido y una identidad, para darnos una serie de recetas y poder convencernos de que está todo bien y la eternidad ya se verá. No son sólo cosas materiales, también son ideas, que no son tan fáciles de renovar. Desprenderse de los sistemas de creencias que la Humanidad ha elaborado como andadores, bastones y sogas para agarrarse y sostenerse en la incertidumbre, es costosísimo.
  


  

  
    Luego está lo que hemos llamado amores y afectos, muy implicados de energía emocional y que no tienen mucho que ver con lo que sería la energía de amar. Son también alimento para nuestros apegos, para darle un sentido a la vida, y tienen un carácter perecedero que, al final, no nos empuja a seguir evolucionando y no nos abre ninguna vía.
  


  

  
    Se trata de mantenernos aquí conscientes, lúcidos, con sentido de la trascendencia y de la continuidad, en un proceso creativo constante, que supone un desprendimiento natural de todo aquello que ya fue. La vida es como el tarro de la mermelada, una vez que te has comido la mermelada, el tarro lo reciclas y lo sueltas, pero hay gente que conserva y colecciona los tarros, y las cajas de zapatos..., ‘‘por si acaso’’, y vamos a guardar también un poco de cuerda por si un día tengo que hacer un paquetito... Observaos y visualizaos por un instante en vuestra casa: ¿realmente dice de vosotros? ¿Hablaría con fidelidad de lo que uno es o hacia dónde uno está evolucionando?
  


  

  
    Cuando verdaderamente hacemos cambios, todo cambia en nuestra vida, y cambia también el hábitat: hay necesidad de pintar, de renovar, de tirar cosas... ¿Cuánto tiempo hace que no tiráis algo, que no os desprendéis de algo? ¿Cuánto tiempo hace que no practicáis el saludable gesto de reciclar, vaciar y soltar?
  


  

  
    Si vamos a hablar de elevar la conciencia, tenemos que pisar tierra: a ver, ¿dónde estoy plantado yo? ¿Desde dónde parto y hacia dónde me voy a elevar? ¿Qué nivel de elevación estoy buscando? Vamos a ver lo que va a ir moviendo este encuentro con respecto a las bases que ahora mismo estoy ocupando y desarrollando en mi vida cotidiana. No solo conmigo, sino con la gente que me rodea.
  


  

  


  
    Claves para el salto de conciencia
  


  

  
    Evolucionar es aprender a organizar la eternidad, empezar a vislumbrar posibilidades, a ser capaces incluso de utilizar nuestra imaginación, de poder imaginar otros mundos. Yo os diría que a partir de ahora os atrevierais a imaginar mucho más. Yo sé que la imaginación es un elemento casi prohibido, lo han estado demonizando y socavando en su valía y su capacidad. Parece que imaginar es una cosa muy fantástica de mentes muy ingenuas, de los niños, o de los locos. Atentos porque la imaginación es un proceso creativo de la conciencia, necesario para la formulación y la construcción del pensamiento, indispensable para que la mente pueda fluir y traer datos de la conciencia al cerebro humano.
  


  

  
    Atreveos, empezad a darle espacio a esas ideas o esas escenas que vienen de repente y surcan nuestro pensamiento en determinadas situaciones. Os debe de pasar, por eso lo comento, a mí me ocurre muy a menudo. A veces son situaciones redondas, completas donde, por un instante, te ves incluso diciendo algo en ese contexto o a esa persona; es algo rápido, súbito, que atraviesa vuestra línea de pensamientos y produce algún tipo de sentimiento o emoción, no nos deja indiferentes. Es mental, pero moviliza el mundo interno.
  


  

  
    Una de las claves que puede estar también activándose para que la Humanidad pueda avanzar, es que se empiece a activar nuestra sensibilidad, desde el nivel en que cada uno se encuentra ahora mismo. Un gradito mayor de sensibilidad supondría la capacidad de resonar con un montón de situaciones que, hasta ahora, para muchísima gente, son impensables. El camino para que esa posibilidad se instale en la especie humana y ayude a la gran masa a dar un primer avance, empezaría, entre otras muchas cosas, por la imaginación, así que dejad ya de descartar inmediata y definitivamente los procesos imaginativos de vuestra vida.
  


  

  
    Otro proceso sería la intuición. Los mayores saboteadores de las intuiciones son las propias personas. La intuición ocurre con carácter de certeza y trae una información puntual, rápida y directa de un acontecimiento que puede ser de ti mismo con respecto a lo que tienes que hacer, a lo que ha sucedido, a un caso en concreto al que estabas dándole una vuelta y te viene la solución o la visión ampliada de por dónde van las cosas. Atentos porque no es un proceso racional, no surge de una reflexión sostenida, sino que atraviesa todo lo que es el sesgo de nuestra presencia en la vida humana y se instala en el mundo interno con ese carácter de certeza.
  


  

  
    Además de la imaginación y de la intuición, tenemos la capacidad de visionar y de atrevernos a vernos en el futuro: cómo queremos estar en el trabajo, en lo afectivo, en la vida cotidiana...; cómo queremos estar viviendo. Atreveos, daos el tiempo interno, un instante al día, para volver a la naturaleza de vuestros anhelos y de vuestros sueños.
  


  

  
    ¿Cómo pensáis que nos llega y se instala en el cerebro humano los contenidos de nosotros como conciencia multidimensional, mucho más que cuerpo, mucho más que cerebro y mucho más que vida humana? ¿Cómo os imagináis que llega nuestra propia información para que, en este cuerpo, podamos hacernos cargo de esa totalidad que somos? Pues llega así, de una forma sutil, como si fuera un sueño, una visión, un anhelo... Cuántas cosas que de niños queríamos ahora nos damos cuenta de que no eran fantasías. ¿Qué ha pasado? ¿Porqué he dejado ese espacio intransitable? ¿Por qué no he ido en esa dirección? ¿Por qué no estoy viviendo al borde del mar, o en la montaña, o en aquel país? ¿Por qué no he aprendido ese idioma? ¿Por qué no me he dedicado a hacer esas cosas?...
  


  

  
    La conciencia, que no es materia y que tampoco es energía, porque es muchísimo más, tiene el conocimiento de todo lo adquirido y vivido multidimensionalmente desde hace eternidades. Eso que nosotros somos, concentra y reúne la experiencia, y todo lo vivido y experimentado en tantos lugares del Universo desde hace eternidades. Entonces aparecemos aquí, en la cunita, y parece que es la primera vez y que sólo se vive una vez. Pero está visión es absurda, es más, estoy convencida de que esto no le cabe en la cabeza a nadie, lo que pasa es que el nivel de abotargamiento y de negación al que podemos llegar es muy grande, y, con tal de no abrir el corazón y atrevernos a ser, al final decimos: ‘‘No, no, es que no hay nada después, esto se acaba aquí’’.
  


  

  
    Lo que vemos en esa negación es un miedo feroz a la propia trascendencia, a la propia continuidad de la vida, a que eso sea posible. Me he dado cuenta de que muchas personas le temen a las experiencias sutiles, trascendentes, y prefieren no saber ni tocarlo por si fuera verdad, porque se verían obligados a tener que cambiar muchísimo. Vamos a ver qué hay detrás de toda esta oscuridad, de toda esta sinrazón, porque es mucho más que planteamientos filosóficos, materialistas o paradigmáticos.
  


  

  
    En esto de ser uno mismo nos tenemos que atrever con la eternidad. Este planteamiento lo hago muchas veces, sobre todo cuando desarrollamos el tema de la muerte, pero está apareciendo aquí porque es parte de nuestra realidad. Nunca estamos más vivos que cuando la muerte está cerca, todo se activa; sin embargo, qué pocas veces nos atrevemos a imaginar cómo queremos morirnos.
  


  

  
    Esto tiene que ver con elevar la conciencia: dónde estoy todavía agarrado, dónde están todavía mis miedos y qué es lo que no deja que yo pueda despegar, ni siquiera con algo que ya lo tenemos incorporado evolutivamente: el pensamiento. El pensamiento es una variable magnífica que nos permite abrir vías, frentes y atrevernos a penetrar en lo insondable. Cuando tú empiezas a pensar en las cosas, a imaginarlas, a ponerles energía, están cobrando vida. Si eres capaz de pensar algo, ya puedes hacerlo.
  


  

  
    Esta es la fuerza y el poder de la conciencia, que, al usar sus recursos naturales, evolutivos y evolucionados que tiene y maneja, está obrando efectos, no solamente en la materia, sino a nivel multidimensional. En la materia cuesta más verlo, porque la materia es la que nos está haciendo pasar la reválida. Aquí nos estamos examinando. La materia es dura, en el sentido de que hay que abrirla, hay que penetrarla, y esto no lo haces con la mente, hay que ponerse físicamente, hay que poner el cuerpo. La materia todavía no entiende de procesos mentales. ¿Quieres abrir una zanja? Coge el pico y empieza a cavar o a ahuecar, o si quieres construir, empieza a poner los ladrillos uno encima de otro y construye la pared. Estamos aquí moviéndonos en una realidad que no se anda con tonterías y que tarda más que los procesos de la mente, porque la materia tiene un gran arrastre y está, además, saturada de sufrimiento.
  


  

  
    El tiempo que tardo en lograr algo, desde que lo veo y lo siento con el pensamiento, hasta que se concreta, me está dando la pista, sobre todo, del grado de dificultades que todavía tengo que salvar y resolver, o me está indicando mi capacidad para poder esperar y sostener, y con eso aprendo. Esta es otra cualidad que a veces se nos olvida que existe, porque lo piensas y ya lo quieres, y te viene la impaciencia, el desaliento y la desgana.
  


  

  
    Observad, vamos a trabajar mucho en esto, porque también vamos a recuperar nuestros sueños, aquello que nos importa y nos interesa en este momento de nuestra vida, aquello que todavía no ha culminado, aquello que hemos dejado de lado por imposible. Elevar la conciencia supone que el planeta la está elevando también, porque él es nuestro reflejo, y la Humanidad materializa la energía de amar del planeta. La Tierra está abriéndose, nos está desvelando sus tesoros, está sacando todo lo que ha sostenido durante eternidades, para hacer su salto y hacerlo con nosotros.
  


  

  


  
    El dominio energético
  


  

  
    Otra cosa interesante del hecho de ser una conciencia y de evolucionar, es que supone el dominio y el manejo de múltiples variables de energía. Quitaos la idea de la energía como un todo, es el combustible de la vida y la vida que vivimos en todos los lugares del Universo es una vida energética, por supuesto. Desde ahí estamos de acuerdo en que todo es energía. Ahora bien, vamos a matizar, la energía está constituida de variables, de especializaciones. Por ejemplo, el pensamiento es una variable energética y es una adquisición que la conciencia ya ha hecho en su trayectoria evolutiva; toda la gama de sentimientos, cada uno de ellos, es una variable energética: la generosidad, la paciencia, el altruismo, la amistad, la paz, la empatía...
  


  

  
    El Universo está constituido de conciencia, seres, millones y millones de seres, que no son energía, son mucho más. La conciencia es mucho más que energía porque la organiza, la crea, la atrae, la repele, la maneja, la transforma. El Universo existe porque existe la conciencia que lo está permanentemente pensando y sosteniendo. Y eso que llamamos energía, son variables, cualidades, infinitas, tantas que ni siquiera las conocemos. Muchas veces puedes entrar en sintonía con un sentimiento que no sabes ni cómo interpretarlo, y que te produce además una sensación extraña, no tiene definición interna, es como una calidad que se te escapa.
  


  

  
    El Universo está lleno de seres y de bandas vibratorias que tienen cualidades energéticas distintas. Nosotros vamos evolucionando en la medida en que somos capaces de manejar con soltura, en singular y con total dominio, algunas de esas variables. Aquí en la Tierra, entre tantísimas cosas como estamos haciendo y que nos vamos a llevar como recompensa cuando finalice toda esta enseñanza, todo este Programa Humanidad, va a ser la adquisición en propiedad y en singular de la energía de amar.
  


  

  
    Como la materia todavía no está preparada para acoger una vibración tan poderosa como es la del amor, en el mientras tanto, para que los cuerpos se vayan maleando y siendo más permeables, está el mundo emocional. La estrategia de evolucionar en la Tierra es fabulosa, porque tiene una riqueza de matices que ni siquiera somos capaces de valorar ni agradecer. Las emociones, en realidad, son unas estrategias que están a mi disposición para que este cuerpo se vaya permeando y flexibilizando, y pueda un día estar en disposición de recibir esa vibración.
  


  

  
    Ese es el gran regalo que nos vamos a llevar de la Tierra, ese es el gran tesoro que hemos venido a buscar, esa es la propuesta que nos hicimos todos un día, cuando estábamos ahí en otros planos organizando la vida en la Tierra, nuestra evolución y el salto evolutivo que necesitábamos dar en todas esas dimensiones sutiles. Este lugar es mucho más valioso de lo que pensamos, y la evolución consciente se va a dar aquí, en la Tierra. Cuanto más receptivos estemos y más podamos contribuir a la flexibilidad de nuestro cuerpo humano, a que sea permeable a tantas cosas y drene toda la densidad acumulada y no resuelta, más vamos a contribuir a la adquisición de la energía de amar y a la materialización de este planeta como lugar de referencia para impulsar y propulsar el salto de conciencia.
  


  

  
    El paraíso es este, pero depende también de cómo vayamos nosotros contribuyendo, desde nuestro paraíso interno, a que se materialice fuera y sea el logro de toda la Humanidad, para poder decir que hemos conseguido vivir aquí en paz, en equilibrio, y reconocernos los unos a los otros, mantener la continuidad de la memoria y de la presencia de cada uno, al saber quién es, acordase y poder entrar y salir del planeta con total conciencia.
  


  

  
    Todo esto de ser uno mismo y de evolucionar y elevar nuestras potencialidades y nuestras capacidades es todo un desafío que, indudablemente, nos hemos propuesto para esta vida, tengamos la edad cronológica que tengamos. Lo importante es que de aquí nos vamos a ir lúcidos, es decir, plenamente conscientes de quiénes somos, de lo que hemos venido a hacer y de haberlo hecho. La conciencia lúcida es la que sabe lo que tiene que hacer y lo hace. Esto es parte del salto de conciencia.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cómo se mueve ficha?
  


  

  
    Respuesta: Tranquilo, que lo vamos a ir viendo. Todo el Programa Evolución Consciente©, toda mi dedicación, es para eso. Eliminar los miedos y drenar el sufrimiento son los primeros pasos: cómo estamos con respecto a esto, cuánta conciencia tengo de lo que me queda por resolver y si lo estoy haciendo... También es importante tener conciencia de lo mejor de mí: mis mejores talentos, mis mejores cualidades, para ponerlos al servicio de toda esa limpieza y de toda esa presencia regenerada y renovada. Esa es la condición sine qua non, pero en este curso nos vamos a subir más arriba, no porque nos vayamos a distanciar de nada, sino porque la perspectiva de ver las cosas desde otro lugar nos va a ayudar a encontrar mucho mejor la mácula, la motita que me quedaba por pulir, aunque la base del trabajo esté ahí, en drenar definitivamente el sufrimiento y estar en la valoración completa, natural y necesaria de uno mismo.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cómo sería mantener una presencia lúcida constante y un nivel de vibración más alto?
  


  

  
    Respuesta: A partir del momento en que hemos acabado con el sufrimiento, y en el espacio que queda liberado, se va instalando toda la vibración de tus mejores cualidades que van encaminándote necesariamente hacia tu proyecto. Tu tiempo empieza a ser un tiempo útil que empleas en tu proyecto de vida. Hemos venido aquí a sanarnos y a dejar la huella en la Tierra de nuestra presencia, de nuestro proyecto de vida, que es nuestra contribución a la Humanidad. Y, cuidado, que ser cocinera en una escuela de niños puede ser un proyecto de vida, porque esos niños van a comer la comida más sana, más rica y más amorosa de todos los colegios del planeta. Eso puede ser un proyecto de vida, no se trata de ir liderando no sé qué historias.
  


  

  
    Cuando estamos en nuestro proyecto de vida el nivel vibracional se dispara. ¿Por qué? Porque la vibración de los talentos y de lo mejor de uno mismo es muy alta, comparada con la vibración del sufrimiento, que es baja, es densa, se cronifica, te enferma y te mata. Con lo otro podríamos incluso ampliar plazos en la materia, de este cuerpo. Si ya estamos en la vida lúcida, supone que estamos utilizando la totalidad de nuestro cerebro, que nuestra creatividad está siendo del cien por cien permanentemente y el cuerpo está vitalizado, jovial, dinámico, lleno de vida, hasta el momento que decidamos irnos. No es que nos vayamos a perpetuar aquí.
  


  

  
    Esto tiene que ver con un aprovechamiento de los recursos y con un estar en lo mejor de uno mismo permanentemente. Visualizar esto e imaginarlo es también lo deseable. Como decía al inicio, vamos a empezar a imaginar cómo voy a estar todos los días contenta y feliz. Ahora mismo no nos cabe en el cuerpo. ¿No os dais cuenta de cómo os quitáis la alegría de encima? Con una facilidad... Llamando a todo el mundo por teléfono, poniéndolo en Facebook cuarenta veces, escribiendo no sé cuántos emails, y, mientras tanto, el cuerpo no se ha enterado de nada, las células no se han enterado de la alegría, nos la quitamos de encima con mucha facilidad. Yo os recomiendo que, a partir de ahora, los momentos felices os los quedéis, por lo menos, 24 horas para vosotros solos. A ver si sois capaces, para que veáis la vibración que tienen las notas altas, no caben en el cuerpo. Estar en una vida lúcida es estar en esa vibración sin que se nos vaya de las manos, sin que nos dé un ataque al corazón, sin que se convierta en una emoción que tengamos que soltar.
  


  

  
    Pregunta: A veces, cuando siento una alegría inmensa, noto que el cuerpo no lo tolera.
  


  

  
    Respuesta: Hay que ayudar a la materia a que se vaya abriendo.
  


  

  
    Pregunta: Esos momentos que cursan en el cuerpo, por ejemplo con fiebre, aunque sea por una alegría inmensa, y te tomas tus 24 horas, ¿te metes en la cama y disfrutas de ellos? Es que como mi cuerpo a la mínima se destempla... Antes se destemplaba con los disgustos y ahora se está empezando a destemplar con lo bueno... Me gustaría poder meterme en la cama tranquilamente.
  


  

  
    Respuesta: Sí, igual, porque a lo mejor la fiebre es una manera que tiene el cuerpo de recibir esa vibración: se inflama, sube de temperatura o genera desconcierto, porque es materia. No debemos asustarnos. Vais a ir viendo, y lo estaréis ya constatando, que hay fases a lo largo del año, momentos o estados donde, a lo mejor, empezáis a sentir una presión en una parte del cuerpo... Lo que ocurre es que estamos abriendo espacio nuevo en la materia y esto puede cursar con cualquier síntoma: una gripe, un poco de fiebre, con somnolencia, temporadas en las que hay que dormir un poco más, entonces no os castiguéis, descansad.
  


  

  
    Yo diría que también hay que empezar a escuchar más al cuerpo. El cuerpo va a ser el gran protagonista ―ya lo está siendo y lo va a ser mucho más― porque la energía de amar se va a concretar en el cuerpo, porque los cambios se van, necesariamente, a materializar en él. Es tiempo de empezar a escuchar también lo que tiene para contarnos, y vamos a tener que cambiar la interpretación que hacemos de sus señales, porque su forma de contárnoslo va a ser la misma que cuando nos dolía y sufríamos mucho. El cuerpo nos está hablando de que hay una zona en él que concentra una gran cantidad de energía y ahora mismo lo que queremos es saber qué hacemos con ella y cómo podemos darle el mejor uso a esa energía. En el pasado lo interpretábamos con alarma y urgencia y ahora lo interpretamos de otra manera. Atentos, porque se va a ir como rasgando, pero no mal, esto está produciendo un efecto de ampliación para dar cabida a otra forma de expresarnos, de vivir, y al dominio de la energía. Si nosotros queremos terminar materializando, eso es una cuestión de dominio energético, supone sostener en el cuerpo la fuerza de lo que estás ideando, que no se afloje nada, y puedas trasvasarlo por el cuerpo y lo concretes fuera.
  


  

  
    Pregunta: Reflexionando sobre la materialización, que parece como magia, pensé que el ser humano está materializando continuamente. No es una magia, es una realidad constante y continua.
  


  

  
    Respuesta: Es así todo el tiempo, es empezar a asumir eso y a verlo como lo natural.
  


  

  
    Pregunta: Pero el tema es el objetivo y desde dónde parte esa materialización, porque se pueden construir edificios fantásticos o que sean un desastre.
  


  

  
    Respuesta: Es el objetivo, es la ética que le ponemos, es el nivel de limpieza y de transformación que tenemos y la intención a la hora de hacer las cosas. No materializamos más porque haríamos desastres, y no se trata sólo de la intención, sino de sostener esa energía en el tiempo. Tú, con la mejor intención, dices: ‘‘Para que mi hija no sufra, voy a evitarle tal o cual vivencia’’, y ya le has quitado una forma de adquirir conocimiento, que era a través de vivir una experiencia. En realidad lo que nos tenemos que quitar de encima es el sufrimiento, no las experiencias.
  


  

  
    Pregunta: ¿En algún momento el sufrimiento ha sido positivo para la historia de la evolución del ser humano o siempre ha sido negativo?
  


  

  
    Respuesta: Lo hemos vivido así, negativamente, sí, porque duele. Pero en realidad el sufrimiento es solamente una manera de obrar y de penetrar en la materia; es una forma de abrir la materia. Imagínate si el árbol se resistiera a que la yema produjera la hoja, o una mujer embarazada que se resiste a parir en el último momento, con nueve meses ya y todo dilatado. La resistencia a penetrar en otra calidad de energía, desde una energía más sutil a una energía más densa, es lo que hemos llamado y vivido como sufrimiento. ¿Duele? Sí, pero si verdaderamente no nos resistiéramos y avanzáramos en la gestación ―o en la vivencia y en la realización― de la experiencia, sería una situación vibratoria que tendría una repercusión. Ahora bien, como el humano es como es, ha utilizado esa variable, esa fuerza de entrada y penetración del conocimiento en la materia, para someter, manipular y utilizar a los demás y a unos contra otros. En el sufrimiento estás paralizado, es la manipulación y el estancamiento evolutivo total. Por eso esta humanidad está todavía tan troglodita en términos de la evolución de la conciencia, porque debido al sufrimiento, que ejercemos sobre nosotros mismos y sobre los demás, nos quedamos parados. En vez de a avanzar, volvemos a la Tierra a reparar, a ver si en ésta consigo quitarme el trauma nuclear ya de encima, y no solamente no te lo quitas, sino que le añades dos o tres capitas más. Hay mucho que hablar del sufrimiento, pero en términos resolutivos, porque, como esa lacra, esa losa, no se levante y se licúe, ni salto de conciencia ni nada que se le parezca. Es que, además, si no atravieso el sufrimiento, no puedo abrir el corazón ni sentir realmente, sin densidad, sin intensidad, sin patología...
  


  

  
    Pregunta: Las personas que en nuestra vida te dan la sensación de no tener el dominio de la energía, en este caso del pensamiento, como pueden ser las que tengan una enfermedad mental, una discapacidad, un autismo o un alzhéimer, ¿qué ocurre con ellas?
  


  

  
    Respuesta: Eso no es un problema evolutivamente, ni un impedimento. Las enfermedades seniles y degenerativas en la tercera edad, o las demencias, son a veces estrategias de aquietamiento, por lo que voy viendo, lo que pasa es que a todo esto habría que dedicarle tiempo de estudio. Se da en muchas personas muy férreas, rígidas y controladoras en sus conceptos o en sus ideas, y es una forma de, en la fase final, poder ablandar todo eso y que la mente pare. Es una etapa donde ya no pueden hacer ese uso desde esa rigidez, y prueba de ello es que son personas que, al final, terminan inspirando mucha ternura, muchas ganas de ayudarlas.
  


  

  
    Pregunta: Estoy muy sereno, potente y me siento bien, incluso voy viendo la energía cómo entra y sale de mí por diferentes zonas, pero tengo muchos dolores e inflamaciones en el cuerpo, mucha debilidad también, incluso duermo muy mal, ¿qué me puede estar pasando?
  


  

  
    Respuesta: Pero, ¿le estás pudiendo dar otra interpretación a lo que te está pasando?
  


  

  
    Pregunta: Acabas de decir que lo interpretamos como sufrimiento, pero ya no lo es. Lo he interpretado diciendo: ‘‘Vuelvo a las andadas, es un retroceso en mi estado cuando ya no estoy tan mal’’.
  


  

  
    Respuesta: Es que esto es una clave, lo que pasa es que se están terminando de drenar contenidos que tienen que salir, y más vale no resistirse.
  


  

  
    Pregunta: Es como que esta vibración, cuantas más sanaciones hago, más potente es. Como una energía que noto a través de mí, que me hace sentir bien, pero ha sido algo externo.
  


  

  
    Respuesta: Sí, pero si no hemos terminado de soltar en los procesos de sanar, o más bien de ayudar a otros a que se sanen, piensa que todo eso pasa mucho por nosotros. Si todavía hay obstáculos de nuestra propia historia personal que no se han drenado, eso también se va a potenciar, pero para que le pongas una mirada diferente y distinta. Tendrás que averiguar qué energía es esa, porque lo que no podemos es ir caminando en la evolución consciente con misterios. Tira de la hebra, porque algo importante, por lo menos en los términos de este trabajo, es que uno quiera saber lo que está pasando. No se trata de delegar fuera. Aprovecho tu ejemplo para matizar esto.
  


  

  
    Nosotros, en el dominio consciente de la energía, de la que somos capaces de manejar en cualquier momento, tenemos que saber su procedencia, y para eso es importante preguntar, nada de quedarse en lo bonito y lo agradable, sino preguntarse: procedencia, de dónde viene, cómo la estoy trayendo, dónde la voy dirigiendo, para qué la quiero... Sed los dueños de vuestra vida, no deleguéis el poder de ser uno mismo en nadie, ni siquiera en los colegas, porque un compañero de evolución nos va a ayudar precisamente en todo lo que sea aclarar cosas, trabajar en conjunto y por afinidad, no va a alimentar ni nuestras supersticiones ni nuestros misterios.
  


  

  
    Yo daría prioridad a saber la procedencia, la utilidad y con qué fin, por qué está llegándome esta avalancha de energía ahora mismo, y no solamente dejarme bañar por ella. Atentos a esto, no perdáis en los trabajos de energía el hilo conductor con la causa, la realidad que se está moviendo. Ahí es donde la intuición nos va a ayudar y nos sirve. Cuanto más entrenéis lo intuitivo, con más rapidez va a venir la información, la respuesta, la conclusión, el conocimiento que necesitáis en una situación determinada. Eso es estar lúcido, por ejemplo. Cuanto más os preguntáis, cuanto más queréis vincular las cosas y saber, cuanto más estáis al mando de vuestros procesos energéticos, más lucidez estáis adquiriendo.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cómo podemos saber si la Tierra va a dar un salto evolutivo? ¿Cómo lo podemos demostrar? ¿Cómo lo puedo ver yo? Y, además, todavía somos cuatro gatos los que nos estamos implicando conscientemente, no llegamos a la que llaman masa crítica. ¿Cómo sabemos que va a pasar?
  


  

  
    Respuesta: Lo demostrable de ese tema ya lo vamos a ir viendo. Todo parte del diálogo que mantengo con todos los equipos multidimensionales que apoyan este trabajo. Esto del final de las guerras es algo que me lo han dicho, ya está cerrado ahí arriba. A partir de ahora se tiene que ir agotando lo que esté en marcha, es como agua hirviendo, todavía queda lo que está en ebullición hasta que se reabsorba y se consuma. Estamos en un proceso. Lo que tenemos que tener es la vivencia del proceso. Dices que somos cuatro gatos y estoy completamente de acuerdo contigo, pero no nos podemos olvidar de todos los que están naciendo. En realidad, nuestro compromiso, el de los que ya estamos aquí más maduros ―me da igual si eres maduro con 24 años o con 55―, es el de ponernos a nuestra tarea para dar el sostén, crear la estructura mínima necesaria y dar el soporte para todos los niños que ya están naciendo y que son los que van a generar el reemplazo. Esto puede ser como un tablero de dominó donde luego tiras una pieza y el tablero cambia por completo. Esto es todo un plan que tiene un siglo por delante.
  


  

  
    Pregunta: ¿Existe algo que trasciende nuestra vida concreta, los límites de nuestra vida individual y traspasa y llega más allá, a un nivel social invisible?
  


  

  
    Respuesta: Sí, esto es lo que tenemos que llegar a sentir y a vivir, porque si no, se trata de creer o no lo que yo diga. Es empezar a sentir la fuerza creadora de la visión, lo que eso asienta en mi sentimiento, y la coherencia que tengo en las acciones cotidianas, con respecto a cómo estoy soltando mis miedos y mi dolor, y abriéndome a mi propio cambio. Todo esto tiene unos efectos impresionantes. Vamos a suponer que, ahora mismo, somos unos cuantos millones los que tenemos la potencia suficiente como para poder sostener toda la patología que se tiene que ir reabsorbiendo hasta su extinción. Eso es lo que tenemos que valorar: una persona lúcida puede sostener y revertir la patología de cientos de miles de individuos por su sola presencia.
  


  

  
    Pregunta: ¿Tú sabes un poco cómo se produce ese mecanismo o no tienes ni idea?
  


  

  
    Respuesta: Ese mecanismo se hace desde el trabajo personal.
  


  

  
    Aquí la clave y la base de todo es el trabajo personal tuyo.
  


  

  
    Pregunta: Eso lo tengo claro, pero ¿cómo trasciende lo físico en lo concreto de tu vida cotidiana? ¿Cómo sabes que tiene un efecto multidimensional?
  


  

  
    Respuesta: Lo vas a empezar a ver en el resultado de tus acciones desde ese lugar tuyo regenerado y trasformado. Vas a ver que en tu familia empiezan a cambiar cosas, que a lo mejor en el trabajo se empiezan a mover, que tú haces cambios de profesión y ya vas a otro lugar donde hay gente mucho más afín con la que te puedes organizar para una determinada tarea. Vas a ir viendo cómo vas descubriendo tu proyecto de vida cada vez más, y eso va teniendo unos efectos que, para empezar, te hacen feliz. De momento estamos en una fase muy preliminar, empezó hace muchísimo tiempo, pero a pesar del acelerón que tenemos, aquí las cosas van despacio.
  


  

  
    ¿Cómo puedo empezar a constatar que está ocurriendo? Por el grado de felicidad interna que disfruto todos los días. Aquí hay una pregunta del millón: ¿cuántos minutos u horas al día estoy en paz, sereno y conmigo mismo, a gusto, convencido, sin dudas terribles, sin inseguridades latentes? Tenemos que ir ampliando esa cota a partir de una acción que se concreta realmente en hechos. La familia se da cuenta de que estoy cambiando, mis amigos se dan cuenta de que estoy cambiando, y eso va moviendo. De momento es así, porque todavía no dominamos la energía lo suficiente como para que todo eso tenga un efecto enormemente transformador. Por ejemplo, si tengo que decir cuál es el grueso de mi trabajo multidimensional en este momento, en lo que estoy centrada y focalizada, es en la desintegración de la malignidad: terrorismos, guerras, mafias y oscurantismos. Estoy trabajando en eso. A partir de las evacuaciones masivas y de todo mi trabajo, yo estoy ahí. ¿Efectos? Los voy viendo.
  


  

  
    Pregunta: Lo de la masa crítica está demostrado, el efecto del centésimo mono...
  


  

  
    Respuesta: Sí, pero es que la masa crítica no se ha dado todavía y, como no se ha dado aquí abajo, estamos haciendo lo que podemos. Yo creo que el siguiente paso es que nos vamos a empezar a encontrar. Muchos hemos trabajado muy en solitario durante muchos años. Ahora, el resultado o el premio a esto va a ser que nos vamos a empezar a encontrar y ya no va a ser un trabajo en solitario, sino que va a empezar a resonar. Este sería el próximo paso, el que tenemos más inmediato. Va a ser el de un trabajo mucho más integrado entre afines, vamos a empezar a encontrarnos, que no quiere decir que tengamos que estar todos juntitos y haciendo lo mismo, sino que vamos a ir creando un cuerpo relacional, una red vinculativa donde vamos a saber que, aquí o allá, hay gente con la que podemos contar y a la que podemos hacer partícipes de nuestros proyectos, y nos vamos a tener en cuenta para ir aupando a todos los niños que están llegando, que son el tesoro de la Tierra, y a las generaciones de reemplazo cuando empiecen a llegar. Vamos a ver cuándo empezamos a observar esto, yo todavía no he visto ninguna conciencia lúcida en ningún puesto de poder en este planeta a día de hoy, pero sí lo quiero ver y probablemente va a ser alguno de estos jóvenes, conciencias que están llegando con una carga menos densa que la que trajimos nosotros, con otras características y a los que vamos a acompañar, porque nos van a buscar a nosotros. Mi próximo trabajo va a ir encaminado a los niños.
  


  

  
    Es importante ir viendo dónde vamos a ir empleando el tiempo que tenemos por delante y los recursos que ya hemos desarrollado y tenemos a nuestra disposición. Claro que queremos ver resultados, pero es que la masa crítica todavía no está, se tiene que dar arriba primero, y, cuando se dé arriba, cuajará abajo, y eso es lo que está empezando a ocurrir. La conformarán todas la poblaciones de seres que no tienen cuerpo humano, tremendamente evolucionados, que están mirando a la Tierra para acompañar este proceso, porque este no es un proceso de la Tierra, es un proceso del Universo.
  


  

  
    Todas las poblaciones de ahí están también con un nivel de organización máximo que no tenían, probablemente, hace diez o veinte años. No idealicemos el otro lado como que allí todos son seres superiores, grandes maestros ascendidos, no; ahí se tienen que organizar igual que nos estamos organizando aquí, porque como es abajo es arriba. La masa crítica se está empezando a dar arriba, de tal forma que, cuando cuaje ahí, aquí empezaremos a ver los efectos. Vamos a empezar ya a confiar más los unos en los otros, porque nos vamos a empezar a reconocer y a reencontrar.
  


  

  
    Pregunta: Este encuentro es un ejemplo: hay personas que me dijeron que iban a venir y no han venido y otras que me las he encontrado aquí.
  


  

  
    Respuesta: Sí. Ahora mismo hay un montón de proyectos que han ido surgiendo de todas estas convocatorias, toda una serie de movimientos para poder ampliar la difusión de este trabajo, que no busca tener seguidores, sino activar conciencias para que cada uno haga lo que ha venido a hacer. Hay todo un movimiento que yo, en veinte años que llevo aquí picando piedra, no había visto. De esto de caminar en solitario tengo para contaros lo que queráis y más. Se acaba también esa etapa del individualismo, en el sentido de coraza y de protección, y este va a ser un paso que vamos a ver y espero que seamos capaces de reconocerlo, por lo menos nosotros, los que estamos con este entusiasmo, que no es una fe ciega, sino un entusiasmo real.
  


  

  
    Mis conversaciones con todos los equipos tratan de esto. Hay mucha información que ellos me transmiten y hay otra que la tengo yo. Vamos atando nuestros cabos y esto es lo que puedo compartir con vosotros. ¿Que a unos cuantos o a muchos les parece locura? Me da igual. Lo que piense la gente me da exactamente lo mismo. Lo que me importa es el grado de resonancia que tiene en quien lo tiene, eso es lo único que me importa, porque yo he venido a hablar a mis afines. Si al final resulta que toda la Humanidad es afín, genial, la más feliz yo; pero en un primer tiempo hay que bajar la cota y pensar que, por lo menos, espero y deseo encontrarme con mis seres afines, con los que un día programamos ahí arriba venir a hacer el cambio de pensamiento en el planeta. Esa es la finalidad de este trabajo: cambiar el modo de pensamiento de esta humanidad. ¿Cuánto va a llevar? Pues lo que quieras, y volveremos más veces. Vamos a volver muchas más veces porque esta es una hebra que ya la plantamos hace mucho tiempo, no es de esta vida, la hemos venido sosteniendo...
  


  

  
    ¿cada 500 años? Pues a lo mejor. Y a plantar la hebra otra vez. Entonces, vamos a seguir, pero en ésta nos vamos a llevar resultados, ya lo creo que sí.
  


  

  


  
    Primer trabajo energético
  


  

  
    En este ejercicio Paloma propone realizar una primera sintonía con nosotros mismos, con nuestra fuerza interior...
  


  

  
    ‘‘La propuesta es esta: Quiero sentir la fuerza interna, la fuerza de mi verdad, la fuerza del conocimiento que tengo, aunque no lo recuerde, y que se vaya filtrando al cuerpo humano. Me voy a hacer con él a partir de esa confianza, de esa libertad interior, de esa alegría de estar vivo en este momento de la historia de la Humanidad, y, gracias a la aportación grandiosa que traemos, poder ir a corazón abierto por la vida, sin miedo...’’.
  


  

  
    Desde ese enfoque interior, Paloma anima a sentir la sintonía que tiene el cuerpo con la Tierra, con la naturaleza, percibiendo cómo nos sostiene y nos aporta, ‘‘...no sólo su fuerza, sino el conocimiento de las leyes de la vida. Es ella la que sabe todo, porque vinimos a traer ese conocimiento y lo depositamos durante eternidades, antes incluso de la vida de la Humanidad. Depositamos los saberes en las rocas, en las montañas, en el fondo de los volcanes y de los océanos, y ese conocimiento se nos está revelando, pero sólo podremos leerlo con el corazón. Vamos a sentir el amor incondicional de este planeta por la Humanidad, por la evolución de la conciencia, y cómo somos parte de este proyecto’’.
  


  

  
    Paloma deja unos instantes para que cada uno realice este trabajo de profunda conexión, hasta que pide que cada uno vaya, poco a poco, saliendo de la experiencia y arrastrando todo lo vivido al cuerpo, dando valor a todo lo sucedido durante el ejercicio sin descartar nada, porque cualquier detalle, en un trabajo así, puede ser una fuente crucial de información para nosotros.
  


  

  
    Tras comprobar que todos los participantes se encuentran bien, Paloma concluye el ejercicio reflexionando sobre la importancia de realizar este tipo de trabajos desde un estado ampliado de conciencia, porque aportan mucha información desde la experiencia individual y sentida de cada uno.
  


  

  
    También habla de la importancia de compartir lo vivido.
  


  

  


  
    Las alianzas multidimensionales de afines
  


  

  
    Estamos hablando de un trabajo que es para la conciencia, que es más que el cerebro y más que el cuerpo, y que se va permeando y bajando en función de la apertura que cada uno le da a su propia transformación. Podemos tener una transformación muy rápida o la podemos ir teniendo en el tiempo. Los que graduamos la velocidad somos nosotros, en base a las resistencias que ponemos y a lo que todavía no vemos y a lo que todavía tememos, pero si verdaderamente nos vamos limpiando vamos a estar viviendo en un proceso de transformación continua, y eso no es ni estresante ni patológico, es la dinámica de la conciencia que, al estar actuando a través de un cuerpo humano, genera una especie de desfase temporal con respecto a sí misma y por eso nos da la sensación de que todo es lento, o no nos acordamos y no podemos. En cuanto vayamos licuando la naturaleza del sufrimiento, nos vamos a ir encontrando, cada vez más, en un presente continuo y estaremos, en la Tierra, en una actualización y en ese proceso constante de materialización, de dinamización de las cosas, de desatascar temas, de activar situaciones y empezar a ser partícipes y darnos cuenta del trabajo multidimensional que se ha estado haciendo. Todo empieza por uno mismo, desde esa conexión, ya sin fisuras, con nuestro mundo interno.
  


  

  
    Es muy importante que, en cualquiera de estos trabajos en los que vamos a encontrarnos y a coincidir, nos sintamos todos muy cómodos. De alguna forma, todo esto son convocatorias de personas afines. El ser afín no quiere decir que vayamos a estar toda la vida juntos, pero sí que hay un eco y una resonancia con la esencia de lo que estamos compartiendo. Eso supone que, el hecho de entrar en sintonía con este trabajo, con este campo multidimensional de trabajo, nos dé esa sensación de estar en casa, de estar a gusto, porque por fin estamos en un entorno donde no vamos a hacer el ridículo, donde no nos van a poner ningún cartel, donde vamos a poder compartir estas cosas locas que nos han pasado, que no hemos podido descifrar ni abrírselas a otras personas, por esos temores que arrastramos de nuestro pasado. Aquí, finalmente, vamos a poder abrir y ahuecar espacios con los que hemos vivido totalmente constreñidos, retenidos y enquistados.
  


  

  
    Vamos a ver la importancia de una vida humana y en qué consiste, realmente, la evolución de la conciencia. La conciencia es en singular, no somos parte de no sé qué ni una gotita de una fuente ni una chispita de no sé cuántos. Empezad a ahuecar todas esas ideas. Aquí estamos abriendo un espacio libre de reflexión. Eso es lo que nos ayuda a evolucionar, el podernos abrir a nuevos planteamientos a los que, incluso, ni nos habíamos atrevido. La conciencia es una y evoluciona por el propio esfuerzo que realiza y el que hace en grupo. No evolucionamos en solitario, aunque nos parezca que vamos solos por la vida. Nos necesitamos para evolucionar, aquí y allá, y es una necesidad evolutiva, no de dependencia ni de sometimiento ni de quedarnos pegados ni de hacerlo todo juntitos. Es una necesidad evolutiva porque, gracias al otro, yo puedo crear. Cuando se da una alianza de seres que, por afinidad máxima, en unos planos u otros, consiguen actuar al unísono, están creando vida. Todos somos seres creadores, no hay un único creador, y todos creamos gracias a la energía de amar. La finalidad de esta energía es la creación. A día de hoy, por lo menos la Humanidad y todos los que hemos venido evolucionando e interactuando en esta escuela evolutiva que es la Tierra y el Programa Humanidad, hemos venido a la conquista y a hacernos con esa energía de amar en singular. Lo mismo que yo ya puedo pensar en singular, no necesito el pensamiento colectivo, pienso por mí misma para siempre, es ya un bien adquirido, un día tendremos adquirida la variable de amar, y será una variable que estará en nosotros y que no dependerá de que nos quieran o no.
  


  

  
    A día de hoy, a nivel evolutivo, según el nivel de evolución que tienen las conciencias en el Universo, por lo menos los miles de millones con los que estamos en sintonía en tantos planos del cosmos, no tenemos aún esa variable adquirida en singular. Sin embargo, la energía de amar es la energía que da la vida. No podemos vivir sin esa energía, es consustancial con la vida porque la crea, por eso la vida es continua, la evolución es infinita, no tiene techo, porque la energía de amar está generando, impulsando e invitando a que creemos con ella.
  


  

  
    Las conciencias nos organizamos en el Universo y la energía de amar se adquiere, se utiliza o se maneja en equipo, dado que todavía en singular no lo podemos hacer. Hay gente que ya la tiene incorporada, lo que pasa es que vamos avanzando en la estela de los que van por delante. Como esto es un trayecto infinito, hay una delantera que nos precede inimaginable y desconocida. En el plano en el que nos manejamos, que ya es muy evolucionado y muy organizado, prueba de ello es que hemos sido capaces de organizar esta plataforma terrestre para impulsar nuestra evolución, no partamos de la idea de que somos unos pobres infelices y unos desgraciados. El paso en el que estamos todos los que tenemos la conciencia suficiente para darnos cuenta, el empeño necesario para llevarlo a cabo y hacernos con ello, es en la adquisición de la variable de amar, del amor en singular, que empieza, por supuesto, por el amor a uno mismo, porque si no, olvidaos de amar nada. Si no sois capaces de amaros, de respetaros, de valoraros, de conoceros, esta energía os va a seguir quedando a eones luz de eternidad de distancia. La Tierra se genera como un espacio donde, gracias a las condiciones que provee, poder grabar en la esencia de la conciencia eso que necesitamos a perpetuidad y para siempre, y que va a impulsar nuestra evolución hacia adelante: la energía da amar.
  


  

  
    ¿Cómo nos organizamos para crear en el Universo y usar esa energía? La usamos en equipos muy afines, hermanados y mancomunados, que programan y sintonizan con metas y objetivos, y materializan o diseñan a nivel del Universo: expansiones del cosmos, creaciones de nuevas galaxias, evolución de planetas o de soles. Todo eso son los grandes proyectos en el Universo que están en este momento operando y de los que somos parte. Me da igual si uno no se acuerda de los detalles, tampoco se acuerda de quién es. Cuando antes decía quién soy yo, me refería al yo multidimensional. ¿De qué proyecto y de qué plan me estoy ocupando en el Universo, por ejemplo, durante el sueño? ¿Quién es el equipo mancomunado, hermanado y fraterno con el que estoy trabajando allí? ¿Dónde están los representantes humanos aquí abajo? Porque muchos se han quedado sosteniendo desde arriba y muchos hemos nacido en una diáspora, porque había que nacer en sitios concretos, para sostener en lugares diferentes, por eso no estamos juntos.
  


  

  
    Nos necesitamos porque, por el hecho de recuperar esa sintonía y de estar en conexión con el plan que estamos sosteniendo a nivel multidimensional en el Universo, seguimos creando juntos. Hoy en día la energía de amar la usamos en campos y cuerpos relacionales. Por eso es muy importante empezar a reconocernos, a recordar, juntos, que tenemos cosas para hacer, desde la libertad, desde los talentos de cada uno, desde la singularidad de cada proyecto, pero uniéndonos en un tronco que empieza a tener cuerpo. Al estar más relacionados en nuestros niveles de cooperación, al saber que estamos unidos por un proyecto, desde ese lugar, de corazón abierto, donde uno reconoce lo que vale y lo que no vale, estamos sintonizando en grupo con la energía de amar. Esta fluye cuando las singularidades entroncan, se organizan y empiezan un proceso creador de realidades.
  


  

  
    Estamos en el camino hacia la singularización de esa energía de amar que, por el momento, tengo que empezar a reconocer, por lo menos, en el trabajo en equipo. El paso más inmediato para empezar a ver los efectos del cambio de conciencia, de la aceleración de las cosas y de todo lo que queremos ver fuera, porque ya lo tenemos dentro, porque ya lo sentimos, es el de comenzar a trabajar en equipo, por contraste con esta soledad que hemos tenido hasta el día de hoy y que casi acaba con nosotros, porque nos hemos enfermado de tanto estar solos, perdidos y desalentados.
  


  

  
    Cuando seamos capaces, cada uno en su lugar, con su gente, en su territorio, en sus cosas, cuando sintamos que estamos empezando a tener esa red unos cuantos grupos organizados y lúcidos, podremos sostener el cambio de la Humanidad. La masa ya luego irá regenerando sus historias. Si ya sois capaces de ese encuentro, de ese reconocimiento, de ese sosteneros en vosotros mismos, ya hemos dejado de ser un problema para nosotros, porque somos capaces de caminar sin fisuras, sin hundirnos en pozos depresivos, y, desde ese sostenimiento, somos capaces de reconocer a los que también se sostienen.
  


  

  
    Es un nuevo tipo de fraternidad, desde la lucidez, donde, por supuesto, hay amor, pero sigue funcionando la cabeza. Cuidado con esto, porque el salto de conciencia no consiste en borrar la mente. La capacidad de pensar, la inteligencia, el raciocinio, la coherencia o la atención, todos los grandes valores del pensamiento son importantísimos y tienen que estar vigentes en todo este cambio. Lo que ocurre es que no vamos a poder dar el salto sólo con la cabeza. Hasta ahora hemos venido avanzando de cabeza porque el pensamiento ha sido la variable dominante y la hemos entrenado desde hace eternidades acompañada, además, con las características de lo masculino. Así hemos desarrollado en nosotros, hemos experimentado e incorporado a los valores de la conciencia, el entrenamiento en el pensamiento y en las variables de lo masculino.
  


  

  
    Por eso tenemos todas esas capacidades, para abrir brechas, para penetrar en frentes, para romper dificultades, para la conquista... El problema de ese talento es que se ha hipertrofiado. En nombre de lo masculino se han hecho las peores barbaridades y atrocidades, y en detrimento por supuesto de lo femenino, que fue apartado de la vida de manera deliberada y programada. El daño que ahora estamos reparando, y de lo que nos estamos curando todos, es de esa decisión que se tomó en un momento dado, o la tomaron por nosotros, y la acatamos y nos sometimos. Al final ya da igual porque el presente nos trae esa evidencia.
  


  

  
    Lo femenino fue extirpado de la vida y por ello nos quedamos cojos, pero lo femenino va a volver a tener su espacio, va a instalarse en nuestra vida y, por fin, va a tener la oportunidad de darnos la integración. Todo eso que perdimos y nos dejó malparados y maltrechos, esa brecha que se abrió y que dolió tantísimo, ahora estamos en el tiempo de repararla, de sacar el vaciado de experiencias que necesitamos recuperar, y soltar el excedente para que se dé la energía de amar desde lo femenino, que es la que permite integrar. Lo femenino mantiene la vida, por eso la energía de amar es la que da y sostiene la vida en el Universo, porque es la que consolida la construcción y la apertura que hemos hecho con otras variables del pensamiento.
  


  

  
    Lo que la energía del pensamiento tiene es que, mientras estás pensando en algo, eso está siendo, pero cuando dejas de pensar, no queda nada a nivel cósmico. Las conciencias que pueblan el Universo están todo el tiempo pensando para sostener los campos vibratorios y todo lo que se construye desde la mente, pero como dejan de pensar, se volatiliza.
  


  

  
    La Tierra se crea para ensayar cómo construir desde la energía de amar y ver los efectos. Es un lugar ideal donde experimentamos la creación y la materialización incluso sin la energía de amar, porque está la materia, el tiempo y toda una serie de variables que nos regala el planeta y, si, además, ponemos el pensamiento, con todos estos elementos podemos crear cosas, lo que queramos. Ahora bien, para que esas creaciones sean evolutivas y tengan trascendencia para la evolución, tienen que estar impregnadas de la energía de amar. Todo aquello que ya en este momento de la historia de la Humanidad no tiene finalidad evolutiva, porque no está impregnado de esa energía, se va a desintegrar. La guerra se acaba, se van a acabar los terrorismos, se acaba el armamento bélico y la confrontación. No va a ser mañana, desafortunadamente, ojalá fuera ahora mismo... Da igual, tened esa certeza y vivid con la convicción de que estamos trabajando para eso, en nuestra casa, en nuestro despacho, en nuestro pueblo, en nuestro trocito del planeta donde estamos viviendo.
  


  

  
    El hecho de tener esa certeza interior es lo que hace que el mundo cambie y que todos los equipos multidimensionales que ya tienen atornillada la siguiente parte del plan, puedan empezar a filtrar su intuición y su esfuerzo. Es decir, que nos podamos religar con toda esa enorme planificación que ya está dada y en marcha. Vamos a estar bien en lo que estamos y vamos a ser ese hilo conductor; vamos a ir viendo que lo que de verdad necesitamos es empezar a recuperar la conciencia de quiénes somos, el descubrimiento de esto y de lo que hemos venido a hacer, sin agonía, porque al principio no es tan fácil, no se revela de golpe, porque a veces son programas inmensos y, si uno está en plena desvalorización, desafectivamente organizado, con un sentimiento de soledad terrible, y se abriera la memoria con el proyecto de vida detrás, se moriría en ese mismo momento (risas). Como nos aman, lo van administrando en dosis homeopáticas, tanto que llega un momento en que les dices: ‘‘Oye, dame un gránulo más gordo, porque no me estoy enterando de nada’’.
  


  

  
    Nos debemos tener esa paciencia, porque, en realidad, todavía estamos en la fase de abrir nuestras memorias, trabajar nuestro trauma nuclear, empezar la valoración de nosotros mismos, y estar en disposición de hacer cuerpo y espacio para que se instale nuestro proyecto de vida, para que vibratoriamente, con la potencia que tiene, lo podamos acoger y sostener. Todo eso tiene que caber en el cuerpo y lo que estamos haciendo es trabajar para ahuecarlo. Soltamos el sufrimiento, dejamos espacio y vamos llenando. Eso es amarse, ahí empieza ya a operar la energía de amar en uno mismo, a partir del momento en que me empiezo a tratar bien, a tener mi sitio y mi lugar, y ya no me mueve nadie con sus indirectas, con las flechitas que me tira, con su rechazo, su abandono ni su autoridad. Empiezo ya a tener una presencia inamovible en ese sentido.
  


  

  
    El cambio no viene porque ahora salgamos otra vez con las pancartas a la calle. El cambio es interno, es un posicionamiento nuevo ante lo mismo, pero no porque vayamos todos en pandilla. No es una revolución, es una transformación que lleva a que nuestra vida cotidiana empiece a transformarnos. Ya lo estamos viendo muchos de nosotros, no es un sueño ni una fantasía. Cuanto más lo veamos en nuestro entorno, más extensivo se va a hacer. Esto es lo que va a empezar a pasar en las próximas décadas. Ya ha arrancado y es inexorable, no hay vuelta atrás y esto no es una más de tantas, ésta ya es, y va a ir abriendo y abriendo.
  


  

  
    Tal y como lo visualizo, vamos a estar trabajando de forma que se van a organizar islotes de gente profesional, comunitaria o económicamente de otra manera, y va a funcionar. Va a haber cada vez más conciencia en los niveles de organización y, con el tiempo, todos esos islotes van a empezar a interrelacionarse de tal manera que empiece a darse, en un momento dado, un movimiento que comience a ser más masivo.
  


  

  
    Se puede hacer cuantos más parámetros de lucidez vaya habiendo en los que ejercen el liderazgo, desde lo nuevo y no desde lo viejo. Esto no son las viejas comunas hippies ni Findhorn[1] ni otras experiencias que ha habido por ahí, que han estado muy bien, si aquí no sobra nada, pero lo nuevo supone un autosostenimiento de los componentes, una conciencia de uno mismo y darse cuenta de a qué nos estamos enchufando. Es algo muy vitalista y muy dinámico que vamos a empezar a reconocer. Estad atentos porque ya se van a empezar a acercar a vuestras vidas esos compañeros de ruta, con los que, como digo, ni nos tenemos que casar, ni nos tenemos que ir a vivir juntos, ni tenemos que hacer pandilla ni camarilla. No es eso, es una vinculación que reconozco, energética, vibracional... Vamos a ir, por lo menos, pensando ya en esto.
  


  

  


  
    La conciencia
  


  

  
    ¿Qué ocurre con esto de ser conciencias? ¿Qué es una conciencia? Cuando hablo de conciencia estoy hablando de alguien en singular. Las conciencias se crean, y las crean las conciencias, grupos hermanados que las necesitan porque hay que ampliar universos, y el Universo existe porque la conciencia está sosteniéndolo, no existe en el vacío. Nada de lo que vemos ahí arriba lo está, aunque nos parezca tremendamente vacío. Cada estrella tiene un equipo de seres sosteniendo su sistema, cada planeta, cada sol.
  


  

  
    Cada sol es un equipo evolucionadísimo, y fijaos si hay soles en el Universo, de seres hermanados sosteniendo la vida de una galaxia. Imaginaos el nivel de integración en su trabajo. Están ahí, en el anonimato más absoluto, y cada planeta y cada constituyente de ese universo, de esa galaxia, está sostenido por equipos de seres que se benefician de la parte material, extraen esa energía y, a su vez, sostienen esa parte del Universo que estamos creando entre todos. Cuando hay que expandir el Universo hace falta gente para sostener ese espacio nuevo que se amplía. Eso no se expande en el vacío, entonces, las conciencias se crean, las creamos nosotros.
  


  

  
    Aparecemos para sostener un proyecto, en un linaje, en una banda del cosmos, como conciencias nuevas que tienen la posibilidad de evolucionar, en más o menos tiempo. Las potencialidades de una conciencia nueva, que amanece ahora, con respecto a una que está evolucionadísima, son las mismas. Todos evolucionando hacia el infinito y desarrollando todas las variables que estén a nuestro alcance y a nuestra disposición en la libertad más total y en la hermandad más completa.
  


  

  
    La conciencia nace, arranca, con toda la potencialidad de llegar a ser siempre más y mejor, de llegar a estar en esa energía de amar, con todas las variables y todas las cualidades que están dispuestas ahí. La ética aparece en la esencia de la conciencia y esta la va descubriendo y la va poniendo en marcha a partir de sus acciones. Y en base a las consecuencias de sus acciones y a los resultados que le va trayendo su experimentación y su vivencia de las cosas, aquí y en tantos lugares del Universo, la conciencia va ampliando su evolución o se queda atascada en cosas, en temas, que es lo que tenemos aquí entre manos en la Tierra.
  


  

  
    Estamos extrayendo la sabiduría que se ha quedado pillada en el costrón de lo que hemos dado en llamar sufrimiento. El sufrimiento no es sino una variable de penetración en la materia para hacer brecha y poder experimentar y materializar. El sufrimiento es el cascarón cristalizado de una experiencia que no culminó. Ahora estamos acabando con todo, por eso es tan importante atravesar el dolor, traspasarlo y que nos enteremos de qué es lo que estaba retenido en ese sufrimiento. Eso es lo que tengo que averiguar, todo lo demás es tontería. No vamos a estar otra vez dando de comer a lo mismo, engordando al monstruo del sufrimiento, que es un bicho. Hay que cascar eso para llegar al fondo y traer el conocimiento para gloria y maravilla de la propia evolución. Ese es el tema que nos interesa.
  


  

  
    La conciencia evoluciona en singular, no es materia, no es energía, es un sistema vibracional, un condensado vibracional de conocimiento. En base al conocimiento que cada uno tiene, por sus múltiples experiencias en tantas dimensiones, ha podido generar un condensado que emana, libera y produce campos energéticos, como si fuera una galaxia propia. Cada conciencia en realidad es una galaxia. Tú estás emitiendo, en base a lo que has adquirido y desarrollado, y que ya es tuyo porque te lo has ganado, campos energéticos con calidades de información. Tu conocimiento está en esa esencia y se expande a través de esos campos vibratorios. Nosotros nos relacionamos en el cosmos, a través de esos campos, con millones de seres que, a su vez, están emitiendo su energía. Esto es lo que constituye las tantísimas dimensiones que hay, la vida multidimensional, los millones de seres emitiendo, según su evolución, en muchos planos, que son niveles de conciencia.
  


  

  
    Todo esto tiene niveles complejísimos de organización, de tal manera que, en este momento, el Universo que nos es accesible, conocido y donde están los que podemos pensar que nos han precedido, es en una realidad que tiene forma. Todavía, a día de hoy, estamos evolucionando en los mundos con forma, pero eso no quiere decir que se acabe ahí la cosa, sino que después empieza otra realidad que es la evolución sin forma, que todavía nos queda bastante lejos, porque supone soltar todo: los cuerpos, los referentes, para poder pasar a esa otra realidad.
  


  

  
    En universos donde la conciencia no tiene forma, esta se localiza, se detecta y se rastrea por los campos vibracionales que emite, que crean dimensiones de sentimientos, de valores, de conocimiento, en los que nos podemos quedar esas eternidades cuando no estamos en la Tierra ni en otros lugares densificándonos más, sino cuando estamos en nuestra pureza o en nuestra esencialidad. Podemos, por ejemplo, estar una eternidad en la sintonía de una banda vibracional que sostiene el sentimiento de hermandad. De esta forma, una persona puede aprender así más de la hermandad al haberse impregnado de ella. Todos esos talentos que tenemos, y que nos salen solos, los hemos entrenado y nos hemos ido impregnando de ellos, porque hemos podido estar eternidades en esa sintonía, llevando a la esencia de la conciencia valores que luego vamos a venir a la Tierra a ponerlos a prueba. De eso me examino aquí: ‘‘A ver cuánto sabes de hermandad, te voy a recomendar un sitio estupendo donde la gente se relaciona a cañonazos, donde, en cuanto te descuidas, te traicionan, te envidian, te cortan la cabeza, porque ahí te vas a demostrar a ti mismo cuánto sabes de la hermandad’’. Son niveles de evolución, vamos adquiriendo la esencia y luego la vamos poniendo a prueba en los mundos donde la forma se va concretando.
  


  

  
    Llegó un momento en que nos propusimos acercarnos más a la experiencia, porque desde ese plano vibracional donde somos nosotros al cien por cien no nos podemos acercar a experimentar qué es un árbol o cualquiera de las cosas que necesitemos experimentar. Se vio la necesidad de formatear la energía en cuerpos, en estructuras que permitieran, al usarlas, acercarnos a esos niveles de experiencia. La conciencia usa una estructura energética, un cuerpo, para entendernos, y gracias al cuerpo puede acercarse a esos niveles de experiencia a los que no llega desde los planos de altísima vibración. Lo puede pensar, le puede llegar el eco y tener alguna información, pero no llega a impregnarse de eso ni a hacer masa, en el sentido de conocimiento directo. Así, empezamos a formatear la energía y a crear soportes que nos permitieran la aproximación a niveles de experiencia más directos para llevar a la conciencia el efecto y el resultado. Creamos un cuerpo energético con el que nos podemos ir acercando a otras bandas de experimentación donde hay otra gente con otro nivel de evolución y podemos, de toda esta experiencia, ir subiendo las conclusiones a la conciencia.
  


  

  
    La conciencia evoluciona por experiencias que se han protagonizado dentro de los parámetros de la ética, y la ética está en el Universo. Estos parámetros suponen que, en tu actuación, no tienes que dejar rastro negativo. Como aquí estamos en una polaridad donde puedes estar en un lugar o en su extremo opuesto, y el término medio es complicado; como hemos tenido que experimentar ambos extremos, hemos ido dejando residuo. La conciencia evoluciona en la medida que experimenta en todos sus planos de actuación y no deja residuo. Ese nivel de conocimiento que asimila a través de sus cuerpos de acercamiento a la experiencia, va a la conciencia, eso se amplía, su área de expansión y de influencia se incrementa y multiplica y, con eso el Universo, como un todo, crece. Por eso todas las experiencias están interrelacionadas y, con todo lo que estamos haciendo, con nuestras ideas, nuestros sentimientos y nuestras realizaciones, estamos contribuyendo a la expansión, al mantenimiento y a la vida cósmica. La conciencia crece y evoluciona por su propio ímpetu. El residuo se queda en el cuerpo energético. Durante mucho tiempo esto fue así, cuerpos de energía para aproximarnos a otras galaxias y a otros lugares.
  


  

  
    Nosotros ya tenemos el cuerpo energético organizado, no hay que crear ningún cuerpo de energía para dar ningún salto de conciencia, estamos equipados con todo lo necesario. Lo que hemos hecho evolutivamente es ver la necesidad de crear una plataforma donde pudiéramos acercarnos todavía más a la experiencia, concretamente a la que estábamos necesitando incorporar y asimilar, que es la de tener esa energía de amar en esencia, para poder seguir impulsando el crecimiento, en singular y en equipo, cósmico y universal. Ese es el plan de la Tierra. Nos reunimos en un momento dado, muchos, y debatimos en concilio cómo iba a ser el cuerpo, el nuevo instrumento para estar aquí en la materia misma y penetrarla con el cuerpo, romperla, abrirla, hacer hueco para que lo más sutil, las vibraciones más altas pudieran entrar en la Tierra y luego pudiéramos con nuestros cuerpos humanos, empezar a extraer todo eso y hacerlo propio. Y eso es lo que ha hecho la Humanidad desde los inicios, desde el troglodita hasta nuestros días, lo que pasa es que seguimos siendo trogloditas y hay que empezar ya a evolucionar de forma consciente, valorando lo que es este lugar y lo que nos está dando, que lo hemos creado nosotros para impulsar la evolución de todos, de toda la Humanidad y de todos los que han querido venir, con la Humanidad, a esta escuela.
  


  

  
    Para eso nos creamos otro cuerpo, descartable en esta ocasión, para acercarnos a los niveles de experiencia de una proximidad ya prácticamente total. Fijaos, por ejemplo, en el hecho de la gestación en las mujeres, una cercanía mayor a otro ser no existe, y durante nueve meses. La Tierra, la experiencia humana, nos está mostrando permanentemente el proceso creativo, transformador, renovador y dador de vida. Aquí estamos más completos que en ninguna parte, porque tenemos el cuerpo humano, el cuerpo energético y seguimos siendo nosotros, como conciencias, absorbiendo conocimiento y experiencia. Lo que ocurre es que vengo aquí, me lío, me enrollo, no resuelvo, me muero, porque el cuerpo es descartable, vuelvo allá y lo hago con unas cuentas memorias de desastre. Ahí me quedo tan pillado que, aunque yo pueda disfrutar de mi periodo post mortem en su totalidad, sé que tengo aquí unos temas que tienen que ver con un conocimiento que no he terminado de licuar, no he terminado de hacer esencia de él.
  


  

  
    El sufrimiento es simplemente un costrón que envuelve la liberación de un conocimiento que ya está experimentado, solo tengo que desprenderme de eso y hacerme cargo, asumir y responsabilizarme de lo que yo soy. Al final, he llegado a la conclusión de que el último miedo que tenemos que encarar, después de haberte quitado todos los demás, es el miedo a nuestra propia grandeza. Ya no podemos vivir así, escondidos de nosotros mismos, apesadumbrados por nuestras valías y talentos.
  


  

  
    Naces con cuerpo nuevo, pero lo que está actuando es toda la sarta de desdichas que no has drenado y que configuran una nueva vida humana, el escenario que replica toda la historia del trauma nuclear con una intensidad menor. Eso depende de la fase en la que estemos de resolución del trauma. Si ya hemos salido de una fase de purga donde la limitación es muy grande y estamos en otra más expansiva, el grado de intensidad es más tenue, pero evidentemente está todo ahí. Todo esto que digo no lo sé solamente por mi experiencia personal, sino también por la de tanta gente que estoy viendo en la resolución de su trauma, y que se vieron en una regresión espontánea con todo lujo de detalles, donde no hay manera de decir: ‘‘Me lo estoy imaginando’’.
  


  

  
    Además, si en el periodo post mortem estuvimos lúcidos, recuperamos todas nuestras memorias. En esos planos no se activa el sufrimiento, sino sólo lo mejor de uno. Tengo toda mi lucidez, lógicamente, hago el balance, sé que eso está ahí y que lo tengo que resolver aquí, que es el lugar que me va a permitir expresarlo y que el dolor salga. Allí el dolor no sale porque no es la dimensión del dolor, la dimensión del dolor es aquí abajo, que es donde se crea. Si estoy lo suficientemente lúcida en mi periodo post mortem, voy a planificar las condiciones ideales, la vida idónea, en el momento cronológico y puntual de la historia, para que aquí abajo se abra esa memoria y se cree el escenario idóneo para que empiece la recreación del asunto. Cuando analizamos con un poco de perspectiva el grado de organización que tiene la vida, es para quitarse el sombrero tres veces, hacer todas las reverencias y decir: ‘‘Yo otra vez aquí sufriendo como un idiota cuando todo el Universo ha conspirado y se ha organizado para que yo nazca el 15 de abril del 53, en Madrid, con esta familia, con estos hermanos, en este lugar del planeta’’.
  


  

  
    Los 7.000 millones estamos aquí, con ese nivel de perfección, gritando, en vez de estar dando las gracias y de ver cómo le sacamos a esto todo el jugo y nos empezamos a divertir. Pero no: que si la crisis, que si la confrontación, que si ahora me suben los impuestos... Ya nos hemos enredado con toda esa parafernalia y dices: ‘‘No, pero es que eso está ahí, Paloma’’. Pues, claro que está, ¿qué crees, que yo no lo veo también? Está en la materia, bien evidente. Pero, ¿cómo nos posicionamos ante eso? Cuando estamos llenos de llagas, nos duele todo, pero no es solo una cuestión de ser tremendamente sensibles, es también una cuestión de resolución del propio dolor, porque, cuando lo resuelves, puedes sostener el dolor de la Humanidad, que va a estar todavía por los siglos de los siglos. Eso no quiere decir que tengas que sufrir con eso, que no lo puedas soportar, que te afecte al punto de hundirte. Si te afecta la pobreza o el dolor o la enfermedad o la miseria, lo que quiera que te afecte, es porque todavía no se ha sanado la herida de uno mismo.
  


  

  
    Cuanto más sanado está el territorio interno, más capacidad amorosa y disponible tienes, no ya para ayudar a la Humanidad, darles de comer, coserle un zapato y quitarle los mocos a los niños, todas esas cosas que no digo que no haya que hacer, sino para ofrecerles algo que les resuene y les ayude a despertar su fortaleza interior. Eso es lo que la gente está pidiendo ahora mismo. Si les damos limosna, encima se van a reír de nosotros o incluso nos van a increpar.
  


  

  
    Yo no doy limosna, ni se me ocurre. Me acuerdo una vez en el metro en Madrid, entró una señora, una mujer grandota, pelirroja, con mucha fuerza, creo que era la primera vez que hacía eso. Se metió en el vagón dando gritos y, además, se puso delante de mí. Acababa de tomar contacto con una problemática y estaba muy desesperada. Todo el vagón se quedó alucinado, porque no era el pobrecito con la cantinela de siempre. A esta acababa de sucederle algo gordo y se tiró al metro a gritar. Cuando acabó, le agarré el brazo y le dije: ‘‘Tranquilízate, vuelve arriba que hay un trabajo que te está esperando’’. Se me quedó mirando, se bajó y se fue. No era una limosna lo que estaba esperando. Luego están los pobres oficiales.
  


  

  
    Dentro de la pobreza también hay estratos que son niveles de conciencia. No son resultado de una injusticia social. Cuidado porque el humano después aprovecha esto, y los poderes patológicos, para hacer todas las injusticias que quiere y para manipular, pero nadie se ve en una situación así si no tiene que ver con su propio nivel de trabajo interno. No es sólo pobreza física, sino también energética. Se trata de un nivel de miseria que ha calado en capas muy profundas y la persona tiene que salir de ahí, no solamente con planes de desarrollo, que eso está muy bien, sino generando mejores condiciones donde esos seres puedan recapacitar y plantearse dónde han estado metidos y cómo han estado viviendo internamente todos estos años con la mano tendida.
  


  

  
    El hecho de que todo mejore en el planeta va a hacer que desaparezcan todos esos nichos físicos que recrean esos estados de conciencia. ¿Se entiende el matiz? Porque esto es muy importante. No se trata sólo de lucha social. Si no hay una lucha de conciencia, si no hay una reflexión acerca de cómo estamos viviendo y qué significa todo esto, no hacemos nada sólo con planes de desarrollo, porque la miseria, que son estados y niveles de conciencia, se vuelve a organizar y la quitas de aquí, pero aparece en otro lado. Se trata de hacer redes de vida donde las personas se sustenten, generen sus recursos, sean autosostenibles en pequeñas poblaciones y pequeños grupos, todo eso interrelacionado, y desde una educación multidimensional para que esos niveles de conciencia, además de tener otras condiciones físicas, puedan mejorar la vida interna. La esclavitud sigue estando vigente. Los nuevos esclavos están todos por ahí, con traje, corbata, iPhone, pero esclavos totales. Ahora eres esclavo del iPhone, de las redes sociales o de la producción de tu empresa, me da igual. Y además está la esclavitud real, la que conocemos, sigue.
  


  

  
    ¿Dónde está el cambio de conciencia? No ha habido en la Tierra, desde que arranca el proyecto humano ninguno, este va a ser el primero porque hasta ahora lo que hemos ido haciendo, como resultado de tropezarnos con la misma piedra cuatrocientas vidas, ha sido aprender. Como hemos ido aprendiendo así, hemos creado y hemos ido generando recursos: la electricidad, la maquinaria, la tecnología... Estoy convencida de que en las máquinas, en la industrialización y en la tecnología más sofisticada, está la energía de amar. Enchufarte ahí para crear elementos que luego se convierten en la lavadora, la olla exprés, el lavavajillas, lo que quieras, todos los artilugios que tenemos.
  


  

  
    La conciencia como tal, no ha cambiado. Una conciencia lúcida es la que provoca sus propias crisis, es la que va a tener que elegir entre lo bueno y lo excelente, no entre lo bueno y lo malo, eso lo hace un despierto, esa elección la puede hacer cualquiera. La conciencia lúcida va a tener que elegir entre una situación de catástrofe y una situación extrema, y, a veces, elegir esta última es la elección correcta, porque la otra es definitivamente catastrófica; o entre las cosas estupendas y las maravillosas. Esto lo vemos en cosas cotidianas: ‘‘Tengo que venir a un curso como este... ¡Ah! ¡No!... Es que es el cumpleaños de no sé quién...’’. Ahí tenemos una elección entre lo bueno y lo mejor. ¿Qué es lo bueno y qué lo mejor para ti? ¿El cumpleaños? Genial. ¿El cumpleaños puede esperar y me voy al curso? También genial.
  


  

  
    Atentos a todo esto, porque son las elecciones de vuestra vida. ¿Dónde está vuestra prioridad? Porque donde está vuestra prioridad está vuestra conciencia, y donde está vuestra conciencia está todo el caudal de energía que movéis como conciencias. Por eso unos van, concretan y materializan y otros dejan, que si un poquito de energía aquí, otro allá y, al final, la casa sin limpiar y sin organizar. Prioridades, aprovechamiento del tiempo, elecciones, toma de decisiones... Todo esto tiene que ver con niveles ampliados de lucidez.
  


  

  
    Pregunta: ¿Puedes hacer un trabajo energético para ir a ayudar a otra persona a que resuelva y a que aumente su nivel vibratorio? ¿Le vamos a provocar una apertura?
  


  

  
    Respuesta: Lo que verdaderamente funciona es que la persona se implique. Le vamos a provocar una apertura, por supuesto, una toma de conciencia por parte de esa persona, para que vea la importancia y la necesidad de hacer ese cambio en sí misma, y, desde ahí, moverse y organizarse para ese trabajo.
  


  

  
    Nuestros colegas multidimensionales aprovechan toda la energía que se desprende de la Humanidad. Imaginaos 7.000 millones lo que desprenden. Ese desprendimiento va a tener distintas finalidades. Del planeta está saliendo continuamente energía a toneladas, de todo tipo y de distintas calidades. Como tiene a su alrededor toda una serie de cinturones energéticos que están constituidos por todos los humanos muertos a lo largo de la historia, recientes y los que se quedaron muertos a lo largo de la historia por causa de las múltiples guerras, mucha de esta energía se la van a comer ellos, aunque estén poco lúcidos. Se van a seguir nutriendo de ese dolor y ese sufrimiento. Muchas de las guerras actuales están alimentando esas plataformas, y mucha miseria, la que está en el otro plano. Pero el excedente que traspasa esas bandas, es aprovechado por todas las poblaciones multidimensionales que reciclan esto y nos lo devuelven. Es igual que un proceso de diálisis: sale la sangre contaminada, la máquina la regenera y te devuelve la sangre depurada para que tu sistema la siga contaminando otra vez. Este es el problema, que otra vez te la cargas y tienes que ir a enchufarte a la máquina de nuevo.
  


  

  
    Las meditaciones colectivas, las ruedas de energía, el rezar, claro que sirve, todo lo que se haga desde lo mejor de uno mismo sirve, en el sentido de que es aprovechado y devuelto regenerado, dando algo de aliento. Pero lo que estamos proponiendo no es esto, sino que nos demos cuenta de todo lo que puede hacerse a nivel energético y de todo lo que, desde nuestro cambio interno, podemos realmente promover e instalar en nuestro entorno. Para eso vamos a tener toda la ayuda multidimensional de todo el equipo de afines que tienen un plan y un tronco común. De lo que se trata es de enseñar a manejar la caña de pescar. Se ha dicho siempre: ‘‘Enséñale a pescar y deja de darle peces’’. Entonces: ‘‘Deja ya de quejarte y vete a hacer una buena terapia, que tengo aquí a cuatro o cinco personas que te puedo recomendar’’. Y al que no puede, porque no tiene recursos ni siquiera cognitivos desarrollados, hay que ayudarle a pensar con claridad y darle herramientas para que se vaya haciendo cargo de su vida.
  


  

  
    Cuando hacemos los trabajos de evacuaciones masivas, los millones de seres que se evacuan, van a ser distribuidos en planos que se corresponden con la resolución de su problemática. Se les da la posibilidad de que salgan de ese atasco mental en el que estaban pillados y puedan acceder a dimensiones de acogida donde puedan reflexionar sobre su historia.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE Segundo trabajo energético


  

  
    Se inicia esta segunda parte con la propuesta de Paloma de realizar una nueva práctica energética. En primer lugar, pide a los participantes que se instalen lo más cómodos posible. Esto es fundamental para que no haya nada que perturbe la óptima realización del ejercicio. Se trataría de generar un espacio de tranquilidad y de confort que facilite la llegada de información.
  


  

  
    La finalidad de este trabajo energético es profundizar más en aquello que, como conciencia, cada uno es multidimensionalmente: ‘‘...Qué es lo que estoy sosteniendo, lo que vengo a hacer o estoy haciendo ya en el Universo... Cómo se traduce todo eso en mi actuación en la vida humana... Tiene que ver con mejorar, corregir, implementar, abrir espacios...que me hagan mucho más feliz y me permitan continuar conscientemente con el plan que he venido a desarrollar’’.
  


  

  
    Paloma invita a sentir la singularidad, el condensado de sabiduría y de amorosidad que cada uno es...; a dejar que nuestras memorias se revelen con nuestra esencia, ‘‘...para poder disfrutar realmente de lo creado por todos y cada uno. Y, desde la Tierra, desde sus entrañas y su superficie, y desde la visión del planeta..., azul, maravilloso y lleno de vida, recrearnos en eso que somos y en todo aquello en lo que hemos participado y seguimos participando’’. Anima, también, a que sintamos la compañía de nuestros afines, tanto materiales como inmateriales, los conozcamos o no, vibrando y acompañándonos en nuestra evolución.
  


  

  
    Después de dejar unos instantes para realizar el trabajo indicado, Paloma propone centrar la atención en el centro del corazón y abrirlo sin ningún temor, para dejar que se liberen bloqueos y retenciones, y quedar más receptivos a la llegada de la energía de amar disponible para cada uno de nosotros. ‘‘Vamos a experimentar ese bálsamo para los corazones heridos, vamos a sanar, desde esa energía amorosa que llega, (...) la hilera de heridas que, en cuerpos anteriores, dejó nuestra experiencia en la Tierra. Vamos a sanarlo para siempre, desde el amor que uno se tiene a sí mismo y desde esa energía que desborda el perímetro singular y va hacia los demás. Así llegará el día en que vivamos en la Tierra siendo totalmente traspasados, en nuestros cuerpos de materia, por esa vibración’’.
  


  

  
    Tras estas palabras y tras dar las indicaciones de que cada uno vaya trayendo toda lo experimentado al cuerpo, Paloma concluye el ejercicio y deja un espacio para plantear dudas.
  


  

  
    Pregunta: Cuando meditábamos vi un remolino con cambios de colores. ¿Qué es? Me gustaría saber qué ha pasado.
  


  

  
    Respuesta: Normalmente, cuando se activan remolinos, colores, espirales, aparecen caras o situaciones cambiantes, el tercer ojo, el centro de la clarividencia, nos está indicando que se está activando, bien por primera vez y empieza su activación, o te indica que uno se pone en el trabajo. Yo te diría que ahí, si ya es algo recurrente y que te viene sucediendo...
  


  

  
    Pregunta: Siento mucha presión ahí cuando medito, pero la espiral ha sido hoy.
  


  

  
    Respuesta: Vale, ¿hasta hoy no la habías visto?
  


  

  
    Pregunta: No, he empezado a ver como un círculo negro con una orla blanca.
  


  

  
    Respuesta: Sí. Esa es una configuración bastante convencional y clásica de la apertura de todo ese chakra. Se puede ver como un círculo vaciado de color, puedes ver un ojo perfectamente que parpadea y te está mirando, de hecho este chakra se llama el tercer ojo porque, tarde o temprano, hemos terminado todos viendo otro ojo. Todo eso te está hablando de que ya está abierto y estás en disposición de empezar a explorar. Puedes intentar atravesar ese remolino, preguntarte a ver qué está significando realmente todo esto, si hay posibilidad de ver algo más... Entra en un diálogo contigo y con esa posibilidad para poderla ampliar y poderte dejar fluir para que vaya avanzando.
  


  

  
    Pregunta: Yo lo que hago es intentar mirar.
  


  

  
    Respuesta: Ahí pierdes porque te focalizas mucho en ver lo que sería, pero igualmente luego vamos a hacer un trabajo, y ya te indico para que empieces a entrenar de ojos abiertos, porque así puedes empezar a ver el campo energético de la gente. ¿Sueles verlo?
  


  

  
    Pregunta: Una especie de neblina que hay por encima de la cabeza de la gente.
  


  

  
    Respuesta: Sí, yo ahora os estoy viendo el campo a todos. Si estáis un rato mirándolo, terminaréis viéndolo también, porque está ahí. Cualquier trabajo que te ayude a entrenar también de ojos abiertos para que vayas familiarizándote con esa visión panorámica que te trae el ojo y también la clarividencia, es interesante hacerlo, de tal forma que, al cerrar los ojos puedas irte entregando a ese otro tipo de visión, que es diferente y en la que hay que estar como con una mirada perdida, tanto de ojos cerrados como de ojos abiertos.
  


  

  
    Pregunta: Yo he visto un color verdiazulado y además caras.
  


  

  
    Respuesta: Todo eso, caras, remolinos, colores, masas en movimiento, aun sin colores, que empiezan a venírsete encima como si fueran nubes, son indicadores de que ese chakra está activándose. De hecho está activo en todos nosotros, no estamos aquí hablando de una realidad que tengamos que ir a que nos inicien, porque ya nos hemos iniciado cuatro mil millones de veces a lo largo de nuestras vidas. Lo tenemos todo disponible, está todo abierto. Lo que tenemos que hacer primero es valorarlo, confiar en que así es, y no pensar en que lo estamos imaginando. Empezar a coordinar nuestras vidas desde esa realidad, en la que nuestra intuición es certera, porque lo vamos constatando; esa imagen no es una imagen, es un retazo de información que nos está llegando, y dejad ya de pensar que no nos podemos fiar porque ‘‘a ver qué locura tropical me está creciendo en el cerebro’’. Basta ya con esa desconfianza hacia lo mejor de nosotros mismos, que es lo que nos han inculcado en el pasado para privarnos de expandir las mejores posibilidades y seguirnos manipulando tantos siglos.
  


  

  
    Pregunta: A mí el chakra del corazón es el que me cuesta más sentir, pero ahora se me está activando y de una manera muy fuerte. Cuando con determinadas personas sientes aquí un ardor que es como fuego, ¿qué puede significar? ¿Amor?
  


  

  
    Respuesta: El que se te esté activando este chakra también puede estar indicando ―porque si te está pasando con personas y te transmite una determinada sensación― que hay una capacidad de lectura energética que se está activando y la estás haciendo a través de ese chakra. Ahora vamos a hacer un ejercicio precisamente de esto. Vamos a estar atentos, porque entre todas las capacidades, que ya tenemos disponibles y que estamos utilizando sin saberlo, está la lectura energética. Es la traducción directa del campo de energía de alguien con quien entro en sintonía, ya sea por teléfono, por Internet, por Facebook o como sea. O con un espacio, con un lugar. El diagnóstico energético de personas o de espacios que me llega, me va a transmitir unas determinadas sensaciones, me va a traer una información que, después, voy precisamente a sacar de mí, porque eso es algo que estoy leyendo en mi sistema para tener la información. No es mío y lo tengo que sacar. Sobre esto que me estás contando, yo te diría que exploraras esa posibilidad de que, si este chakra lo tienes muy receptivo, la lectura energética la estés haciendo a través de él. No siempre tiene que ser algo amoroso, afectivo ni afectuoso, sino que puede ser una información que tú recepcionas, procesas y te da unos datos, que a veces son para compartir y otras, no. Lo que luego tiene la lectura energética es que no hay que estar necesariamente contándolo todo al otro. Ahí hay que saber poner la distancia correcta, buscar el momento oportuno y activar la ética de cada uno para poder administrar determinados contenidos debidamente. Así que explora porque, como digo, la lectura energética es algo que hacemos todos los días, en todo momento, con el compañero de viaje en el autobús, en el metro o en el avión, con las llamadas telefónicas... Tenemos que aprender a cribar y a ser asépticos con lo que no es nuestro y con lo que, además, no nos interesa, porque puedo subirme en el autobús y que me llegue una información de una señora de al lado, pero francamente... Vamos a aprender a administrar eso de forma adecuada.
  


  

  
    Pregunta: ¿Es algo como de defensa lúcida, como estar protegido? Eso te llega, no lo puedes evitar.
  


  

  
    Respuesta: Es que la defensa lúcida ya es eso. Precisamente el hecho de que puedas hacer el cribado sobre la marcha y determinar lo que es correcto para ti, ya es una defensa energética en sí misma. No hay que ir siempre blindándose y poniéndose la pantalla, porque entonces toda la atención está focalizada ahí. Nosotros tenemos que poder llegar, con el entrenamiento y la práctica, a que el campo energético, que ya sabemos que está recibiendo constantemente información, lo pueda cribar todo desde un equilibrio emocional que me estoy trabajando. Para un terapeuta es muy importante, es una información muy valiosa, porque te va permitiendo contrastar lo que te va diciendo la persona con lo que tú estás leyendo y, ahí, desde la ética del terapeuta, administrar también eso, porque hay cosas que se las vas a poder decir ahora y otras que vas a tener que esperar, porque a la persona, con el mogollón que trae, hay que dejarle que vaya drenando. Esa administración correcta que hace un terapeuta en las mejores condiciones ante lo que le llega de los demás, cómo lo desaloja y mantiene su campo permanentemente disponible, virgen y limpio, es la defensa lúcida.
  


  

  


  
    Tercer trabajo energético
  


  

  
    Paloma propone en este trabajo que los participantes se pongan en parejas, con alguien que no sea demasiado conocido, para, precisamente, hacer una lectura energética del otro con el objetivo puesto en dar una pista al compañero que le ayude en su evolución. Cuando uno termine, se intercambiarán los papeles. Como aclaración, Paloma cuenta en qué consiste una lectura energética: ‘‘... Somos receptores naturales de la información que contiene el campo energético de los demás, por eso puede pasar que, ante una persona desconocida, me sienta cómoda o incómoda; no la conozco de nada, pero esta persona me provoca ganas de salir corriendo y no volver a verla nunca más o de abrazarla... Eso nos está indicando que nuestro campo energético está haciendo una lectura de una naturaleza que, al llegar, nos provoca una reacción, una sensación, un sentimiento o, incluso, nos transmite un mensaje’’.
  


  

  
    En este momento algunas personas plantean algunas dudas.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y si no te provoca nada?
  


  

  
    Respuesta: Difícil que no te provoque nada, porque todo en la vida provoca la interacción. Lo que puede ocurrir es que no estés pendiente de ello, que estés metida en tu mundo y que estés hablando con alguien pero, prácticamente, es como estar hablando con una pared. A veces nos pasa. No es bueno ni malo, pero nos pasa. Otras veces lo que hacemos es ponernos un muro, porque es un pesado. Mucha gente hace esto con su madre... Atentos, porque es difícil que en una interacción en la que uno esté abierto, no llegue nada.
  


  

  
    Pregunta: Pero no va a ser desde la psicología o el análisis, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: Va a ser desde el dejarte sentir para que la información de la persona que tienes enfrente te llegue, y te va a llegar. Ya verás que esto no es nada complicado. No estéis intentando procesarlo por la mente. Se trata de ir a lo positivo, esto os lo dejo ya clarísimo. Nos disponemos desde lo más favorable que puedo darle al compañero/a que tengo enfrente para su evolución en este momento.
  


  

  
    Tras este inciso, Paloma sigue explicando lo que caracteriza a la lectura energética y cómo suele llegar la información, que puede ser como un sentimiento, como una imagen, como una frase, como un pensamiento...‘‘Vamos a dejarnos impregnar de la energía del otro y vais a ver cómo vuestro campo energético, solito, procesa los datos’’.
  


  

  
    A continuación, expone cómo realizar el trabajo. Primero, ponerse uno frente a otro y mover bien la energía del campo de arriba hacia abajo y al contrario, para despejarlo y soltarlo. Tras hacer esto, uno de los componentes de la pareja abre los ojos y deja que, libremente, llegue la información. Luego, se turnan los papeles. Al finalizar, ambos participantes se intercambian los datos que se han recibido.
  


  

  
    Al acabar el ejercicio, Paloma, nos felicita y nos alienta para que sigamos practicando este tipo de ejercicios en nuestro entorno cotidiano, no sólo como una necesidad, sino también como juego y entrenamiento. Se trataría de tener estas capacidades innatas, que no requieren de ningún tipo de iniciación, siempre presentes en el día a día, para terminar ‘‘siendo unos expertos en la lectura energética de acontecimientos, de hechos...’’.
  


  

  
    Acordaos siempre, primero, de intentar no contagiaros de la densidad ajena, y, sobre todo, acordaos de intentar ver también lo mejor de las personas, que la oscuridad y la densidad de la gente no nuble, opaque ni apague el brillo que también tienen, porque hasta el ser más infame y abyecto tiene algo, aunque sea una sola cosa favorable y positiva. Yo he visto fuera del cuerpo cómo los equipos ponen en práctica estrategias de recuperación de gente, los tienen encapsulados en su propia energía y están sobre ellos activando y permitiendo que se puedan centrar en esa única cualidad que tienen. Se trata de gente muy densa, con una única cualidad, a los cuales el trabajo y la terapia que les están aplicando es, precisamente, ampliar y ampliar lo único favorable que tienen, para que, desde ahí, puedan mejorar y transformar su propia densidad.
  


  

  
    Si eso ya lo están haciendo en esas dimensiones, quiénes somos nosotros para estar quedándonos en lo oscuro, en lo denso... Podemos ser tremendamente objetivos y ver esa densidad, pero sin que nos arrastre. Se trata de ser capaces de ver que la luz también está y, sobre todo, que no os contamine la densidad y que tampoco os hagáis cargo de lo que no os corresponde. Seamos un poco terapeutas en esto, porque todos somos terapeutas. En una humanidad que está muy enferma, el que está mejor, al final, está haciendo algún tipo de terapia, sea en la familia, en el trabajo o en cualquier parte, poniendo un poco de equilibrio, transmitiendo un poco de serenidad o de alegría. Practiquemos ese estado saludable y positivo no dejándonos contaminar por nada y manteniendo esa buena disposición para que salga lo mejor de nosotros y seamos capaces, también, de ver lo mejor en los demás.
  


  

  


  
    Miedos que frenan la evolución
  


  

  
    Vamos a seguir avanzando en esto de la conciencia, para ir rematando ese conocimiento de uno mismo, esa reflexión acerca de nuestra propia realidad. Hay toda una serie de elementos que favorecen la evolución, pero, a su vez, hay otros que generan una especie de contra en esta polaridad en la que nos movemos en nuestra vida en la Tierra. Vamos a reflexionar acerca de esta polaridad, sobre lo que, por un lado, está impulsando, pero que también se puede volver en contra.
  


  

  
    Decíamos antes que la conciencia es una singularidad: somos seres únicos que evolucionamos, en singular, por nuestro propio esfuerzo, en grupo y hacia el infinito. La contra que se genera, que nos viene, en este impulso de evolucionar, es el miedo al infinito. Algo que está señalado en nuestro camino como irreversible, que la evolución es hacia adelante y hacia el infinito, curiosamente genera miedo. Eso trae una necesidad de control de los límites, de ponerle un perímetro a la realidad para poderla controlar, y, al final, esos límites terminan limitando. Evolucionar hacia el infinito necesariamente supone que, si yo admito esto y me gusta, voy a tener que romper muchas barreras.
  


  

  
    La conciencia evoluciona por el conocimiento aplicado de muchos tipos de energía. Voy incorporando, en periodos de impregnación, sentimientos, conocimientos, variables que, luego, cuando vengo a la Tierra, las pongo en práctica y mido hasta qué punto puedo hacerme con esa sabiduría. El conocimiento que vamos adquiriendo se almacena en memorias, que la conciencia utiliza y absorbe a través, sobre todo, de la mente. Todos los procesos del pensamiento nos han servido para poder hacernos con mucho conocimiento que está condensado en memorias. Pero, curiosamente, lo que vamos ahora a integrar, lo que estamos adquiriendo y consiguiendo, es incorporar el sentimiento a ese conocimiento que ya hemos atesorado y recuperado, para que genere transformaciones no solo en mí, sino también en los demás. En esta fase en la que nos encontramos, ese conocimiento tiene que estar impregnado de sentimiento, tenemos que poder sentir lo que estamos comunicando, enseñando o compartiendo. Esto es, también, lo que la energía de amar nos está empezando a otorgar. La energía de amar hace que en nuestras acciones se dé la capacidad de transformación, de uno hacia los demás y de los demás en sí mismos. Sin embargo, todo ese conocimiento que nos hace evolucionar y que vayamos avanzando y progresando, también genera miedo.
  


  

  
    Hay un miedo al conocimiento y hay un miedo a la fuerza del sentimiento. Nosotros, hasta ahora, nos hemos limitado y bloqueado mucho en la expresión de nuestro sentimiento, en la fuerza, muchas veces volcánica, que el sentimiento moviliza también gracias a la emoción, porque las emociones, cuando están depuradas y son positivas, enriquecen los sentimientos. El sentimiento evoluciona porque todo evoluciona. Los sentimientos son positivos, no existen, desde lo que yo entiendo como tales, sentimientos negativos, son positivos en esencia y evolucionan hacia el infinito. Las emociones sí pueden ser y tener la polaridad de positivas y negativas. El sentimiento evoluciona cuando lo voy aplicando y entrenando, y cuando lo puedo salpimentar con la fuerza de las emociones. Por ejemplo, la alegría es una de las emociones más positivas que conozco. Cuando le puedo enchufar la alegría a la felicidad o a un proyecto, los sentimientos y el conocimiento se incrementan, se potencian y evolucionan. Pero, curiosamente, un miedo en el ser humano, que se puede volver en contra en esta evolución permanente, es el miedo al conocimiento, porque conlleva responsabilidad, no es sólo una floritura para el ego ni para ponerte unas medallitas ni para que te den tal o cual premio. Normalmente este miedo está muy presente, porque, en algún momento, el conocimiento se tiene que volcar en la práctica y, en algún momento, se tiene que donar y entregar. Si hay algo para lo que ya no hay tiempo es para los secretos, para los misterios, para la preservación de la información...
  


  

  
    El miedo al conocimiento es un miedo a la responsabilidad porque lo tienes que sostener, te tienes que atrever con ello, lo tienes que divulgar y lo tienes que soltar, porque no te pertenece. Lo has atesorado y adquirido, ya es tuyo y, ahora, te desborda, te sobrepasa, y hay que entregarlo. Es un poco como la energía de amar, que no te la puedes quedar, no es acumulativa, en el sentido de que la puedes guardar en la caja fuerte y quedártela para ti. Es una energía que circula en libre flujo a través de nosotros y que, una vez que ha llenado nuestros recodos y sistemas, no nos podemos quedar con ella, porque es una fuerza centrífuga. Es la maravilla que llena todo mi interior, me hace feliz, desborda y va hacia los demás. Así, el conocimiento lúcido y saludable de una conciencia que va evolucionando es esto, un conocimiento responsable que se dona, se entrega y del cual te haces cargo para, verdaderamente, disponer de ello.
  


  

  
    Ojo con el miedo al conocimiento, ojo con el miedo a la fuerza de nuestros sentimientos. Vamos también a trascender ese miedo, vamos a sanarlo para que podamos ir por la vida a corazón abierto, porque es lo que toca. Hasta ahora nos hemos protegido y preservado mucho porque la herida estaba abierta y sangrante, el trauma nuclear estaba ahí sin ni siquiera verlo y todo estaba totalmente dolorido. Pero, si ya estamos haciendo todo ese trabajo interno de autosanación y de libre disposición de nuestros recursos, no es tiempo de ir con corazas, sino de que podamos empezar a negociar con nuestro sentir, de que nos podamos atrever a decirlo, de que no nos avergüence la fuerza de nuestra energía, de que aprendamos a dosificar como si tuviéramos el termostato de la luz.
  


  

  
    Que no nos avergüence nuestro brillo, que no tengamos que tapar nuestra luminosidad ni irnos escondiendo más por las esquinas.
  


  

  
    Cuando existe el miedo al conocimiento y a la fuerza del sentimiento no se atiende ni se ve el compromiso ético que tenemos con todo esto, y es cuando se manipula como poder. Todos estos dictadores y manipuladores de cualquier conocimiento, desde el espiritual, el científico o el social, utilizan la manipulación como un poder perverso que tiende a someterte, como consecuencia de no estar verdaderamente respondiendo desde la ética a lo que saben y a lo que sienten. Para nosotros ya no es ético seguir sufriendo ni escondiéndonos de nosotros mismos, disfrazándonos y disimulando, para que no nos agredan, nos critiquen o nos cuelguen un cartel. Todo eso es totalmente del pasado. Suelo decir que los que nos encontramos en estas convocatorias prácticamente todos somos líderes. Lo que nos ha costado, y lo que nos está costando ahora, es recuperar ese liderazgo sobre nosotros mismos, sobre nuestras emociones y circunstancias, sobre nuestros talentos, para poder coexistir entre líderes.
  


  

  
    Estar entre iguales es una de las cosas más importantes que nosotros tenemos que aprender, sacar a la luz, entrenar y practicar. Esa es la dificultad que tenemos. Estar por encima y mandar, o ser el mandado, ya lo tenemos entrenadísimo, pero lo que no tenemos entrenado es convivir entre genios, entre líderes, entre gente con grandes cualidades, para poder ir haciendo ese turno en el que, en un momento dado, entre todos los líderes seguir a uno, porque es el que tiene más conocimiento de una circunstancia concreta, pero con amor, con cariño, con admiración y con agradecimiento, porque, cuando llegue el momento de que me sigan a mí, me van a seguir con amor, con cariño, con admiración, con agradecimiento y con lealtad. Esas relaciones de alto nivel son las que nos cuestan mucho, y son las que tenemos, conocemos y traemos de nuestras uniones de procedencia. Esa es la forma natural de relacionarse donde todos tenemos muchísimas cualidades. Ser capaces de traer esto al plano humano y poder hacer la réplica de lo que es arriba aquí abajo, es un rasgo de evolución de la conciencia y de lucidez.
  


  

  
    Hay también otro miedo en todo esto, al ser seres totalmente energéticos, como hemos visto, a que determinadas cosas que podamos llegar a ver o a intuir sean verdad. Tenemos facultades para ver, para leer la energía, para saber si un ambiente es favorable o no, para presentir e intuir. Somos seres que ya nos manejamos con unos recursos energéticos altamente evolucionados y entrenados, sin embargo, todavía estamos, o dudando de si esto es o no es, o con temor a que determinados fenómenos sucedan: ‘‘A ver si ahora yo voy a ver más de lo que corresponde, a ver si voy a ver cosas terribles, a ver si voy a ver lo que no quiero ver...’’.
  


  

  
    La conciencia no es materia, tampoco es energía, sino que es un condensado vibracional de memorias, de conocimiento adquirido y atesorado, que se expresa en bandas y en campos de vibración. No es materia, no es energía, sino que la utiliza y la formatea en cuerpos, en soportes que utiliza para su evolución. Tiene muchas procedencias multidimensionales, hemos estado en muchos lugares, así que podemos llegar a la conclusión de que la muerte no existe, de que sólo hay vida en el Universo; podemos admitir todas esas conclusiones teóricamente o estar más o menos convencidos de que es así y, sin embargo, cuando llega el momento de explorar intensa o energéticamente otras realidades, viene el miedo a ver adónde lleva todo esto. Si empezamos a salir del cuerpo, toda la parafernalia de terrores que se han urdido en torno a este fenómeno se activa. La cantidad de idioteces que se pueden llegar a escuchar con respecto a las salidas del cuerpo es algo inaudito, porque si entendemos que somos más que materia, manejamos nosotros la energía, podemos desplazarnos, no morimos, si somos dueños de nuestra realidad, ¿cómo puede ser que estemos alimentando todo ese miedo a lo desconocido?
  


  

  
    El miedo a lo desconocido es un miedo absurdo. Los miedos pueden ser muy tontorrones, pero algunos son totalmente ridículos, cuando realmente lo desconocido, por lo general, es lo más conocido para nosotros en el sentido de que son nuestras partes más ocultas. Muchas veces, en expansiones de conciencia o en salidas del cuerpo, con el primero que te encuentras en una experiencia muy lúcida es contigo mismo. Ese desconocido eres tú, esas partes de ti que no quieres ver ni admites, pero que están gravitando y te generan una inquietud en el fondo eres tú. Vamos a estar un poco más tranquilos al respecto de todos esos temores. Muchas veces se genera un escenario con tus peores miedos o tus peores pesadillas, que son temas no resueltos en ti, que están ahí gravitando y eso es lo que te asusta, o sea, tu propia realidad desconocida o bloqueada.
  


  

  
    Otro miedo interesante es el de atreverse a pensar. Hay gente que no quiere acumular mucho conocimiento y que no quiere pensar en las cosas. Es también un miedo de la Humanidad, porque supone empezar a abrir vías de discernimiento, de exploración y de conocimiento, que necesariamente te van a obligar a moverte en la dirección de lo que estás descubriendo. Por eso mucha gente prefiere no saber nada, porque así no hay compromiso mayor ni se mueve ninguna ficha, cuando, en realidad, la conciencia es, por supuesto, creativa. Una cualidad inseparable de la conciencia es la creatividad, la creación. En esencia, todas las conciencias, desde la que arranca de cero, hasta la que está más allá del mundo de la forma y de todo lo más evolucionado que nos podamos llegar a imaginar, todas, en esencia y potencialmente, vienen con esa capacidad creadora. Somos tremendamente creativos, creamos nuestra realidad y, sin embargo, tenemos un miedo terrible a ser uno mismo y, otro, a hacernos cargo de nuestras propias creaciones, que son nuestros propios talentos en acción. Fijaos en la complejidad de vida que, gracias a venir a la Tierra, podemos encarar y empezar a reconocer y a sanar. Si somos realmente creativos, vamos a poner nuestras creaciones en marcha, vamos a poner nuestros productos a la vista y vamos a atrevernos con la fuerza de nuestras creaciones y de nuestras realizaciones.
  


  

  
    Otra cosa que tiene la conciencia es el sentido de la trascendencia. Hasta el ser más materialista que nos podamos encontrar aquí en el planeta, que dice que no hay nada, viene con ese sentido de la trascendencia. Lo que pasa es que esto también nos responsabiliza con respecto a la exploración de lo que es la vida después de la muerte. Es mucho más fácil caer en el materialismo feroz y oscuro, porque no te obliga a pensar en qué pasa con nosotros después de la muerte. Todo aquel que se atreve a esa exploración, a trascender ese paso y esa limitación, lo esté haciendo mejor o peor, nos está hablando de una apertura de corazón y un nivel de generosidad que le pone alas a ese sentido de la trascendencia. Esto lo llevamos todos, va con la esencia de la conciencia, igual que la creación y que la creatividad. Sin embargo, a pesar de que venimos con el sentido de la trascendencia, se dan estos radicalismos materialistas o la duda feroz o patológica con respecto a la confianza en que sólo hay vida en el Universo.
  


  

  
    Para terminar este apartado, decir que la conciencia está equipada para ser feliz. Eso va también en el germen, en la base, en la esencia de la conciencia. Estamos todos equipados para ser felices porque el estado natural del ser es la felicidad. Con lo que nos encontramos aquí en la Tierra, por esto de evolucionar en las polaridades y adquirir mayores niveles de penetración en el conocimiento, es con el contraste: la desdicha, la infelicidad, la dificultad, el conflicto... Pero, en el fondo, todo eso sólo es el aliciente, o la provocación, para que nosotros validemos la vivencia de nuestra propia grandeza y de la expresión feliz y alegre de nosotros mismos. Este es un desafío que tenemos todos por delante y, si algo va a caracterizar este salto de conciencia, hasta donde lo vayamos a vivir y a ver, hasta donde alcancemos a disfrutarlo, es que la vida va a ser más sencilla, más fácil y más feliz.
  


  

  
    Quedaos con la idea de que un parámetro de medida de cómo voy ganando y recuperando lucidez es el nivel de felicidad que voy atesorando en mi día a día. Cuántos minutos consigo ser feliz todos los días; cuántas horas, cuántas semanas, cuántos meses a lo largo de un periodo de años. El grado de felicidad que consigáis sostener y mantener, en el día a día, os va a estar dando, sí o sí, una nota al respecto del nivel de lucidez que ya estáis consiguiendo y teniendo, porque, de momento, todavía no hay un test que mida el grado de lucidez de la conciencia. A lo mejor nos va a tocar hacerlo a alguno de nosotros en un momento dado... El grado de satisfacción, el grado de contento, el grado de presencia, el grado de conexión, la alegría con la que emprendo mis cosas, las decisiones que ya tomo desde la alegría y desde lo que me hace bien, desde lo que me sienta bien, ahí tenemos parámetros de constatación.
  


  

  




  TERCERA PARTE Claves para elevar la conciencia


  

  
    Vamos a rematar con claves para elevar la conciencia y avanzar en nuestro camino interno. Lo que estoy viendo que realmente funciona para el cambio de conciencia a nivel de la Humanidad, y no solo en singular a los que estamos en un esfuerzo específico con más conciencia y dándole prioridad en nuestras vidas, que va a servir en el cambio y en el progreso a nivel más masivo, es el trabajo interior. Se trata de hacer todo lo que esté en vuestra mano a nivel de divulgación, mostrando vuestro propio ejemplo personal, que es lo que más sirve, o haciendo recomendaciones y decir a las personas: ‘‘Conócete a ti mismo’’, que es ya una frase de nuestros ancestros filósofos; o también decirles: ‘‘Trabaja internamente, utiliza la herramienta que te sea más accesible y te llame más la atención. No se trata de que esto sea lo único que funciona, sino de que aquello que utilices te lleve a conocerte mejor, a trascender tus miedos, tu dolor y a poder disfrutar de quien eres’’.
  


  

  
    Creo que esto es ahora mismo la base esencial para este cambio de conciencia, y todo lo demás sigue siendo lo viejo, lo caduco, lo arcaico que, tarde o temprano, en décadas venideras y gracias también a toda la aportación de las nuevas generaciones que están llegando, se va a ir derrumbando y cayendo para que emerja y florezca realmente una conciencia lúcida en el planeta, de seres que viven en otra realidad, en otra armonía, en una creatividad y en una libertad sin fin.
  


  

  
    Esto puede parecer utópico ahora a la luz de todo el follón que todavía tenemos por delante, pero esta es la realidad, vamos hacia eso y la convicción interna y la certeza de que determinadas cosas ya son, lo pone en marcha, lo suma, lo dinamiza y lo activa en todas las realidades multidimensionales donde eso opera, más allá de que admitamos que tenemos más vidas. Las realidades multidimensionales están antes de que la gente pueda tener la convicción, la vivencia o la certeza de ello. Por eso, todo el trabajo que es sincero, de corazón, independientemente del conocimiento que tengamos de las cosas, está moviendo todas estas estructuras de vida, ya es una realidad y está volcándose hacia nosotros para que lo podamos aprovechar y descubrir.
  


  

  
    La sugerencia que hago como resultado de este encuentro es que la gente se anime a conocerse, a trabajarse internamente y a erradicar definitivamente el miedo y el sufrimiento de su vida. Solo con esto ya estamos ayudando a la Humanidad, sin hacer muchísimo más.
  


  

  
    Elevar la conciencia significa ampliarla, es decir, ampliar el conocimiento que tengo de mí mismo, llegar a una conexión más directa con eso que yo soy. No ha conseguido todavía imprimirse en el cerebro humano, porque evolutivamente es complicado, la estructura material de ese conocimiento esencial adquirido en eternidades de evolución. Ampliar conciencia supone que voy a estar cada vez más en mi parámetro cien, es decir, en el cien por cien de lo que yo soy, que no es lo que estoy expresando en la vida humana. Esto genera un sesgo por el hecho de asumir un cuerpo denso, al que tengo que educar y entrenar, que tiene sus cosas y al que, además, le imprimo todas las memorias que traigo para resolver. Todo eso hace que baje mi lucidez global y, por ello el yo soy yo queda reducido a yo soy yo en el 20% de mí, y si tenemos un 20% de uno, casi podemos decir que no vamos mal.
  


  

  
    Ir ganando y ampliando conciencia es permitir que se vaya filtrando esa totalidad y que ese cien por cien de evolución que ya tengo conseguido vaya haciéndose operativo en el cerebro humano, para que yo pueda vivir en ello, actuar y salir al mundo desde ahí. Elevar la conciencia es esto, no es adquirir más teorías, sino permitir que se vayan instalando, que se vayan recuperando memorias, abriendo espacios de conocimiento que ya tenemos, porque no hemos venido a la vida humana a aprender cosas, sino a recuperar el conocimiento que ya es nuestro. Esa es también una clave esencial de lo que sería vivir con lucidez, no se trata llenarse ahora de más datos y de más historias. A veces, la formación académica y profesional son elementos y agentes que activan el conocimiento que tenemos, y parece que estamos aprendiendo algo. Aprender a leer y a escribir es lo que realmente habría que enseñar en las escuelas y el resto sería ayudar a que se abrieran las memorias que cada uno tenga y que las genialidades de esos niños empiecen a emerger y a florecer en un cerebro que está disponible y listo para acoger el conocimiento de esa conciencia, y no llenarlos de relleno de pavo, de conceptos y de teorías que no les van a servir para nada y que luego van a tener que desarmar y desestructurar.
  


  

  
    Ganar y ampliar conciencia e identidad es irse dando la oportunidad de recuperar lo que ya uno es. Si cada uno de nosotros recuperamos el bagaje total de lo que ya somos, el promedio de conocimiento que uno ya trae y tiene, supera el promedio de cualquier cultura. Un genio no es ni más ni menos que una persona que destaca en un área y en una especialidad, porque los genios no lo son en todo. La diferencia entre el genio y la persona común es que el primero está manifestando realmente un conocimiento genuino, auténtico, original, que lo está trayendo de su experiencia, de su base de datos, que irrumpe en un promedio mediocre y destaca ahí como una luz, sea en las matemáticas, en la música, en el cuerpo (hay genios con el cuerpo a la hora de tener plasticidad, flexibilidad), o en cualquiera de las áreas. Un genio no es ni más ni menos que alguien que viene con una brecha abierta en ese conocimiento o en esa especialidad, que está en conexión directa con su base de datos, con las memorias que tiene en su conciencia.
  


  

  
    Así que fijaos en las diferencias que establece un genio, en cualquier especialidad, con respecto a sus congéneres y a sus colegas. Todos nosotros, si la educación empezara a abrir esas posibilidades, seríamos genios conviviendo entre genios; todos estaríamos en esa genialidad que nos permitiría disfrutar mucho los unos de los otros, enriquecernos, nutrirnos y sumar favorablemente, para ir abriendo brecha y que el resto de la Humanidad, que está en otro escalafón, en otro nivel de conocimiento, pudiera nutrirse y también ampliar sus saberes en la Tierra. Estos son los modelos que se pondrán en marcha en algún momento y ya los estamos proponiendo a partir del momento en que podemos hablar de ellos y visualizarlos. Podemos decir que eso podría ser una escuela preciosa, y no el aburrimiento de colegios que hemos tenido todos, yo por lo menos, y que siguen estando por ahí.
  


  

  
    Vamos a observar que elevamos conciencia cuando, para empezar, percibimos nuestros propios cambios, o sea que nada de pasar desapercibidos y hacerse uno el tonto con respecto a los resultados de nuestros esfuerzos, de los logros y ganancias que vamos obteniendo, gracias a pagarnos un curso como este, a invertir el tiempo en una actividad que favorece la propia evolución y al esfuerzo en estar modificándose un rasgo emocional o alguna carencia. Se trata de percibir nuestros propios cambios, pero también los de los demás. Estad atentos, porque, por lo general, hemos convivido entre enfermos en vez de entre genios. Nos hemos quemado mucho con compañías cercanas, ya sea en la familia o entre nuestros amigos, con gente con mucha patología que nos ha dado mucho la brasa ―también habremos dado nosotros la nuestra―. Vamos a reconocer cómo una persona que, durante muchos años ha sido una pesadez, y con la que ya tuve que tomar una distancia porque ya no podía más, ha hecho un cambio, y soy capaz de poderla ver en su cambio, porque la tendencia es a seguirla viendo como siempre y, a lo mejor, ha cambiado. Tened esa apertura de corazón, de reconocimiento y de agradecimiento, porque una persona que va cambiando en sí misma ya está ayudando a la Humanidad. Lo que más ayuda a la Humanidad son los propios cambios internos y de conciencia.
  


  

  
    Pregunta: Si vemos en los demás esos cambios y están receptivos, ¿se lo decimos?
  


  

  
    Respuesta: Claro, por supuesto. Es el reconocimiento, decir: ‘‘Oye, de verdad que te veo muy bien’’. Igual que a alguien que ha hecho una dieta, que ha perdido 15 kilos, le ves y le dices: ‘‘Oye, estás más delgado. ¡Qué bien!’’, y se va a alegrar de haber hecho el esfuerzo de estar muerto de hambre (risas). En los otros igual, porque, al reconocer mis cambios, puedo reconocer los de los demás y, entonces, lo agradezco y lo aplaudo.
  


  

  
    Estamos elevando conciencia cuando nuestras prioridades son claras en la vida. La energía de la conciencia se focaliza a partir de la atención, donde está la atención está la conciencia y, donde están la conciencia y la atención, está la energía. Por lo tanto, si soy una persona que focalizo bien en las cosas, voy a estar con mucho combustible disponible para que eso, donde estoy poniendo la atención, progrese, florezca y traiga resultados. Si mis prioridades son claras, indudablemente voy a poder ahorrar tiempo, concentrar mucho más la energía, ahorrar y tener acceso al retorno de todas mis empresas. Donde tenemos la prioridad, no solo está la conciencia, sino también la inteligencia y el grado de lucidez. Hay personas cuya prioridad es algo que no les va a llevar a ninguna parte, de momento, a lo mejor, a un callejón sin salida. Donde estamos poniendo la prioridad, está también nuestro grado de discernimiento y de lucidez, y la madurez que uno tiene. Ahí vemos, en la claridad de nuestras prioridades, nuestro crecimiento interno.
  


  

  
    Estamos también elevando conciencia cuando se activa la conciencia de los límites y somos capaces de empezar a observar lo que permito que esté más cerca de mí porque me nutre, lo puedo compartir, hay un intercambio y no hay gasto de energía. Todo aquello que desgasta, ya no es correcto para mí. Ya no es necesario aguantar; hay que aprender a decir no y jugar, con esa varita de los límites, a acercarla y a separarla según la ocasión, la persona y la circunstancia, y que no nos tiemble el pulso al hacerlo ni generemos la idea de a ver qué van a pensar los demás.
  


  

  
    Al principio los demás se sorprenderán, porque la gente no quiere que cambies, pero no por nada, sino porque, si tú cambias al final vamos a tener que cambiar todos, y, oye, que no hagan olas, porque estamos todos muy acomodados en el sufrimiento y en la patología. Vais a ir viendo que, desde una conciencia clara de los límites, de irse escuchando a uno mismo, de ir organizando las conexiones de otra manera, al final, en el tiempo, todos vamos a ganar. Y todos, al final, te terminan dando la razón, te terminan aceptando y terminan aceptando tus actuaciones.
  


  

  
    Esto es la conciencia de los límites y tiene que ver con la energía de amar, indiscutiblemente, tiene que ver con el amor. Si soy consciente de lo que me duele todavía, de lo que me afecta y me importa, y estoy atenta a no dejar vías abiertas para que me estén dando y puedo poner la distancia correcta hasta que me vaya curando y pueda ir a corazón abierto, estoy moviéndome desde la energía de amar. El principio del amor es el amor a uno mismo, porque si yo no me quiero, por más ONG en la que milite, más dinero que le dé a los pobres, más apadrinamiento de niños, de perros y de todo lo que haya en el planeta, no tengo, para empezar, ni un ápice de energía de amar incorporada.
  


  

  
    Tener ese cuidado puede llevar a que, en un momento dado, se pueda hacer algo por los demás desde ese desbordamiento que genera el amor a uno mismo. La energía de amar es una energía centrífuga, no te la puedes quedar, no la ahorras ni la guardas solo para ti; no se puede, porque es tan universal y tan incondicional en sí misma, que no te la puedes quedar, te traspasa, te llena, te nutre, te alegra y te desborda. Entonces, eso que decimos de amar a los demás, es la consecuencia de estar amándote, con un desbordamiento que no se puede parar y que va llegando cada vez en más cantidad y se va haciendo más extensible a todo lo que te rodea: naturaleza, Universo, planeta, seres...
  


  

  
    Todo esto se ve en los cambios que hacemos en nuestras prioridades y en la conciencia de nuestros límites, para graduar nuestro espacio interno, y cuando vemos que nuestros afectos empiezan a ser maduros, y que ya no estamos sujetos a las prioridades hormonales y a la intensidad emocional; cuando vemos que empieza a haber un equilibrio y una estabilidad en los afectos, que somos capaces de querer, de vincularnos, en un sentido amplio, con tantas personas, con tanta gente, con tantos caracteres... Ahí vemos también cómo estamos, a nivel emocional, en el ámbito de la flexibilidad que tenemos con las personas. Porque, por lo general, uno se lleva bien con aquellos con los que tiene más afinidad de carácter, con los que te puedes reír o con los que puedes hacer cosas juntos. Luego, a los demás, los aguanto cinco minutos o no los aguanto.
  


  

  
    Es importante ir viendo cómo ampliamos nuestros límites de aceptación, de tolerancia, cómo nos implicamos en la maduración de las emociones, porque es difícil, en esta diversidad de gentes que se reúnen y se convocan en este planeta, cada uno de su padre y de su madre, poder encontrarte, sostener una conversación sin que te salga el carácter y escuchar. ¿Sabéis lo importante que es escuchar? Pero escuchar a corazón abierto. Escuchar supone que estás dispuesto a cambiar la opinión previa que tienes de las cosas; es tener la apertura suficiente, poner la atención y la disponibilidad, para que el discurso que esa persona está diciendo de lo que sea, te pueda penetrar e incluso cambiar la idea previa que tenías. Esa escucha, esa flexibilidad, ese poder no entrar al trapo de los malos humores de tal persona, son los afectos maduros. Tener una afectividad equilibrada nos va a ir aproximando a esa energía de amar, porque hay libertad y equilibrio, no hay dependencia ni apego.
  


  

  
    Es un tránsito que vamos a tener que ir haciendo e incorporando que supone niveles de liberación y de soltura de muchas ideas preconcebidas que tenemos acerca de lo que es el cariño, la amistad y el mundo afectivo, que en la vida humana son muy importantes. Nosotros venimos a este planeta a sentir, no venimos a pensar, porque pensar ya está incorporado. Venimos a entrenar el sentir gracias a tener este cuerpo humano, que es el que siente, desde lo más intenso a lo más sutil. Entonces, como no sabemos sentir a través de un cuerpo y de una estructura material, porque genera niveles de penetración muy grandes, lo que hacemos es que tiramos del pensar, que ya lo tenemos incorporado, y así es como nos manejamos todavía en la Tierra, con la cabeza. Esa es la dificultad que tenemos. No es que la mente sea mala y perversa, y haya que pararla, matarla y aquietarla, no. La mente es una adquisición que ya tenemos. Es como si ahora, que ya vemos, dijéramos que no, que hay que estar ciego, o si ya leemos tuviéramos que volver a ser analfabetos. ¿Cómo vas a quitarte el pensamiento? Lo que pasa es que nos dicen todas esas tonterías.
  


  

  
    Pregunta: Yo llevo años escuchando que el sentir es malo...
  


  

  
    Respuesta: Ya lo sé. Nos lo han contado desde los espiritualismos, empezando por ahí. Como ya he dicho, el peor sometimiento y lo que más termina doliendo al final, es todo lo que viene de naturaleza espiritual, que es la naturaleza esencial de la conciencia. Es donde más nos han engañado. Tal vez es que no lo saben, también me he llegado a plantear esto, y les estamos otorgando el poder de que todo lo saben, y no es así. Oriente que tal, el cristianismo que cual, Mahoma, el otro y el de más allá... Yo no digo nada de las figuras, pero sí digo de los seguidores ciegos y de los que han construido las estructuras de ese dogmatismo, porque no lo tenían todo. Se fueron haciendo con los cotarros correspondientes y luego manipularon todo, se tergiversó todo y se hizo una industria de poder y de dinero... Claro que hemos escuchado esto.
  


  

  
    Todo lo plantean a la inversa. La Tierra es el objetivo, no es el lugar del que me tengo que ir, del que tengo que desaparecer y no volver nunca más. Aquí están las claves, y aquí venimos a aprender a sentir, lo que pasa es que el sentir, hasta ahora, como está contaminado de todo el sufrimiento que no se ha liberado y nadie ha trabajado con el dolor, sino que se ha ido apilando vida tras vida, resulta que el sentir es perverso porque duele muchísimo. Entonces dicen: ‘‘No hay que sentir’’. No, perdona, lo que hay que hacer es drenar el sufrimiento para que el sentir sea sutil, delicado, majestuoso, y que yo pueda, finalmente, a través del sentir, también pensar, discernir, separar, acercar y hacer la integración última ―que sería el salto de conciencia― donde el pensamiento, que ya lo tengo como variable de la conciencia, incorporado para siempre y para la eternidad, se funda con un sentir maduro, que se ha entrenado y ha abierto brechas en un mundo que lo permite, que es el de la materia, porque yo ahí arriba no puedo sentir.
  


  

  
    En las dimensiones más sutiles, no es que no se sienta, es que no hay polaridad y tú estás en un pienso/siento simultáneo, pero si no tienes incorporada la energía de amar ni entrenados los aspectos del sentir, y no los has puesto a prueba, sigue siendo un sentir muy sutil que te llega por el pensamiento. Tú, ahí, incluso piensas que sientes, porque, por afinidad con alguien, puedes hacer la lectura de lo que ese alguien está sintiendo, o sea, que ahí puedes aprender, incorporar al acerbo de tu conocimiento, variables sutiles que te hacen saber lo que es sentir, por supuesto. Pero lo que nosotros nos propusimos, con el Proyecto Tierra y con el Programa Humanidad, fue que ese sentir fuera vivido, y no sólo incorporado desde el pensamiento. Eso le da al sentir una valoración, una amplificación y una maduración que hace que la conciencia evolucione con respecto al que sigue sintiendo de forma más sutil. No sé si se entiende esto, porque evidentemente hay que... sentirlo (risas).
  


  

  
    Aquí venimos a sentir, y para sentir con libertad hay que desprenderse del aspecto perverso del sentir que ha sido el sufrimiento, y hay que liberar la mente de la trituración que ha hecho para manejarse y sobrevivir al sufrimiento. Hemos sobrevivido gracias a una variable que ya tenemos incorporada: la mente, gracias a ella somos supervivientes. Todo lo seguimos haciendo, a día de hoy con la cabeza y, entonces, ésta sigue estando contaminada y desviada de sus funciones esenciales que son la visión clara, la previsión, el largo alcance, el abrir frentes y metas. No tiene límites porque el pensamiento es grandioso y libre, y es lo único que no te pueden cortar, a menos que te hagan lavados de cerebro, que ya hay técnicas y, aún así, por detrás del lavado de cerebro hay una conciencia, que está diciendo: ‘‘Bueno, no puedo pensar, pero yo sé que se puede pensar’’. Fijaos si el pensamiento es fuerte que, aunque te lo quieran cercenar, sigue estando.
  


  

  
    El trabajo que tenemos que hacer para el salto de conciencia es lavar y depurar toda la densidad emocional sacando miedos y sufrimiento para liberar la mente de todo ese trasvase patológico de trituración de imposibles. No hay que parar la mente, sino liberarla de la carga emocional y patológica, soltar todo eso y empezar a sentir sin intensidad y sin densidad.
  


  

  
    Pregunta: En el tema de los afectos, muchas veces me alejo, pongo distancia, de aquello que me produce ebullición emocional...
  


  

  
    Respuesta: Esa es una fase a veces necesaria. Es una parte del camino de reeducarse emocionalmente. Hay un momento en que todavía no puedo procesar todo eso, sostener la presencia o la densidad de esta persona, y tomo distancia. Eso es correcto. De momento no puedo hacer nada mejor y la distancia me va a permitir el alivio suficiente para seguir haciendo mi trabajo y vamos a ver qué pasa. Con algunas personas te puedes alejar para siempre, pero hay otras con las que tienes que volver a tratar. Si has resuelto el contingente emocional que te hizo tomar distancia de esa persona, aunque no la vuelvas a ver nunca más, ese perfil emocional tampoco va a volver a aparecer en tu vida. Pero a veces te separas de alguien, te vas a vivir a 7.000 kilómetros de distancia y la primera persona con quien te topas en ese país es alguien que es igualito a aquella otra persona: ‘‘Yo que me he venido tan lejos y tengo aquí a Juan otra vez’’ (risas). Como estrategia es correcto, ahora bien, eso no quiere decir que no haya que seguir con el trabajo interno e indagar cuál es la razón por la que no soporto a esta persona.
  


  

  
    Pregunta: Porque vas a volver a encontrarte con otro ser igual.
  


  

  
    Respuesta: No lo dudes, vuelve.
  


  

  
    Pregunta: Esa distancia que pones, ese pedazo de muro ante una emoción que en el fondo es buena, que te puede traer cosas intensas, como puede ser un amor que te desborda, que te emociona y te llena de sentimiento, y, entonces, lo que haces es poner distancia.
  


  

  
    Respuesta: Pero ¿no puedes con eso porque no hay retorno de la otra parte? ¿Es algo que solo lo estás experimentando tú y la otra persona no? ¿No hay comunicación de todo ese sentir? Estamos todavía incorporando la energía de amar, nos falta experiencia y nos movemos con intensidades emocionales a las que llamamos amor. Cuando digo que la energía de amar desborda, no lo hace desde una intensidad o un descoloque, no es un tsunami. La energía de amar entra, te da alegría y equilibrio, y sale hacia los demás como parte de ti, como el aire que exhalas... Estamos respirando permanentemente y estás en esa respiración amorosa. Cuando ya se agita la respiración, hay un desbordamiento y una intensidad, es porque hay una emoción por medio. El mundo emocional es lo que salpimenta la vida, entonces me he pasado de pimienta o me he pasado de sal. Ahí lo que tenemos que averiguar es qué emoción hay detrás: puede ser un miedo a que yo siento algo por esa persona y, a lo mejor, me va a rechazar, no lo va a admitir, no me va a querer, entonces no digo nada y tomo distancia porque no puedo vivir así... Se me ocurre este ejemplo, por eso te he preguntado si hay retorno o reciprocidad, y si ha habido comunicación de toda esa intensidad afectiva o qué hay detrás, porque cuando hay mucha burbuja, cuando quema y achicharra es porque está la emoción.
  


  

  
    Pregunta: Porque limita, tengo esa sensación.
  


  

  
    Respuesta: Limita porque sientes que se te va a ir de las manos, y dices: ‘‘Es que si me dejo llevar por esto puedo hacer desastres’’. Anticipas desastres que luego igual no son, pero ya de entrada le pones el límite para poderlo controlar y manejar. No sé si te aclara un poco más el asunto.
  


  

  
    Vamos a seguir con algunas claves que me indican que estoy realmente en un proceso de elevar conciencia. Una de ellas es que tengo que estar en el cien por cien de ética aplicada en mi vida. En esto cada uno tiene que hacerse su evaluación de hasta dónde está aplicando toda la ética que conoce. Tenemos que avanzar en nuestra práctica cotidiana, en nuestra coexistencia diaria, en todos los ámbitos de nuestra vida: mentales, afectivos, físicos, personales..., hacia un cien por cien de ética. Se trata de estar en esa coherencia interna, porque, al final, he llegado a la conclusión última de que la ética está en estrecha vinculación con la coherencia, es decir, con que lo que pienso, siento, hago y comunico están en equilibrio. Esto no quiere decir que en todo momento uno tenga que ir con la sinceridad por delante dando palos, cuidado. Es esa distancia correcta y justa donde tú te estás respetando a ti mismo y estás también respetando el espacio del otro.
  


  

  
    Para estar en ese cien por cien de ética, entiendo que hay que estar en ese paradigma de pienso, siento y actúo totalmente coherente y equilibrado. Cuanto más vamos entrenando esto, más fácil nos empieza a resultar, porque esto viene con la práctica. Entonces vamos a irnos ajustando, sin juicios, sin interpretaciones por nuestra parte y con mucha sinceridad. Nada de culparse, de darse latigazos ni de maltratarse. Basta ya con eso, se acabó el paradigma del golpe. Es estar en esa observación consciente y en la práctica lúcida de esa coherencia. Con esta aplicación del cien por cien de ética, lo que vamos a observar es que va a haber un ahorro de energía impresionante, porque en el desajuste de pienso una cosa, siento otra y hago otra, se abren fisuras en el equilibrio y la estructura de cuerpos de la conciencia (cuerpo energético y cuerpo humano), porque estamos moviéndonos con estructuras energéticas que, si no están en equilibrio y acopladas, eso crea disociaciones patológicas o innecesarias que hacen que la energía se disperse y se vaya. Como no he dicho lo que tenía que decir en el momento que correspondía, luego me voy a mi casa y estoy con el runrún. El runrún, además de crear una patología de la mente, es una fuga de energía, al quedarse abierto un espacio energético que no me deja estar al cien por cien aquí y ahora. Mi campo de energía, mi totalidad, mi disponibilidad energética, tiene una fisura y una fuga que estoy alimentando con el runrún.
  


  

  
    Estar en esa coherencia es la prueba de estar en lo que llamamos vivir en el presente. Estás en el presente porque tu cabeza, tu corazón y tus acciones son congruentes con lo que estás haciendo en este momento. Entonces mi energía está disponible para mí y, si tengo que salir corriendo, si tengo que tomar una decisión inesperada, si tengo que acometer no sé qué tema, estoy completo, toda la energía está ahí, el depósito de combustible está lleno y puedo salir a cien de repente, acelero y ya está. No estoy pensando en que tengo que guardar algo para mañana. Así es como vivimos, en la escasez, porque estamos totalmente fisurados.
  


  

  
    Desde ese estar en el presente y desde ese equilibrio que viene dado por una aplicación de la ética al cien por cien, me voy a dar cuenta de que la naturaleza de mis acciones y mis prioridades, mis decisiones, todo lo que va a proceder del mundo de la intuición y de la sensibilidad, va a ser también adecuado, porque hay veces que una intuición te ajusta, te hace volver al eje. Imaginaos lo que es estar permanentemente presente las veinticuatro horas del día; todo el caudal intuitivo, sensible, inteligente e inspirador está todo el tiempo fluyendo contigo; estás ahí en un juego completo de capacidades y posibilidades.
  


  

  
    Empezamos finalmente, desde este cien por cien de ética aplicada, a avanzar en la vida sin dejar rastro, ni siquiera positivo, porque al final rastro es. Tenemos que poder llegar a avanzar, en un momento dado, dejando y sumando a una estela global de bienestar en la vida, que ni siquiera se atribuya a uno en concreto. Ese es el camino que todavía no podemos hacer. Ese trabajo anónimo es el trabajo de la conciencia lúcida: poder ir haciendo lo que ya estás haciendo en el disfrute y en el gozo de hacerlo y contribuyendo a una estela que ya no tiene ni siquiera copyright. De momento hay que poner © a lo que escribes, hay que estar en YouTube, hay que hablar y hablar..., pero va a llegar un momento en que podamos, y es lo que está más cerca de nosotros ahora, no dejar estela negativa, porque lo que estamos viniendo a hacer, en las últimas vidas, es borrar, limpiar y sacar brillo a todas las consecuencias de actos provocados por nosotros o que nos provocaron, pero que dejaron rastro y traza. La ética aplicada permite que, en esa coherencia y en ese estar presente, tú vas avanzando y no dejas rastro negativo que limpiar, por lo tanto vas a tener un tiempo útil y ya no es tiempo perdido. Es estar en una dinámica en la que lo que haces te abastece, te alimenta, te gusta, te abre puertas, genera más creatividad en ti.
  


  

  
    Otra clave para estar en este elevar la conciencia es llegar a un 80% de pensamientos constructivos y un 20% de silencio interior. Por lo menos vamos a ver si nos acercamos a ese porcentaje, porque el silencio completo es imposible en la medida en que tú no estás en un equilibrio total. Lo de parar la mente no es el silencio total, porque eso supone hacer un esfuerzo, y el silencio no hay que proponérselo, tiene que venir como consecuencia. No sé si vemos el matiz. Yo puedo, de momento, hacer técnicas para aquietarme la mente, que me parece muy bien, todo lo que nos sirva, bienvenido sea, pero no estoy hablando de eso, sino de logros de la conciencia, de que el silencio sea un estado que llega como consecuencia y no como objetivo. Por eso digo que lleguemos primero a una fórmula que sea más posible.
  


  

  
    80% de pensamientos constructivos... ¿En qué se me va a mí el tiempo mental? Pregunta para hacerse ahora mismo cada uno para sí: cuánto tiempo del día útil, cuánto tiempo de la mente, empleáis verdaderamente en cosas que sean creativas, productivas, constructivas, que no os estén generando desasosiego. Porque hay veces que pasa: te lías en un cierto orden de pensamientos, te metes ahí, y te generas una incomodidad en alguna parte del cuerpo. Si nos vamos observando y estamos atentos, podemos ir apartando estos rulos mentales.
  


  

  
    Alejad todo lo que no sea congruente con ese equilibrio y con esa presencia atenta, porque cuanto más constructivo sea el mundo interno mental, más útil va a ser y, como consecuencia, esto irá trayendo un tiempo de silencio, que puede venir al escuchar una música o porque estás en alguna lectura que te está entreteniendo y aquietando. O sea, se trata de ir encontrando todo aquello que resulta un bálsamo para la mente. No hay que pararla, hay que sanarla, cuidarla y quererla, porque la hemos maltratado y la seguimos maltratando.
  


  

  
    Recuperad todo aquello que sea balsámico para la mente, que puede ser la contemplación de cosas bonitas, escuchar música, bailar, cantar, y que te permita aflojar sin complejos, sin juicios, conscientemente, sabiendo que es para el cuerpo y que es un descanso para la cabeza. Todas esas actividades que nos permiten ese regalo interno, bienvenidas sean, y parte de una conciencia lúcida es que sabe lo que le hace bien y lo practica, sin culpas, sin juicios.
  


  

  
    Así que 80% de pensamientos constructivos y 20% de silencio interior hasta que podamos evolucionar a más. Esto le llevará su tiempo a cada uno hasta encontrar el silencio interno natural. La conquista de ese silencio es estar en una disponibilidad y en una apertura para que lo que es propicio en un instante concreto suceda, hacerlo y, luego, volver al silencio. El silencio completo consciente asusta, ya os lo digo de entrada. No conozco a nadie que esté en ese silencio del que yo estoy hablando.
  


  

  
    Pregunta: El origen, ¿es el miedo? Siempre estamos tropezando con el miedo.
  


  

  
    Respuesta: El miedo es la consecuencia y un guardián del sufrimiento. Es un derivado del mismo. Viene cuando se ha sufrido mucho, entonces los miedos se van activando. Son mentales, como guardianes. El hecho de tener miedo de determinadas cosas me preserva, hasta cierto punto, de sufrir, lo que pasa es que en ese trayecto de no resolver el sufrimiento, me voy llenando de miedos, que lo palían un poco, y monto un equipo patológico que, al final, tengo que desmontar entrando en todos los miedos, trinchándolos, para, luego, trabajar con el sufrimiento.
  


  

  
    Pregunta: Pero, ¿por qué tenemos tanto miedo siempre?
  


  

  
    Respuesta: Porque estamos muy dolidos. El miedo está sosteniendo el sufrimiento. Entonces, si a ti te han dado palos en alguna cosa, te va a dar miedo y no vas a ser consciente, porque esto lo vamos heredando de nosotros mismos, vida tras vida. Ya nacemos con muchos miedos y fobias que se han ido elaborando en el tiempo y vienen como paliativos de un sufrimiento que no conseguimos todavía hacer consciente porque duele mucho. Mejor estar paralizado y bloqueado detrás de los miedos, que entrar ahí. El miedo es consecuencia de haber sufrido mucho. Puedes ser consciente de ese sufrimiento y de tus miedos o no serlo. Lo que realmente hay que hacer es trabajar la cuota de dolor que uno tiene, con todas las florituras que le han crecido luego alrededor.
  


  

  
    Vamos a ir trabajando desde los pensamientos constructivos hasta evolucionar a ese silencio interno que mueva ideas y sentimientos muy puntuales y muy congruentes con el presente. Llegaremos a tener, a partir de practicar esto, ese equilibrio entre pensar y sentir; va a venir de tener la cabeza cada vez más despejada de miedo, porque el miedo es mental. Se organiza a partir de todo lo terrorífico que anticipo que me puede llegar a pasar, por lo tanto, es necesario empezar a sanear la mente, despejar y abrir unos espacios donde realmente pueda pensar con claridad, y no perder tiempo en quedarme enredado. El miedo está en la cabeza, por lo tanto, hay que sanar la mente. Hay que darle bálsamo al principio para que al aquietar los pensamientos terribles, los miedos se disuelvan y desaparezcan y quede una realidad que voy a poder emprender, acometer, traspasar, resolver o que la dejo para el año que viene porque no estoy lista.
  


  

  
    A partir de liberar la mente de todo esto quedará liberado tiempo para relaciones de alto nivel, no solamente afectivas aquí, sino multidimensionales. No tenemos más abierta toda nuestra capacidad sensible energética y multidimensional porque la mente está atascada en una especie de runrún que no le deja abrir ese espacio de comunicación sensible con la vida cósmica, con todo lo que vive en el Universo. Por lo tanto, yo mismo bloqueo posibilidades de que determinadas cosas sean y por mis propios miedos y un pensamiento limitante y limitado, me estoy privando de traer información sutil desde el pensamiento y acercarme a toda esa vida.
  


  

  
    Pregunta: Es desde el silencio, ¿no?, no desde el pensamiento.
  


  

  
    Respuesta: Sí, pero desde el pensamiento aquietado. Nos cuesta tener incorporada la variable del pensamiento a favor de la conciencia. Estar en el pensamiento claro no fatiga ni cansa. El pensamiento es una forma de comunicación. Pensad que en el Universo todo es mente.
  


  

  
    Pregunta: El 80-20 es intercalado, porque tú estás teniendo pensamientos constructivos, a la vez tienes silencios, y en esos silencios recibes.
  


  

  
    Respuesta: Sí, es una dinámica deseable, no voy a decir nueva porque mucha gente ya estará en ello también: lo que estoy pensando me está nutriendo, es creativo, son ideas que vienen. Estás en ese flujo, esa es la creatividad. Un genio está en su disciplina y en su estudio, en un mundo en el que está permanentemente nutriéndose de ideas que alimentan su investigación, que puede poner en práctica, que las somete a prueba y las contrasta, las ensaya, las va viendo y transformando. Eso es vivir en la creatividad, y eso conduce a la genialidad, porque como ya he dicho, un genio es un gran especialista en su materia o en muchas materias y disciplinas.
  


  

  
    Pregunta: Entonces, en la meditación practicas lo mismo, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: Depende de lo que la gente llama meditar y lo que hace cuando medita. Sólo os puedo decir una cosa: si lo que estáis haciendo es evolutivamente correcto os tiene que traer transformaciones evidentes en vuestra vida. Vamos a entender la esencia de las cosas. Si lo que uno llama meditar le está trayendo en el día a día resultados trascendentales, transformaciones internas y no solo mejoría de síntomas, estamos hablando de la evolución de la conciencia. Si yo estoy trabajando en la evolución de la conciencia, mis síntomas van a mejorar, porque si voy caminando en la dirección correcta toda mi vida mejora; eso tiene una fuerza que engloba y va sanando. Ahora, si estoy trabajando en callejones que luego al final no tienen salida, puedo mejorar ese tramo, pero al final me topo con un techo. Lo que yo tengo que ver es que mis decisiones estén en la línea de decir: ‘‘Esto, ¿tiene trascendencia evolutiva o no la tiene?’’. Tengo que seleccionar lo que me abre espacios de evolución, pero lo que generalmente se hace con tanta técnica y tanta práctica es que estoy trabajando algo que finalmente va a llegar a un tope, que me voy a acabar encontrando. Si estoy muy bajo en la escala, he empezado muy por el principio, el tramo que tengo es muy amplio, pero al final me voy a encontrar con el techo y hay que trascender ese tope.
  


  

  
    Si somos personas valientes, osadas, llegaremos a este techo, nos daremos cuenta y giraremos para pasar a otra cosa. Eso a lo mejor se ha hecho mucho, trasciendo este techo y paso al siguiente, pero lo que os estoy proponiendo es que, ya que todo nos lleva esfuerzo y tiempo, os dejéis sentir en la dirección de aquello que tiene una finalidad evolutiva mayor. Esto es lo que nos interesa entender.
  


  

  
    Pregunta: Quizás porque debido a la cantidad de miedos, problemas y trauma nuclear que tenemos, vas encontrando estos techos, pero bueno, por lo menos, te puedes dar cuenta y cambiar de dirección y seguir avanzando.
  


  

  
    Respuesta: Por supuesto, todo ha servido y todo vale. Aquí no sobra nada, pero estoy hablando a las conciencias que están aquí. Entonces, ¿estamos trascendiendo y queremos recuperar nuestro parámetro cien? ¿Queremos que descienda todo el conocimiento que ya tengo, que supera el promedio de culturas de la Humanidad? ¿O quiero seguir poniéndome techitos accesibles, es decir, administrando mi realidad desde el miedo? Si lo que llamas meditar te está haciendo realmente trascender y autotransformarte, entonces vale.
  


  

  
    Pregunta: Yo, en la vida me voy viendo por lo que siento, pero de una manera consciente. Estoy viendo mi proceso de evolución, lo que quiero saber, y al hacer el pensamiento constructivo me va llegando. Cuando necesito un momento de relajación, en la meditación, por ejemplo, lo que sigo haciendo es ese mismo proceso, sigo con mi duda...
  


  

  
    Respuesta: Y vas buscando, desde ese silencio, que llegue y caiga la respuesta. Muy bien. Eso es un poco también lo que hacemos en las partes prácticas, se pone uno un objetivo, que en este caso es un objetivo global, y cada uno lo lleva a su terreno. Luego, lo ideal es que cada uno, en su casa, se tome ese tiempo de estar en ese silencio interno, buscar la respuesta o la apertura, o constatar si uno va bien, si habría una idea mejor. Te das ese espacio interno en el que además tampoco hay que estar horas, porque cada vez es más rápido y se puede hacer caminando y paseando, empieza a ser una dinámica vital.
  


  

  
    Pregunta: Quiero saber qué implica, porque a día de hoy he entendido que tengo que meditar sólo cuando lo sienta, porque sólo cuando lo siento es realmente productivo. Cuando me pongo en la disciplina de hacerlo todos los días, sólo consigo relajarme.
  


  

  
    Respuesta: No sirve. Puede servir en un cierto momento. Si estoy muy agitado porque estoy todavía en una turbulencia y ponerme un rato por la mañana y un rato por la noche me sirve, adelante. Pero vamos a ir evolucionando al punto de que ese aquietamiento se vaya dando y entro en la sintonía cuando tengo que entrar.
  


  

  
    Pregunta: O sea, que al final te vas a fundir con la meditación.
  


  

  
    Respuesta: Al final te fundes con una conexión interna contigo mismo, te vas fundiendo con tu propio lenguaje interno, que va siendo cada vez más coherente, más equilibrado y más sintonizado con toda la realidad multidimensional. Entonces el flujo de comunicación con tus colegas se empieza a abrir. Es empezar también a hablar con ellos.
  


  

  
    Pregunta: ¿Es ese espacio que hemos llenado con dioses?
  


  

  
    Respuesta: Primero es un diálogo con uno, porque a quien nos tenemos que contar las cosas es a nosotros mismos. Yo tengo que dejar que mi sabiduría se instale, confiar en mis sentimientos, confiar en mí mismo, y a partir de ahí, de ese diálogo interno que empieza a ser coloquial, sentido, sincero, voy viendo que puedo separar lo que me están diciendo mis colegas de lo que me digo yo. ¿Cómo lo distingo? Porque hay cosas que sabes que son de tu cosecha, y hay otras en las que dices: ‘‘Anda, en esto no había caído yo y mira que le doy vueltas a las cosas’’. Hay sugerencias, hay invitaciones que te hacen, hay propuestas, además, siempre desde un trato muy respetuoso. Si hay alguien que os está chivando ahí en la oreja: ‘‘Haz esto, haz aquello’’, no estamos hablando de nuestras compañías de alto nivel. Siempre es muy sutil: ‘‘¿Qué te parece si...?’’.
  


  

  
    Pregunta: Una vez que has evolucionado, ¿ya no hay vuelta atrás? Yo intento no ponerme metas, donde llegue, he llegado. Me noto como dando saltitos, en el momento en que consigo un poco, hala, para abajo otra vez, estoy como levantándome continuamente.
  


  

  
    Respuesta: Lo que pasa es que en el proceso de ir avanzando están estas etapas por las que pasamos todos. Hasta que se asienta realmente el cambio, hay sus idas y venidas, porque el cambio, como estamos trabajando en la materia, no es mental. Yo en la cabeza puedo tener las cosas muy claras, pero luego en el día a día no están asentadas, el cuerpo no se ha enterado todavía, y sigue respondiendo a la vieja, no a la nueva. Hay un tiempo de asentamiento, donde tengo que sostener. Ahí es donde la voluntad tiene que entrar en juego y todos los mejores valores de la conciencia: la determinación, la paciencia, el amor a uno mismo y la voluntad de decir: ‘‘Yo ya sé que esto me hace bien y lo tengo que hacer todos los días’’, hasta que en un momento dado me instalo en ese cambio. Cuando ya te has instalado, es como una exclusa que cierra el retorno y te das cuenta de que, aunque quieras, ya no puedes entrar en ese sentimiento. Se termina yendo hasta de la zona del cuerpo donde se reflejaba determinada situación que te podía afectar de un modo o de otro, y queda sólo a nivel del recuerdo.
  


  

  
    Los cambios, para que sean cambios, los tenemos que hacer en la materia y en este cuerpo, porque eso significará que cuando el cuerpo muera, yo ya no me llevo ninguna memoria de las que hablábamos antes. Estoy aquí para borrar el rastro de todo aquello. Si lo dreno a través del cuerpo, que es el verdadero catalizador, el que tiene la capacidad de eliminar esa toxicidad y somatización, yo me marcho y todo mi cuerpo energético está limpio, y eso quiere decir que en la siguiente vida ya no vengo con nada del pasado.
  


  

  
    Pregunta: Y entonces, luego, ¿qué purgas?
  


  

  
    Respuesta: Es que ya no purgas nada, se acaba el purgar. En la vida lúcida ya no hay purga, no hay sufrimiento ni todas estas historias, por eso es nuevo, y no podemos todavía ni siquiera imaginarlo. Entonces, ¿qué vamos a hacer aquí? Si ya no sufres, ¿cómo se va a vivir? Bueno, pues es que esa va a ser la nueva vida en la Tierra.
  


  

  
    Pregunta: Pero ya sin evolución.
  


  

  
    Respuesta: ¿Cómo que sin evolución? (risas). La evolución es imparable, no la podemos detener. Vamos a evolucionar de otra manera desde la energía de amar. Vamos a vivir en la práctica que todo se va a hacer desde la energía de amar, que es la otra cara del sufrimiento. Atentos. Si elimino el sufrimiento, ya me quedo en esto que integra los valores de la conciencia, unifica y abre otra etapa evolutiva en la Tierra. Por eso vamos a volver, a mí me va a apetecer mucho venir a experimentar eso por lo que llevo trabajando no sé cuántas eternidades. Pues claro que voy a volver, nos ha fastidiado (risas). Quiero saber lo que es eso porque no me lo puedo ni imaginar todavía.
  


  

  
    Eso se alcanza a partir de drenar definitivamente el sufrimiento. Y yo os diría que los años que tengamos por delante cada uno, los que sean, mejor invertirlos en eso. Ese es el primer proyecto de vida que uno trae a la Tierra: eliminar el sufrimiento. Y después ya nos podemos dedicar a lo que queráis.
  


  

  
    Pregunta: Venimos a la Tierra y cogemos esas memorias, ¿y seguimos viniendo a la Tierra para borrar esas memorias que hemos cogido en la Tierra?
  


  

  
    Respuesta: Que hemos cogido en la Tierra como necesidad evolutiva, porque el sufrimiento es la consecuencia, no es el fin. Detrás del sufrimiento hay una enseñanza que no ha culminado y, como ha dolido tanto, se ha acrisolado en un cortezón de sufrimiento, con miedos y todo lo que le queramos poner a esa historia. El sufrimiento es la consecuencia de no haber penetrado y extraído toda la sabiduría definitiva que estaba implicada en esa experiencia. Si lo elimino y me hago con la experiencia, eso amplía la conciencia. Esas memorias que están atrapadas con dolor, no están en la conciencia, porque a ella sólo llega lo que está depurado y experimentado en los parámetros de la ética. Todavía tengo interrumpida la adquisición de un montón de saberes por el sufrimiento, y eso hace que a la hora de planificar mi vuelta a la Tierra, esté condicionada también por todo eso. Si finalmente lo suelto y me hago con el saber, este saber vuelve a la conciencia, esta se amplía y ya puedo planificar siguientes vidas en otros parámetros de lucidez.
  


  

  
    Pregunta: Entonces, cuando la energía multidimensional vuelve a la Tierra, ¿es un ciclo todo? Cuando me he ido ya allí, ¿soy energía de amar?
  


  

  
    Respuesta: No, no eres energía, eres conciencia. No te has fundido con nada ni desapareces. Allí sigues siendo tú, tienes unas estructuras energéticas que te permiten acercarte más, gracias a los distintos cuerpos de energía, a niveles de experiencia y puedes seguir aprendiendo y evolucionando. Si resuelves tus memorias de dolor adquiridas en la Tierra como consecuencia de no haber llegado a extraer todo el conocimiento que te habías propuesto desde allí arriba, tu conciencia crece, se expande, evoluciona. Y puedes programar siguientes vidas, ya sea en la Tierra o en otros lugares del Universo, desde nuevos parámetros de amplitud de conciencia y de libertad.
  


  

  
    Pregunta: Pero imaginemos que parto de allá y quiero volver aquí, ¿puedo elegir?
  


  

  
    Respuesta: Claro, si tú allí estás lúcida.
  


  

  
    Pregunta: Pero igual estoy tan lúcida y tan evolucionada que ya no tengo nada que hacer conmigo misma, porque ya he llegado a un nivel de perfección.
  


  

  
    Respuesta: Lo que ocurre es que ya no vas a venir a la Tierra ni a sufrir ni a borrar rastros ni a nada. Has resuelto todo eso, con el conocimiento que eso te ha otorgado, y vienes a la Tierra con otro plan. No es venir a limpiar sufrimiento, es venir a hacer, vete tú a saber qué, a traer una variable, a arraigar aquí en la Tierra un sentimiento. Ahora que la energía de amar ya está, podremos empezar a incorporar otro sentimiento, que ahora mismo no podemos ni imaginar. Ya os he dicho que el amor no es el fin ni lo último, es la variable necesaria para el salto de conciencia. Pero a partir de la incorporación de la energía de amar, se abre la posibilidad de otro ciclo donde arranquen otros sentimientos, otras formas de pensamiento y otras formas de vida. Y a lo mejor venimos a instalar eso aquí. La perfección no existe desde un planteamiento donde la evolución es infinita.
  


  

  
    Pregunta: ¿Ahora mismo esos seres que ya han venido de allí están ya entre nosotros?
  


  

  
    Respuesta: Es probable, pero anónimos por completo, porque lo de haberse hecho conocido en el pasado ha salido fatal. Creo que han vuelto y han dicho: ‘‘Mira, de esta vengo en silencio’’. Igual que a lo mejor elegimos venir en la próxima vida, si todavía hay aquí mucho follón, dices: ‘‘Voy a venir a hacer otras cosas, me materializo a la vuelta de la esquina, sin papá, sin mamá, sin historias; aparezco con tres o cuatro colegas, empezamos a hacer nuestras cosas y vamos pasando desapercibidos, sin carnet de identidad’’. Hay muchas formas de venir al planeta.
  


  

  
    Pregunta: ¿Sin cuerpo incluso?
  


  

  
    Respuesta: No, sin cuerpo no, el cuerpo es necesario, es un instrumento que nos provee de muchísimas cosas, es una variable energética. Fijaos la cantidad de atrocidades que tenemos incorporadas en la cabeza como resultado de nuestras culturas y creencias. Una de las cosas que se ha hecho maldita es el cuerpo físico. La mente, maldita. El cuerpo, maldito. El planeta, no vuelvo más. Pues vaya. Todo al revés y mal, para tenernos hechos polvo, confundidos, ignorantes y sometidos. El cuerpo es una central de energía que vamos a poder usar más. Este planeta es lo que es, la energía de amar materializada, y todo esto es un programa de alto nivel al que vamos a venir más veces. Hasta los que dicen que no vienen más, porque ya se han iluminado, también van a volver, porque eso de iluminarse es otra tontería que a ver si algún día nos explican los iluminadores. Hay que darle la vuelta a las cosas porque al final es mucho más sencillo todo.
  


  

  
    Volvemos al 80-20: ampliación de las capacidades mentales, utilización máxima del cerebro y al final llegamos a la vida creativa continua. Es decir, la genialidad. Punto. La genialidad constante y la posibilidad de poder materializar en la Tierra cómo es la vida allá.
  


  

  
    Este programa tiene una secuencia y cada uno puede entrar y salir de ella como quiera y cuando quiera. Ahora estamos hablando del salto de conciencia y vamos a ver si materializamos aquí el cómo vivimos allí. Ya lo decía antes: ahí se vive entre genios. Vamos a ver si somos capaces de sostener nuestra propia grandeza, de perderle el miedo a la grandeza, a la creatividad y podemos sostener también la grandeza y la creatividad de los otros sin que me sienta de menos, o me dé envidia.
  


  

  
    En la estrategia de cuerpos relacionales, que son hermandades de pequeños grupos de afinidad que trabajan mancomunados, se va turnando la salida a la luz. Uno sale porque es el más especialista en un determinado tema y los otros están ahí sosteniendo ese brillo, luego ese primer plano pasa a otro porque es más especialista en lo que hay que hacer después, y todos los demás estamos ahí. Eso es algo que aquí en la Tierra no se conoce. Aquí, los liderazgos son totalmente patológicos. Por lo general, los mayores impresentables están a la cabeza y metiendo miedo abajo, haciéndose respetar desde el miedo, no desde la admiración, el apoyo sincero y la creación conjunta. Todavía estamos viviendo en una realidad totalmente patológica, pero eso se va a acabar.
  


  

  
    Con respecto a los cursos venideros, se entiende. Este trabajo es eminentemente práctico, porque si lo estoy entendiendo, ya lo puedo aplicar. Porque al final la práctica ¿qué es? La aplicación de una teoría.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y por qué o con qué se empieza?
  


  

  
    Respuesta: Por cualquiera de las notas que has tomado, vas a ver que funcionan, porque aquí se han dado muchos recursos prácticos. Empezad a desmenuzar toda esta información, podéis empezar por cualquier cosa de las que se han dicho aquí.
  


  

  
    Pregunta: Lo tengo todo claro cuando te escucho, lo que pasa es que vendré con otros parámetros en mi mente que a lo mejor los tengo que ir recortando y colocando de otra forma.
  


  

  
    Respuesta: Y vendrás con preguntas. Pero que sepáis que cada curso cierra en sí mismo, porque desarrolla un tema dentro de lo que es todo el programa, por eso podemos entrar y salir cuando queramos.
  


  

  
    Pregunta: Todo esto está en los libros, ¿no? No hay diferencia con lo que has escrito.
  


  

  
    Respuesta: Claro, por eso está y lo tengo escrito, grabado en audiocursos y en YouTube, es todo un desarrollo. Cada tema tiene su grado de profundización y sus claves dentro de la propuesta global de la Evolución Consciente©.
  


  

  
    Pregunta: Yo he hecho casi todos tus cursos y lo veo como la carrera universitaria. Tú vas año por año y vas comprendiendo las materias y todo va bien, y cuando ya llegas al último curso es como si todo el puzzle queda en grande, yo lo veo así.
  


  

  
    Respuesta: No es sólo la comprensión, sino también la aplicación diaria. Dentro de todos los cursos hay uno que es fundamental, y puede ser el último o el de en medio, que es el que supone para esa persona ese grado mayor de comprensión que hace que caigan todas las fichas.
  


  

  
    Luego vamos a hacer una parte práctica que es muy potente, la evacuación masiva, algo que os podéis llevar como idea de trabajo a continuar o por lo menos habréis participado amorosamente en algo que es fundamental en este momento para la aceleración del cambio de conciencia en la Humanidad.
  


  

  
    Otro punto que tenemos como características para elevar conciencia es saber estar en el cuerpo, porque el salto de conciencia no es mental, sino que hay que entrar en el cuerpo, hay que desentrañar la sabiduría que este cuerpo tiene, las claves que nos puede dar. Estar saludablemente en el cuerpo produce una alegría natural, tener salud y vivir en un estado de salud es, en sí mismo, gozoso y raro, y hay que valorarlo, porque hay mucha gente que tiene una buena salud, pero no le da importancia y no lo disfruta como lo que es: ‘‘¡Qué bien estoy!’’. ¿Os lo decís alguna vez? Pues eso contribuye a la lucidez, el pararse en un momento dado y decirse: ‘‘Es que ahora mismo no me falta de nada ni tampoco me sobra’’. Esos estados ampliadlos, sostenedlos, disfrutadlos, eso es balsámico para la mente y para todo.
  


  

  
    Vivir el cuerpo presente, no de cuerpo presente (risas). Vivir esa presencia en el cuerpo, ese disfrute del cuerpo, ese saber que tenemos ahí esa reserva de energía que nos permite hacer las cosas y materializar. ¿Cómo creéis que vamos a materializar la energía de amar? Se materializa gracias a un cuerpo humano, es esto que se han llamado milagros en la religión católica. Los milagros tienen que ver con una aprehensión, una localización de esa energía de amar que, al pasar por el cuerpo, obra en la materia un efecto, pero hay que poner el cuerpo.
  


  

  
    Muchas veces me han dicho que para determinados trabajos hay que ir con el cuerpo, no se pueden hacer desde la cabeza. Eso pasa con muchos trabajos energéticos, que no se pueden hacer todavía a distancia. A mí me lo han agradecido muchas veces: ‘‘Gracias por haber ido hasta allí, gracias por haberte prestado a llevar allí el cuerpo’’. Cuando empezó ese nivel de agradecimiento dije: ‘‘Jolín, pues esto es más potente de lo que parece’’. Y claro que es potente.
  


  

  
    Las evacuaciones son gracias a la energía que se desprende de este cuerpo, no es un proceso sutil mental. Lo que llamamos los milagros, las transformaciones, las sanaciones, todo eso se hace gracias a la energía física que provee el cuerpo humano. Es un elemento de alto nivel, de una gran complejidad. Fijaos cómo nos maravillamos del funcionamiento del cuerpo cuando vemos esos documentales sobre, por ejemplo, la formación de proteínas, la cadena de fosfolípidos, la regeneración de las células, dices: ‘‘Qué maravilla el cuerpo’’, y luego resulta que estás en un cuerpo y dices: ‘‘Qué asco de cuerpo’’. Lo estás viendo en un documental, y te maravillas, y luego tú mismo, que eres y estás en el cuerpo, no le sacas ningún partido ni satisfacción. Estás de cuerpo presente, como digo, pero en el cuerpo, no. Así es como vive la gente, como muertos en el cuerpo.
  


  

  
    Estar bien presente en el cuerpo supone que tengo que saber estar muy bien conmigo misma, conmigo mismo; tengo que saber estar conmigo al cien por cien; tengo que ser mi mejor amiga, mi mejor compañía, mi mejor fuente de comunicación, y poder estar en lo que llaman en soledad, saber estar en mi amable compañía dondequiera que esté. Eso es estar en el cuerpo, que no me falte de nada, que no me falte nadie, y luego, desde ahí, elijo con quien quiero estar. Desde ahí tomo mis decisiones y busco parejas, si es este el caso, o asociaciones, me da lo mismo. Pero si no estoy bien conmigo mismo, voy a estar buscando lo de siempre: tapar huecos y vacíos, que me diviertan, que me nutran, que me alegren la vida, que me den ideas. Es siempre buscar el llenar vacíos, no tener verdaderamente una relación de afinidad, de gran amistad, de alegría y de compañerismo, o sexual.
  


  

  
    Pero es que ni el sexo, que es una cosa sólo de este cuerpo, es gratificante para el humano que tiene los elementos y el equipo para disfrutar la sexualidad, porque hasta que te lo terminas pasando bien, entre los complejos, los miedos, las enfermedades de transmisión sexual, los gustos y las direcciones sexuales de cada uno, al final no termina siendo una actividad natural, algo ameno, divertido, compartido y que no te genera estelas de dudas, preocupaciones, enganches. No sabemos ni siquiera disfrutar de cosas que son propiamente del cuerpo. Disfrutar de una buena comida sin hacerte adicto ni ponerte gordo, compartir unas bebidas sin volverte alcohólico y dependiente. No sabemos usar este cuerpo ni sacarle el jugo que nos estaría dando en términos de disfrute y de energía.
  


  

  
    Una cosa que me parece interesante y que forma parte también del cuerpo, porque sólo se da aquí, es la voz, y utilizar la palabra como herramienta útil y evolutiva. Fijaos que si hay algo que distingue a la Humanidad de las estructuras vivas que conviven con nosotros, plantas, animales, rocas, todo esto, es la palabra, que es un salto evolutivo muy grande. Tenemos la palabra como adquisición evolutiva y no la usamos para eso. La refrenamos, la repelemos, nos sale el grito, el llanto, el insulto, pero no utilizamos la palabra para resolver temas, adecuar situaciones, flexibilizar posturas, contar, decir, divulgar.
  


  

  
    Hay que usar mucho más el lenguaje en términos evolutivos, un lenguaje que empiece a salir también del corazón, porque cuando el lenguaje es sentido es cuando obra transformaciones en el ambiente. Cuando es un discurso de la mente automatizado, cantarín y robotizado, no produce nada, pero cuando se integra y la palabra empieza a salir desde un lugar que se ha vivido y sentido, podemos esperar que obre todos los efectos que queramos. Por eso, encarad las situaciones, compartidlas, habladlas y resolvedlas, empezad a usar la palabra, que es una herramienta del cuerpo que la tenemos totalmente desvalorizada. Es la energía de la palabra como herramienta útil.
  


  

  
    La defensa energética frente al bloqueo, las supersticiones y la parafernalia defensiva de cosas multidimensionales o directas, tener el adecuado fluir energético en el sentido de que tiene que ver con los límites, como he dicho antes, en este caso aplicados ya energéticamente. El hecho de que yo pueda manejar una situación, sostenerla. La mirada es también muy importante como herramienta del cuerpo. Sostener el discurso, la presencia, la dificultad de un tema que esté dándose en el trabajo o en casa; no bajéis la cabeza, no os ocultéis, sostened la acción desde la mirada y el verbo, porque ahí la energía del cuerpo va acompañando y obrando esas transformaciones que pueden parar una tensión, equilibrar una postura o que os lleven a decir algo, cerréis el asunto y os vayáis, porque a veces hay que irse, pero no dando el portazo y mal, sino exponedlo todo, decidlo y explicadlo que ahí queda.
  


  

  
    Es fundamental sostener bien todos los procesos. No recular, sostener, conversar, resolver. Yo os diría que a partir de ahora no debéis dejar ningún asunto a medias, ninguna conversación que no cierre, que no sintáis que ha cerrado, que habéis podido expresar hasta el final lo que teníais para expresar, que no queden hilos sueltos. Luego el otro se puede hacer las composiciones que quiera, porque cada uno es libre de haber entendido más, menos o nada, pero que desde vosotros os quede la tranquilidad de que ahí he cerrado el debate, he podido decir, intercambiar y expresar y ha quedado manifiesta mi postura en esta situación.
  


  

  


  
    Las evacuaciones masivas
  


  

  
    Quiero explicar la naturaleza del trabajo energético que vamos a hacer, porque hay muchas personas que están aquí por primera vez y es necesario que tengan conciencia de lo que estamos haciendo y que, a partir de ahí, con su sensibilidad puedan tener sus experiencias y sumar a lo que se ha llevado a cabo.
  


  

  
    El tema de las evacuaciones masivas es un planteamiento que arrancó hace unos años, cuando empecé a ver la necesidad de drenar, ahuecar y evacuar tantas plataformas dimensionales, muy cercanas al planeta, donde estaban concentrados, desde hace siglos, una gran parte de la Humanidad, que como consecuencia de sus muertes violentas, de sus atascos emocionales, de sus pensamientos de todo tipo, desde sectarios hasta dolorosos..., todo esto, que conforma la patología de la Humanidad, deja después en el periodo post mortem a esas personas en una condición de no lucidez y de sufrimiento eterno, que es lo que las religiones han contado como infierno. Y es que el infierno está dentro de ti, te has ido con ese rencor, esa humillación, esa muerte violenta, esa injusticia... y, a nivel de la emoción, del sentimiento, del impacto y de la recreación mental, te quedas reproduciendo por eternidades esa situación: esa batalla, esa confrontación, esa pérdida o lo que sea.
  


  

  
    Se ha podido volver a nacer, muchos a lo mejor han tenido un episodio de nuevo en la Tierra, pero si no se han dado la oportunidad de resolver, la muerte siguiente o subsiguiente vuelve a llevarles otra vez a ese estado de agonía, de apatía y de dificultad. Como vengo trabajando con los muertos desde que me recuerdo ya con lucidez, me di cuenta de todo lo que había y de cómo todas esas capas que están llenas de fallecidos con sus lacras y sus historias, contaminan e influyen también en la vida humana. Me daba cuenta de que eso no es saludable para ellos, porque se quedan ahí atascados y no evolucionan, porque son lugares de parón evolutivo y tampoco ayudan a que nosotros nos descongestionemos. Es como tener ahí un techo que constituye muchas veces el escenario de tus peores pesadillas, de tus peores situaciones. Genera un plafón que no nos ayuda en nada a nosotros, es tener un vecindario tóxico, enfermo, que no beneficia a nadie.
  


  

  
    Entonces empecé a plantearme la posibilidad de trabajar abriendo vías que permitieran el desalojo, la evacuación de miles o millones de individuos de una vez en cada una de estas actuaciones. Todo esto empieza así, desde una propuesta preferentemente en la naturaleza, porque la naturaleza suma energéticamente al patrón de energía que se requiere para esta actividad, que tiene en un 50% la aportación de lo que es la energía humana que va dirigida con la intención. El aporte de los cuerpos, el aporte físico del planeta, la naturaleza, muchas veces los animales se prestan... Porque a la hora de producir la sacudida energética suficiente para que esas muchedumbres se puedan poner en marcha y se puedan ir, se necesita toda esa energía física para movilizarlos y proponerles la salida, porque no los puedes sacar si no se quieren ir, porque si no, ya lo habrían hecho los equipos multidimensionales que colaboran con nosotros y tienen las mismas ganas de quitarnos todo este emplasto que tenemos aquí en medio y que dificulta también nuestro encuentro multidimensional, porque si quiero tener una salida lúcida, tengo que salvar todas esas capas densas hasta llegar a dimensiones más sutiles. Los famosos túneles de luz que se ven en la experiencias cercanas a la muerte, no son sino las vías, las estrategias y los dispositivos energéticos que se organizan para taladrar, abrir brecha en todas esas capas densas y poder salvar todo esto y pasar a planos de encuentro más luminosos.
  


  

  
    No se hace sólo porque quiero, los saco y me los llevo, porque tampoco sería correcto, tiene que haber un impulso mínimo, aunque no sea plenamente consciente por parte de las poblaciones evacuadas, pero sí una voluntad de acompañar ese desplazamiento, de moverse y de irse. Ese estímulo a la voluntad de desplazamiento es el que viene, se provee y se faculta desde la energía humana, porque es la que van a reconocer. Ellos se han quedado en atascos que han tenido que ver con experiencias humanas y lo que reconocen es eso. La energía humana tiene ese efecto en estas muchedumbres, hay algo, un estímulo que yo reconozco, y que permite que tenga el ánimo de decir: ‘‘Voy’’. Y aunque vayan aletargados, los dispositivos de salida son muy variados y tienen en cuenta las características de las poblaciones.
  


  

  
    Eso ya lo hacen nuestros compañeros, todos los equipos que trabajan y cooperan, que son cientos de individuos que están al servicio de un proyecto así y de una actividad como esta. Ellos ya tienen preparadas las poblaciones que van a ser evacuadas, en este caso ya están todos ahí, concentrados, los van trayendo porque saben que terminamos cada curso haciendo una evacuación. Los equipos lo saben y van trayendo a todos los predispuestos que masivamente van a poder ser evacuados hoy. Entonces, ellos se encargan de eso, de disponer y organizar las dimensiones donde van a ser llevados. Esas dimensiones van a tener la particularidad de que las van a constituir por grupos: los que tienen determinada patología, los que tienen otra..., es algo elaboradísimo donde van a poder sanarse y empezar a recuperar un poco sus luces.
  


  

  
    A partir de ese momento, esas poblaciones van a renacer, pero ya no lo hacen con la predisposición otra vez de cargarse al primero que pasa o a reactivar el resentimiento. Ya vienen saludables y van a tener una oportunidad, en sus próximos nacimientos, de estar mucho más despejados y de no caer otra vez en la rueda de toda su problemática.
  


  

  
    Los equipos, que colaboran con nosotros, organizan esas plataformas de acogida y también la vía más fácil de evacuación. Eso es muy creativo, muy original y muy sorprendente, no hay dos evacuaciones iguales porque las poblaciones varían y también lo hace la forma de sacarlos. A veces, muchos pueden ser absorbidos por un rayo de sol, que entra en el perímetro de la evacuación y se lleva a miles de golpe. Muchos otros en la montaña, que les invita a ponerse en marcha, y es estímulo suficiente para que pasen la línea de corte y vayan a los lugares que les tienen preparados. Muchos van a ir caminando, otros con los animales de compañía, los bueyes, la carreta, los utensilios, los caballos... Es muy creativo, se aprovechan los movimientos de la naturaleza, un golpe de viento, que activa y se lleva a un gran grupo, el rayo de sol, el canto de un pájaro... A veces la evacuación arranca porque se activa un sonido del campo, la campana del pueblo o un pájaro que pasaba por ahí. Es un trabajo que tiene esta magnitud.
  


  

  
    Lo hacemos en equipo: los humanos proveemos la disposición, la amorosidad, y las ganas de contribuir a ello; los otros equipos proveen todos los dispositivos y la logística, porque si no nos necesitaran, ya lo habrían hecho y estaríamos con esta tarea lista.
  


  

  
    Lo único que hay que tener presente en este trabajo es que se hace desde la alegría. Procurad sostener sensaciones que podáis encontraros de asco, de pena o similares. Que pueda mucho más el espíritu de entusiasmo, primero, para no entrar en ninguna sintonía y segundo, para ser de utilidad, porque evidentemente, si nos ponemos a estar peor que los evacuados, vas a ser uno también al que vamos a tener que sacar (risas).
  


  

  
    Esto se hace desde esa alegría, que mueve montañas, ese entusiasmo, esa energía de amar. Es como estar poniendo la energía de amar al servicio de esta tarea junto con la energía del cuerpo y a partir de ahí, dejarse fluir. No hay que hacer nada en especial.
  


  

  
    Vamos a estar tumbados, vamos a dar unas pequeñas indicaciones para sintonizar mucho con las energías de la Tierra y de la naturaleza, y, con esa disposición, sin expectativas, simplemente con el afán de colaborar, de prestarse y de brindarse a todo lo que va a suceder y que las facultades de cada uno, a través de la visión o del sentir, os vayan trayendo un registro que luego podremos poner en común. ¿Ha quedado claro?, ¿de acuerdo?
  


  

  
    Pregunta: ¿Se pueden evacuar también densidades que no sean solo fallecidos?
  


  

  
    Respuesta: Sí. Yo lo que he visto en las evacuaciones es que a veces, más allá de las poblaciones de gente, también se liberan estratos de sufrimiento prensado que han quedado como resultado del dolor posterior y el sufrimiento acumulado también por la evocación y el recordatorio de los sucesos. Claro que se puede evacuar la densidad. También nos puede ayudar a sintonizar con el trabajo, el que los que estáis por primera vez hagáis una convocatoria a vuestros fallecidos, a los de vuestra línea familiar, amigos, gente reciente o pasada, abuelos y parientes. El hecho de que les invitéis a salir a lo mejor os puede ayudar a empezar a entrar en esa sintonía con el trabajo y, de ahí en más, empezar a abrir vuestras propias percepciones a todo lo que va a ir sucediendo.
  


  

  
    Pregunta: Nosotros en Valladolid hemos hecho un trabajo con la Inquisición.
  


  

  
    Respuesta: Estamos trabajando esto también porque hace mucha falta, hay muchos puntos oscuros en la Humanidad en general y hay que ponerse a ello. La recomendación que hago siempre es esta: una buena disposición, sentir esa fuerza de que lo puedo hacer, porque está acompañado y auspiciado por todos los equipos que se disponen a hacer su parte. Todo el que tenga esa disposición y esa estructura emocional y energética lo suficientemente madura para poder estar ahí, pues claro que puede.
  


  

  
    Pregunta: O sea, que no se trata de gente que falleciera en la zona en la que estamos.
  


  

  
    Respuesta: No solo en la zona, nos puede entrar gente de otras guerras, de otros lugares y otros países.
  


  

  
    Pregunta: O pueden venir imágenes de otra gente que conocemos.
  


  

  
    Respuesta: O de otras épocas. Pueden llegaros otro tipo de culturas, y las podéis ir viendo. Lo interesante de hacerlo en grupo es que cada uno va a hacer una llamada. Por su pasado histórico y por la energía que está moviendo en el presente, tiene la convocatoria de un grupo de gente que, gracias a su aportación, pueden salir porque, con esa energía, se van a sentir impulsados a irse. Entonces, a la par que se van estas poblaciones también se van todos los vínculos que en el pasado nos religaron con esa realidad, o sea, que es una sanación masiva para nosotros también, no estamos sólo ayudando. Nada es sólo para los demás, siempre es también con uno mismo. Uno está implicado en las cosas, aunque lo que nos han dicho en las religiones es que nosotros no pintábamos nada y los ángeles y los seres de luz lo podían todo (risas), nosotros como siempre unos infelices. Y no, porque puedes darte cuenta de que contigo se va también toda la parte que te vinculaba con esos episodios, te acuerdes o no, la sanación se hace en ti, ahuecas espacios de tus historias a la par que se van todos estos. Vamos a ver con qué se va encontrando cada uno y cómo cada uno va impulsando su participación en ello.
  


  

  
    Pregunta: Lo de los animales que dices, ¿es en sentido figurado o es que los animales que acompañan a esas personas, se van también, hay un cielo para los animales?
  


  

  
    Respuesta: Sí, sí, claro. Los animales superiores, los caballos, los perros, los gatos..., todos los animales que llevan miles de años acompañando al hombre, han desarrollado, por la conexión, el encuentro y el contacto con nosotros, un cuerpo emocional. Experimentan emociones y ese cuerpo emocional es lo suficientemente consistente como para que en su muerte queden en ese cuerpo, que es una réplica de su cuerpo físico, y queden en una actuación como hacían aquí, no se convierten en otra cosa.
  


  

  
    Pregunta: No son conciencia, ¿o sí?
  


  

  
    Respuesta: Tienen una conciencia primaria, hay una protoconciencia en un perro, por ejemplo. El perro va a evolucionar y todos los perros no son iguales, lo que pasa es que lo que yo no tengo seguro, no lo sé, ni me parece que tendría por qué ser, es que el perro luego termine siendo humano. Hay un linaje de animales que va a tener una evolución y a saber cuáles son sus siguientes pasos. Pero sí he visto, primero, que los animales no sufren después de la muerte, recuperan rápidamente su estatus de perro, de gato, de caballo, de ballena..., lo que sea, siguen estando en un entorno cercano al humano y luego ya son retirados, hay espacios para ellos, para estar disfrutando. Están todos cuidados, tienen una realidad donde están y vuelven a nacer. Muchos perros vuelven a nacer cerca de sus dueños otra vez, esperan un tiempo y regresan, es decir, los vuelven a lanzar cerca de las personas con las que han tenido afinidad, en otra vida. Por eso, muchas veces, aunque hayas tenido cuatro perros, había uno que dices: ‘‘Es que como Toby, ninguno’’ (risas), y es que Toby te ha acompañado muchas vidas.
  


  

  
    Pregunta: Las personas, como los animales, ¿tienen cuerpo físico?
  


  

  
    Respuesta: El cuerpo físico es el que tenemos aquí, el cuerpo del perro es su cuerpo físico. Cuando te mueres lo descartas, uno se queda en el cuerpo energético que tiene la misma morfología que el cuerpo humano, porque lo replica. Te quedas ahí en un cuerpo energético que es como si estuvieras en un cuerpo humano. Tú a los muertos te los vas a encontrar con la apariencia del cuerpo que tenían, vestidos mejor o peor, y al perro te lo encuentras con su cuerpo energético que replica el cuerpo físico de ese perro, y al caballo, la ballena, el gato y a todos.
  


  

  


  
    Último trabajo energético: evacuación masiva
  


  

  
    Tras resolver las dudas de los participantes, Paloma da inicio al trabajo energético de evacuación masiva. Como en todo ejercicio de este estilo, lo primero es conectar con el cuerpo y acomodarlo para que el trabajo se haga con más conciencia y sin interferencias que puedan estar provocadas por posibles incomodidades y ‘‘para poder entroncar al máximo con la energía de la Tierra, que es una energía indispensable y auxiliar en todo este trabajo. La Tierra, en una actividad así, se abre, genera una gran grieta, un gran surco, por donde libera, no solamente la energía necesaria para sumar a la nuestra, sino también todo lo retenido en su interior para que sea evacuado. Así que vamos a entrar en sintonía con la calidez del planeta, con su abundancia y su generosidad, con la protección, la acogida, el cuidado que nos brinda siempre en un trabajo así’’. Además, es importante también sentir el agradecimiento de la propia Tierra hacia ‘‘todos los que estamos participando en esta tarea’’.
  


  

  
    Tras dejar unos instantes para sentir la gratitud de la Tierra, Paloma anima a que esta vez seamos nosotros los que mostremos y derramemos nuestro agradecimiento sobre el propio cuerpo humano, por ser ese vehículo que nos está permitiendo experimentar tantas cosas en la vida, drenar lo residual, impulsar nuestra evolución y materializar los logros, además de por brindar su energía, tan necesaria y útil, para este trabajo. Es importante también que ‘‘esa gratitud circule por las células, por el torrente sanguíneo, por los huesos...
  


  

  
    Que todas las partículas del cuerpo humano se enteren de que les somos gratos’’. Hasta que finalmente, Paloma invita a que, desde la más profunda alegría, nos entreguemos al trabajo, ‘‘invitando a los seres cercanos y queridos de nuestra vida humana, a nuestros ancestros, y a todas las poblaciones que estén aquí convocadas para el día de hoy’’, a que se marchen a esas dimensiones que se han preparado para recibirlos.
  


  

  
    Muy bien, muy despacio y sin ninguna prisa vamos a darnos ese tiempo que ya sabemos y necesitamos para bajar al cuerpo, a la experiencia humana, lo que hemos sentido, lo que hemos compartido, con mucha tranquilidad, sin ningún enjuiciamiento, manteniendo la frescura de la experiencia, cualquiera que haya sido, con pequeños movimientos de los dedos de las manos, de los pies, buscando una segunda postura para el cuerpo hasta que cada uno pueda abrir los ojos.
  


  

  
    Vamos a ir cerrando también nuestro encuentro, que en realidad no se cierra, porque nada se cierra, porque todo está abierto y el campo multidimensional está ahí. Ya veis que es fácil convocarlo y convivir con él, sentirlo, percibirlo y dejarse permear por ello. La realidad multidimensional es nuestra, la creamos nosotros, participa de nosotros y con nosotros, y sólo depende de la disposición interna de cada uno para fluir y cooperar sin miedo, para transformarse desde esa alegría y desde esa energía de amar.
  


  

  
    El trabajo sigue adelante y os invito a contribuir vosotros mismos con lo que podáis y a seguir haciendo la tarea. No hay que hacer nada en especial, ya habéis visto que, cuanto más sencillo es el trabajo y la participación, mucho mejor, más libre de historias. Viene con un sentimiento, con una idea o con una sensación el que podáis iros animando tranquilamente, sin forzar nada, a ser cada vez más lúcidos, más conscientes y más cooperantes con todo esto que llamamos el cambio de conciencia.
  


  

  
    La conciencia va a ir evolucionando en la medida en que vayamos eliminando nuestros residuos y dejando un espacio físico y energético libre, despejado y amoroso para nuestro gozo y nuestro disfrute. Estamos aquí para disfrutar y para ser felices, y para participar conscientemente de ello.
  


  

  
    Así que, muchísimas gracias de nuevo por haber venido, por haber compartido todo esto, y por habérmelo permitido también, porque cuanto más lo comparto, más se asienta, más forma va tomando y más efectivo va siendo. Y muchas gracias por este trabajo final de evacuación masiva y por todo a lo que hemos contribuido aquí. Muchas gracias a todos y que sigáis siendo muy felices. (Aplausos).
  


  



  


  

  Tema 7


  

  

  
    El proyecto de vida
  


  

  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Buenos días a todos. En cada encuentro de los nuestros, en cada encuentro de vida, tenemos una oportunidad para abrir espacios y aprovechar cada instante. Un encuentro en el trabajo, una situación personal, una situación afectiva o económica, nos proporciona la posibilidad de poder empezar a plantearnos todo desde una perspectiva nueva, mucho mayor, donde ya no cabe caer en las viejas trampas de siempre: del sufrimiento, de la pena, de la autocompasión..., y poder ver oportunidades de vida donde antes estábamos viendo fracasos, tropezones o trampas.
  


  

  
    Vamos con este curso sobre el proyecto de vida, el proyecto evolutivo. Tenemos por delante un trabajo tal vez de los más sutiles de todo el Programa. Son los cursos que a mí más me gustan, porque nos permiten abrir nuestras memorias, nuestro panorama trascendente, nuestra trayectoria...
  


  

  
    Podemos empezar a recuperar quiénes somos, de dónde venimos, nuestra procedencia, la matriz vibratoria en la que nos nutrimos como esencias y como conciencias; desde ese lugar vibratorio donde damos el máximo de nuestro empuje evolutivo, de lo adquirido evolutivamente a día de hoy; desde ese lugar, que es un lugar en el cosmos, una dimensión, un espacio cósmico donde el nivel de resonancia y el nivel vibratorio es de la intensidad que se corresponde con la esencia que uno tiene. Hoy vamos a hablar mucho de esto, porque ese es el lugar donde se concibe el proyecto de vida y donde uno planifica su continuidad evolutiva. Se trata de poder hablar y compartir estos momentos, poder abrir este tiempo de reflexión sentida, porque cala a nivel de sentimiento. Vamos a compartir todo esto hoy, desde esa apertura que es la máxima conexión con uno mismo.
  


  

  


  
    Niveles de evolución
  


  

  
    Para poder hablar de proyecto de vida, tenemos que recuperar por lo menos esa visión, esa perspectiva acerca de nuestras uniones de procedencia, de los lugares donde permanecemos vinculados por afinidad con otros seres, con otras conciencias e individuos que participan de nuestro mismo nivel de evolución. Para poder entender el proyecto de vida, hay que entender o abrirse a esa perspectiva y a la idea del nivel de lucidez, que no es sino el resplandor y la potencia del conocimiento activado en un presente continuo; eso que nosotros somos, esa totalidad de adquisiciones de conocimiento y de aprendizajes que fuimos recopilando, y a los que les hemos extraído toda la sabiduría. No se trata de los aprendizajes que han quedado coleando, pendientes y encapsulados en el sufrimiento, y que hay que volver aquí a repasar, sino aquellos con los que la conciencia evoluciona, porque va haciendo síntesis y esencia de todo lo que va adquiriendo en su periplo de evolución, en tantos lugares del Universo.
  


  

  
    Desde esta perspectiva, llamamos lucidez a esa totalidad del conocimiento y sabiduría que uno es y tiene ya en su esencia, en su matriz vibratoria y, a partir de la cual, irradia en el Universo. Cada uno de nosotros, a partir de ese nivel de evolución, de ese poder ingresar, sin apegos ni residuos, en esa esencia que somos, empieza a irradiar y a ocupar ese espacio que sostiene lo creado, los universos en existencia, en evolución y en ampliación. Cada uno de nosotros, desde esa plena conciencia de sí, desde esa entrega a lo que uno es, está efectivamente en ese proceso de amplificar y sostener todo lo creado desde nuestra aportación. Esa totalidad es lo que llamo la lucidez máxima. Ya sabemos, porque ya lo hemos visto, que cuando nacemos en la Tierra, asumimos un cuerpo humano y una gran parte de esa lucidez se pierde, porque queda en la conciencia y todavía no conseguimos permear la materia con todo su conocimiento. Es una cuestión de destreza evolutiva y de poder seguir evolucionando de tal manera que llegue el día en que podamos utilizar cuerpos en su totalidad, porque ya no habrá densidad ni tropezones que no dejen que fluya el conocimiento más sutil, ni habrá encuentros vibratorios que no dejen que lo sutil permee lo denso. Mientras tanto, estamos en toda esta evolución, estamos conociendo la materia, habituándonos a ella, porque esta es la adquisición que estamos incorporando evolutivamente en nuestro currículum como conciencias.
  


  

  
    Gracias a la resistencia que ofrece la materia a lo sutil, lo sutil evoluciona. Entender esto es importante porque si no, seguimos con la eterna pregunta de qué venimos a hacer aquí, a este lugar, a este valle de lágrimas... Si lo entendemos desde una perspectiva mayor, vamos a comprender que estamos protagonizando la hazaña del gran salto de conciencia a nivel cósmico, y que, gracias a la resistencia que, de momento, ofrece la materia a ser permeada por lo sutil, estamos en esa fase del conocimiento.
  


  

  
    Creo que entender que estamos en esa fase, ayuda mucho a aligerar el peso y la carga de lo que serían las propias resistencias que cada uno va a encontrar en su camino evolutivo. Esas resistencias son también las generadas por uno mismo a través de nuestros ensayos, nuestras pruebas y nuestra experimentación. Vidas a las que, por ejemplo, vinimos y dijimos: ‘‘Yo lo que quiero es saber qué es el liderazgo’’. Empiezas a liderar hasta que se te va la mano, se vuelve la tostada y se ha montado tal desaguisado que tienes que reconducirlo de nuevo. Esa resistencia se ha visto incrementada por las experiencias que la propia materia nos ha permitido: hasta dónde uno ha llegado y cómo cada uno ha podido extraer la máxima sabiduría, para no tenerla enganchada evolutivamente a memorias que volvemos a repasar y a actualizar.
  


  

  


  
    Planificación del proyecto de vida
  


  

  
    Lo del proyecto de vida lo vamos a entender desde esta perspectiva. Nos vamos de aquí, morimos y tenemos una muerte lúcida, es decir, el cuerpo humano ya nos ha servido hasta el máximo, nos ha permitido drenar, somatizar, imprimir, reconducir, recalcular..., nos ha dado la máxima oportunidad. Soltamos el cuerpo y volvemos a casa. Lo de volver es también una forma de entenderlo, no es que sea ni la casa de siempre, ni la definitiva, ni el lugar nuestro de origen, es el lugar que nos está permitiendo en este momento, y nos viene permitiendo en el último tramo de eternidad, dar ese máximo evolutivo, abrir todos nuestros archivos de conocimiento y estar en posesión efectiva de toda nuestra grandeza, y que nadie se asuste ante la palabra ni ante la vibración. Esa totalidad evolutiva que yo soy ahora la puedo expresar, abrir y descorrer en ese lugar, en esa unión de procedencia. Ahí, y solo ahí, cuando estoy con el cien por cien de mis luces y de mi conocimiento, cuando sé quién soy, lo que vengo haciendo, lo que estoy sosteniendo, lo que me queda por hacer, hacia dónde quiero ir, si me quiero parar en el próximo tramo un trozo de eternidad o quiero seguir avanzando..., es donde puedo decidir de verdad. El proyecto de vida se decide así desde la máxima lucidez en las uniones de procedencia y con nuestros colegas de evolución, el equipo evolutivo que nos acompaña, es decir, las conciencias más afines que en los últimos tramos de eternidad han venido coincidiendo con nosotros en proyectos comunes. Pueden ser afines de larguísimo recorrido o de ‘‘reciente’’ adquisición. Ese equipo de seres que participa de un nivel de ética similar al nuestro, de unos proyectos comunes compartidos donde hay metas y objetivos que venimos sosteniendo en la eternidad y en el tiempo humano, con los que puedo sentirme en casa de verdad y con los que me podría fundir: trabajar al unísono.
  


  

  
    Esta idea del "todos somos uno" viene de ahí también, cada cual lo va a explicar como sabe o como puede, pero la manera en que yo puedo entenderlo y experimentarlo es así. Cuando estás en tu máxima vibración, totalmente desprendido y desapegado de memorias todavía no resueltas, es cuando puedes trabajar al unísono sin perder tu singularidad ni perderte de quién eres, y puedes navegar sin trabas, sin dificultades ni impedimento alguno, al unísono con esos seres.
  


  

  
    Es en ese lugar de máxima lucidez y de ampliación vibratoria donde yo voy a planificar mi vuelta a la Tierra, porque si entender qué es la vida cósmica ayuda a estar en la Tierra, el hecho de estar aquí con un mayor sentido le da una relevancia importantísima a la vida humana. Sabemos que nos curamos cuando comprendemos y realmente empezamos a caminar en la dirección que es correcta, cuando tenemos un poco más de información sobre qué pintamos aquí, por qué suceden las cosas que suceden y dónde nos podemos alzar para ganar perspectiva.
  


  

  
    Vamos a profundizar en todo lo que tiene que ver con esta organización de la vida lúcida en el cosmos. En esas bandas vibratorias, los mundos son mentales, por eso el pensamiento, la mente, es tan importante, porque es una adquisición que ya la traemos evolutivamente. El pensamiento es una variable que ya viene con el equipo de dotación de ser una conciencia evolucionando. Somos seres pensantes, de lo que se trata en la vida humana es de despejar el pensamiento de la contaminación emocional, que es lo que impregna la mente de contenidos residuales, y no deja pensar con claridad ni que toda la planificación que podemos hacer desde el pensamiento sea pura y no esté mezclada con la emoción ni disminuida en sus posibilidades.
  


  

  
    Ahí es cuando nos damos cuenta de que el pensamiento es una adquisición y con él, en esas dimensiones, generamos la vida, pero no es una vida que se termina de sostener en lo que consideramos la eternidad. En las dimensiones sutiles no hay materia, y al no haberla, todo lo que significa el sostenimiento de la continuidad no está fuera de la conciencia, sino dentro. Por eso, evolucionar en esas bandas vibratorias supone un esfuerzo muy grande, un nivel de realidad donde estás permanentemente sosteniendo la lucidez, porque eres el depositario del conocimiento. Por ello nos organizamos en bandas de afines, que son también bandas de participantes en sucesos que trajeron conocimiento. El conocimiento en la eternidad se va trasladando con la gente, con las conciencias.
  


  

  
    La materia vino a aportar a la evolución global de la conciencia nuevas posibilidades de memoria, gracias a que en la Tierra la materia condensa. La conciencia, procedente de dimensiones muy sutiles, en las que no hay dónde almacenar la sabiduría y el conocimiento, salvo en ella misma. Al poderlo depositar en espacios nuevos que estamos creando, amplifica la base global de sus datos de memoria. Es todo una escalada evolutiva de adquisición de conocimiento impresionante.
  


  

  
    En esas uniones estamos en un presente continuo y lo que está activo es el nivel de lucidez que mantienes. También te puedes dormir ahí, cuidado. Estar en las dimensiones más elevadas no te garantiza necesariamente que en un momento dado digas: ‘‘Me voy a echar una siesta cósmica que va a durar cinco mil años, porque me apetece’’.
  


  

  
    La conciencia evoluciona porque quiere evolucionar, no lo hace ni por ósmosis, ni porque vamos todos a la una, ni porque si el otro evoluciona, yo terminaré evolucionando también, y todas estas ideas de parvulario evolutivo que tenemos aquí en el planeta Tierra, donde al final parece que todos lo vamos a lograr. Lo vamos a lograr si queremos, y a mí esto me parece una buena noticia, francamente, porque lo que te hace sentir al final confiado, seguro, tranquilo y en paz, es todo aquello que vas consiguiendo por ti mismo. Eso es válido en la Tierra y es válido en el cielo, no es que allí cambia y se convierte en otra cosa. Allí se evoluciona de otro modo, pero hay unos parámetros que se mantienen, porque vienen con la conciencia, y nosotros somos conciencias cósmicas evolucionando en la Tierra, luego traemos un registro.
  


  

  
    A mí me gusta que las cosas tengan un sentido y una lógica, que no esté todo tan desmadrado: todo sirve, todo vale... Te das cuenta de que hay cosas que dentro de uno no cierran por más que las quieras ver de colores y justas. Si queremos mantener la lucidez en la Tierra con todas las resistencias que la materia ofrece y el desconocimiento que tenemos de quiénes somos, no nos queda otra que escucharnos. Empezar a estar más lúcidos aquí, es empezar a estar regidos internamente por esos patrones de ética, que son los que nos dicen lo que para mí está bien y lo que para mí está mal, y cómo voy a avanzar en ese recorrido y cómo voy a empezar a imprimir ese código y ese referente interno en las cosas de la vida.
  


  

  
    Me voy a ir dando cuenta de que cuando actúo desde ese código interno, aunque haya resistencia, al final funciona. Lo que tiene esta aceleración de los tiempos es que va a funcionar cada vez más deprisa, no vamos a tener que esperar un siglo para darnos cuenta de que se podía dar tal situación y había que hacer tal cosa. Lo vamos a ver cada vez más rápido, cada año que está pasando es como una depuradora, son años de regeneración y de actualización; vamos a ir viendo que a cada uno se nos va a acercar mucho la oportunidad, pero no para fastidiarnos, sino para que finalmente podamos hacer esos cambios tan necesarios en nuestra vida.
  


  

  


  
    Los mundos mentales
  


  

  
    En esos mundos mentales, tú construyes tu realidad y vives en tu mundo, y sintonizas con esos afines, cuando hace falta, para proyectos, planes, encuentros o lo que sea. Pero, en realidad, estás inmerso en tu universo de conciencia y, desde ahí, recreas la realidad que tú quieras. Puedes volver a casa y decir: ‘‘Tengo añoranza de los océanos’’, y te creas el océano que quieras, con aguas turquesa, agitadas, en calma, como te parezca mejor. Cuando volvemos a casa hacemos nuestro balance en ese mundo interno, donde estás viendo los sucesos sin censura ninguna. Se van poniendo las cosas en su sitio interno de conciencia. Ahí se van adquiriendo y aquilatando los valores de todo lo logrado en la última vida con una transparencia y una claridad que no te ofrece dudas, porque eso está en tu experiencia. La conciencia conserva las memorias dentro y se edita el acontecimiento en su universo interno, que viene con la verdad. Ahí no hay el engaño, porque las cosas las vemos con una claridad meridiana.
  


  

  
    En esos lugares hacemos el gran balance y nos posicionamos realmente en el lugar de conciencia que nos corresponde cuando se ha hecho toda esa asimilación de lo adquirido, de lo resuelto y de lo que queda pendiente. Esto último queda depositado en el cuerpo energético que, después de la muerte, es el que conservaría los residuos que estén todavía pendientes de resolución. No hay ningún problema, porque en las uniones de procedencia estoy viviendo e irradiando en todas las bandas vibratorias que me corresponden por mi nivel evolutivo, y, además, porque los periodos de eternidad, hasta que uno decida volver, los podemos estar ocupando en muchísimas cosas, entre otras, en seguir evolucionando.
  


  

  
    Puedo seguir atento y pendiente de las cosas de la Tierra, porque quiero hacer el seguimiento, pues tengo todavía un compromiso en los próximos cien años después de mi muerte, o puedo decidir que voy a aprovechar todo ese tiempo en profundizar más en la energía de amar, darme un baño de eternidad en esa vibración para que, en la conciencia, la asimilación se vaya haciendo con equipos que ya tienen esa energía adquirida en propiedad. Y estás en campos energéticos sostenidos por seres que irradian esa vibración, que hace que hayas dado unos pasos más en esa energía de amar y puedas, llegado el momento, volver a tu unión de procedencia y decidir el paso siguiente que vas a dar. Lo que tiene haber venido evolucionando con la Humanidad, como programa evolutivo, como experiencia sine qua non, es que esto tiene un largo recorrido. No quiere decir que haya que venir millones de veces, pero sí importa el grado de aprovechamiento que en cada vida estamos haciendo, para extraer ese conocimiento que necesitamos en nuestra evolución singular. Vamos a contemplar también lo de evolucionar y venir a la Tierra como oportunidades magníficas y maravillosas de estar adquiriendo y extrayendo el máximo de conocimiento.
  


  

  
    En esos mundos mentales, recuperamos toda nuestra lucidez e integramos toda la plusvalía que teníamos pendiente. En la Tierra resuelvo y lo hago gracias al cuerpo, pero a la materia le lleva un tiempo sanar y enterarse de que aquello se acabó. Liberar de la materia todo el residuo es un tema que no dominamos, así que vamos a tener, por lo menos, el reconocimiento de esas limitaciones, porque nos permite seguir avanzando y trabajando.
  


  

  
    Vamos a ver que, cuando estamos ahí, podemos elegir nuestra propia vida en este periodo, por eso vamos a ver lo que realmente nos apetece hacer. Ahí no hay juicios y nadie nos va a empujar. Evolucionamos por el esfuerzo y por las ganas que tenemos de llegar al final; nadie nos va a empujar ni llevar a cuestas ni obligar a nada. El camino va a estar siempre diseñado ante nosotros, es como tener un horizonte de grandeza que conocemos. Es nuestra decisión si queremos llegar al final o quedarnos donde nos apetezca. No va a haber nadie que nos juzgue, es nuestra propia elección.
  


  

  


  
    No hay principio ni fin
  


  

  
    En esa realidad tenemos la posibilidad de explorar mundos nuevos y desconocidos, de conocer mayores aspectos de la creación, de lo creado desde siempre y para siempre. Una cosa importante es que nos vayamos haciendo a la idea de que no ha habido principio y de que no hay fin, algo muy difícil de entender desde aquí, donde todo comienza y acaba, empezando por el cuerpo físico. Es toda la investigación en la que estoy en estos momentos y es lo que voy viendo. Todo esto ha ido evolucionando porque sólo hay vida en el Universo, la vida crea vida y se crea a sí misma, y se da en tantas formas y en tantas partículas, que no podemos ni imaginar, y eso que el planeta Tierra nos da un muestrario excelente, porque hay hasta animales y microorganismos que no conocemos. El Universo nos está indicando la cantidad de vida que contiene el planeta Tierra y que ni siquiera conocemos, así que podemos extrapolarlo al infinito y darnos cuenta de que la vida cobra vida, genera vida, transforma la vida, y todo eso tiene muchas formas de expresión.
  


  

  
    Lo que está sucediendo en el planeta Tierra es que nos está permitiendo darnos cuenta de todo esto gracias al retorno que nos da la materia. La materia tiene esa consistencia, esa vibración, que hace que puedas reflejar e imprimir tus hallazgos y, al imprimirlos, te los devuelve y empiezas a recrear de nuevo lo que había. Con todo eso, imaginaos la cantidad de formas de vida que se van dando y haciendo. Por lo tanto, tener una visión lineal, única, direccional de que el camino es así es de parvulario evolutivo, que está muy bien en una fase de nuestra evolución, pero a partir de un momento dices: ‘‘¿Hay algo más?’’, y ahí es donde se abre todo.
  


  

  
    La posibilidad en esos lugares de excelencia en la organización, a los que vamos en los periodos post mortem, también nos permiten crear en conjunto, participar en la creación de universos, en la ampliación del cosmos y de nuestra galaxia..., todo esto que los científicos están viendo como agujeros negros, masa oscura..., o teorías que abren y permiten que el pensamiento y la tecnología evolucionen. Esto es apenas una de las realidades y de las formas de intercomunicación, entre dimensiones y entre conciencias con niveles dispares de evolución, que nos podemos encontrar. Si bien en el Universo nada se mezcla y las bandas vibratorias contienen grupos de conciencias que evolucionan al unísono en el nivel que tienen, el canal de comunicación con lo sutil se abre cada tanto y permite a los interesados bajar más información. ¿Quieres ver más? ¿Tienes interés? Nadie te lo va a impedir, es una cuestión vibratoria. Se abre el campo y, si tú estás queriendo saber más sobre los mundos sin forma o sobre la evolución real del Universo, cómo está todo organizado, cómo funciona..., la propia presión e irradiación que una conciencia emite con su deseo e interés de saber más, hace que se abra. A lo mejor es un agujero negro por donde te deslizas, o un acontecimiento galáctico, de esta manera lo podemos describir desde nuestra cosmología, pero indudablemente son sucesos que van ocurriendo porque están el interés y las ganas.
  


  

  
    Otra cosa que también es un tema que nos cuesta mucho concebir desde nuestra realidad humana, junto con la idea de que no hay principio ni fin, es la idea de la creación de conciencias. Ésta viene dada por la propia conciencia a partir de un nivel evolutivo ya adquirido, de una integración de la energía de amar en su totalidad. En lugares del Universo idóneos para ello, se gesta y se genera todo lo que serán conciencias, que tendrán todas sus posibilidades de evolución hacia el infinito y que estarán sosteniendo planes y proyectos. El número de seres en el Universo es incalculable y, además, irá en aumento en la medida en la que el Universo se expanda, se siga creando. Para sostener esa parte de creación, ese proyecto nuevo, se requiere de individuos y de seres que, a la par que evolucionan, sostienen ese área, esa zona o ese parámetro sin que les límite para nada.
  


  

  
    Empezamos a tener la posibilidad de contemplar ideas gigantescas, macrocósmicas, que no las vamos a entender desde el pensamiento o de la razón pura, sino que hay que sentirlas y dejar que nos impregnen, para poder sintonizar con niveles vibratorios que van a sernos de gran utilidad aquí, en la Tierra. Esto es lo que le da sentido a lo que hacemos aquí y nos permite relativizar y minimizar muchas cosas, recuperar estatus, recobrar un lugar interno cuando viene el bajón o la trampa, o viene el desafío de lo que tenemos pendiente de resolver.
  


  

  


  
    Resolver para ampliar
  


  

  
    Cuanto más vamos resolviendo estas memorias que estamos activando en un cuerpo humano, porque lo que está en el cuerpo energético, desde sus limitaciones a sus proezas, se acopla al cuerpo físico y se va ampliando el panorama. Esa vibración que recuperamos en un cuerpo humano genera una convocatoria de gente, de situaciones, de acontecimientos, de estados emocionales que se repiten y vuelven, van contigo porque esa totalidad que somos, ese ensamblaje energético de memorias y de realidades, al expresarse a través de un cuerpo, lo hace de forma muy evidente, porque lo que tiene la materia, como el dinero, o el tiempo, o como todo lo que es de aquí abajo, es que es incuestionable. Tengo la realidad que tengo, tengo la salud que tengo y puedo llegar hasta donde llegue. Es todo muy evidente para que lo podamos ver y lo podamos resolver.
  


  

  
    Aquí hemos venido a resolver y cuanto antes nos pongamos a ello, mejor, porque eso va a hablar de lucidez de la conciencia, habla de uniones de procedencia, y si habla de esto, habla de colegas que gracias a mi lucidez van a poder acudir, porque si no, no hay forma de hacer ese ensamblaje energético. Si estoy vibrando en lo más bajo y en mi máxima oscuridad, los colegas más radiantes no pueden acercarse, porque no les dejo. No es que no quieran, es que no pueden aproximarse vibracionalmente. Esto lo podemos notar y ver con personas cercanas, y si lo podemos ver en los otros, tengamos una mirada para cuando uno se cierra también y no se da cuenta. Hay personas a las que quisieras ayudar y no hay manera, y las tienes que dejar por imposibles. Lo saludable en estos casos es decir: ‘‘cocínate en tu propio jugo y cuando necesites algo, me llamas, que ya sabes dónde estoy, te sigo queriendo igual’’.
  


  

  
    Con nuestros compañeros de evolución es lo mismo, las reuniones con ellos son encuentros donde amplificas las memorias que tú tienes. Esto no es una cuestión de canalizar y de otras parafernalias, nadie va a poder transmitirnos lo que no tenemos aquí en esencia. Si yo no he investigado en mi periodo post mortem multidimensional determinados temas, no están ni siquiera en mis referentes de memoria como conciencia. Cuando os descubráis en algo talentoso, creativo, prodigioso, en algo bueno de vosotros mismos, es vuestro.
  


  

  
    Vamos a empezar a reconocernos en lo mejor de nosotros mismos, porque así estamos poniendo la clavija para que enchufen y se conecten todas nuestras compañías evolutivas. Ahí sostienen el campo que tú abres, que está nutrido, y te cuesta menos esfuerzo abrir tus recuerdos. Te están inspirando con lo mejor que tú ya tienes, te sugieren cosas. No van a venir nunca a invadir ni a obligarte a hacer nada que tu decisión o tu nivel de lucidez no estén favoreciendo, no van a hacer nada que te comprometa.
  


  

  
    ¿Cómo los reconocemos? Por el grado de serenidad que se instala, el grado de claridad de pensamiento, el grado de amplitud de sentimiento, de paz... Cuando estamos en ese equilibrio, hemos abierto lo mejor de nosotros, ya sea la inteligencia, la intelectualidad, la capacidad de trabajo..., estamos dando la señal y ahí es cuando, efectivamente, se instala el campo.
  


  

  
    Estos colegas y amigos no necesariamente han sido gente conocida en la Tierra. Hemos podido coincidir en etapas en la Tierra, que a lo mejor ni siquiera recordamos, pero no tiene por qué ser un amor, ni una pareja. Fijaos que, desde la perspectiva humana, todo lo llevamos a ese terreno. A lo mejor fue alguien en el pasado con el que contribuimos y coincidimos un periodo de tiempo para materializar una teoría, una ley que pudo generar buenos acontecimientos, algo creativo... Esas relaciones entre afines tienen propósitos comunes, que son lo que de verdad vinculan e integran.
  


  

  
    A nuestros amigos de ahí podemos tenerlos de secuencias en vidas humanas o de secuencias en vidas cósmicas, no necesariamente es gente que hayamos conocido aquí y que vayamos a conocer o que vayan a venir. Muchos de ellos no han estado nunca en la Tierra. Realmente, también aprovechan el apoyar nuestros proyectos, el acompañarnos en la vida humana, porque ellos se nutren de todo esto, aprenden, no es que ellos ayuden y no se lleven nada a cambio. En el Universo, todo tiene un equilibrio, todo. Si has puesto cien, te va a llegar cien. Te vuelve además con toda esa gratitud y esa alegría que hace que para ti sean ciento cincuenta, por cómo te llega y cómo te sienta de bien. Ellos están aprendiendo y no es amor incondicional, lo hacen porque les apetece y quieren, y porque es toda una experiencia para ellos estar sosteniendo desde el otro lado a un ser humano que ahora está en un cuerpo físico, que ha perdido la memoria, pero que saben quién es, y su amor va a ser poder estar tan cerca para que, en un momento dado, se pueda acordar de quién es.
  


  

  
    En esos instantes donde sientes que abrazarías a los caimanes, porque nada te puede lastimar, nada te puede herir, porque está todo bien, esos son momentos de gran acompañamiento donde están sosteniendo ese campo de reconocimiento de ti mismo. Están ahí sin interferir y van a aprender, a través de nosotros, cómo funcionan las cosas aquí, porque por más que ellos puedan sintonizar y acercar mucho la experiencia, nunca es como estar aquí.
  


  

  
    El hecho de vivirlo nosotros, transformarlo y generar aquí los cambios, les permite a ellos asimilar y aprender a través de nosotros. Hay dos formas de aprendizaje: puedes aprender por asimilación o por experiencia directa. Esta última puntúa más, porque la experiencia directa hace que seas portador de esa memoria en el Universo. El hecho de vivirlo en directo te hace depositario de ese conocimiento para la eternidad.
  


  

  
    La experiencia directa no sólo te amplía tus niveles de conocimiento de las cosas, sino que te hace garante y sostenedor en la memoria del acontecimiento. Ellos aprenden muchas cosas, que a lo mejor no les interesa vivirlas directamente, porque están viviendo otras, pero sí tener ese conocimiento, y entonces se acercan. Recuerdo en una ocasión, un encuentro con alguien que se presentaba como una mujer. Decía que me venía acompañando desde hacía mucho, aunque yo todavía no le había pillado el rastro, y que, gracias a ese acompañamiento, estaba sabiendo más de lo que era la felicidad. La sorpresa fue mayúscula para mí porque, estando ahí, que supuestamente es un lugar estupendo, ¿cómo vas a aprender aquí más de lo que es la felicidad, si prácticamente no la ves? Pero todo intento que hacemos por estar contentos, por reírnos, por estar felices con lo que tenemos, tiene un valor tan grande que hace que reclame el interés de gente que está en otros planos muy sutiles, con un grado de conocimiento de las cosas que aquí no tenemos.
  


  

  


  
    La valoración de nosotros mismos
  


  

  
    Hoy vamos a trabajar mucho con la valoración de nosotros mismos, y no sólo con los talentos, sino con el talento nuclear, con lo mejor que hemos sido, porque ahí radica el pilar del proyecto de vida, del proyecto evolutivo. Cuanto más cerca estemos de abrirnos y reconocer eso bueno que somos, lo mejor y lo más excelente que pueda estar en nosotros, con naturalidad y tranquilidad, mucho mejor, porque ahí es donde estamos abriendo la puerta y permitiendo que se amplifique todo eso y que los demás también evolucionen y aprendan.
  


  

  
    Cuando decimos que esas dimensiones y esas uniones de procedencia son lugares de afinidad, es porque todos estamos ahí resonando en nuestros talentos. Las memorias residuales quedan en el cuerpo de energía, pero estas memorias están sin intensidad, en una vibración muy lenta y muy baja, y no se pueden activar allí porque esa vibración no lo permite.
  


  

  
    Cuando hablamos de afinidad hablamos de encuentro en los talentos, en lo mejor de nosotros mismos. De hecho, en esas uniones de procedencia estamos entre genios. La gran enseñanza que nos trae el poder pensar en esto es descubrir cómo se vive entre genios, cosa que aquí en la Tierra es muy complicado, porque todo el mundo está por debajo de su nivel de evolución, por sus traumatismos, sus densidades, sus miedos y sus complejos, y no están dando el cien por cien aquí en la Tierra. Esos miedos, esos complejos y esas historias nos hacen protegernos excesivamente, rivalizar y competir. Para poder sostenernos en la mediocridad tenemos que cortar tres o cuatro cabezas. Estar entre genios es complicado aquí en la Tierra. Como mucho los concentran a todos para un proyecto científico, pero eso no es una hermandad, eso es un encuentro económico-científico, no es un cuerpo relacional ni una integración de individuos resonando al unísono y focalizando en un mismo proyecto. Se trata de estar aquí en la Tierra con los mejores, con los que ya resuenan contigo, con los que tienen ese nivel de afinidad, sin ser sectarios, pero sí siendo selectivos. El sectarismo viene de la patología de la conciencia, de los miedos, de los extremismos y del mal uso de la autoridad.
  


  

  
    La capacidad de criterio y de selección nace del corazón, de decir: ‘‘Vamos a ver, un momento, para que esto culmine, yo necesito de estas dos personas, porque esta otra tercera tiene un nivel de caos que no va a permitir que florezca el proyecto, no porque no la quiera, que la quiero igual, pero para hacer esto hay que hacerlo entre dos o tres, o un grupo de expertos en la materia’’. Seleccionar es esto. Si aprendemos a ser selectivos nos vamos a dar cuenta de que vamos a atender a todo el mundo. Y siempre estaremos rodeados de los mejores para ese momento, para estar cerca, para estar con ellos, para disfrutar de ellos. Yo también quiero disfrutar de los demás. Es ese planteamiento: ¿con quién vamos a disfrutar más y vamos a estar más a gusto? Es poder contemplar la vida así porque así es como vivimos allí. Allí se hace selectivamente, por nivel de vibración vas al lugar donde están todos esos genios.
  


  

  


  
    Uniones de procedencia: lugares de afinidad
  


  

  
    En la evolución de la conciencia va a haber siempre desafíos. Esos lugares de eternidad son lugares de máximo desafío, porque la máxima lucidez y evolución mantiene una vibración muy dinámica, y por ello ahí se están planteando tantas cosas, pero con una ausencia conflicto. Hay jerarquías, pero vienen dadas por el grado de evolución que tienes, te colocas en tu lugar tú solo, todo se ordena instantáneamente en base al nivel evolutivo de cada conciencia. Y cada conciencia está muy cómoda y a gusto en el lugar donde está, porque sabe que ese es el lugar donde está dando su máximo, y eso la hace inmensamente feliz. No genera desesperación, como aquí, que nunca terminas de disfrutar de los logros: has conseguido tal cosa y ya está la siguiente meta asomando y hay que ir a por ello, nunca hay momento de disfrutar. ¿Sabéis que hay mucha gente en el planeta que ha venido simplemente a recoger cosechas que nunca disfrutó? Por eso muchas veces te toca la lotería, ¿cómo nos explicamos lo de la lotería? Pues es una manera que tiene la vida de decir: ‘‘Mira, no sé cómo dártelo, pero todo esto es tuyo, haz lo que quieras con ello’’. Hay gente que ha venido a esto. Son vidas que llamamos de acomodación, en las que te has dicho: ‘‘En la próxima voy a ir un poco más despacio, voy a conseguir cuatro cositas y a disfrutarlas’’. Porque no sabemos disfrutar.
  


  

  
    Ahí estás permanentemente en esa plenitud, sería como la energía de la plenitud, de estar disfrutando y en una permanente ampliación de todas las posibilidades. Ahí vamos a ver que la afinidad es global. Entendamos por afinidad un grado de ética que nos promedia a todos. Ese grado de ética que todos los individuos han conseguido y han alcanzado en su evolución, es el que te permite entrar en la banda que te corresponde. Ahí estamos todos promediados por ese nivel de ética que supone que nadie te va a hacer lo que tú ya no harías, es esa tranquilidad de que estamos en casa. Una unión de procedencia puede ser un lugar que reúne a cientos de miles de seres. Son bandas que aglutinan a veces a cientos de miles de individuos que están cada uno en sus proyectos, interactuando en conjunto cuando se requiere. Por eso es que con los cientos de miles no vas a estar todo el tiempo, máxime, si tenemos en cuenta que cada uno está en su propio universo.
  


  

  
    Ahí vas a estar ahí muy cerca de los más afines, que pueden ser esos dos o esos tres con los que tienes unos parámetros de encuentro, cercanía y realidad que ha señalado una trayectoria en el pasado, en la eternidad, en otras dimensiones o en la vida terrenal. La hermandad máxima con esos individuos es lo que hace que tú también puedas proponerte un sinfín de proyectos hacia adelante, porque sabes que vas a contar con ese apoyo, o los otros cuentan con el tuyo. Es como ponerse de acuerdo rápidamente, hay como un flujo que se mueve sin dificultad y que hace que al instante estés de acuerdo, desde algo que va a amplificar las posibilidades de todos, porque todo se hace con fines de progreso evolutivo, porque es lo que hay en el Universo: la evolución de la conciencia.
  


  

  
    El hecho de estar ahí no quiere decir que vayas a perder de vista a la gente que ha quedado en la Tierra. Te vas de aquí, vuelves a tu casa y te reinsertas en todo eso. Muchas veces si el ser querido que se ha ido ha vuelto directamente a casa, con una muerte lúcida, posiblemente, durante mucho tiempo, no lograremos sintonizar con él, pero no porque no quiera, sino porque está en todo ese gran balance, en lo que es el tiempo de planificar la continuidad en ese periodo de vida, ya sea porque va a volver a la Tierra cuando lo decida o porque no va a volver. Eso no significa que se vaya a olvidar y se vaya a desconectar. No te desconectas de nada de lo que amas. Si hay algo que nos vincula en el Universo es la energía de amar, da igual si ha sido amor puramente humano. Aunque no todos los seres que conocemos aquí en el planeta son colegas de evolución, es gente a la que llegas a querer muchísimo. Pueden ser familia, pueden ser amigos, pueden ser de encuentros de la vida, gente en la que reconoces a un gran ser humano, a una gran conciencia.
  


  

  
    Cuando vuelves, no necesariamente te vas a encontrar con los que han sido tus seres queridos en la Tierra, pero, tanto si siguen en la Tierra como si están en otra banda que no es la tuya, las posibilidades de encuentro son permanentes y totales. Si tu nivel evolutivo es mayor, le vas a traer a tu casa, de tal manera que pueda ampliar sus posibilidades; si no están muy lúcidos porque se han quedado atascados en su periodo post mortem, se pueden organizar las evacuaciones para poderlos llevar a una plataforma donde puedas ir a visitarlos y ayudarles a recuperar su lucidez. Vamos a estar pendientes de si estábamos en un proyecto científico, cultural, creativo o artístico, abriendo una brecha..., de todo lo que tenga que ver con fines de ayuda a la Humanidad, con bajar nuevos paradigmas, con amplificar vías que en el tiempo permitan ahuecar la visión y la trascendencia de las cosas, porque tal vez ya contribuimos, si no en esta vida, a lo mejor en otras vidas.
  


  

  
    En este perfil de conciencia que cada uno es, que va evolucionando y yendo a más y a mejor, ha habido toda una trayectoria. Ahora no nos acordamos de quiénes fuimos ni de lo que hicimos. Como vamos experimentando muchas cosas, unas solapan a otras, pero puede haber una trayectoria en todo aquello que aporta a la Humanidad, en la que te empiezas a reconocer en un momento dado. Vamos a seguir viendo esto en más profundidad porque ahora vamos a hacer una parte práctica.
  


  

  


  
    Primer trabajo energético
  


  

  
    Paloma propone como objetivo inicial de este primer ejercicio, el sintonizar con lo que cada uno es en términos de conciencia, para que comiencen a abrirse memorias que nos den acceso a nuestra procedencia multidimensional y a la calidad de los vínculos que establecemos con nuestros afines. Se trataría de preguntarse acerca de ‘‘cuál sería en este momento de mi vida la mejor estrategia para abrir ese arco de sintonía con lo mejor de mí y con lo mejor que me acompaña’’.
  


  

  
    Como en otras ocasiones, en un primer momento, sería conveniente entrar en un estado de disociación sostenida, intentando no perder de vista el cuerpo físico para que la experiencia se grabe. ‘‘Y voy sintiendo cómo de forma natural, porque me lo propongo y está todo el campo instalado para ello, tengo esa apertura de lo sutil, de lo ingrávido, de lo luminoso... Está todo ahí, solo tengo que impregnarme de ello, recuperarlo, valorarlo...’’.
  


  

  
    ‘‘No emito ningún juicio, ninguna crítica de nada, me dejo impregnar buscando la conexión con lo mejor de mí, que abre la conexión con mis afines, con poder disfrutar y participar de ese campo amoroso, sensible e inteligente, que siempre está, pero depende de mí la apertura o el cierre’’.
  


  

  
    Desde esa disposición, Paloma invita a evocar nuestra procedencia multidimensional, el lugar de ‘‘máximo equilibrio’’ al que pertenecemos por ser quienes somos; nos anima a abrir el corazón para que entre en el cuerpo esa vibración de hermandad en perfecta armonía, para sentir en qué talentos se apoyan nuestros colegas.
  


  

  
    Una vez encontrado ese lugar de sintonía, Paloma propone profundizar más en la conexión con los afines, para que reconozcamos la sutileza de su comunicación, y saber que están ahí y cómo se presentan, para no tener ningún tipo de duda. ‘‘Vamos a avanzar, a pedir si hace falta: quiero que me deis una señal más clara de vuestra presencia, de vuestro acompañamiento’’. Se trataría de ser capaces de establecer una comunicación fluida, usando incluso palabras como si estuvieran físicamente.
  


  

  
    También es importante estar atentos a lo emocional y a lo físico, porque confirman el encuentro: un desbloqueo, un escalofrío... ‘‘Son cuidadosos, respetuosos, saben lo vulnerables que somos en el plano emocional, luego no van a venir a producir algo que nos desajuste, pero sí que vamos a sentirlo con alegría, con gratitud y confirmando...’’. Por eso, ‘‘vamos a vernos haciendo cosas juntos: volar, reír..., en esas uniones que nos acogen, para disfrutar de ser quienes somos’’.
  


  

  
    Finalmente, Paloma plantea expandir la zona del corazón, de dentro hacia afuera, con el fin de desbloquear ‘‘esa parte de conexión afectiva’’ con ternura y alegría, para ablandar y ahuecar toda esa zona tan sensible, dejándola sin rigidez ni tensión.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE Talentos: reveladores del proyecto de vida


  

  
    Vamos a continuar con esta relación entre afines y vamos a ir viendo cómo se organizan los talentos, cómo sirven para activar memorias, y cómo todo esto contribuye a que podamos estar con mucha más lucidez aquí en la Tierra. No nos olvidemos de que nuestro lugar de referencia es el planeta, que donde tenemos que hacer el gran esfuerzo es aquí, porque luego, en otros lugares, no es cuestión ya de esfuerzo, sino de cosecha, de recuperación de los gananciales y de la apertura o continuidad de los planes que uno ya tenía en marcha. Una de las cosas que es importante valorar es lo que estoy haciendo en el Universo, en qué estoy colaborando y contribuyendo, cuál está siendo mi aportación, porque si entiendo que soy una conciencia en evolución desde hace eternidades y que esto va a continuar hacia el infinito, yo algo estaré haciendo. Esto, lejos de ser una floritura del ego, es un nivel de compromiso.
  


  

  
    Todo lo que descubro de mí, tanto lo mejor como lo peor, son niveles de compromiso conmigo. Unas cosas las tendré que sanar y resolver para extraer toda la sabiduría que estaba ahí atrapada y enterrada, y otras cosas son para ponerlas en marcha, porque si me descubro en un talento es para hacer algo con él, porque es una variable de altísima frecuencia vibratoria. En esta especie de parvulario terrenal en el que están las conciencias, a veces es más cómodo no saber nada, no tener ningún compromiso, porque así no me tengo que implicar y me puedo quejar todo lo que quiera, reivindicar lo que los demás tienen que hacer, opinar y todas estas cosas que vemos en estas culturas patológicas.
  


  

  
    Desde la Tierra y desde las plataformas en evolución, cuando ya nos vamos de aquí, vamos a poder organizar nuestra eternidad de la manera que sea más favorable a nuestro perfil de conciencia y actuar con todos los talentos en aquello que ya sabemos hacer. Uno puede amar el planeta porque reconoce la importancia que está teniendo en la evolución global de todos, y porque en el periodo entre vidas se implicó mucho con todo lo que ha sido la creación de este lugar específicamente dentro de la materia.
  


  

  
    En aquello donde tenemos depositado mucho amor e interés y que nos produce una gran alegría, solo con verlo en los demás, tenemos condensado un caudal de sabiduría grande y es probable que ahí tengamos pistas para extraer y recuperar lo que sería nuestro proyecto de vida.
  


  

  
    Cuando estamos en las dimensiones inmateriales, en todo ese periodo antes del siguiente renacimiento, vamos a seguir contribuyendo con todos los planes en marcha. Por ejemplo, las evacuaciones masivas: muchísimos de los evacuados en todos estos años están contribuyendo ahora desde el otro lado en tareas de evacuación. Vamos viendo cómo dinámicas que se proponen desde aquí abren espacios allá, y que dinámicas que son sugeridas desde el otro lado, arraigan y enlazan aquí en la Tierra.
  


  

  
    Podemos estar dando continuidad a esto desde el otro plano. Uno se va, hace su balance y, por ejemplo, sigue trabajando en el desbloqueo de todas las poblaciones de conciencias que no han conseguido su despertar post mortem y están atrapados en sus mundos mentales, o se puede empezar a participar en la creación de plataformas nuevas donde destinar a estos individuos. Por lo que he ido viendo en todos estos años, hay dimensiones de acogida intermedias donde se pueden recuperar todos estos evacuados hasta que estén lo suficientemente lúcidos para volver al lugar que les corresponde por su evolución o su vibración.
  


  

  
    Todas esas plataformas hay que crearlas, hay que salir también de la idea mágica y espiritualoide de que todo allí se hace sin dificultad y sin esfuerzo. Lo que he visto es que, evolutivamente, desde lo más sencillo a lo más complejo, todo requiere esfuerzo, energía, dedicación y los mejores atributos de los que uno disponga para conseguir esos fines. Todas estas dimensiones hay que crearlas, y esto supone que hay conciencias implicadas focalizando al unísono energía con un fin.
  


  

  
    El hecho de organizarse, de participar en todo aquello que tiene una finalidad mayor, forma parte de las actividades que vamos a poder estar haciendo después, en el periodo entre vidas. El mantenimiento mismo de la unión de procedencia, o de la unión que nos acoge en este momento, también hay que hacerlo. Hay seres que están dedicados exclusivamente a mantener los parámetros vibratorios que garantizan la acogida de los cientos o miles de seres que están concentrados ahí, porque si eso no se estuviera haciendo, todo saltaría por los aires. Muchas veces me he planteado esto y pienso que el trauma por abandono puede ser algo que hemos vivido, no solamente en la Tierra, sino también en momentos de grandes aperturas cósmicas donde todos se dispersan y luego hay que organizarse otra vez. Hay equipos en la unión que se encargan de estar focalizando la energía de forma mancomunada y hermanada para sostener una vibración, una nota vibratoria que es la que define ese lugar.
  


  

  


  
    La organización vibratoria del entorno terrestre
  


  

  
    Muchas veces, nuestra forma de ayudar a la unión de procedencia, la aportación que mejor podemos hacer es, primero, la resolución del conflicto y, después, la de estar en lo mejor de nosotros mismos. Cuando cada uno de nosotros va resolviendo y va estando en lo mejor de sí, la nota vibratoria que emite llega directa a casa, porque todo tiene un destino en la vida cósmica, nada, desde un pensamiento patológico hasta una alegría, es aleatorio ni porque sí. Todo eso está consolidando campos que gravitan en torno al planeta y de los cuales se puede extraer energía para hacer todos los trabajos que requiere ahora mismo la transformación de la humanidad. Esta se va haciendo porque las conciencias lo quieren y porque hay energía disponible intermedia para poder garantizar un efecto en la materia. Del planeta se desprende la energía física de 7.000 millones de seres que están ahora mismo viviendo aquí. Eso es mucha energía. Todo este desprendimiento se organiza vibratoriamente en unos campos semifísicos y gravitatorios de energías de procedencia humana que tienen una calidad y una consistencia. Estas dimensiones no son las de los fallecidos, es energía que se desprende de la humanidad, sin intención, sino por estar aquí 7.000 millones de seres dándole vueltas al coco con sus cosas, traspirando, corriendo, haciendo deporte... De la misma manera que vamos a una rosaleda y huele a rosas, que es la energía que se desprende de tanto rosal, fuera del área más allá de la Tierra están estos campos.
  


  

  
    Cerca del planeta, pero sin dejarse influir por estas zonas más densas, están las conciencias más evolucionadas. Para producir efectos en la materia y que cambien los paradigmas y la configuración de las cosas, y haya progreso, se requiere de dicha energía humana desprendida, porque si no, ellos no pueden actuar directamente aquí. Es la dinámica de las evacuaciones masivas, pero para fines cósmicos. No puedes poner en marcha las evacuaciones si no hay energía física, porque si no, estos colegas ya lo habrían hecho, no necesitarían de nosotros para ello. Para hacer las grandes transformaciones en la materia desde esas zonas, se pueden plantear planes y proyectos, iniciativas o logística, pero luego, para obrar efectos en la Tierra y que se hagan dichas transformaciones en paradigmas, en materia y en todo, se requiere de estos cinturones que se derivan de la energía física y que son los mediadores para poder hacer todos los cambios que están en marcha ya y que van a ir sucediéndose en el tiempo.
  


  

  
    Nosotros, conscientes aquí de esta realidad por nuestro nivel de conciencia, por nuestra interacción y por nuestro interés por ver los resultados, cuando morimos, regresamos a casa y seguimos adelante con esos planes. Puedes estar en el periodo entre vidas actuando con la organización de las evacuaciones masivas o de todas las bandas vibratorias, o con todos los planes que llevan a esta aceleración de los tiempos que estamos viviendo, para que se vayan dando en la Tierra y en la materia los cambios previstos hace eternidades.
  


  

  
    El primer objetivo y el más grande de por qué se crea la materia en el Universo y en el planeta Tierra, es facilitar la fusión de lo sutil con lo denso. Ese es el grandísimo propósito, y se hace con la intervención y el uso de la energía de amar especialmente. Es traer el amor a la Tierra con amor. Todo lo que no sea hacerlo de esta manera, es lo que trae los desajustes. Muchas veces, volver a casa supone una toma de conciencia espectacular. Una acción positiva de cualquiera de nosotros en la Tierra puede generar mucho más que un cambio. Puede ser una aportación mayor, aunque inconsciente, de los planes que al volver a casa recordamos o recuperamos.
  


  

  
    La energía viene de la conciencia, lo único que hay en el Universo son conciencias, millones y millones de seres en niveles distintos de evolución emitiendo energía. El Universo es el escenario para el juego y la evolución de la conciencia, un Universo que nos parece conocido, aunque no lo es tanto. Podemos ver algunas cosas con un telescopio, pero esto no es nada comparado con todo lo que hay: hay más soles, hay más galaxias y una vida impresionante. Todos esos escenarios son la excusa para que la conciencia, que no puede dejar de crear ni de evolucionar, siga sosteniendo su crecimiento y su progreso evolutivo. Muchas veces, por ejemplo, lo de irte a otros lados es irte a una galaxia que, desde aquí, ni se sabe que existe, y en esa galaxia se está irradiando la energía del silencio, y vas y te quedas allí 3.000 años, en el silencio, un silencio que no tiene nada que ver con el que percibimos aquí, que nunca es total.
  


  

  
    Cuando estamos aquí en la Tierra y queremos recuperar nuestro proyecto de vida y empezar a encontrarnos con lo mejor de nosotros mismos, es importante rescatar toda la energía de los talentos, todo ese conocimiento de lo mejor de cada uno que hemos definido como los pilares que van a sostener el proyecto de vida. Este se apoya en los talentos y siempre es para el bien. Vamos a dejar esto claro porque aquí se genera mucha confusión. Las cosas tienen que tener una lógica en todos los planos, no cabe en ninguna mente ni inteligente ni amorosa ni creativa, generar un proyecto que vaya a traer daño a la Humanidad. Otra cosa distinta es que tengamos la facultad de aprender con todo en esta vida, con un tropezón que te das, con una enfermedad y con lo que sea. La vocación es aprender, pero no todo viene a enseñarnos algo realmente. Como consecuencia de un desastre yo aprendo, me trae una enseñanza, pero no hay un fin ni un objetivo que de verdad avale desde ninguna dimensión evolucionada, donde programamos y diseñamos nuestros proyectos de vida, generar daño y perjuicio en la Humanidad. Máxime sabiendo que aquí todo trae consecuencias, y si tú vienes con un proyecto así, luego te vas a ir con siglos de secuelas a rastras para tenerlas que resolver.
  


  

  


  
    Libre albedrío vs. Determinismo
  


  

  
    No vamos a confundir lo que sería el determinismo evolutivo con el libre albedrío. El libre albedrío nace de la lucidez y la claridad de pensamiento. Cuando estoy en condiciones de ver y de darme cuenta de lo que valen las cosas, estoy haciendo uso de esa capacidad de elección y lo que voy a elegir es siempre lo mejor. Si puedo, voy a ir siempre a por lo mejor; si tengo cosas pendientes, voy a escoger las mejores condiciones para poderlas resolver. Incluso si se trata de algo muy denso de mi propia trayectoria, voy a pactar u organizar con mis colegas de evolución, que es con quienes planifico mi proyecto de vida, las mejores condiciones para que emerja y lo pueda resolver. Otra cosa es que luego vienes aquí y te olvidas, las mejores condiciones empiezan a aparecer y no te enteras. El libre albedrío, entonces, es elegir lo mejor en las mejores condiciones dadas.
  


  

  
    El determinismo evolutivo viene cuando tengo unos compromisos que están por resolver, pero no tengo ninguna lucidez porque estoy inmerso en dimensiones de mi propia densidad y, por lo tanto, no puedo elegir nada. Estoy totalmente atrapado en un condicionamiento mío y me he quedado en un estado de pensamiento del que tampoco puedo salir. No hay posibilidad de elegir, pero sí hay un trabajo a hacer. Si no estoy en condiciones de elegir y toca volver a la Tierra, porque es un momento cultural y del planeta apropiado para resolver mi problemática, entonces voy a bajar. El determinismo evolutivo supone que hay conciencias preparadas que van a decidir por mi y me van a situar en el lugar del planeta que sea más propicio para la resolución de mi conflicto. Se suele nacer en lugares de gran contraste para ver si así despierta lo que está por resolver. Por eso, nada es lo que parece, esa es una buena conclusión. Va a ser el mejor lugar que se corresponda con tu determinismo evolutivo, porque no estabas en condiciones de elegir nada. Desde luego van a elegir el lugar más adecuado para la resolución de tu problemática, que no la tenías clara fuera del cuerpo en el periodo post mortem ni la tuviste tampoco en vida.
  


  

  
    Si nuestro nivel de evolución permite un trabajo a este nivel de organización y de administración de las cosas, tal vez podamos estar también participando de los equipos que tienen la difícil tarea de coordinar toda la densidad extraplanetaria. La mejor manera de poner a prueba también lo sutil que uno es, estando en trabajos de máxima densidad, es lo que nos permite la Tierra y la materia: el contraste. Cuán sutil eres y cómo puedes desde esa máxima sutileza administrar la máxima densidad sin que eso te manche, te atrape, te baje la lucidez y puedas mantener el equilibrio. Nada es porque sí, nada es aleatorio. Una vez me dijeron: ‘‘Paloma, no es casualidad ni los zapatos que os ponéis ni el colchón donde dormís’’. Todo, hasta el último detalle, está contemplado, tiene que ver con uno y con el plan global.
  


  

  
    Vamos a ver, por lo tanto, qué pudimos organizar como proyecto de vida y cómo podemos ir tirando de esa hebra. Vamos a valorar las cosas que nos gustan mucho, pero a niveles muy expansivos, porque dentro de las cosas que nos gustan mucho hay diferentes grados: me puede gustar hacer deporte, ir a esquiar, ir a la playa... Está todo lo que tiene que ver con el mundo de las sensaciones, con el mundo de la materia, con el hedonismo, la satisfacción y la gratificación. Luego vamos a ir discriminando aquello que va más allá del nivel de las sensaciones. Ya decíamos en el curso de los talentos, que eso que admiramos en otros es algo que, por lo general, está en nosotros; si no lo tengo en mí, aunque esté en un nivel muy pequeño de expresión, no lo puedo reconocer, directamente no lo vería.
  


  

  
    Se trataría de percibir qué nivel de gozo y alegría interior nos produce cuando nos ponemos en ese lugar de lo que nos gusta y de lo que nos gustaría hacer, porque sabemos realmente que estamos en la verdad cuando aquello que nos planteamos internamente nos hace feliz. Eso que uno ve, pero de momento piensa que está muy lejos, que no va a estar nunca a su alcance. Vamos ahora a apartar esas barreras y a darnos el permiso de ponernos en las cosas que nos gusta mucho hacer. Cómo avanzar para permitírmelo sin bloqueos, sin que yo sea mi principal impedimento a la hora de hacer lo que quiero hacer. Verme ahí sin bloqueo alguno, aunque no lo tenga claro, aunque me vaya acercando al proyecto de vida por aproximaciones sucesivas, pero por algo hay que empezar, y muchas veces es esto, plantearme lo que más me gusta, dejarme sentir, aunque no esté muy claro. Dejad que llegue esa energía y que se active la memoria que traéis de vuestro proyecto de vida que, a lo mejor, tiene que ver con niños o con jóvenes, pero todavía no habéis llegado a ese punto, no habéis definido claramente cómo es la historia, pero permitíos diferentes grados de aproximación. Vamos a ir definiendo y perfilando. Estoy poniendo el ejemplo de los niños, pero trasladadlo a todos los ámbitos profesionales de vuestra realidad. Este análisis se hace en cualquier perfil que tengáis.
  


  

  
    Esta búsqueda se hace desde el corazón, hay que ponerle corazón al asunto, porque es el que os va a ir dando las pistas de si va por ahí, porque la cabeza es organizadora y planificadora, y sirve para lo que sirve, pero está muy contaminada con lo emocional, con los miedos y las inseguridades. Ponedle corazón, ponedle imaginación, que es un recurso totalmente necesario para el pensamiento, porque pensamos con imágenes y con palabras, no es una fantasía loca. Se ha demonizado mucho la imaginación en nuestras culturas mediocres y envidiosas, como si eso fuera fatal. Llega un momento en que a fuerza de bloquear la imaginación ya no sabes ni te atreves a pensar, porque no vaya a ser que te lo estés imaginando.
  


  

  
    Sentidlo con el corazón e imaginaos en eso que sentís, entrad en una disociación que os permita volar, navegar por un campo fluido de imágenes, sensaciones, sentimientos...
  


  

  
    A partir de ahí, de repente se abre la memoria, porque estamos emitiendo de forma vibratoria una señal a los colegas que planificaron con nosotros lo que íbamos a hacer. La señal se activa, acude alguno de ellos, abre la memoria y ahí es cuando tienes la experiencia. Luego, en base a las coordenadas emocionales que cada uno maneje, esta experiencia va a ser más impactante o menos, pero la experiencia es lo que importa. Id bajándolo a tierra, organizándolo para ir dándole una estructura y poder comunicarlo para poder ponerlo en marcha.
  


  

  
    Cuanto más cerca lo tengamos del sentir, más cerca estamos de lograrlo, porque las cosas las tengo que ver y sentir en el corazón. Tenemos que empezar a caminar desde los parámetros de la lucidez que son estos: pienso, siento y actúo. Si está muy cerca de mi sentir, estoy abriendo las posibilidades de llevarlo a cabo.
  


  

  
    Un siguiente paso, cuando hemos estado ya ahuecando este nivel de sentir, visualizar y percibir por dónde pueden venir las cosas, es atreverse a materializarlo. Nosotros estamos aquí para materializar: traer lo de allí, aquí. No hemos venido aquí sólo a pensar, sino que hemos venido a usar el pensamiento para activar el sentir en la materia y poder, desde ahí, materializar. Cualquier cosa que materialicemos en la vida tiene unos frutos impresionantes en nuestra propia evolución, y, a veces, en nuestra unión de procedencia, porque todo lo bueno que hago aquí va a parar a casa.
  


  

  
    Decíamos antes que hay equipos que se encargan de mantener y son garantes de la cohesión vibratoria de la unión, y podemos ayudarlos, desde lo mejor de nosotros, cuando estamos en el proyecto de vida, cuando estamos cerca de lo que nos gusta. No debemos exigirnos ni generarnos frustración en este tema. Estamos preparando el terreno para llevarlo a cabo, y eso hay que hacerlo desde la gratificación, desde el estar en lo mejor de uno, poner los límites con lo que no va, ser más selectivo..., todo lo que ya estamos haciendo y que se encamina a que se abra el proyecto de vida. Esa energía tiene un destino directo a casa, y no se queda en las capas densas próximas al planeta, va directamente a nuestra unión de procedencia. Esa es la mejor contribución y el mejor regalo que estamos haciendo a todos nuestros colegas de evolución, porque es una energía que viene con sabiduría, con conocimiento, con concentración de la conciencia y con la que se puede obrar y sostener proyectos en nuestra propia unión. Al respecto de esto, una vez me dijeron: ‘‘Procura estar muy contenta y muy alegre, porque esa es la energía que nos aportas’’. Lo cuento porque nos sirve a todos, fijaos en la importancia de la vibración de la alegría. Eso llega a casa y con eso obran maravillas, sólo con estar alegres ya estamos sosteniendo muchísimo más en el Universo de lo que nos imaginamos.
  


  

  


  
    El talento nuclear: pilar del proyecto de vida
  


  

  
    Cuando estamos materializando empezamos a utilizar los principios de la energía de amar. Materializar es una forma de crear en la Tierra lo que pienso y llevarlo a la acción. Cuando estamos materializando estamos ensayando la incorporación en propiedad de la energía de amar. Materializar en la Tierra es empezar a usar los principios activos de esta energía.
  


  

  
    De cara al proyecto de vida vamos a focalizar en los talentos, no sólo como la valoración de uno mismo, sino como pilares y soportes de nuestro proyecto. Vamos a fijarnos con más cuidado y más atención en todo lo bueno que escuchamos de nosotros y que no nos va a dar vergüenza ni nos lo vamos a sacudir para quitarle mérito y responsabilidad. A partir de un momento dado, con una edad determinada, ya podemos afirmarnos en nuestras propuestas, plantearnos cosas e ir a por ellas. Ahora nos interesa más que nunca prestar oídos a todo lo bueno que dicen de nosotros, porque ahí tenemos pistas importantes. El asunto es luego cómo vamos a organizar todo eso. A veces te dicen: ‘‘Es que trasmites una paz...’’, y dices: ‘‘Vale, y yo ¿qué hago con esto ahora?’’, porque hay cosas que nos resultan muy abstractas. Se trata de darle unas vueltas y de ver qué información nos da ese talento, cómo se traduce en nuestra vida cotidiana... Vamos a suponer que descubrimos que la paz es el talento maestro y nuclear que va a ser el pilar del proyecto de vida. Se trataría de ver cómo lo puedo organizar en una estructura que tenga un sentido, porque eso es materializar.
  


  

  
    Es importante no tener prisa ni impaciencia a la hora de querer descubrir el proyecto de vida, porque, según lo que he ido viendo, se va abriendo por etapas, como las novelas que había en la antigüedad, por entregas. Se abre la primera puerta, y cuando abras la séptima quizá no va a tener nada que ver, pero si no abres la número uno, no se abre la siete. No vamos a ponernos impacientes ni ansiosos, descartemos todo esto porque no ayuda. Todo lo que sea impaciencia es un mal ajuste con la energía del tiempo. Si el proyecto de vida lo vamos a hacer en el tiempo y me desajusto por procesos de impaciencia, lo que hago es alejar el asunto de mi vida. Se empieza abriendo una puertita, vas fluyendo por ahí, y hay que estar atento, porque cuando ya vamos en la línea de lo que estamos buscando, y sabemos que estamos ahí porque nos hace felices, vamos a estar más dispuestos a ver los momentos de cambio, de dar un giro, de abrir otra puerta.
  


  

  
    Una cosa que es muy importante, en esto de ir descubriendo y transitando el proyecto de vida, es que hay que estar dispuesto a una transformación continua. El decir: ‘‘ya lo logré y me instalo ahí’’, está bien, te quedaste en la puerta número uno, no pasa nada. Pero esto es como todo: ‘‘¿Hay más puertas? Porque las quiero abrir todas’’, no por impaciencia o por ansiedad, sino simplemente por un deseo de seguir avanzando. Estad atentos porque, cuando vienen los tiempos de cambio y de transformación, hay que reconocerlos para apoyar ese cambio y no echar el freno: ‘‘Ay, ahora que todo estaba yendo tan bien...’’. Si has conseguido algo y ha funcionado muy bien, lo siguiente va a ser mejor. Es un principio básico de la evolución de la conciencia, porque la evolución es hacia más y a mejor.
  


  

  
    Si la etapa la cierras con honores, o está yendo de maravilla, valoremos todo esto y abramos lo siguiente, que seguro que, si ha funcionado lo primero, lo siguiente, también. Lo que estemos haciendo desde el corazón no puede fallar. Es tiempo de confiar en estas cosas, pero no porque lo diga yo, sino porque tiene que empezar a resonar dentro de cada uno de los 7.000 millones de seres que habitan el planeta. Todo es para mejor. Lo peor es simplemente la resistencia a ver lo mejor. Me suelo quedar con lo peor, porque es lo conocido, lo viejo y lo que domino.
  


  

  
    Lo nuevo nunca puede ser la solución de lo viejo, esto es importante también. Lo nuevo nunca puede venir a solucionar lo viejo, porque entonces pierde la energía de lo nuevo y se contamina, y ya es todo viejo otra vez. Lo viejo hay que cerrarlo bien cerrado, con coraje, con valentía y con buen humor, aunque coleen siempre cosillas, porque nada es de un día para otro, uno sabe cuándo está encaminándose en la dirección correcta y está cerrando o ha cerrado lo viejo. Aunque se resista todavía quien sea, aunque todavía vengan a examinarme con más de lo mismo, sé que he cerrado. En ese momento es cuando empieza a abrirse lo nuevo, o, si no, mientras estás cerrando lo viejo, lo nuevo ya se está anunciando allá a lo lejos.
  


  

  
    Prácticamente todos, y algunos en exclusiva, hemos venido a cerrar etapas personales propias, y eso es sanarse y es un proyecto de vida. Vamos a contemplar también esto y no nos dejemos enredar con cosas megalomaníacas de que hay que salvar a la Humanidad y hay que dejar aquí una estela y una huella. Todo eso es lo viejo también. La gran mayoría de los seres humanos han venido a cerrar su trauma nuclear, han venido a resolver el sufrimiento, han venido a curarse. Ahí empieza el proyecto de vida.
  


  

  
    Vamos a posicionarnos en todo esto que necesitamos redondear, porque lo nuevo nunca puede venir a solucionar lo viejo, se empasta y se acabó la historia. Esto es como esos autores que no acaban nunca el libro y se les siguen ocurriendo cosas. Cierra y pon la energía de lo nuevo en escribir otro libro, porque si no, al final va a ser la historia interminable. Fijaos que la Tierra permite eso, pero el humano no lo consigue hacer: cerrar etapas bien y ponerles el lazo. Cerrar y abrir es una complicación impresionante en la vida humana, y eso que todo en la Tierra te lo está diciendo, el latido cardíaco, la noche que sigue al día, el ocaso y el amanecer: ‘‘Vamos, que se ha hecho de noche, cierra, duérmete y amanece, que no es poco’’.
  


  

  
    El talento nuclear es el mejor entre todos los talentos, vamos a verlo desde esa perspectiva. Para ir llegando al proyecto de vida, tengo que tener conciencia de mis talentos y, dentro de todo ese trabajo, de lo mejor que ya soy, de cómo lo voy poniendo en práctica, de cómo me gratifico, de cómo disfruto de mí y de lo que tengo. A partir de ahí, vamos a ir seleccionando ese talento por encima de los talentos. Incluso cuando has iniciado tu proyecto de vida basándote en él, te vas a dar cuenta de que, en el transcurso de todo ese recorrido, se activan, para otras fases del proyecto de vida, otros talentos. Es algo que merece la pena iniciar en donde cada uno se encuentre, sin ninguna exigencia; cerrar los viejos capítulos, abrir los nuevos y empezar a estar en lo mejor que está asomando por ahí.
  


  

  
    El nivel de conocimiento que se va teniendo de uno mismo es impactante, y todo descubrimiento que hagamos de nosotros mismos en la Tierra vale por mil millones, porque descubrirlo aquí es complicado. Es como si en un charco de barro, tiraras de una hebrita y de repente saliera una flor preciosísima: ‘‘Madre mía, quién iba a decir que eso estaba ahí’’. Empezar a construir el proyecto de vida es lo mejor que podemos hacer. Vamos a hacer un buen trabajo que tenga que ver con esto.
  


  

  


  
    Segundo trabajo energético
  


  

  
    Paloma propone, en primer lugar, que ahondemos en lo mejor que nos ha ocurrido en esta vida, para, desde ahí, poder acceder a nuestro talento nuclear. Afirma que en esta vida ya está toda la información y no es necesario irse a otras vidas para descubrir lo mejor que hay en nosotros, aunque si la experiencia es espontánea, siempre es bienvenida.
  


  

  
    ‘‘Cerramos los ojos, sentimos el cuerpo...’’, para facilitar la entrada en ese espacio disociativo que nos va a permitir, de manera consciente y sentida, acceder con más facilidad al objetivo propuesto. ‘‘Hay veces que no pasa nada’’, pero, como afirma Paloma, sentir el cuerpo, su acompañamiento, su presencia y entrar en sintonía con él, ya es un trabajo importante.
  


  

  
    Dejamos que se abra ante nosotros todo el ‘‘campo de exploración’’, que es en realidad un lugar en nuestro interior, que nos va a permitir vislumbrar, de forma espontánea, momentos, recuerdos, etapas de nuestra vida que nos van a conectar con lo mejor que hay en nosotros. Quizá no llegue de manera inmediata el nombre del talento, pero Paloma nos pide que no nos apuremos, porque los descubrimientos que hagamos durante el trabajo, nos van a permitir posteriores indagaciones. ‘‘Nunca hay que agobiarse en un trabajo energético, nunca, porque son instantes de descubrimiento...
  


  

  
    Si me agobio, no me permito el descubrimiento’’. Se trataría de no generar expectativas y dejar que la información llegue sin presiones, porque lo importante es descubrir, dejar que se revele, en qué episodios de nuestras vidas se hizo evidente lo mejor de cada uno.
  


  

  
    Paloma, en este instante, deja el tiempo necesario para ir haciendo el trabajo de indagación y de descubrimiento, hasta que en un momento dado pide avanzar un poco más con el fin de conectar con la energía del éxito, del logro, del triunfo...
  


  

  
    Para ello plantea preguntas que nos hagan ver cómo y desde qué lugar nos relacionamos con esa energía, si nos sentimos cómodos, si tenemos prejuicios hacia ella, si le ponemos límites al triunfo, si estamos impidiendo nuestro propio éxito en la vida... Paloma añade que ‘‘este nivel de consideración sincera, abierta, sin reparos...’’ con uno mismo ‘‘es poner en marcha la energía de amar’’.
  


  

  
    Tras dejar, de nuevo, unos instante que permiten la llegada de información, Paloma va dando fin al trabajo energético, pidiendo que cada uno vaya haciendo acopio en la memoria de todos las datos recibidos, independientemente de las características que éstos tengan (imágenes, conceptos, sensaciones...). ‘‘Vamos a darnos ese tiempo para estar más presentes en el cuerpo nuevamente’’, sintiéndolo e incorporando en él la información obtenida.
  


  

  




  TERCERA PARTE Preguntas


  

  
    En el inicio de esta parte, Paloma da un espacio para que los participantes puedan plantear aquellas dudas que se hayan ido generando.
  


  

  
    Pregunta: Antes has hablado de que cuando venimos aquí, a una nueva vida, planificamos dónde vamos a venir, o qué familia nos va a tocar, para purgar lo que necesitemos. Yo quería saber si también planificamos el momento en que volvemos, el momento de la muerte, o si lo planificamos durante la vida. Y, en el caso concreto de cuando haya un accidente colectivo, como el del tren de Santiago[2], si esas personas se han puesto de acuerdo para irse en el mismo momento y en qué momento han decidido irse.
  


  

  
    Respuesta: Yo diría que venimos con un billete de entrada cerrado y de salida, abierto, porque en función de cómo vayamos manejándonos en la vida, con respecto a los planes del proyecto, con respecto a la resolución de cosas, el empezar a pillarle la vuelta y el estar más integrados en la vida humana, pueden ser factores para la ampliación de plazo. Ahí arriba hacemos un pantallazo global de los temas que necesitamos tratar, pero desde ahí, lo que yo he visto, es que el tiempo humano no se controla, es difícil que acierten, incluso nuestros colegas. No se controla mucho el tiempo y lo de anticipar o prever la salida es muy arriesgado. Desde luego, cuando son salidas por accidente, repentinas, de alguna manera tiene que ver con algún tipo de propuesta.
  


  

  
    Sabed que, cuando nos vamos así de repente, por accidentes o por algo muy rápido, muchas veces es una forma planificada de quitarnos de golpe mucho tema, muchas memorias. A veces, una interrupción de vida por un accidente o por cualquier causa inesperada desde nuestro punto de vista, puede haber estado prevista. Es una forma de poder drenar mucho más rápidamente y de golpe temas emocionales, para los que no haya que volver en otro momento. Lo de tener fecha de retorno es complicado de decidir. Por lo que he ido viendo, el movimiento que tú le vas dando a tu vida te puede ir abriendo o puede hacer que, si estaba más o menos previsto irse en un momento concreto, se cumpla.
  


  

  
    Otra cosa que vamos a empezar a ver es que las personas que no vayan a poder sostenerse en los cambios a los que nos está llevando esta aceleración de los tiempos, van a empezar a partir de forma muy rápida y súbita, no porque estuviera previsto, sino porque es casi mejor. Si no vas a poder hacer el cambio, si va a ser muy costoso, mejor irse y volver pronto y más actualizado. Hay que empezar a familiarizarse, a naturalizar, el tema de morirse. Hay que desdramatizar la muerte, porque si no, la vida se queda al final menguada con esa espada de Damocles.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cómo se podría trabajar el tema del desajuste con el tiempo, la impaciencia?
  


  

  
    Respuesta: Organizándose mejor. Por lo general, en los temas de impaciencia puede haber un desajuste o una desorganización con respecto a los planes y proyectos, y una dificultad para disfrutar de los tiempos y los intervalos. Tú planificas y organizas hacia adelante, y es como soltar la semilla. Esa es la mejor organización de tus metas, de tus planes, de tus proyectos, escalonada en el tiempo, y luego, poder disfrutar de los tiempos intermedios. El impaciente no disfruta, porque tiene la cabeza ocupada con toda esa inquietud, y muchas veces no confía en lo que ha depositado en el tiempo.
  


  

  
    Pregunta: Ante todo, muy agradecida por esta experiencia, que es un anticipo y un irme aproximando hacia el proyecto de vida. Con respecto al determinismo evolutivo y el libre albedrío, ¿una persona puede llegar a creer que disfrutaban de un libre albedrío y lo que tenían era un determinismo evolutivo? Y, si fuese así, ¿cómo pueden regresar a ese libre albedrío?
  


  

  
    Respuesta: La capacidad de engañarnos a nosotros mismos es infinita. Aquí lo que vería sería más el grado de satisfacción que a mí me están dando las cosas. Vamos a suponer que pienso que soy libre, y aunque en realidad me estoy engañando, estoy disfrutando a mi manera. Si la cosa está transitando bien y a mí me está trayendo niveles de satisfacción, me compensa, me gusta, me merece la pena..., puede no ser un libre albedrío total, pero sí una situación de acomodación que la estoy disfrutando. Yo diría que el grado de satisfacción que uno extrae de los compromisos que emprende, de las decisiones que toma o de lo que está haciendo, da claves muy grandes. ¿Me está haciendo feliz esto, o no? Ahí tenemos para iniciar o replantearse el trabajo interior, pero inmediatamente.
  


  

  
    Pregunta: Al comienzo del curso dijiste algo del cuerpo, que era un poco lento a la hora de limpiarse.
  


  

  
    Respuesta: Que el cuerpo es lento porque no reacciona inmediatamente como podemos reaccionar a nivel del pensamiento.
  


  

  
    Pregunta: Sí, por ejemplo, empieza a entrar ya la energía de amar, ¿eso no haría que el cuerpo reaccionara más rápidamente gracias al salto evolutivo?
  


  

  
    Respuesta: El problema es que no está listo para eso, porque está saturado todavía de energía de sufrimiento y conflicto.
  


  

  
    Pregunta: O sea, que lo primero es soltar todo eso para que drene y luego tenga espacio.
  


  

  
    Respuesta: Por supuesto. Una cosa que vamos a ver es el ahorro energético que supone resolver el conflicto, porque entonces ya queda espacio y energía para ir asimilando y manejándonos según los parámetros de la energía de amar. El cuerpo no reacciona más deprisa porque está también muy saturado de todo lo que ralentiza los procesos de transformación. Nosotros no cambiamos más rápido, primero por los temores y los miedos, todo eso ya dilata mucho el tiempo de reacción física, y segundo porque el cuerpo tampoco recibe la información ni se abre. Prueba de ello es que uno se puede curar a sí mismo, pero no de un día para otro.
  


  

  
    Pregunta: La energía de amar también hace que soltemos todo eso, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: Todo aquello que te lleve a salirte de las polaridades muy extremas, de dar bandazos de un extremo a otro, de apurar la experiencia hasta las últimas consecuencias, todo lo que sea ahora ir reduciendo el extremismo en las polaridades para ir buscando una mayor integración en nosotros de las cosas, con más equilibrio, con menos derroche emocional, ya nos está indicando que la energía de amar empieza a estar más operativa en nosotros. Pero hay que disponer el cuerpo, porque la energía de amar la vivimos cuando estamos disociados. Los estados de una gran plenitud, de gran amorosidad, no los estamos viviendo en el cuerpo. Te disocias cuando llega, cuando se abre esa memoria o ese suceso. Luego vuelves al cuerpo a ver cómo lo vas procesando y asimilando, cómo le pones palabras. El cuerpo es el que todavía no está listo para recibir vibratoriamente el amor, porque está muy saturado de densidad.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cuáles son parámetros para discernir entre fases de acomodación y fases de resolución?
  


  

  
    Respuesta: La fase de acomodación ―esto está en el libro El trauma nuclear― es una fase en la que en realidad te estás dando una tregua. No estás feliz del todo, sabes que falta algo, que hay algo que en algún momento vas a tener que hacer, pero es una fase en la que tú te estás dando una tregua, estás dándote un espacio, más o menos conscientemente.
  


  

  
    Pregunta: Yo no lo veía como un proceso consciente, sino que en la acomodación ahora toca que no pasen cosas.
  


  

  
    Respuesta: No es totalmente consciente, como no lo son ninguna de las fases. Ahora estamos queriendo ser cada vez más conscientes de los procesos en los que vivimos, pero podemos reconocernos en una fase de acomodación que hayamos pasado, o que estemos ahora en ella, porque nos está trayendo un cierto grado de aquietamiento. Es esa tregua que uno se da, por necesidad, porque te ha obligado una circunstancia, la salud o lo que sea, porque ves que te lo pide el cuerpo, porque lo necesitas, o conscientemente porque dices: ‘‘Bueno, voy a sacarle el mayor partido a esta etapa de mi vida’’.
  


  

  
    Pregunta: La diferencia sería que de fondo no hay esa felicidad, esa sensación...
  


  

  
    Respuesta: La clave y la diferencia está en vivir con lucidez, y esto lo explico también en ese libro. Una diferencia clave entre estar viviendo una vida lúcida y una fase de acomodación, es que en el primer caso tú eres ya plenamente consciente de lo que estás haciendo. Estás en tu proyecto de vida y, aunque sepas que hay etapas todavía, ya sabes en lo que estás.
  


  

  
    Pregunta: Cuando fallecemos y vamos a nuestro lugar de procedencia, a nuestra unión... ¿el cuerpo energético se disuelve?
  


  

  
    Respuesta: Muerte lúcida y vas a casa. No, el cuerpo energético va contigo. Todo lo que para nosotros son dimensiones sutiles, son todavía dimensiones en el mundo de la forma. La conciencia está aquí con su cuerpo energético igualmente, lo que pasa es que este, en dichas dimensiones, está totalmente luminoso, seríamos seres de luz plenamente. Es un utensilio muy elástico, muy sutil y delicado, que nos permite desplazarnos en muchísimas dimensiones y, además, podemos dejar el cuerpo energético dondequiera que estemos y tener experiencias de pura conciencia. Pero aquí estamos en el mundo de la forma, con ese soporte, del que entras y sales según las necesidades.
  


  

  
    Dejar el cuerpo energético ya definitivamente es el paso a los mundos sin forma, es otro salto evolutivo, pero hay que apurar primero toda esta etapa, porque la forma, hasta este momento presente, nos está dando la oportunidad del encuentro con nosotros mismos. Al estar tan delimitados por un cuerpo energético, por un cuerpo humano, la concentración en uno y la posibilidad de encuentro con uno es mayor, y desde ese encuentro, podemos iniciar la primera fase, la gran fase de la evolución que es la Singularización, el ser conciencias singulares. Todavía tenemos eternidades por delante para ir apurando todo lo que la forma tiene para brindarnos. Va a depender de cada uno en la medida en que vayamos absorbiendo esas etapas, y tiene que ver con la incorporación de la energía de amar en singular. Así estaremos más listos para ese salto que no tiene retorno. Es el gran desprendimiento, todo va contigo y ya no necesitas instrumentos, soportes, para desplazarte. Es otra etapa evolutiva y estamos yendo en esa dirección.
  


  

  
    Pregunta: Sobre los afines, por una parte he entendido que intervienen más cuando ya estás en algo que realmente es productivo, que no estás perdiendo el tiempo, pero a la vez yo puedo notar que cuando estoy de vacaciones y estoy tomando el sol, de repente me doy cuenta de algo o tengo otra perspectiva de la vida, y en ese momento supuestamente también puedes hacer una llamada.
  


  

  
    Respuesta: Claro que sí. En momentos de auténtica necesidad, en momentos de desesperación, siempre hay alguien al quite. No necesariamente van a ser estos colegas de evolución, pero va a haber alguien. Mientras tú no estés en tu máximo de lucidez, no estás en sintonía con el máximo evolutivo que te corresponde, pero hay otros niveles de evolución que te van a atender igualmente. Cuando estás en un momento de necesidad, se produce una disociación y hay alguien al quite que va a venir con una idea, y si estás en un momento de contemplación maravillosa, eso te disocia también y puedes tener hasta una vuelta a casa espontánea. Estad preparados para tener las mejores experiencias en los momentos más comunes de la vida. Cualquier momento es bueno para tener una experiencia y un encuentro con lo mejor, ya lo creo.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cuál es la diferencia entre sentir y emocionarte?
  


  

  
    ¿Cómo saber si estás sintiendo?
  


  

  
    Respuesta: Sentir es el efecto que tenemos a través del cuerpo. Una de las cosas que nos estamos trabajando en la materia y en la Tierra con cuerpos humanos es el desarrollo de la capacidad de sentir, porque gracias a ir desarrollándola más y más, vamos a ir ablandando y moldeando la materia, y esa vibración de amar podrá un día entrar en libre tránsito y ser permeables totalmente a ella. Para sentir a través del cuerpo lo hacemos por medio de las emociones. El mundo emocional es un mundo intermedio que flexibiliza la materia porque cuaja bien en ella. Los sentimientos no los podemos sentir directamente a través del cuerpo, porque tienen una vibración muy alta. La bondad, la generosidad, el amor, todo lo que son los grandes sentimientos los vivimos en disociación. Te disocias y llegan, pero no pasan a través del cuerpo porque la vibración no da. Las emociones se adaptan a la polaridad, y son negativas o positivas, te hacen sentir lo peor y te hacen sentir lo mejor. Son como una vibración intermedia, casi física, que permite la entrada en el cuerpo de esto que queremos desarrollar, que es el sentir a través del cuerpo.
  


  

  


  
    Recuperando el hilo del proyecto de vida
  


  

  
    El proyecto de vida se genera en plena lucidez, en equipo, en la unión de procedencia, siempre es positivo y, a veces, se vislumbra en la infancia. Muchas veces, para tener un hilito del que tirar, podemos volver a eso que yo quería ser de mayor, y, aunque exactamente a lo mejor no sea esa profesión en concreto, sí vamos a ver que hay una calidad de sentimiento o de ética en la profesión en sí. Muchas veces, en eso que nos llama la atención de niños, puede haber algo residual que ya lo hemos sido en el pasado. Por eso, el talento nuclear está muy entrenado y es lo que, cuando eres pequeño, al vivir disociado y estar todo a tu alcance, se hace más evidente.
  


  

  
    Esto puede generar un poco de confusión, porque a lo mejor en esta vida hay que darle otra aplicación. Vamos a suponer que hemos sido artista muchas veces en el pasado, y en esta vida de pequeño quieres ser artista. Luego vas creciendo y eso evoluciona. No es que no sirva, pero a lo mejor ahora se trata de hacer las cosas que queramos hacer con arte. A veces es bastante definido, luego se olvida durante un tiempo porque la vida humana te exige cumplir unos plazos, hay que seguir unos cánones, hay que heredar la consulta o el taller de la familia, y te distraes. Ahora que estamos en fase de querer recuperar el hilo conductor de un proyecto de vida, vamos a tener en cuenta esa etapa: ‘‘Yo, de pequeña, ¿qué quería ser?, a mí ¿dónde se me iban las horas?, ¿con qué soñaba yo cuando era niña?’’, porque ahí vamos a tener bastantes datos que nos pueden ser útiles.
  


  

  
    Una cosa importante para empezar a plantearnos el proyecto de vida es tener bastante resuelta la historia personal, todo el componente más traumático de nuestra realidad, porque ahí es donde se nos va mucha energía, en el componente más traumático de nuestra naturaleza que necesitamos resolver y sanar. Podemos empezar por preguntarnos cuán libres somos de esta problemática en la vida, para poder disponer de tiempo, energía y movimiento para el proyecto. Cuando éste se va evidenciando y vas entrando en él, te va a ocupar toda la vida. Eso no quiere decir que te vayas a olvidar de nada ni de nadie, no vas a dejar de querer a nadie, pero indudablemente tus prioridades se van a ir organizando y orquestando en base a eso que te hace feliz, que descubres que es con lo que realmente te identificas o te sientes más pleno, y eso va a ir ocupando más y más espacio en tu vida.
  


  

  
    Todo lo demás se acomoda: lo familiar, lo cultural, lo económico..., porque estamos hablando de dar prioridad a lo que es mayor y, cuando esto ocurre, lo menor se acomoda, y lo hace bien. Cuando se va dando la prioridad y el espacio al proyecto, porque se han resuelto todas la problemáticas de la historia personal, el camino se despeja y lo hace para bien y para mejor.
  


  

  
    En el desarrollo del proyecto de vida hay una serie de fases que por lo general se suelen dar, y una es esta, la de la resolución del conflicto personal. A veces eso es un proyecto en sí mismo: el resolver una temática, el poder afirmarse en la vida o independizarse de apegos o de estructuras familiares muy cerradas, el poder convivir con una patología que uno ha traído, porque muchas veces venimos con un sesgo en la libertad de acción, para así poder concentrar y resolver.
  


  

  
    Veamos una oportunidad evolutiva en los frenazos que nos da la vida. Yo he sido siempre una persona muy veloz, y lo sigo siendo, pero una cosa es ser veloz y otra ir corriendo permanentemente. Recuerdo que en un momento dado me planteé, y de hecho lo escribí en uno de mis tantos cuadernos de notas, qué pasaría si me quedara quieta. La acción, si eres una persona de acción, te trae unos resultados, porque es la capacidad de hacer rápido las cosas, y eso conlleva un montón de talentazos, pero también estás dejando en vacío otro montón de situaciones que te estás perdiendo por actuar solamente en la línea de menor resistencia, que es lo que mejor se te da. Ese es el trabajo con la parte que queda vacía de experiencia por el hecho de estar sólo practicando lo que sabes y lo que atiendes mejor. En la quietud, en el pararse, en el esperar que la vida te traiga y te acerque algo sin que tu lo hayas provocado previamente, no tengo ninguna experiencia. Este también es tema de trabajo personal: el opuesto dominante.
  


  

  
    El opuesto dominante no es el que domina, es el que no domina. Este vacío de experiencia, este vaciado energético, termina cobrando una potencia similar a lo otro, pero escondido y por debajo. Hay veces que, cuando detona, sale por el cuerpo y entonces el opuesto dominante, que es el vacío de experiencia, te lleva forzosamente a tener que parar, a cambiar la visión o a darte ese tiempo. Vamos a ver si somos capaces de hacernos este planteamiento: ¿Dónde está mi opuesto dominante? ¿Qué es esa parte de mi naturaleza que no estoy viendo, a la que no le estoy dando ningún espacio y que a veces hasta rechazo o desprecio? A lo mejor es lo que uno necesitaba ahora empezar a practicar, eso que me produce un cierto rechazo o una cierta resistencia cuando lo estoy viendo fuera.
  


  

  
    En estas fases de resolución del conflicto personal, si voy soltando el conflicto porque lo voy solucionando, lo que empiezo a sentir es que hay un ahorro de energía real, porque nosotros somos sistemas energéticos limitados. Sí, la energía del cosmos es infinita, pero yo no soy capaz de tomar toda la energía del cosmos, ni siquiera de aprovecharla ni de pasarla por mi cuerpo.
  


  

  
    Una forma de empezar a darnos cuenta de que hay espacio y recursos disponibles, es que antes vivíamos las circunstancias como apretadas y ahora parece que tenemos más perspectiva con respecto a las cosas, es cuando estamos dejando hueco de verdad, estamos ahorrando energía porque ya no se nos va en preocupaciones interminables, en rulos mentales, en miedos y amenazas. Por lo general, nos asustamos y vivimos amenazados por cosas que no suceden jamás, pero están en la cabeza y están consumiendo toda nuestra energía. Esa es la energía emocional que se polariza y se activa, que impregna el cuerpo y que satura el sistema. Llega un momento en que no cabe ya ni una pajita en lo alto de la cabeza, es decir, no hemos ahuecado, soltado ni liberado nada, y el miedo hace que queramos avanzar con todo. Si quieres meter más muebles en tu casa, tendrás que tirar todos los que tienes ahora mismo, porque si no, no te cabe ya ni una cajonera.
  


  

  
    Observemos cómo tenemos nuestras casas y vamos a ver cómo tenemos nuestra vida, porque al final donde vives te refleja. Hay veces que las personas no son conscientes de la cantidad de trastos que tienen. Van caminando y el pasillo es como una especie de yincana de cajas, de historias, el salón, debajo de los sofás, camas que se levantan para meter más cacharros debajo, altillos, la casa del pueblo... Como tengas una casa en el pueblo, ya no sueltas nada, claro. Echemos una mirada al salón, a la habitación, a los armarios, porque eso nos va a dar la medida de cómo está lo demás. La materia es tan evidente...
  


  

  
    Hay que soltar, no queda otra, soltar trastos, cacharros, ideas, creencias, y empezar a poner a prueba lo que tenemos para ver si funciona. La gente da por supuesto cosas que ni las ha probado ni las ha experimentado.
  


  

  
    Todo lo cotidiano, todas estas cosas del día a día, están tremendamente relacionadas con lo sutil, porque estamos aquí con todo: conciencia, cuerpo energético, campo de energía, cuerpo físico... Todo mi conocimiento, aunque no lo recuerde, está ahí, y lo que expreso a través del terminal último, que es el cuerpo humano, dice de mí; lo que estoy haciendo en la vida humana dice de esa conciencia que soy. Aquí podemos engañar, podemos ir de estupendos, y luego ser unos depravados, pero al final se terminan sabiendo las cosas, y ahora, con lo rápido que va todo, más temprano que tarde, aunque sí podemos engañar y sí nos podemos engañar a nosotros mismos.
  


  

  
    Si ya hemos decidido que queremos evolucionar e impulsar la evolución, vamos a mirar estas cosas: cómo tengo mi casa organizada, cómo estoy con respecto al trauma nuclear o a historias de conflictos, problemáticas y miedos, porque si me estoy tropezando con esto, que es tan evidente, ¿cómo vamos a hablar de proyecto de vida? Será para la próxima, tal vez, pero para esta, no.
  


  

  
    Hay que estar dispuestos a hacer un gran desprendimiento, a soltar muchas cosas, porque si no, es un engaño. Además, cada vez que abres una entrega del proyecto de vida, te das cuenta de todo lo que queda, pero no con agobio, al contrario, esto es de lo más entretenido, como dice un amigo mío sevillano. Hay que estar dispuesto a sorprenderse, porque la evolución consciente es lo que más sorpresas te va a traer, y de las mejores, cosas que nunca hubieras sospechado desde una etapa anterior de tu vida. Es como vivir en ese estado de asombro positivo y de poder, transitando todas las transformaciones que tú vas a generar.
  


  

  


  
    Mantener la sintonía
  


  

  
    El proyecto de vida no se revela de golpe. No hay que esperar tampoco a tener todos los datos para empezar a hacerlo, o a que llegue la situación ideal, porque perdemos un tiempo preciosísimo. Vamos a ir abriendo ese espacio, porque todos los datos no los vamos a tener nunca, y no tengáis ideas románticas al respecto de que un día se aparecerá un ser y os dirá: ‘‘Tú has venido a hacer esto’’, porque eso tampoco funciona. Sí, puedes tener autorrevelaciones, pero no esperemos a tener todos los datos o a que sea la situación ideal. Si empezamos a poner tantas trabas, y hay que hacer tantas concesiones, se va orillando todo, te vas acomodando, y mantienes esa ilusión, posponiendo, con mil excusas, la puesta en marcha del proyecto: ‘‘cuando los niños sean mayores, cuando me toque la lotería, cuando me jubile...’’.
  


  

  
    Hay etapas y momentos en el proyecto de vida, pero cuando ya estás metido en el asunto, vas con tu planificación y tu inteligencia organizando los plazos, y hay cosas que, según los compromisos que has adquirido en la vida humana no las puedes soltar de golpe, porque sería una irresponsabilidad, pero, con todo, te vas organizando. Hay que ir arrancando ya cuando empiezas a verlo, sin agobios, y abrir la primera etapa, la primera página de la primera cartilla. Es un salto al vacío, pero no porque sea arriesgado, sino porque es nuevo. Lo haces desde otro lugar, con otra energía y posicionándote internamente en otro lado. Entonces, saltas.
  


  

  
    Es la manera de estar en sintonía continua con nuestros afines. Mientras tanto, si no estamos todavía en el proyecto de vida, estamos en sintonía con otros. Nosotros venimos evolucionando durante un largo recorrido y hemos pasado por muchísimas experiencias, y de todas esas etapas que transcurrieron en el bien, han ido quedando amigos en muchos planos de realidad. Lo que tiene la evolución es que se realiza porque tú quieres evolucionar, no porque nadie te impulse o porque hayan evolucionado tus amigos. Muchas veces venimos al planeta Tierra mucho más evolucionados de lo que pensamos y de lo que sabemos, porque aquí, claro, la memoria se baja y no te acuerdas de nada, te promedias con el nivel que tiene la humanidad, que es bajísimo, y tú eres uno más de los 7.000 millones que están aquí.
  


  

  
    Mientras no estás abriendo ningún capítulo de vida ni te estás planteando nada, mientras no estás recuperando todavía lucidez ni el conocimiento de quién eres, pero tienes un nivel de conciencia y de ética que están en ti, vas a sintonizar con colegas, que no son los de tu lugar de procedencia, sino que son muchos de los que conociste en el pasado. A lo mejor resulta que estás con un montón de indios de Norteamérica de cuando tú estuviste allí, y a lo mejor hasta fuiste su jefe, y de esa época te han quedado un montón de colegas, que a lo mejor no han evolucionado y se han quedado en sus planos multidimensionales como indios. Me da igual si es indio, si es cristiano, musulmán o budista, porque en estos planos estamos todos igual de perdidos.
  


  

  
    Vamos a suponer que tú has sido de estas comunidades, pero ellos, con respecto a ti, no han evolucionado, y tú ya estás más avanzado en tu evolución que cuando estuviste con ellos, porque has continuado. Desde aquí abajo tenemos la tendencia, porque no nos educan para valorarnos, de llegar aquí, promediarnos por lo bajo y darle el poder a todo el que pasa por la puerta. Según el nivel de lucidez que vas recuperando, te vas encontrando con los que están más cerca de ese nivel, que no es de tu evolución, sino de lucidez recuperada. Si yo, de mi parámetro cien, he recuperado aquí un 25%, me voy a juntar multidimensionalmente con los que tienen el 25%.
  


  

  
    Cuando empecé a tomar conciencia de la realidad multidimensional, con los primeros que me encontré fue con mis indios de Centro y Norteamérica, estaban ahí hasta con las plumas. Curiosamente, a todos ellos los fui a evacuar en una ocasión aquí en Madrid. Fue una experiencia preciosa. Me llama una amiga de Canarias y me dice: ‘‘Paloma, he visto a los indios. Hay uno que ha venido y me ha dicho: 'Estamos colgados', es todo lo que me ha dicho, así que yo te llamo a ti y a ver tú qué haces con eso’’. Y cuando me dijo aquello y colgué el teléfono, lo primero que pensé con eso de ‘‘colgados’’ fue en pinturas colgadas en la pared. Me metí en Internet y ese mismo día inauguraban en el Museo de América, aquí en
  


  

  
    Madrid, una exposición de fotos de un tal Curtis, un fotógrafo norteamericano de finales del siglo XIX, que se dedicó a fotografiar a las tribus que quedaban en América del Norte y del Centro. Era una exposición itinerante y acababa de llegar a Madrid el día en que me llamó mi amiga. Me fui al museo y cuando llegué, como era a primera hora de la mañana y no había nadie, recorrí todo aquello sola. Mientras contemplaba las fotos lloraba, porque había mucha tristeza y, efectivamente, estaban colgados, porque ellos tienen esa creencia de que si les fotografías su alma queda apresada en la imagen. Ese día hice la primera evacuación de mi vida, y recuerdo, mucho tiempo después, el agradecimiento de todos ellos, por haber salido de ese estado y estar en otro lugar.
  


  

  
    Si estoy con el 25% de lucidez recuperada, voy a tener estas compañías. ¿Buenas? Sí. ¿Me van a hacer daño? Ninguno. Estamos hablando de buena gente. Ahora, no es la persona o la compañía que me va a poder traer la información que voy a necesitar cuando vaya recuperando más lucidez, cuando pase del 25% al 50%, por ejemplo. Voy a hacerme otras preguntas y voy a necesitar otras respuestas. Entonces, el nivel de compañías que uno tiene nos habla, primero, del nivel de evolución y, segundo, del grado de lucidez recuperada al momento presente en esta vida. Lo que me interesa saber en este momento no es si tengo guías o no tengo guías, sino quién me está pasando la información. Puede tener más conocimiento que yo, y se lo voy a reconocer, lo voy a valorar y a agradecer, pero a ver en qué lugar se pone uno respecto de la gente aquí y de la gente allí.
  


  

  
    El hecho de canalizar, y tener ángeles y seres, está bien, todos tenemos compañía, de un tipo y de otro. A mí lo que me interesa saber es quién está ahí. Esa es la gran Pregunta: quién está ahí, de qué momento y de qué época es, qué nivel de evolución tiene, o de lucidez recuperada, porque a lo mejor os va a tocar ayudarlos. El que tiene más nivel de evolución va a ayudar a los demás, y esto es así porque son leyes de homeostasis y de equilibrio. Si tú tienes sed y yo tengo agua, pues lógicamente ¿quién te va a dar agua? En esto de las compañías evolutivas, es importante también plantearse quién nos está apoyando: ¿Qué compañías tengo yo? ¿Tengo las que me corresponden o cualquiera que pasa por ahí?... A lo mejor lo que tengo son atascos que me están comiendo la cabeza, interferencias mil, y personajes densos, otros mil. Esto forma parte de las preguntas que uno necesita hacerse con respecto a los colegas y las compañías de evolución.
  


  

  
    Se trataría de estar en una sintonía más continua, que no quiere decir las 24 horas del día, sino que en los momentos en los que hay necesidad y corresponde, los que van a estar, son ellos, los colegas de evolución. Es cuando sentimos que ‘‘se instala el campo’’. Por ejemplo, cuando te pones a hablar con alguien de un tema en concreto, notas esa disociación y que se ha instalado el campo. Se abre el arco, porque estás en sintonía y estás buscando ese nivel de aclaración o de propuesta, y dejas vía libre a la entrada y salida de todos ellos. Lo que ocurre es que las dimensiones no se mezclan en el Universo porque las altas vibraciones alterarían gravemente las bajas frecuencias, y por ello tus colegas no siempre están directamente contigo. Tú despliegas el campo y éste es una apertura energética que traspasa las capas más densas y te comunica directamente con la dimensión de tus afines. Por ahí ya puede darse un tránsito libre de tus colegas, pueden estar entrando y saliendo para lo que corresponda hacer: inspirarte, ayudarte, sostener el campo para que esté en equilibrio y que las personas que van a entrar en contacto contigo puedan estar también en ese nivel de equilibrio.
  


  

  
    Esto es lo que queremos conocer: cuando se instala el campo, ¿quiénes están ahí? Es en esos instantes en los que nos interesa entender las señales energéticas que se instalan, un escalofrío, una sensación de paz, de equilibrio, de claridad de pensamiento, sin tener que hacer ninguna convocatoria de ningún tipo, porque si tú ya estás en sintonía con quien tienes que estar, lógicamente saben, antes que tú, lo que se avecina. El campo se instala cuando hay necesidad, cuando es el momento, cuando es oportuno, y se vuelve a cerrar cuando esa situación ha terminado, y los colegas vuelven a su sitio y siguen con sus cosas, manteniendo una conexión sostenida para la próxima intervención.
  


  

  
    No estamos las 24 horas del día con ellos al lado, pero podemos educarnos muchísimo en irnos familiarizando con el hecho de saber cuándo mi campo está instalado, y que cuando lo estoy haciendo por mis propios medios, con soltura, con inteligencia, con madurez y maestría, es porque ya está muy entrenado y sale solo.
  


  

  
    Esto son planteamientos que necesitamos conocer y ver cómo nos sentimos frente a ellos. ¿Os habéis planteado que podáis estar ya liderando a poblaciones multidimensionales? Pregunta que os dejo ahí para vuestra reflexión. Porque a veces pasa que aquí abajo la gente está en plan ‘‘Es que no sé...’’, ‘‘No voy a poder’’, ‘‘El caso es que me gustaría, pero...’’, y resulta que en tu realidad multidimensional estás sosteniendo grandes equipos de trabajo. La última pregunta que nos vamos a hacer en la trayectoria evolutiva es ‘‘¿quién soy yo?’’ Es una pregunta que uno se hace, estaba escrita en la entrada del Templo de Apolo en Delfos, ‘‘Conócete a ti mismo’’, pero se va viendo, en esta caminata evolutiva, que asumir y atreverse a aceptar el reconocimiento de quién eres evolutivamente, es otro paso aquí en la Tierra y que, por supuesto, no es para ponerse medallitas de nada, son niveles de responsabilidad de aquí te espero. Por eso la mayoría de la gente prefiere no saber nada y la responsabilidad, lejos, aunque una postura así nos pase factura.
  


  

  
    Hay mucha gente que no se lo va a plantear jamás y en su nivel de lucidez y de evolución es lo correcto, por eso no puedes juzgar a nadie ni decir que si uno es más o es menos, cada uno en su nivel de evolución y de ética está dando su punto, pero a partir del momento en que queremos y empezamos a saber, todo eso te hace mucho más comprometido con tu propia evolución, con tu interacción con los demás y, sobre todo, con tu interacción multidimensional. A partir del momento en que abres la libreta y vas pasando páginas y páginas, entonces cuentan contigo. No te van a obligar a nada jamás, pero tú ya sabes perfectamente que eso lo vas a hacer porque es lo que se espera que hagas, ni más ni menos. Igual que aquí, si has quedado con alguien vas a tu cita y estás ahí, aquí es lo mismo. Vas ampliando posibilidades en la medida en que vas ampliando capacidades.
  


  

  
    El proyecto de vida tiene muchas fases. Se van abriendo capítulos. A veces se alarga la vida humana, porque el proyecto de vida está funcionando y estás sosteniéndolo. Si en condiciones normales, en las que no hubieras abierto todos esos capítulos o avanzado hasta aquí, te hubieras muerto a los 65, pues se dice: ‘‘Oye, mira, que lo estás haciendo estupendamente, es una pena que ahora que estás así lo dejes a medias’’, y te dan un chute de vitalidad que alarga el plazo 20 años más. Lo de estar aquí va a depender mucho de cómo uno está gestionando su vida, con qué grado de vitalidad, de ganas y de alegría.
  


  

  
    Cuando uno cumple su proyecto de vida en la Tierra, necesariamente amplía su nivel de conciencia, porque cumplir en redondo, cumplir plazos es una tarea que supone un nivel de dificultad importante, porque ya sabemos todos los tropezones que hay aquí. Cumplir aquí plazos tiene un mérito grande, aunque sólo sea abrir la cartilla. Eso es aplaudido colosalmente, agradecido y valorado no sabéis cómo, porque allí saben perfectamente lo que cuesta hacer las cosas aquí. No sintáis que cuando volvemos a casa, lo hacemos derrotados, nos van a recriminar, no. Siempre te reciben con los brazos abiertos, les tienes que contar con pelos y señales cómo lo has hecho, cómo lo conseguiste. Se empieza a generar esa realidad virtual, campos donde aparecen las películas con todo, te preguntan sobre algo y lo estás viendo. Si hay cosas que no valoraste, te las agradecen y, curiosamente, las cosas que más te agradecen son de las que tú ni te acuerdas, no le diste importancia porque era lo más normal. Todo lo que se hace de verdad tiene muchísimo valor. No valoramos nada aquí abajo, nos parece que hay que trepar el Everest a la pata coja para que te den un reconocimiento, y no va por ahí. Hay veces que es lo sencillo, lo pequeño, lo cotidiano, lo que se hizo de corazón, de verdad, con ganas, todo eso sube hacia allá y sostiene las uniones.
  


  

  




  CUARTA PARTE Afines en la Tierra


  

  
    Aprovecho para hablar, porque hay algunas personas que me lo han estado preguntando, acerca de los afines en la Tierra, si tenemos conciencias afines encarnadas aquí. Indudablemente que sí, lo que pasa es que van a estar con la restricción o el sesgo de la lucidez que tenemos nosotros, no van a estar lúcidos y estupendos como los del lugar de procedencia, van a estar promediados en un cuerpo humano igual que nosotros y recuperando su lucidez a partir del esfuerzo y del trabajo personal. Pueden estar en una fase de mayor recuperación de lucidez o parecida a la nuestra o menos. Podemos tener colegas de evolución que estén muy perdidos, en una depresión, en un proceso de salud, que estén por ahí deambulando sin saber muy bien lo que está pasando. Nos podemos encontrar estas situaciones, a las que nos vemos promediados por el hecho de venir nuevamente al planeta y de estar haciéndonos al dominio de la materia.
  


  

  
    Y ¿cómo sé yo que es un colega? A veces por el grado de cariño que te inspira. Hay personas que no son de la familia ni de nada, y que las has visto dos veces nada más y te inspiran algo muy movilizante internamente, que no es enamoramiento, es desde el cariño. Muchas veces los vamos a encontrar en el camino, no necesariamente van a estar a nuestro lado porque, si tuviera que ser así, a lo mejor no nos ayudaría. A veces no nos encontramos en la vida humana con un gran amor, porque sería un parón evolutivo para nosotros.
  


  

  
    De este modo entendí procesos hasta de homosexualidad, esto son ideas para pensar abiertamente y poder entender cosas. Vamos a suponer que vamos a coincidir dos personas en esta vida porque hemos decidido que nos interesa, y esas dos personas han tenido episodios afectivos enormes, de grandes amores. Quién no te dice que uno de ellos decida cambiar su inclinación sexual en esa vida y desde ahí se va a dar una amistad, se da el encuentro, lo que fuéramos a hacer juntos, pero no te enganchas a través de un componente que ya sabemos que en el pasado nos sacó del proyecto. Esto es un ejemplo, no vamos a decir que todo sea así, pero hay veces que ocurre, y ya sabéis que hablo de lo que conozco, porque me ha sucedido con algunas personas, no con todas, de hecho, fue hablando con una de estas personas que vino esta idea, aunque, al final, el que tiene que darse la respuesta es el propio individuo.
  


  

  
    El cuerpo humano es un camuflaje evolutivo, el más idóneo o adaptado para la tarea que nos hemos propuesto hacer, con nosotros mismos, en un entorno o con la humanidad. Claro que nos podemos encontrar en la vida humana con compañías que son afines y a veces se cruzan, otras vienen con un disfraz, o de tantas maneras... También es cierto que la comunicación multidimensional con los afines se puede dar de muchas formas. Lo que estamos buscando es tener el mayor dominio posible de lo energético, de la disociación, para tener esa comunicación directa, eso es lo que propongo, porque creo que es lo que da los mayores grados de libertad, confianza y tranquilidad, pero no es algo que dominamos, no conozco a nadie que lo domine. Esto funciona por momentos, por periodos, hay periodos que está todo ahí encendido y otros en los que parece que de repente se apagan las luces:
  


  

  
    ‘‘Bueno, ¿he perdido los poderes o esto cómo es?’’. Hay que tener este nivel de aceptación de que, en la vida humana, no tenemos todos los datos, ni siquiera los de la vida.
  


  

  


  
    Afines multidimensionales
  


  

  
    Todo ese despejamiento comunicativo con lo multidimensional está muy regulado por nuestros colegas de evolución, porque desde ahí, ellos tienen la perspectiva y también nuestra autorización, porque indudablemente, no van a hacer nada sin nuestro permiso, y en esos momentos en que por la noche vuelves a casa, a veces van a reducir la comunicación para no distraerte, para que te concentres en temas humanos que hay que resolver aquí, con el cuerpo, con tu vida, con las decisiones. Fijaos que no dominamos completamente los procesos energéticos todavía porque nos sacarían mucho de la vida humana, porque, al final, la vida humana no nos gusta, vamos a ser sinceros, lo que pasa es que hacemos lo mejor y nos estamos haciendo campeones hasta el último momento, pero no somos de aquí. Estamos aquí para unos fines y unos propósitos, terminamos sabiendo para lo que estamos, y lo vamos a hacer hasta el final, de corazón, con ganas y con todo, pero nuestra realidad no es esta.
  


  

  
    Estar en la Tierra, en la vivencia mayor posible de tiempo en mi realidad, es un gran logro, es estar viviendo con lucidez, estar en esa plena felicidad, con todo lo que yo soy en la Tierra, sin que nada me saque de mis casillas ni me haga titubear o tambalearme. Los colegas saben esto muy bien, yo diría que ellos gradúan muy bien, con nuestro permiso, los periodos de alta intensificación de conexión y de cerramiento, que nunca es total, de la memoria o el recuerdo para que podamos también asimilar lo obtenido durante esos periodos de mucha activación, y para poder llevarlo a la Tierra, materializarlo y hacer de eso lo que corresponde, que no se quede en el plano de las ideas.
  


  

  
    Hay otras formas que ellos tienen de pasarnos información, porque saben que muchas veces no estamos dominando los procesos al cien por cien. La vida humana nos lastra mucho porque el cuerpo se cansa, y tenemos todo el derecho a hacerlo, porque no somos esclavos evolutivos. Tienen formas de hacernos llegar la información por muchos medios, por ejemplo, las cartas o el tarot. No es que esté recomendando todo esto, pero tengámoslo en cuenta. Buscad siempre personas de calidad en todas estas cosas. Esta puede ser una manera de llegada de información de los colegas que aunque no sepas bien a lo que vas, está cargada de datos.
  


  

  
    A veces te puede llegar por una película, por un eslogan publicitario, por alguien que pasaba por ahí e iba diciendo algo, y justo lo oyes aunque ni iba contigo, y te cae la ficha. Estemos atentos porque normalmente la comunicación multidimensional no se interrumpe, solo que yo tengo la percepción de que se ha cortado o se ha interrumpido por mi inseguridad, por mi falta de confianza. Están ahí hasta en las cosas más nimias y simples de la vida cotidiana.
  


  

  
    Paloma, como ejemplo, cuenta una anécdota que le sucedió en un viaje a Las Palmas donde iba a dar una conferencia. El embarque en el avión era de madrugada y venía de Jávea donde había impartido un curso.
  


  

  
    En la maleta yo llevaba, lógicamente, los líquidos, los champús, toda la bolsa de aseo. En los aviones todo eso está prohibido llevarlo y no me acordé de facturar la maleta, porque no estaba para acordarme de nada, por las horas de la madrugada que eran. Meto la maleta en el escáner, empieza a pitar que no veas y me acuerdo de mis cremas, mi champú...
  


  

  
    ‘‘¡Qué desastre, aquello que lo tengo apenas estrenado!’’. En ese preciso momento vienen a llamar a la policía que estaba allí, se levanta y se va. Yo cojo mi maleta y me marcho también (risas). Son cosas que parecen de chiste. ¿Casualidad? Yo ya las casualidades hace tiempo que no me las creo. A la vuelta facturé la maleta, por supuesto, porque ya dos veces, no. Están en detalles tan simples como estos que te generan un trastorno o que te ponen de mal humor. Vamos a leer también los mensajes y la información que nos pueden ir llegando por tantas vías y que a veces solamente es para darnos muestra de su presencia. Estas cosas valoradlas, reconocedlas, porque forman parte de ese vínculo y de mantener esa conexión con toda nuestra gente.
  


  

  


  
    Pautas para elevar la conciencia
  


  

  
    Vamos a ver para nuestra reflexión algunas cosas que nos ayudan a elevar la conciencia, a tener más lucidez, a estar mejor con nosotros mismos. Una de ellas, importante, es la ética aplicada al cien por cien. ¿Ya estoy aplicando el cien por cien de ética que reconozco en mí, ya la estoy aplicando todos los días de mi vida en todo momento? El nivel de ética es un nivel de coherencia máximo con uno mismo. Cuando estás en esa coherencia, estás asentado internamente en un equilibrio donde lo que piensas, sientes, haces, dices, transmites y compartes, está en equilibrio. En esa armonía yo diría que estamos en lo que realmente somos, con el grado de conocimiento que tenemos y que aplicamos. A veces, el conocimiento es para callárselo, pero no para negártelo a ti mismo. Se trata de ver hasta dónde puedes avanzar porque si avanzas más de la cuenta, invades y descolocas a la otra persona.
  


  

  
    El hecho de conocernos a nosotros mismos, para saber lo que estamos sosteniendo multidimensionalmente y lo que hacemos desde la vida humana en el plano de lo multidimensional, supone que vayamos cribando nuestras actuaciones y planteamientos. Para ello es importante preguntarse de verdad las cosas uno a sí mismo y ver hasta dónde, todo aquello que planteamos y que ejercemos, sale de un lugar muy sincero, es acorde al momento, hay que comunicarlo o simplemente, hay que observarlo y saberlo.
  


  

  
    El grado de conocimiento te da mucha responsabilidad y compromiso, pero a su vez también te preserva y te permite anticiparte a muchas cosas. Si ya las sabes, las estás viendo venir y ya has tenido una visión, una percepción, una intuición de que va a suceder tal cosa, empieza a escucharte. El grado de escucha, de confianza y de respeto que uno se tiene, tiene que ver con la ética interna. Por ejemplo, ya no es ético seguir sufriendo, no nos lo podemos permitir. Ya no es ético aprender a golpe de sufrimiento y de experiencias duras que ya has anticipado.
  


  

  
    Todos los que estamos aquí, si estamos entendiendo todo esto tranquilamente, y está movilizando y moviendo, entrando y saliendo de nuestro campo de pensamiento, es porque hay una gran inteligencia implicada. Muchas cosas ya las sabemos por lógica, por razonamiento y aún así, jugamos en contra de nosotros mismo, pero ya no es ético ir en nuestra contra.
  


  

  
    Muchas personas tienen anticipaciones, ven cómo se acercan sucesos, y se preguntan por qué ocurre esto. A veces no es para evitarlo, otras, esa información te llega como tú la entenderías o para movilizar determinados planteamientos y que puedas tomar postura frente a ellos de modo distinto. El hecho de anticipar que alguien se vaya a morir, no necesariamente quiere decir que se vaya a morir físicamente. Se trata de ver cómo te lo tomas tú, de cómo te posicionas frente a una noticia así o de ver cómo aplicas el grado de reconocimiento de ese dato. Si estamos teniendo una anticipación de cosas, no es para evitarlas, porque quiénes somos nosotros para intervenir, sino para que nos situemos en un lugar donde, si el acontecimiento se produce, estemos preparados, e incluso hayamos podido tomar algunas medidas si fuera el caso.
  


  

  
    En estas situaciones es donde vemos la ética aplicada. Nuestro nivel de ética es nuestro nivel de evolución. La ética no es un tema para juzgar a nadie, porque según los niveles de evolución, así son las actuaciones. Lo que a mí me importa es mi nivel de ética y cómo me sitúo en la confrontación con otros niveles de evolución. Curiosamente aquí se da la diversidad precisamente por eso, porque nos relacionamos y nos ponemos a prueba con muchos niveles diferentes; en esos lugares, en las uniones de procedencia no puedes poner a prueba tu ética, porque nadie va a atentar contra ella. Venimos a la Tierra y nos ponemos a prueba en este lugar estupendo donde nos van a estar pisando el dedo del pie todos los días. Vamos a ver cómo terminamos reaccionando al final.
  


  

  
    Otra cosa que nos ayuda a elevar conciencia y a ganar más lucidez, a estar más cerca de nosotros mismos y del proyecto de vida, tiene que ver con el pensamiento. Fijaos que la variable del pensamiento está adquirida evolutivamente por la conciencia, porque piensa y está dispuesta para utilizar el pensamiento, y potencialmente está capacitada para llegar a los niveles máximos de ética y equipada para desarrollar la energía de amar y poder crear.
  


  

  
    El cómo utilizamos el pensamiento es una clave fundamental. ¿Qué estoy haciendo con mi mente? ¿Todavía es una trituradora de desecho residual emocional de lo que no termino de resolver? ¿O ya estoy sintonizando con la máxima vibración del pensamiento para que pueda acudir a mí en los momentos en los que lo necesito? El pensamiento no es para estar todo el tiempo pensando, está para que cuando yo lo necesite, se abra el arco y vea lo mejor, lo más conveniente y el camino a seguir. Te trae pantallazos de aquello que necesites averiguar, conocer, decidir u optar. En realidad tendría que estar en reposo permanentemente, y cuando necesite pensar, lo activo. Tengo la inmensidad de la variable para que acuda a mí.
  


  

  
    De momento, una fórmula que nos podemos plantear para empezar a mejorar en nuestros niveles de pensamiento, arruinados por nuestro mundo emocional, es poder estar un 80% del tiempo interno en pensamientos constructivos y un 20%, en silencio interior. El 100% de silencio, ni aunque nos pusiéramos a ello las 24 horas del día, lo conseguiríamos, porque estamos hablando de silencio, no de aquietamiento de la mente. La mente se aquieta y se empieza a hacer el silencio cuando he resuelto el componente emocional.
  


  

  
    El 80-20 empieza a ser una fórmula que podemos proponernos. Hay que proponerse cosas posibles, porque si no me voy a frustrar y voy a seguir alimentando la discapacidad. Vamos a proponernos cosas posibles: un 80% del tiempo interno en pensamientos constructivos, planes, proyectos; cosas que me gratifican y que me agradan; disfrutar de los sentidos, de lo que me trae la vista o el oído. Y luego un 20% donde puedo hacer un silencio que muchas veces viene con sonido, como una especie de vibración que no tiene que ver ni con el oído ni con nada. Empiezas a escuchar el silencio que es algo amable a lo que te vas acostumbrando, que te guía y te va conduciendo.
  


  

  
    Vamos a observar cuánto tiempo ocupo en rulos mentales. Es interesante ver el porcentaje. Si no soy ni consciente del tiempo que paso con el ruido mental, tampoco lo puedo cambiar; si no me he planteado darme cuenta de en qué se me la cabeza, en qué estoy todo el tiempo cuando voy conduciendo, cuando voy en bicicleta, cuando voy caminando..., el caos es magnífico. Así que vamos a empezar a tomar conciencia también de estas cosas para poder ponerles remedio.
  


  

  
    Otro tema importante en esto de elevar conciencia es saber estar en el cuerpo: conocer cómo el cuerpo se comunica conmigo, qué información me está dando, cómo la información de otras dimensiones pasa por el cuerpo y me trae datos...; llevarnos mejor con el cuerpo, en términos de alimentación, con el ejercicio adecuado para mantenerlo bien, elástico, útil, saludable...; dormir las horas que haga falta...
  


  

  
    Una persona que tiene alteradas las funciones naturales de su cuerpo, es una persona con problemas en otros planos. Saber estar en el cuerpo tiene que ver con estar en unos procesos adecuados de salud y de equilibrio en lo más cotidiano. Buscad la forma de ordenarlo, porque en cuanto uno se tranquiliza y encuentra la causa, esos procesos se acomodan, se equilibran en el tiempo y son un enredo menos, porque todo eso nos roba tiempo vital, tiempo para evolucionar. Si estoy pendiente de mis trastornos, ¿cuánto tiempo me queda para evolucionar? En una vida humana, si sumo los minutos y horas que le he dedicado a la evolución, me quedo en nada. El tiempo perdido es acumulativo, es una vida perdida que nos presiona en la siguiente. Muchas veces venimos con trastornos de ansiedad desde muy pequeñitos, o con impaciencia, que es otra disfunción, porque nos hemos puesto un tope y ya venimos acelerados desde el comienzo.
  


  

  
    Saber estar en el cuerpo es lo básico. Algo un poco más evolucionado es conocer el lenguaje del cuerpo, cómo habla. Lo más evolucionado es educar la disociación y lo que tiene que ver con el encaje, el ajuste y la yuxtaposición con el cuerpo energético. Tenemos que saber cuándo estamos muy disociados para encajarnos. Manejar la disociación es otro nivel, que tiene que ver con el cuerpo, porque es el único lugar donde ocurre.
  


  

  
    Otra cosa importante e interesante que nos separa y nos distingue de todas las especies en evolución en el planeta es la palabra. Es importante utilizar la palabra evolutivamente, poder resolver con la palabra tantas cosas que, si no, se resuelven a tortazos, a misiles, a cañonazos...; usar la palabra evolutivamente para resolver, para apaciguar, para aclarar, para contribuir, para mantenerse en silencio. Las personas no saben estar en silencio una con la otra. Sabemos que podemos estar con alguien cuando podemos estar a su lado en silencio sin sentirnos incómodos, ni con la necesidad de romper el silencio o de estropear un momento de encuentro energético entre dos personas que están viajando juntas en coche, en tren o caminando.
  


  

  
    Otra cosa interesante es saber vivir con desprendimiento, poder llegar a soltarlo todo en esta vida. Puede ser incluso un propósito de vida. Fijaos que para pasar a la siguiente etapa evolutiva había que dejarlo todo, cuerpo energético incluido. Vamos a entrenarlo aquí, que es el único lugar donde perdemos cosas, desde la vida humana, hasta cosas físicas. Este es el único lugar donde no sabemos vivir ni convivir con el desprendimiento. Todo lo que tenemos es para nuestro uso y disfrute, pero no necesitamos tenerlo en propiedad. Fijaos la importancia de empezar a entrenar el desprendimiento. No nos tiene que doler, porque si nos duele, no estamos listos y tampoco se trata de generar un sufrimiento extra.
  


  

  
    Si no somos capaces de generar desprendimientos, no hay renacimiento, y en una vida humana podemos tener muchos renacimientos. Cada vez que hemos hecho cambios trascendentales donde hemos soltado cosas, donde hemos regenerado el ámbito de nuestras amistades, simplemente porque hemos cambiado y ha cambiado el entorno o porque estamos viviendo en otro lugar, estamos renaciendo y empieza otra oportunidad, comienza otra etapa. Muchos proyectos de vida se generan así, cuando soltamos incluso hasta la profesión. No hay que condicionarse, porque, al final, nos quedaríamos en una restricción de nosotros mismos, en un condicionante que igual no tiene nada que ver con nuestro proyecto de vida.
  


  

  
    ¿Dónde me estoy repitiendo y por el contrario, dónde estoy descubriendo mi proyecto de vida? Ahí hay una clave muy interesante, porque uno puede empezar por algo que le es muy familiar, pero que a lo mejor termina siendo una repetición de lo que ya hizo en otras vidas. Si la vocación de encuentro y de descubrimiento del proyecto de vida es sincera, vamos a descubrir que nos estamos repitiendo, nos vamos a dar cuenta, y esa apertura es suficiente para desprenderse. Saber empezar de cero las veces que haga falta, por ejemplo. ¿Cómo sé que soy capaz de practicar el desprendimiento? Porque puedo empezar de cero, en otro lugar, en otra profesión, en otra realidad, en mi propia casa... Soltando, ampliando y dándome cuenta de qué me hace feliz.
  


  

  
    Es importante renacer para empezar de cero, que esta vida sea el final de todos los apegos, que uno pueda decirse: ‘‘Madre mía, me estoy liberando de todo’’. De apegos mentales, que son los más gordos; cambiar la cabeza para darnos cuenta de dónde está nuestro nivel de enganche con las cosas: teorías, filosofías, creencias... Todo lo que necesita salir a la luz se refina, en la medida en que vamos evolucionando y vamos siendo más inteligentes. En esa medida en que vamos afinando las cosas el oponente interno también se hace más sutil, y descubrirnos en nuestros pecadillos mentales es más complicado y requiere de un acto de una enorme sinceridad y de saber con quién contamos para hablar de eso que nos estamos trabajando ahora. Todos necesitamos ayuda, en un momento dado u otro. La inteligencia está en saber cuál es la persona que nos podría ayudar, porque una vida humana es hasta el último día, por eso comentábamos antes que el que dice que ya lo ha visto todo es porque se ha dado media vuelta. Hasta en el último día de vida humana hay oportunidades: de pulir, de definir y no perder esa conexión con uno. Tener localizada a la persona adecuada con la que poder hablar o buscarla es muy importante en esto del desprendimiento, porque es de inmensa ayuda poner en palabras cosas, conceptos e ideas que, de otra manera, están en el mundo mental dando vueltas como en un circuito cerrado.
  


  

  
    Si somos capaces de hablarlo, ya lo podemos resolver por el efecto transformador y sanador que tiene la palabra. Se lo podemos contar a alguien, y si no, nos lo repetimos en voz alta. Hay muchas formas de enterarte de tus cosas, de poderlas soltar: las escribes, te las grabas, te las dices o las compartes con personas de confianza. Que esta vida sea esa en la que, finalmente, nos desprendemos a corazón abierto y con alegría, de todo. No es pasotismo ni falta de valoración, sino que es el auténtico desprendimiento de que tengo esto y ahora lo estoy usando y aprovechando pero, en un momento dado, si no lo tengo, no pasa nada, y lo voy a tener mientras lo necesite, pero lo puedo soltar en cualquier momento: ideas, prejuicios, familia, sentimientos hacia las cosas..., desde el apego, desde el radicalismo, lo que me da identidad, con lo que me identifico.
  


  

  
    Indudablemente, llegará un momento para todos, en el que habrá que traspasar las creencias para evolucionar, no queda otra, porque las creencias son un cinturón que se organiza en un límite, en un borde planetario, según el alcance y la longitud de onda de los emisores aquí, en la Tierra. Es un cinturón denso donde están condensadas las religiones, todo lo que ha creído y lo que ha construido la Humanidad. Las creencias son construcciones humanas donde hemos depositado mucha esperanza, mucha gratitud, mucho amor, mucha expectativa..., hemos depositado en nuestros dioses o en nuestros seres lo mejor de nosotros mismos, todo eso sale de la Humanidad y se concentra vibratoriamente en una especie de cinturón de creencias que no vienen de ningún lado. En el Universo no hay creencias. Allí estamos viviendo en un presente continuo, luego no estamos agarrándonos a nada. Las creencias tienen un techo. Si estás en una fase temprana y eres un entusiasta de tal o de cual creencia, puedes tener todavía mucho tramo hasta tocarlo, pero tarde o temprano, vida antes o vida después, llegarás a ese techo. Tarde o temprano, la evolución de la conciencia supone que traspasaremos las creencias. Al hacerlo nos vamos a sentir un poco perdidos, porque las creencias nos dan una estructura donde agarrarnos y cualquier cosa que ocurra la delegamos ahí, así nos justificamos y aferramos a lo que podemos.
  


  

  
    Cuando traspasamos las creencias nos encontramos en mitad del Universo, cada cual consigo mismo y con lo que puede sostener con la fuerza del pensamiento claro y de los sentimientos despojados de densidad emocional. Eso es lo que somos, lo que podemos sostener y con lo que podemos vibrar desde sentimientos no tóxicos, no contaminados por emocionalismos. Ese es un acto de valentía, de evolución, de salto de conciencia. Cuando te plantas ahí, en la inmensidad del cosmos diciendo eso, empieza a venir lo que sea para ti: vienen respuestas, aparecen cosas, empiezas a reconstruir tu realidad... Empiezas a posicionarte en un lugar donde la plomada interna ya la tienes tú, eres tú el que ha pisado un suelo interior en el que te apoyas y te sostienes, desde el cual empiezas a hacerte tus planteamientos y vas buscando tus propias respuestas.
  


  

  
    Tarde o temprano, en este vivir con desprendimiento, habrá que desprenderse también de todas las creencias, ideologías, extremismos o conceptualizaciones que no hemos pasado por el filtro de la reflexión. Muchas de las cosas que están en nuestro mundo gravitante, si realmente nos las planteamos con seriedad, con sinceridad y buscando la verdad, vamos a ver que ninguna nos sirve.
  


  

  


  
    Último trabajo energético
  


  

  
    Paloma plantea un ejercicio final sobre el proyecto de vida, cuyo objetivo fundamental es el encuentro íntimo con uno mismo. En este sentido, se trataría de ir dejando que, al hilo de lo tratado en los párrafos anteriores, lleguen, al campo de conocimiento de cada uno, los niveles de apego en los que nos hallamos; aquellas cosas que todavía nos mantienen enredados en nuestra vida, a nivel de pensamiento; cómo nos manejamos y nos relacionamos con nuestro cuerpo; de qué manera hacemos uso de nuestra capacidad de comunicarnos, de la palabra; cuáles es nuestro nivel de ética, de coherencia en nuestras acciones cotidianas... En definitiva, lo que propone Paloma sería indagar sobre cuál es el grado de lucidez en el que nos encontramos en este momento de nuestra vida. No es necesario hacer ningún esfuerzo porque “lo que tiene el trabajo energético, cuando vamos practicando y poniéndonos en el objetivo propuesto, es que las cosas acuden solas”. Basta con enviar la idea y la información va “llegando como una lluvia fina, que permea el campo sensible de cada persona”. En realidad se trata de un ejercicio que anima a un maravilloso y sincero encuentro con uno mismo.
  


  

  
    A medida que va llegando la información, desde un corazón abierto, la vamos aceptando, porque, como afirma Paloma, aquello que aceptamos de nosotros, ya somos capaces de cambiarlo. De esta manera ya podemos desechar lo viejo, “todo lo experimentado en tantas experiencias del pasado, y abrir las puertas a lo nuevo”, que tiene que ver con el proyecto de vida de cada uno, con aquello que nos propusimos, “con esa exquisita elaboración, en esos lugares sutiles de conocimiento, de claridad de pensamiento y en esas compañías de afinidad”.
  


  

  
    Si ya percibimos algún atisbo de lo que puede ser nuestro proyecto, Paloma anima a avanzar más en el trabajo, sintiendo cómo se despeja el camino, para transitarlo con alegría y con la certeza del triunfo. Y, desde ahí, ser capaces de ir más allá , hasta crear la “visión de un planeta lleno de seres lúcidos y evolucionados”, que son capaces de experimentar y materializar lo sutil, y de generar transformaciones sin perder la memoria de lo logrado.
  


  

  
    Para finalizar el trabajo energético, Paloma anima a que cada uno vaya recopilando todos los datos obtenidos a lo largo de toda la jornada, en todos los trabajos energéticos realizados, en el encuentro, tanto con el resto de personas participantes, como con los equipos multidimensionales que han estado sosteniendo el sutil campo instalado para el salto de conciencia.
  


  

  
    “Lo vamos trayendo al cuerpo humano, a la sede de la conciencia ahora, en esta vida... para que el cuerpo nos ayude”, cada vez más, en la adquisición de lucidez... “Muy despacio, sin ninguna prisa, sentimos el cuerpo, la presencia en el cuerpo”. Así pone fin, Paloma, al trabajo energético.
  


  

  


  
    Conclusiones finales
  


  

  
    Es muy importante, para todos los que vais siguiendo este trabajo, no solamente estar atentos a lo que se puede estar compartiendo y comunicando, sino, cada vez más, a todo lo que ocurra a nivel multidimensional. Ya sé que algunas veces es pedir mucho, pero, esa conexión, curiosamente, nos ancla mucho más en la Tierra; valida y valora mucho más lo que está pasando aquí, porque le da una ampliación en los referentes y en el sostenimiento de toda esta realidad.
  


  

  
    El cambio en la Humanidad va a venir, principalmente, cuando se abran las puertas de lo multidimensional, y nuestros psiquiatras, nuestros jueces, nuestro presidente del Gobierno, nuestros amigos y nosotros, podamos empezar a vivir las relaciones multidimensionales sin creencias, sin tropiezos, con la claridad y la transparencia de esa relación directa, de esa sintonía, la que cada uno pueda elaborar y generar. Cuando todo esto se esté haciendo sin supersticiones, sin mandatos ni manejo de nadie, y sea algo que se pueda vivir y disfrutar, empezaremos a tener atisbos de este cambio de conciencia.
  


  

  
    Cuando las conciencias más lúcidas empiecen a llegar a puestos de liderazgo en una empresa, en una universidad, en un gobierno o en cualquiera de las instituciones humanas; cuando la masa esté también más receptiva a todo esto, el componente global de seres humanos lúcidos encarnados en este planeta también se incrementara, porque ganarán confianza, porque se valorarán más, porque tendrán mucho más criterio a la hora de elegir, de opinar, de decir, de sentir y de saber.
  


  

  
    En esto podremos empezar a ver algunos atisbos de lo que tanto anhelamos y por lo que estamos, día a día, trabajando en este cambio de conciencia, en este cambio de paradigma, en este cambio en la Humanidad. Mientras tanto sigamos haciendo nuestro trabajo interior, que es la base de todo y en lo que realmente, hoy por hoy, nos podemos apoyar.
  


  

  
    Muchísimas gracias a todos por este día, por todo lo que hemos compartido y experimentado... Que seáis muy felices.
  




  


  

  Tema 8


  

  

  
    La muerte lúcida
  


  

  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Muchas gracias a todos por estar aquí. Vamos a empezar un trabajo muy importante. Todo lo que tiene que ver con la muerte es trascendental, primero porque es la gran verdad, la gran certeza, la gran maestra. Nunca estamos más vivos que cuando la muerte está cerca porque todo cobra la vida que tendría que haber cobrado previamente. Si nos han dado un diagnóstico médico, si hay una amenaza de alguna cosa, cuando vemos que la vida está en peligro y la muerte se hace presente, todo cobra ese carácter especial y vital.
  


  

  
    Vamos hoy a darnos la oportunidad de reflexionar acerca de esto para ver que no necesitamos estar ni al borde de la muerte ni bajo amenaza de ningún tipo para estar vivos, para estar viviendo. Vamos a ver la importancia que tiene el trabajo interno, que lleva a estar en la presencia de uno mismo. Fijaos que hablamos de la vida, pero realmente lo que existe es la vida interna, la que transcurre de la piel para adentro, en el pensamiento, en el corazón. Esa vida que empieza y transcurre con la interacción con las cosas, con toda la información que nos dan los sentidos y los empujones de la vida humana. Pero si realmente estamos en la Tierra teniendo esta magnífica oportunidad, desarrollando esta vida crítica, siendo partícipes de la iniciación de un cambio de conciencia en la Humanidad, que no sé si lo vamos a vivir plenamente, si vamos a tener vida suficiente, porque esto recién está empezando y se va a extender a lo largo del próximo milenio con toda tranquilidad, lo importante es darnos cuenta de lo valioso que es estar vivos en la Tierra y en esta oportunidad que representa trascender un montón de situaciones, dejar atrás y soltar todo el lastre que venimos acumulando por nuestra evolución en el caos, en la incertidumbre y en lo nuevo.
  


  

  
    La Tierra ha sido nueva para nosotros desde que la pisamos por primera vez. Es una experiencia con la materia, con las emociones, con la diversidad, con los extremos máximos. Aquí estamos todo el tiempo sometidos a la gran tensión de los opuestos, la vida y la muerte, y gracias a esas tensiones, a estar moviéndonos con variables que son totalmente novedosas para una conciencia inmaterial que evoluciona por el conocimiento que vamos acaparando y absorbiendo en tantos niveles de realidad, para una conciencia así, sutil, etérea, inmaterial, cósmica, venir a la Tierra ha supuesto indudablemente el gran choque, la gran experiencia, y, gracias a esto, nos estamos encontrando con nosotros mismos.
  


  

  
    El hecho de estar frente a lo sólido, en contraste con los extremos más evidentes, tensionados por los pares de opuestos, todo eso que ocurre en la vida humana, en realidad nos está aportando campos de acercamiento y de reflejo de nosotros mismos. Cuando estamos en una adversidad, en una situación difícil o crítica, se nos da la oportunidad de encontrarnos con lo más puro de nosotros mismos. Porque ahí, muchas veces no hay tiempo para pensar ni dónde agarrarse ni adónde huir, y estás en conexión contigo.
  


  

  
    La Tierra nos va dando todas esas posibilidades de concretar en la esencia inmaterial que somos, en la esencia más pura de nosotros mismos, los aprendizajes y los avances. Entonces, veamos, por favor, la vida como esta gran oportunidad de encuentro y de conocimiento de nosotros mismos, y de poder entender muchísimas cosas de esto que llamamos el otro lado, el más allá, esto que tiene tantísimos nombres pero que al final es nuestra casa, nuestro domicilio habitual, el lugar con el que no perdemos ni el hilo conductor ni la conexión. Cuando duermes, cuando te disocias, cuando estás en contextos donde te encuentras en paz, tranquilo, seguro, confiado, en todos esos momentos así, aunque no tengas visiones, aunque no oigas nada ni ocurra ningún fenómeno, ahí estamos en la sintonía con lo que siempre nos ha importado y siempre nos va a importar, que es la trascendencia y la evolución de la conciencia.
  


  

  
    Vamos a ir contemplando la muerte como esta oportunidad, como decía al comienzo: cuanto más cerca y más presente está, más importancia le damos a la vida. Así que valoremos la vida sin tener que estar al filo de la muerte.
  


  

  
    Curiosamente, una de las cosas que más le cuesta entender al ser humano por eso de que las cosas empiezan y terminan, es el concepto de eternidad: no ha habido principio y no va a haber fin.
  


  

  
    Esas ideas de eternidad y de creación son dos conceptos que han sido tremendamente explotados, desarrollados y acaparados por todos nuestros sistemas de creencias, desde los occidentales a los orientales, como si fueran suyos. Pero, curiosamente, cuesta mucho asimilarlos y reflexionarlos desde unos parámetros de pensamiento lineal como tenemos y usamos en la vida humana. Pensamos hacia adelante y hacia un final que está ahí señalado, y todo lo que sea la inmensidad, la eternidad, la evolución continua de la conciencia hacia el infinito, es algo que es difícil plantearse, sobre todo cuando no nos han educado para ello.
  


  

  
    Fijaos que no nos han educado para la continuidad de la vida. Todo en la Tierra, en la vida humana, está diseñado de alguna forma para ese final y no nos han educado para morirnos, no nos han educado para vivir, y, de hecho, de la muerte se ha hecho el gran negocio de la vida. Todo gira en torno a que puedes perder la vida, a que puedes quedarte muy mal situado en la vida, a que puedes perder a alguien... Todo está concebido para que te mueras sin solución de continuidad, porque incluso los sistemas de creencias tampoco ofrecen una solución de continuidad, te dan una especie de manual para que, si quieres, te organices un poco el pensamiento y te las apañes después, cuando estés allí, si es que crees que vas a alguna parte. He conocido en todos estos años a todo tipo de personas, muchas pertenecientes a nuestra religión católica, sacerdotes, monjas, y he hablado con ellos en profundidad. En un curso de La Muerte Lúcida, una de las veces que estuve en Italia, había precisamente una monja. Iba de paisano, tomaba sus notas y no se extrañó de nada de lo que hablamos, y cuando tuve la oportunidad de hablar de cerca con ella me dijo: ‘‘Menos mal que estás diciendo tú estas cosas, porque, si las decimos cualquiera de nosotros, nos excomulgan’’. La gente no tiene ni idea del otro lado ni de lo que pasa ni de lo que hay.
  


  

  
    La única manera de tener una idea de lo que hay después y de cómo sigue esto, de cómo podemos ser dueños de nuestra vida, de nuestra continuidad, de qué estamos haciendo multidimensionalmente en el Universo, la única forma de traer respuestas es buscándolas internamente, educando nuestra sensibilidad y nuestras percepciones, de manera que podamos abrir ese arco que, aparentemente y por el efecto de los sentidos, parece que nos separa de nuestra vida cósmica; y a través del dominio de la disociación, para poder empezar a traer nuestras respuestas, para poder hacernos preguntas y conectar con la gente que nos importa del otro lado, que no son solo los fallecidos, como vamos a ver hoy, sino también todos nuestros compañeros de evolución que, desde hace eternidades, nos vienen acompañando y con los que venimos haciendo juntos esta caminata de evolucionar conscientemente.
  


  

  
    El trabajo interior, la pérdida de todos los miedos, el desarrollo de la sensibilidad, de nuestro componente energético, es algo que nos va a traer las claves, todas las llaves, para empezar, abiertos y sin ningún tipo de intermediarios ni de vendedores de paraísos, a estar en sintonía con lo que nos pertenece, que es la continuidad de nuestra propia vida. Por eso, la muerte lúcida como investigación arranca precisamente para darnos la oportunidad de poder hablar de la vida, porque de la muerte sí, vamos a hablar, pero de la muerte lúcida, y esta sucede cuando también hemos vivido con lucidez. No se trata solamente de morir en paz, tranquilo, con nuestros seres queridos, eso lo queremos todos, morir a gusto, en calma, sino además habiendo arañado y extraído de la vida toda ese conocimiento y la comprobación de que somos mucho más que este cuerpo humano y que las circunstancias sociopolíticas, económicas y culturales que nos están envolviendo en la presente vida humana.
  


  

  
    Cada uno de nosotros está en el lugar que le corresponde y, aun así, si no estamos contentos, el mundo es tan grande que nos podemos ir a otro sitio, nos podemos cambiar de lugar, de provincia, de comunidad autónoma, de país, de cultura. El planeta es lo suficientemente amplio y generoso, con suficientes recursos permanentes y sostenibles, para que podamos vivir en cualquiera de sus zonas. Pero, indudablemente, si no hemos cambiado internamente, en ese otro lugar nos vamos a encontrar otra vez con todo el escenario. Me voy huyendo de un marido y me encuentro a otro personaje, aunque sea en la selva amazónica, que es igual que mi marido.
  


  

  
    El planeta es grande para acogernos, para darnos millones de experiencias, pero el escenario que creo y expando a mi alrededor nace de las circunstancias que a mí me han traído de vuelta al planeta en esta ocasión, y el trabajo interior es entender eso: qué he venido a resolver, cuáles son los miedos centrales que se mueven en mi vida y que generan ese eje de circunstancias, por qué se repiten las mismas cosas permanentemente y por qué tengo todavía que reaccionar y que moverme según los parámetros de la pena, de la culpa, del sufrimiento en la vida. Tengo que investigar también qué me pasa con la energía de amar, si todavía no entiendo que es una vibración que crea las circunstancias y que me permite ordenar la vida. Es un rasgo de inteligencia y de sensibilidad empezar a alinearse en la dirección correcta de las cosas, que es aquella que me lleva a transformarme, a que salga lo mejor de mí, a poder soltar y desprenderme de todo lo que ya no me interesa en esta vida. Es empezar a decir: ‘‘Esto no me hace bien y esto lo aparto’’, a ser posible, favorablemente.
  


  

  
    El tiempo de las guerras ha acabado, aunque esté todo el mundo deseando matarse. Es muy significativo que entendamos esto fuera y dentro de nosotros: son momentos de gran convulsión y de crisis porque hay un componente nuevo, y es que esto lo tenemos que resolver también dentro de nosotros, lo que quiera que esté pasando fuera. Esto también tiene que ver con nosotros, tiene que ver con un aspecto de nuestra naturaleza que no hemos resuelto: un odio, una venganza, un rencor, un resentimiento, una envidia...
  


  

  
    Estos tiempos convulsos nos están llevando precisamente a una grandísima reflexión acerca de nosotros mismos y a una grandísima oportunidad de poder saldar las viejas cuentas para poder estar muchísimo mejor.
  


  

  
    No permitamos que la idea de la muerte que nos venden, el miedo a morir, domine nuestra vida y no nos deje vivir. La muerte es el tapón del conocimiento y no vamos más allá porque de la muerte no se sabe nada, porque nos dicen que de allí no se vuelve, y toda esa manipulación y el máximo de terror se concentra en ella. Y, sin embargo, cuando te atreves a desglosar qué es la muerte en realidad, te das cuenta de que el miedo va desapareciendo y entras en un espacio de pensamiento y de reflexión impresionante. Yo diría que una pregunta para el día de hoy es: ¿Qué piensan ustedes de la muerte? ¿Nos hemos atrevido a pensar en esto? ¿O ni siquiera nos lo hemos planteado?
  


  

  
    La primera vez que se me ocurrió hacer esto fue estupendo, porque me tumbé, cerré los ojos y me dije: ‘‘Vamos a ver esto cómo es’’, y me vi como cruzando una puerta, la atravesaba y cambiaba de espacio ―eso es bastante común en las experiencias que se han tenido cercanas a la muerte y de este tipo― y había alguien que me recibía. El otro lado estaba muy luminoso, había un muchacho que me esperaba, que no puedo decir quién es, pero nos conocíamos. Tranquilamente nos fuimos caminando. Suelo caminar mucho con las manos atrás, y terminé viéndome desde atrás caminando así, de esa manera, de lo más normal. Esta es una de las tantas formas que vamos a poder tener, tan naturales, de irnos de la vida humana y de entrar, de cruzar, al otro lado. Es como dar un paso, como cuando salimos de una habitación cualquiera.
  


  

  
    Esta es una de las tantas formas, no tiene nada de morboso. Se trata de darle unas vueltas a esto de vez en cuando para desdramatizarlo y quitarle toda esa intensidad que lo envuelve. Muchas personas me suelen decir: ‘‘Yo no tengo miedo de mi muerte, pero la de mis seres queridos...’’. Es lo mismo. Hay muchas personas que no entienden por qué la gente se tiene que morir joven, de niños o de bebés, porque no entendemos que, en realidad, la vida es una oportunidad para resolver un tema, a lo mejor muy preciso y muy concreto, que no requiere de muchos años de permanencia en el planeta. Un bebé, un niño pequeño, un joven, ha venido a lo mejor a vivir una situación muy puntual y concreta, que le faltaba en su expediente evolutivo.
  


  

  
    Vamos a suponer que nunca había tenido la experiencia de ir a la Universidad, o de laurearse en una profesión, una carrera o un oficio, o que no había tenido la vivencia en su currículo evolutivo de ser abrazado y muy querido, y esa conciencia viene en un cuerpo de bebé que le ayuda a vivir aquello a lo que ha venido, ha estado unas horas, unos días, unos meses recreándose en la experiencia que necesitaba configurar en sí, llevarse como desarrollo, y seguramente esté feliz y contento, bailando en el otro lado y nosotros aquí nos quedamos como nos quedamos.
  


  

  
    Es importante que podamos abrir la visión acerca de toda esta realidad para que el sufrimiento deje de ser preponderante en nuestra vida. El cambio de conciencia del que hablaba es este, no es que vaya a haber un gran acontecimiento cósmico, es que la Humanidad dejará de sufrir y de ser manipulada a través del sufrimiento; crecerá en libertad y en la energía de amar. Ese es el gran cambio. Por ello, cuando digo que hay que avanzar en la dirección correcta, es que hay que empezar a moverse en singular, cada uno según sus circunstancias, en esa dirección donde el sufrimiento deja de tener valor. Nos han dicho tantas veces que con el sufrimiento aprendes...
  


  

  
    Mentira, aprendemos con todo. La evolución de la conciencia es adquirir conocimiento infinitamente y hacia la eternidad. Vamos evolucionando por eso, porque vamos siendo más sabios. Aprender, aprendemos con todo, pero a la especie humana se nos ha quedado grabada la idea de que si no hay sufrimiento no hay enseñanza. Ese es el drama, eso sigue vigente y nos lo seguimos creyendo, tanto es así que si todo va muy bien en nuestra vida, nos empezamos a preocupar. Aprenderíamos mucho más, seríamos más sabios, si de verdad estuviéramos absorbiendo conocimiento de un modo feliz, experimental, dichoso, riéndonos mucho, pasándonoslo muy bien, yendo de aquí a allá sin apegos ni agarres.
  


  

  
    Lo que tiene el aprendizaje a través del sufrimiento es que se queda apresado en la materia y luego hay que venir a soltarlo. El aprendizaje que se hace a través de la alegría, de lo grato, de lo feliz, de lo que fluye, de lo que está bien, va directamente a la conciencia, no se queda atascado por ninguna parte, porque el sufrimiento es de la Tierra, no es de la conciencia ni de la evolución de la conciencia, es de la materia. El sufrimiento ha sido una variable, una vibración taladradora para poder abrir la materia y expandirla. Pero con el sufrimiento hemos sido manipulados, hemos manipulado y seguimos manipulando el aprendizaje de las cosas. Es una herramienta de poder. Pero no es este aprendizaje el que realmente cuenta, ese se queda en la materia, en una memoria energética que después de la muerte te la llevas en el cuerpo de energía.
  


  

  
    Cuando muere el cuerpo humano, en el cuerpo energético se queda lo que no hemos resuelto o lo que hemos aprendido con sufrimiento, porque mientras estamos sufriendo no estamos aprendiendo, estamos sufriendo. El aprendizaje vendría después, cuando hemos dejado de sufrir. Entonces, cuando no resuelvo nada, me voy con todo el sufrimiento y eso se queda una o en varias memorias energéticas, no pasa a la conciencia porque no ha habido aprendizaje, sino dolor, sufrimiento, pena, rencores, venganzas... Esto es lo que me trae de vuelta aquí, y por esto muero tantas veces.
  


  

  
    Pero eso no tiene por qué ser así, llegará el momento en el que te materialices, pases un tiempo aquí a hacer lo que has venido a hacer con tus colegas de evolución, te quedes luego el ratito que te apetezca para disfrutar de este planeta y te vuelves a marchar. La longevidad es una prueba más de la generosidad del cosmos y ya que el tiempo es importante en la Tierra nos quedamos más de lo necesario para ver si terminamos de soltar. Y aún así...Una larga vida tampoco es tan necesaria evolutivamente y alimenta esa fantasía absurda de inmortalidad en el cuerpo físico. Lo que importa es lo que pongo dentro de la vida.
  


  

  
    En realidad, ahora los retornos que estamos haciendo son forzosos porque nos tenemos que quitar el costrón del sufrimiento de encima como sea, porque no podemos evolucionar con esto, porque no pasa a la conciencia, y si no pasa a la conciencia, no hay evolución, porque lo que evoluciona no son los cuerpos, ni el físico ni el energético, estos son sólo instrumentos a nuestro servicio. Hay que dejar de sufrir ya, y esto es un planteamiento que uno se hace desde la esencia, ni siquiera es intelectual, porque si lo haces intelectualmente, lo bloqueas; es un planteamiento totalmente sincero con uno mismo. Lo he dicho al inicio: la única vida que hay es la vida interna, en el mundo interior.
  


  

  
    En el mundo interior está ese debate, ese cuestionamiento, ese preguntarse realmente: ‘‘A ver, pero yo, ¿qué he venido a hacer a esta vida?’’. La mayoría de las personas que están en el planeta, y hay 7.000 millones, han venido a hacer solo una cosa, no han venido a salvar el mundo ni a liderar no sé qué ni a ser famosos ni a recibir el premio Nobel ni a escribir un libro... Hemos venido a sanarnos, SA-NAR-NOS. Nos tenemos que quitar de encima los componentes que a modo de miedos, de hábitos, de tendencias, de pensamiento y de ánimo, siguen recreando este costrón originado aquí. La gente se muere y no abre esa memoria, no llega a la conclusión de lo que tenía que resolver, y no se cura de nada. Con un poco de suerte, le suma unas cuantas patologías más. Y ahí estamos como el hámster en la rueda, 7.000 millones de hámsters con sus rueditas particulares. Hasta que decidamos parar la rueda, abrir la puertita de la jaula y decir adiós muy buenas.
  


  

  
    Todo este trabajo apunta ahí. Nos vamos a dar cuenta de que se puede vivir feliz y en paz, con sensibilidad, sintiendo las cosas que nos llegan del mundo, sin bloquearlas, sin permitir que nos avasallen porque nuestros filtros se han ido depurando de tal forma que sólo dejamos que pase lo que tiene afinidad.
  


  

  


  
    Miedos asociados a la muerte
  


  

  
    La muerte es una especie de cajón de sastre que ha reunido todos los miedos del hombre y ahora vamos a ver cómo están todos relacionados con el miedo a morir, prácticamente todos. Cualquier miedo, al final, termina en que hay algo en lo que me pierdo.
  


  

  
    El miedo a la disolución, a disolverse, es un miedo larvado en la realidad íntima de cada uno. En este miedo lo que se juega, en realidad, es el miedo a dejar de ser uno mismo, y éste es irracional, como todos los miedos. Es la falta de la confirmación de que la vida continúa. ¿Cómo adquiero este miedo?
  


  

  
    Si los sistemas de creencias han muerto es porque ya no responden realmente a las preguntas que un ser humano complejo, viviendo en un mundo complejo como es este, se está formulando en su vida actual. El miedo a dejar de ser uno mismo está ahí y la muerte te lo puede evidenciar muchísimo. Y, ¿cómo te lo trabajas? Siendo tú mismo, de esta manera se pierde el miedo a la disolución de ti. Fijaos lo que contiene esto también: si yo me planteo esto en lo más profundo de mí, si tengo miedo a dejar de ser, es porque no he sido, no amé lo que tenía que amar, no me atreví a decir lo que tenía que decir, no me atreví a salir al mundo con lo que yo era, gustara o no gustara. Porque si tú estás siendo, si estás viviendo en lucidez realmente en esta vida, te estás atreviendo a ser tú mismo, no puede haber miedo a dejar de ser, lo desbaratas completamente.
  


  

  
    Otro miedo que está muy relacionado con la muerte es el miedo al cambio y al final de las cosas: A que se acabe el amor, el trabajo, esta etapa tan bonita, a que ahora que estoy tan bien, que no se acabe... Los cambios al final vienen forzosamente, por el cuerpo, por la salud, por las circunstancias... Es importante observarse ahí: cómo estoy con respecto a los cambios, cómo reacciono y me posiciono ante el final de las cosas, por ejemplo, de una etapa de vida, profesional o afectiva, de una amistad, de vivir en un país...
  


  

  
    Por eso es tan interesante viajar y moverse, porque al menos agiliza mucho los procesos de despedidas, de cerrar y de abrir etapas.
  


  

  
    Yo ya soy una experta en despedidas, porque me ha tocado hacerlo millones de veces. Despedirse es desprenderse. Todo empezó con mis mudanzas, y recuerdo una de las primeras, donde yo había acumulado muchas piedras. Vivía y trabajaba en las islas Canarias, que son volcánicas y me iba encontrando unas piedras de lava que eran una preciosidad y tenía auténticas esculturas en mi casa, además de un montón de libros. Estoy hablando de cosas que pesan. Cuando me tuve que mudar, las piedras no me las podía llevar, y los libros, tampoco. ¿Dónde vas con los libros? Pues los vuelves a comprar en otro sitio. Entonces empiezas a plantearte qué haces con las cosas. Las mudanzas son maravillosas, porque empiezas a soltar y parece que no, pero esa dinámica, si uno la va entrenando y practicando de verdad, te das cuenta de que, al final te quedas con las cosas que necesitas, a ser posible las mejores.
  


  

  
    Y, ¿qué es lo esencial? Porque cuando me vaya no me voy a llevar nada más que a mí misma. La muerte tiene eso: hasta aquí hemos llegado, sonó el reloj y aquí lo dejamos todo. Menos mal, porque si no, imaginaos la gente yéndose para el otro lado con los baúles, con sus terrenos, con las casas... No habría Tierra, no quedarían océanos, no quedaría nada... ¿Os imagináis? Y aun así nos lo llevamos en la mente y, como vamos a ir viendo, en la realidad inmaterial no hay materia, no hay construcciones, no hay nada que se quede en el tiempo, porque tampoco hay tiempo, pero debido al paso de la Humanidad durante milenios por este planeta, se han ido creando unas estructuras mentales consolidadas con la fuerza de los pensamientos de los fallecidos, y de los vivos también, que hacen que, cuando te paseas por esas dimensiones, tengas que ir apartando esos trastos mentales. Así que menos mal que no te llevas los físicos, porque si no, ya no habría vida cósmica, no habría espacio en el Universo. Somos acumuladores natos, por miedo. También ponemos los afectos en las cosas, porque como no nos han amado suficientemente, la forma que tenemos de sentirnos queridos es con las posesiones, las pertenencias, los apegos...
  


  

  
    Otro miedo que está muy relacionado con la muerte es el miedo a lo nuevo y a lo desconocido, porque como no tenemos ninguna educación para la trascendencia, nada que verdaderamente nos pueda orientar a dar ese paso con alegría, desenfado o asombro, como los niños, sino que nos han transmitido unos horrores impresionantes, la gente tiene miedo. Esto lo he descubierto también en toda esta interacción: la gente le tiene miedo, no a encontrarse con monstruos ni con cosas horribles por ahí, sino a encontrarse consigo mismo y con todo lo que se ha ocultado. Vivir con transparencia es una rareza, la gente vive con todo ese montón de cachivaches, vergüenzas, oscuridades que nunca se ha confesado ni a sí misma. Todo eso en el mundo interior es muy evidente y la gente lo sabe: sabe si engañó a tal persona, sabe que hizo aquella cosa a aquella otra, aunque nadie lo sepa y nunca haya salido a la luz... El miedo, en realidad, es a encontrarse con esa parte de uno o con esa persona que fue gravemente perjudicada.
  


  

  
    Si realmente vamos a corazón abierto a las cosas, ¿qué miedo puede haber a lo desconocido? Al contrario, es como cuando le dices a un niño: ‘‘Vamos a ir a un sitio precioso’’ y ya va, abierto, a descubrir ese lugar. No hace mucho, con todo este tema de la evacuación de la malignidad, empezamos a ver cómo las poblaciones de seres malignos, con mucho mal condensado y acumulado, que están en la periferia terrestre acechando a sus semejantes aquí, al ofrecerles la oportunidad de irse a otros lugares y poder evolucionar, expresan un miedo horrible a que en ese lugar les hagan lo mismo que ellos han hecho. Tiene gracia el asunto. Este es también tema de reflexión para nosotros mismos.
  


  

  
    Trabajo interior es ir drenando, sacando y encontrándome con mis propios monstruos y, finalmente, poderles abrazar. Cuando abrazas a tu monstruo, se acaba el monstruo, porque es una configuración del pensamiento. Fijaos que con la mente lo agravamos todo, no mejoramos nada, porque como la gente no está usando el pensamiento, sino la mente lineal, interpretativa, la gente no piensa: interpreta, y algo que era sutil, con toda esa vuelta mental, se acaba convirtiendo en un infierno. Ese es el infierno, el que está dentro de la cabeza de cada uno.
  


  

  
    Contra el miedo al cambio y al final de las cosas no nos queda otra que soltar lo viejo, y este es el buque insignia en este momento: darnos cuenta en nuestra vida, ahora mismo, qué es lo viejo con respecto a lo que queremos implantar, a lo que estamos pensando, a lo que nos gustaría hacer. Suelta lo viejo, para que lo nuevo pueda empezar a instalarse en tu vida; atrévete a ser, porque en ese atreverse a ser se pierde el miedo a la disolución de las cosas y el miedo a lo nuevo y a lo desconocido. Creo que fue Gandhi el que dijo eso de: ‘‘Atrévete a ser tú el cambio que esperas en el mundo’’. Es esto, que te atrevas tú a ser el cambio. Estás esperando a que alguien te lo traiga, pero, ¿quién? No nos va a traer nadie nada, se acabó, porque eso es viejo también y además ha sido tergiversado, porque nadie vino a hacer lo que nos han dicho que hizo. Sí, vinieron a aportar cosas muchos seres evolucionados, entrando y saliendo de la Humanidad y del planeta, para dejar semillas y que la Humanidad fuera descubriendo sus tesoros, haciéndose con ellos y evolucionando, pero todas esas historias que nos han contado: que si Fulanito hizo tal cosa y que si Menganita tal otra... ¡Basta! Seamos nosotros el cambio realmente y vamos a dejarnos de expectativas absurdas.
  


  

  
    Otra cosa interesante es que muchas personas tienen la idea de que te vas a ver solo y en un sitio donde hace mucho frío. Imagínate el grado de desamor que uno tiene consigo mismo para anticipar que, cuando des ese paso, vas a estar solo. Pero, ¿qué pasa? ¿Que no te ha querido nadie en esta vida? ¿Tan poco has querido tú? ¿No te imaginas ni siquiera que puedas tener seres muy queridos que no hayan estado en la Tierra, que no hayan sido necesariamente humanos? Si el Universo está lleno de gente y, muchísima de esa gente, es conocida nuestra, porque somos eternos, hemos hecho muchas cosas juntos, en muchos planetas y dimensiones, en mucha eternidad. Hay equipos de gente que nos ama, que están ahí, que van a venir a buscarnos cuando estemos listos, pero a veces, como os descuidéis, no los vais ni a reconocer.
  


  

  
    Recuerdo una señora del Opus Dei que murió, muy mayor, y muy deteriorada en sus últimos años. Yo no la conocí, era la madre de una persona que conocía. Yo estaba de viaje, me llamaron y me dijeron: ‘‘Oye, que se ha muerto la madre de Fulanito’’. Curiosamente tuve una visión con esta persona: me la encuentro fallecida y estaba ante un portón luminoso que no os podéis ni imaginar y había dos manos tendidas que asomaban para que ella se agarrara y pudieran traerla a este lado de la luz. Pues la señora estaba gritando, defendiéndose y cubriéndose con los brazos, agitadísima en su oscuridad, aterrorizada ante semejante luz. ¡Madre mía! Yo no daba crédito.
  


  

  
    Atentos a que no nos pase esto, que lo mejor esté ante nosotros en ese momento y no seamos capaces de verlo, de disfrutarlo, de tender la mano, porque va a haber mucha gente a la espera. Si hemos sido personas normales, habrá mucha gente esperando, y si hemos tenido alguna cosa excepcional, ni te cuento, estará la fila formada por eso excepcional que hiciste un día y de lo que tú probablemente ni te acuerdes, porque las cosas excepcionales, y que verdaderamente puntúan, son las que haces desde esa espontaneidad, desde esa sinceridad, y a las que no les das importancia, porque salió de tu forma de ser, de tu naturaleza. Esas son las cosas que puntúan, y, probablemente, tengamos muchas todos los que estamos aquí, y por todas esas seremos aclamados y recibidos con pancartas. Me interesa pensar que es así, porque lo merezco, porque lo valgo, porque me he ganado un rinconcito en mi casa, con mi gente, con mis afines, y es ahí donde voy a volver, no es una cuestión de creerse nada, sino de pensar cómo me quiero ir y dónde quiero estar a mi vuelta.
  


  

  
    El sentimiento de inmortalidad es muy difícil de integrar y por eso existe el miedo a disolverse y a que no quede nada de uno, porque la inmortalidad es algo que no va con la mente humana. Sin embargo, por más perdido que estés en el cuerpo humano, por más extraviado que te encuentres en la Tierra y que no sepas muy bien de qué va esto, cuando parece que ya no hay más luz y que te has perdido, viene ese aliento de tu unión de procedencia. El eco de un mundo mejor es el eco de lo que yo vivo en mis dimensiones de procedencia, porque aquí ese mundo mejor no existe y no ha existido nunca. La Tierra ha sido un lugar de esfuerzo y batalla, entonces, esa idea de paraíso, ¿de dónde viene? Ese lugar ideal donde todos nos queremos y estamos a gusto, donde nadie te traiciona, viene de nuestras uniones de procedencia. La idea de desaparecer para siempre es chocante para la conciencia, te la tienes prácticamente que autoimponer. Eso tiene un precio alto, se paga caro, porque es la traición a uno mismo, al sentir natural y espontáneo de uno mismo.
  


  

  
    La inmortalidad es un sentimiento que está prácticamente en toda la Humanidad, en muchísimas culturas lo practican, pero lo cultural es un juego, ninguna cultura tiene todas las respuestas. El otro día me preguntaban por Internet que si en México, como tiene esa cultura con los muertos, la gente lo lleva mejor. El hecho de que tú el día de los muertos hagas una fiesta y decores las tumbas de colores, meriendes encima de la lápida y le dejes un sitio al muertito en la mesa, todo eso no sirve para nada, para qué nos vamos a engañar. Son juguetes culturales, cada uno tiene los suyos. Pero en términos de trascendencia, de evolución de la conciencia, de lucidez post mortem, de saber dónde estás y organizarte en ese periodo, las culturas no ayudan en nada, porque, como mucho, están poniendo el escenario para que cuando la gente se muera se vaya a ese escenario, pero eso no es una muerte lúcida. El hecho de que el faraón se construyera su pirámide, no era la puerta de la eternidad. Los faraones después de muertos se quedaban, en el periodo post mortem, viviendo en la pirámide, por eso se llevaban los esclavos, el dinero, los objetos... Y aquí estamos todavía yendo a Egipto a ver qué nos encontramos dentro de las pirámides: pues un montón de muertos, que probablemente no los han evacuado todavía.
  


  

  
    La idea de desaparecer para siempre no existe, no forma parte de la esencia de la conciencia, pero cada uno la ha organizado como ha podido, como ha querido, como ha sabido, como le han dicho o como lo ha heredado. Entonces, parece que si te construyes una vida en el más allá, te va a ir un poquito mejor. Lo que va a ocurrir es que te vas a quedar en una psicosis post mortem: te mueres pero todavía no te das cuenta y te quedas como atontado, rodeado de otros atontados, si es que te has muerto colectivamente, y te quedas eternidades en campos que vibran con ese nivel de conciencia y de oscuridad de pensamiento. Todo lo que es el envoltorio planetario está rodeado de campos llenos de gente, por épocas, por momentos, por intereses y, los más cercanos a la corteza planetaria, con escenarios muy similares a sus vidas humanas: castillos, conventos, palacios, campos de batalla, todo lo que quieras...
  


  

  
    A lo largo de todos mis viajes, el objetivo inicial que tenía era ver cómo están los muertos en cada lugar, y están igual de perdidos en todas partes. Me da igual que seas de la religión budista o de la otra, porque en realidad no te conducen a ninguna parte, no te abren el espacio de autoexploración ni de conocimiento. Las religiones están muertas, todos los sistemas de creencias lo están, como tantas cosas en el planeta, nuestras instituciones están muertas: la sanidad, la educación, las empresas, la economía, el mundo de la política... Todo está muerto y aquí estamos con miedo a morirnos.
  


  

  
    Si aquí no has sido capaz de cambiar la índole de tus tendencias, de tus extremismos, de tus radicalismos, de tus apegos, de tus condicionantes, lo que te espera en el otro lado es una especie de formato semejante donde, además, no hay posibilidad de cambiar nada, porque no tienes claridad de pensamiento suficiente, estás como en una especie de ensoñación que recrea esos paradigmas viejos que te trajiste, y donde no reúnes la fuerza energética necesaria para producir el cambio de vibración, o el de conciencia, que te pueda llevar a otras dimensiones donde esté todo más despejado y diáfano. Por eso surgieron las Evacuaciones masivas, porque me di cuenta de que esto era un problemón, no ya para los fallecidos, sino para nosotros, para la Humanidad, porque vivir con ese techo encima de la cabeza está influyendo, sin quererlo, también en nuestras vidas.
  


  

  
    La muerte no nos cambia, no nos convierte en lo que no somos. No nos convierte en seres de luz. No nos hagamos ilusiones con que la muerte lo cambia todo, con que la muerte lo arregla todo, no: la muerte nos promedia a todos, es una maestra total. Si en ese lado empiezas a posicionarte, puedes recuperar más y más lucidez y puedes llegar a tus uniones de procedencia, o vas despertando por etapas, al despertar, tienes la oportunidad de hacer tu balance, de plantearte las cosas, vas abriendo y abriendo las memorias y, en esa apertura de memorias, te vas encontrando contigo mismo. Cuanto más te vas dando cuenta en el periodo post mortem, y vas abriendo tus memorias, más lucidez vas teniendo y eso podrá ayudarte a que vayas directamente a tu unión de procedencia, es decir, al lugar que, vibratoriamente, tiene el alcance que tú das en este momento en tu nivel de evolución. Como somos todos diferentes no quiere decir que vayamos a ir todos al mismo sitio, pero ese no es el problema, lo importante es que cada uno estemos en el lugar donde damos el máximo, porque ahí seguimos evolucionando.
  


  

  
    En el lugar donde yo doy mi máximo, sigo evolucionando y me puedo plantear, durante esa eternidad hasta que vuelva a nacer, si voy a volver y cuándo quiero volver; sigo entendiendo cómo es la vida cósmica, porque esto no se acaba nunca y la eternidad es un aprendizaje en la mejor de las situaciones, algo sorprendente y maravilloso, donde puedes estar permanentemente organizándote en grupos, planes y proyectos. Ahí sigues evolucionando y, cuando efectivamente sabes que hay un tema de esas memorias que está pendiente, te lo organizas para venir en el mejor momento de la Humanidad. Aquí nadie está por error, esta es nuestra mejor vida y hay que comérsela entera, hay que aprovecharla hasta el final, porque estamos teniendo una oportunidad de oro.
  


  

  
    Todo lo que tenga que ver con la inmortalidad desde una cultura determinada no está ayudando en este aspecto. Porque cuesta mucho desprenderse de los aprendizajes culturales, por eso venimos muchas veces para irnos desapegando de tanta tendencia, de tanto atractivo que tiene lo viejo, y para podernos quedar con la esencia de las cosas. No es que fuera malo estar en la etnia tal o en el sistema cual, el problema es que no extraemos el conocimiento que había ahí ni seguimos fluyendo. Y además, como eso no ha evolucionado, se ha quedado viejo. Cualquiera de los parámetros de cualquiera de las religiones o creencias culturales ha tocado techo, no te ayudan, no te responden a ninguna pregunta importante, no te aclaran nada.
  


  

  
    Pregunta: Lo que se llama iluminación, ¿sería entonces ir al punto de la conciencia, a tu origen, y acabar con todos los miedos?
  


  

  
    Respuesta: Yo la verdad no sé qué es eso de la iluminación en esas culturas. A lo mejor llaman iluminación a quedarte allí recreándote sin ir hasta tu lugar de procedencia. Cuando las cosas no se terminan de explicar debidamente, pero no solo de explicar, sino también de sostener en el presente, con la autoexploración, no me sirven de nada. Lo que no he escuchado todavía, ni siquiera en la física cuántica, es que investigadores o pensadores hablen de la conciencia en singular evolucionando hacia el infinito, esto que digo hasta la saciedad y que es la base de esta investigación. Esto tan sencillo, aparentemente, no está reflejado en ninguna parte. Me hablan de campos cuánticos, de universos paralelos, sí, muy bonitos los escenarios que me pintan, pero no me hablan de la conciencia singular, de cómo se organiza, de qué hace, de qué sigue haciendo en el Universo después de su paso por la Tierra... Te iluminas y se acabó... Abran sus espacios para poder explorar esto.
  


  

  
    Pregunta: Creo que ese es el problema. Yo lo veo como espacios intermedios que no son explicados. Dicen: ‘‘Yo he alcanzado la iluminación como conciencia’’, y llegas ahí, pero esos estados intermedios no los describen y ahí te quedas.
  


  

  
    Respuesta: Y ahí te quedas en una meditación eterna. ¿Sabes cuántos te encuentras por ahí meditando en la postura perfecta? Los que quieras. Ahí están, todos, sentados en campos enormes de meditadores. Igual que los de nuestra religión de aquí, lo cuento en mi libro La muerte lúcida. Aparezco un día fuera del cuerpo en un espacio preservado, luminoso, enorme como un campo de fútbol, lleno de camas con gente acostada, tapaditos, durmiendo. Muertos, claro. Me quedé alucinada, y lo primero que pregunto es: ‘‘¿Y esta gente?’’. Imagínate, en el periodo post mortem todos acostados y tapados. Y escucho: ‘‘Son de la religión católica y están esperando el día de la resurrección de todos los muertos’’. ¿No es lo que te han dicho? Entonces te mueres y te quedas durmiendo esperando. El del otro sistema se queda de esta otra forma, y el de aquella otra no sé cómo se quedará pero iluminado... Mira, definamos iluminado para empezar.
  


  

  
    Pregunta: Sobre el pensamiento, cuando nos metemos en los rulos mentales los tenemos que desmontar, pero cuando pienso conscientemente, como ahora, que quiero pensar en lo que estamos hablando, o pienso en algo creativo, en un proyecto o en algo positivo, ¿qué parte de mí es la que piensa? ¿Es la conciencia la que piensa? ¿Quién soy yo cuando pienso?
  


  

  
    Respuesta: Podemos empezar a decir que estamos pensando cuando el pensamiento nos trae entendimiento, cuando nos trae algún tipo de resolución, de comprensión, que puedo volcar sobre el problema o la duda que tenga. Si tienes un problema laboral, el hecho de ponerte a pensar acerca de eso y de saber que estás pensando, es porque has llegado a una resolución, has entendido lo que estaba implícito en el problema con el jefe, con el despacho, con un compañero; has visto lo que se estaba jugando ahí, te has visto a ti participando de todo eso y has encontrado un lugar más correcto, más saludable y feliz para esa situación. Ahí podemos empezar a decir que el pensamiento está comenzando a funcionar. Si no es automatismo mental. El pensamiento que trae entendimiento aproxima a la conciencia al máximo de su sistema nervioso central.
  


  

  
    Tú sabes que has estado pensando y reflexionando acerca de algo cuando has llegado a un entendimiento que te ha abierto un camino nuevo, aunque sea corto, de diez metros, de aquí a la pared, pero este tránsito ya lo estás haciendo de forma diferente, y cuando llegues a la pared, ya verás lo que haces. No estamos entrenados para pensar y, además, el cerebro no está equipado para ello y, por defecto, interpreta en base a todos los modelos psicosociales paradigmáticos a los que, sin querer, sin proponértelo, te adhieres. Te adhieres a una cosa con la que sintonizas más o menos, te gusta más o menos, algún tópico, pero eso no es resultado de la reflexión, sino de la acomodación de un pensamiento interpretativo que no ha hecho ningún esfuerzo por pensar. No hacemos ningún esfuerzo por pensar, los cerebros se van vírgenes, todos.
  


  

  
    Pregunta: Este verano, haciendo prácticas energéticas con los audios de los cursos, me encontré con mi abuela, que falleció hace tres años. Era muy católica y me la encontré en un banco, sentada en un campo, con un gesto de resignación muy suyo, porque lo tuvo toda la vida, esperando que alguien fuera a buscarla, estaba allí. Me quedé un poco alucinada, porque estaba yo en un duermevela y dije: ‘‘Abuela, ¿qué haces por aquí? Estás enganchada’’. A mí me gustaría poder ayudarla.
  


  

  
    Respuesta: Es que probablemente ya la ayudaste.
  


  

  
    Pregunta: Eso es lo que no sé.
  


  

  
    Respuesta: Mira, cuando se produce un encuentro así, ya sea espontáneo o deliberado, lo que importa con nuestra presencia es el cambio vibratorio que se produce y que les saca de ese ensimismamiento donde están. A veces no hay que hablarles ni decirles nada, ni siquiera abrazarles. El impacto de nuestra llegada a su escenario mental, porque ellos están en escenarios mentales, cada uno en el suyo, en su campo, en su mecedora, en su habitación, donde sea, se quedan ahí por la eternidad, el hecho de entrar en su campo energético ya produce una vibración que los saca de su ensimismamiento y es aprovechada inmediatamente para trasladarlos a dimensiones de recuperación. O sea, que ya con eso basta, no te quedes dándole más vueltas porque ya serían rulos mentales. Es así de rápido, es instantáneo.
  


  

  
    Pregunta: Cuando un ser o una conciencia abandona el cuerpo, cuando vuelve aquí en otro cuerpo, ¿es la misma conciencia que estaba?
  


  

  
    Respuesta: Claro, eres tú, tú sigues siendo tú.
  


  

  
    Pregunta: Hay teorías que dicen que esa esencia o conciencia se une con otras y luego vuelves.
  


  

  
    Respuesta: Y ya volvemos a la sopa cuántica. Cada uno que crea lo que quiera, por eso decía antes que no me he encontrado, a día de hoy, con investigadores que tengan experiencia de lo que están diciendo. Cuando tú verdaderamente te ves en el Universo con tu plena lucidez, no te fundes ni te diluyes en nada. Es más, puedes trabajar en equipo y, en las dimensiones muy sutiles puedes actuar al unísono, pero sin perderte y sin dejar de ser tú. Hay trabajos muy puntuales que los haces desde una fusión, por ejemplo, una ampliación del Universo, para ampliar un linaje nuevo de vida... Pero eso no es de lo que se está hablando por ahí, no es lo mismo, nada es lo mismo, a veces no es ni parecido. Usen su discernimiento y no mezclemos unas cosas con otras. La gente oye campanas y toca de oído y la mayoría de las teorías acerca de lo multidimensional son de oído.
  


  

  
    Yo hablo de lo que conozco, simplemente, y tampoco os tenéis que creer nada, sino darle vueltas a vuestro pensamiento y llegar a vuestras propias conclusiones y experiencias. Tal vez este cambio de conciencia tenga que ver con empezar a pensar cada uno por sí mismo y que haya consensos dentro de grupos pensantes, porque todavía los consensos vienen de creencias heredadas, de las religiones, de los sistemas, y seguimos hablando de lo que dicen que dijeron hace 7.000 años. Mira, déjame en paz con los 7.000 años porque la vida ahora es otra vida y a mí lo que me interesa es ahora, cómo pensamos ahora y cómo nos podemos vincular multidimensionalmente ahora, hoy. Máxime cuando no hay posibilidad alguna de comprobar y de saber lo que dijo no sé quién hace miles de años.
  


  

  


  
    Primer trabajo energético
  


  

  
    El objetivo principal que sugiere Paloma para este trabajo es el de determinar los niveles de apego que cada uno tiene. Se trataría de conectar con aquello que ya estamos preparados para soltar, para dejar ir y tener a nuestro alcance, ya sin esos lastres, la posibilidad de despegar en nuestra vida. Como ya se ha visto, los contenidos de esos apegos pueden estar relacionados con lo material, pero también con ideas, con creencias, con dogmas... ‘‘Muchas veces la muerte lúcida no se produce, no ocurre, porque estamos excesivamente implicados con las cosas terrenales, afectivas, ideológicas, y todo eso nos lleva a destinos similares’’.
  


  

  
    A la hora de observar estos apegos es importante hacerlo ‘‘en un clima de mucha libertad, sin nada de sufrimiento, objetivamente...’’, porque de este modo, según explica Paloma, podemos empezar a ver nuestra realidad con mucha más claridad, y trabajar, pensar y actuar con mayor conciencia. ‘‘Cuando eso ocurre, se te abre hasta el corazón...
  


  

  
    El cambio viene cuando piensas con esa claridad y, después, actúas en consecuencia’’.
  


  

  
    Como en otros ejercicios, lo primero es ‘‘sentir la importancia del cuerpo humano como base de operaciones’’, para después centrarnos en el objetivo, recorriendo, con una mirada amable, nuestra vida presente, aunque también es posible que acudan experiencias pasadas. Dejamos que se evidencien esos apegos, presentes o pasados, que se muestren tal y como son, sin juzgarlos, tomando distancia y, si hemos de sentir algo, que sea la alegría de su descubrimiento.
  


  

  
    Paloma, tras dejar el tiempo pertinente, anima a mover la energía, desde el interior del cuerpo, ‘‘desde la intimidad misma de cada célula’’, hacia el exterior, empujando esos apegos, esas adherencias, esos aspectos que nos inmovilizan, que nos tienen atrapados y que no nos dejan avanzar. ‘‘Entonces, empujamos y desprendemos la raíz orgánica que tiene en el cuerpo (...), vamos a desmantelar el componente orgánico, el asiento en la materia de ese apego...’’.
  


  

  
    Concluye el ejercicio con Paloma dando un tiempo para que se asimile la experiencia y se instale en el cuerpo ‘‘para que lo sienta, lo experimente, lo sepa...’’, y para que nos podamos manejar con ese conocimiento en el mundo de la forma.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE La muerte no existe


  

  
    Vamos a seguir con todo este trabajo que, como soléis decir, hace pensar y de eso se trata, de poder empezar a usar el pensamiento para mejorar nuestra vida. Vamos a ver que, a pesar de tener ese sentimiento de inmortalidad, ese lugar interno en el que uno siente que todo está bien, que todo es perfecto, que la vida continúa, que hay un lugar en el Universo en el que somos felices, todo eso que convive, en pequeños chispazos, con el mundo material, a pesar de todo eso, se puede terminar admitiendo, forzosamente, que al final te mueres y se acabó todo. He visto cómo el peso del materialismo y de la densidad hace que al final quieras, incluso, morirte; he visto cómo muchas personas, por un sufrimiento no resuelto, ante la imposibilidad de poder avanzar en su vida y gestionar su realidad, ven la idea de la muerte como buena para acabar con el sufrimiento, con una vida mediocre o insoportable. Todavía me escribía esto una persona por Internet: ‘‘Estoy viendo tus vídeos y tus cosas, me alegra mucho que tengas estas ideas y las transmitas, pero yo no puedo con mi vida’’. No me escribía porque se quisiera suicidar, sino que me relataba que había tirado la toalla, pero la había tirado en cuanto a la utilización de los propios recursos para hacer sus cambios y sus transformaciones.
  


  

  
    Todos venimos perfectamente equipados para resolver nuestras circunstancias, esto también merece la pena tenerlo presente: en nuestra cajita de herramientas están todos los útiles para avanzar en nuestra vida hacia el bien.
  


  

  
    Se puede terminar aceptando forzosamente la idea de la muerte ante un materialismo sensorial totalmente definitivo. Es como decir que esto es lo que hay y que no hay nada más, que no hay nadie que se haya ido y haya vuelto a contarte cómo se está en el otro lado, cosa que es mentira, porque ha habido millones de experiencias cercanas a la muerte, con autores que se han dedicado a investigar esto con grandísimos resultados, y muchos de nosotros, como seres anónimos que estamos en este planeta, puede avalar que, efectivamente, no se muere. Porque hemos tenido un encuentro con un ser fallecido, porque hemos tenido experiencias de ese tiempo que son tan verídicas y auténticas que, aunque pienses que nadie se las va a creer y no se las cuentes a nadie, tú sabes que eso ha sido real.
  


  

  
    El materialismo hace que uno se acomode con mucha facilidad. Viene muy bien para no hacer ningún esfuerzo, porque pensar es difícil y tampoco nos han educado ni nos han entrenado para ello. Esto es debido a la nula educación multidimensional que nos han dado, porque, como digo, incluso la que ha llegado a través de los sistemas de creencias, tampoco termina de ser convincente. A algunas personas les puede servir esa idea del cielo, del infierno o de la iluminación, pero realmente no proveen de herramientas para que puedas llegar a tus propias conclusiones y comprobar las cosas. Son creencias, te tienes que creer lo que te digan, e incluso la religión católica está llena de misterios. Son todo tapones que hacen que te mantengas en una especie de acolchadito sin sustancia ninguna, conservado ahí como en un congelador.
  


  

  
    Puedes admitir y desear incluso la idea de la muerte por unas condiciones de vida muy difíciles, sin esperanza; porque has perdido toda la perspectiva y sigues como vegetando. También he visto que la gente desea la muerte cuando tiene una gran resistencia al cambio, para liberarse de compromisos mayores o para la justificación de sus acciones. Personas con un nivel de ética cuestionable hacen determinadas cosas justificándose con la idea de que sólo se vive una vez.
  


  

  
    Es preferible pensar que te mueres y después no hay nada, a la sospecha interna de que puedas encontrarte con todos los perjudicados por tus acciones. Por lo general, la gente que ha cometido graves delitos contra la Humanidad suele estar muy atormentada por las consecuencias de sus actos y, para ellas, la idea de la muerte no es bienvenida ante el temor de lo que les pueda estar esperando. Ya sabéis que hablo de lo que conozco y en una ocasión conocí el mejor de los ejemplos que os pueda poner, he visto uno nada más y ha sido suficiente. Recuerdo una persona muy atormentada que no quería ni dormir porque pensaba lo que podría significar morirse y encontrarse con todo un horror, y me dije que el infierno es esto, este tipo de vida, y es curioso porque, cuanto más ha acumulado la persona, más difícil le resulta soltar. Por eso es importante que vayamos aligerando el camino, y soltando las cosas, no acumular densidades de ningún tipo. En el extremo de la malignidad, que no es una fantasía sino un nivel de experiencia, lo que sé es que, cuanto más se ha acumulado, curiosamente, más resistencia hay a soltar. Parecería lógico pensar lo contrario, pero no es así. Podemos observar seres que llevan miles de años en esa oscura densidad y que no se plantean mover una ficha.
  


  

  
    Como decía, el mal es un nivel de experiencia, estamos trabajando en la polaridad del bien y del mal, no es porque el bien sea una cosa y el mal sea otra. El mal, como polaridad, lo que está dándole al bien es un retorno y una posibilidad de medirse. El mal no es para ejercerlo, sino para observarlo como nivel de experiencia y tener una tabla de medida, para poder constatar hasta dónde puede llegar o no el ejercicio de nuestra ética, de nuestro aguante, de nuestra paciencia... En realidad, el mal frente al bien que evoluciona siempre, tiene techo; el mal es un gran aprendizaje, una medida de aprendizaje, pero, el que se ha aficionado a él, indudablemente ahí está y le va a resultar muy difícil abandonar ese lugar porque tiene mucho arrastre.
  


  

  
    De hecho, ya han empezado todas las trasmigraciones masivas; lo que estoy viendo ahora es que se están llevando poblaciones enteras de malignidad a lugares desde los que no van a poder volver acá, y se van a reciclar allí, porque el planeta está avanzando hacia una transición donde ni muchos de nosotros, ni todas las generaciones de reemplazo que están llegando, necesitan encontrarse con ese nivel de experiencia. Está agotado, ya no tiene sentido, se acaba la invasión, la interferencia forzosa, el sí o sí te tienes que comer determinadas cosas que no son congruentes con tu naturaleza.
  


  

  
    Este es un tiempo único para estar cada vez más en uno mismo y con una gran claridad, para observar cuál es la distancia correcta que debo mantener frente a los acontecimientos. Si la distancia correcta es que me separo del todo, me separo del todo. Si tengo que poner aquí un límite bien puesto, lo pongo, con alguien, con algo, con ideologías o con lo que sea. Este es el momento crucial para nosotros, para que se muestre esa realidad interna en todo su esplendor. Si eres bondadoso, eres bondadoso, pero no necesariamente tonto. Mi bondad no la va a pisotear nadie ni se va a aprovechar nadie de ella, sino que la voy a administrar con lucidez, también mi generosidad, y voy a decidir con quién voy a compartir mis mejores pensamientos y momentos. Es esto: cómo quiero vivir mi vida en un mundo que se está tambaleando, que cruje por todos los lados y que nos está dando la máxima enseñanza ahora mismo, porque si queríamos elegir, ahora está todo a la vista para que elijamos lo mejor. Lo mejor es aquello que me hace bien.
  


  

  
    Hemos estado diciendo que la conciencia evoluciona hacia el infinito de una forma irreversible: no hay vuelta atrás. Te puedes quedar parado eternidades, porque la evolución es voluntaria. Evolucionas porque quieres, nada en el Universo te está vedado o prohibido, sino que todo está abierto y disponible. El que decide avanzar, si quiere, allá va. Y si no quiere, pues no hace nada y nadie le va a obligar.
  


  

  
    Una cosa que también he ido descubriendo es que los animales que llevan viviendo milenios con nosotros, que fueron amaestrados, domados, o que han conseguido estar más cerca de la vida humana, acompañándonos y sirviéndonos, mostrándonos su entrega total, están al servicio de la evolución de la Humanidad, porque ahí está también su evolución y nos ayudan a sentir más, nos abren la capacidad de sentir. Las cosas de los animales nos pueden llegar a conmover como a lo mejor no te conmueven las de las personas y dices: ‘‘Y esto, ¿por qué será?’’, pues porque están ahí para eso, para producir esa movilización sensible en el humano.
  


  

  
    Pienso que, como todo evoluciona y el humano se está ganando la incorporación de la energía de amar, tal vez los animales superiores ―perros, gatos, caballos, ballenas―, todos los grandes animales que han acompañado y servido, siendo de una utilidad enorme a la vida humana, tal vez se estén ganando el derecho a pensar. Y, aunque siga siendo un caballo o un perro, tú te puedas relacionar con ellos como con un ser pensante. A su manera, que a lo mejor la elaboración de su pensamiento no va a ser como la nuestra, pero yo diría que en ese progreso ellos están en su salto. Todavía no creo que se haya llegado a este punto, pero pienso que estamos caminando hacia ahí, a que podamos tener un nivel de encuentro todavía mayor del que ya tenemos con muchas de nuestras mascotas, de las que decimos: ‘‘Es que a mi perro sólo le falta hablar’’. Justo, le falta todavía hablar, pero ahí vamos.
  


  

  
    Decíamos que la evolución de la conciencia es infinita y no tiene vuelta atrás porque supone una adquisición de conocimiento. Nosotros evolucionamos porque vamos adquiriendo conocimiento de muchas formas. Hay uno que viene por el sufrimiento y que luego hay que drenar; hay otro sensible, otro práctico, en cualquiera de las dimensiones del Universo en las que se expresa la conciencia. Hemos podido estar esta noche un par de horas humanas, porque ahí no hay tiempo, durmiendo en otra galaxia, en otro sol, o haciendo un millón de cosas. Y luego venimos aquí, cada uno a sus quehaceres, como si no hubiera pasado nada, porque entre otras cosas, no te acuerdas, porque si nos acordáramos, a lo mejor la vibración de lo que hemos estado haciendo esta noche no cabría en el cuerpo. Muchas de las cosas bellas que nos están y nos siguen ocurriendo no las recordamos porque el cuerpo no ha evolucionado todavía al punto de poder sostener las vibraciones de la conciencia en sus dimensiones sutiles. Estamos trayendo, de a poco, todo este conocimiento al cuerpo para que pueda ir abriéndose a lo mejor de nosotros mismos, para que la energía de amar pueda empezar a hacerse hueco y un día podamos ya hacernos con esa poderosa vibración.
  


  

  
    La evolución es infinita y constante y, cuando tienes mucho conocimiento, llega un momento en que lo natural es volcarlo. Nos hemos podido morir muchas veces, hemos podido pasar muchas vidas humanas adquiriendo conocimiento en una determinada materia, pero hay una vida en la que vienes y largas, porque si no hay un desbordamiento, no hay progreso. La aplicación de ese conocimiento que tienes, te sigue aportando más conocimiento.
  


  

  
    Evolucionamos porque hay una tendencia al dominio de la energía. Todo es una realidad energética, todos estamos en nuestro propio bolsón de energía, y, a su vez, tenemos un campo energético que nos contiene a todos, a todas las singularidades que cada uno somos. Hablar mueve energía, sentir también, comer..., todo, y hay un momento en el que necesariamente tú quieres dominar eso y dices: ‘‘A ver, esto, ¿cómo es?’’. Quiero ser la dueña de mis procesos, ya sean emocionales, afectivos, hormonales, incluso corporales, aunque el cuerpo todavía esté en estado rupestre porque anda saturado de densidad que no se ha drenado. Ahora queremos sentir con pureza, pero para sentir con pureza hay que soltar toda la densidad. El cuerpo podría ser mucho más útil si estuviera liberado de densidades. Eso es dominio energético: cómo suelto mi densidad, cómo sostengo procesos, cómo puedo sostener incluso la alegría y que no se me desborde en loco entusiasmo y se me vaya de las manos.
  


  

  
    Los primates humanos, todos los primeros homínidos, tenían indudablemente que dominar los elementos: buscar la caverna, a ver qué era eso de la lluvia, los rayos, las tormentas, los bichos enormes... Porque nos hemos servido de apoyo, los bichos se comían la carne humana y los humanos, la suya. Todo esto ha sido un dominio de la energía en forma de supervivencia y tantas otras cosas. Ahí vemos que en esa tendencia al dominio de la energía hay una evolución: cuanto más vas dominando la energía de tus procesos, más conocimiento tienes de las cosas, porque éste se conserva en memorias energéticas. Fijaos que la conciencia, cuando está en estado puro, cuando tiene esas expansiones y se manifiesta en estado puro, todo lo que tiene está en ella. Tú eres lo que eres y los niveles de conciencia son lo que cada uno es. En la Tierra ocurre además que, como hay una necesidad, hay que moverse y hacerlo para la supervivencia, para comer, para trabajar... Aquí tenemos la oportunidad de ser y obrar acorde a lo que somos.
  


  

  
    El hecho de ser coherente entre lo que eres y lo que haces aquí en la Tierra amplía tu nivel de conciencia y tu nivel de evolución, por eso el planeta es tan importante, porque en nuestros lugares de procedencia, en nuestros mundos sutiles, no tenemos nada que demostrar, pues estamos promediados por nuestro nivel evolutivo. Nada se mezcla en el Universo, no está un tarado ni un impresentable con un genio, eso es imposible, eso ocurre aquí, donde puedes tener un vecino que es un premio Nobel y otro vecino que es un imbécil, y tú estás con todos ellos; eso aquí es lo más normal, pero en el Universo, no. Nada se mezcla. Uno de los desafíos que nos propusimos al venir al planeta fue este: ‘‘Mira, voy a validar lo que yo soy en ese lugar que me ofrece todas las posibilidades y voy a ver si lo consigo’’. Si conseguimos validar en la Tierra lo que somos como conciencia, desde luego pegamos un salto inmediato. Eso es la coherencia y la ética. Ese es el nivel de ética de cada uno: la expresión fidedigna de nuestra realidad en la materia, en lo que decimos, en lo que hacemos, en lo que contamos, en cómo nos relacionamos, en cómo nos manejamos en nuestra vida.
  


  

  
    La tendencia hacia el dominio de la energía y el descubrimiento de la ética nos hacen evolucionar. La ética aparece con la conciencia, está en ella. Es el administrador feliz de mi conocimiento. Si a mí se me va de las manos una actuación, la Tierra permite que haya consecuencias, porque aquí es causa y efecto, estamos todo el tiempo en la polaridad. Puedo venir con unos niveles de ética, pero no sé muy bien qué es todavía, hay cosas que yo ya no haría, otras que voy a ver si las hago. Las haces y vienen los resultados. Cómo administramos nuestros resultados, cómo organizamos nuestros excesos, también da prueba del nivel de evolución de una conciencia, porque equivocarse, cometer errores y excesos, está abierto para todos; que se nos vaya algo de las manos es normal, nos ha pasado muchas veces. Lo avanzado es cómo gestionamos nuestros residuos.
  


  

  
    Quiero que nos descarguemos de una vez por todas del tema de culpas, pecados y todas estas cosas de este lado, del Occidente religioso, que están ahí, en las enredaderas mentales de todos. Y de los karmas del otro lado. Esto es trabajo interior. Quitarnos un poco de la cabeza la idea de lo malos que hemos podido ser, de ‘‘A lo mejor me está pasando ahora esto porque he tenido que ser horrible’’. Veamos las cosas como niveles de experiencia y cómo podemos actualizar aquello que se nos fue de las manos entonces. A lo mejor hemos tenido una regresión espontánea y nos hemos visto haciendo barbaridades. El asunto es qué hacemos ahora con todo eso, a quién le tenemos que devolver, quién está aquí pasándonos factura, qué hacemos ahora con el efecto de todo eso. Quién soy yo ahora.
  


  

  
    Vamos a dejarnos de tantas vidas pasadas, porque todo está contenido en el presente. La mayor regresión de todas no es la que podáis llegar a tener o habéis tenido ya en una técnica regresiva, sino que es la vida humana. Una vida humana es una regresión permanente, porque mientras la persona no cambia, todo es el pasado. Todo. Te crees que conoces a alguien por primera vez y te casaste con el amor de tu vida, pero ya te has casado un millón de veces con ese señor o esa señora. Es todo viejo, no hay novedad. Si fuera novedad, en este planeta estaríamos viviendo de otra manera, porque hay muchas cosas maravillosas por hacer, pero aquí estamos, con las viejas técnicas de resolución de problemas.
  


  

  
    Por lo tanto, descubrir la ética sería empezar a administrar felizmente el conocimiento que tienes de las cosas y, como decía antes: si yo ya me he enterado de esto, que es un pensamiento que me ha traído entendimiento, la ética está en ser acorde a eso. Porque mientras no lo sabía, no lo podía hacer; mientras no me lo creía, me estaba engañando. Hay que ver la de vueltas que nos damos a nosotros mismos, con tal de no terminar de hacer lo que tenemos que hacer, cuidado. La ética está ahí. No hay que leerse todos los tratados de nuestros antiguos filósofos, ya no hay tiempo de leerse tantas cosas y darles cien mil vueltas, porque a lo mejor hasta se han quedado desfasadas, porque otro error que cometemos en la Tierra es pensar que en el pasado estaba todo el conocimiento.
  


  

  
    Hemos aprendido más en los últimos cincuenta años de vida que en toda la historia de la Humanidad, y cosas importantes porque nos han cambiado la vida. Vamos a sacar la sabiduría del envoltorio del pasado, porque en el pasado también había idiotas, como en todas las épocas, y muchos, que han escrito libros imponentes. Actualizarse es hacer un poco tábula rasa y ver con qué nos quedamos. Nos quedamos con lo que nos está sirviendo y nos está permitiendo avanzar, ser coherentes e ir por la vida con la cabeza alta, porque la muerte lúcida tiene que ver con eso, cruzas el umbral y lo haces con la cabeza bien alta.
  


  

  


  
    El proceso de la muerte
  


  

  
    Vamos a ver qué es la muerte. Si lo vemos desde el parámetro del cuerpo biológico y el energético, es el punto en el que este último se separa del primero. El cordón que unía y vinculaba la conciencia con su cuerpo de energía y con su cuerpo humano se corta, se interrumpe, deja de nutrir energéticamente al cuerpo físico. La muerte biológica no es sino el proceso de interrupción del feedback, de ese retorno energético por parte de la conciencia y del cuerpo energético al cuerpo humano.
  


  

  
    Ese nivel de desactivación puede ser paulatino. Con el proceso del envejecimiento, las personas muy mayores se empiezan a desprender de los ligamentos energéticos, que son cientos de miles. Cada poro de la piel nos conecta energéticamente con el cuerpo de energía. En una persona mayor o alguien con un proceso de salud muy debilitante, que implica que pueda haber una muerte al final, está suponiendo un desmantelamiento de todos estos hilos de energía, que se van soltando y cortando y así vemos a muchas personas mayores que casi están fuera del cuerpo, que a veces no les llega el dolor ni las sensaciones propias de la enfermedad. A menudo un proceso de enfermedad es para que esa conciencia se pueda dar el tiempo que le corresponde, el que necesita, para ir desmantelando y desvinculándose de su propio cuerpo físico.
  


  

  
    Muchas veces, cuando acompañamos a un moribundo, nos parece que le puede estar doliendo algo, pero, normalmente, cuando estás tan fuera del cuerpo, no hay sufrimiento, porque al cuerpo energético no le duele nada, es el cuerpo humano el que tiene las posibilidades de transmitir niveles de sensaciones que pueden ser dolorosas, molestas o que podemos interpretar como dolor o sufrimiento. Pero cuando estás fuera del cuerpo no hay dolor, entonces evitemos hacer interpretaciones innecesarias desde nuestra visión de las cosas, porque es el tiempo de ir soltando hasta que se produce la separación completa.
  


  

  
    Cuando eso ocurre ya no estás en el cuerpo y ese es el momento que coincide con la defunción. Lo digo para que no sigamos con la idea de los tres días después de la muerte y todas estas costumbres que hemos heredado de tiempos pasados, en los que no había formas de certificar la muerte de alguien y ocurría que te podían enterrar vivo. Ahora hay maneras de comprobar todo eso.
  


  

  
    La diferencia entre una muerte paulatina y una repentina es que, en la segunda, ocurre de golpe. En un accidente, en cualquier caso donde la muerte es instantánea, se produce una ruptura inmediata de las conexiones energéticas y el cuerpo de energía sale despedido del cuerpo humano; la persona se puede quedar cerca del suceso, mirando la situación, pero ya no hay posibilidad de volver a la vida corpórea. Una vez que se ha interrumpido el circuito vital, no hay ninguna posibilidad de volver al cuerpo físico. Lo que sí se observa, por parte de personas que trabajan en tanatorios, es que a veces notan que el cuerpo energético está muy cerca del cuerpo físico, pero eso no quiere decir que esté dentro, esto ya es imposible. El fallecido, en este punto, si no está despierto, y no digamos ya lúcido, puede quedarse merodeando en torno a su cuerpo sin saber que ha pasado. Los accidentes te sacan de golpe y pueden dejar muy extraviado, somnoliento, aturdido, y eso hace que se queden muy cerca de lo que ha sido su hábitat, y tengan la sensación de que siguen ahí.
  


  

  
    Aquí es donde empieza, por parte nuestra, un tratamiento distinto de educación para la muerte. Suelo decir que el dolor es muy egoísta, cuando estamos sufriendo nos es muy difícil abrir un espacio que incluya al otro, incluso en el caso de la muerte de un ser querido. Esa fuente de sufrimiento no nos deja contemplar y ponernos en el lugar del otro. El que se ha ido está ahí, seguramente más cerca de lo que pensamos y, a lo mejor, se ha arrimado a nosotros porque le llega nuestra energía, reconoce nuestra energía, y puede que esté cerca porque no sabe ni qué hacer. El momento de pasar al otro lado sin preparación ninguna, es de auténtica soledad. A veces están tan desorientados que no se les ocurre mirar hacia arriba, o hacia otro lado, donde estarían esperándoles sus seres queridos o los equipos de ayuda.
  


  

  
    El hecho de que vean al comité de bienvenida, los dispositivos de salida y todo eso, depende mucho del grado de lucidez que tenga la persona. Si está muy perdida y abajo los familiares están muy mal, atormentados por la pérdida, es imposible serle de ninguna ayuda en estos momentos que son cruciales, porque existe el riesgo de que se quede pegado al sufrimiento de la familia. Eso le distrae todavía más en el momento de encontrar el camino, la luz. Lo de la luz es real, es un parámetro exacto. La abren nuestros compañeros evolutivos, pero si estás mirando para abajo, no ves luz ni ves nada, y estás empapándote de todo el dolor que viene de la familia.
  


  

  
    Estos son instantes a tener en cuenta de ahora en más, de estar más equilibrado, que no quiere decir que no vayamos a sentir el acontecimiento, no estoy diciendo eso. Claro que vas a echar de menos a ese ser querido, los primeros días van a ser muy duros, porque están las costumbres, están las cosas que hacíamos juntos, está la voz. Claro que echas todo eso en falta, porque una persona que se va estaba sosteniendo energéticamente un gran campo a su alrededor, y hay personas que lo sostenían todo, y cuando se van, se viene todo abajo.
  


  

  
    Es necesario cuidar mucho ese mundo en los primeros tiempos tras su marcha y también a posteriori, si hay problemas de herencias, porque la apertura del testamento, trae de vuelta aquí al fallecido. La mala gestión de un patrimonio es algo que acarrea problemas cuando hay herederos. Eso habla del nivel de organización, de madurez y de ética de la conciencia, de cómo deja resueltos sus asuntos con la mayor responsabilidad posible y con el mayor sentido del equilibrio que pueda, por supuesto. Es importante hacer las disposiciones testamentarias y, en muchos casos, expresar verbalmente aquello que se requiere, para que el que las escuche y las reciba, tenga la libertad de admitirlas o no; no estamos obligados a admitirlo todo porque se esté muriendo una persona, o esté muy enferma, porque hay veces que te quieren dejar unos encargos muy difíciles de realizar. Ese es un momento delicado y de máxima lucidez para las personas implicadas en situaciones así. Ahí hemos de ser cautos y coherentes, una vez más.
  


  

  
    No tener miedo a la muerte y contemplarla con mucha transparencia hace que seamos efectivos en estas cosas para cuando llegue nuestro momento, y luego ser de ayuda al que se está yendo, porque a veces necesitan nuestro permiso; lo he visto en muchas personas que vienen a comentarme cosas de sus familiares moribundos, y les contesto: ‘‘Es que no le estáis dejando irse, invitadle a que se vaya, decidle que está todo bien’’. Si ya se han hecho todas las disposiciones, entonces que se vaya en paz. No intentar retenerlos. Muchas veces no sabemos qué hacer, porque no nos han educado en acompañar a alguien que se está yendo, sin dramatismo, con sentimiento, aunque se nos caigan todas las lágrimas que haga falta, pero acompañándole sin dramatismo, con sensibilidad, cariño, y poniéndonos en su lugar. Lo que más cuesta es sentir sin demasiada emocionalidad.
  


  

  
    Nos cuesta mucho remontar estos momentos, porque nos hacen plantearnos un montón de cosas de nosotros mismos. Cuando hablamos de la brevedad de la vida, cuando la muerte está cerca, es el momento de la verdad: en cualquier momento te puedes morir, te preguntas cómo estás haciendo las cosas, qué me está pasando con esta persona, cómo podría ponerme a su servicio, qué puede estar necesitando alguien a quien ya no le queda nada, qué puedo hacer... Indudablemente son momentos importantes que nos ponen frente a lo que tenemos trabajado y lo que no. Muchas veces, a raíz de la muerte de un ser querido, empieza nuestra propia toma de conciencia.
  


  

  
    Siempre suelo decir, y lo digo ahora porque es muy importante, que todo el que se va nos deja un regalo. Todo el que se va que nos ha querido, que hemos querido, nos deja un regalo. El duelo patológico, quedarse encerrado en el dolor, no deja ver que hay algo que se pone en marcha, que empieza, y muchas veces es una libertad que casi no te atreves ni a confesártelo a ti mismo. Nos hacen un regalo que puede ser de esa magnitud: que abras un espacio nuevo en tu vida, que te hagas cargo de cosas, que las veas de otra manera. No hay sino beneficios a la hora de acompañar lúcidamente a un ser querido.
  


  

  
    ¿Alguna pregunta antes de continuar?
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué o quién o cómo se decide cuándo morimos?
  


  

  
    Respuesta: Mira, de ese tema no tengo ni idea. Suelo decir que venimos con un billete de vuelta abierto, porque influyen muchos factores. En el supuesto de que vengamos con proyecto de vida y empieces a hacerlo a partir de los cincuenta, te pones a ello y lo haces muy bien..., y en el supuesto de que te tuvieras que haber ido sobre los sesenta, a lo mejor resulta que amplías plazo, porque lo que estás haciendo es tan útil para ti y a lo mejor para tu entorno, que sigues más tiempo. Yo diría que la ida, la partida, no está cerrada.
  


  

  
    Yo me estoy planteando esto mucho con las personas muy mayores y me pregunto cuál es la aportación en este punto. Creo que esta longevidad que están teniendo muchísimos de nuestros mayores, muchas veces la vemos como innecesaria, pero quiénes somos nosotros para decir si es necesaria o no. Yo diría que todo el mundo está aquí hasta el momento que le corresponde, y ese momento no lo conocemos, porque no estamos sintonizados ni con la vida ni con la muerte, porque a lo mejor si estuviéramos más sintonizados con la vida, sí podríamos llegar a saber cuándo es nuestro momento de irnos, pero no estamos con ese nivel de sintonía, por lo tanto el humano difícilmente puede decidir, y desde el otro lado tampoco están con el cronómetro, porque tienen mucho que hacer.
  


  

  
    Pregunta: Tengo la sensación, creo que la habremos tenido casi todos, de muchas veces no haber muerto de chiripa, de que no era tu momento, sin ningún dramatismo, en ese golpe de coche, en la piscina, y te preguntas si hay algo que decide.
  


  

  
    Respuesta: Es que el libre albedrío existe. De la misma manera que puedes ampliar tu plazo, por el transcurso natural de tu buen hacer, también lo puedes acortar por imprudencias. Hay vidas muy temerarias. Una persona que está todo el día montando en ala delta o tirándose a hacer salto base. Últimamente acaban de fallecer dos personas por este tipo de accidentes. No sé si era su momento o no, pero, hay personas que parece que se tienen que jugar la vida todo el tiempo, vidas muy temerarias, deportes de riesgo insensatos, adicciones tremendas..., todo eso también acorta los plazos, es probable.
  


  

  
    Pregunta: Un buen acompañamiento cuando estás viviendo la marcha de una persona a la que quieres, sería estar lo más tranquila posible a su lado, ¿no?
  


  

  
    Respuesta: El máximo de serenidad, por lo menos en su presencia. Luego si te quieres derrumbar, porque el cuerpo es así y puede pasar, te derrumbas, pero no hagan olas.
  


  

  
    Pregunta: Hace poco que se marchó una persona muy querida para mí y una vez que ya inició su traspaso, yo oí algo y lo utilicé, no sé de dónde vino, que decía: ‘‘Sobre todo, recuérdale, comunícate con ella, dale las gracias, y dile: 'Utiliza tu mente para mirar arriba, piensa en el movimiento desde donde tú estás, piensa en que te quieres marchar e ir a la luz'’’, y yo le repetía mucho eso: ‘‘Acuérdate de que tu manera de moverte ahí es tu pensamiento’’.
  


  

  
    Respuesta: Sólo conviene estar atentos a no hacer cosas para aquietar nuestra ansiedad. Por eso digo que si en el acompañamiento has conseguido mantener la serenidad, has conseguido mantenerte ahí y se ha ido, en realidad a partir de ese momento sólo importa mantener el silencio interno, un amoroso silencio. La energía del silencio tiene que ver con la energía de amar, no es parar la mente, es poder hacer ese silencio. Desear lo mejor, porque si el acompañamiento ha sido correcto y esa persona ha tenido su comité de bienvenida, ya se están ocupando allí arriba. Tenemos que cuidar la carga emocional que ponemos en nuestras peticiones porque eso condiciona mucho. Vamos a aprovechar las cosas que sabemos que a esa persona le gustaban, y a recordárselas con alegría. No es lo mismo esto que estar repitiéndose un mantra o rezando unos padrenuestros con una intensidad emocional que no veas. Porque la energía llega, pero llega cargada. La energía viaja con información, siempre, porque le ponemos información a todo. En cuanto se haya ido la persona, conviene estar en paz, en silencio y en serenidad, volver a tu día a día cuando lo veas oportuno, que las cosas no hagan olas, ni permitir que el entorno haga olas, vamos todos con tranquilidad para que, en ese tiempo, le vaya llegando la paz. Solamente la paz que transmites hace que vea todas las luces del mundo, no le tengamos ni siquiera que decir que vea la luz.
  


  

  
    Hay gente que se asusta de ver luego a sus seres queridos: ‘‘Ay, no, no, no, que no se me aparezca’’. Pero sigue siendo tu padre, ¿o no? ¿En qué se ha convertido ahora? Pues sigue siendo tu ser querido. Parece que se murieron y ya están en un mundo extraño, y no, siguen siendo ellos. Habladle como le hablaríais si estuviera ahí. Me acuerdo de una señora una vez en Galicia, que acababa de perder a su marido. Había vivido para su marido, había sido un matrimonio modélico y no habían tenido hijos porque el marido no quería. Ella le había dedicado su vida y, claro, se murió el marido y ella contaba en el curso: ‘‘Todo el mundo pensaba que yo me iba a morir a continuación, porque toda mi vida había sido él y, efectivamente, lo pasé mal los primeros meses, pero un día se me pasó todo, porque iba yo por un jardín y había un olor a unas flores que a él le gustaban mucho, y eso me trajo su recuerdo y escuché que me decía: ‘‘Ahora es como cuando éramos novios’’. Eran gallegos y el noviazgo se lo habían pasado separados, él estaba en Marín y ella en el otro extremo de Galicia: ‘‘Ahora, sólo es como cuando éramos novios’’. A veces, una frase así, que es cómplice de la vida compartida con ese ser querido, vale más que mil frases del Libro tibetano de los muertos, o de los salmos de la resurrección. Se trata de dejar abierto ese espacio de conexión, sin dramatismo, de mantener el cariño y el más saludable de los recuerdos.
  


  

  
    Y si la persona que se ha ido fue alguien difícil en nuestra vida, le queríamos, pero era difícil, es mucho mejor intentar pensar favorablemente y que podamos recuperar lo mejor de esa relación difícil; no inventarnos ahora y hacernos una nueva composición de lugar, sino decirnos: ‘‘Bueno, no fue fácil con esta persona, pero recuerdo que en aquella ocasión estuvo fenomenal cuando pasó aquello...’’. Aunque haya personas que han sido difíciles en nuestra vida y se hayan ido, no hagamos tampoco parafernalias para inventarnos lo bueno que fue, vamos a recordar lo mejor que pudo ser, porque todos, por más villanos que seamos, hemos tenido algún momento bueno, aunque sea con el perro de la vecina.
  


  

  
    Pregunta: Parece que me leyó el pensamiento, porque mi pregunta iba dedicada a una relación conflictiva con mi padre. Murió hace doce años, solo. Siempre nos había dicho que no quería morir solo, pero murió así en las urgencias de un hospital. Cuando ocurrió sentí algo extraño, como que me congelé, en el sentido de que no he podido avanzar, o por lo menos lo siento así. No ha habido una reconciliación por mi parte por más que lo he intentado, por más que he dicho: ‘‘te perdono...’’.
  


  

  
    Respuesta: Es que el ‘‘te perdono’’ no sirve para nada, no son más que palabras... En estos casos que me cuentas hay que llegar también a un entendimiento porque fue hace doce años, un tramo de vida muy potente. Te interesa llegar a una comprensión de esa persona en su contexto, no tanto en la relación padre-hija. Hay personas que por su nivel de evolución, su nivel cultural, por las circunstancias sociopolíticas del país donde han nacido, la época, el momento, han tenido ese tipo de vida que no les ha permitido dar más de sí. Muchas veces la gente es de esa manera, no porque quiera, sino porque no saben ser de otra forma, no saben manejarse con los afectos. A lo mejor esto te ayuda a entender un poco más el contexto en el que se cocinó esa persona, qué tuvo que superar. Valora los esfuerzos que tal vez hizo para salir adelante, para llegar a ser quien fue o a hacer lo que hizo y cómo no supo manejarse afectivamente con eso. A lo mejor, entenderlo en su contexto te puede ayudar.
  


  

  
    Desde luego, ponlo en marcha, y aquí tenemos terapeutas que te podrían ayudar a elaborar esto ahora y también a soltarlo. El mejor acto de amor que puedes hacer, primero por ti misma, es resolver esto. Y si no puedes por ti misma, se te puede acompañar perfectamente, porque no tiene sentido seguir así. Probablemente él esté también ahí pillado, porque todo lo que no se libera de aquí es que tampoco se ha liberado de allá. Es algo que se retroalimenta. Después vamos a hablar del duelo patológico, que tiene una fuente de retroalimentación donde, al final, los que quedan no terminan de reinsertarse a su vida y vivirla, y los otros, de marcharse. Por donde lo mires, te interesa mucho contemplarlo de otro modo, resolverlo y, tal vez, ayudarle a que se vaya y a lo mejor ahí viene la reconciliación.
  


  

  
    Pregunta: En el plano práctico, ¿que sería lo mejor tanto para el fallecido que está iniciando su camino como para el familiar que se queda aquí? Lo digo porque en nuestra cultura todavía existe mucho morbo macabro en torno a todo lo que tiene que ver con el fallecimiento y toda la ceremonia y el ritual.
  


  

  
    ¿Qué es lo mejor, lo más rápido, incineración, entierro? Antes era todo en la casa, ahora es un tanatorio.
  


  

  
    Respuesta: Lo que más importa es la actitud que tú tienes, porque te puedes hacer el decorado perfecto y estar hecho polvo y a veces la cosa ha surgido de otra manera y has actuado en consecuencia. Tenía un amigo que era enfermero y una noche estaba de guardia. Había hospitalizado un abuelete al que mi amigo tenía fichado porque que estaba muy mal. Esa noche entró en su habitación y vio que el hombre se estaba yendo, entonces se tumbó a su lado y lo abrazó y lo recostó sobre sí y permanecieron un buen rato así: ‘‘Y de repente, Paloma, abrió los ojos y me miró sonriendo y me dijo: ¿Qué bien lo estamos pasando, verdad?’’. Hay veces que una cosa espontánea es la que corresponde y, otras veces, el aderezo complementa la falta de espontaneidad. Yo diría que la actitud es lo primero de todo, que tu atención esté puesta en dar lo que corresponde y, sobre todo, que haya mucho silencio, que podamos estar tranquilos y en paz, que no haya golpes emocionales excesivos, y si los hay, mejor que se hagan aparte, no en ese contexto.
  


  

  
    Respetad las voluntades. Hay personas que prefieren ser incineradas, otros ir al panteón familiar que tienen en tal sitio. Estas cosas conviene respetarlas. Luego hay otras que en realidad da lo mismo, no es preciso estar velando toda la noche en el tanatorio, salvo si te apetece, si vas a estar en paz y tranquilo por ello, porque si vas a estar porque hay que estar, y que te adormilas porque te vence el sueño, no sirve para nada. Vete a tu casa, descansa, duerme y a la mañana siguiente hacéis la ceremonia del entierro. Es la actitud, más que un recetario de posturas, el estar bien, tranquilos, el tenerlo claro.
  


  

  
    Pregunta: Un segundo tema que tiene que ver, y quiero tener tu opinión, es el de los trasplantes, ¿puede afectar en algo al que acaba de fallecer? Está claro que ha dejado su cuerpo, está iniciando su camino y, en cuanto al que recibe ese órgano con una carga energética, para unos y para el otro, ¿qué es mejor?
  


  

  
    Respuesta: Va a depender del nivel de lucidez del que se ha ido. Hubo unos estudios americanos muy interesantes sobre personas que habían sido trasplantadas y que crearon una organización para poder averiguar quiénes habían sido sus donantes y agradecer a las familias, ya que por lo general, estos datos no son divulgados ni facilitados. Hace ya algunos años que tuve acceso a estos informes y me pareció muy interesante. ¿Qué puede ocurrir? Que si el donante fallecido no está muy lúcido, puede quedarse cerca de su órgano. Pero, no siempre, no vayamos a pensar ahora que esto es así habitualmente. Son ideas para tenerlas presentes, sobre todo si observamos casos como el de una persona trasplantada que de repente empieza a tener gustos e inclinaciones que no tenían nada que ver con lo que hacía antes: empezó a gustarle el kung fu o el kárate, por ejemplo, según este informe. Hubo algunos de ellos, siempre según esta fuente de datos, que expresaron actitudes o preferencias nuevas de manera muy insistente. Las familias se sorprendieron mucho, en el sentido de preguntarse qué está pasando aquí, cómo es que ha dado estos cambios a raíz del trasplante. No es lo habitual, pero, si hay cambios de comportamiento, que resultan extraños, sí podemos pensar que el donante fallecido puede estar ejerciendo un tipo de influencia en ese contexto. Entonces hay que invitarle a irse, por supuesto.
  


  

  
    El tema de la continuidad de la vida es todo un compromiso, porque nos hace responsables de esa continuidad; nos hace responsables de nuestro comportamiento, de cómo estoy yo y cómo continúo con la vida, cómo pienso a este ser, en lo mejor de este ser, y cómo la vida sigue. La energía de amar nos une a todos. Alguien que se ha ido, ni se ha ido tan lejos ni se va a ir de nuestro corazón. Es importante saber que todos vamos a estar vinculados en esa multidimensionalidad gracias a la energía de amar. Aunque estemos cada uno en la dimensión que nos corresponda, nos va a unir a todos el cariño, el deseo de saber cómo estamos y de hacer cosas juntos si fuera el caso.
  


  

  
    Pregunta: Has dicho antes que venimos con un billete abierto de ida, has puesto también los ejemplos de los que están en meditación o en esas camas que están ahí esperando, esos ¿por qué no vienen?, o ¿cuándo vienen?
  


  

  
    Respuesta: Vienen, vienen, pero no lo hacen porque sigan los parámetros que ese sistema de creencias ha generado. Vienen porque indudablemente es lo que procede. Puedes venir a la Tierra por decisión propia, porque estás muy lúcido. Si no estás lúcido no hay nada que decidir, eso es de lógica aplastante. Si vuelves a tu unión de procedencia y estás totalmente lúcido, haces tu balance y organizas todo el regreso en el momento del planeta que sea más congruente con lo que necesitas trabajarte. Si no estás lúcido, en todas esas dimensiones periféricas donde se quedan en ese estado de psicosis post mortem, hay un plazo de bajada. Y eso lo organizan equipos multidimensionales competentes que se encargan de ello.
  


  

  
    Pregunta: O sea, que los que estamos aquí, ¿no estamos lúcidos?
  


  

  
    Respuesta: Esa pregunta sólo te la puedes contestar tú misma, ¿cómo lo puedo decir yo? Sólo puedo decir que las personas que sospechan que tienen un proyecto de vida, que tienen un interés por ahondar más en el conocimiento de sí mismos, por evolucionar del modo que sea y con las herramientas que sea; que tienen inquietudes y que se plantean cosas que no son del pensamiento lineal, yo diría tranquilamente que han tenido un periodo lúcido, pero quien lo puede confirmar es uno mismo. Sin embargo, no caigamos en el error de pensar que somos tantos pensando o planteándonos estas cosas. Seguimos siendo una micro-minoría, porque si verdaderamente fuéramos una macro-mayoría, el planeta estaría ya en otro punto. Ni hay tanta gente lúcida en el planeta, ni tanta gente interesada en cambios de conciencia, ni en vivir mejor. En darle vueltas a las manivelas, adherirse a lo que sea, a las últimas modas que salgan, a ganar dinero, de eso hay todo lo que quieras, pero gente haciendo cambios, buscando verdaderamente esa transformación personal, no hay tanta.
  


  

  
    Pregunta: Yo quería saber sobre el tema del suicidio, ¿cómo se puede ayudar a una persona que se ha suicidado?
  


  

  
    Respuesta: El suicidio es una muerte, lo que pasa es que ha sido decidida en mejores o peores circunstancias por la persona, pero es una forma de morir como hay tantas. A veces, un suicida no queda en peores condiciones que alguien que ha muerto en su cama, con su pijama y con sus seres queridos al lado. Te lo digo porque he visto muchos. No necesariamente una muerte por suicidio es peor, va a depender como todo, de muchísimas circunstancias. A veces un suicidio no es voluntario, sino que obedece a una presión multidimensional tan grande, que la persona pierde la noción de las cosas y comete el suicidio, y eso muchas veces lo ven después. Es curiosa la pulsión que hay a suicidarse en algunas personas, con qué facilidad... Eso también tiene que ver con la historia personal de uno, de haberse suicidado muchas veces, porque no vienes con esa facilidad para quitarte de en medio o pensar en ello como solución o alternativa a tus cosas, si no lo has hecho ya antes. A veces obedece a una pulsión de la conciencia.
  


  

  
    Lo que quiero que entendamos es que no hay cargas adicionales para alguien que se haya ido de esta manera. Sé que la familia se queda muy mal porque siempre están las dichosas culpas: ‘‘Tendría que haberme dado cuenta...
  


  

  
    Tendría que haberlo visto... Por qué no hice nada...’’. No va por ahí. A veces hay una obnubilación total y lo que hay que valorar es que no hay castigo. No existe lo del castigo. El castigo es el que se inflige el que se queda, que se está machacando. Hay veces que están más lúcidos que tú y que yo, y te cuentan todo: ‘‘Mira, fue esto, y esto y esto’’. Entonces, más tranquilidad y calma para poder hablarle y decirle: ‘‘No sé cuáles son las razones que tuviste y las respeto. Te voy a recordar siempre y te voy a querer un montón, pero sigue tu camino y haz tu vida, que sepas que aquí estamos todos bien’’. ¿Sabes eso lo que vale? Naturalidad con las cosas, que hay que ver los enredos que le hacemos a la muerte.
  


  

  
    Pregunta: Quería hacer una pregunta sobre el tema del aborto, saber cuál es tu opinión, porque no sé si la conciencia realmente existe en el momento del nacimiento o cuando se empieza a gestar ya existe esa conciencia.
  


  

  
    Respuesta: La conciencia ya está. Lo que se crea es el cuerpo, no se crea la conciencia. La conciencia está y si está lúcida, está cerca de la madre gestante, y en un momento dado, como me pasó en una sesión con una persona, que había tenido un aborto quirúrgico, que no era ni siquiera voluntario, sino que le iba la vida en ello, la mujer se quedó muy mal. Estábamos en sesión e hicimos un trabajo energético. Era una mujer muy sensible y se encontró con el supuesto abortado, que le dijo: ‘‘No estés mal, si el que no quise nacer fui yo, que no me atreví y me arrepentí en el último momento’’. Hay tantas opciones en todo esto de la vida... Si está provocado, tú estás haciendo ejercicio de tu libre albedrío. Tomas esa decisión que nunca es fácil, por supuesto, pero esa decisión suele ser compatible con una conciencia que de cualquier forma, aquí, a través de esta vía, no iba a venir, porque no le tocaba o por lo que fuera.
  


  

  
    Tuve una vez una experiencia, estaba fuera del cuerpo, iba con alguien a hacer unas cosas por ahí y de repente escucho una voz angelical que, claro, me hizo parar en seco: ‘‘¿Tú eres la mamá de Virilo?’’. Virilo era mi gato entonces. A mí aquello me hizo una gracia enorme, porque yo no he tenido hijos. Me paré en seco y me veo a una figurita de un metro de alto como mucho, guapísimo, que me miraba, sonriéndome. Le dije que sí y me dice: ‘‘¿Y no te gustaría ser mi mamá?’’. Así que fíjate cómo están muchas conciencias pidiendo paso. Muchas veces no es una cuestión de si era tu decisión o el momento adecuado para ambos. No es tanto lo que hacemos desde aquí abajo, lo que pasa es que la tendencia es a culpabilizarnos y a pensar que, por nuestras acciones, pueden pasar cosas horribles, y no es tanto así. Es algo que incumbe a las dos bandas. En un punto hay un consenso. El que yo no lo conozca aquí, que no lo sepa ver, no quiere decir que no se dé ese consenso, y que la mujer que toma esa difícil decisión de interrumpir un embarazo, por lo general, se va a encontrar con el que no le tocaba nacer todavía o nacer a través de esta realidad porque hay otra, y era la suya. En fin, que no nos apesadumbremos tanto con esto.
  


  

  




  TERCERA PARTE La realidad post mortem


  

  
    Ahora vamos a estar un poco más del otro lado, vamos a hacer un esfuerzo por abrir la mente y el corazón, y podernos situar usando la imaginación. La imaginación está muy demonizada, pero es un recurso de la inteligencia y del pensamiento insustituible. Para poder componer y organizar las cosas en el pensamiento, tenemos que poder visualizarlas e idearlas. No temáis a los procesos energéticos que vayáis a hacer en casa, cuando os propongáis cualquier trabajo o pregunta, y usad la imaginación. Idead e imaginad cómo podría ser eso que queréis e id siguiendo el curso, porque lo que empieza siendo un proceso imaginativo y creativo, termina trayendo, a veces, una gran disociación y la evidencia de la visión inmaterial. Vamos a hacer ese esfuerzo por vernos y situarnos en ese otro lado.
  


  

  
    Vamos a ver que, cuando hemos pasado, abandonamos el cuerpo humano y estamos con más o menos lucidez, en una realidad que no es material. El despiste, la distracción y el sentirse perdidos de los fallecidos, también viene porque se están moviendo en parámetros que no corresponden a la vida humana y configuran las cosas según lo que traen en su memoria y en su cabeza, pero en realidad, allí es otra cosa. Fuera del cuerpo, fuera de la vida humana material, no hay nada. Nada. Son campos de energía, tú estás ahí y podrías estar viendo una especie de neblina o de vaho, y así hasta el infinito; no hay nada, porque ahí no hay materia que sostenga la realidad. Ahí hay que estar creando permanentemente.
  


  

  
    Como los fallecidos en esas dimensiones cercanas al planeta no tienen educación respecto a los mundos sutiles y no saben cómo manejarse en esa realidad, van proyectando lo que tienen en la mente, y la fuerza del pensamiento termina creando una especie de surrealismo, una realidad virtual que no tiene ninguna consistencia. Si dejas de pensar ahí, deja de existir. Eso está existiendo mientras tú lo estás pensando. Todo se da en una sucesión continua según tengas de ordenado el pensamiento.
  


  

  
    Los mundos apenados, entristecidos y empobrecidos, van configurando unas realidades grisáceas, con muy poco color y muy poca luz. Por eso, cuando aparecemos en las dimensiones donde están los fallecidos, entramos en su realidad y ésta es oscura. Son condiciones muy poco amables, muy poco cuidadas. Faltan cosas, porque hay lo que está en la memoria de esa persona, y ahí es donde nosotros entramos, en ese plano que es inconsistente e irreal, que no es palpable tal y como nos estamos viendo nosotros aquí y ahora. Como no hay materia, todo se está creando en la medida en que tú tienes la lucidez suficiente para sostener un escenario el tiempo que puedas, y no sea un escenario de pensamientos residuales y dispersos. Por eso, cuando los fallecidos están muy alterados y su pensamiento está yendo de una cosa a otra o se ha quedado obsesionado en algún tema, muchas veces se les induce a un sueño post mortem. Es algo terapéutico, se les aquieta y se quedan dormidos. Así pueden pasarse un tiempo, en esa somnolencia, que es el tiempo que van a necesitar para ordenarse un poco psíquica e internamente y para que, al despertar, puedan plantearse preguntas y haya alguien que les pueda decir lo que ha pasado.
  


  

  
    Además de que no hay mundo, no hay materia, por lo tanto no hay escenario de acogida predeterminado; tampoco hay tiempo, no hay tiempo cronológico. No hay esto de que es mañana, tarde o noche y me puedo orientar un poco, hace calor o hace frío. Se acabó todo esto. Entonces, si te duermes ahí, te puedes dormir para una eternidad. Si estás agitado, puedes agitarte una eternidad. Por eso, el sufrimiento post mortem a veces es mucho más intenso en el sentido de que no hay nada que lo pare y te puedes quedar en una reiteración de un episodio, de un acontecimiento traumático. El tiempo no existe y no viene a nuestro socorro, porque parece que no, pero desde la perspectiva de todas esas dimensiones post mortem donde no hay lucidez ninguna, la vida humana es un paraíso. Valoremos las cosas. Aquí el tiempo resuelve, la misma muerte también. Como dijimos antes, te mueres y ‘‘¡Qué bien! ¡Acabemos con esto!’’. Pero en esos planos, ahí donde todo es reiterativo, la vida para estas personas es como cuando aquí, en la vida humana, tenemos esos sueños pesados, esa modorra, a veces en la siesta o en la noche, cuando entras en una somnolencia en la que parece que las cosas no avanzan, que no hay movimiento y se repite todo mucho; esa especie de ensoñaciones que podemos llegar a tener. Pues imaginaos eso continuamente...
  


  

  
    Otra cosa que sucede en estas realidades es que estamos en un cuerpo que no es humano, ya no es el cuerpo físico, sin embargo tiene una morfología. Ese cuerpo energético es el que se desenfunda, se desmolda del cuerpo humano y es en el que nos quedamos. Y nos quedamos muy identificados con ese segundo cuerpo, primero porque es humanoide como este, es una réplica exacta del cuerpo físico; segundo, porque arrastramos tanta energía física cuando nos vamos, que todavía está muy cargado y pesado. Hay veces que te encuentras con las personas fallecidas y están casi tan densas como nos estamos viendo nosotros ahora; están todavía muy cargadas de energía física, de energías que se han llevado en la salida del cuerpo humano. Eso lleva también su tiempo de desprendimiento. Si estás lúcido, te desprendes inmediatamente de ello. La muerte lúcida es que, de forma inmediata, sueltas todo lo residual humano y vas recuperando más y más lucidez, pero si no estás lúcido, te quedas muy denso y muy pillado con todo eso que te llevas. Por supuesto, no te imaginas que puedas volar con ese cuerpo ni que tenga tantas prestaciones como tiene el cuerpo energético, que obedece a la voluntad inmediatamente, por ejemplo: te puedes rejuvenecer, transformar y quitar todo el residuo de vejez o de enfermedad que te has llevado. Así vemos a nuestros seres queridos, que si nos encontramos con ellos en lo que llamáis sueños o en las experiencias que sean, y están más jóvenes, más risueños, más guapos, es porque están recuperando su lucidez y se están quitando toda la carga que se llevaron de la vida humana. Incluso personas que tuvieron alguna mutilación en la vida física, recuperan el miembro que les faltaba. Ahí tenemos una posibilidad, la de reconstruirnos, regenerarnos, transformando el cuerpo energético.
  


  

  
    Fijaos que el hecho de estar en esa dimensión con poca lucidez y no poder aprovechar las prestaciones del cuerpo energético, hace que muchas personas no emprendan el vuelo. Me he encontrado con tantos tantas veces... Porque todo este conocimiento arrancó cuando yo me empecé a ver fuera del cuerpo en las dimensiones de los muertos. Comencé a salir del cuerpo con mucha lucidez, pero no porque me lo propusiera, sino que fue algo relativo a mi proyecto de vida y así me empecé a ver en esas dimensiones. Yo me dormía como todo el mundo y aparecía en una dimensión ya dada. Imaginaos que todos estuviéramos muertos aquí, apareciera yo y me preguntara: ‘‘Y esta gente, ¿qué está haciendo aquí, todos sentaditos, o todos acostados?’’. Siempre me he hecho muchísimas preguntas, nunca he tenido miedo. He vivido todo con el asombro de decir: ‘‘¡Ahí va!’’. Este ahí va ha sido la palabra clave que me llevaba a preguntarme las cosas, ‘‘aquí, ¿qué pasa?’’. Cuando tú te haces preguntas, las respuestas vienen y lo hacen inmediatamente, sobre todo en esas dimensiones y en el estado de disociación en el que estás, donde todo es instantáneo. No tarda en llegar la respuesta, es inmediato.
  


  

  
    En el tiempo, fui entendiendo que todo eso era provocado. Había equipos de gente que a mí me sacaban de la cama, me llevaban adonde fuera, me soltaban y confiaban en que aquello iba a funcionar. Y funcionó. Pero afortunadamente funcionó por eso, porque no le tuve miedo, lo viví con naturalidad y mucha curiosidad, como una fuente de riqueza de conocimiento que de ninguna otra manera habría podido alcanzar. Así pude ir viendo cómo funcionan las cosas y nutriendo mi investigación con experiencias directas. Me empecé a ver ahí, comencé a saber un poco más de todo, y me fui dando cuenta de que muchos fallecidos no consideraban para nada la posibilidad de volar. Me he visto en muchas situaciones de emprender el vuelo con ellos, con una fila larga de gente en cada mano: ‘‘Venga, vamos a volar’’, levantarnos y que ellos experimentaran esa posibilidad en esa dimensión.
  


  

  
    Me fui viendo en tantas situaciones que te dan mucha ternura y dices: ‘‘Jolín, y cuántos hay’’. Ahí empecé a ver que aquello era infinito. Infinito el número de poblaciones, en tantos países por donde he viajado, lo mismo. Y así surgió la idea de las Evacuaciones masivas, había que generar un dispositivo para que se pudieran ir a miles y a millones, porque si no, no acabaríamos nunca. Y, ¿qué ocurre con todo eso? Pues que no hay evolución posible. Si te quedas ahí atascado, no evolucionas, estás parado en un pensamiento repetitivo, dormido o atontado. Y así han estado y están eternidades de masas de la Humanidad, gente de todo tipo y de todas las épocas.
  


  

  
    No sabemos utilizar el cuerpo que tenemos, creamos nuestra realidad en base a todo el lastre que nos hemos llevado de la vida humana. Esas memorias que están en el cuerpo de energía, si son muy intensas, se proyectan ahí y forman un escenario donde la gente se queda en recreación constante.
  


  

  
    Recuperar lucidez es el hecho de darte cuenta de lo que está pasando. Los niveles de lucidez tienen muchas fases y etapas, no se recuperan de golpe si no ha habido una muerte lúcida. Hay una primera fase en la que empiezan a estar despiertos y ya saben que se murieron, ya se han organizado más o menos en la dimensión en la que estén. Todos estos que están despiertos y a la vez pillados en esa franja, terminan haciendo mucha vida humana. Se van a dormir cuando nos vamos a dormir nosotros, van al cine y al teatro con nosotros. Por eso, muchas veces, determinadas obras de teatro o películas resultan muy densas, porque no es solo lo que esté moviendo la película, sino también cómo se va a llenar la sala de todas las poblaciones aludidas. Hay películas que convocan a los tristones que están con depresión; otras convocan a los violentos, y hay veces que sales del cine fatal, muchísimo peor de lo que has entrado.
  


  

  
    Vemos que terminan organizándose y merodean por la realidad en la que están, que les es más conocida. Muchos se quedan un tiempo en las zonas cercanas a la familia, en el entorno de su trabajo, o de su casa. Y luego, poco a poco, van viendo que no los ven, no los escuchan, que se sientan en su sillón y se les sientan encima... Estas cosas parecen de chiste, pero el fallecido se va a su butaca y se sienta, y de repente hay alguien que viene y se sienta, y parece que no, pero en ese estado de poca lucidez y todavía muy apegados afectivamente por su casa y sus cosas, indudablemente es como un electroshock. A muchos te los encuentras y te dicen esto: ‘‘Es que ya no me ven, estoy yendo a mi casa y nadie me ve...’’, y no se dan cuenta de que están muertos, están convencidos de que van allí y que nos los ven, que no les quieren hablar o que les ignoran. Hay situaciones así que te inspiran mucha ternura. Hay otros muchos que están perdidos en un sitio en el que no hay nada y te dicen: ‘‘¿Y esto es el cielo?’’. Pues no, todavía no es el cielo. Te puedes encontrar en un montón de situaciones.
  


  

  
    Para una mayoría muy amplia de personas, de buenas personas, por lo general hay lo que se llamaría un comité de bienvenida. Muchos dicen, además, en días previos a fallecer que están viendo a su tía o a la hermana que falleció. Empiezan a ver a gente fallecida y los vivos interpretan, tanto los médicos como los familiares, que ya le queda poco porque está delirando, y no es que le queda poco, es que está disociadísimo y está viendo todo el campo que se empieza a instalar, como cualquier persona que está a punto de morir.
  


  

  
    Por eso decía antes que es tan importante que vayamos haciendo el acompañamiento de un modo distinto, para que nosotros también podamos aprender y disfrutar de lo que ocurre, de todo el escenario que se monta cuando alguien está para irse, ya ha llegado ese momento y se sabe en todas las dimensiones. Por lo general, los que asisten a los fallecidos, son equipos multidimensionales que tienen esa dedicación y esa tarea. Cuando nosotros estamos lúcidos en el periodo entre vidas, podemos elegir hacer muchas cosas, porque la evolución continúa, y entre ellas, si nos interesa, podemos hacer un seguimiento de la Tierra, de qué está pasando en ella en muchos campos y dimensiones, servir de inspiración para las personas que están liderando una investigación, un tema, una búsqueda de algo. Igual que ahora tenemos mucho apoyo, después, del otro lado, nosotros podemos hacer esa tarea.
  


  

  
    Otra cosa que puedes hacer es ocuparte de fallecidos o de nacimientos. El que no está lúcido para renacer está ahí en todas esas dimensiones cercanas al planeta y, en un momento dado, es su hora de bajar, y esos que van a nacer lo hacen sin ninguna lucidez, por la atracción que se genera en la Tierra, en zonas del planeta que son congruentes con el tema que vienen a resolver. Si en todas esas memorias lo que predomina es una situación determinada, esta no va a faltar en el planeta. Nacen individualmente o por grupos, en esta zona o en aquella otra. Todo eso está organizado por gente que, por elección, ha querido ocuparse de esto. Y luego están los que hacen la recepción post mortem, que, por lo general, convocan a familiares que estén lúcidos o despiertos en el otro lado y les avisan: ‘‘Oye, que Fulanito va a fallecer’’, y entonces aparecen, de ahí que muchas veces van a ver a estas personas cuando están a punto de morir. Si no encontraran a nadie porque no hubiera nadie lo suficientemente lúcido del otro lado, se pueden transfigurar. El cuerpo energético es transfigurable, por eso rejuvenece y se transforma, y por eso muchos de ellos pueden tomar el aspecto de un familiar querido, pueden estar viendo energéticamente a alguien, una madre u otra persona muy querida que ya murió, y se transfiguran por unos instantes para permitir que el recién fallecido dé ese paso, tome el ánimo de querer avanzar y dejar la dimensión material, para ir adonde le corresponda ahora. Si el fallecido no da de su parte esa señal, no te lo puedes llevar, esto no es que ahora cojo y me lo llevo en brazos, no. No te lo llevas, porque es así el asunto. Si no te quieres ir no te vas, si no te sabes ir, tampoco, y si no ves, pues no ves.
  


  

  
    La clave en todo esto de ayudar a los fallecidos, ya sea en Evacuaciones masivas o en evacuaciones de a uno, no es tanto el darles un discurso o contarles la película, muchas veces es tu sola y única presencia. Eso lo fui aprendiendo sobre la marcha, como todo. Me preguntaba: ‘‘Y yo, ¿sirvo de algo en esto? Porque he aparecido ahí y no sé bien qué hacer’’, y te das cuenta de que al aparecer en esa sala, en esa zona o ante esa persona, se hace un movimiento energético. Tu propia energía produce ese contraste que golpea, activa y, por unos instantes, que son micro millonésimas de segundo, se hace ese cambio y la persona puede ser trasladada.
  


  

  
    Es muy inteligente todo esto, hay una organización impresionante. A uno, se lo llevan donde corresponda, pero a millones en una evacuación también... Y van todos, cada uno a su destino. Es alucinante, porque las dimensiones de acogida se crean y preparan para ellos, para que puedan tener el mejor espacio donde despertarse si estaban dormidos, abrir sus memorias si estaban perdidos, serenarse si estaban muy agitados. Esas dimensiones, son espacios vacíos, y, aunque ahí arriba no haya nada, hay que organizarlas y eso no se hace por arte de magia. Hay que seleccionar como una porción de vacío y delimitarla en su perímetro vibratorio para que pueda contener gente en cuerpos energéticos.
  


  

  
    Es importante que os acostumbréis a pensar en términos de gente, porque con todas nuestras parafernalias espirituales, que si el espíritu, que si el alma, el ser, el ente, el fantasma..., al final, la pregunta es: ‘‘Ahí, ¿cómo te quedas?’’. Acostumbraos a pensar en gente, personas, seres, individuos en su cuerpo energético, que se va a parecer muchísimo al que tenían en la época en la que vivieron y que van a estar contenidos en una banda vibratoria delimitada para que no se dispersen, para que no salte todo por los aires, o sea, para que esté todo sostenido y se pueda dar ahí el mejor de los escenarios para que vayan teniendo su despertar. Imaginaos la magnitud de la tarea, y todo esto en espacios vacíos, en muchísimas bandas vibratorias de tantas dimensiones.
  


  

  
    La gente no se mezcla, sino que se junta por afinidad. Puedes tener a una sola persona en un lugar o a una multitud de ellos. Ese lugar puede cobrar la forma de un hospital, por ejemplo, y nos ha podido pasar de aparecer en nuestras experiencias en un sitio que es un hospital, con sus enfermeras, sus médicos, toda la escenografía al servicio de esta organización, y a veces también los familiares, fuera del cuerpo, van a visitar a su ser querido al hospital, y te cuentan: ‘‘Cada vez que voy, me he encontrado con mi padre y estaba como en un hospital, acostado en una cama y lo estaban cuidando’’. También pueden ser campos de reposo, sitios de la naturaleza, parques grandes, donde los ves que están paseando tan contentos.
  


  

  
    Otros están perdidos, porque yo he aparecido en lugares donde no te miran, no te ven mucho, o les llama la atención algo que lleves y, entonces, ese día, el ropaje que llevas, que no te lo has puesto tú, sino que ya apareces de repente con ese atuendo, hace en ese sitio que se te acerquen porque van a ver qué llevas puesto. El hecho de que se acerquen más porque les llamas la atención, esa conexión, ya provoca un cambio también en su proceso de recuperación.
  


  

  
    Hay lugares específicos para los niños. Normalmente están contenidos entre niños. Son también dimensiones de todo tipo, porque ahí es donde ves la conciencia que hay detrás del niño. Como decíamos antes, la conciencia no tiene género ni edad. No hay conciencia-niño, sino una conciencia evolucionando en un cuerpo en crecimiento. Pero cuando alguien, después de la muerte, se queda como niño, es porque no ha recuperado su lucidez, y como tal niño, está cuidado por la idea que mantiene de que sigue siendo un niño y le tienen que cuidar. Entonces están en casas de acogida que también varían en su brillo y en su lucidez según la naturaleza de las conciencia-niño que están ahí. He visto niños recogidos en lugares oscuros, pero estaban cuidados, y otros en campos de juegos impresionantes, donde miraban para arriba y caían juguetes y juguetes, y jugaban con todos ellos.
  


  

  
    Están cuidados y atendidos hasta que vayan creciendo. Hay un proceso de crecimiento necesario para la recuperación de la lucidez y, por eso, hay que dejarles que crezcan. Esto lo digo por si es el caso que hubiera aquí alguna persona que ha perdido un hijo pequeño. Los padres tienen que abrirse a la idea de que su hijo/a es una conciencia que está evolucionando y que va a recuperar su estatus, su edad, la edad que quiera. Tú te muestras ahí con la que sería la edad cronológica que te dé la gana, pero vas evolucionando. Y ya me ha pasado que hay personas que me dicen: ‘‘El caso es que era el niño, pero estaba mayor’’, o sea, había crecido. Eso es evolutivamente importante para la conciencia que se ha ido y para los padres, que entiendan ese proceso y se desprendan, que se desapeguen de la conciencia del niño.
  


  

  
    Hay dimensiones para los animales. Están todos recogidos porque son muy valiosos, porque son amados, porque se sabe el servicio que prestan incondicionalmente a la Humanidad. Están contenidos en lugares donde, si se llevaban bien entre sí en la Tierra, los ponen juntos y puedes ver unos gatos a lomos de un caballo galopando por una pradera y se lo están pasando genial. No están haciendo otras cosas que harían aquí porque tampoco se convierten en lo que no son, siguen siendo perros, gatos o caballos, pero sí están disfrutando de esa libertad. No tienen dolor, no sufren. Una característica de los animales es que no padecen el sufrimiento. Todos los animales superiores tienen cuerpo energético y están desarrollando ahora mínimamente el mundo de las emociones. Van evolucionando en su mundo emocional de tal manera que tienes perros o gatos que tienen unos detalles de los que un ser humano no se hubiera percatado. Van evolucionando en su linaje y están contenidos en sus cuerpos de energía. Los animales vuelven a renacer, muchas veces con sus antiguos amos. Si has tenido animales, te darás cuenta de que no son todos iguales y que, ese que fue especial, probablemente fuera uno que ya tuviste en el pasado. Los cuidadores de estas especies se organizan también para ayudar al reencuentro con el amo cuando ven que la persona está de nuevo en el planeta: ‘‘Bájale al perro, que seguro que va a estar estupendamente, se van a reencontrar’’. Todo eso se va organizando de esta manera.
  


  

  
    Todos los que participan en centros de acogida, todos los que están disfrazados o transformados en médicos, cuidadores, son todos estos equipos que, en su etapa intermedia, deciden seguir prestando servicio a la Humanidad porque tienen interés en hacer ese seguimiento.
  


  

  
    La Tierra siempre ha despertado mucho interés y lo sigue despertando, porque es un lugar que se crea por convocatoria, por todo un trabajo conjunto de miles y miles de seres que un día decidimos que esta plataforma era importante. Por ello no estamos abandonados en el cosmos ni esto un día se destruye ni la Humanidad se va a cargar el planeta. Todo eso es mentira. Aquí nadie se va a cargar nada porque es como si dijeras que un hormiguero se va a cargar el planeta. Nosotros somos las hormigas del planeta, que tiene vida propia. Es un cuerpo relacional de seres que no tienen forma y que están sosteniendo la vida geológica y planetaria para que la humanidad y todos los que hemos venido a insertarnos aquí en distintos periodos, tengamos nuestra experiencia y evolucionemos. La Tierra ni se va a acabar ni se va a destruir ni nada. Tendrá su tiempo y su ciclo de evolución y todavía quedan bastantes miles de millones de años para que esto pegue, como planeta, un salto. Mientras tanto, la Humanidad tiene que hacer sus cosas.
  


  

  
    El seguimiento de lo que está pasando aquí en la Tierra y de cómo son los planes, los proyectos y los plazos de todo esto, se sigue de cerca en muchos niveles de realidad, incluso por parte de seres que estuvieron, dieron por aquí sus pasos, dejaron su legado, pero ya no van a venir más porque han dado su salto evolutivo y no van a volver a tener cuerpos físicos, aunque están siguiendo de cerca la evolución del planeta y están velando por que todo esto siga evolucionando.
  


  

  
    Cuando hablamos de dimensiones, de niveles, de lugares, de uniones, de todos los nombres que le queramos poner a esto, lo que tenemos que pensar es que son convocatorias de individuos con un nivel de conciencia. Son niveles de conciencia. No existen físicamente como tales, por eso, por más que busquen vida inteligente en el espacio, no la van a ver, porque ahí estamos todos en cuerpos energéticos que no son visibles ni a los aparatos físicos ni a los ojos humanos, pero la vida está por todas partes. Es más, muchas veces, sobre una plataforma física, como pueda ser un planeta cualquiera, un asteroide, la luna, un cuerpo celeste, no hay vida como la nuestra, humana, pero toda la contraparte energética de ese pedazo de roca está habitada. Hay una vida energética que, por el nivel de evolución de sus integrantes, se nutre de los valores que va a absorber de ese planeta, ese asteroide, ese sol o esa luna.
  


  

  
    Nos interesa pensar en el Universo en términos de gente y de vida organizada con niveles distintos y dispares de evolución, donde nada se mezcla pero todo está vinculado, pero no porque todo sea una red, una malla y una geometría sagrada, sino porque todo está contenido en lo que llamaríamos la energía de amar, que integra, vincula y crea. Esa energía de amar sostiene los mundos eternos de vida, que no tuvieron principio y que no van a tener fin. Ahora bien, en esa vida contenida en los mundos cada vez más avanzados no hay caos, este está en la periferia terrestre, donde se han quedado atrapadas todas las personas que no han drenado su dolor. Si no han drenado el caos, la longitud de onda y la distancia son cortas, se quedan muy cerca de lo que por atracción les sigue nutriendo. Por eso, las personas que no resuelven las adicciones de cualquier tipo, en el periodo post mortem, tienen que seguir alimentándose y, como ahí no comen, tienen que estar cerca de fuentes de comida, se quedan cerca de la Tierra, porque aquí está lo que da vida, porque no hay vida propia ni una forma de autosustentarse en intereses, automotivación y en generación de todos los recursos que tú quieras.
  


  

  
    Ahí nada se mezcla, sin embargo, todo está vinculado. Si esa gente en esa banda vibratoria reuniera la lucidez y la energía suficiente para desmantelar la vibración que configura esa banda, eso se transformaría en otra cosa y pasarían a otra banda evolutiva. Como por sí mismos no lo pueden hacer, ahí es donde se requiere la ayuda, que puede venir de dimensiones más sutiles o desde la Tierra por parte de cualquiera de nosotros que ya esté con esa conciencia de proveer de esa aportación energética para los mejores fines. Cuanto más vamos ascendiendo en el ámbito de las relaciones sutiles, más ayuda vamos a recibir de lo sutil, de tal forma que, desde aquí, en la Tierra, puedes tener experiencias de conciencia en planos y lugares tremendamente evolucionados, y luego tener inmersiones durante una eternidad en un plano para saber más acerca de, por ejemplo, la bondad. Te puedes tirar una eternidad inmerso en un plano vibratorio que es energía pura de bondad. ¿De dónde viene? Pues a lo mejor de una única conciencia que lo ha logrado, que es un experto en esa energía de bondad y está irradiando para todo el Universo y para todo el que quiera beneficiarse de esa enseñanza o ese aprendizaje.
  


  

  
    A partir de un momento dado en la evolución de la conciencia, se traspasan los niveles de la forma y la conciencia avanza hacia un desprendimiento de tal magnitud, que produce lo que denomino, la fusión en el núcleo: introyecta toda su sabiduría en sí y se desprende de todo. A partir de ese momento, es un núcleo irradiante de energía del conocimiento, del que tenga hasta ese momento. Cuando eso se produce ya no hay vuelta a la forma, porque abre una etapa evolutiva que sigue hacia el infinito y va a más y a muchísimo más. No hay posibilidad desde ahí de volver otra vez a ser conciencia en un cuerpo, porque se supone que todas las enseñanzas y el aprendizaje adquirido hasta ese momento, son lo suficientemente potentes para que puedas hacer esa fusión en tu núcleo y desaparecer ya de todas estas realidades con forma.
  


  

  
    Desde ahí ya no se vuelve a la Tierra, pero sí continúas en contacto con todo lo que te sigue interesando y pueda ser de tu competencia sostener de forma energética. Ya no vas a ayudar directamente haciendo todas estas cosas que hacemos en la Tierra para poder ir entrenando y avanzando. Ahí se hace por intercesión. Desde esos niveles de allá, si quieres ayudar a alguien de las dimensiones sutiles de la forma o de la Tierra, lo vas delegando. Si los de ese nivel alto de evolución no pueden acercarse, van a buscar a alguien en las zonas intermedias de evolución en la forma, que tenga la densidad suficiente como para poder hacer una aproximación casi cuerpo a cuerpo. Es decir, que te lo puedas encontrar fuera del cuerpo, que se pueda presentar en tus sueños o en un trabajo energético. Todas estas conciencias están trabajando en cualquiera de estas áreas y tienen todavía la posibilidad de aproximarse de ese modo a nosotros, con el mensaje que viene del Universo de la no forma. Por eso muchas veces no tienen toda la información, les preguntas y dicen: ‘‘No, es que eso no es de mi competencia’’ o ‘‘Eso tampoco lo sabemos nosotros’’.
  


  

  
    Una cosa muy interesante en el Universo es que cada uno es consciente de saber lo que sabe. No como aquí, que la gente va de saber mucho y no tienen ni idea, y muchos que están muy calladitos lo saben todo y no sueltan prenda. En fin, todas estas cosas que pasan en los disfraces humanos que lo permiten todo. Pero en las dimensiones sutiles no, porque son lugares que tienen que ver con el grado de evolución, que es tu grado de conocimiento y de ética. Y eso va aumentando y sigue evolucionando.
  


  

  
    Las dimensiones son niveles de conciencia, y las muy cercanas a la Tierra son niveles de recreación virtual de los recuerdos humanos, por eso las culturas tienen ahí sus réplicas y sus dobles. Las partes más antiguas de cada ciudad tienen su contraparte, su contrarréplica, y en ese entorno se quedan muchos fallecidos: en el convento de las carmelitas, en la iglesia de tal sitio, en el castillo medieval... Se van quedando en esa especie de paraísos y a eso le llaman el cielo.
  


  

  
    Muchas de estas realidades también son utilizadas porque, en esos planos densos cercanos al planeta, la gente se empieza a organizar: primero, los que comienzan a estar más despiertos, cada uno se organiza según su nivel de conciencia, por eso también hay cuadrillas de gente haciendo sus cosas y otros intentando hacer sus fechorías. Imaginaos las mentes de los seres humanos, cómo trasladan sus miserias a dondequiera que vayan. Por suerte tienen un techo, tampoco van tan lejos, pero ahí están. En una ocasión, estábamos en una evacuación en Galicia, en un montículo con una ermita que quedaba a nuestra espalda mirando a la ría, cierro los ojos y veo delante de mí una muralla. Fue tan impactante que los abrí: ‘‘Vamos a ver si estoy aquí en un alto frente a la ría. ¿De qué muralla estamos hablando?’’. Vuelvo a cerrar los ojos y ahí estaba la muralla. Me fijo bien y veo que se empieza a mover, tiene la consistencia de la gelatina y, claro, la reviento. Era una muralla energética que habían construido unos impresentables para tener aprisionados y atrapados a unos fallecidos ―todos muertos, unos sometiendo a otros―, haciéndoles creer que estaban prisioneros. Tenían a sus prisioneros ahí.
  


  

  
    Seguimos replicando las mismas cosas después de la muerte, las mismas historias. Lo digo porque esto es para darle sus vueltas. Cuando dije antes que la muerte no nos cambia, es porque no nos cambia. Si eres un impresentable, lo vas a seguir siendo; es más, las oportunidades de cambiar las tienes en la Tierra, porque aquí los límites existen, están muy definidos y te paran. Y, a veces, en una de esas paradas que te haga la ley o quien sea, puedes recapacitar: ‘‘A ver, ¿qué estaba haciendo yo? ¿Cómo es que estaba haciendo estas cosas? Esto no puede ser’’. Pero ahí, al estar todos en una banda donde la salida no es posible y todo es más o menos lo mismo, indudablemente, las cosas cobran otra magnitud, y son únicamente lo que tu crees que son. No hay mundo objetivo para darte una réplica.
  


  

  
    Nosotros podemos ―porque en este momento ya está siendo cada vez más fácil― recuperar más rápido la lucidez post mortem y evolucionar más deprisa. Ahora ya es muy raro que se queden las poblaciones de fallecidos atascadas, sea por catástrofes, accidentes colectivos o por todas estas cosas tribales de temática bélica. Todo esto que aún sigue ocurriendo en el planeta está siendo evacuado con mucha rapidez. Esto lo digo porque son buenas noticias. El hecho de que, cuando haya una catástrofe os sintonicéis con la idea de evacuar, aunque no os pongáis a hacerlo, sino que solo sintonicéis, con un segundo que le dediquéis, no hay que hacer más porque está todo muy activado, los equipos son ya cientos y cientos de individuos en las dimensiones inmateriales que se están ocupando de toda esta dinámica de las evacuaciones. El hecho de dedicar un instante es proveerles de la salida. Esto está ocurriendo ya y es muy raro que te topes con todo lo que me he venido encontrando en todos estos años.
  


  

  
    Cuando estuve en Tailandia, terminamos los últimos días en una isla donde había ocurrido lo del tsunami dos años antes y propusimos: ‘‘El primer trabajo en la playa, vamos a hacerlo para el tema del tsunami’’. Nos ponemos para ello y enseguida me dijeron: ‘‘No, Paloma, si lo del tsunami ya ha sido todo evacuado, no te tienes que ocupar de esto ahora, sigue con las cosas antiguas, que de eso no se ocupa nadie’’. Todo lo reciente se está yendo y casi sobre la marcha, eso nos tiene que dar, sobre todo, una gran tranquilidad, nos tiene que dejar muy en paz.
  


  

  
    Cuando hablamos de psicosis post mortem, estamos haciendo referencia a un trastorno de la mente, y la mente va contigo, porque el pensamiento va con la conciencia. No ocurre necesariamente que si no estás bien aquí vayas a estar mal allá, porque he visto a mucha gente con trastornos mentales o discapacidades severas aquí y me los he encontrado fuera del cuerpo sanos y estupendos. En casos así, tiene más que ver con una fase de purga que la persona está drenando a través del cuerpo físico. Llamamos psicosis post mortem a un trastorno del pensamiento donde la persona no se da cuenta de lo que le está pasando y no puede ordenar una realidad compartida, porque está en su propia realidad. Puede estar ahí en su mundo, vale, pero ese mundo no es compartido, y no ve nada que esté fuera de él.
  


  

  
    La realidad compartida es ese esfuerzo por ponernos de acuerdo en algo, es lo que evidencia nuestro nivel de lucidez, de empatía, de flexibilidad y capacidad de negociación en la vida. El fallecido que está en esta fase no ve nada más allá de lo que está en su mundo mental, ni un ser de luz lo puede movilizar, por eso somos necesarios, porque lo que tiene más posibilidades de reconocer es algo que suene, huela, se parezca o tenga la característica de lo humano. Por tanto la presencia, el acercarte, el ponerle una mano en el hombro, una mirada, con eso, ya es suficiente, porque es el toque necesario para que salga de su ensimismamiento y pueda ser trasladado.
  


  

  


  
    Segundo trabajo energético
  


  

  
    El objetivo de este ejercicio es trasladarse, en la medida de las posibilidades de cada uno, al momento en el que cruce el umbral. ‘‘Por lo general, cuando cambias de dimensión, y pasas de una próxima a otra más lejana, se organiza como cruzar, subir un puente o abrir una puerta...’’. Es interesante dejar que llegue la información de forma espontánea, pero si adornamos este momento con cómo deseamos que sea, también ayudamos a configurar de manera óptima esa realidad. Se trataría de preparar de manera ideal, sin ningún temor y conscientemente, el momento de la muerte de cada uno, a la carta, incluyendo igualmente la forma de llegar a ese instante: cómo queremos envejecer, cómo deseamos vivir los últimos instantes, etc.
  


  

  
    Paloma siempre recomienda trabajar con un objetivo muy sencillo, como en este ejercicio, porque lo hace muy flexible, muy abierto, y, de esta manera, permite, a cada persona concreta, acceder a informaciones de mayor importancia para ella, sin manipulaciones.
  


  

  
    El primer paso para el trabajo es cerrar los ojos. Es importante que en ese instante estemos atentos a lo que percibimos: ¿Hay más luz que cuando los teníamos abiertos? ¿Percibimos algún color? ¿Ha venido alguna información a nuestro campo de pensamiento o de visión?... Cualquier cosa que llame nuestra atención y que sintamos que nos está dando alguna información es fundamental para sacarle el máximo partido al ejercicio. Es básico, también, hacerlo ‘‘desde la alegría, sin miedo, sin temores, sin pensamientos innecesarios y absurdos’’, y ‘‘a corazón abierto, sin restricciones, sin limitaciones...’’. Podemos diseñarnos, moldearnos, el escenario, al cruzar el umbral, tal y como deseemos, tal y como más nos guste.
  


  

  
    Al cambiar el entorno, al dar el paso para entrar en un espacio diferente, la calidad energética es distinta. Paloma invita a sentirla y, además, a dejarse inundar de alegría porque, en ese lugar recuperamos la memoria de quiénes somos en realidad, de la propia grandeza... Podemos vislumbrar nuestro verdadero hogar y la amorosidad de los colegas que nos esperan allí... ‘‘El paso que damos es hacia un lugar más sutil, sin forma, ingrávido...’’.
  


  

  
    Desde ese lugar podemos ampliar el trabajo sintiendo qué calidad tienen nuestras ‘‘uniones de procedencia, esas dimensiones inmateriales donde están todos nuestros afines, donde están nuestros intereses cósmicos y adonde volvemos. Vamos a dejarnos impregnar de la energía que impera en esos lugares: energías de equilibrio, de serenidad, de estabilidad, de mucho amor’’. Los sentimientos que nos transmiten, que nos inspiran, tienen que ver con la calidad de la ayuda que nuestros colegas nos están proporcionando y con aquello que, también nosotros, tenemos adquirido en nuestra evolución. ‘‘Es en la activación de esa cualidad, o de ese sentimiento, cuando están, infatigable e incondicionalmente, apoyando’’. También es importante que localicemos y anclemos en el cuerpo esos sentimientos y cualidades, para arraigar la información recibida a nivel material.
  


  

  
    Para finalizar, Paloma propone hacer un recorrido por toda la experiencia, desde el diseño del umbral, pasando por la llegada al otro lado, hasta la alegría del regreso a la unión de procedencia, para traer todos los datos a la memoria y al cuerpo.
  


  

  




  CUARTA PARTE Preparando el duelo


  

  
    Vamos a continuar con la parte de recomendaciones o de elementos prácticos con respecto al duelo, a qué hacer con los efectos personales de la persona que se ha ido o con los nuestros; a la conveniencia de arreglar bien todas las cosas, sobre todo cuando hay bienes, propiedades, efectos personales importantes, porque es una falta de consideración y de inmadurez dejar todo eso sin organizar. Recuerdo una vez con mi madre, a la que le pregunté cómo quería que la enterráramos, y respondió: ‘‘Haced lo que queráis conmigo’’. Yo le dije: ‘‘No, guapa, de eso nada, no nos dejes esa decisión a nosotros’’. Hay que ponerse a ello, es un momento de la vida y no hay porqué andar esquivándolo.
  


  

  
    Es importante también resolver los conflictos. Ya sabemos que este asunto es cosa de dos o de más, no es sólo de uno. Quiero decir con esto que muchas veces se puede estar en la mejor disposición para resolver y la otra persona no quiere, porque no es su momento, porque no tiene ganas o porque está muy enfurecido. Si resuelvo internamente, puedo soltar y no entrar al trapo de nada, el proceso ya es del otro, y entonces deja de ser un conflicto. A eso me refiero cuando hablo de resolver esto.
  


  

  
    Hablad y dialogad sobre las cosas. Si tenemos el don de la palabra, que es un plus porque es la posibilidad de ponerle forma al pensamiento, y ritmo, música y tonalidad, es para algo. La palabra es para usarla evolutivamente en el sentido de que me sirve para dialogar, para establecer la cordialidad o para decir cosas que me he tragado durante muchísimo tiempo. Entonces, en momentos en los que uno sabe que queda poco, y sin esperar, resolved, abrid e intentad dialogar de verdad. No evitéis decir las cosas porque la persona está muy mal. Esto es válido, tanto para el que sabe que se está yendo, como para el familiar que facilita ese espacio de reconciliación entre ambos.
  


  

  
    En la vida humana, todo aquello que observéis que se os ha quedado atravesado con respecto a alguien, a una ex pareja, a un amigo, intentad abrirlo. Siempre digo: ‘‘Invítale un día a comer’’. Una comidita rica y, sin ningún tipo de animadversión ni de nada, decir: ‘‘Mira, finalmente esta comida era porque hay algo que te quiero compartir’’. Si las cosas las decimos con sentimiento, con mucha sinceridad, si verdaderamente hacemos las cosas con una comunicación sincera, amorosa y auténtica, de verdad que se aflojan muchísimas tensiones. Es más difícil, nos cuesta más, porque estamos acostumbrados a vivir enfurruñados, odiando, con resentimientos, pero no sé por qué nos va a resultar más fácil eso que abrir las puertas de la concordia y decir: ‘‘Oye, ¿te acuerdas aquella vez? Pues me sentó fatal’’. Y si se lo dices de buen humor y sin acritud, funciona y se resuelve.
  


  

  
    Es importante, como vemos, resolver conflictos y apegos, porque, indudablemente, esa lanzadera post mortem que se abre para nosotros cuando morimos, puede verse frenada y retenida por los apegos, las preocupaciones y todas estas cosas no resueltas. Se abre todo para nosotros y, de repente, te acuerdas con pena de lo que dejas atrás y se cierra. Ya se abrirá en otro momento, pero se cierra. ¿Os acordáis de la película Ghost? Cuando a él le matan y sale corriendo detrás de su asesino, y al poco, en las siguientes escenas, se abre el túnel de luz para irse, y, sin embargo, no se va porque se queda para la venganza.
  


  

  
    Otra cosa que atasca mucho en el momento de irte, en los primeros tiempos del periodo post mortem, es todo lo que tiene que ver con rituales, rutinas y radicalismos. Esto es para trabajarlo previamente, claro. Una persona de hábitos muy arraigados, que todas las mañanas se levanta y hace tal cosa y luego va a trabajar por la misma ruta; los caminos muy marcados, muy trillados, los hábitos y costumbres muy arraigadas, tradiciones muy severas... Todo eso nos garantiza una psicosis post mortem estupenda, porque te vas a quedar haciendo eso que has hecho durante ochenta años todos los días. Atentos a ir quebrando un poco rutinas, hábitos, costumbres... Vamos a mover las cosas, porque todo eso te agarra de una manera tremenda después. Y no hablemos ya de radicalismos en términos de ideas, porque en estos casos te quedas en el ámbito del pensamiento, y si está totalmente dirigido y condicionado en una dirección y en un área, eso significa estar permanentemente en esa locura.
  


  

  
    El tiempo de duelo aquí abajo es un periodo importante, porque es donde vamos a ver cómo estamos con respecto a nosotros mismos, a nuestra vida, a la continuidad de la misma, a la motivación, a la alegría por seguir vivos, por seguir enchufados a todo lo que nos sigue importando, y manteniendo presente en nuestro corazón y en nuestro recuerdo a nuestro ser querido. Es un tiempo importante. Por lo general, una cosa que he venido observando es que el tiempo de duelo abajo se corresponde también con el tiempo de despertar arriba. Es decir, que si llevamos muy bien la cosa aquí, de verdad, sin represión, es muy probable que la otra persona también lo esté llevando bien, porque estamos más cerca de lo que parece y todo lo que sale del corazón llega directo.
  


  

  
    Si la persona todavía no está muy lúcida pero aquí estamos bien, lo que le va llegando es nuestro buen humor, nuestra continuidad de vida aquí, nuestra alegría por seguir adelante con las oportunidades que nos da la vida. Si no está muy lúcido, se le queda cerca esa energía de alegría y, en un momento dado, a la más mínima que se pueda presentar, se abre un poco, sale de su estupor, toda esa energía estupenda le llega y le pega un chute muy bueno, porque se queda en reserva y es energía con esa calidad. Si lo que le está llegando es una energía tremenda de sufrimiento, de dolor, de no poder con ello, también se queda ahí. Si el fallecido está lúcido lo va a poder administrar y reciclar, para poder devolver a la familia una energía más depurada para que se vayan serenando. Esto lo hacen muchos: están lúcidos, la familia está fatal y van mandando energía para serenarlos, para que se vayan apaciguando y para que todo vaya a mejor. Pero si no están lúcidos y sus familiares están aquí fatal, eso se va acumulando y, si tienen el más mínimo resquicio de despertar, se les echa todo encima otra vez y se vuelven de nuevo a cerrar.
  


  

  
    Es inevitable el recuerdo en las fechas importantes: cumpleaños, fiestas de familia, celebraciones... El primer año es un tiempo de ir pasando por todas esas evocaciones y hay que ir transitándolo como mejor vayamos pudiendo.
  


  

  
    El hecho de llorar no es malo, llorar es del cuerpo, tiene hasta su punto saludable, dentro de una medida. Soltar unos buenos lagrimones en un momento dado es muy liberador porque es una forma de quitarse una emoción contenida que se ha retenido y las lágrimas la disipan, evaporan y dejan que se suelte. El tema no es llorar, sino la emoción que está ahí impresa. No es lo mismo que abras un cajón y te encuentres su billetera, su carnet de identidad o algo muy personal que se ha quedado ahí y, de repente, viene todo, porque es así, que hundirse en la añoranza. Lo bonito es que, después de esa eclosión de llanto con la que me quito de encima el pesar, me quede con algo positivo, y con el carnet de identidad en la mano, decir: ‘‘Jolín, es que fue un tío impresionante, he tenido la suerte de conocer a un fuera de serie’’. Que podamos quedarnos en eso y que sea lo que prevalezca, porque eso disipa penas y tristezas que le puedan llegar. He ahuecado mi pesar, pero lo que me quedo es bueno, y eso es lo que mando, lo que llega y lo que me mantiene en el mejor vínculo, como quiera que esté ahora mismo y dondequiera que esté.
  


  

  
    Decíamos también que no es lo ideal en los primeros tiempos empezar a cuestionarse mucho sobre cómo estará o si estará lúcido... Dejadlos en paz, que tienen ahora un tiempo por delante de estar ellos en su silencio, en su reacomodación. Pongámonos un poco en su lugar. Hay gente que en seguida va al tarotista a ver si lo ve por ahí, o al vidente: ‘‘Dime si lo has visto, si lo ves, si está conmigo porque lo siento, está aquí’’. Si está aquí, desear que esté aquí no es lo mejor, ya os lo digo también de entrada. Es muy mala elección, no podemos retenerlos.
  


  

  
    Lo mejor para una persona que ha fallecido es volver a su casa, no es quedarse ni cerca de nosotros, ni protegiéndonos, ni cuidándonos. ‘‘Yo sé que me guía, que me inspira’’... No es lo mejor, sobre todo en el año de duelo. Sé que eso consuela y da ánimos, y que si lo tienes muy cerquita parece que la pérdida es menor, pero no estamos ayudando nada en absoluto. Ahí hay que posicionarse de un modo distinto, hay que darle la vuelta a la película y decirle: ‘‘Ojalá que estés en un sitio estupendo. Estoy segura de que vas a estar muy feliz. Ya nos veremos cuando corresponda’’. Porque además es así, cuando ya esté bien y tú también, es cuando os encontraréis, porque si no, no vais a poder aprovechar la experiencia.
  


  

  
    Muchos vivos se van a asustar si ven a su familiar, porque la gente piensa que si viene el fallecido es porque viene a llevarnos con él. No sé de dónde hemos sacado esto, pero está ahí en el concesionario cultural. No vamos a aprovechar la experiencia porque está todo muy sensibilizado, hay mucha emoción en todo. A veces sí se aprovecha, pero no estoy hablando de las cosas que se aprovechan, porque esas, benditas sean, ojalá fuera así para todos, sino que estoy hablando de, por un lado, ese deseo de ver a la persona y, por otro, del miedo a que nos lleve con ella. No es lo ideal.
  


  

  
    Si pasado un tiempo prudencial, sentimos que sigue estando por ahí, hay que ayudarle a irse, hay que evacuarlo. La técnica es muy sencilla: sentados en vuestra casa en un sitio tranquilo, con silencio y recogimiento, cerráis los ojos, como hacemos aquí en cualquier trabajo energético, y encaráis a vuestro ser querido, mirándole, recordando lo más que podáis sus facciones, su cara, sus gestos, su energía, su olor, su voz, todo lo que queráis. Lo traéis cerca, lo más próximo posible. Si lo veis, bien, si no, me da igual, porque todos tenéis el eco y la memoria del ser querido, así que lo traéis ahí y habláis todo lo que haya que hablar: cómo os sentís, si hay algo que no le habéis dicho, qué se ha quedado en el tintero, lo que sea. Y, a partir de esa conversación serena, aunque se os puedan caer unos lagrimones, le invitáis a ir a la luz, y esa luz se instala aunque no la veáis. También le podéis mandar con seres queridos que apreciara mucho o a un lugar donde vaya a estar feliz. No hay que inventarse tampoco ninguna película, y, si no tenemos más referentes, no hay que poner ningún adorno floral: ‘‘Vas a ir a un lugar donde vas a estar en paz, vas a ser feliz y vas a poder realizar todo lo que siempre has querido realizar; vas a ser libre y nos encontraremos siempre que nos queramos encontrar’’. Así mismo es el asunto. Puedo hacerlo, incluso, con alguien al lado, con mis hijos, con alguien de la familia.
  


  

  
    No hay que complicarse más la vida con historias, con velas, con cánticos. Es tan simple como esto, hablar con sencillez, con pocas palabras, muy directo, y con firmeza. A la hora de mandar a alguien a la luz, de evacuar a alguien, hay que mantenerse firmes. No es a ver si quieres o si no quieres. Si vamos a ayudar a alguien, es desde esa firmeza y desde esa alegría que te produce poder invitar a alguien a irse al mejor lugar que le corresponde.
  


  

  
    Si es importante todo ese tiempo de duelo cuando la persona se ha ido, también lo es el acompañamiento si aún no se ha marchado, yendo al hospital o, si está en casa, buscar o montar espacios de equilibrio, velar porque se descargue de cosas, porque a veces no se terminan de ir porque tienen algo pendiente que no han dicho a alguien. Es ideal que tú seas la persona que le pregunta si hay algo que le quiera decir a alguien... Ayudarles, facilitarles las cosas, invitarles a irse: ‘‘Mira, aquí está todo bien, te vamos a echar mucho de menos y te vamos a llorar, por supuesto, pero sabemos que vas a un buen lugar. Todos nos vamos a ir algún día y nos vamos a seguir encontrando’’. Que tenga el mejor acompañamiento que le podamos brindar en los últimos días. Si le gusta escuchar una música, ponédsela; si quiere tener un cuadro bonito a los pies de la cama... Ofrecedle cosas naturales, pero, por favor, no le echemos encima nuestra problemática.
  


  

  
    Me acuerdo de una señora que me escribió y me contó: ‘‘Paloma, tenía un familiar ingresado, muy enfermo. Iba todos los días a verle, le llevaba La muerte lúcida y le leía un poco del libro, y, cuando lo acabamos, se murió’’. Mira por donde, se fue con toda la información puesta.
  


  

  
    Es importante reorganizar los efectos personales del fallecido. Si la persona vivía en casa con nosotros, es conveniente reorganizar la habitación y, por favor, no dejéis altares, porque todo eso genera tenerlos ahí prisioneros: ‘‘No, esta era su silla, aquí no se sienta nadie. Estos eran sus cajones... Esta era su pluma y nadie va a volver a escribir con ella’’. Las cosas personales que tenía, que os gustaban y con las que os queráis quedar, os las quedáis, y si te quedas con una sortija la guardas con las tuyas; los libros, los juntas en tu biblioteca; la ropa te la pones con alegría... Haced las cosas con alegría, con desenfado. ¿Sabéis la energía de la alegría la potencia que tiene? Los equipos hacen maravillas con eso, y al fallecido le llega lo mejor.
  


  

  
    Reorganizad los efectos personales cuanto antes, y esto lo digo porque, aunque cada uno tiene su tiempo, no dejéis las ropas esperando demasiado en el armario, los cajones con todas las cosas, porque todo eso no genera más que evocaciones: abres el armario y ya están ahí todos los trajes, abres un cajón todo lleno de sus cosas y ya no quieres deshacerte de nada. Todo eso son retenciones innecesarias que pueden ―no digo siempre― mantener al fallecido cerca de las cosas que conocía y que usaba.
  


  

  
    Vamos a estar atentos, porque otra cosa que hemos visto mucho, no sólo yo, sino compañeros y otras personas que trabajan con este paradigma, es que a veces, cuando el duelo se hace patológico hay interferencias que pueden acudir y, suplantando la personalidad del fallecido, siguen alimentando nuestro dolor. Son sufridores que se han quedado a perpetua ahí arriba en el sufrimiento y que, cuando ven que hay campo para ello, porque hay caldo de cultivo, siguen facilitando y activando el dolor, un dolor que, a lo mejor, por el tiempo transcurrido y las circunstancias, tendría que haber sido llevado ya de otra manera.
  


  

  
    Muchas veces parece que, si dejo de llorarle o de sufrirle, dejo de quererle. Fijaos la relación que hemos hecho, sin querer, entre sufrimiento y amor. Sufrir de amor, morir de amor, todo ese rollazo y el amor, que no tiene nada que ver. Sufrir de amor es sufrir, no es amar; cuando estamos sufriendo no estamos amando. Si elijo amar a mi ser querido, tengo que ir drenando el sufrimiento y, desde luego y sobre todo, el que se vuelve patológico, el que no deja que haya más vida en mi vida.
  


  

  
    Atentos además cuando hay gente joven en la familia. He tenido personas que han venido a consulta porque se quedaron marcados al haber una muerte temprana en la familia, de algún hermano, y dicen: ‘‘Es que se acabó la vida a partir de entonces, los hermanos que quedamos no pintábamos nada, parecía que ya no había más niños en la casa’’. Hay cosas que, sin darnos cuenta, se convierten y las hacemos una tragedia, realmente materializamos la tragedia. Nos olvidamos de que sigue habiendo niños en casa y que hay que cuidarlos, quererlos, darles alegría y todo lo que se merecen. Si no son niños, son adolescentes, y si no, son los demás, la pareja, un hermano, quienquiera que quede. Sigue habiendo vida. Vamos a pensar en estas cosas. Y, sobre todo, atentos a que no haya un sinfín de interferencias que se aprovechen, se nutran del dolor y lo sigan alimentando.
  


  

  
    Nosotros podemos contribuir de muchas maneras durante el tiempo de duelo, si tenemos interés en el tema de la muerte. Nadie tiene obligación de hacer esto. No tienes obligación de hacer nada en esta vida, de ser feliz, tal vez. No eres mejor persona si estás haciendo algo grande, cuidado con esto. Sí es verdad que hay muchas personas que tienen una sintonía especial con el tema de la muerte, tienen algo con los fallecidos que no han sabido explicar ni ponerle palabras y que les viene sucediendo espontáneamente. Muchas personas han venido a decirme: ‘‘He oído hablar ahora de las Evacuaciones masivas, pero es que yo venía haciendo algo parecido’’. Cuando hay una madurez para esto ―porque estas cosas no son de una vida, sino de muchas vidas trabajando con la muerte―, es que, probablemente, ya estemos haciendo muchas cosas en este sentido sin acordarnos ni darnos cuenta.
  


  

  
    Para esas personas que tienen esa inquietud, que vienen haciendo cosas a lo mejor sin saberlo y quieren profundizar más, que sepan que nuestra aportación es muy bien recibida en esas dimensiones, porque el trabajo con los fallecidos requiere de energía humana, física, de la que se desprende de los cuerpos humanos. Si ya venimos con esa predisposición, aunque todavía no estemos educados, lo podemos estar haciendo porque nos vienen a buscar, hacemos la tarea, volvemos al cuerpo y aquí no ha pasado nada. El asunto es que evolucionar conscientemente supone querer saber lo que uno está haciendo, no basta con tener una sensación o que parezca que ocurre algo, sino que hay que tener el deseo de saber, si a uno le interesa el tema de los muertos, cómo se trabaja con ellos, qué se hace con estas poblaciones, cuál es nuestra aportación.
  


  

  
    Para empezar, nuestra aportación es energética. El fallecido, que está sin ninguna lucidez, para que podamos sacarle de su ensimismamiento, que es una vibración en la que está metido y encerrado, se requiere de esa aportación humana. Para ellos es como un olorcito. Solamente el oler a humano, o a algo que se le parezca, ya les despierta. Muchas veces, nuestra aportación a partir de la energía física es despertarles. A veces están en un sopor, dormidos, y se trata de sacarles de ese sueño eterno en el que estaban, y que empiecen a preguntarse: ‘‘¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado?’’. Y tú o alguien de los equipos se encarga de contestarle: ‘‘Mira, te moriste en un accidente de coche y llevas así veinte años’’. Le ayudas a abrir las memorias y comienza el proceso de reinserción en su lucidez y en aquello que, verdaderamente, le va a hacer bien.
  


  

  
    Otras veces hay que dormirles, porque están sumamente agitados, nerviosos, y sus pensamientos se van en mil direcciones y, como cada uno de ellos se concreta en esas dimensiones, es todo una locura y un estado de agitación enorme. Entonces se les induce al sueño. A veces hay que tranquilizarles e informarles. Saben que se han muerto, pero quieren saber qué está pasando, cómo se ha quedado la familia... A mí me pasó con un familiar, aparecí y estaba sentado en una salita que se parecía a las salas de espera de la seguridad social; había muchos sentaditos como él. Entro y se levanta. Era un señor de pueblo, un primo lejano de mi padre, ni siquiera directo mío, con su camisa de cuadros, su boina de los domingos... Vino hacia mí, nos dimos un abrazo y me dijo: ‘‘¿Cómo está la tía?’’. Quería saber cómo estaba su mujer. Le dije: ‘‘Está muy bien, no te preocupes, estamos todos con ella, la estamos acompañando. Está todo bien’’.
  


  

  
    Después de una actuación con un fallecido, no os quedéis dándole vueltas, porque eso tampoco ayuda. Por favor, confiad. Si habéis aparecido espontáneamente en una situación que ni siquiera os planteabais, o una situación que veníais queriendo desde hace mucho, y ocurre, y tu actuación es la correcta, ya está. Gracias a ese encuentro, a esa presencia, a esa mirada, se ha podido hacer el trabajo. No le deis más vueltas, y pasemos a otra cosa. No os quedéis dramatizando o insistiendo, porque, a veces, de esa forma los traemos de vuelta también.
  


  

  
    Otras veces ayudamos a interrumpir una secuencia patológica de alguien que ha muerto por accidente y se queda reiterando el suceso, el choque, la caída... Esto lo he visto muy a menudo, se quedan en esa repetición, una vez y otra. Entonces aparecemos para sacarles de esa escena, interrumpir esa secuencia, retirarlos de ahí y que entren en un sueño reparador. Muchas de estas experiencias las relato en La muerte lúcida.
  


  

  
    A veces hacemos asistencias directas mediante salidas del cuerpo y vas a ayudar a alguien a morir, a dar el paso. Recuerdo una vez, dando un curso en Brasil, una doctora me dijo: ‘‘¡Qué complejo es esto de las salidas del cuerpo, Paloma! Por el día, como médico, estoy ahí para salvarlo, y muchas veces, a ese mismo que he estado sacando de un infarto o de una situación límite, voy por la noche a buscarlo para pasarlo al otro lado’’. Esta es la complejidad del asunto, nos pueden pasar estas cosas.
  


  

  
    Cuando alguien que está ya cercano al momento de irse nos pregunta, aprovechad para abrir el juego con todo lo que sabéis y lo que tenéis para dar. Lo vamos llevando cada uno con los medios que tenemos y con lo que nos permiten los otros, el moribundo, la familia, pero es importante que estemos en lo más alto a la hora de transmitir la información, cuando hay que darla. Eso crea una vibración que podrá estar disponible para ellos en el momento de irse.
  


  

  
    Es importante dejarlos ir. Los retenemos mucho más de lo que pensamos, y eso sabiendo ya, los que estamos aquí, lo que ya sabemos. Pero es por nuestro propio dolor, no es por ellos. Me acuerdo de una señora que me escribió desde Sudamérica desconsolada por la muerte de su mamá, que tenía 98 años. Le contesté con todo el cariño: ‘‘Creo que 98 años es ya una edad para irse’’. Vamos también a hacer ese trabajo con nuestros mayores a ver cómo estamos con respecto a esto, porque a partir de una determinada edad se pueden ir en cualquier momento. ¿Qué hacemos tirando de la cuerda? Es bueno que se vayan, si, además, nadie muere, van a seguir viviendo. Atentos, porque retenemos mucho más de lo que pensamos, y en determinadas culturas, sobre todo las hijas se quedan muy apegadas a los padres, culturas en las que las han educado para cuidar de sus mayores y parece que el sentido de sus vidas es ese, y, cuando no están, su vida se queda vacía. Es como cuando se va un hijo de casa porque ya se ha graduado y se independiza, y viene el síndrome del nido vacío. Eso ocurre también, muchas veces, con la muerte, que parece que no solamente se te ha ido, sino que se te ha acabado tu función en la vida: ‘‘Y ahora, ¿qué hago?’’. Ahí es cuando viene el regalo que te hacen, un tiempo de libertad, o de esparcimiento o aprendizaje, para hacer otras cosas, para conocer a otras personas, para viajar...
  


  

  
    Esa es una buena forma de llevar los duelos: brindando por el fallecido. Estas cosas son las que mejor llegan. ¿Sabéis lo importante que es esto? Vamos a disfrutar, que se nos olvida disfrutar. Parece que ya no te puedes reír, y más en estas culturas nuestras que todavía están muy espesas. ¿Cómo te vas a reír si estás de duelo? Desmontar el tema de la muerte es desmontar todo esto, y eso se hace desde una acción totalmente coherente y sincera, no es desde la batalla y la lucha, queriendo decir a la gente lo que tiene que hacer, sino haciendo cada uno lo que le corresponde hacer, y hacerlo de verdad, que se note y que se vea, y, cuando te pregunten o te vengan con esto, soltar las cosas que uno sabe, y no callarse por lo que puedan pensar. Ahí es cuando hay que empezar a soltar las cosas que nos pasan, lo que pensamos al respecto, lo que sentimos y por qué lo estamos llevando tan bien: ‘‘Porque me lo estoy trabajando y no me lo está regalando nadie’’.
  


  

  
    Valoremos también cuando es el fallecido quien nos informa de lo bien que está, y fijaos si eso nos da inseguridad afectiva o libertad. Así que vamos a ver hasta qué punto practicamos el desprendimiento, porque la muerte representa, primero, un acto de entrega total para el que se va y un acto de total desprendimiento, que nunca es desamor, para el que se queda. Y así tendremos la muerte que queremos tener cuando, llegado el momento, seamos capaces de abandonarnos totalmente. La muerte es un acto máximo de entrega y de desprendimiento, porque nos entregamos y soltamos todo, porque estamos en la certeza de que el amor lo une todo, luego entonces, no nos separamos de nadie ni nos perdemos de nada, vamos a seguir junto a todos aquellos seres que queremos, ya sea en el momento de nuestra propia muerte o en la de alguien muy cercano.
  


  

  


  
    Evacuación masiva
  


  

  
    Para poner el punto final al curso, Paloma propone la realización de un trabajo de evacuación masiva. Para ello da una breve explicación de la actitud a tener: ‘‘Nos vamos a poner en disposición para que esta energía física que se desprende de cada uno en este momento, (...) pueda ser aprovechada. (...) No hay que hacer nada en especial, sino estar muy sereno y alegre’’. Paloma da mucha importancia a mantenerse, a lo largo de todo el trabajo, en conexión con la alegría, la que, indudablemente, cada uno siente al estar realizando algo de tanta envergadura y que ayuda a tantísima gente. Esa energía de altísima calidad ya es aprovechada para los mejores fines en un trabajo así.
  


  

  
    Paloma aclara que este tipo de ejercicios no requieren de mucho tiempo para llevarse a cabo, con quince o veinte minutos es suficiente. Y, por otra parte, la dinámica a seguir es muy sencilla, solo nuestra intención sincera. ‘‘Lo único que hay que tener es esa convicción de hacerlo con firmeza y seguridad, con una postura interna de serenidad, sabiendo que estamos perfectamente acompañados y hacerlo, efectivamente, con alegría, con mucho gozo... No entremos en temas de penas porque la vibración baja, la utilidad disminuye y nuestra energía pierde calidad...’’.
  


  

  
    Además, advierte que si se abre la visión, es importante invitar a todos a irse, y si lo que se percibe es muy denso, es fundamental no implicarse emocionalmente y mantenerse, como ya se ha dicho anteriormente, tranquilo, convencido del trabajo que se está haciendo y contento.
  


  

  
    A continuación, aclara la importancia de centrar primero la atención en el cuerpo de cada uno y valorar su indispensable aportación en este tipo de trabajos. ‘‘Gracias a la aportación física y a la logística y la estrategia de los equipos multidimensionales podemos llevar a cabo esta tarea. (...) Vamos a sentir el cuerpo en toda su presencia física, su potencia energética, toda la vitalidad que mueve, que es muchísima. Aunque no lo valoremos suficientemente porque vivimos en él todos los días, la cantidad de energía que mueve es ingente y ahora mismo, esencial’’. Paloma insiste, una vez más, en lo valiosísima que es la aportación de cada uno.
  


  

  
    Desde esa actitud, Paloma anima a cada participante a que realice una llamada a sus familiares fallecidos, o a gente que acuda ahora a la mente de cada uno, para que puedan ser evacuados. ‘‘Con mucho amor, mucha tranquilidad, vamos a visualizar y a traer a nuestro campo de percepción y de sentimiento, a nuestros familiares fallecidos, recientemente o hace ya mucho tiempo, vamos a invitarles a esta oportunidad. Podemos hablarles con total naturalidad, con vuestras palabras...’’. En este instante es esencial sentir el campo, todo el apoyo multidimensional que se ha puesto en marcha para la realización de este trabajo.
  


  

  
    Tras estas indicaciones, Paloma da el tiempo necesario para que se lleve a cabo la evacuación que, como se ha dicho anteriormente, sería de quince o veinte minutos... Una vez concluido, pide a cada participante que haga acopio de todas las experiencias vividas, ‘‘con el corazón contento, recibiendo la gratitud de los equipos que siempre agradecen nuestra colaboración’’.
  


  

  
    No encuentro forma mejor de terminar un curso así que haciendo esto que hacemos. Muchas gracias por todo, en mi nombre y en el de todos los que acompañan este trabajo. Especialmente, en momentos así, me piden que agradezca más todavía, y siempre les digo: ‘‘Si ya les he dado las gracias’’.
  


  

  
    Que sean muy felices. Vamos a aprovechar todo esto y que no sea un curso más en nuestra vida, sino que pueda abrir espacios nuevos de pensamiento, de reflexión; que pueda expandir más nuestro corazón y que podamos ser esas buenas personas que somos, que podamos expresarlo en la práctica y que nos haga muy felices por ser como somos.
  


  

  
    Nos seguimos viendo y hasta siempre. Muchas gracias.
  


  

  
    (Aplausos).
  


  



  


  

  Tema 9


  

  

  
    El amor lúcido
  


  

  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Este tema, como todos los temas del Programa Evolución Consciente©, es de vital importancia. Nos vamos a permitir, en este trabajo compartido, una gran reflexión sentida acerca de este temazo que es el amor, del que, yo diría ―hablo en primera persona―, que tenemos tan poca idea. Lo que me abrió la puerta para querer investigar e indagar más acerca de lo que es el amor, fue la muerte, a qué le llamamos morir, qué hay contenido detrás de ese tema, qué nivel de profundización permite todo este territorio sutil, delicado, profundo, a veces tenebroso por todo lo que acompaña históricamente a la muerte... Precisamente, entre las muchas cosas que le debo a ese trabajo, que sigue siendo un trabajo continuo, está la de haber querido indagar y saber más acerca del amor.
  


  

  
    Hay una familiaridad entre el amor y la muerte, un vínculo muy relacionado y muy profundo, aunque, visto desde la percepción humana, nos preguntamos dónde se produce ese encuentro. Está en muchas cosas, como vamos a ir viendo. Principalmente hay que soltar el miedo y entregarse. Para poder investigar acerca de algo como puede ser la muerte, como no sueltes ni te desprendas de los miedos, no puedes atravesar toda la sabiduría, la vibración, el acogimiento y las revelaciones de lo trascendente y lo profundo que tiene en realidad la muerte. Con la energía de amar ocurre lo mismo: como estés con miedo, no amas; como estés sufriendo, no amas.
  


  

  
    El sufrimiento y el miedo son incompatibles con la energía de amar. Suelo decir que sufrir de amor es sufrir, no es amar. Nuestra literatura está cargada de esos amores imposibles que generan sufrimiento, de toda esa parafernalia que lo que activa es la densidad que está en nosotros, la adicción al enganche, al sufrimiento, a la escasez, al vacío, y no lo que realmente es esa energía. Al final, tampoco te entregas tanto en el amor, te parece que lo estás dando todo, pero nuestros vínculos afectivos tienen un cariz totalmente egoísta. Generamos entornos de afecto para garantizarnos el acompañamiento, llenar vacíos y darle un sentido a nuestra vida, y todo eso lo estamos disfrazando bajo el manto del amor, del querer, del cariño y del afecto.
  


  

  
    Nos vamos a permitir un nivel de profundidad en todo esto. No pretendo tener la verdad ni la última palabra, lo que pasa es que todo este trabajo lleva a las personas a pensar de un modo diferente acerca de las cosas que nos importan. Esto hace que la persona, a veces, de entrada, no lo entienda o le parezca que no va a ser comprensible, cuando ya más claro no se pueden decir las cosas. Nos obliga a profundizar y replantearnos la verdad, los supuestos que hemos tenido heredados de una espiritualidad caduca y que ya está agotada, y de una filosofía que, por no haber aplicado sus supuestos, tampoco nos ha servido, salvo para tener muchos rótulos y muchas frases célebres de unos y de otros, que al final terminan siendo un barullo mental e intelectual. El conocimiento, si no lo aplicas, no sirve para nada; es más, te puede hacer enloquecer. Podemos llegar a ser tremendamente intelectuales e interesantes, nos pueden llegar a dar hasta premios Nobel y otros grandes premios de reconocimiento social, y seguir siendo unos ignorantes, porque el conocimiento viene con la práctica.
  


  

  
    En esto de la energía de amar podemos ser todavía muy ignorantes, porque le hemos llamado amar a muchas cosas que no han participado realmente de esa vibración. Le hemos llamado amar a tener el acomodo, la seguridad, la estabilidad o el aquietamiento a través de situaciones, personas o seres que me facilitan un entorno donde no hay olas. Eso es lo que queremos aquí en la mente, porque luego las marejadas y los tsunamis en las relaciones afectivas y familiares están a la orden del día.
  


  

  
    La energía de amar es una vibración que está operativa en el Universo. Este, como ya me habéis oído decir muchas veces, en realidad es un campo de experimentación y lo vamos creando entre todas las conciencias, para poder experimentar y aplicar lo que somos y lo que sabemos, y eso se da en muchas dimensiones y muchos niveles de encuentro, asimilación y convergencia. El Universo está señalizado por bandas vibratorias que reúnen gente, conciencias, seres, que vibran en distintos niveles de ética, de conocimiento y de sabiduría. La Tierra es una de esas bandas o plataformas vibracionales para nuestra evolución.
  


  

  
    Cuando hablamos de evolucionar, hablamos de ir adquiriendo cada vez un conocimiento mayor acerca de nosotros mismos, y de aplicar ese conocimiento en todas las dimensiones. Si lo empiezo a aplicar, ese conocimiento ya es mío, ya soy dueño o dueña de esa variable vibratoria. En la medida en que vamos evolucionando y siendo dueños de niveles y energías vibracionales, emitimos y sostenemos esas energías, y quedan disponibles para que otros niveles de conciencias en evolución puedan sintonizar, aproximarse, ir aprendiendo con eso, hasta que consigan asimilarlo y hacerlo también propio.
  


  

  
    La energía de amar es una de esas bandas de vibración que atraviesa el Universo y amplifica ondas de esa calidad que generan estados de integración, equilibrio y creación. Como vamos a ir viendo, cuando nosotros estamos enchufados a la energía de amar, podemos participar del gran poder que tiene la conciencia, que es el poder de crear. Lo de crear no se debe a un solo personaje de barba blanca y un triángulo en la cabeza, sino que es una facultad que está disponible para que en la evolución de cada uno, en singular y en grupo, la vayamos adquiriendo y sumemos a la creación de la vida: la ampliación de los universos, la creación de conciencias y de nuevas variables de energía que van a ir aumentando la capacidad de evolucionar de cada uno.
  


  

  
    La energía de amar es creadora de vida, sostiene la vida, permite un nivel de integración de cualidades y de saberes que te hace libre. La energía de amar es consustancial con la libertad, por eso morir de amor es morir y no es amar, sufrir de amor es sufrir y para nada tiene que ver con amar, porque el amor, cuando estamos en esa energía, nos hace sentirnos más libres, más creadores y más comprensivos, más integrados y en paz que nunca, cualidades que no son las que vemos en nuestras relaciones cotidianas de amor, amistad, pareja, familia y todo esto. Estar en la vibración de la energía amorosa supone que vas a disponer de esa capacidad creadora, que se puede materializar o no. Lo que facilita estar en la Tierra es que esas creaciones, que empiezan siendo mentales, puedes, gracias a la materia, plasmarlas. Entonces, lo que piensas, te transforma internamente y se evidencia en el afuera. Eso es lo que tradicionalmente nuestras religiones han llamado los milagros. La energía del milagro no es sino la materialización de una transformación energética. Lo que está en unos planos muy sutiles, lo paso por los filtros de mi conocimiento, de la maestría que uno tiene por su nivel de evolución, y en aleación con la energía de la materia, cobra forma.
  


  

  
    Estas cosas que llamamos sincronicidades, como fenómeno, están avaladas y amparadas por una conexión, mínima o máxima, con esa energía de amar que nos contiene, y que es como un gran océano. Aquí podemos usar la metáfora del océano, y de alguna forma, por lo menos los humanos, estamos, como los peces en el agua, fluyendo en esa energía que facilita el encuentro, que provee de circunstancias que se acercan o se alejan de nosotros en la creación de nuestra vida y de nuestra realidad, pero no somos conscientes de estar haciendo todo eso, porque nos estamos enchufando y desenchufando constantemente a esa energía. En la vida humana, por ese vacío, por esa carencia, por ese abandono de uno mismo y por esos traumatismos afectivos tan grandes que tenemos y que vamos trayendo del pasado, nos parece que el amor es esta cosa edulcorada y dulzona, pero esa es la parte más primitiva y primaria de la energía de amar.
  


  

  
    La energía de amar no está relacionada siempre con el cariño, sino que genera situaciones para que otros puedan progresar. Por ejemplo puede ayudar a generar un invento que va a traer un avance en la vida cotidiana: la lavadora, internet... Ahí está la energía de amar. Muchas veces, el genio, el inventor, tampoco se plantea que lo esté haciendo desde ahí, debido a ese enorme desconocimiento que tenemos respecto a lo que es amar. La energía de amar la vamos encontrando dónde está esa idea que puede cambiar una situación, donde está esa metodología, esa tecnología, esa situación que abre posibilidades, a través de las cuales muchísimos van a poder fluir y seguir haciendo su vida. La estamos viendo en los avances tecnológicos, independientemente de que aquí en la Tierra y por nuestros niveles de ética, podamos hacer desastres con los inventos. Una de las ventajas que tiene el chaval humano, por el hecho de estar aquí jugueteando en el planeta Tierra, es que puede ir aproximándose al acto de crear y de descubrir que es creador sin estar utilizando directamente la energía de amar.
  


  

  
    En el Universo, ampliar una galaxia, crear un espacio donde un linaje de conciencias nuevas vaya a estar sosteniendo esa parte y todo lo que implica la evolución en el cosmos infinito, se da gracias a esta energía de amar. Todas las conciencias que están liderando la cabecera evolutiva de esta inmensidad infinita que es la evolución, fueron incorporando esta energía de amar en sí mismas, por lo tanto, crean realidades desde una ética depuradísima. Para poder incorporar la energía de amar, se van dando unas condiciones en singular, que empiezan por el trabajo personal de cada uno. En esa trayectoria infinita, a medida que vayamos incorporando esa energía hasta tenerla en propiedad, podremos crear universos, crear la vida y disfrutarla cada uno según nuestras posibilidades.
  


  

  
    Cuando en el Universo infinito no tienes esa variable incorporada en singular, puedes trabajar al unísono, por afinidad, con colegas de evolución, con seres que vibran como tú y que, por ese trabajo relacional e integrado al unísono, son capaces de crear un planeta, una estrella, un agujero negro por el que traspasar dimensiones y realidades... Podemos usar la energía de amar, si no la tenemos en singular, al unísono con otros. Ese es el trabajo profundo de hermandad, eso es lo que llamaríamos solidaridad, trabajos en equipo: campos relacionales de seres que trabajan unificados por instantes, para permitir, sostener y crear vida.
  


  

  
    Existe otra manera de ir acercándonos a la energía de crear desde la energía de amar, que es la plataforma Tierra, con el linaje de la Humanidad. La Tierra permite que todo el que ha venido aquí, ya sea por linaje autóctono del planeta o porque le interesó esta plataforma y está entrando y saliendo, pueda experimentar con la materia, acercarse a niveles de experiencia con mucha proximidad. Hemos ido desarrollando una serie de instintos naturales, reflejos, que ya los traemos con el nacimiento, que tienen que ver con formas de preservarnos ante cosas muy evidentes que en el pasado nos costaron la vida. Todos, por lo general, cuando nos asomamos a un precipicio o a una altura muy grande, hay un algo que te advierte del peligro, nadie te tiene que avisar; a los niños, sí, pero el adulto no lo necesita. Raro es que metamos la mano en el fuego directamente. Hay una necesidad de preservarse que viene como resultado de la experiencia de jugar con la materia.
  


  

  
    En esto de crear, al chaval humano se le ha brindado la oportunidad y ha tenido la facultad de poder crear sin que esté por medio la energía de amar. El humano puede tener una idea y, gracias a las propiedades de la materia, puede materializarla sin que intervenga conscientemente esa energía de amar, porque el humano todavía no sabe lo que es eso.
  


  

  
    Estamos y seguimos jugando a crear porque se puede. Lo que ocurre es que en esa creación, que es mental-material, donde no está implícita conscientemente la energía de amar, también se da el otro polo, porque todo en la vida tiene polaridad; es una estrategia de acercamiento a la experiencia. Puedo pasarme varias vidas experimentando en uno de los polos, con las consecuencias que pueda tener, que luego tendré que reabsorber, y me puedo pasar otras tantas vidas en el otro lado, con las consecuencias que genere, y después, hacer un proceso de interiorización de todo, e integrar, me quedo con lo mejor de aquí, y de allá, desecho todo el residuo y evoluciono.
  


  

  
    La polaridad es una estrategia en la Tierra, por lo tanto, yo puedo crear y puedo destruir. La destrucción es la prueba de que no he creado desde la energía de amar. Todo aquello que llamamos destructivo es un nivel de experiencia donde no estaba implícito el amor, por eso trae ese tipo de consecuencias. Puedes crear tecnología que luego sea usada para cualquier fin. En realidad, el llamado genio o inventor no está haciendo algo ni siquiera para el bien de la Humanidad, está enchufado a una vibración donde se le ocurren un millón de cosas, y las va bajando, pero no tienen un fin humanitario o trascendente o amoroso. Cuando no somos plenamente conscientes de quiénes somos ni de lo que estamos haciendo aquí, y no hay una ética integradora y reguladora de nuestras creaciones y nuestros procesos, estamos jugando, con las consecuencias que eso pueda traer.
  


  

  
    El amor lúcido es otro nivel de vibración, es un amor donde hay una conciencia de las cosas que permite que esa creación tenga un vínculo con lo trascendente, tenga un significado y tú seas consciente de las consecuencias. Destruimos cuando la energía de amar no está por medio, pero nos interesa ver que todas estas ideas que circulan por ahí acerca de destruir el planeta, destruir los climas o la naturaleza..., es imposible esencialmente. El ser humano no puede destruir lo que no ha creado.
  


  

  
    Lo que se ha creado desde la energía de amar no lo puede destruir el chaval humano. Aquí estamos jugando a experimentar y claro que por nuestra acción se alteran cosas, podemos alterar el medio ambiente y nuestras condiciones de vida y, de tener una naturaleza llena de bosques frondosos, se acaba con ellos por la codicia inmobiliaria por ejemplo...
  


  

  
    Nosotros podemos generar el nivel de desastre que se puede originar con el nivel de conciencia y de influencia que tiene el promedio de la Humanidad, pero hay que tener en cuenta que la Tierra tiene sus procesos naturales, tiene su vida, su sentido. Sabe lo que está haciendo por los seres y equipos que sostienen la vida de este planeta y permiten que sea un ser vivo y no un trozo de roca, un ser vivo que está sosteniendo un gran proyecto que es la Humanidad.
  


  

  
    La Humanidad, mientras sea tan ingenua y tan primitiva como todavía es, lo único que va a hacer es quitarle un poco el polvo, vamos a tranquilizarnos al respecto y vamos a pensar que realmente, si empezamos a ganar una mayor conciencia de nosotros mismos y a desterrar de nuestra vida todo lo que tiene que ver con el sufrimiento, con la patología emocional, con la enfermedad, que es la somatización del conflicto y el sufrimiento, empezaremos a estar en condiciones de manejar tantas variables como estén disponibles para nosotros en el Universo, porque el amor es apenas una de las tantísimas variables que están disponibles en la medida en que vamos evolucionando. Y están disponibles gracias a todos los seres que van en la delantera evolutiva, que fueron adquiriendo conocimiento y experiencia en tantos lugares y la están aplicando para que podamos nutrirnos de eso e incorporarlo.
  


  

  
    Todo lo que llega al planeta Tierra, desde los elementos básicos hasta la energía de amar, es emanado y liberado por equipos de seres que están en otras realidades y dimensiones sosteniendo bandas vibratorias que tienen que ver con dichos elementos. Y además, todos los matices que cada banda vibracional tiene, porque la energía de amar tiene una serie de componentes cercanos al amor, pero que son en sí mismos, como: la bondad, la generosidad, el altruismo, la hermandad, la solidaridad... Todo esto no son solamente palabras, y no son sinónimos; se puede ser bueno y a lo mejor no ser generoso, si no tienes incorporada esa variable.
  


  

  
    Todo lo que sostiene una gran banda vibratoria, nutre e inspira a otras bandas que amplían el conocimiento de aquella. Todo esto viene dado por grupos de seres cuya función y cuyo sentido de evolución en este momento en el Universo, es estar emitiendo esa frecuencia, y a lo mejor es eso lo único que están haciendo. Lo que aquí vemos como agua, árbol, piedra, animal, todo eso está sostenido vibratoriamente por equipos de seres, que eligieron en su eternidad sostener los tipos de vida. Eso sí es energía de amar. Si voy entendiendo esto, voy a intentar actuar en la Tierra de una manera que se vaya pareciendo un poquito más a lo que realmente está operativo en el Universo.
  


  

  
    Nuestro trabajo de evolución está abierto para nosotros gracias a esa infinitud de seres, compañeros de evolución, nada de seres superiores, son superiores en el ejercicio de unas funciones que todavía ni nos hemos propuesto ni hemos descubierto que existen, pero no es que sean superiores porque se trate de maestros, sino que es una cuestión de trabajo. Vamos evolucionando en la estela que han ido abriendo todos los que nos han precedido. Lo que supone vivir una vida más lúcida, empezar a amar con lucidez, a entender qué es y cómo lo puedo aplicar en mi vida, es que a partir del momento en que nos liberamos del sufrimiento, resolvemos, soltamos y nos desprendemos, se empiezan a dar saltos en la evolución, porque realmente nada ni nadie nos está impidiendo evolucionar.
  


  

  
    Los parones, las esperas, los tropiezos, las repeticiones, todo eso es resultado de no estar moviendo ficha y de estar alimentando, en vez de estar soltando las peores compañías, las que no te dejan avanzar, y empezar a abrirte realmente a todos los grandes colaboradores del cosmos, que están de brazos abiertos y deseando que vayas a sumar y a compartir, pero vibracionalmente no damos el tono, no nos podemos ni comunicar directamente con ellos, necesitan intermediarios que tienen otras frecuencias que pueden dejarnos caer una inspiración. No puedes hablar directamente con ellos porque no somos capaces de sostener esas niveles energéticos. Un encuentro así, bis a bis, con un compañero de evolución que está en esa banda, puede producir una gran conmoción y turbulencia, y por eso no se aproximan.
  


  

  
    Estamos en este punto en el que, si resolvemos y nos liberamos de todos los atascos que tenemos todavía por ahí, empieza la evolución de verdad, que hasta ahora estamos volviendo a la Tierra a repetirnos, a reiterarnos, a repasar otra vez. No somos ni siquiera conscientes, en esta angustia del futuro y de qué puede llegar a sucederme, de que ya, peor, imposible. Todo va a estar ahí y va a cambiar el escenario, pero tu problemática va contigo dondequiera que vas, y la editas y la generas, es esa capacidad no de crear, sino de recrear el conflicto. Lo que estamos haciendo no es vivir, es recrear el conflicto, reeditando lo viejo, y viviendo permanentemente en una realidad virtual que nada tiene que ver con la vida. La mayoría de los 7.000 millones que está ahora mismo en el planeta, está, más que viviendo, sobreviviendo.
  


  

  
    El sentido de venir a la Tierra, es incorporar la energía de amar. El hecho de que aquí puedas crear sin amor y puedas hacer tantas cosas como nos son dadas por el hecho de tener un cuerpo humano y estar en esta plataforma, sólo por eso ya merece la pena venir al planeta, pero es que además el premio que nos vamos a llevar de nuestro paso por aquí es la energía de amar en propiedad, porque gracias a un cuerpo humano puedo traer esa vibración, sostenerla en el cuerpo, resonar con el amor de la Tierra y ser una vía directa de conexión con esa vibración. Si puedo sostener una vida lúcida en esa energía de amar, en un cuerpo humano aquí en el planeta, yo me voy de aquí con esa vibración puesta y, tanto si elijo volver a la Tierra como si no, mi andadura cósmica ya va a ir con ese sello puesto.
  


  

  
    De la misma manera que un día incorporamos la energía del pensamiento, que es otra vibración, gracias a la cual ya no vamos a dejar de pensar jamás, un día podremos incorporar la energía de amar, y puede ser en esta vida, ¿por qué no? Esa decisión sería nuestra, sólo la podemos tomar y llevar a cabo nosotros, y no necesitamos para eso de seres superiores ni de ideologías ni de sistemas de creencias, sino de un trabajo profundo, sostenido y anclado en esta realidad, es decir, se trataría de definir lo que queremos en esta vida e ir por ello.
  


  

  
    Esta vida nos está dando esta oportunidad como nunca se nos ha dado en la historia de la Humanidad, y este planeta, el mayor regalo que tiene para darnos, es llevarnos puesto el premio a la evolución consciente: esa vibración en propiedad. Ser seres pensantes y amantes, crear vida y crear condiciones y situaciones en uno mismo y en el entorno, sin hacer nada, sin parafernalia de ningún tipo, porque ya seríamos parte del equipo que tiene incorporada esa energía de amar.
  


  

  
    El amor lúcido empieza por haber desterrado definitivamente de nuestra vida el miedo y el sufrimiento, porque la energía de amar no convive con esto. Si estás lleno de miedo, no estás amando; si estás sufriendo, no estás amando. Es una clave que tenemos que incorporar de forma definitiva. Si me estoy desgarrando porque no me llama, eso no es amor, es desgarro; si me estoy comiendo las uñas porque tengo que verle, o verla, no es amor. Vamos a empezar por lo menos a pensar de un modo distinto acerca de estas cosas. Para que a través del cuerpo físico yo pueda ir incorporando la energía de amar, se tienen que dar unas circunstancias que amortigüen su fortísimo impacto vibratorio. Si ahora mismo nos enchufáramos de golpe a esa energía, entraríamos en combustión espontánea, se nos pararía el corazón o nos daría un infarto cerebral, porque este cuerpo también tiene que evolucionar para poder acoger esa forma de vibración.
  


  

  
    La forma de evolucionar es desterrando el sufrimiento de nuestra vida, porque está ocupando memorias, materia y carne, y, además, se somatiza en enfermedad, en angustia, en ansiedad, en trastornos mentales, en cualquier tipo de patología. Si el cuerpo está relleno como un pavo de Navidad de tanto miedo y tanta historia, ¿qué va a entrar ahí? No entra nada, porque con cualquier chute más potente que le llegue, el cuerpo revienta.
  


  

  


  
    Las emociones: puertas de acceso a los sentimientos
  


  

  
    Un campo energético intermedio que nos está permitiendo a los humanos resonar, es el mundo de las emociones. Este es un mundo que prende muy bien en la materia, es casi físico, por eso somatizamos las cosas, tanto las alegrías y las cosas buenas que te ponen el cuerpo contento, como la densidad y todo lo demás que te hace enfermar. El mundo emocional es dual con respecto al mundo de los sentimientos, que no son duales, sino que son completos y evolucionan hacia la excelencia. Puedes tener emociones positivas y emociones negativas. A lo que le estamos llamando querer, amar, entregarse, es todavía emoción, emociones más depuradas o tremendamente densas porque no estamos todavía en condiciones por la saturación patológica que la materia tiene en el cuerpo físico de lo no resuelto.
  


  

  
    Parte del trabajo para acercarnos, cada vez más, a una vibración más pura de lo que sería amar, es desdensificar las emociones, quitarles intensidad, y esto es un trabajo en el que habría que empezar ya. Puedes estar disfrutando de algo sin que se te vaya de las manos, y eso es importante graduarlo y que termine trayendo estados de serenidad, no de agitación.
  


  

  
    Vamos a ir viendo cómo es esto de vibrar y que el cuerpo se reeduque y se vaya aflojando, para poder ser permeable a vibraciones mucho más altas, que ya están en el planeta, porque este las tiene en su núcleo. La vibración de la energía de amar, que vino de arriba, se concentró en el centro de la Tierra y desde ahí está latiendo, pulsando y manteniendo la vida planetaria, por eso es imposible que el hombre lo vaya a destruir con sus armas letales y sus historias. Eso está ahí latiendo para todos nosotros y todo el que se quiera enterar. Tenemos los pies plantados en la Tierra permanentemente desde que nacemos, y estamos pisando el planeta todo el tiempo, y no solamente por la ley de la gravedad, que también, sino porque estamos aquí imantados para poder absorber esta energía, que nos nutra, que nos apoderemos de ella y la podamos utilizar. Por eso hay que desterrar el miedo y el sufrimiento para liberar el cuerpo.
  


  

  
    El amor verdadero es un acto consciente. Vale más un granito de conciencia aplicada en algo: una frase, un acto, una espera..., que diez mil escenificaciones de no sé qué historias. Es un acto consciente. El amor verdadero es alegre, te da alegría, es generoso, no te lo puedes quedar. La energía de amar es una energía centrífuga, que nace de dentro para afuera. Está en las entrañas de la Tierra latiendo, sale y sale, y no se agota. Esta energía no nos la podemos quedar, es generosa y abierta, y nosotros todavía no la tenemos dominada e incorporada y hay que aprender a manejarse. Sin querer estamos poniendo límites, estamos aprendiendo a convivir con esta disparidad patológica y vamos poniendo distancias para poder coexistir en un mundo de mucha turbulencia y de mucha interferencia. Si de verdad estuviéramos aquí todos con la energía de amar incorporada, no habría turbulencias, no habría la necesidad de protegerse, de poner los límites, sería lo que va a ser, otra forma de vivir en la Tierra, que es hacia donde nos vamos encaminando.
  


  

  
    Esta energía amorosa emocional que tenemos aquí en el planeta, y que llamamos amor, es todavía muy egoísta, porque el sufrimiento es egoísta. Y, como estamos sufriendo, como estamos amando desde el sufrimiento, que no es amar, indudablemente hay egoísmo. Podemos decir que queremos mucho a nuestros hijos, pero al final es un cariño posesivo, dominador, controlador y para que nos cuiden en la vejez, idea que todavía perdura en las mentes de las personas. Tenemos hijos, que son la ampliación de nuestro ego. Hay una canción de Serrat que decía: ‘‘A menudo los hijos se nos parecen, y con ello nos dan la primera satisfacción’’ (risas). Vamos a tener niños porque le va a dar sentido a nuestra vida. A lo mejor estoy exagerando, pero eso todavía está en nuestras mentes, soterrado, porque está en nuestra cultura, y en el pasado era todavía peor, porque había que tener descendencia para trabajar o para mantener la propiedades.
  


  

  
    El amor es un acto consciente, alegre, sanador, liberador. La energía de amar y la libertad van juntas. Si estoy amando y estoy con miedo a que me deje, a que se vaya, a que no me quiera..., es otra cosa, no hay amor. Vamos a empezar a pensar de un modo diferente acerca de todo este tema. Aquí nos estamos ganando el derecho a amar en libertad y de forma continua, a no dejar nunca de amar como ahora no podemos dejar de pensar, por más técnicas de control mental y de parar la mente que intentemos, eso está incorporado para siempre, es un flujo continuo que ya lo hemos adquirido y ahora lo que interesa es pensar con claridad, con discernimiento, y utilizar la cabeza para lo que está, y no para estar triturando toda la patología densa que no he resuelto.
  


  

  
    La energía mental es centrípeta, es una energía que aglutinas y puedes sostenerla dentro de ti. Una función ideal del pensamiento es que abre vías, te permite generar posibilidades, caminos, soluciones, sin embargo, de todas esas soluciones y caminos que abrimos con la cabeza, ¿cuál es la decisión correcta? ¿Cuál es el camino acertado?... Esas respuestas muchas veces no te las da la mente, ésta sólo te abre el juego, te las da el sentir, la energía de amar. El corazón es la brújula que te permite tomar la dirección correcta.
  


  

  
    Por lo tanto, si nuestras posibilidades afectivas están entumecidas, anestesiadas, empobrecidas por mucho dolor, mucha angustia o mucho miedo, la brújula no funciona y tomamos decisiones que no son las que nos dictaría el corazón, sino las que nos vienen dadas por el mundo emocional impulsivo, patológico, carente. Nos estamos inmolando, sacrificando, conteniendo, sofocando historias, y a todo eso lo estamos llamando cariño: ‘‘Es que los quiero’’, ‘‘Es que lo hago por la familia’’. ¿Por qué estamos haciendo las cosas realmente? ¿En nombre de qué? ¿Cuál es la razón que hay detrás? Este es ya un primer paso para empezar a poder amar con un poco menos de densidad, descubrir la naturaleza intrínseca de mis acciones y mis decisiones, de lo que estoy haciendo en la vida ¿Por qué aguantamos tanto? Aguantar es lo último. No es sano, ni positivo, ni necesario, porque aguantar supone reprimirte, bloquearte, enfadarte contigo mismo, tiene unas consecuencias tremendas. Otra cosa es sostener un proceso en el tiempo, con plena conciencia, y dices: ‘‘Bueno, yo ahora tengo que terminar de criar a mis hijos’’, pero no estás aguantando nada, estás sosteniendo un compromiso con ellos. Eso quiere decir que las decisiones que tomo incluyen preservar y sostener el proceso de cuidado y acompañamiento de esos niños, pero eso no es aguantar.
  


  

  
    No sé si vamos viendo los matices, pero sería interesante que tomarais nota e hicierais la lectura de lo que todavía estamos aguantando en la vida y lo que estamos sosteniendo conscientemente como parte de un proceso del que no podemos escapar, porque es un pasito detrás del otro, y cuando ese proceso culmine, somos libres: ahí estamos eligiendo, eligiendo terminar una faena o sostener una realidad, pero el aguantar es, muchas veces, totalmente gratuito, no te lo han pedido deliberadamente, está implícito en la relación, de tal manera que, cuando dejas de aguantar, se te echa encima todo el mundo. Esto no es una cuestión para juzgar a nadie, sino para empezar a ver cuáles son las condiciones y los parámetros de vida en los que nos estamos moviendo.
  


  

  
    Es importante ir haciendo balance, de tanto en tanto, y preguntarse esto: ‘‘A ver, ¿qué he aprendido yo este año? ¿Qué he incorporado yo en mi vida? ¿Qué decisiones he tomado y qué consecuencias me ha traído?’’. Eso es vivir con lucidez, lo contrario es estar siempre con una especie de nebulosa que no te permite nada. Otras preguntas: ‘‘¿Qué quiero hacer? ¿Qué quiero cambiar de todo esto?, ¿Qué quiero soltar? ¿De qué me quiero desprender? ¿Estoy mejor o estoy peor que el año pasado por estas fechas? Si estoy mejor ha sido por las siguientes razones..., y si estoy peor, por estas otras...’’.
  


  

  
    La vida lúcida tiene que ver con este nivel de claridad de pensamiento, que para eso está la cabeza, para hacer el análisis claro y valorar qué es lo que corresponde hacer o no en cada momento. De las tantas veces en que me he ido a vivir fuera, me acuerdo de que cuando me fui a Argentina, no escuché nada bueno de aquella decisión. Menos mal que me daba lo mismo, por supuesto, porque también hay que aprender a que nos resbale todo aquello que no tiene finalidad evolutiva mayor en nuestra vida. No es ser indiferente ni egoísta, pero te vienen diciendo algo que no tiene que ver contigo ni con tu vida, y haces que te resbale..., y resbaló... ‘‘¿A Argentina te vas a ir? Pero, ¿tú sabes cómo está aquello?’’. La gente, ¿se piensa que soy idiota o qué? ¿Que no sé adónde voy? NADIE, os lo digo así, nadie me dijo: ‘‘¡Jolín, Paloma, qué bien, olé!’’. ¿Qué pasa con las personas? Pues que te echan encima sus miedos. No es que no se alegren, es que el grado de miedo es tan enorme que, sólo pensar en eso, es la muerte.
  


  

  
    Vamos a ir actualizándonos en el presente, porque si no, lo de amar nos va a seguir quedando muy lejos, y vamos a seguir creyendo que la vida es eso cuando, como digo, prácticamente los 7.000 millones de la Humanidad, están viviendo en una realidad virtual, que es una supervivencia en el pasado. Muy poca gente está en el presente, porque el presente es un acto consciente, decisivo y del máximo de claridad que se pueda aportar. Estar en el presente supone también que vamos a estar en esa energía de pensar, sentir y actuar. Pensamos con claridad, sentimos sin densidad y obramos en consecuencia, entonces hay una coherencia que empieza a operar en nuestra vida y que ya marca el nuevo territorio.
  


  

  
    Cuando hacemos cambios de verdad, el campo energético se transforma y también lo hace toda nuestra realidad, porque se transforma también el Universo. Un cambio nuestro está generando ondas expansivas en el cosmos. Parece que aquí somos unos miserables, unas orugas, viviendo en un planeta oscuro y lleno de guerras, y no, este es un lugar fabuloso donde estamos teniendo una gran experiencia, que está resonando y llamando la atención de millones de conciencias que están diciendo: ‘‘Caray los humanos, pues anda que también están haciendo cosas hermosas y buenas’’, porque anda que no hemos hecho cosas aquí... Lo que pasa es que no somos capaces de valorarlas. ¿Dónde está la energía de amar, si no te das cuenta de todos los logros que se han tenido en el desafío y en la dificultad que supone vivir en la Tierra sin memoria, olvidados de todo, y andando todos con el bastón de la ONCE por el planeta? Y aun así, hemos hecho grandes cosas. Empecemos a recuperar también esa información y a disfrutarla.
  


  

  
    Me acuerdo de un día en que estaba en un bosquecito en El Escorial, donde he ido mucho tiempo a hacer trabajos energéticos, y desde un claro se ve todo el monasterio. Un día, después del trabajo energético, en la contemplación de esa obra, me dije: ‘‘Madre mía, qué belleza, qué trabajo, qué obra, y aquí está después de los siglos. Qué capacidad de visión, de planificación y de ejecución en aquel entonces, que no había apenas tecnología’’. Es necesario permitirse admirar las grandes obras, sean de la antigüedad o del presente; la belleza, el esfuerzo, la creación de todo lo que se puede producir en la Tierra como resultado de ese esfuerzo y de esa energía de amar de la que no somos conscientes, pero que está ahí operando. Contemplar la belleza de las cosas, la grandiosidad de las obras, es un deleite, te alegra el corazón y el día. Disfrutar de estas cosas es necesario. Contemplar, abrir el corazón, eso tiene que ver con la energía de amar.
  


  

  


  
    Primer trabajo energético
  


  

  
    El objetivo inicial del trabajo, que en estos instantes propone Paloma, es que cada uno descubra a qué le está llamando amor. Durante la realización del ejercicio pueden aparecer situaciones cotidianas en las que realmente no estaba esa energía, aunque así lo creyéramos, o bien inesperadas, en las que sí se hallaba. Se trata de estar muy abiertos y analíticos, para que llegue a nosotros la información que necesitamos. ‘‘Vamos a dejarnos traspasar, a ser trasparentes con nosotros mismos. Es un gran acto de amor a uno mismo poder ver con claridad, para resolver y encaminar nuestra vida más conscientemente’’.
  


  

  
    Como en otras ocasiones, el cuerpo es el punto de partida de todo trabajo energético: percibir cómo se encuentra y aquietarlo, y que ‘‘nos vaya informando de cómo se dispone para facilitarnos todo este encuentro con nosotros mismos. Vamos valorando la importancia de estar en el cuerpo como un instrumento que potencia energéticamente y puede magnificar acontecimientos de naturaleza más sutil. Gracias al cuerpo puedo recibir información e inspiración, procesarlo y ser productivo. Esa es la energía de la materia, gracias a ella podemos crear y obrar transformaciones y modificaciones, crear nuestra vida’’.
  


  

  
    Paloma, al hilo de lo expuesto, explica la importancia y la aportación energética del cuerpo físico de cada humano: ‘‘Toda la energía que provee el cuerpo y que se desprende de nosotros, también crea capas y capas que envuelven el planeta, y esa energía puede ser utilizada para los mejores fines, y obrar transformaciones, o puede ser malversada, por toda esa patología, y mantener ese caldo de cultivo de una Humanidad doliente que no evoluciona, que no da el salto’’.
  


  

  
    A continuación Paloma da la indicación de liberar energía, cada uno, para crear el contexto propio en el que se van a evidenciar aquellas informaciones relacionadas con el objetivo inicial del ejercicio: ‘‘...cómo estoy yo realmente amando, a qué le estoy llamando amar, cuáles son los objetos de ese amor...’’. En este sentido, es importante que prevalezcan la confianza, la transparencia y la sinceridad, para poder vislumbrar cómo nos relacionamos cada uno con esta energía y, avanzando un poco más, qué hay detrás de cada descubrimiento y revelación que tengamos, para así darnos cuenta de la verdad que se oculta detrás, en un trabajo profundo y comprometido con nuestra evolución.
  


  

  
    Paloma deja un tiempo para que se haga esta parte del ejercicio, hasta que pide a los participantes que se centren en el corazón, ‘‘en ese espacio energético y físico’’, y empiecen a emitir ‘‘ondas energéticas’’ desde dentro, con el fin de ahuecar, para siempre, aquellas situaciones del pasado, tanto reciente como remoto, tanto conscientes como inconscientes, que produjeron un profundo desamor y que bloquearon esa zona. Es importante hacer esto con mucha confianza y mucha determinación, además de darnos cuenta del poder amoroso y creador de este centro cuando se ve liberado de todo aquello que lo tenía paralizado.
  


  

  
    ‘‘En esa liberación de residuos voy constatando la pureza que va quedando, y envío esa energía, renovada y transformada, para nuevas relaciones y nuevos vínculos con mis seres queridos, con mi entorno, con la naturaleza, con la ciudad, con el país y con el planeta donde vivo. Gracias a esa fuente inagotable de energía que emana de nosotros, que se va acercando cada vez más a la energía de amar, nada nos puede lastimar, estamos preservados y, desde ahí, podemos abrir todos los dispositivos de desbloqueo y de sanación’’.
  


  

  
    Desde el corazón, Paloma anima a expandir esa ‘‘onda energética’’ hacia la garganta, para limpiar ‘‘los viejos modos de expresión’’ y ser capaces de comunicarnos desde el corazón, y hacia la cabeza, para despejarla de ‘‘pensamientos y de conexiones mentales patológicas que ya no sirven, de ideas obsoletas acerca de las cosas...’’, de miedos, de prejuicios, ‘‘de ideas ancestrales heredadas, para que quede un tejido nervioso nuevo, rosado, limpio...’’ que permita pensar de manera distinta... ‘‘Y me veo ahí, en la grandiosidad de ser YO, pensando con claridad, sintiendo con apertura y libertad, y comunicando y obrando con coherencia. Vamos a sentir... la grandeza de ser uno mismo’’.
  


  

  
    Así, Paloma va dando fin al trabajo energético pidiendo que cada uno recopile las experiencias vividas en su desarrollo, hasta ir saliendo, pausadamente, del estado de disociación sintiendo de nuevo el cuerpo.
  


  

  


  
    Variables de la energía de amar
  


  

  
    Vamos a ver qué significa amar y entender cómo es cuando estamos amando, que no es sólo lo afectivo y el cariño que conocemos... Fui viendo una serie de variables que relacioné con la energía de amar, y que, con su práctica, nos estaban entroncando y moviendo con esa vibración.
  


  

  
    La alegría es una de ellas. Es todavía una emoción, pero su categoría es de alto nivel, es una emoción evolucionada, depurada..., el hecho de sentir alegría por las cosas, sobre todo cuando se sostiene dentro y la puedes mantener incluso hasta con una cierta serenidad. La serenidad, que es un sentimiento, evoluciona y sigue avanzando gracias también a la alegría, le daría a la serenidad esa chispa, ese toque...
  


  

  
    La alegría es muy del cuerpo, se experimenta gracias a tener el cuerpo físico, es una vibración que es un poder en sí mismo. El poder de la alegría es grandísimo y altísimo, al punto de que yo diría que no deberíamos tomar ninguna decisión ni hacer nada en esta vida que no nos produjera alegría. Un parámetro para poder decidir si algo me sirve o no, si es bueno para mí o no, sería sentir si me da alegría ese pensamiento, ese plan, esa compañía, esa asociación, el hacer eso en concreto...
  


  

  
    Sería importante que os dierais cuenta de cómo el condimento de la alegría está funcionando y está operativo en vuestra vida o no, porque eso forma parte también del grado de aquietamiento que uno consigue, del grado de encuentro con uno mismo, del cariño que se está aportando y dando; desde las cosas más sencillas hasta las más complejas, desde una decisión a organizar cualquier cuestión.
  


  

  
    Cómo es, por ejemplo, la vuelta a casa de cada uno de nosotros después de una jornada de trabajo, o cómo es el despertar por las mañanas, cuán presente está esa alegría interna, que no viene de fuera para adentro, sino que soy capaz de atesorar, activar y movilizar desde dentro de mí. Fijaos en que la casa es la ampliación de uno mismo. Cómo está montada nuestra casa, las condiciones que tenemos ahí, el grado de organización, la decoración... Nada nos es ajeno. El ambiente nos refleja y nosotros reflejamos el ambiente.
  


  

  
    Dónde está puesta la alegría en mi vida, esa alegría natural y espontánea. Si algo me está dando alegría, estoy vibrando con la energía de amar, y eso va a ser bueno para mí, eso me va a hacer bien, seguro, y si me hace bien a mí, tened por seguro que le hace bien al mundo, esto no es ningún planteamiento egoísta. Suelo decir que las personas que más ayudan a la Humanidad son las personas felices. Una rareza, pero en fin...
  


  

  
    Una persona feliz, una persona contenta, serena, en quietud es la que más ayuda al mundo, porque lo que está desprendiendo ya tiene que ver con un alimento fabuloso para el Universo, y para todo su entorno. Son estas personas que cuando llegan decimos: ‘‘¡Qué gusto!’’, a las que siempre vemos con un humor estable y siempre tienen una palabra positiva, no te cuentan rollazos ni cosas pelmas; a las que nunca ves fastidiando, ni tramando, ni urdiendo planes...
  


  

  
    Estas personas son lo que más ayudan al mundo, más que las ONG. Una persona feliz ya es una ONG en sí misma (risas).
  


  

  
    Vamos a observar todo lo que nos provoca alegría porque todo eso conlleva claves de por dónde van las cosas. La alegría como un parámetro de referencia y de ordenamiento de nuestra realidad para tomar decisiones u observar las cosas.
  


  

  
    Decía antes que la serenidad es un sentimiento, y lo que tienen los sentimientos con respecto a las emociones es que son variables de alto rango, evolucionan hacia la excelencia, no son negativos, no tienen el lado bueno ni el malo. Cada vez que nosotros podemos incorporar un sentimiento a través del mundo emocional, ese sentimiento evoluciona, porque todo está en evolución permanente y continua. Para nosotros, la conquista de la serenidad en la Tierra es todo un desafío, porque el mundo terrenal es todavía un lugar de turbulencias, de grandes contrastes y extremos. Mucha gente te Pregunta:
  


  

  
    ‘‘¿Cómo puedes ser feliz y estar sereno y contento en tu día a día con la que está cayendo?’’. Es que esa es la gracia, esa es la evolución. La persona feliz, serena o contenta internamente, tiene mucho trabajo interior detrás, porque, cuando todo está saltando por los aires, es capaz de mantener el equilibrio, que es donde de verdad está el trabajo, ahí vemos a una conciencia en acción. La serenidad permite poder sostener la tranquilidad, la armonía, ver una solución cuando todas las mentes están agitadas, poder bajar la intensidad de un debate, de una discusión, de una bronca, y, donde se conquista como un bien personal, como una adquisición para siempre, es aquí, en un lugar donde, precisamente, lo que no abunda es esto.
  


  

  
    Quiero que veamos la Tierra como ese lugar donde vamos a conquistar la energía de amar, y cómo es el lugar que, por el máximo contraste y la máxima tensión de los opuestos, nos permite hacernos con la maestría. Para entrenar la serenidad el mejor sitio es aquí, porque en las dimensiones sutiles ya estamos todos serenos, no hay que hacer ningún esfuerzo y hasta subes esa vibración. A la Tierra venimos a conquistar nuestros dones, a incorporar a la conciencia, de forma definitiva, todo aquello que importa evolutivamente. Vamos a pensar en alguien que no vino nunca a la Tierra, porque ha estado evolucionando por otras realidades, por otras galaxias u otros lugares del cosmos, y, de repente, en un momento dado, se plantea hacer un balance de lo adquirido, de hasta qué punto ha incorporado la serenidad, la bondad, el altruismo, y tantos sentimientos de los que se ha estado impregnando durante eternidades, porque esta ha sido la forma de evolucionar. La Tierra se crea, entre otras razones, para rendir examen de toda esta sutileza y de todas estas vibraciones conquistadas en otros planos. En la máxima adversidad, en la máxima tensión de los opuestos, es cuando nos reconocemos, nos vemos y nos valoramos. La Tierra es un magnifico laboratorio para de verdad entrenar, asimilar y poner en práctica eso que pensamos que somos en otros mundos mentales.
  


  

  
    Veamos, por ejemplo, la importancia de reír. ¿Nos reímos mucho o no? Sonreír, tampoco hay que estar a carcajada limpia todo el tiempo. ¿Realmente le sonreímos a las cosas, le sonreímos a la vida? Queremos que nos alegren la vida los demás, pero nosotros ¿qué le estamos dando a la vida? La gran pregunta es esta: ¿Le das siquiera una sonrisa? Estamos hablando de cosas gratis, como puede ser una sonrisa, una mirada amable, curiosa, simpática, cuando entras o sales del autobús, del metro; es que ya no nos piden ni perdón cuando nos pisan. La gente ahora te lleva por delante y te giras, y no se ha dado ni cuenta, que es lo más alucinante.
  


  

  
    ¿Qué le estamos dando a la vida? Esa es también una pregunta del millón, para ponerla en las notas y luego contestarse. La persona alegre, lo sabe: ‘‘¿Cómo sé que soy una persona alegre?’’ Pues porque lo sabes (risas). Lo sabes, lo valoras, sabes que es un bien en alza, que es un talento que equilibra y modifica los ambientes y que es necesario recrearlo. El tema de las energías sutiles, como puede ser la alegría, es que no se cronifican, no se hacen materia, porque tienen una vibración que hay que recrearla permanentemente. Lo de estar contento es una disposición que uno sabe que tiene y que hay que cuidarse de alimentarla, porque la presión de un entorno mundial empobrecido afectivamente y totalmente atemorizado por todas las circunstancias, es muy grande. Nosotros crecemos en la fuerza de nuestros recursos energéticos a base de sostener ese tirón y mantenernos recreando lo mejor de nosotros. Os puedo decir que estáis trabajando internamente y ampliando niveles vibratorios evolutivos cuando os entrenáis en mantener el estado de alegría, ese estado interior de felicidad y equilibrio, en esos momentos de tirón del entorno. Esto nos lo está dando la Tierra.
  


  

  
    No interpretemos la alegría ni como euforia ni como fe ciega ni como entusiasmos locos. Es algo que lo vas a poder sostener, lo vas a poder recrear y no se te va a ir de las manos. Un sentimiento no se nos va de las manos, porque participa de una vibración que, si la tienes adquirida o ya puedes sintonizar con ella, la puedes mantener. Cuando se nos van las cosas de las manos es porque estamos en el mundo emocional y ahí tenemos que aprender a desacelerarnos y a sostener.
  


  

  
    Por ejemplo: ¿qué hacemos con las buenas noticias? Nos las quitamos de encima rápidamente, porque no nos caben en el cuerpo. Una buena noticia es un chute energético muy grande. Has aprobado la oposición o te ha tocado la lotería, o te han dado un ascenso y te aumentan mil euros de golpe, porque te promocionan... Esto es un chute que no te cabe en el cuerpo. Entonces, ¿qué hacemos con las buenas noticias? Empiezas a llamar por teléfono y te lo quitas de encima y, al final, te quedas agotado, empobrecido nuevamente y ya no quieres ni hablar de ello, porque estás incluso mareado.
  


  

  
    Vemos que se convierte en un sentimiento y que empieza a ser más estable, porque, aunque nos den la gran noticia de nuestra vida, nuestros parámetros de alegría no se ven convulsionados. Os recomiendo que empecéis a sostener las buenas noticias por lo menos 24 horas, a ver si sois capaces de hacer cuerpo con ellas; ir asimilándolo y que las células se enteren y el corazón no se desbarate y que, cuando lo puedas contar, lo cuentes como si no tuviera importancia, y entonces vas a ver la locura en los demás (risas). La alegría se puede sostener, te alimenta, te nutre y te mantiene en un campo estable que con el tiempo termina siendo una serenidad a prueba de bombas.
  


  

  
    Me acuerdo que en una ocasión tuve una experiencia sutil con una conciencia, era una mujer muy bella y me decía que me venía acompañando de mucho tiempo y que, gracias a la cercanía conmigo, estaba aprendiendo mucho más acerca de la felicidad. Muy bonita la experiencia. Todo lo que nosotros ponemos aquí a prueba, con todo lo que nos cuesta mantener la calma, el equilibrio, el contento, energéticamente es un valor añadido que es aprovechado y que ayuda a evolucionar también a otros seres que están en ese estado de stand by en el que todo es muy bonito, pero no les pertenece; están así porque están como los peces en el océano.
  


  

  
    Así nos vamos también ganando los compañeros evolutivos, porque empezamos a ser objeto de su atención; nos vamos ganando el mérito a tener las mejores compañías, a estar en el ojo de las bandas vibratorias más evolucionadas, que no solamente van a nutrirse con lo que hacemos, sino que nosotros nos vamos también a nutrir con la inspiración y el apoyo que nos están brindando. Las relaciones con nuestros colegas de evolución son así, por afinidad y por méritos, ellos ganan y nosotros, también. No es amoroso pensar que tú eres un pigmeo y todos los que pululan por el Universo son grandes seres de luz, ¿dónde está la valoración de ti?, ¿dónde está el amor a ti mismo?
  


  

  
    No se nos acercan porque sí, hay algo de nosotros que les atrae, algo que aman, algo que estamos haciendo como especialistas, aunque no lo estemos valorando. Nosotros les atraemos, no es a la inversa. Si estás en la nada, no hay nada del otro lado para enchufar: la clavija la pones tú y, desde el otro lado, se enchufan y hacemos equipo, pero si no estás poniendo la clavija no pueden ni acercarse. En situaciones donde hay concordia, buen humor, ya se instala un campo energético en sí mismo, como en los lugares donde hay celebración. Por eso la celebración es tan importante, sin que se nos vaya de las manos y termine todo el mundo borracho, crea un campo que atrae y ahí hay un caldo de cultivo que hace que en el entorno se recree esa armonía y ese equilibrio.
  


  

  
    Muchas veces, lo que estamos recibiendo de los demás no es sino el retorno de nuestra propia inversión. La energía de amar, en el intercambio energético en el Universo, es como el símbolo del infinito, no sólo se trata de poner y poner. Todo lo que tú pones tiene que volver igualmente. Si no llega del otro porque está cerrado, no está en condiciones, llegará de otra manera, porque la búsqueda permanente en el Universo es la del equilibrio: tanto va y tanto vuelve, no necesariamente de la misma persona, pero sí de la vida. Si yo estoy poniendo, a mí me tiene que volver. Si no vuelve, algo está pasando. También hablo en términos de dinero, de recursos y de equilibrio, porque el dinero al final es una energía del planeta ―como las emociones, como el tiempo― que tiene un efecto compensador. Aquí estamos jugando, todo son juguetes, y el chaval humano está jugando. Si yo verdaderamente empiezo a estar cada vez en más equilibrio conmigo y en el Universo, todo lo que ponga en marcha tiene que volver. Pueden ser recursos financieros, equilibrio, amistad o lo que quieras, todo esto está permanentemente moviéndose, y en el caso de afectos muy cercanos, de una inversión muy directa en alguien: parejas, hijos..., te das cuenta, cuando se acaba el asunto, de que en realidad lo que había era lo que tú estabas poniendo y poco más.
  


  

  
    Pregunta: Este ir y venir, ¿es en la misma línea o se puede quedar por alguna parte?
  


  

  
    Respuesta: Sí, se te puede quedar acumulado. Así es como entendí los premios de la lotería (risas), porque hablamos de lo aleatorio y del azar, pero el azar es lo que no entiendo, y le tengo que llamar así para quedarme un poco tranquila, pero ¿por qué a unos sí y a otros no? Por más que compres el billete, no hay manera, y así entendí que la vida te devuelve acumulaciones favorables que tenías, en una moneda que es de aquí y que en principio, según cómo la administres, tendría que darnos la felicidad, pero, como todo, si así fuera, todos lo millonarios serían felices, y no es así, y el dinero permitiría grandes cosas, y tampoco es así. Te facilita, sí, pero tampoco es todo.
  


  

  
    Otra cosa de la que hay que darse cuenta, en esto de ir evolucionando en el bienestar, el estar mejor y en el equilibrio, es que, cuando pensamos que ya lo hemos conseguido todo: tenemos nuestra familia, nuestro trabajo estable, un chalecito en un buen sitio, incluso vas a cambiar de coche, nos empieza a llegar esa sensación de vacío, de temor a perder, de escasez, y, a pesar de tenerlo todo, seguimos con la sensación de que no tenemos nada. Este momento es muy interesante, porque primero nos avisa de trabajo importante que queda por hacer; una vez que ya hemos conseguido todo lo material, la siguiente adquisición ya no lo es, y viene por la búsqueda del significado de la vida. Muchas veces, cuando ya tenemos lo que aparentemente parecía imprescindible, el trabajo, la casa, decimos: ‘‘Y, ¿ahora...? Siento que me sigue faltando algo’’.
  


  

  
    Entonces, por un lado puede ser esto, que falta el sentido y el significado de la vida, la búsqueda de lo que verdaderamente has venido a hacer aquí y dónde puedes poner tu entusiasmo y tu alegría, o puede ser también el último de los miedos que aparece cuando ya has superado todos los otros (el miedo a la pobreza, a la soledad...). Has ido trabajando todos tus miedos y el último en aparecer es el miedo a ser feliz. Aparece la desconfianza y dudas de si realmente lo vas a conseguir o no, de si esto es verdad o sólo es una entelequia y una película que te has montado. Tenemos que estar muy atentos, porque a fuerza de haber vivido vidas y vidas, y años y años en la inseguridad, en la negatividad, en la escasez, en la zozobra..., cuando lo conseguimos, todo ese trabajo arduo por llegar y llegar, pero desde un lugar de esfuerzo patológico, con tanto miedo, hace que no podamos disfrutarlo y nos quedemos en la desconfianza ante lo conseguido.
  


  

  
    Fijaos en que hay una parte de nuestra vida en la que avanzamos con miedo, pero aún así vamos avanzando: ‘‘Me la voy a pegar, pero voy’’. Vamos a pensar que llegamos, pero todo el residuo de ese esfuerzo con ese miedo, con ese desgarro, con esa desconfianza, a puro tesón y a puro golpe de voluntad, cuando culminas y haces cumbre, aparece. Entonces atentos, porque hay un tiempo en que cuando ya has llegado y has obtenido tus objetivos y metas, esto va a pasar, no es ni bueno ni malo, es, y yo diría que conviene darse el tiempo para depurarlo, para drenarlo. Es cuando dices: ‘‘Ahora que estoy tan bien, me tiene que aparecer el dolor de espalda. La espalda no me dolía mientras estaba trepando la montaña, ahora, que he llegado arriba, es cuando me duele’’. Claro, ¿cuándo va a doler?
  


  

  
    Culminar es también un espacio nuevo de reposo, de logro, y son momentos para la emergencia de otros temas que, mientras estabas en los escalones anteriores no asomaba, por supuesto, porque para eso estaba uno trepando. ¿Estamos convencidos de verdad de que lo hemos conseguido y lo vamos a sostener? ¿Confiamos lo suficientemente en nosotros? ¿Vosotros vivís en la vida pensando en las amenazas terribles que todavía se pueden cernir sobre vosotros, o en que lo mejor está por llegar? Lógicamente, después de un grandísimo esfuerzo se hace el balance y se abre un espacio nuevo. El único que lo puede volver a cerrar es uno mismo, y eso es tremendo, cuidado.
  


  

  
    Pregunta: Mi experiencia es que, cuando venía un periodo de felicidad, yo me decía: ‘‘Dios mío, la que se me va a venir encima’’.
  


  

  
    Respuesta: ‘‘A ver qué me va a pasar ahora’’, pero es que eso es el común denominador, atentos. Por eso lo estoy señalando, porque no estamos acostumbrados ni nos creemos, suficientemente, que nos merezcamos lo mejor, ni que, si ya hemos hecho todo este pedazo de trabajo, se abren unas puertas nuevas para nosotros, que sólo tenemos que empezar a transitar con más liviandad, con más ligereza. Eso es la energía de amar. Empezamos a disfrutar de ella y de que se abran memorias, que hasta entonces estaban cerradas, y nuevos archivos con respecto a nuestro proyecto de vida, a todo lo que hemos venido a hacer aquí, al significado y la importancia de estar vivos ahora en el planeta. No interpretéis erróneamente ese momento, porque los filtros de procesamiento de la información son siempre los mismos, nos va a entrar, por ejemplo, por la zona del estómago y nos va a producir una cierta tensión, o por encima de los hombros...
  


  

  
    Mi interpretación puede ser buena o mala, pero la información se va a mover por los filtros energéticos que comunican con el cuerpo.
  


  

  
    Si ya he resuelto mis problemáticas y, ante algo que surja, se me pone el nudo en el estómago, atentos, porque a lo mejor ya no es un nudo. Es lo que es: información energética que te está diciendo que hay energía disponible para dar otro paso. No lo interpretéis a la vieja usanza ni penséis que algo malo va a pasar. Yo he interpretado avisos de la vida a través de lo energético que eran fatales, y eso venía con nudo en el estómago. Se instala mucha angustia y mucha ansiedad, y no nos damos cuenta de que ahora ni es angustia ni es ansiedad, es un aviso energético que nuestro filtro nos está dando, que no tiene por qué ser de algo negativo.
  


  

  
    Otra cosa importante en momentos cumbre, cuando uno ha culminado el esfuerzo en cualquier ámbito de la vida, es que se da también la sensación de sentirse solo y de que no hay tanta gente con nosotros, porque en el camino vamos transformando mucho nuestra realidad y, lo mismo que cambiamos de colegas arriba, cambiamos de gente aquí abajo. Hay personas que ya no son compatibles con el momento en que estás ni con tus intereses, pero no es por nada, las sigues queriendo igual. Atentos a no interpretar como soledad lo que realmente significa un nuevo estado de conciencia. No es que estemos solos, a lo mejor es que estamos mucho más con nosotros, cosa que siempre es así y de la que no nos damos cuenta. Con quien hay que aprender a estar es con uno mismo, y eso no es soledad. ¿Ya habéis hecho la prueba de iros diez días solos a algún sitio de la naturaleza? Pues hacedlo, que merece la pena, pero sin el iPad, el iPhone, ni nada de eso (risas), solos. Vais a ver lo largo o corto que se puede hacer el primer día, o que se han pasado los días y has estado como en una especie de disociación mágica. Estos encuentros con uno son totalmente necesarios y deseables, porque ahí es donde verdaderamente ves quién eres: lo que te falta, lo que te sobra, lo que te marea, lo que te estorba...
  


  

  
    Cruzar la línea definitiva que nos aleja del pasado es todo un tema. Yo diría que estos tiempos, los de ahora, son tiempos para eso, entonces atentos a no perderos ni hacer interpretaciones espurias, innecesarias o equivocadas. Todos los que venís haciendo un trabajo interno de largo recorrido, acelerado en los últimos tiempos, mejorado, tenéis ahora que tratar de sostener el esfuerzo en el tiempo, para que la tracción de lo que estamos soltando, de los grandes desprendimientos que estamos haciendo, no repercuta ya más sobre nosotros. Cuando hace poco que has soltado algo, al principio lo tienes muy cerca de ti, tanto es así que te tira, te atrae, te provoca. Lo hemos soltado como resultado del trabajo interior, pero está muy cerca de nuestra atmósfera.
  


  

  
    En los tiempos actuales, lo que conviene ver es, primero, valorar todo lo que hemos hecho y soltado; segundo, sostener el esfuerzo en el tiempo para que se vaya alejando y se distancie, cosa que cuesta un montón. Llega un momento en que ya está un poco más lejos y no tiene la facultad de entrar directamente en nuestro campo de acción, ni de desbaratarnos un plan, un proyecto, y llevarnos de vuelta otra vez a la depresión o al enojo o lo que sea. Tengo que saber, a día de hoy, lo que he aprendido y lo que he soltado, las consecuencias favorables y positivas que esto me ha traído, lo que me queda por hacer; hay que tener esta claridad, sobre todo, de hacia dónde voy, porque es ahí a lo que yo me agarro para ir definitivamente soltando. Este tiempo que viene es el tiempo en el que, si estáis valorando el trabajo hecho, llega un momento en el que el campo energético nuevo se instala, y ya, dentro de él, estamos preservados, estamos en casa, y hay una alegría y un disfrute natural de los logros, de las conquistas y de todo lo que hemos hecho, y esto se va reforzando con el tiempo.
  


  

  
    Nuestros colegas están encantados de estar apoyando esta realidad, aunque haya presión, porque la presión va a estar hasta el último día de nuestra vida, porque esto es una escuela y aquí vamos a estar aprendiendo hasta el final, pero lo que ocurre es que esa presión ya no la vivimos en el cuerpo, sino que está en el borde limítrofe de nuestro campo energético. La sientes, pero la administras de un modo totalmente distinto, porque ya no está en el ámbito de tus pensamientos comiéndote la cabeza, ni rasgándote tus sentimientos ni tus emociones. Puedes observar cómo arremete, pero tienes ya herramientas y elementos para poder manejarte con todo eso sin ningún problema.
  


  

  
    Volvamos al tema de la felicidad, de ser feliz sin culpas, de cómo me manejo con todo lo que lleva a gratificarme en la vida, a darme momentos, instantes o días de gratificación. Eso también dice mucho de lo cerca que estoy o no, a través de la alegría, de la energía de amar, porque parece que lo de darse un gusto está prohibido para mucha gente. Eso sí, vamos a facilitarle a los demás el estar a gusto, y el último de la fila, siempre uno. ¿Somos todavía el último de nuestra fila? El sacrificio, la entrega..., al final son actitudes que mantienen a todo el mundo infeliz y descontento. Vamos a estar pendientes de todo esto, que tiene que ver con la alegría y la vibración hacia la energía de amar. Me estoy amando cuando soy capaz de pensar un poco en mí, aunque me llamen egoísta. Vamos a tener que sostener esa vibración patológica de que, cuando estás haciendo hueco para ti, te llamen egoísta: ‘‘Es que tú te estás volviendo... Ahora son sólo tus cosas las que cuentan’’. Atentos también a cómo contamos las cosas, a veces hay que hablar poco y otras, salir del armario y contarlo todo. Esa administración de lo que digo y lo que no digo es importante. Facilitaos el terreno y la vida, y si hay personas a las que no se les pueden decir determinadas cosas, porque sabes que van a llover los cuchillos de cocina, pues mejor dices: ‘‘No te vas a enterar de nada, y punto’’.
  


  

  
    Pregunta: ¿Qué podemos hacer con esas personas que, cuando están contigo, les molesta la risa y se crispan?
  


  

  
    Respuesta: Y arremeten... Ya vas viendo el perfil de las personas que nos están rodeando. Un acto de lucidez y de amor es darse cuenta perfectamente de quiénes están a nuestro alrededor, la familia, hermanos, padres, lo que sea...
  


  

  
    Son conciencias que convergen en un entorno donde el grado de problemática es máximo para que evolucionemos todos. Ahora, si me como el entorno con patatas todo el tiempo, desde luego yo no voy a evolucionar, y los otros, tampoco. Hay que darse cuenta. Una persona que te quiere se va a alegrar de todo lo que te hace bien, te va a dejar libertad, te va a invitar y te va a dar mejores ideas para que avances. Todo lo demás es miedo disfrazado de cariño: ‘‘No te vayas... no te quedes... mira que estás cambiando mucho...’’. A veces hasta los gestos de la gente te lo dicen, te miran con una cara que yo creo que Jack el Destripador era más sensible a la hora de mirar en comparación a cómo te está mirando esta persona, que puede ser un familiar querido, amado, o el mejor amigo.
  


  

  
    Atentos, porque otra de las cosas que cuesta mucho sostener, al principio de la vida lúcida, es la verdad. El ser humano vive engañado y en un mundo de fábulas, retóricas e interpretaciones, porque ver la verdad y la realidad de las cosas es imposible para mucha gente. Entonces, me tengo que inventar que vivo con el príncipe azul, porque, si no, la realidad con esa persona se me haría insostenible. Ver la verdad, la realidad, sostenerla, es impracticable para mucha gente. Ese es un gran problema a la hora de evolucionar conscientemente. Empecemos a entrenar con los miembros de la familia, que para eso están, nos proporcionan un grandísimo escenario. No hay que pelearse con nadie, pero es importante discernir quién es el más lúcido de nuestro entorno, porque, lógicamente, es con quien mejor vamos a estar.
  


  

  
    La administración de esas relaciones inevitables, porque están hasta el final de nuestros días, y cómo las organizamos, nos va a dar una maestría en nuestros mejores talentos, en nuestra forma de vincularnos, de relacionarnos y de amar, porque eso es la energía de amar, no lo otro. La energía de amar es darte cuenta, por ejemplo, de que tal persona de tu familia es un enemigo del pasado y os estáis dando la oportunidad de mejorar el vínculo, pero no por eso te tienes que dejar asesinar, verbal o energéticamente, de nuevo. La energía de amar es esa, no es la de aguantar o tragar, ni la de sacrificarte para dar de comer a una serie de personajes que están para ponerte a prueba.
  


  

  
    La energía de amar permite actualizarte, ver la verdad de las cosas, regenerarte, soltar y darte ese tiempo de recomposición. Efectivamente el cuerpo lo acusa, somos seres sensibles y las cosas las notamos porque no es un plato de gusto, pero si lo hacemos desde el nuevo lugar, empezaremos a ordenar la realidad favorablemente para ir soltando todo lo residual y que el pasado se vaya quedando totalmente fuera de nuestra vida. Ser feliz sin culpas.
  


  

  
    Pregunta: Hay una corriente que dice que si tú a una persona le has hecho daño en otra vida, en esta le tienes que pagar, porque eres como ‘‘deudora’’, ¿esto enlaza con lo que has explicado?
  


  

  
    Respuesta: El grado de cosas que se pueden llegar a decir es infinito, como la estupidez misma, que ya dijo Einstein. Todo aquello que no te hace bien no tienes por qué consentirlo. Esto, por supuesto, se puede encarar de muchas maneras. Lo que conviene utilizar es la conciencia de los límites, de la que luego vamos a hablar, y decir: ‘‘Un momento, vamos a sentarnos aquí y vamos a ver: ¿yo te debo algo? ¿Te puedo resarcir de alguna manera ese odio que tienes hacia mí o ese afán de venganza?’’. Estas corrientes son irracionales y, de ahí, sólo pueden salir desastres. ¿Por qué tengo que soportar, sostener y aguantar lo que me lastima y lo que me daña? ¿Dónde está el amor a mí mismo, para empezar, y el amor también al otro?, porque si consiento que avance en esa sed febril de venganza, tampoco evoluciona.
  


  

  
    La plenitud se disfruta porque la alegría lleva a una serenidad con chispa, con gracia, y termina llevando a un estado de plenitud, que es otra variable. La plenitud es sentirte completo en el momento en el que estás, que no es el nirvana ni el cielo. Se trata de que, cuando consigo algo, soy capaz de disfrutarlo, de darme ese tiempo de vacaciones afectivas, porque el momento es el ideal y sé que todo se va a transformar, porque está evolucionando y transformándose. Es distinta la idea de pensar que algo malo va a pasar cuando todo va bien, que decir: ‘‘¡Esto es fantástico! ¡Qué bien que esto se va a transformar a más y a mejor!’’. El proceso de la evolución es la transformación permanente. Al ir disfrutando de las cosas, les voy extrayendo todo el conocimiento. Las mismas circunstancias me van a dar las claves de por dónde hay que ir abriendo el camino. Estar transformándose y cambiando es la dinámica de la vida, cosa que al humano le aterra. Decirse: ‘‘Virgencita, déjame como estoy’’, es la muerte, es empezar a morirse.
  


  

  
    Es mejor estar abierto, en algún momento habrá que hacer un giro, a nivel personal, a nivel de ideas, y tendremos que cambiar el rumbo. Lo que estamos viviendo ahora y lo que ahora nos está sirviendo, en un momento dado, y a la luz de toda la experiencia, se modificará. Sabéis la de vueltas que da la vida y nuestra idea de las cosas. Yo lo veo en mi trabajo: estoy en mi proyecto de vida desde hace ya veinte años, al cien por cien, pero nada que ver ahora con hace veinte años. La esencia claro que está, pero nunca pensé que iba a escribir libros ni que iba a estar en YouTube. Forma parte de cómo uno va moviendo las cosas, va abriendo, fluyendo y transformando el propio programa, los contenidos.
  


  

  
    Esto es estar vivo, y cada cambio genera un nivel de estrés, pero entendamos el estrés como la energía suficiente que mueve la conciencia para poder hacer ese cambio, y no como algo que se va a convertir en una crisis de ansiedad y me va a terminar llevando a la depresión. Entendamos ese momento como la ocasión en que la presión de tu propia evolución empieza a decirte: ‘‘Oye, oye, que hay que mover ficha por aquí’’. Interpretémoslo favorablemente, porque va a venir por las mismas vías que han venido siempre todas las cosas, pero hagamos la valoración positiva.
  


  

  
    El estrés solo es energía disponible en el sistema para acometer un cambio y dar el paso siguiente. Vamos a hacer una valoración de las cosas mucho más actualizada. Por eso este trabajo te lleva a pensar de un modo distinto acerca de lo mismo. Ahora es el tiempo, después de todo el trabajo hecho y cuando ya hemos dejado el pasado, aunque esté muy cerca y todavía queden cosas por hacer, de estar en una valoración de las cosas completamente distinta.
  


  

  
    Pregunta: Si nos autoengañamos tanto, ¿cómo podemos saber que estamos yendo por el buen camino en todo esto?
  


  

  
    Respuesta: Algo que ya nos está indicando que vamos bien y que estamos en ese fluir para adquirir en la Tierra la energía de amar, es que las cosas van a empezar a ser más fáciles. Podemos avanzar un poco más, pero puede salir el miedo a la propia grandeza. Descubrirla es un acto de amor, es ubicarte en tu presente evolutivo. A la grandeza, primero, hay que hacerle espacio en el cuerpo, pero viene con un compromiso, con una responsabilidad, ya sea porque hay que salir al mundo o porque hay que iniciar un proyecto. La grandeza es una disponibilidad energética que vas a tener que administrar dando los pasos y tomando las direcciones adecuadas. Pero claro, entran los miedos y salen, otra vez, todos los fantasmas. El último miedo que se baraja, cuando uno ha hecho ya un pedazo de trabajo, es el miedo a ser feliz, que viene dado por disfrutar de quién uno es, por estar a gusto en ti, que no te pinche nada por ningún lado, que puedas volver a casa y decir: ‘‘Qué día más estupendo, y mañana, más’’. Esto al final es así de simple.
  


  

  
    Además, lo que voy viendo es que, en el afuera y en lo económico, se va haciendo un equilibrio donde no sobra ni falta nada, va fluyendo todo y no hay acumulaciones ni sobresaltos. Finalmente, es aquello de ‘‘fueron felices’’ y ahora nos van a demostrar cómo es eso de ser feliz. El cuento va a empezar ahora a partir de ahí, y no será una serie de epopeyas que terminan fatal y se acabó, sino que ahora el cuento va a empezar ahí: ‘‘Y empezaron a ser felices’’, y se abre el umbral, porque es nuevo, no sabemos cómo es vivir en felicidad completa y absoluta en la Tierra, lo tenemos que hacer nosotros, ya lo estamos haciendo.
  


  

  
    La vida lúcida, la vida feliz, la vida completa, la tenemos que crear nosotros, la estamos creando, es nuestra responsabilidad. A lo mejor hemos venido a eso, entre otras muchas cosas, porque una vez que nos quitamos el sufrimiento y el pelmazo de los miedos de encima, tenemos espacio liberado para empezar a producir y a disfrutar. ¿No habremos venido a eso? Primero, a curarnos y a sanarnos y luego, una vez curados, a empezar lo nuevo. Ahora empieza la vida en tiempo real, y vamos a ver quién es capaz de sostenerla en esta dinámica donde vamos fluyendo. ¿Por qué creéis que se están acelerando los tiempos? Porque esto te obliga, como nunca y más que nunca, a vivir en el presente. Y, como todo va muy deprisa, ya no te puedes llevar los trastos, ya no puedes ir con las 40 mochilas, ya sobran muchas cosas, y se va a hacer muy evidente todo lo que sobra. Por favor, sin desgarro, soltadlo. Son tiempos de ver lo esencial, que es lo que importa, que es lo que vale, e irse a la cama a gusto.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE


  

  
    El amor lúcido es un amor consciente, es una realidad afectiva e intrínseca en la que eres plenamente consciente de lo que estás depositando, de lo que está yendo y lo que está viniendo, con un sentido de la trascendencia. En la energía de amar empiezas a valorar lo creativo y todas las cualidades, que vamos a ir describiendo, que hacen que estés más cerca de esa vibración y esa lucidez. Es un amor muy consciente, exento de emocionalismos, desde esa serenidad y esa quietud, y desde esa visión de conjunto que te permite crear tu realidad y sostener los parámetros de vida en la Tierra con el máximo de claridad y de lucidez.
  


  

  
    Nos vamos acercando a la realidad de amar con lucidez, como hemos visto, cuando estamos en la alegría. Cada vez que sintonizamos con esta manera de manejarnos en la serenidad, en la quietud, en el contento interior y vamos avanzando a estados o instantes de plenitud, estamos más cerca del amor lúcido, de esa vibración amorosa.
  


  

  


  
    La energía de amar a través de lo femenino
  


  

  
    Otro aspecto importante que nos va a permitir estar cerca de la energía de amar es lo que tiene que ver con los aspectos femeninos de nuestra naturaleza. Entendamos lo masculino y lo femenino como dos aspectos de experiencia y de experimentación en el momento de venir a la Tierra. La conciencia no tiene sexo, no tiene género. Lo que nosotros somos en realidades inmateriales, lo que siempre hemos sido, no tiene que ver con ser hombre o mujer, aunque en los periodos entre vidas podamos identificarnos con una apariencia masculina o femenina, o incluso andrógina. He visto, a veces, que puedes encontrarte con compañeros que son bellos como una mujer, pero tienen ese toque de lo masculino. Cuando estás ahí, tremendamente lúcido, te puedes presentar con la apariencia que quieras, pero en realidad no hay sexualidad ni género.
  


  

  
    Aquí, como todo se bifurca en pares de opuestos, hemos podido venir muchas vidas de hombre, para la adquisición de la variable de pensar y para el entrenamiento con la misma. Esto lo hemos podido hacer en cuerpos masculinos, seamos ahora mujeres o no, porque cultural e históricamente, por las circunstancias que se han manejado aquí en la Tierra, era más fácil acceder al dominio de diferentes medios como la lectura, la escritura, las ciencias, si eras hombre que si eras mujer. Ha habido periodos de la Historia en los que la mujer no ha podido acceder a nada. Si veníamos a anclar algún tipo de conocimiento o de variable, a experimentar o a adquirir madurez en determinados aspectos del pensamiento, es muy probable que lo hiciéramos en cuerpos masculinos, para poder acceder a las lecturas, a los códices y a poder dejar legados. La energía de amar, hasta que empieza a degradarse con la experiencia y los excesos de los machismos y de lo peor de lo masculino, la hemos ido anclando en la Tierra, y nos hemos ido haciendo con ella, a través de la experiencia en cuerpos masculinos.
  


  

  
    Esto no es una cuestión de lucha de géneros, ni de machismos ni de feminismos, sino que vamos a intentar entender, y abrir de verdad el pensamiento y la mente, para poder ver lo que se está jugando hoy en día y por qué, en este momento, la energía de amar a través de lo femenino es la que nos toca sentir, experimentar, descubrir e implementar, para poder hacer esa fusión entre el pensamiento y el sentimiento, para podernos completar. ¿Por qué tenemos que estar haciendo ahora esto? Porque, como resultado de la experiencia de la vida en la Tierra, de la dominación en periodos históricos de unos sobre otros, las peores luchas que ha habido han sido las de género. Esta polaridad de lo masculino y lo femenino ha traído, verdaderamente, un tremendo sufrimiento.
  


  

  
    Desde hace, por lo menos, 2.000 años, quizá antes, a partir de los sistemas de creencias y de toda la patología que se organiza en torno a la dominación y la priorización de lo masculino, lo que empezó a darse fue el alejamiento y la extirpación en la vida, de la energía de lo femenino, porque para estar en lo femenino hay un nivel de entrega, hay algo que no se consigue desde el pensamiento. A la energía de lo femenino, que está en nosotros, hombres y mujeres, a los secretos, a las claves, a la sabiduría que tiene para otorgarnos y mostrarnos, no se llega desde el pensamiento, sino desde otras cualidades y habilidades.
  


  

  
    Hubo un momento en que, como desde el imperio de lo más masculino y desde el pensamiento extremista no se podía entrar a lo femenino, ni conocer ese mundo, éste comenzó a ser desconfiable, y, al no poder ser manejado ni dominado, requería sacarlo de en medio y, con ello, extirparlo. También la mujer comenzó a ser tremendamente perjudicada, por ser el estandarte de lo femenino, en cuerpo y en formas de actuación. El problema de sacar todo lo femenino de nuestra vida y de nuestra realidad, por una supremacía tremenda y con unos excesos desastrosos de lo masculino, es que se pierde la posibilidad de integrarse. Cuando el ser humano no está enchufado ni conectado, y no ha dado espacio a lo femenino en su vida, pierde la capacidad de estar integrado y de conservar el poder interno; queda librado a toda suerte de males y pierde la posibilidad del poder interno, que viene dado por la integración, por la seguridad y por la confianza, y queda despojado de partes esenciales.
  


  

  
    Además, históricamente todo esto acarrea todavía más luchas de poder, mayores abismos entre ambos lados de nuestra naturaleza, porque lo mismo que la batalla se libra por fuera, se está librando por dentro, porque cuando persigues a la bruja, a la sensitiva, a la chamana o a la sabia, no solamente estás persiguiendo un aspecto de la sociedad o a una capa social, sino que persigues tu capacidad de sentir, de comunicarte, de penetrar en dominios de sabiduría y de conocimiento a los que no vas a poder llegar de otra manera. Ahora, todos esos excesos y esas lacras que hemos vivido psicosocialmente en el planeta están tocando a su fin, ya no se justifican por ningún lado las luchas de género, aunque parezca que están de rabiosa actualidad, lo que vemos es que están saliendo los últimos estertores y emanaciones de lo que ha sido esta desdicha y esta forma de vivir.
  


  

  
    Nos toca, ya que la energía de amar a través de lo masculino la incorporamos gracias al pensamiento, incorporar lo que viene de amoroso a través de lo femenino, para poder, llegado el momento, integrar todo en nosotros. Ese momento puede ser esta vida. Pensad que, con la aceleración de los tiempos, en diez, veinte o treinta años, en los más jóvenes, con todo lo que tienen por delante, esto puede ocurrir. No importa lo que nos quede de vida, porque si ponemos todo... ¿Os imagináis diez años viviendo en plena lucidez? Eso vale por cincuenta o cien vidas del pasado, donde estábamos atontados perdidos. No es una cuestión de tiempo cronológico, sino de aprovechamiento del tiempo.
  


  

  


  
    Los valores de lo femenino
  


  

  
    Esta puede ser la vida donde yo descubra los valores de lo femenino, incorpore todo eso a mi acervo evolutivo, lo vaya fundiendo y fusionando en mí, y pueda tener nuevamente la posibilidad de integrar eso que se perdió hace muchísimo tiempo. Al estar integrado, no tengo fisuras, se acaba la dualidad, se acaba la polaridad. Lo que me va a permitir esta incorporación de la energía de amar a través de lo femenino es que, finalmente, voy a estar completo aquí en la Tierra, algo que, a lo mejor, no se nos ha dado nunca, aunque seres que hemos llamado avatares, vinieran a clavar la pica de lo que es la integración, o a clavar la pica de una etapa para que la Humanidad empiece a poder sentir.
  


  

  
    Si bien este es el lugar al que venimos a sentir, hay que ver lo que cuesta, porque como se ha asociado a sufrir, se hace una simbiosis patológica y enfermiza que no es natural, y entonces no queremos sentir para no sufrir. Así nos privamos de la posibilidad de evolucionar, que eso es lo que se ha impedido y dificultado por las fuentes de poder y por los grandes manipuladores que ha habido en la historia y que sigue habiendo, que se han ido llevando detrás a las masas privándoles precisamente de ser libres, de pensar por sí mismos y de que podamos vivir, por ejemplo, en una Humanidad en la que todos somos genios. Tiene que haber listos y tontos porque el tonto es útil para el listo, que lo tiene ahí sometido para sus fines.
  


  

  
    La integración nos la da la energía de amar y hace que seas un ser libre, tienes el poder y ya no hay fisuras dentro de ti. Todo lo que saltó por los aires cuando se apartó lo femenino de nuestras vidas y todas las fisuras y los males que se abrieron, los vamos a sanar y a sellar, y vamos a tener nuevamente la capacidad de estar en uno. Lo de estar en uno es que lo masculino y lo femenino está integrado en mí. Soy uno en mí porque ya no estoy tironeado por esa dualidad de género, energía y vibración que me dejó descolocado y con una herida abierta por donde podían llegarme todos los males y sufrimientos.
  


  

  
    Lo femenino sostiene el mundo, es una energía que da la vida. Lo femenino también lo tiene que descubrir la mujer, para ella es también un enorme misterio. No es una cuestión de ropa, maquillaje y tacón, es esto de cómo te posicionas en el mundo, cuál es ese lugar. La mujer lo tiene que descubrir y el hombre lo va a ir descubriendo a través de las mujeres que aparezcan en su vida.
  


  

  
    La mujer le refleja al hombre todas esas cualidades que tampoco están tan claras para ella, pero con las que actúa muchas veces de forma inconsciente. Lo femenino es muy flexible, está abierto a una diversidad de posibilidades desde un cuerpo femenino que hace que, hormonalmente, todos los meses o varias veces al mes, te disocies de una forma natural. Si estás disociada y no lo sabes, porque no nos educan para la disociación, resulta que estás abierta a situaciones que no son materiales, pero que son muy evidentes. Tienes sensaciones, visiones, una sensibilidad a flor de piel que te hace reír o llorar, y que no es fácil de manejar.
  


  

  
    El cuerpo masculino es mucho más estable porque la biología masculina lo es y el hombre, por su naturaleza, está muy conectado a un pensamiento reglado y a una objetividad. Históricamente, el hombre ha sostenido las economías, los países y la seguridad de los pueblos, ha liderado las conquistas; todo lo que el hombre ha hecho le lleva a estar muy centrado en una serie de deberes, obligaciones o tareas. Así empiezan luego todos los tópicos al respecto de hombres y mujeres, y se hace insufrible cuando, en realidad, tampoco es así. El hecho de empezar a tener claro dentro de uno y poderlo expresar en unas relaciones que fluyen con lo masculino y lo femenino ya va siendo un rasgo de madurez.
  


  

  
    La energía femenina no es una energía evidente ni que se vea a primera vista. Eso es más masculino. Lo femenino es esa fuerza que no se impone, es lo sutil, lo diplomático. Un diplomático actúa y trabaja desde la energía de lo femenino. Busca el consenso, lo justo para que el diálogo se mantenga. Fijaos que la energía de lo femenino es lo que permite la continuidad de las cosas, de la vida. Cuando estamos ampliando, abriendo frentes de continuidad, que siga el diálogo, se mantenga la vida, se regeneren las cosas..., ahí estamos en el lado femenino. Lo masculino sería la contundencia del momento. Hay que dar el primer mazazo y abrir el boquete, pero luego, cuando limpiamos, arreglamos, lo ponemos bonito y ordenado, eso se hace desde lo femenino. Todo lo que implica el mantenimiento y la continuidad. Vamos a ir viendo esto para podernos reconocer y saber cuándo estamos actuando y tirando de nuestros recursos masculinos y cuándo de los femeninos. Y hay cosas en la vida que sólo se pueden hacer desde un lado o desde otro, pero tenemos que manejarnos muy bien con los dos para poder administrar los recursos energéticos y ser de la máxima eficacia en todo momento.
  


  

  
    La energía de lo femenino actúa desde atrás, desde la retaguardia, porque lo que asoma en lo femenino es blandura, que no es debilidad, no vayamos a confundirlas. No aparece como la punta de la lanza, sino como algo más amable. Es esa energía que nos llevaría a coger un bebé. Cuando vas a hacer eso, tienes que utilizar una fuerza suficiente para que no se te caiga, por eso no es blandura, pero a su vez tiene que tener delicadeza. Cuando estamos usando esto en la vida, ese juego de: ‘‘...a ver cómo digo yo esto para no herir, para no generar un problemón, pero yo tengo que decir lo que tengo que decir...’’. En ese momento, cuando estamos teniendo los debates y las conversaciones más difíciles de nuestra vida, cuando estamos fluyendo por un terreno escarpado e incómodo, estamos en lo femenino, porque tiene la fuerza y el punto de poder moverse de esta manera.
  


  

  
    Es la energía de la espera. La espera es otro tipo de acción. Tan importante es actuar, que sería lo masculino, como saber esperar el momento oportuno; saber sostener el tiempo necesario para poder hacer lo que tengo que hacer y culminar. Ese tiempo de la espera, es la energía que la naturaleza impone en todos sus procesos. El manzano no se pone histérico hasta que sale la manzana. Es un proceso estupendo de floración, polinización y la manzanita que va creciendo. Una mujer embarazada, no está tampoco comiéndose las uñas nueve meses, ese tiempo está haciendo lo que puede, con la sabiduría de que hay un tiempo de espera, de gestación y de maduración. Ahí estamos en lo femenino: cuando somos capaces de esperar. Fijaos cómo cuesta esto, porque en la vida humana lo más difícil es esperar, y más en estos tiempos de gran velocidad. Suelo decir que cuando hay que correr, corramos, pero yendo despacio por dentro. Lo del tiempo interno que va a una velocidad y las piernas a otra, durante ese tiempo interno de manejo de la realidad con amplitud, estamos en lo femenino.
  


  

  
    Es también la energía de lo oculto, todo lo que es misterioso, íntimo, instintivo, todo lo que contiene verdades subyacentes, esto que olemos con el sexto sentido. A través de lo femenino aprendemos a valorar lo profundo. Cuando profundizamos en un tema, cuando nos damos cuenta de que hay muchos factores que operan en la vida, pero que no son tan obvios, estamos en lo femenino de nuestra naturaleza. Tiene la fuerza de lo flexible, que nunca se rompe, se dobla, pero no se casca. Cuando aflojamos, permitimos, soltamos, estamos en nuestro lado femenino.
  


  

  
    Tiene la cualidad de lo delicado, lo frágil, lo vulnerable y ahí reside su grandeza. Cuando somos capaces de apreciar la delicadeza, la finura de las cosas, lo de coger el bebé, lo de apreciar un cristal fino, lo de ser consciente de tus vulnerabilidades... Es una grandeza, no es un defecto. Una persona se hace mucho más fuerte cuando es consciente de sus debilidades y se hace además más respetable cuando es capaz de expresar su vulnerabilidad, pero manteniendo el respeto y la distancia. Ganamos muchos más puntos cuando le podemos decir a alguien: ‘‘Te pido que no me hables así, porque eso me lastima’’. Ganamos mucha más fuerza ahí que cuando estamos disimulando lo que nos lastima, poniendo siete capas de coraza por delante y agrediendo para que no me agredan, que es lo que normalmente hacemos y que sería el lado masculino de nuestra naturaleza, pero no siempre corresponde actuar así. En un debate con un jefe, con la pareja o con quien sea, en ese debate donde lo que haces es blindarte, enfurruñarte y callar, di lo que necesites y afloja; en ese debate donde eres capaz de manejarte con tus potencias y con tu vulnerabilidad, donde no te victimizas en las debilidades, ni te creces absurdamente en las potencias compensatorias de esas debilidades, ahí somos más fuertes, estamos completos en ese momento y vamos a tener muchísimos mejores resultados que si nos blindamos detrás de cualquier tópico.
  


  

  
    Es la energía del cuidado, porque da la vida y protege. Todo lo que hacemos en la vida con cuidado, con cariño, la atención a los detalles, está hecho desde lo femenino de nuestra naturaleza; cuando estamos atendiendo los cuidados, lo pequeño, lo que contiene, lo que da todo ese espacio donde los demás se sienten bien. Esas sensaciones que nos llegan de sentirte en casa, de estar atendidos, todo esto viene de la energía de lo femenino que está por detrás, que a lo mejor no es evidente; todo ese conjunto de actuaciones y situaciones que hacen que te sientas traído al mundo, contenido y cuidado, estar bien en los brazos de alguien.
  


  

  
    Lo femenino es depositario de lo trascendente porque conoce los misterios de la vida y de la muerte. Si nosotros queremos entrar en el conocimiento de lo sutil, lo trascendente, lo oculto, lo que se ha llamado lo esotérico o los misterios, eso no se puede hacer desde la cabeza. Por eso hubo un momento de escisión donde lo masculino más feroz, que no podía acceder a lo que lo femenino aportaba, decidió acabar con ello. No se puede llegar al conocimiento de lo oculto y de lo profundo si no aflojas, no te entregas y no entras desde lo femenino, desde lo que no tiene huesos ni resistencias, desde lo que realmente fluye como el agua, como en los procesos de la naturaleza.
  


  

  
    Es la energía del amor callado, silencioso, abnegado. La abnegación, por ejemplo, ese saber lo que estás haciendo y hacerlo callada y silenciosamente. Cuántas cosas no hacemos en la vida, los hombres y las mujeres, de una manera silenciosa y callada: estás sosteniendo el equilibrio familiar, quien quiera que lo esté haciendo de los miembros de la familia, pero sin bombos, sin ostentación y sin propaganda; haciéndolo todo, además, de una manera consciente. Toda esa energía del amor callado, silencioso, abnegado, está reflejando toda nuestra parte femenina.
  


  

  
    Es la parte que nos permite disfrutar sin demostrar. Es ese saber estar, esa contemplación de las cosas bellas, o de lo bien hecho, o de lo que ha salido bien, aunque sea la cena de Navidad. Estar disfrutando sin alardes, con serenidad, con ese contento interior. Y eso lo puede hacer nuestro lado femenino porque intuye y conecta con el trasfondo de las cosas. Desde ese lugar estás viendo mucho más de lo que hay, estás haciendo mucho más de lo que es evidente porque estás poniendo una energía que contiene. Entonces, aunque todo esté muy bien físicamente, además, energéticamente, hay un campo que se ha instalado y que permite que este tiempo que vamos a estar juntos no salten las chispas. Todo eso lo hacemos, principalmente, con el concurso de nuestro lado femenino.
  


  

  
    Es la energía de lo que fluye. Cuando estamos en el fluir en la vida, estamos enchufados a las brisas de lo femenino. Ahí estamos fluyendo en esa naturaleza, en esa energía de amar, porque todo esto que estoy diciendo, tiene que ver con cómo, a través de lo femenino, estamos enchufados a la vibración de la energía de amar.
  


  

  
    Es un universo complejo, no se llega desde la razón, hay que sumergirse en él, entregarse, permitírselo, y es por lo que ha sido tan perseguido por la fuerza bruta, entendiendo por esta hombres y mujeres, porque esto no es una cuestión del cuerpo que estás ocupando. Ahora mismo estamos viendo la gran dificultad que hay en esta equiparación de la mujer en lo laboral, lo profesional, en los puestos de mando, y cómo a la mujer le es también muy difícil reconocer lo femenino; se agarra a los valores de lo masculino, en general y en su mayoría, para ejercer esas funciones y estar a la altura de los hombres, y a veces se dan situaciones que te ponen los pelos de punta o te parten el corazón, porque ver a esas mujeres tan crispadas, tan duras... Y es que, aunque seas ministra de los ejércitos del mundo mundial, oye, se puede hacer de otra forma. Estamos viendo ahora la dificultad que supone para la mujer sacar y expresar toda esa energía, para poder conciliar y mantener la autoridad. La ternura no es debilidad, es otro poder de encarar la vida y las cosas.
  


  

  


  
    El machismo no es sólo cosa de hombres
  


  

  
    Vamos a ver de qué manera estamos viviendo esa integración de lo masculino y lo femenino. El hecho de que no haya interferencias dentro de nosotros tiene que ver también con el amor lúcido: esa integración de los polos donde un componente y otro de nuestra naturaleza están actuando armónica y conscientemente. El trabajo extra en el hombre, que también está en la mujer, es superar la lacra del machismo, porque es algo muy arraigado, heredado y sostenido culturalmente, y es una de las grandes dificultades que el hombre como tal tiene que superar ahora mismo, sabiendo que el machismo también lo sostiene la mujer; no estamos exentas, la mujer lo alimenta y lo fomenta.
  


  

  
    El tema del machismo en el hombre le priva de vivir con profundidad y con sensibilidad. El hombre tiene profundidad de pensamiento, pero es una profundidad que se queda floja en última instancia, porque no está imbricada ni sostenida por la parte sensible. En el hombre, por educación y cultura, la sensibilidad ha sido un rasgo de debilidad. Al no desarrollar esa sensibilidad ni saber manejarse con ella con naturalidad, se privan de encontrar el trasfondo de las cosas y se les escape ese algo más que, desde nuestra naturaleza femenina, termina siendo el quid de la cuestión.
  


  

  
    Pregunta: Es respecto al feminismo, que pienso que no integra sino que enfrenta, es como la otra cara del machismo, ¿cómo saber que no estamos en el enfrentamiento?
  


  

  
    Respuesta: Es todo un trabajo descubrir realmente qué es lo masculino y qué es lo femenino. Este es el esfuerzo, este es el trabajo interior: a qué le estoy llamando valores de lo masculino, cómo lo puedo integrar y apreciar, y cómo son los valores de lo que entiendo como lo femenino, cómo lo puedo integrar y apreciar, porque con los tópicos ya sabemos que no vamos a ninguna parte. Vamos a ver cómo cada uno va llegando a su síntesis y cómo desvela lo que lo femenino y lo masculino tienen para darle.
  


  

  
    La lucha de géneros sigue siendo la mayor fuente de dilapidación de energía. La muerte de viejas concepciones es totalmente necesaria para el encuentro con esta energía de amar, nos tenemos que quitar de encima los tópicos de una vez, ser uno dentro de nosotros, que incluye lo mejor de lo masculino y de lo femenino que he sido, aunque ahora sea mujer o sea hombre. Mucho machismo se extirparía o se resolvería si estos machos feroces de la manada tuvieran regresiones donde fueron tiernas doncellas (risas). Esto pasó una vez en consulta, es como que de repente la persona en cuestión se vio pariendo; tuvo una regresión, una experiencia espontánea y, cuando ocurre algo así, te ves, y te sientes. Cuando tienes una experiencia sensible, no ofrece dudas, no es cuestión de que ‘‘me lo he imaginado’’ ni historias por el estilo. Eso ES.
  


  

  
    Ayuda mucho, pero yo recomiendo que las regresiones vengan espontáneamente, no es cuestión de ir a mirarse ahora vidas pasadas ni cosas por el estilo, porque cuando el momento evolutivo de la persona lo requiere, ahí está ese flash que hace que te veas en situaciones de masculinidad y de feminidad, y eso puede ser una buena cura.
  


  

  
    Es muy recomendable que, en vuestros trabajos energéticos, en el encuentro con vosotros mismos, acudáis a esos valores y cualidades que pudisteis ir adquiriendo en vidas masculinas y en vidas femeninas. Yo me he recordado en situaciones de investigar, de escribir, de estudiar, en conventos..., me he visto de las dos formas, tanto de chico como de chica, pero los recuerdos masculinos que tengo, tienen que ver o con el liderazgo o la batalla, o con el estudio y la investigación. Observarse intuitivamente, cómo puedo rastrear un talento o una cualidad, y cómo lo puedo incluso llevar a que me active una memoria y me confirme que efectivamente eso se dio en una época masculina o en una femenina.
  


  

  
    Ahí arriba no tenemos sexo, pero cuando vamos a elegir nuestra vida y la hemos planificado, elegimos venir de mujer o de hombre en función de lo que realmente va a permitir viabilizar mucho mejor nuestro proyecto de vida. Estamos aquí, en el cuerpo que estamos, por elección, es el instrumento más apto para materializar el proyecto de vida que hemos traído.
  


  

  


  
    Segundo trabajo energético
  


  

  
    Con este ejercicio Paloma propone experimentar e indagar en qué lugar de nosotros se halla lo masculino, y, en qué lugar, lo femenino. La intención última es que se haga evidente, sobre todo, lo femenino de nuestra naturaleza, que, como ya Paloma ha explicado anteriormente, quedó soterrado bajo la supremacía de lo masculino. Con este objetivo anima a que nos preguntemos por aquellas cualidades relacionadas con lo femenino o con lo masculino, que ponemos en acción en nuestro día a día, y que, además, detectemos en qué lugar o lugares del cuerpo físico, seamos hombres o mujeres, actúan, porque ahí hay una energía y unos talentos depositados. Localizar estas cualidades nos ayudará posteriormente a integrarlas, a fusionarlas.
  


  

  
    Paloma propone, en primer lugar, ubicar el lado femenino, dejando que lo mejor de este aspecto aflore en nosotros y ocupe su lugar... ‘‘Puedo verme en escenas donde estoy actuando desde ahí, pueden venirme recuerdos, flashes de otras vida...’’, pero también la información puede aparecer de manera intuitiva. ‘‘Vamos a estar disponibles a captar lo que la realidad de nuestra propia conciencia va a ir desvelando, sin expectativas... Nos vamos a entregar, más que nunca, manteniendo la lucidez, a que vaya llegando y, simplemente, reconocerlo. Sentir es ver también. (...) Soltad y dejad que el universo de lo femenino sea y se refleje en el cuerpo’’.
  


  

  
    Tras unos instantes en los que da un espacio para que se vaya realizando esta parte del ejercicio, Paloma invita a hacer lo mismo con la energía de lo masculino, con ‘‘...toda esa sabiduría, esa adquisición, esos valores, y cómo se reflejan en el cuerpo, en qué partes, con qué instrumentos...’’.
  


  

  
    Y así, sin entrar en conflicto, pide a cada uno que disfrute de lo que ha descubierto y de la integración de ambas realidades: ‘‘...del hombre que soy y de la mujer que he sido, y de la mujer que soy y del hombre que he sido, porque eso es la unidad, eso es ser uno en mí... Disfruto integrando ambas partes,... en esa conciencia única que soy más allá del cuerpo humano y de las realidades materiales’’. Hasta que, finalmente, invita a celebrar la fusión de las dos energías, como si fuera una fiesta, al sentir, con alegría y regocijo, incluso el punto exacto donde se enhebran en cada uno de nosotros.
  


  

  
    Pregunta: Yo he notado mucho calor y de repente, ¿es normal?
  


  

  
    Respuesta: Cuando sube mucho la temperatura sin que las causas ambientales se hayan modificado, indican muchos niveles de combustión energética. El calor, la subida de temperatura corporal nos habla, como proceso energético, de la combustión de capas de energía, muchas veces de naturaleza emocional, porque son las emociones lo que más reacciona con el cuerpo, y a través de estos procesos, se van eliminando y drenando. El calor nos certifica, de alguna manera, que el cuerpo está eliminando y soltando, desprendiéndose. A veces, a través de la combustión del cuerpo, también estamos haciendo procesos de limpieza de ambientes. En una situación dada, la respuesta del cuerpo te puede servir también para indagar qué está pasando, porque puede haber una fuente de densidad y lo estoy eliminando o procesando yo.
  


  

  
    Se trata de que podamos estar cada vez más atentos a estas cosas, sin obsesionarnos, para extraer más información y sabiduría, porque nada es porque sí, y si bien hormonalmente en las mujeres hay momentos y procesos de calores, no siempre tiene que ver con procesos hormonales, más bien tiene que ver con procesos energéticos que a veces mueven el sistema hormonal. Puede ser del cuerpo hacia lo energético o de lo energético hacia el cuerpo.
  


  

  
    Los procesos de frío, sin embargo, cuando uno se va enfriando y en realidad hace calor y no cambió la temperatura, tienen más que ver con otro tipo de situaciones, más multidimensionales, no tanto de la cercanía del cuerpo, sino procesos de sintonía, de comunicación multidimensional o de donación energética para algunos fines que se puedan estar jugando en el ambiente donde estoy. Como nada es porque sí, parte también de ir entendiéndonos mejor en lo energético es a través del cuerpo, que para eso lo tenemos.
  


  

  


  
    El trabajo energético: una puerta al conocimiento
  


  

  
    Pregunta: A veces me quedo como si estuviera suspendido en el aire y no consigo extraer ningún conocimiento, solo una buena sensación, ¿por qué pasa esto? ¿Vale así como trabajo energético?
  


  

  
    Respuesta: Eso es muy habitual en muchos procesos disociativos en los que uno se afloja, ya sea porque estamos meditando, estás ahí en una especie de cosa a la que no le sacas ningún provecho, te puedes aquietar, te quedas tranquilo, luego vuelves, pero al final, ¿cuál es el provecho de esto? Aquí se trata de sacar partido, si el resultado de cualquier trabajo energético, situación meditativa, llamadlo como queráis, no termina de traer sino estados contemplativos o de algo que ahora no sé explicar y no sé muy bien para qué sirve, ya os digo de entrada que eso no sirve para nada evolutivamente. No es que ‘‘algo habrá pasado’’; pues no pasa nada, porque lo que necesitamos que ocurra tiene que ser de utilidad y de servicio. Yo tengo que traer una respuesta, una aclaración, una síntesis, una idea que se abre y que me da sugerencias de cómo manejar esto o aquello. Un recuerdo del pasado que tiene una finalidad en el presente, que puede tener sentido si yo lo engancho con algo de la actualidad y me sirve para actualizarme ahora.
  


  

  
    Dentro de la propuesta de este trabajo, tenemos que ir entrenándonos y avanzando en traer provecho, en todo lo que tenga que ver con lo energético y con los estados ampliados de conciencia. Hacernos preguntas y que lleguen las respuestas, si no llegan en este trabajo, sigo preguntando y me llegará en el siguiente. No hace falta estar horas, y normalmente cuanto más vamos entrenando más rápido se vuelve y con cinco minutos has aclarado o resuelto un par de cosas. Lo mejor es que tenga una dinámica que nos pueda ser de utilidad y que empecemos a traer, de esa vida multidimensional y energética, todas las respuestas.
  


  

  
    Para el trabajo energético no hay que ser una especie de genio o especialista, estamos todos equipados para hacerlo, ya somos expertos, solo que no nos han dado la señal de actuación, nunca nos animaron, es más, nos dijeron que eso era imposible y que podía ser incluso peligroso. Claro, con semejantes aportes y refuerzos desde la escuela y desde la vida social, no se facilita el desarrollo y el desempeño, pero realmente la energía va con nosotros, lleva la información de la conciencia y estamos todos iniciados y súper capacitados para ponernos a avanzar en esa dirección y obtener resultados. Los que ya conocéis un poco más este trabajo, sabéis que las personas terminan viendo, terminan sintiendo, terminan percibiendo, pero en realidad no estamos haciendo otra cosa que recuperar nuestras aptitudes y todo aquello que traemos de nuestro pasado.
  


  

  
    He descubierto recientemente cómo el gran valor que ha sido atesorado, guardado, preservado y transmitido generación tras generación, por lo que se ha dado la vida y por lo que la gente ha pagado y ha matado, ese don preciado, esa cualidad esencial es la disociación. Lo que decían que tenían las brujas, que tienen los chamanes, los maestros, por lo que te inician, por lo que trabajas, es la disociación. La disociación es la capacidad consciente y deliberada, por el poder de tu voluntad, de tu autoridad interna, de tu manejo y dominio energético, de poder abrir tu campo perceptivo y sintonizar, comunicarte, con todo lo que vive en el Universo en la medida de tus posibilidades, de tu nivel de evolución, de tu nivel de ética.
  


  

  
    Lo que te va a frenar o te va a permitir una longitud de onda mayor y llegar más lejos, va a ser el rango de tu evolución y de tu ética, pero no hay nada, salvo las propias limitaciones que uno se pone, que pueda impedir que llegues a estar al tanto y en sintonía con todo lo que verdaderamente se está transmitiendo y comunicando en el Universo.
  


  

  
    El don preciado que la Humanidad detectó desde sus inicios, es la facultad disociativa. No hay más secretos ni más historias, es esa capacidad que todos tenemos. El hecho de estar enfundado en un cuerpo humano lo único que hace es añadirle un valor extra a la experiencia, no nos resta nada. Parece que nos resta porque estamos aquí metidos en la materia y nos olvidamos, pero todo está ahí, y lo que podemos conseguir en este momento de la Humanidad en el que estamos dando este salto, es que todas esas percepciones, todo ese intercambio multidimensional, produzca mayores efectos; que podamos materializar las cosas por el hecho de crearlas.
  


  

  


  
    El hecho de crear
  


  

  
    La creatividad es una cualidad y una variable de la energía de amar que permite que estemos en una sintonía con lo trascendente durante el tiempo que dura el efecto creador y, en esa disociación favorable, estemos integrados, completos y en sintonía. Esto que llaman la inspiración, no es sino la apertura a un instante completo de conexión y de sintonía. En ese estado vamos a traer información de nuestra propia base de datos, de nosotros mismos, permitiendo que se filtre y seamos permeables en la materia, para que lo podamos actualizar, o puede llegar de compañías que por convergencia de fines, intenciones y objetivos, te están inspirando y trayendo información que sea de utilidad. Cuando estás en ese encuentro creativo con el otro, que puede darse en una conversación, en una sesión de consulta o de terapia, en un curso o por la calle, lo que está ocurriendo es que, si es de necesidad o de utilidad, vas a sintonizar con un conocimiento que puede ser favorable para ti.
  


  

  
    Vamos a dejarnos impregnar por lo que ocurre gracias a las disociaciones súbitas, y gracias a ese instante creativo que se da y que puede venir de forma inesperada, porque somos permeables y porque podemos manejarlo y utilizarlo debidamente.
  


  

  




  TERCERA PARTE Sostener en el tiempo la energía de amar


  

  
    Vamos a seguir avanzando un poco más en este pensar con amplitud y claridad acerca de las cosas que nos importan en la vida. Al final, este trabajo es una excusa para encontrarnos y poder pensar en voz alta y sentir en conjunto acerca de los temas que son fundamentales para la evolución de la conciencia, para la vida de la Humanidad, para ser felices, para estar mejor. Vamos viendo que, en la medida en que profundizamos en nuestros debates, los vamos ampliando y compartiendo fuera de los límites de este encuentro. Cada uno, en su casa, con su gente, su entorno y su vida, está avanzando en lo que sería este engranaje de cambio y transformación en el mundo. Lo estamos consiguiendo, lo vamos a conseguir, solo que hay que ser muy perseverante, hay que tener una confianza completa en el proceso, y eso se consigue con el trabajo personal de cada uno. Hay que estar bien asentado en las raíces que ya hemos descubierto que crecen profundas y sanas. Más allá del recuerdo y la conciencia que podamos tener de las cosas, las raíces están aquí en el planeta y las antenas desplegadas hacia el Universo.
  


  

  
    Esa confianza es la que vamos a necesitar para poder sostener los tiempos que vienen, que no van a ser de hecatombes ni de catastrofismos. No mandemos esa señal al Universo. Van a ser tiempos de grandes desarraigos, de grandes transformaciones, de turbulencias, por la resistencia que la gente va a seguir teniendo a hacer sus cambios. La pendiente hacia la transformación ya está en marcha, esto ya es inexorable, no hay vuelta atrás y, lo que va a generar más o menos interferencias, es la propia resistencia a fluir en la dirección del cambio y de lo correcto, por los miedos, como siempre, y por la recreación de viejos contextos instalados en el sufrimiento. A lo que vamos a asistir es a esto, y, además, con la presión del cambio y la transformación, cada vez va a estar más cerca de nosotros.
  


  

  
    Es importante que observemos el aspecto de las cosas sin entrar al trapo de todas las provocaciones que se van a vociferar desde todos los frentes. Es un tiempo en el que nos vamos a sacar el máster. El verdadero máster del trabajo personal que uno ha venido haciendo en toda su vida, más o menos conscientemente, nos lo vamos a sacar en la próxima década. Vamos a pensar en periodos de tiempo amplios, porque esto no es decir: ‘‘Bueno, pues ya está, y verás, mañana amanece’’. No, amanece todos los días y el tiempo es la unidad de medida que permite grabar en la conciencia y en la materia los cambios que realmente hemos visto desde el discernimiento, desde la lucidez, desde el corazón abierto.
  


  

  
    Todo eso que sabemos en otros planos, y que hemos traído en esta vida ya como propósito y como proyecto, aunque todavía no nos acordemos del todo de lo que hemos venido a hacer, se tiene que imprimir en el tiempo y en la materia para que sea verdaderamente efectivo, y, cuando yo vuelva a casa y retorne a mi unión de procedencia, me pueda ir con el cum laude y pueda trasladar el efecto en mi evolución singular, a esa banda vibratoria, para que ésta también evolucione, porque, cuando tú evolucionas aquí, estás ayudando a que toda tu unión también lo haga. Estamos haciendo un trabajo conjunto y, si lo conseguimos aquí, se consigue allá y se traslada inmediatamente. Por eso hay tanta ayuda cuando uno ya está en el camino correcto.
  


  

  
    Hay que estar listos para una década, por lo menos, de trabajo de sostenimiento donde vamos a conseguir que se asiente la realidad personal y que ese trabajo interno, que hemos logrado y transformado, se filtre y haga permeable el mundo material, y que las raíces del planeta se nutran con el conocimiento. Ahora estamos activando esas memorias que tantos de nosotros ya implantamos aquí, por eso dicen que la Tierra es sabia, que tiene vida. Claro que la tiene, pero esa vida también hemos contribuido nosotros a crearla. Esto era un pedazo de roca y, gracias a la hidratación consciente, a la energía de amar consciente, lúcida, que fuimos arraigando en este planeta en tantos milenios, y que ahora estamos activando de nuevo, se va a ir haciendo esta transformación. O sea, que es responsabilidad nuestra.
  


  

  
    El trabajo consciente es este: valorar lo que uno es, lo que estamos haciendo, valorar el trabajo personal que ya traemos de tanto esfuerzo y de tanto tiempo invertido en un espacio de conciencia, de serenidad y de energía de amar aplicada. Ahí es donde vamos a poner la energía de amar, en sostener esta próxima década, sin desfallecer, sin que nos arrastre la marea, sin que nos arrastren los que no han querido cambiar nada, ni activar su libre albedrío. Al final, las líneas que hay detrás de todos estos exabruptos energéticos, políticos, económicos y de todo tipo, tienen un afán destructivo.
  


  

  
    No va a haber destrucción de nada de lo que importa, porque la destrucción no es sino la consecuencia de haber creado sin la energía de amar. Sólo se puede destruir aquello donde no estaba implícita esa energía. Aquello en lo que se puso amor, es inquebrantable. Si está verdaderamente implícita en tus relaciones de familia, en tu trabajo o contigo mismo, porque todo empieza por uno, aunque no tengamos esa energía plenamente incorporada, eso es inquebrantable e indestructible. Vamos a confiar en que se va a desintegrar lo que tiene que ser desintegrado, y ahí es donde hay que estar sosteniendo para que, en un momento dado, el arrastre se lleve todo lo que conviene que sea arrastrado.
  


  

  


  
    Los abismos de la transformación
  


  

  
    ¿Os acordáis de la película El Señor de los Anillos, en la primera parte, al final, cuando Gandalf tira el último dardo al mal y eso lo arrastra al abismo? En este caso, lo que vemos ahí está simbolizando la transformación, la bajada a los abismos y el propio resurgimiento, porque cuando vuelve ya no es un mago gris, sino un mago blanco. Todas estas películas épicas, por lo menos a mí, me inspiran. Esto es un ejemplo de cómo un abismo puede ser, en realidad, un nivel de conciencia. Lo que estamos viendo como oscuridad son niveles de conciencia. Esos abismos son los que uno tiene dentro de sí y no ha conseguido abrir a la luz, para entrar ahí y poder traspasar esa realidad y sanarla. Es el miedo que esta Humanidad todavía atesora con respecto a la muerte, que solamente nos está indicando que se acaba el tiempo y algo se abre. Así se puede abrir tu abismo o se puede abrir tu propio cielo.
  


  

  
    El abismo está permanentemente expuesto a la vista del que lo quiera ver y pueda sostener la visión de esa profundidad que ha contenido y ha sostenido los males, las codicias y la oscuridad de la Humanidad. Es lo que vulgarmente se ha llamado en nuestras religiones ‘‘los infiernos’’. Los infiernos, lugares tremendamente organizados donde las miserias están en paquetitos y van a ir saliendo, porque todos los personajes feroces que vemos por ahí, han sido los feroces de siempre y no se han regenerado, ahí están con sus historias. Atentos, porque veremos que se van a desintegrar muchas cosas y los abismos se abrirán para muchos y se los tragarán, y que no os genere miedo.
  


  

  
    Estamos hablando de la entrada en esa realidad y de la oportunidad para que, en la caída en sus propios abismos, se dé la regeneración. Si no entramos ahí, no lo podremos regenerar.
  


  

  
    Con el trabajo interior se entra conscientemente en el abismo, es una entrada en nuestro propio dolor para, finalmente y de una vez por todas, traspasarlo y que no nos genere repercusiones. Vamos a ver muchos desgarros, el ‘‘qué mal estoy’’, y, claro, van a intentar tirar de nosotros. Esto lo vamos a ver aquí, cerquita, y ahí es donde quiero ver la energía de amar, ahí es donde se ve, no en ‘‘Me voy contigo al abismo’’ o en ‘‘Qué pena me das’’.
  


  

  
    Con pena no vamos a ninguna parte, la pena es una emoción de las más odiosas. Es denigrante tener pena de alguien. Hay cosas que el ser humano todavía hace en nombre de la generosidad, la caridad, pero en el trasfondo de todo eso subyace un abismo oscuro de pena. A ver qué ayuda estás dando y desde qué lugar estás haciendo las cosas.
  


  

  
    La energía de amar va a estar en cómo sostengo los abismos de los otros, y en cómo mantengo a raya mi propio abismo, por supuesto, sabiendo que, realmente, se va a desintegrar y desmantelar todo aquello que no se creó desde esa energía. Este planeta es un laboratorio experimental para humanos que pueden jugar a crear, sin la energía de amar, sino desde la puesta en marcha de las ideas, de la materia y del tiempo. Aquí podemos crear sin amor un montón de cosas.
  


  

  
    Las creaciones que han traído consecuencias y efectos perversos y adversos para el conjunto de todos nosotros, son las que se van a destruir. Y es importante que lo podamos ver y mantenernos en esa energía de amar que puede comprender lo que está pasando, sabiendo que hay también una transformación en el fondo de ese abismo, o de ese derrumbe.
  


  

  
    Todo aquello que no se construye o se genera desde la energía de amar lleva el germen de la autodestrucción. Las personas pueden llegar a autodestruirse porque caen en la cuenta de que todo lo que han creado no era tan correcto, el darte cuenta de tus propios niveles de engaño puede traer pautas, pero veamos ahí tomas de conciencia. Cómo cada uno se maneja después en esa toma de conciencia, ya es el tema de cada uno, su elección y su libre albedrío.
  


  

  


  
    La conciencia de los límites
  


  

  
    Es importante avanzar en variables que tienen que ver con la energía de amar y que, en estos tiempos, son realmente insustituibles. Si nos damos cuenta y las ponemos en marcha, veremos los efectos favorables que van a traer en nosotros y en nuestro entorno. El exterior ya no va a poder reflejar mundos de ilusión, porque se acabó la etapa de la ilusión y la fantasía y de todo bonito, aunque fuese mentira. La verdad va a aparecer y ahí es donde, más que nunca, vamos a tener que poner en marcha parámetros que sirven y que permiten sostener la nueva realidad.
  


  

  
    El tema de la energía de amar en relación y en vinculación con la conciencia de los límites es una de las realidades que o sí o sí nos va a tocar empezar a poner en marcha aunque solo sea para protegerse y salvarse uno de toda la debacle externa. ¿Por qué está relacionada la energía de amar con la conciencia de los límites o la conciencia de la forma? Porque nosotros estamos todavía evolucionando en un mundo con formas, pero no solamente en la Tierra, en las realidades multidimensionales igualmente. La Tierra es la consolidación de la forma, pero es que todos los parámetros sutiles, los mundos más magistrales, más de luz, son todavía mundos con formas sutiles, lumínicas, energéticas..., pero con forma. Cuando nos volvemos a encontrar en nuestra unión de procedencia con los afines, con nuestros colegas de evolución, seguimos encontrándonos en la forma. Vamos a estar en cuerpos energéticos radiantes, porque ahí recuperamos toda nuestra lucidez y en esos cuerpos nos reconocemos. El nivel de evolución que tenemos multidimensionalmente, hasta donde alcanzamos, es un mundo con forma. Los mundos sin forma son otro paso evolutivo que daremos en su día; están habitados por conciencias de altísimo nivel donde germina todo lo que en los mundos con forma contiene la vida: la forma permite que se contenga la vida.
  


  

  
    En esos mundos sin forma se crean los componentes esenciales que luego forman y configuran la capacidad de pensar. Nosotros pensamos gracias a unidades energéticas que se organizan, conceptualizan, recrean y transforman en el cerebro humano, gracias a las sinapsis, las neuronas y todo el sistema nervioso, pero eso, viene de estos mundos sin forma que originan, hasta donde sabemos, la vida, y donde no existe referente formal entre esas conciencias y nosotros. Ahí no te encuentras con nadie que tiene un cuerpo luminoso ni es un avatar. Son mundos donde las sintonías se establecen a partir de la posibilidad que cada uno tiene de disolver la forma y quedarse en la esencia más pura. Eso, hoy por hoy, lo conseguimos por instantes, pero no podemos mantenerlo porque no es nuestro nivel de evolución, por ello no podemos sostener esas vibraciones, que no es que sean altísimas, altísimas no es una palabra que lo pueda definir, es un nivel vibracional donde se está gestando la vida, y de ahí emana como una lluvia, como un baño o un fluido. Y con eso, en el mundo de la forma hacemos maravillas. Lo organizamos, lo tejemos, lo compartimos y empezamos a asimilarlo. La forma le da, a la vida que tenemos en este momento, la configuración que permite la gran concentración de la energía de amar, la gran condensación de la vida. Por eso estamos todavía evolucionando en lo que llamamos mundos con forma.
  


  

  
    La Tierra, dentro de esa escalada y de ese desarrollo, permite la máxima condensación, por eso nos va a regalar la energía de amar en propiedad, en singular, para que podamos irnos integrando gracias a esa energía y un día podamos soltar la forma, porque habremos extraído de ella todo su contenido y toda su sabiduría. La Tierra nos brinda y nos regala eso de amar, porque aquí es donde la realidad con forma cobra su máxima expresión.
  


  

  
    El trabajo ahora es en singular, estamos cerca, nos seguimos encontrando, cuando nos necesitamos estamos, nos damos apoyo y todas estas cosas que forman parte de la hermandad, la solidaridad y el trabajo en grupo, en equipo, pero cada uno consigo mismo, porque empezamos a ser seres que vamos en singular, completos, integrados y a partir de esa singularidad, de esa completitud, me voy a poder encontrar y relacionar con otros seres de mi misma condición.
  


  

  
    Otra idea falsa que hay por ahí, es que hasta que no lleguemos todos, esto no cambia. Eso deja a algunos en la tranquilidad de "... Bueno, yo no voy a mover ficha porque al final, cuando vayan todos, me agarro en última instancia y yo también voy, porque como sin mí no se va a hacer el cambio, tenemos que estar todos...’’. Hay cosas que son un atentado contra la inteligencia más pura y más simple. Hay conceptos que se están divulgando por ahí y se dicen con una tranquilidad, que si realmente te pones a reflexionarlos un poco, te das cuenta de que son auténticas majaderías.
  


  

  
    Es importante que a partir de ahora seamos capaces de llegar a nuestras propias conclusiones, porque hay una parte en nosotros que sabe las cosas y nos las está diciendo sutilmente: ‘‘No me cierra’’. Si no cierra, no cierra, escúchate más, observa más, ten más discernimiento acerca de las cosas que estás oyendo. Ese es el trabajo personal y ahí está la energía de amar, en ese criterio que nos permite integrar lo que importa y descartar lo que no nos sirve tranquilamente, como cuando uno se quita la caspa del hombro, hay que llegar a ese punto de naturalidad y tranquilidad. Lo que no me sirve me lo quito como me quito las hebras de la manga, sin pena ni historias, sin sentimentalismo, que al final es emocionalismo inmaduro, ingenuo y barato, y a eso le estamos llamando los grandes sentimientos. Espera un poco, que en los grandes sentimientos hay conciencia de los límites, como vamos a ver ahora.
  


  

  
    Pregunta: Cada vez estoy notando que todo va más deprisa, ¿es eso la aceleración del tiempo?
  


  

  
    Respuesta: Me alegro que me preguntes eso tú, que eres una persona muy joven, porque me han llegado a decir que notamos la aceleración porque somos personas mayores y con la vejez parece que el tiempo pasa más deprisa, y de eso nada. Por la experiencia que voy teniendo con grupos donde cada vez hay más gente joven y los niños que conozco y con los que estoy trabajando, tienen la misma sensación de velocidad que tengo yo, si no más. La aceleración es una estrategia que se puso en marcha para que esta Humanidad, enlentecida y retardada por todo el machaque del sufrimiento y la manipulación que ha habido sobre ella, pueda soltar el residuo, permitirnos soltar todo lo que no sirve y empezar a quedarnos en la verdad y en el presente. Esta aceleración ya está en marcha y no tiene retorno.
  


  

  
    Ahora ya no tenemos tiempo, y eso es un hecho. El tiempo nos empieza a pertenecer cuando lo seleccionamos y priorizamos lo que importa frente a lo que no nos interesa, o aunque algo nos guste mucho, tenemos que decidir. Así entrenamos nuestras prioridades, nuestro libre albedrío de elegir. La aceleración es una estrategia multidimensional que se siente así porque aquí hay tiempo. Es para la Tierra, es otro pedazo de regalo que estamos teniendo los humanos para ver si hacemos el cambio de una vez, para ver si alcanzamos el rango de Humanidad y podemos estar aquí como nos corresponde. Bendita aceleración, porque ya no va a quedar tiempo para hacer el tonto, sabiendo que el tiempo perdido se acumula. Con ese tiempo perdido acumulado te encuentras en sucesivos renacimientos, de ahí que venga muchas veces una prisa por hacer algo que ni siquiera sabemos que es: ‘‘Es que no sé qué tengo que hacer’’, y yo contesto: ‘‘Pero, bueno, si está todo bien’’; ‘‘Ya, pero es que noto que...’’. Muchas veces, esa sensación de que nos falta el tiempo, independientemente de la aceleración que muchas personas traen, es también el resultado de vidas para nada, en las que se ha despilfarrado el tiempo, en las que nos entretuvimos y de las que, al final, nos marchamos sin cumplir con lo que era un compromiso con nosotros mismos. Muchas vidas así, o de mucho dolor, son vidas prácticamente perdidas.
  


  

  
    La mayor pérdida de tiempo en la Humanidad es el sufrimiento, y el mayor egoísmo se deriva de su condensación, es el mayor generador de egoísmo que existe. Los grandes egoístas son grandes sufridores, tienen el abismo abierto y están agarrándose al borde con las uñas y, si no, fijaos un poco en todos estos que reclaman la pena, el tiempo, la manipulación afectiva y psicológica: unos egoístas redomados, sean seres queridos o alguien con quien nos cruzamos.
  


  

  
    Querer, amar, tiene que ver con ser capaz de poder ver esto en el juego de las relaciones humanas: familiares, afectivas, políticas, culturales... ‘‘Si te quiero igual, mamá, pero te estoy viendo, transparente, en tu juego de poder’’. Eso es la energía de amar, caramba, y ¿lo otro? ¿Qué es lo otro? Todo lo que nos lleva a la desesperación, al gasto energético, a no estar bien..., todo eso no es amor. Ya lo decíamos antes: sufrir de amor es sufrir, no es amar. Vamos a ir separando las cosas. Tenemos que aprender a entrar y salir de las situaciones, y esto te lo da la conciencia de los límites.
  


  

  
    En la conciencia de los límites se condensa y se concentra el mejor espacio, es como el caldo de cultivo en el que tú puedes vivir. Es esa conciencia de lo que es el espacio donde nos regeneramos, nos recargamos y conseguimos estar con la alegría interna, con la creatividad despejada y con la suficiente energía para poder salir y atender las solicitudes del entorno. Hago mi vida, pero sin invasiones, por favor. No permitamos que invadan ese espacio que es como un reducto sagrado de nosotros mismos. En la naturaleza, todo nos indica estas cosas y el humano es el último en darse cuenta.
  


  

  
    La conciencia de los límites es el reconocimiento del espacio suficiente que yo necesito para seguir dándome cuenta de que soy yo y no perderme por la vida. Dar con el límite exacto, el perímetro justo de las cosas, es un acto de amor en cualquier situación. Ahí está implícito, además, el tiempo justo. La conciencia del tiempo también tiene que ver con un nivel de conciencia, porque lo único que tenemos aquí es tiempo.
  


  

  
    Ese ajuste, esa conciencia de los límites, es la energía de amar, que configura realidades donde entendemos de verdad lo que es de aquí y lo que es de allá. Una persona que no pone los límites en su vida, vive invadida y limitada, porque los demás avanzan. En la conciencia de los límites se juega la valoración, la seguridad y la confianza que uno tiene en sí mismo. Para poder poner estos límites de los que hablamos y para poder hacer la valoración de este espacio interno, uno se tiene que valorar a sí mismo, estar seguro y confiado. Esto pone en marcha una variable, la firmeza, que es una energía que nace de la comprensión de las cosas, no nace del miedo, pues entonces sería la dureza. Cuando hacemos las cosas con dureza, las hacemos desde el miedo, y eso tiene consecuencias, principalmente para ti, pero para los demás, también. Distinto es cuando se hacen las cosas desde la comprensión de que es lo que corresponde hacer, lo vea el otro o no lo vea, porque si yo lo voy haciendo así, el otro lo terminará viendo. El regalo y la recompensa a todo esto en el tiempo es que, al final, estos mismos personajes a los que ha habido que poner los límites te empiezan a respetar y a valorar mucho más.
  


  

  
    Fijémonos también un poco en las cosas que llegamos a hacer y en qué lugar nos colocamos respecto a los demás en nuestras llamadas de atención y en nuestras reclamaciones. Vamos a hacer lo que corresponde en cada momento y vamos a ser muy cuidadosos en no extralimitarnos en las demandas a nuestro entorno: si estoy enferma y vivo sola, llamo a la ambulancia, no llamo a mi madre y le doy un susto de muerte a las tres de la mañana. Es necesario que vayamos calibrando el punto justo, que seamos capaces de ver el latazo que doy yo también a los demás, no solo el que me dan los demás a mi, sino ver qué grado de latazo estoy dando y qué grado de carga soy para mis amigos, mi familia y mis compañeros de trabajo.
  


  

  
    Pregunta: Y eso ¿se lo podemos preguntar? Igual que decimos:
  


  

  
    ‘‘Hasta aquí tú’’, preguntarles: ‘‘Oye, ¿soy una pesada?’’
  


  

  
    Respuesta: Exactamente, eso es atreverse con la verdad, porque tenemos una tendencia a vernos mejorados. Eso es saludable y está bien. La tendencia del humano para compensar el tirón del abismo es verse mejorado. Es un sesgo positivo, favorable, lo dicen en Psicología: verte un poquito más de lo que eres, es síntoma de salud, pero sin que se nos vaya de las manos.
  


  

  
    Poner límites es un acto de respeto y, a veces, el único punto de encuentro posible con el otro. El punto de encuentro para que tú y yo nos podamos encontrar es aquí, porque más acá me estás lastimando y más allá te estoy lastimando yo. En esa conciencia de los límites estamos mostrando nuestra fortaleza y nuestra fragilidad a la vez.
  


  

  
    Esa conciencia de los límites, de manejar la situación, con respeto y cuidado hacia ti, que también lo estás poniendo hacia los demás, es importantísima. Dar la opción al otro para que tome conciencia de que, cuando habla en ese tono, dice las cosas de esa manera o me asalta con su patología, me está invadiendo, porque el invasor invade, no porque sea una mala persona, sino porque no se da ni cuenta, por eso hay que ayudarles, y para eso te tienes que dar cuenta tú.
  


  

  
    Pregunta: Yo he vivido que con una persona que se quería descargar conmigo, me tiré horas con ella dejando que hablara y que se descargara, y a la vez, yo me estaba cargando de energía.
  


  

  
    Respuesta: Te estabas sintiendo bien.
  


  

  
    Pregunta: Luego, otras veces, daba con esa persona y, en medio minuto, me robaba toda la energía. Pero como que hay días en que a lo mejor lo tienes que hacer y te recompensa.
  


  

  
    Respuesta: Esa es la conciencia de sí. Hay días que estamos para aguantar y sostener muchas cosas de otros, y hay días que no, y ese también es el respeto que uno se da a sí mismo. Por favor, sed capaces de concederos ese espacio tiempo, esto es amarse, y lo vemos en esos detalles. No asociemos lo de poner los límites con hacer daño al otro. Cuando uno empieza a dedicarse un poco a sí mismo o empieza a poner los límites, te van a llamar egoísta y vas a pensar que les haces daño. En nuestras actuales circunstancias es prácticamente imposible hacer daño a nadie, lo único que podemos hacer es recordarles lo lastimados que ya están. A lo mejor, si no he estado lo suficientemente atenta, voy a decir algo muy directo, muy claro o contundente que va a activar sus susceptibilidades y todos los vacíos y las grietas de su trabajo interior; pero hacer daño, con lo lastimado que está todo el mundo, es imposible. Eso está saturado ya por sí mismo.
  


  

  
    Es imposible hacer daño, sobre todo, cuando estás en la actualización de tu realidad y en la conciencia de empezar a respetarte y amarte. Lo que vamos a hacer es contrariar muchos intereses, seguro, porque estábamos todos devorándonos los unos a los otros y entonces, claro, si yo quito mi tajada se van a quedar diciendo: ‘‘Pero, entonces, con lo rico que estaba esto...’’. Eso no es hacer daño, para hacer daño hay que ponerse realmente, es un acto deliberado y más o menos consciente, desde el nivel de conciencia del que esté ahí. Si yo, en un momento dado, desde un acto de conciencia y de amor hacia mí misma, decido cambiar mis hábitos y digo: ‘‘Ya no tengo tiempo para estar pasando todos los domingos con la familia, porque ahora estoy estudiando, porque quiero hacer otras cosas, y voy a ir una vez al mes, para empezar, y luego ya veré cuándo’’. ¿Qué daño estamos haciendo ahí? ¿Cuál es el daño? Fijaos que cuando nos desprendemos de la necesidad de complacer a los demás como forma de sumisión, porque estar en la complacencia es una forma de sometimiento, es cuando empiezas a detectar la contrariedad y la violencia del otro. Muchas veces somos complacientes para no despertar las iras de los demás, porque no soportamos que nos echen en cara, que nos vayan a decir, que vayan a pensar... Somos vulnerables, tenemos esa herida abierta, no la hemos sanado todavía y, en vez de sanarla, estamos siendo muy buenos, muy complacientes, muy entregados, muy serviciales, porque no podemos soportar la idea de que alguien nos pueda recriminar. Nos sometemos porque no hemos hecho el trabajo interno de poner los límites. Por eso, cuando uno se desprende de esa sumisión como forma de complacencia y va regenerando eso, es cuando se puede sostener el debate y la contrariedad de los demás, y desde esa conciencia de ti puedes argumentar y sostener cualquier implicación, cualquier dardo ponzoñoso que te vayan a lanzar al cuerpo.
  


  

  
    Esta firmeza que vamos a ir adquiriendo y desarrollando es la que permite observar la emanación y la emergencia de la ira, la bronca o la contrariedad. Vale, que la saquen, pero, ¿por qué me tiene que hacer daño a mí la ira del otro, o su contrariedad? Porque las relaciones que mantenemos están básicamente radicadas en estar compensándonos unos a otros para que no salte la chispa, y esto sólo se acaba desde el trabajo interno.
  


  

  
    Venimos a la Tierra para ensayar la convergencia, porque este es el lugar donde se da la convivencia en la máxima disparidad. Aquí cada uno somos de nuestro padre y de nuestra madre, pero a lo grande. Llegar a un acuerdo en la Tierra es algo grandioso. Cuando firmamos un acuerdo, ¿sabéis la alegría y la energía que se deriva para la evolución del Universo? Porque es como un imposible. Este esfuerzo que estamos haciendo aquí inconscientemente vale mucho. Imaginaos llegar a un punto de acuerdo desde la máxima discrepancia con alguien: eso vale millones. De la misma manera que antes decía que hemos venido aquí muchas veces a cerrar una relación de pareja, no a dejarte el pellejo para que eso funcione, también lo podemos ver en esto: hemos venido aquí con esta persona, entre grandes discrepancias y puntos de vista políticos, religiosos y demás, para que pueda sostener todo eso y dejarla libre. Eso vale millones en términos de energía en la evolución de la conciencia.
  


  

  
    Llegar a este tipo de convenio también está dentro del alcance de la conciencia de los límites: poder hacer un viaje de negocios con un socio o un colega con el que no tienes casi nada en común como personas, pero compartís un negocio en sociedad, y poder hacer planes y avanzar en esa dirección respetando todo lo demás, y hablando de ello y ajustando...
  


  

  
    ¿Sabéis el mérito que tiene eso? A partir de esos méritos nos vamos ganando el derecho de que, en el futuro, los siguientes socios que tengamos sean colegas, porque ya hemos resuelto nuestros temas, hemos sabido resolverlos con estas personas y, como ya no tenemos fisuras en ese aspecto, lo que vamos a convocar como socios, compañeros o colegas, ya son personas que participan de nuestra afinidad, y no tenemos que seguir ahí machacando el clavo otra vez, porque sabemos el esfuerzo que supone, pero es que ese esfuerzo es evolutivo si lo estamos haciendo conscientemente.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y eso es para hacerlo en esta vida mejor que en otras?
  


  

  
    Respuesta: Sí, todo esto que estamos hablando es para hacerlo en esta, y tenemos cada uno el tramo de tiempo suficiente para lograrlo. Esto no es una cuestión de edad, es pasar un escalón y lo puedes pasar de un año para otro, y ya el resto es vida lúcida. Desde esa conciencia de sostenimiento, de confianza, de firmeza, hay que ir evitando cada vez más la confrontación. Buscad el momento oportuno, tened la argumentación preparada, si eso os ayuda. Pero lo importante en esto es encontrar el punto justo, que no se nos vaya de las manos, porque en la confrontación se empiezan a agitar todas nuestras heridas, perdemos los papeles y se nos nubla la razón.
  


  

  
    Si lo podemos ir anticipando, se trata de buscar el momento oportuno, si hace falta te llevas la chuleta: ‘‘Mira, lo que tengo que decirte es tan importante que lo traigo hasta apuntado, porque no quiero que se me olvide’’ (risas). Con eso demuestro mi vulnerabilidad, que a la vez es mi grandeza, porque reconozco que me puede fallar la memoria y me puedo quedar en blanco por un ataque de ansiedad: ‘‘Es tan importante que lo traigo apuntado, y discúlpame si me va a temblar la voz porque es la primera vez que lo digo, no es fácil para mí, pero te lo quiero decir, porque necesito decírtelo’’. Estar en una situación así obra milagros, porque uno está traspasando su propia dificultad desde la energía de amar. Si la primera vez no sale estupenda, tranquilos porque eso ya ha abierto, entonces la segunda va a salir mejor, la tercera ni te cuento y la cuarta forma parte ya de tu vida y se acabó, ya no es como era antes.
  


  

  
    Uno tiene que saber cuándo ha llegado el momento en el que finalmente encara y sostiene una situación difícil y entonces, te cargas de energía, esa que antes llevaba al desastre y te descolocaba y que ahora la notas, la sientes y la sostienes para avanzar en la dirección que te has propuesto. Así que, con mucho cariño hacia uno mismo en situaciones así, y a por ello, porque no hay otra, y agradece toda la diplomacia que has generado y gestado en el mientras tanto, porque con ella te haces con unos talentos añadidos y con la resolución de un acontecimiento traumático.
  


  

  
    Todo esto tiene que ver con la energía de amar y a veces el primer acto de amor hacia uno mismo son este tipo de situaciones. No hay necesidad de aguantar más. Por favor, que se acabe ya para vosotros esto de aguantar, de ceder para complacer, de anestesiarse afectivamente para no sufrir, porque la gente vive anestesiada. El sufrimiento va generando unas capas que al final se convierten en corazas energéticas, que te llevas a tu periodo post mortem y vuelves a nacer con ellas, y el peligro de esto es que te puedes convertir en un psicópata. El psicópata es un individuo que, a fuerza de haberse anestesiado en su sufrimiento, se ha desconectado de la capacidad de sentir y es capaz de hacer las peores aberraciones.
  


  

  
    El sufrimiento instalado en el tiempo cotiza y todo esto de la enfermedad mental, las atrocidades, los excesos, la perversión en lo afectivo, viene como resultado de esa dureza que le has ido añadiendo a tu vida. El sufrimiento tiene dos formas favoritas de expresión, que son la ira, la violencia, y/o la tristeza, la depresión y la angustia. De lo que nos están hablando las situaciones de ira, de violencia extrema, de terrorismo o de depresión, abulia o apatía por la vida y querer morir, es de un sufrimiento que no se ha trascendido y que opera según las características y las fases de ese proceso. Tú puedes estar en una fase de resolución de esa ira, en una fase decreciente o en una fase de aumento, eso es parte del trabajo personal con uno y de ir viendo en los demás cómo está funcionando el asunto.
  


  

  
    Los temas estos de aguantar, ceder para complacer, estar anestesiado..., toda esta patología sigue alimentando el victimismo que también está en uno y en otros que son víctimas profesionales, porque la víctima nace, no se hace.
  


  

  
    Todos, en un momento dado, podemos padecer una situación de abuso o de acoso, un tortazo que se le ha escapado a alguien, unas palabras que nos hieren, porque estamos en este mundo y nos pueden pasar un montón de cosas, pero de ahí a que sea reiterado y continuo hay una diferencia muy grande. Atentos a ver en nombre de esa víctima que sobrevive en mí, cuántas concesiones sigo haciendo y cuántos sometimientos sigo alimentando.
  


  

  
    La víctima nace para darse nuevamente la oportunidad de traspasar esa dificultad, por eso el victimismo, los maltratos, la violencia de género y todo esto, no se va a resolver porque te pongan una pulserita que te alerte de que viene el acosador o que te lleven a una casa de acogida. Eso son como los primeros auxilios, pero detrás de todo eso tiene que haber una política de educación de la conciencia multidimensional, en la que verdaderamente el tándem de maltratador y maltratado tome conciencia de que es la misma energía, de que ahí existe una llamada por parte de la víctima para activar un circuito cebador que se viene dando desde hace eternidades. Esto no se va a resolver ni con compasión ni con pena ni con paños calientes, sino desde una conciencia de cuánto victimismo alimento todavía y viendo que lo voy usando como medida de manipulación para conseguir efectos en el medio, porque no me satisfago ni me completo a mí mismo y tengo que usar estrategias muy viejas, muy arcanas y muy patológicas para seguir llamando la atención y en otras ocasiones directamente es patología pura.
  


  

  
    El tema del victimismo es un tema que está ahí a flor de piel. Ahora parece que se está haciendo un grandísimo esfuerzo por solucionarlo y al final no está funcionando. Desde esa protección que la víctima tiene, un poco más social también, arremete y provoca situaciones de castigo para quien tampoco lo merece. A veces no hay tal maltrato... Cuidado con esto, porque cuando las cosas, los cambios, las ayudas, los aportes, no se hacen desde un lugar de conciencia y desde esta energía de amar, generan efectos, y al final se enarbola también la bandera del maltrato para conseguir otras cosas. Es algo perverso que se va generando y que no termina de resolverse, porque la resolución no viene de poner parches de cualquier tipo, sino de trabajo profundo, no solamente psicológico, sino conciencial.
  


  

  
    Es necesario entender que la víctima tiene todo el poder. En una situación bilateral de maltrato, de víctima y autoridad, el poder lo tiene la víctima siempre, quien más fuerza tiene es la víctima, porque tiene el poder de activar todo este circuito. Todo esto lo entendí en una ocasión en que me vi fuera del cuerpo en un espacio deprimente, oscuro, de ruinas, de fogatas, como queda un poblado después de que haya habido una destrucción, en esa situación de ruina, suciedad y promiscuidad... Aparezco ahí y veo cómo había distintos grupos de gente, fallecidos en periodo post mortem, que estaban reiterando sus propias sodomías, sus propios malos tratos, juntos, la víctima y el maltratador. Estaban juntitos y se seguían zurrando ahí, en una especie de eternidad. Vuelvo al cuerpo y pienso: ‘‘Ahí va, como para ponerte la pulserita, y así te proteges de él’’.
  


  

  




  CUARTA PARTE


  

  
    Es importante saber compartir las cosas, que después de un trabajo así os sepáis dar el espacio. Es importante que seáis capaces de reconoceros en estos encuentros, de reconocer los afines y de daros después el tiempo de poneros al día, de saber con quién puede hablar uno de esas cosas importantes o que nos importan, y que sabemos que, dadas las circunstancias, no es lo que abunda y por eso, el reconocer con quién puede uno tomarse ese café con pastas y prolongarlo sin tiempo, también es importante.
  


  

  


  
    La variable del agradecimiento
  


  

  
    Vamos a terminar todo este acercamiento en profundidad que hemos hecho a la energía de amar con todas estas variables, con la variable del agradecimiento, que considero que es un tema muy potente y que cuesta mucho en la vida humana, porque dar las gracias, ser cortés en el momento, estar muy contento emocionalmente y agradecer, eso lo sabemos hacer y afortunadamente lo hacemos, pero ese agradecimiento que está en sintonía como una variable indispensable para reconocer el amor o la energía de amar es más complicado. Por lo general, en la Tierra, el agradecimiento tiene fecha de caducidad. Se manifiesta, pero luego en el tiempo se va acabando, no es algo que consigamos que anide y que sea una fuente permanente de sintonía y de afecto con la persona, con la circunstancia o con el momento. Lo que voy viendo es que parece que hay mucho, pero luego en el tiempo no queda nada o queda poquísimo, porque queda tan larvado y tan perdido que no conseguimos activarlo nuevamente.
  


  

  
    Es importante que podamos pensar en esto y reflexionar sobre ello porque esa energía de agradecer es una energía de amar, y cuanto más la podamos tener presente, mejor, porque da alegría, da vida y nos mantiene como un motor encendido, por eso no dejemos que languidezca, se vaya agotando y caduque. Que tengamos la llama del agradecimiento, que es la llama de la energía de amar encendida todo el tiempo.
  


  

  
    El agradecimiento nace de la generosidad que uno puede expresar. Si no hay generosidad en uno, si ese talento no está, el hueco para agradecer se restringe. Nace de la valoración que hacemos y que reconocemos de lo recibido; se va dando en un espacio que está abierto, donde cabe la aceptación.
  


  

  
    Es la cura del ego. La energía del agradecimiento es la trascendencia del egoísmo, porque la persona agradecida es alguien que en realidad ha salido del ensimismamiento que produce esa patología. El agradecimiento es una variable muy poderosa de la energía de amar que rompe eso y permite empezar a intercambiar afecto con total libertad y desprendimiento, disfrutando de lo que estás dando y de lo que estás recibiendo, porque es un circuito que va y viene y se retroalimenta. El agradecido es una persona que sabe recibir y sostener ese bombazo que puede venir de la gratitud o el reconocimiento del otro, porque sabe perfectamente el gozo y el gusto que produce dar. Para poder recibir tienes que ser capaz de dar.
  


  

  
    Este circuito de entrega y de retorno, es como la energía del infinito, que se está retroalimentando permanentemente. Nos cuesta mucho tener equilibrio en estos polos, porque o bien estamos en la fase de dar, dar, dar, porque estamos devolviendo o estamos pagando, o a veces porque no sabemos estar en un lugar mejor de nosotros mismos y usamos esa complacencia de dar para ver si así no me agreden ni me golpean, o me hacen un huequito en el corazón. Y estamos ahí dando, dando, dando y lo de retornar y recibir parece que no nos corresponde, o que no nos va a caber en el cuerpo o nos lo quitamos de encima, como las buenas noticias. Llega una buena noticia y me la tengo que sacar de encima, porque no tengo el espacio interior suficiente como para estar sosteniendo el bombazo energético que supone un retorno feliz a tu actuación, como un regalo de la vida o cualquier circunstancia de este tipo.
  


  

  
    Ayuda a disminuir esto que llamamos el ego, que es una especie de malformación de uno mismo, de carátula distorsionada de nuestra realidad intrínseca. Como no estamos siendo capaces de salir al mundo desde esa realidad y esa completitud, vamos haciéndole capas y carátulas a nuestra esencia y al final sale como una especie de bicho, que es lo que llamamos el ego, una carátula de distorsión de la realidad. El ego va disminuyendo proporcionalmente en la medida en que somos capaces de sentir el agradecimiento, de valorar lo recibido y la alegría que conlleva.
  


  

  
    El ego es una apariencia, una manifestación, una actuación distorsionada de ti mismo, porque realmente el conectarte con tu verdad, con la fuerza de tus talentos, con tu propia grandeza, con toda la energía que mueve lo mejor de ti en el cuerpo humano, todavía te resulta insoportable porque no te valoras, no confías en que seas eso, no te crees que seas eso. El ego actúa como un compensador de deficiencias. Una de las cosas que yo os recomendaría es que dejaseis de tener al ego como un compañero de viaje: ‘‘Mi ego y yo’’ (risas) o ‘‘Viajes con mi ego’’, porque al final genera mucha distracción. Vamos a observar nuestra parte más sincera o más patológica, pero atentos con tanta distracción en torno a si esto es o no es ego porque, al final, es otro enredo mental que te aleja de la finalidad de un buen trabajo personal.
  


  

  
    Cuando el agradecimiento no se expresa desde la energía de amar, empieza a constituir en la persona un sentimiento de deuda. Y aunque te lleguen regalos, afectos, premios, energía positiva de los demás, si no hay espacio interno, no hay apertura para poder devolver y generar ese circuito de va y viene, se va quedando y va generando una tremenda crispación y un sentimiento de deuda. Cuanto más te dan, más sientes que tienes que devolver, pero desde la deuda, no desde la alegría de devolver felizmente.
  


  

  
    El otro día, hablando con una persona que no tenía nada que ver con lo que estamos viendo ahora, era una conversación de otro tipo, dijo algo muy interesante: ‘‘Mira, Paloma, yo en realidad no tengo enemigos en este mundo, porque nunca he ayudado a nadie’’. La frase tiene más fondo y más inteligencia de lo que aparentemente pueda parecer, y tiene que ver con esto. Por eso, cuando la escucho en un contexto distinto, caigo en la cuenta de cómo las cosas se pueden ir pillando de muchos frentes y con muchos niveles de calado. Cuando estamos ayudando a personas que no tienen esa apertura y ese ensanche para reconocer y valorar lo que están recibiendo y agradecerlo desde este sentimiento amoroso, se van a quedar mal, se van a sentir en deuda de la peor manera posible. Hay mucha gente que no te va a perdonar que le hayas ayudado.
  


  

  
    Estad atentos, porque os ha podido pasar. El que tú hayas brindado determinada facilidad ha podido generar en el tiempo, en este tipo de personas, una acumulación de material de deuda, de forma que al no poder devolverlo, provoca que nazca en ellos mucho odio, mucho resentimiento, mucha crispación y muchas rupturas en relaciones de amistad o afectivas. Mucha ruptura, distanciamiento y alejamiento puede venir por no poder estar a la altura y sostener el peso de algo que vives como una deuda, que requiere una devolución en la misma medida que no vas a poder dar.
  


  

  
    Hay que saber administrar muy bien lo que estamos dando, incluso cuando nos piden ayuda, porque muchos te la están pidiendo para seguir manteniendo su propia patología y al final te haces cómplice de eso. Esto requiere de mucho discernimiento, es la lucidez de la conciencia: estar en ese punto de equilibrio permanente donde estás administrando tu generosidad, tu ayuda y los límites. Te lo piden y bien, allá vamos; pero si te lo siguen pidiendo y te lo siguen pidiendo, entonces ya somos cómplices de la no transformación del otro, y estamos tapándoles los agujeros con nuestra generosidad y nuestros mejores sentimientos. Muchas veces, en el caso de personas que ya vamos haciendo todo un trabajo y estamos en la búsqueda de la mejora y la alegría de uno mismo, el perjuicio lo estamos produciendo con nuestros mejores talentos, porque con nuestra generosidad, si cae en saco roto, estamos generando cosas no propicias, no solamente para el otro, sino también para nosotros.
  


  

  
    La ayuda sin cabeza, la generosidad sin reflexión... Ya he contado en otras ocasiones que yo aprendí un montón, en una experiencia con una persona a la que había sostenido mucho en unos procesos de depresión que tenía. Era una persona depresiva, y se me fueron horas, café, comidas, horas y horas de estar ahí apoyando... Ocurre que publico mi primer libro, La muerte lúcida, y lo lee, y me llama, y me dice: ‘‘Bueno, bueno, Paloma, estoy sorprendido, he estado leyendo tu libro. Qué profundidad, qué amplitud de pensamiento...’’, para terminar prácticamente diciéndome con muy bonitas palabras: ‘‘...y yo que pensaba que eras idiota...’’ (risas). ¿Quieres lecciones en la vida? Pues toma esta, de oro. No es una cuestión de mosquearse, porque no te vas a mosquear por eso, sino que te dices: ‘‘Vaya, qué interesante, porque entonces ¿qué he estado haciendo yo? ¿Qué he estado haciendo horas, semanas, meses, alentándole en sus temas?’’. Que nos sirva, porque de estos casos seguro que todos habéis tenido alguno.
  


  

  
    Pregunta: ¿Y si del otro lado alguien nos quiere ofrecer ayuda, pero yo temo entrar en una relación de dependencia?
  


  

  
    Respuesta: Pues es lo mismo. ¿Cómo recibo yo la ayuda? ¿Como sentimiento de deuda o de dependencia? ¿Qué espacio interno tengo yo abierto para recibir reconocimiento, ayuda y gratitud? Porque si no tengo ese espacio para que llegue todo esto, quiere decir que tampoco lo puedo devolver. Lo de dejarse ayudar es lo más difícil que hay, porque el que ayuda está en una situación social y psicológicamente aceptada y admitida de poder: yo te ayudo. Es decir, tengo la pasta, tengo el espacio, tengo el recurso, estoy sobrado, entonces yo te ayudo. Aunque no lo hagamos así, sale de un lugar de poder. El que recibe, lo hace desde un lugar de escasez, deprimido, de ‘‘necesito ayuda’’, ‘‘sácame de aquí’’, o por lo menos vamos a buscar la ayuda desde ese lugar. Mantener la dignidad y la presencia a la hora de pedir alguna cosa, de poner el límite, es importantísimo. ‘‘Sí, ahora necesito ayuda, pero no soy el último ser del Universo’’.
  


  

  
    ¿Qué nos pasa cuando nos ofrecen la ayuda? ¿Lo perciben y te la brindan, o la vamos a pedir? ¿Qué espacio tenemos para recibir, gratificarnos, valorar, agradecer para luego devolver? Pero no como deuda, sino desde la alegría que produce que, en la misma medida que a mí me gusta dar, al otro también le gusta dar. El que recibe, en un momento dado, está permitiendo también que el otro haga algo que a todos nos gusta hacer, que es dar. ¿Por qué no le voy a dejar yo al otro que dé, que me ayude, que me apoye, que me abra un espacio, que me genere y me dé una satisfacción? Es un tema peliagudo donde vemos nuevamente la energía de amar.
  


  

  
    Fijaos en los temas creativos que hemos tocado: la alegría, los límites, lo femenino, el agradecimiento..., y daos cuenta de lo complicado que es llevarlo a la práctica: ‘‘Soy incapaz de estar contento un montón de horas al día todos los días; de darme cuenta de discriminar lo femenino de lo masculino y poder hacer ese balance y esa integración; de estar creativo, disponible y ocurrente; de saber mantener mi espacio en la vida, mi lugar, y respetarlo, defenderlo y sostenerlo, y de agradecer sin culpas, sin deudas y sin pensar que ya me quedo dependiente’’.
  


  

  
    El tema de ayudar y de dejarse ayudar es realmente muy complejo porque no depende de la buena intención ni de la voluntad. Otra parafernalia también con la intención: ‘‘Lo que importa es la intención’’. No, la intención es el principio, luego hay que sostenerla en el tiempo, tiene que tener continuidad, porque con una vez que se me ocurre la buena intención no sé qué cosa, la mando al Universo, pero eso es como un fuego artificial: explota, provoca luces muy bonitas, y no queda nada.
  


  

  
    Las cosas que en la Tierra no se sostienen en el tiempo prácticamente no sirven para nada. Y eso nos lo indica el cuerpo humano: ‘‘Hoy voy a hacer pesas para sacar bíceps’’, te salen unas agujetas horribles y has hecho un esfuerzo tremendo, pero como no continúes... y así todo lo demás. Lo que sea pero con continuidad, todos los días un ratito, no es solo la buena intención.
  


  

  
    Ayudar a quien te lo pide, por supuesto, pero hay que graduar el efecto y las conclusiones de esa ayuda: qué está haciendo con eso. Viene a pedir un consejo, bueno, pues se lo das; y otra vez el mismo, más o menos, se lo vuelves a dar de otra manera, ya llega un momento en que te pasa lo que a mí, después de estar sosteniendo año y medio a aquel personaje. ¿Cómo no van a pensar que eres idiota? Estás ahí dando, dando y dando. Suelo decir que los únicos que podemos hacer el tonto en esta vida somos los buenos, porque el tonto ya es tonto, el perro es perro, y no tiene que hacer de perro. Para hacer el tonto tienes que ser otra cosa..., tal vez buena persona.
  


  

  
    Utilizar la palabra en términos evolutivos es importantísimo. Hay muchas cosas que se van a resolver hablándolas y solamente hablándolas, que para eso tenemos la voz, que es la resonancia y el eco de la realidad de la conciencia, de lo que está en la cabeza y lo que está en el corazón. No dudéis en hablar, estábamos diciendo antes, respecto a la conciencia de los límites, lo de encontrar el momento para poder decir las cosas, salir del lugar seguro y confiado de uno mismo, organizar el discurso y expresarlo en el tono justo para aclarar las cosas, exponer el punto de vista y escuchar el del otro, sostener esa intención con el tono adecuado y las emociones en su justa medida... ¿Qué es complicado? Sí, pero, ¿qué se puede?, también. Somos capaces de poder decirlo todo a alguien muy querido, hasta las cosas más difíciles y más terribles, si estoy usando el tono correcto en el momento oportuno, con esa intensidad justa y con esa intención, donde lo que no quiero es avasallar ni hacer daño.
  


  

  
    Pregunta: Pero hay otras maneras que no son en persona...
  


  

  
    Respuesta: Sí, pero ahí ya estás poniendo la materia. Quiero decir: bajémoslo a tierra. Escribirlo vale, y mucho, porque además el otro lo puede leer varias veces. Se lo puedes grabar y se lo das en un pendrive (risas), dices: ‘‘Mira, tengo una serie de cosas que contarte’’, te compras un pendrive monísimo con forma de corazón y diamantes, y le grabas ahí todo lo que le quieras contar: ‘‘Este es mi regalo de Navidad’’. Mira, para regalos de Navidad, tenemos aquí una buena idea: ‘‘Este va a ser el regalo desde mi corazón’’. Y, como tenéis tiempo para prepararlo, podéis poner música de fondo (carcajadas), distintas músicas según el momento. Mira qué manera de preparar un buen regalo de Navidad desde el corazón.
  


  

  
    Claro que hay muchas formas de decir las cosas, me refiero a que para sofocar toda esa parafernalia de ‘‘la intención’’, y ‘‘me pongo en meditación y se lo digo’’, fuegos artificiales. Estamos en la Tierra, con voz, con voto, con presencia, con energía física para usarla, porque eso es lo que transforma y materializa los cambios. Estamos aquí para materializar y para crear y transformar un tipo de energía en otro que se concreta y que se hace evidente. ¿Que lo otro también sirve? Sí. Lo otro puede preparar el terreno. Me pongo a hacer un trabajo energético para decirle a Fulanito o Menganita..., y voy ensayando, y lo voy diciendo en el trabajo energético. Y eso va constituyendo una cámara de energía que a lo mejor no le llega directamente a la otra persona, porque si está cerrada, no le va a llegar así, pero sí queda en su campo gravitatorio. Es mi mejor energía, la mejor intención, y se va a quedar ahí. Cuando le mando el pendrive, le escribo o tenemos el encuentro directo, aumentan las posibilidades de que se rompan las defensas y toda esta energía haga que estemos en un contexto compartido. Cuando la intención es la mejor, la energía de amar está presente, entonces sí vamos a ver el resultado. Pero sólo ‘‘con la intención ya basta’’, lamentablemente a día de hoy no es suficiente.
  


  

  
    Pregunta: Y ¿cómo sabemos si la otra persona ha recibido ya nuestra energía con las mejores intenciones? ¿O directamente le mandamos el pendrive cuando pensemos que es el momento?
  


  

  
    Respuesta: Ahí nos tenemos que dejar sentir. Uno va haciendo y va avanzando. Ve dándote tu tiempo, tampoco tenemos que ser ni invasores ni agresivos, es esto de que lo que no quiero que me hagan a mí, tampoco lo voy a hacer yo.
  


  

  
    Pregunta: De momento puedo ir preparando el pendrive...
  


  

  
    Respuesta: Exacto, déjalo que se cocine en su jugo. Lo de cocinarse en su jugo es un hecho también. Y vamos a ir viendo, según como vaya respondiendo, cuándo le entrego el pendrive. Son procesos. Entended esto como procesos de la vida, igual que la gestación de un bebé, el nacimiento de las manzanas o la llegada de la primavera... Tener el dominio de la situación es que me puedo permitir la espera, que tiene que ver con la energía de amar a través de lo femenino, porque el momento de darle el pendrive es lo masculino, pero el tiempo de esperar, encontrar el momento oportuno y que se dé la situación, eso es lo femenino, que no es lo evidente. Lo evidente va a ser luego ‘‘Toma el pendrive’’ o ‘‘Hemos quedado y ahora te estoy diciendo lo que te quiero decir, muy bien dicho y todo’’, ahí está lo masculino en acción, pero lo femenino es totalmente necesario, porque es el tiempo del cultivo de la situación, ese saber esperar y no impacientarse. No es lo mismo esto que darle largas y me lo quito de encima. Atreveos a pedir vuestro espacio y vuestro tiempo: ‘‘Sí, yo también quiero hablar, pero no estoy preparada, dame un poco de tiempo, que vamos a tener nuestro espacio y nos vamos a poder decir todo. Yo sé que tienes muchas cosas para decirme y quiero estar lista para poderlas escuchar’’.
  


  

  
    Escuchar es un acto amoroso, tiene que ver con la energía de lo femenino. Lo de saber escuchar es estar en lo femenino, que cuesta un imperio, porque en cuanto el otro empieza a argumentar, ya se empiezan a activar todos tus mecanismos, ya interrumpes, ya cortas, ya contradices, argumentas y contra argumentas, y el efecto sanador de la escucha se disipa. La persona que escucha es una persona que tiene que estar totalmente abierta y dispuesta incluso a cambiar de opinión. Cuando estás escuchando hay que estar dispuesto a observar realmente lo que está llegando y, en un momento dado, pensar: ‘‘Jolín, si es que tiene toda la razón en lo que está diciendo’’. Y que puedas hacer una devolución y decir: ‘‘Pues ¿sabes qué? Que no había caído en esto que estás diciendo, no me había dado cuenta, gracias por recordármelo’’. Eso es escuchar y esto tiene que ver con la energía de amar, todo lo demás, son mecanismos de defensa.
  


  

  
    Pregunta: ¿Que nos puedes decir del perdón?
  


  

  
    Respuesta: Pues el perdón es otra parafernalia que también se maneja mucho, como el ego, la intención... Yo lo que valoro es la reconciliación, no tanto el perdón, porque este, como te descuides, se termina convirtiendo en una herramienta que te da como una especie de poder. Como tú, en relación a la afrenta que te mantiene ligado y atado con otro, no hayas resuelto internamente, lo hayas visto, lo hayas comprendido y aceptado, se haya hecho en ti un acto de reconciliación, es decir, de integración con todo, de aprendizaje con la experiencia y de liberación, en el ‘‘yo te perdono’’ veo más un acto de poder que de perdón.
  


  

  
    Parece que no, pero las palabras tienen mucha importancia. En todo el cambio y el proceso de transformación de nosotros mismos, vamos a cambiar hasta el lenguaje, por eso soy muy cuidadosa en el lenguaje, en la terminología e intento estar ahí siempre en esa depuración del concepto para que se vaya ajustando cada vez más a lo que estoy transmitiendo. Hay palabras que están muy gastadas, muy manidas y muy sobadas por tantos sistemas de creencias e historias, y al final, la palabra en sí misma ha perdido su significado, se está usando de no sé qué manera y, como nos descuidemos, nos estamos también engañando al respecto. Así que vamos a ver qué significan las cosas: la culpa, con qué facilidad usamos esa palabra y estamos moviendo la culpa a diestro y siniestro, con la carga que tiene, histórica y energética.
  


  

  
    Pregunta: Pero cuando personalmente sientes que has hecho daño a alguien o que tienes algo con alguien, tiene que haber una fórmula, porque sientes la necesidad de acercarte a esa persona...
  


  

  
    Respuesta: Y de abrir y de hablar, claro, es el diálogo, es la reconciliación, es el reconocimiento de ‘‘ahora acabo de caer en la cuenta de que he podido lastimarte sin querer’’, o queriendo. Más que perdón es un acto de apertura de corazón, de encuentro con el otro y de reconciliación. Exponemos nuestros temas, los hablamos, siento que se lo tengo que decir y busco el momento. Y ahí es donde puede venir el email o el pendrive, porque a lo mejor el otro no me quiere recibir, y tiene todo su derecho, pero yo puedo escribirlo para mí, para que quede ahí abierto en ese depósito de energía, y reconciliarme conmigo. Puede ocurrir, en estos casos, cuando es totalmente sincero, que te encuentres fuera del cuerpo, en lo que llamáis un sueño, con esa persona. Hay personas a las que igual no le vas a poder decir físicamente lo que sientes, porque el otro no lo va a permitir, pero si tu acto es sincero, de verdad y lo has resuelto en ti, como queda abierto ese espacio, te puedes encontrar en el otro lado y ahí sí hay diálogo.
  


  

  
    A mí me ha sucedido esto, me sucedió con una persona hacia mí. Tuve un problema, lo dejé estar, la persona se enemistó conmigo y se puso celoso por el afecto de una tercera persona, que era una amiga común de ambos. Me retiré con las ganancias, no voy a entrar en esto, el problema lo tiene esta persona, y ahí quedó. Esto fue en Argentina, hace muchos años. Cuando me volví a España, me llegó una carta. En el tiempo, previamente había tenido una salida del cuerpo con esta persona, donde nos abrazábamos. Era una persona gruesa y recuerdo el abrazo, con todas las sensaciones, y esta persona me decía: ‘‘Entonces, ¿me perdonas?’’. Y yo: ‘‘Pero si no hay nada que perdonar’’. Ahí era una alegría grande, aquí abajo la cosa seguía igual, y, cuando yo me volvía, me llegó una carta a través de esta amiga común. Era una postal abierta muy simpática y él hacía todo el reconocimiento: ‘‘Reconozco que como un niño pequeño me puse celoso por el amor de una madre’’, que sería nuestra amiga común, ‘‘pero quiero que sepas que me he dado cuenta de todo ello y te deseo una espiral de dicha’’, e hizo un dibujito con una espiral, siempre me voy a acordar... Y pensé: ‘‘Mira tú cómo las cosas funcionan’’. Cuando físicamente no ha podido ser, es en otro plano, lo puedas ver o no, porque es la sinceridad del acto, has mandado esa energía y a lo mejor coincide que puedes ver incluso el cierre de la película.
  


  

  
    Es reconciliarte contigo, es comprender qué se jugó ahí: el miedo, la codicia, la soberbia, la vanidad... Es reconocer todo eso, lo ves, lo entiendes, y en el hecho de verlo y comprenderlo ya te estás sanando, porque nos curamos cuando comprendemos las cosas. El acto de curarnos es un acto de máxima comprensión y de sinceridad, es un acto de amor. Nos empezamos a curar cuando comprendemos lo que ha pasado, eso es reparador, es reconocer eso.
  


  

  


  
    Último trabajo energético
  


  

  
    En este último ejercicio Paloma propone hacer un buen trabajo de síntesis con todos los aspectos y las variables explicados a lo largo del curso, que caracterizan la energía de amar. ‘‘Voy a ir dando pequeñas indicaciones para que cada uno, desde ahí, vaya recuperando esa sintonía y activándola en sí mismo’’. Estas indicaciones tienen la principal utilidad de mantener la atención, pero es posible que, según la disposición y el grado de apertura de cada uno, o el momento vital en el que se encuentre, el trabajo pueda ir por unos derroteros inesperados. La idea que plantea Paloma es que cada uno entre en su propia realidad y que los descubrimientos que tenga sean lo más productivos posibles, los disfrute y los aproveche. ‘‘Porque lo que tiene un campo compartido es que arriba está todo abierto y los equipos actúan para activar o inspirar en lo que sea más congruente para cada uno, desde el máximo respeto...’’.
  


  

  
    En primer lugar, como en todo trabajo de este tipo, Paloma pide que pongamos la atención en nuestro cuerpo físico, con mucho agradecimiento por la enorme oportunidad que nos da siempre para impulsar nuestra evolución. A continuación nos anima a expandir ese agradecimiento, ‘‘con mucha apertura y abundancia’’, a todo aquello que nos importa en nuestra vida, a todo aquello que aparezca en nuestro ‘‘campo de sentimiento’’. ‘‘Abrid, sentid la expansión (...), y cada uno de los miles de millones de células agradecen, liberan, son traspasadas y emiten ese agradecimiento’’.
  


  

  
    Es importante, además de agradecer, recibir el agradecimiento: ‘‘...observad ese juego infinito y perfecto de dar y recibir’’. Todo esto, hay que hacerlo dejando que se instale la alegría, ‘‘el regocijo, el júbilo interno, por las cosas bien hechas, por los logros, por estar vivo y lúcido’’, porque el ‘‘... poder de la alegría puede con todo.... Cuando estamos alegres, felices, nada puede afectarnos’’.
  


  

  
    Paloma deja unos instantes para que realicemos y disfrutemos de esta parte del ejercicio, tras la que anima a avanzar más y expandir para encontrar el equilibrio, la integración, en cada uno de nosotros, de lo masculino y lo femenino, con el fin de acabar, de una vez por todas en la Tierra, con la lucha de poder y de géneros que todavía impera. Esta integración ayudará a eliminar todo lo residual que puede haber aún en ese sentido, además de hacernos más fuertes y poderosos. ‘‘El efecto de esta integración va a definir muy bien mi realidad, mi campo de actuación, el camino que me va a hacer feliz y las compañías que quiero tener a mi lado en la Tierra y en el cielo’’.
  


  

  
    En este punto del ejercicio Palomo invita, desde el propio reconocimiento como seres creadores, a disfrutar profundamente de quiénes somos en conciencia, a disfrutar de vernos, de sentirnos radiantes, ‘‘con cuerpo humano o con cuerpo energético’’, en la expansión de nuestros talentos y en la expresión del nivel de energía de amar que ya vamos teniendo, cada uno, incorporada. ‘‘Cada vez más en la verdad de uno mismo, cada vez más transparente, más abierto...’’.
  


  

  
    Para finalizar, Paloma nos pide que hagamos extensivo el agradecimiento ‘‘a todos los equipos multidimensionales que acuden amorosa e infatigablemente a este trabajo y a todo trabajo de bien que se está llevando a cabo en el planeta en estos momentos. Vamos a agradecer y a reconocer esa tarea invisible, inmaterial, a valorar y a disfrutar de esas presencias, y vamos a recibir su alegría, su aplauso y su agradecimiento, porque ellos saben mucho mejor que nosotros la importancia que tiene estar en la Tierra ahora, y que, sin nuestro trabajo, ellos tampoco pueden trabajar’’.
  


  

  
    Justo en ese instante del ejercicio, en la sala donde se celebra el curso, entra de pleno la luz del Sol, prueba irrefutable de la íntima conexión que se ha establecido desde el profundo y mutuo agradecimiento.
  


  



  


  

  Tema 10


  

  

  
    La vida lúcida
  


  

  




  PRIMERA PARTE Presentación


  

  
    Buenos días a todos y muchísimas gracias por estar y acompañar, una vez más, este encuentro, que no es el último, sino que es una celebración. Estamos cerrando un gran ciclo y abriendo uno nuevo creativamente, por eso es un día importante, porque no es el final, sino un gran comienzo, como suponen todas las cosas que hemos hecho bien y desde el corazón. Cuando se ha trabajado bien, viene esa libertad de haber hecho lo que correspondía hacer, ese entusiasmo y esa apertura por todo lo inesperado, por todo aquello que no está, ni bajo nuestro control ni bajo nuestra predicción, porque se ha acabado el tiempo de controlar y de predecir. Se abre ese tiempo donde podemos ser más auténticos, si cabe. Esa es la realidad que nos espera, es lo que tenemos ahora delante y es lo que estamos celebrando hoy.
  


  

  
    Vamos a hablar mucho de la vida lúcida porque es lo que hemos venido a hacer. Nuestro primer objetivo de vida sigue siendo el estar aquí plena y conscientemente, el estar lo más cerca posible de la energía de amar y el ser cada vez más uno mismo. Al final, de esto se ha tratado siempre, esto es lo que, a lo mejor, han querido transmitirnos nuestras religiones, nuestras culturas del pasado, nuestros sistemas de creencias...
  


  

  
    Cada cual lo ha hecho como ha sabido y como ha podido. En verdad, se ha quedado todo ya agotado y es tiempo de ponernos en el momento real y presente. Ya no es tiempo de creernos nada, de estar buscando a nadie ni de querer seguir a nadie, es el momento de encontrarse, finalmente, con uno mismo, de empezar a confiar a corazón y a brazos abiertos, y de empezar a ser.
  


  

  
    Quiero que prestéis especial atención ―sois todos personas muy sensibles, como habéis demostrado en todo este tiempo― al campo multidimensional que nos acoge hoy. Siempre son campos impresionantes, potentes, amorosos, pero en esta ocasión no se iban a perder la oportunidad y la convocatoria. No solamente están los equipos que acompañan todo este paradigma de la Evolución de la conciencia, sino que están, además, seres, conciencias, que han estado desde los inicios y los comienzos de lo que sería el plan de la Humanidad, el plan de la vida en la Tierra; desde los inicios y los comienzos, en aquellas eternidades en las que decidimos, tantos de nosotros, participar en esto. Muchos estamos aquí hoy, hemos venido muchas veces en momentos claves y puntuales para impulsar el salto del planeta, pero además están los que, en su momento, acordaron y se comprometieron a sostener, desde dimensiones sutiles, su compromiso, su solidaridad con el plan de la Tierra. Están todos aquí hoy porque quieren contribuir y quieren agradecer, estando lo más cerca posible de todos los que estamos ahora siendo los representantes actuales de todo este gran proyecto que es la evolución de la conciencia. Manteneos en esa apertura y en esa sintonía. No hay que hacer ningún esfuerzo, está todo a favor y disponible.
  


  

  


  
    ¿Qué es la vida lúcida?
  


  

  
    La vida lúcida, en realidad, es lo que se ha podido entender en el pasado como la espiritualidad, lo que ocurre es que los nombres también se gastan y, sobre todo, se gasta aquello que no estamos aplicando ni usando, por eso uno se termina cansando de palabras y conceptos que, al final, al no estar sostenidos en la vivencia propia ni en los hechos, al no ser tú el fiel representante de lo que estás diciendo, se quedan en palabras huecas, en cascarones vacíos que no acaban de acompañar la realidad ni de sernos útiles. Muchas de las tradiciones del pasado, que tal vez se generaron con la mejor intención, se fueron agotando porque no nos han conducido, no nos han aclarado ni nos han llevado a ningún término a día de hoy.
  


  

  
    Ese término es muy sencillo, es poder mantener la conexión continua y constante, primero, con nosotros mismos y, luego, con todos los compañeros de evolución; es poder mantener abierta, sin trabas, interpretaciones ni elucubraciones, una realidad continua que está ocurriendo permanentemente. Hablar de vida lúcida es hablar de la conexión directa con lo trascendente, de la conexión continua, que no tiene fin, que no acaba y que es nuestra verdadera realidad; es conocer lo que supone el plan de evolución en la Tierra, de dominio de la materia como asignatura, porque la conciencia evoluciona al adquirir sabiduría, ese es el motor de la evolución.
  


  

  
    El conocimiento hay que quererlo y hay que buscarlo, no viene solo, sino porque te lo propones, porque te interesa y porque lo quieres. Si bien en el pasado dimos la vida por él, nos empeñamos a muerte por él, los tiempos van cambiando y el conocimiento lo tenemos, prácticamente todo, en Internet, y sólo tenemos que hacer ese ejercicio de discriminación y selección de lo que, verdaderamente, nos llega, nos importa, y, si reconocemos que es para nosotros, lo ponemos en marcha y lo aplicamos. Ahí empieza el periodo de transformación.
  


  

  
    Como digo, se han agotado muchos de los recursos de todo este espiritualismo, porque no nos condujeron ni nos terminaron de donar el conocimiento. Tal vez no lo sabían, porque las verdades también evolucionan, no son absolutas; una verdad de hace tres mil años, en la actualidad, se ha transformado, porque los desafíos ahora son otros, porque los tiempos son otros, y ahora hay que sostener ese principio en un entorno muchísimo más complejo y enrevesado. Lo que importa ya no es tanto lo que nos han dicho ni lo que nos van a decir, sino lo que somos capaces de elaborar por nosotros mismos, de pensarlo con claridad, de sentirlo dentro y de poderlo aplicar.
  


  

  
    La vida lúcida es una vida coherente, ética, en el sentido de que el conocimiento que tengo lo he digerido, lo he procesado y lo estoy aplicando. Ahí está la ética, la coherencia y el gran conocimiento. Si hay algo que me tengo que agradecer de todos estos años intensos de trabajo continuo, es el conocimiento que he ido descubriendo, que me he ido descargando y que he ido atesorando. Esto es realmente lo que me llevo de toda esta etapa, y no sólo me lo llevo, sino que sigue estando presente, se sigue desplegando ante mí y, de la misma manera que se despliega ante mí, lo hace ante cualquiera que se atreva, se anime a asumir su realidad y a ponerla en marcha.
  


  

  
    Siempre me interesó la vida en el Universo, cómo estaba organizada; este ha sido siempre mi motor y la gran Pregunta: ‘‘¿Qué estaremos haciendo allí?’’. Pero nunca imaginé, hace veinte años, que iba a terminar acercándome muchísimo a todo eso y, no solamente al conocimiento, que es lo que vengo compartiendo, y lo seguiré haciendo, sino, además, a las conciencias protagonistas que, como colegas y compañeras de evolución, se van acercando en la medida en que tú te atreves también con lo que sabes, no necesariamente para divulgarlo ―no todos tenemos que estar divulgando las cosas, cada uno sabe lo que tiene que hacer―, pero sí para llevarlo a cabo, para contártelo a ti mismo, porque, a veces, lo que cuesta es eso: decírtelo a ti mismo, ordenarlo en tu cabecita, para que tenga una definición para ti y una aplicación que puedas poner en marcha en tu vida.
  


  

  
    Cuando hablamos de vida lúcida, estamos hablando del gran conocimiento de uno mismo. Para estar en la lucidez tienes que conocerte, no basta con tener muchos conceptos en la cabeza, con haberte leído muchos libros y saber mucho de muchas cosas, incluso de aquellas trascendentales. Se trata de conocerse uno porque, en realidad, el conocimiento no está fuera, está dentro, como ya sabemos. De lo que me he dado cuenta es de que, cuando te atreves a ser y a poner en marcha lo poquito que vas arañando de la vida, vas descargándote memorias. No es que canalizas, por supuesto que tienes intuiciones y que tienes apoyo y ayuda multidimensional, no soy yo la que va a decir que no a estas alturas, pero lo que ocurre realmente, no es tanto que te estén soplando cosas, sino que eso que nosotros somos, esa conciencia eterna que viene evolucionando desde ni se sabe y que va a seguir evolucionando, va manteniendo y conservando el conocimiento como resultado de su evolución. Este conocimiento no cabe en los hemisferios cerebrales, y, por eso, el cuerpo también va a mutar, porque no está en condiciones de recibir y acoger el conocimiento que cada uno tiene.
  


  

  
    Cuando empezamos a atrevernos a ser, a practicar aquello que resuena y sabemos que es real, y a ser más auténticos, se empieza a hacer un espacio nuevo. Nosotros vamos ayudando a la mutación del sistema nervioso central, para que pueda acoger cada vez más conocimiento, para que se lo descargue de la base de datos que es la conciencia. El símil que nos hacen ahora nuestras tecnologías, de descargarme archivos, películas, de bajarme cosas de Internet, es real. Es real fuera, porque también lo es a nivel del manejo y del funcionamiento de la conciencia a través de sus cuerpos, el de energía y el humano. Entonces hay que atreverse a ser. El gran conocimiento de uno mismo empieza a llegar, porque me animo a descargarme mis propios archivos a modo de intuiciones, de disociaciones súbitas, en los sueños, y de tantas formas como tiene nuestro sistema de conciencia de pasar y bajar información al cerebro.
  


  

  
    Cuanto más me voy conociendo, más voy reduciendo el sesgo que se produce en el momento de nacer. La conciencia no cabe dentro del cerebro, nunca va a estar dentro. Tenemos un cuerpo humano, la conciencia se queda fuera y, a través del campo de energía, va filtrando y descargando la información. Cuando nacemos nos quedamos prácticamente en blanco, porque el cerebro es nuevo y a estrenar. Está preparado para lo que haga falta, para aprender muchos idiomas, para adquirir aprendizajes y también para rescatar nuestra propia sabiduría en la medida en que vamos desalojando las memorias de sufrimiento y densidad que tenemos acumuladas; mientras hacemos esa limpia, generamos un espacio.
  


  

  
    Vamos a ser más capaces de descargarnos memorias de nuestra propia sabiduría, cuanto más despejado esté nuestro sistema de dificultades, de impedimentos, de conflictos y de todo el enredo que genera la vida humana con sus distracciones, que nos dejan totalmente aniquilados. Como uno se descuide, con la letra del banco, con el divorcio en marcha o con una problemática de salud, se me fue la vida.
  


  

  
    Este efecto de descarga de tus memorias y conexión con lo que tú eres viene dado por el hecho, por un lado, de ahuecar lo que ya no sirve y, por otro, por incorporar ese conocimiento propio. Si fuéramos capaces de aliviar mucho más deprisa, el sistema, de todas las memorias contaminantes que no nos dejan avanzar y nos llenan de miedo, nos descargaríamos con muchísima más facilidad las memorias de sabiduría. De hecho, esa ha sido mi experiencia y, como dije al inicio, lo que me agradezco y agradezco a la vida, y a todos los que hemos podido compartir esto y hacerlo juntos, es que, al ir soltando y haber sanado el trauma nuclear, me he ido encontrando en la dicha de descubrir, precisamente, las cosas que más me importaban, las que más me interesaban desde el inicio.
  


  

  
    Pongamos el foco en lo que nos importa y vayamos minimizando y desdramatizando todo aquello que ya no interesa más. Por el hecho de empezar a vivir con más lucidez, de estar interesado en lo fundamental, vamos reduciendo ese sesgo que se da por el hecho de nacer en un cuerpo humano y que la memoria se borre, porque en un cuerpo pequeñito, que todavía tiene que crecer, no cabe toda esa información, y, desde ahí, nos vamos animando a abrir todos los archivos que están disponibles. Fijaos que, antes de nacer, ya fuimos anticipando y organizando esta vida; estábamos lúcidos, en dimensiones sutiles, y ya sabíamos cómo era esto, porque habíamos venido muchas veces y ya sabíamos que nos íbamos a olvidar y, por ello, organizamos unos plazos.
  


  

  
    Nos hemos organizado plazos para que, en momentos determinados, a los diez, a los veinte, a los cuarenta, da igual, nos encontremos con alguna persona, ocurra un acontecimiento, que provoque, precisamente, la llegada y la afluencia de esas memorias. Esa reducción del sesgo del olvido se va activando a lo largo de la vida a raíz de determinados acontecimientos. Estar lúcido y ser consciente de esto nos ayuda a no quedarnos colgados ni enganchados de nadie, a darnos cuenta de que el plan era correcto, y que, efectivamente, nos estamos permitiendo ese grado y ese nivel de transformación.
  


  

  
    Estar aquí al cien por cien de lucidez es un proceso continuo, no es fácil conocer personas encarnadas que estén con el cien por cien de su lucidez, porque ello supone un sostenimiento vibratorio, a nivel de la materia, de la grandeza de esa conciencia. No es una cuestión de que la grandeza no esté, sino de que yo tengo que poder sostener eso en el cuerpo, sin que me desajuste ni me distraiga, y me permita seguir aquí con todo el mundo. Los tiempos que corren no son para retirarse a la cumbre de una montaña, o a una cueva, sino que son para mantenerse muy en sintonía con uno mismo entre los demás. Esto es importantísimo, porque todo se está derrumbando a nuestro alrededor, porque se están ahuecando todas las memorias de la Humanidad, porque, precisamente, todo lo residual está saliendo a la luz y, sí, tenemos que saber preservarnos, pero eso no quiere decir que tengamos que cortar la comunicación, que desconectarnos de la vida y del entorno. El arte de estar viviendo con lucidez es saber que se puede estar muy bien en uno mismo y, a la vez, estar muy bien con los demás; eres muy selectivo en cada momento respecto a con quién corresponde estar y a lo que corresponde hacer.
  


  

  
    Estar en la vida lúcida es estar plenamente apoyados en nuestros talentos. No queda espacio para miedos ni inseguridades, conozco mis talentos, mi inteligencia, sé quién soy, cuáles son los pilares básicos, las cualidades en las que puedo confiar plenamente porque siempre me salvaron la vida. Nuestros talentos son nuestros salvavidas. Cuando no éramos conscientes, lo atribuíamos a la suerte. Estamos firmemente apoyados en nuestros talentos, los conocemos, los tenemos aquí, son los que nos dan la alegría, la valoración de nosotros mismos, y gracias a ellos, nuestras compañías de evolución pueden sintonizar, engarzarse y transmitir, apoyar, generar estados de ánimo, transformar situaciones... Fijaos en esos momentos de la vida humana, cuando parece que se desbarata la cosa, que no va a salir, que hay un impedimento, una dificultad; cuando el arrastre del pasado está amenazando y parece que te va a arrastrar otra vez a esos umbrales, y, de repente, ocurre un cambio de humor y empiezas a ver la situación de otra manera, como hay que verla, y sale el Sol. Esos momentos, en los que sale nuestro propio sol, son nuestros, por supuesto, pero cada vez están más inspirados por todo ese cortejo de compañías evolutivas a quienes permitimos estar más cerca.
  


  

  
    Una de las cosas que están pasando y que tenemos que tener la certeza, cada uno la suya, de que es así, es que están cada vez más cerca de nosotros. Todo el trabajo que se ha venido haciendo con el drenaje de nuestra propia densidad, con las Evacuaciones masivas, con el desmantelamiento de la corteza planetaria de todo ese tapón de poblaciones con su dolor acumulado de tantos milenios, ha liberado una cantidad de espacios que ahora permiten y se han convertido en lugares de aproximación para las compañías más sutiles, que en el pasado no podían ni acercarse al planeta por la densidad envolvente que había. Queda trabajo por hacer, pero hemos hecho mucha labor también, eso es importante, no sólo hay que quedarse enganchados en lo que falta, sino que hay que apoyarse en lo ya conseguido, en lo que ya se ha hecho. Esto es estar plenamente apoyados en los talentos.
  


  

  
    La vida lúcida también es estar en la realización del proyecto de vida, da igual en qué fase del mismo me encuentre aún. Muchas personas dicen: ‘‘Es que no sé todavía si ya estoy, si no estoy, si ya he empezado...’’. Ya estamos en el proyecto de vida. Yo diría que todos los que estamos aquí, estamos en el proyecto de vida porque su primera parte, el plan A, es curarse, y ya estamos en la firme voluntad y decisión de sanarnos definitivamente. Eso ya es proyecto de vida. Todo lo que sea estar cerca de los talentos, en ese espacio interno que me permite la mayor conexión conmigo, facilita el que las compañías evolutivas, con las que gestamos y generamos esta vida, puedan hacer su trabajo y hagan su parte. Se lo tenemos que permitir, les tenemos que dar de alta en nuestra empresa porque, muchas veces, los hemos tenido en el paro durante años, porque estábamos mirando para otro lado, para el sumidero; porque no estábamos en sintonía con nada que no fuera estar fatal. Ahora les estamos dando trabajo, el que estaba previsto en nuestra unión de procedencia, el que nos habíamos propuesto. En ese lugar empiezas a proyectar y a ensayar, porque ahí tenemos toda la tecnología energética para ensayar las dificultades. Y aquí las superamos, pero, a lo mejor, veinte años después de lo previsto. No se trata de estar ahora a ver cuándo lo supero, sino de actuar. Sí, ya sabemos que hay un transcurrir en el tiempo, pero vamos a poner la energía para que las circunstancias se aproximen. Nuestros colegas están deseando acercarnos las circunstancias. Que en el pasado, debido a toda la problemática que no teníamos resuelta, tuviéramos todo lleno de tropezones a nuestro alrededor, no quiere decir que lo que va a impulsar la evolución no estuviera.
  


  

  
    Se han invertido los tiempos como resultado del trabajo interior; nos hemos encontrado hasta ahora con todo lo que nos correspondía, y si hay cosas que ya no puedo resolver, las suelto, porque un problema es problema si tiene solución, si no la tiene, es un acontecimiento de la vida que me supera, por lo tanto, le digo adiós. Un terremoto no es un problema, es un acontecimiento de la naturaleza y lo que tengo que ver es cómo me organizo con respecto al terremoto.
  


  

  
    Vamos a dejar que empiecen a acercarse todas las oportunidades de transformación, de gozo y de cambio, que igualmente están. Eso es lo que ahora están facilitando nuestros colegas de evolución; lo están deslizando a nuestra intuición, a nuestro acontecer, a través de algo que nos parece fortuito, que nos viene por alguien, por lo que sea... Hagamos hueco para que se vayan filtrando las oportunidades. Puede ser una idea... Lo que voy viendo es que, en mi caso, es sutil, como si dentro de mi cabeza, en el discurso interior, se encajara una frase o una conclusión. He aprendido a estar atenta, por supuesto, pero lo digo para que prestéis atención. No son imaginaciones ni fantasías ni esas cosas que a mí me pasan, porque toda esa historia ya se ha acabado. Estad atentos porque va a venir cada vez más delicadamente, porque somos seres sensibles y delicados, no somos ladrillos, ni zoquetes, ni tarugos a los que haya que estar dándoles golpes hasta que se casquen. Vamos a valorar esto: somos seres delicados y sensibles, amorosos, tiernos, y queremos que las cosas nos lleguen así.
  


  

  
    Hay que tener una conciencia muy clara de lo que se ha sanado a día de hoy, para estar en la lucidez que, como su nombre indica, es claridad, pero no es solamente claridad de pensamiento, que es fundamental, sino también de conceptos y, sobre todo, claridad en la vida, saber, en casi todo momento, lo que está sucediendo y por qué ocurre. Entonces, tengo que saber, a día de hoy, lo que he sanado, para saber lo que me queda, dónde tengo todavía que insistir y estar atenta, por dónde se me puede deslizar la trampa que haga que me tropiece.
  


  

  
    En esta vida lúcida tengo que saber también todo lo que he logrado, cuáles han sido todos mis logros: logros a nivel del pensamiento, logros materiales, familiares y personales. Y nada de falsas molestias o esto es el ego. Dejaos de toda esa pajarería mental con los egos, que vaya enredo de las narices. Todo está hecho para que el ser humano esté permanentemente machacado. Si os dais cuenta, no queda espacio para estar felices, ni por educación ni por cultura ni nada. ‘‘No te vayas a alegrar mucho no vaya a ser que luego venga el tío Paco con la rebaja’’. Lo que hemos logrado, si bien no necesitamos publicarlo ni subirlo al Facebook, podemos reconocérnoslo a nosotros mismos: ‘‘Mira qué bien me ha salido esto, caramba’’, ‘‘Oye, económicamente estoy mucho mejor’’, ‘‘He conseguido tal cosa’’, ‘‘Me puedo permitir esto’’, ‘‘Me voy a dar unas vacaciones’’, ‘‘Voy a hacer ese viaje que siempre quise’’, ‘‘Me voy a comprar tal cosa’’, ‘‘Me voy a cambiar de ordenador, a otro que es más caro, pero que va más rápido...’’. Haced el balance de los logros y estad contentos por ello, saludablemente contentos.
  


  

  
    Si verdaderamente hiciéramos esto más a menudo, estaríamos todos con una ligera sonrisa aflorando a nuestros labios permanentemente, y no con estas caras que se ven últimamente que te producen urticaria. España, que ha sido siempre un país risueño y maravilloso, y hay que ver las caras que tienen los españoles ahora. Así que vamos a estar también atentos, porque somos parte de la vida, a ver qué cara le estamos poniendo a la vida. Últimamente la gente se asusta si te sonríes: ‘‘¡Huy! A esta, ¿qué le estará pasando?’’ (risas). Vamos a prestar atención a estos pequeños-grandísimos detalles.
  


  

  
    Vamos a empezar a observar también, en esta vida lúcida, lo que hemos materializado. Por supuesto, tiene que ver con los logros, con las sanaciones que hemos hecho en nosotros mismos... Se trata de ver cómo hemos intervenido en la concreción de esa situación, ya sea en la familia, en la empresa o a nivel personal. Cuando tienes la capacidad de contentarte internamente, no tienes que hacerte propaganda o la necesidad de reconocimiento. Esto ocurre porque no te lo das tú y lo reclamas de fuera convirtiéndote en alguien un poco pesao, y la gente tiene ganas de salir corriendo cuando te ve venir. Cuando estás gozoso y satisfecho, cuando has visto la acción de tu mano en esa situación, cuando has visto el hilo conductor que ha llevado a que eso culminara, y puedes ser capaz de disfrutar de ello sin protagonismo, la verdad es que, ahí, ¡chapó! Después, te quitas el sombrero cuatro veces y te pones todas las medallas que te quieras poner. Entonces, es importante ser conscientes de lo que hemos materializado y de lo que estamos en proceso de lograr.
  


  

  
    Es importante que empecemos a disfrutar con el proceso de las cosas. Normalmente, arrancamos con mucho miedo o con mucho entusiasmo, muy emocional todo; luego, va decayendo la cosa y después viene: ‘‘Verás que no va a salir’’, se emponzoñó el asunto y nos hemos comido lo único que tenemos, que es el proceso, el día a día, el continuo que hace que terminemos llegando allí. Lo que importa evolutivamente es lo que ponemos en marcha, independientemente de que llegue al final o no. A veces, hemos venido a poner una sola cosa en marcha y, a lo mejor, nos va a tocar a nosotros llevarla a cabo, concluirla y llevarnos los honores. A lo mejor no nos toca, porque ya lo hicimos en el pasado y, en esta vida, venimos con la energía de arrancar algo y que los demás continúen por ahí.
  


  

  
    No lo hacemos así, porque no tenemos todavía esa lucidez, porque no estamos todavía haciendo las cosas con ese nivel de conciencia, pero sí es importante que, en este punto en el que nos encontramos hoy, nos demos cuenta de que aquello que pusimos en marcha y que no vimos terminar, a lo mejor, era porque no tocaba verlo. Vamos a recuperar ahora la alegría de esos momentos, aunque nos trajeran desesperación, frustración, sensación de fracaso. ¿Qué fracaso? Si todo son niveles de experiencia... Los fracasos son niveles de experiencia. ¿Que no gustan? No, no gustan, porque el grado inicial de expectativa que hemos puesto en el asunto ha sido tan desbordante que no ha dejado ver el transcurso ni la continuidad, ni cómo iba a seguir el tema, si conmigo o sin mí.
  


  

  
    ¿Sois ya capaces de alegraros de esto? Esta es una pregunta para hacerse después, a partir de mañana. ¿Ya sois capaces de alegraros de cosas que pusisteis en marcha, aunque no las seguisteis vosotros, sino que fueron otros, y están funcionando muy bien? Esto habla de apertura de corazón. Esto habla de verdadero desprendimiento. Por ejemplo, dices: ‘‘Jolín, y están ganando una pasta con ello además’’. ¿Somos capaces de alegrarnos por cosas así? Esto es importante, porque lo que nos vamos a llevar, una vez que venga la muerte, va a ser aquello que se puso en marcha, donde pusimos nuestro granito de arena. Este es el asunto. ¿Por qué estamos tan pegados a los resultados? Ponemos tanto afán en los resultados que no nos damos cuenta de que vienen en el tiempo y de que, a veces, ese tiempo no es ni siquiera el humano de esta vida. ¿Os habéis planteado que estamos ahora cosechando cosas de otras vidas?
  


  

  
    Así es como entendí yo los premios de la lotería, porque si no, ¿quién los entiende? Dicen: ‘‘El azar, el azar’’. Bueno, el azar será algo, ¿no?, no solamente una palabra. Estamos cosechando, recibiendo, ni más ni menos que los que nos corresponde en términos, por ejemplo, de acogida de las personas, de conocimiento, de gratitud, de resultados...
  


  

  
    Todos conocemos personas que, haciendo poco, logran mucho ―no es común, pero existen―: ‘‘Jolín, es que todo lo que toca, le sale bien’’. Hay algo detrás, hay trabajo detrás. El asunto es que seas consciente de lo que te está pasando, de lo que te está llegando, prácticamente, con menos esfuerzo. Todo aquello que nos ha llegado con poco esfuerzo, viene de atrás, es la cosecha.
  


  

  
    La vida lúcida es estar también atentos a las cosechas, a las que estamos ahora procesando y sembrando, y que algún día traerán resultados, y a las que, de repente e inesperadamente, se abalanzan sobre nosotros y llegan. A veces llegan varias juntas: ‘‘Jolín, es que se está poniendo todo bien’’. Esa apoteosis no nos la podemos perder, porque nos puede suceder en cualquier momento. Me gustaría que estuvieseis atentos a esto, a que, en cualquier momento, mañana, pasado, a primeros de año, en el tiempo que tenemos por delante, como resultado de estarlo buscando y de estar trabajando en la dirección correcta, lleguen.
  


  

  
    Esta es la mejor vida que hemos tenido en todas las vidas, estamos pudiendo hablar de todas estas cosas como no hemos hablado nunca. Antes, en la clandestinidad, amenazados por unos y por otros, acabábamos con la cabeza cortada debajo del brazo. Aquí estamos con toda la libertad del mundo, lo tenemos en YouTube, lo podemos comentar, contar a otro, o le mandas el enlace. Ya no nos van a matar por hablar de lo que nos importa hablar. No hemos tenido nunca una vida como esta, os lo puedo decir con total tranquilidad, por lo menos, desde luego, en mi caso, que he venido muchas veces y he tenido vidas importantes, porque no en todas las vidas me quemaron... Esta es en la que estamos pudiendo materializar, en este cuerpo, en un día a día, lo que nos hemos propuesto, y hacerlo con todos, no aparte, en un grupo muy cerrado, de una manera muy especial; aquí, en tu casa, en tu comunidad de vecinos, con esa familia que nos ha tocado a cada uno, con todo lo que tenemos ahí.
  


  

  
    Nunca hemos estado con posibilidades de ganar tanta lucidez y tanta conciencia en el planeta, porque se trata de hacerlo en el planeta. Allí, en las uniones de procedencia, ya somos todos quienes somos, pero, un día, nos pusimos de acuerdo para poder avanzar, porque ya habíamos tocado techo. Vamos a quitarnos de la cabeza la idea de que allí es todo completo. La evolución en el cosmos tiene ciclos de eternidad y va teniendo plazos. La eternidad se va amplificando porque la vamos creando, la creamos las conciencias y vamos dando forma a nuestros tramos de aprendizaje y de adquisición de conocimiento, porque no podemos dejar de adquirir conocimiento ni de evolucionar. Entonces, nos tenemos que organizar en ciclos de eternidad.
  


  

  
    En el presente ciclo de eternidad en el que nos encontramos ahora, y que va a durar unos cuantos miles de años por delante, nos hemos propuesto hacernos con la materia. La clave, el objetivo, es la materia, permear la materia con la energía de amar. Este es el trabajo que estamos haciendo y que tenemos por delante. Cuanto más permeables seamos, en los cuerpos físicos, que son de materia, más podremos bajar las bondades, los avances, la cosmología del Universo, fusionarla y fundirla con la materia. Cuando eso sea posible, cuando seamos, efectivamente, uno en la materia con esa energía amorosa, y que nos pase por las venas, que la respiremos, que la materialicemos, que nos traspase, entonces, podremos decir que el ciclo de eternidad culminó. Estamos en ello, no hay prisa en ese sentido, tampoco es de poco a poco, pero hay que hacerlo sin tensión, con confianza y con mucha claridad acerca de lo que estamos haciendo.
  


  

  
    No dudéis en implicaros en todo aquello que os traiga claridad de pensamiento, que no os someta a nada, que os deje toda la libertad del mundo para explorar en el progreso de vosotros mismos, de quiénes sois como conciencias ahí y cuál es vuestra aportación aquí, qué estáis materializando, cuál es vuestro granito de arena.
  


  

  
    Esto de la vida lúcida supone un nivel de compromiso ampliado y mayor con uno mismo: atreverse a saber quién es uno multidimensionalmente, quién soy yo como conciencia, no como DNI, con el nombre tal, con la familia cual y ocho apellidos vascos (risas). ¿Qué estoy haciendo yo ahí? ¿De qué me ocupo, de qué me vengo ocupando en las últimas eternidades? ¿Cuál es el centro de interés que mueve mi vida en el cosmos, por lo que soy amada multidimensionalmente, por lo que soy requerida, por lo que me acompañan? Esto es un nivel de compromiso, porque hay que abrir mucho, en el cuerpo físico, el corazón y el cerebro, para que simplemente te quepa el saber quién eres. Y esto no es ‘‘Vengo de Orión’’ o ‘‘Vengo de Marte o de Venus’’ o ‘‘Soy un lemuriano’’ o ‘‘Estuve en la Atlántida’’. Todo eso son los cuentitos humanos, que aquí te los cuentan así: ‘‘Érase una vez una conciencia que estuvo en la Lemuria...’’.
  


  

  
    Una de las cosas que he ido observando en toda esta espiritualidad, es que, cuando todo está muy ordenadito, con lujo de detalles, fechas, periodos y todo muy hilado, no hay que fiarse. En la eternidad no hay tiempo y todo lo que viene así, no es creíble. El tiempo no lo heredamos tan cronológicamente. Ha habido momentos donde no había tiempo, el tiempo se paraba, no había cronología y, de hecho, no la hay ni siquiera ahora. Pareciera que en los dos mil últimos años lo tenemos más calzadito, pero porque lo calzamos nosotros, porque nos tiene que caber aquí en la cabeza, en la Historia y le tenemos que poner fecha y ordenar los intervalos. Pero nos hemos saltado esos intervalos muchas veces, hemos estado aquí sin tiempo ninguno, porque, a lo mejor éramos cuatro gatos haciendo cosas importantes.
  


  

  
    Ahora es el tiempo que importa, ayer ya pasó y mañana, veremos... El tiempo es ahora mismo, lo que yo estoy haciendo en este momento. Ahora estoy con todo aquí: estoy compartiendo, estoy abierto, estoy disfrutando, me está llegando, no me está llegando y, si no me llega, me levanto y me voy. Es esa presencia, es ese el tiempo. ¿Quién va a dar cuenta de esa presencia pasado el tiempo? ¿Quién puede decir lo que tú estabas sintiendo ese día? ¿Cómo le vamos a poner fecha a eso? Eso es lo que está en la conciencia, es lo que te llevas; no te llevas una fecha, te llevas un estado, un momento, una acción compartida o que se ha dado dentro de ti.
  


  

  
    Ese quién soy yo multidimensionalmente tiene que ver con actuaciones en ese no tiempo y en esa realidad cósmica donde con quien estamos en permanencia es con nosotros mismos. ¿Por qué se insiste tanto en Conócete a ti mismo desde la antigüedad, en saber quién eres? Porque eso es lo que realmente tenemos y lo que realmente existe. Y, si ese mundo interno no está consustanciado, no estás en sintonía, cuando te vas y dejas el cuerpo físico te quedas en una nebulosa, en algo que puede ser una nada, porque, si no hay dentro una conexión contigo, te quedas en la nada.
  


  

  
    De ahí la importancia de venir a la Tierra, por eso se gesta este plan, porque, en esas eternidades y en todos esos ciclos continuos de eternidad, nos dimos cuenta de que no estábamos avanzando mucho, y de que el conocimiento no se estaba actualizando ni renovando, que estábamos excesivamente enhebrados unos con otros en campos de sostenimiento, donde no pasaba nada. Todo este ciclo de eternidad que tiene que ver, en esencia, con el descubrimiento y la conquista de la materia, nos va a permitir mayores grados de conexión con nosotros mismos, como no los hemos tenido jamás.
  


  

  
    Gracias a los grados de conexión que establezco aquí, al darme cuenta, al estar cerca de mí, al estar lúcido y despierto en la vida humana, voy a conseguir un hilo conductor ampliado, muchísimo mayor, con esa conciencia de mí. Lo que nos estamos ganando ahora es esto, no si puedo pagar la hipoteca o no. Desdramaticemos un poco el asunto cotidiano, que vale que está ahí, pero que no se nos vaya la vida en eso. Se trata de ver cómo negocio esos asuntos y los minimizo para que me quede tiempo para darme cuenta de quién soy yo, qué es lo que he venido a hacer, lo que me apetece hacer y hacerlo.
  


  

  
    Es importante reconocer lo que se ha materializado y, también, lo que dejaríamos como legado. Esto es independiente de la edad que tengamos, porque no es una cuestión de edad, sino de conciencia. ¿Qué dejo como legado? Si me tuviera que ir del planeta, porque toca irse hoy, ahora, ―imaginaos qué número si nos fuéramos todos de golpe en el Círculo de Bellas Artes (risas) ―, ¿qué es lo que dejo aquí? ¿Me iría conforme y contento? Estoy hablando de mi mismo, porque siempre desviamos eso hacia los demás: ‘‘¡Ay! ¡Esos hijos que no he criado!’’ Entonces, preguntaos: ¿Qué legado dejo? ¿Qué nivel de contento y de satisfacción me llevo? ¿Qué me llevaría en la maleta?
  


  

  
    Esto no es para ponerte un título nobiliario ni para llevarte un premio Nobel, esto es para ti, es tu propio reconocimiento, desde esa energía de amar, desde esa valoración de ti mismo, desde este soy yo, estas son mis aportaciones... Lo que dejo como legado, lo que me llevo de esta vida, no es una fecha, sino una vivencia. En la realidad multidimensional es una gran evocación, pero aquí tenemos mucha más facilidad para recordar lo que se ha grabado a fuego con el sufrimiento que los momentos felices, que no se graban tanto, porque son sutiles, porque participan de otra energía y planean, nos traspasan y no tienden a cronificarse. En el periodo post mortem, cuando ya hemos vuelto a casa, nos vamos a quedar con lo que se materializó, con lo que se consiguió, hasta dónde llegó el plan y el proyecto de vida.
  


  

  
    Otra de las cosas que voy viendo, en todo este tema del proyecto de vida, es que tiene muchos plazos. Lo que empieza siendo la intención de sanarse, puede acabar en una profesión, en una dedicación en la vida, y vas culminando esas etapas, las vas realizando, y se van abriendo muchas más cosas. Incluso puede llegar un momento en las vidas de los seres humanos donde se agota un proyecto de vida y se abre uno nuevo. Eso es importante también que lo tengáis previsto, que estéis abiertos, porque, a lo mejor, hasta os está ocurriendo. Había un proyecto de vida en el que, por ejemplo, se trataba de curarse de una determinada enfermedad, que iba a servir para drenar un montón de cosas, y, resulta que te curaste, y, entonces comienza otra etapa de apertura de proyectos. Estad también con esa lucidez para daros cuenta de que hay mucha vida por delante y de que no es una cuestión de edad.
  


  

  
    Es importante que vayamos gestionando cómo queremos vivir el tramo que cada uno tenga por delante, y, también, cómo queremos llegar a ese momento último y final de vida humana, cómo queremos estar, qué queremos estar haciendo. Eso nos lo tenemos que ir preparando ya, ahora que todo es reversible, porque, indudablemente, el cuerpo tiene procesos que se pueden convertir en irreversibles. Ahora, que estamos en este florecimiento, es importante empezar a decir: ‘‘Vamos a ver, ¿cómo quiero estar en esa etapa de la vida?’’. Veamos esto como una posibilidad de trabajo personal, de trabajo con este cuerpo humano, para que sea capaz de darnos y brindarnos toda la energía que requerimos para llegar y culminar con honores en la vida humana, para poder irnos de aquí y dejar cuerpos no excesivamente machacados.
  


  

  


  
    Primer trabajo energético
  


  

  
    El ejercicio que, en estos instantes, propone Paloma, va a ser algo más largo de lo normal, porque se va a ir repasando energéticamente todo lo tratado en los párrafos anteriores. El objetivo inicial sería que, a cada participante, se le haga evidente en que lugar está situado ‘‘con respecto a sus logros, a lo que ha materializado y sanado’’. Se trataría de ‘‘generar una gran apertura para que podamos acceder a esas memorias y nos las podamos descargar en el presente’’, rescatando, dando el lugar que les pertenece, sobre todo, a aquellas cosas a las que no les habíamos dado la importancia que les correspondía y que son fundamentales para nuestro desarrollo, en estos momentos de nuestra vida.
  


  

  
    Antes de nada, es importante cerrar los ojos para una mayor interiorización; hacer un recorrido del cuerpo, buscando la máxima comodidad y el mínimo de distracciones, y prestar también atención al campo multidimensional, ‘‘cómo está todo dispuesto para lo mejor, para tener esas tomas de conciencia, esas revelaciones, esa aproximación lúcida a lo que necesito en este momento. Vamos a sentir la compañía, el apoyo incondicional que siempre está, pero que, tal vez, en una convocatoria así, se puede hacer más evidente a nuestra percepción, a nuestro sentir’’.
  


  

  
    Tras estas consideraciones preliminares, Paloma pide a los participantes que centren su atención en aquellas cosas que están priorizando en sus vidas, en ‘‘cuál es el objeto de atención que acapara mi presente, en dónde tengo puestos todos mis objetivos ahora mismo’’. Hay que intentar no hacer ningún juicio al respecto, simplemente se trata de tomar conciencia de la situación, sin adornos, de la forma más sintética posible. ‘‘La síntesis, la definición, es una propiedad de la conciencia, no del cerebro’’.
  


  

  
    Tras unos instantes en los que permitimos que vayan llegando conclusiones en este sentido a la memoria humana, Paloma pide que ampliemos un poco más, con la mirada puesta en aquello que hemos resuelto, que hemos sanado, ‘‘con respecto a temas personales, internos, emocionales, mentales, relacionales... Aquí puede venir una lluvia de sanaciones, atentos a recibirlo todo en tantos planos... Vamos a abrir mucho el mundo interno para que quepa el gozo y la alegría de las conclusiones y, al darnos cuenta de que sanamos aquello, se abra un espacio nuevo para que fluya por ahí la energía (...). Vamos a ver ese espacio abierto ante nosotros, donde vayan cayendo los logros, las conquistas que he hecho, todo lo que me ha salido bien en esta vida (...). Seguimos abriendo el corazón a esa riqueza, para que quepa dentro: el cuerpo se tiene que enterar, la materia está mutando y ayudamos a esa mutación gracias a la lucidez. Aquello que se hace conscientemente es mucho más valioso y efectivo’’. Añadimos a lo sanado y a lo logrado, lo materializado, lo construido en nuestras vidas, y permitimos, del mismo modo, que se vaya haciendo evidente y que además se refleje en la materia. ‘‘Esto se hace con la energía de amar. Todo lo mejor que hemos hecho en nuestra vida, a día de hoy, lo tengamos claro o no, fue desde la energía de amar, aunque no lo supiéramos, porque esta energía no tiene que ver sólo con lo vinculante y lo afectivo, sino que es creación, es transformación’’.
  


  

  
    Paloma anima, después, a poner la atención en todas estas tomas de conciencia tan importantes, porque nos van a permitir avanzar, con más energía, en la dirección correcta, manteniendo todo lo que se haya hecho evidente, para descubrir aquello que más nos importa en la vida, que consideramos un tesoro; aquello con lo que nos quedaríamos si nos tuviéramos que ir en este instante, el legado que dejamos, que puede ser algo sencillo, sincero, habitual y natural en nosotros: la alegría, la bondad, la generosidad...
  


  

  
    ‘‘Vamos, desde ahí, desde todos estos descubrimientos, desde ese lugar, desde esa conciencia de lo mejor de nosotros, de lo logrado, de lo sanado, de lo materializado, a contemplar, de nuevo, la vida presente, con nuestras prioridades, con nuestros intereses, percibiendo el espacio que le estoy dejando a ser yo’’.
  


  

  
    Paloma concluye el trabajo, pidiendo a los participantes que se den el tiempo necesario para fijar en la memoria todas las conclusiones a las que han llegado, asentándolas en la materia, en el cuerpo. La realización de este tipo de ejercicios nos permite reconocer lo tremendamente sencillo y accesible que es estar con uno mismo, cuando así lo deseemos. ‘‘Vamos trayendo, al ahora y al presente, las conclusiones, los hallazgos... Muy despacio, sin ninguna prisa, sintiendo el cuerpo, la respiración, con pequeños movimientos, hasta poder abrir los ojos’’.
  


  

  
    Con estas palabras, Paloma pone fin al ejercicio, y deja un tiempo breve para que las personas puedan compartir experiencias, hacer algún comentario o plantear dudas.
  


  

  
    Pregunta: Nos has hablado de la posibilidad de mantener el cuerpo en condiciones excelentes hasta el final, de la no necesidad de acabar con él, de machacarlo, ¿puedes darnos algunas estrategias?
  


  

  
    Respuesta: Todavía no, ¿eh? (risas). La primera estrategia es estar en la sintonía y el conocimiento de uno mismo. Si drenamos el sufrimiento y la tensión, y empezamos a estar más en sintonía con todo lo que está creado, con la Tierra, con la vida..., eso ya nos garantiza unas posibilidades de ubicación en el cuerpo mucho más saludables. Creo que te estabas refiriendo a si hay algún ejercicio o técnica. Yo diría que, lo primero, es esto. Este es un tema que me interesa muchísimo y sé que vienen unas décadas donde el protagonista va a ser el cuerpo humano, que, hasta ahora, ha sido un elemento de desecho, un lugar donde volcar todas mis miserias y enfermedades, y no ha sido una fuente consciente de vitalidad, de riqueza y de apoyo a la evolución de la conciencia.
  


  

  
    Estoy segura de que lo terminaremos conociendo, pero tenemos que descubrir cosas nuevas, porque lo que tenemos, hasta el día de hoy, ha funcionado hasta el día de hoy, y esto también es importante para que activemos todos nuestros mecanismos de creación y de creatividad; está todo por hacer, en todos los planos. Estamos en ese proceso en el que todo puede abrirse si ponemos mucha más lucidez, amor y confianza en lo que estamos haciendo. Con lo que sabemos, nos estamos ganando el derecho a ocupar cuerpos saludables y con prestancia hasta el último momento. No dudo de que vayamos a descubrir elementos que sean todavía más dinámicos, y que faciliten en el cuerpo humano la adaptación y la transformación inmediata.
  


  

  
    A día de hoy, lo que estoy viendo, es que la conciencia está bajando al cuerpo. El conocimiento está bajando y se va aclarando cada vez más. Hay un nivel de sanación que llega desde la comprensión y el entendimiento de lo que me pasa a mí, y de entender por qué pasan las cosas, pero estamos encontrándonos todavía con una dificultad, prácticamente todos, y es que el cuerpo no se entera de esos cambios. Podemos tenerlo muy claro a nivel de pensamiento, incluso estar trabajándolo desde una actitud nueva y, sin embargo, todavía hay una especie de arrastre, como si fuera una costumbre, que es muy paralizante y el cuerpo la mantiene, porque es materia, y esa es la memoria de lo que hemos impreso a sangre, sudor y lágrimas en el cuerpo.
  


  

  
    Desmantelar esas memorias es un trabajo a hacer. Nos lo vamos a proponer, vamos a focalizar ahí, no porque voy a aplicar no sé qué técnica ni voy a hacer no sé qué curso. Cuidado con todo esto, porque sí, todo está ahí y en, un momento dado, nos puede venir la chispa de cualquier parte, pero la chispa es la nuestra. Es decir: ‘‘A ver, ¿otra vez estoy con esto? Y, ¿de dónde me viene a mí otra vez esta tendencia a volver a caer en la depre?’’, por ejemplo; en estados de melancolía, estados en lo que, teniéndolo todo, parece que no tengo nada. Nos falta un eslabón a descubrir. Este trabajo es de todos, es un trabajo de conciencia, de ponerse a confiar y saber que, si puedo materializar y ya he materializado cosas, puedo materializar en el cuerpo. Ahí es donde tenemos el próximo desafío.
  


  

  
    Creo que se ha hecho un gran trabajo de sanación hasta la fecha en los que hemos estado implicados en esto por muchas vías y muchas fuentes. Cada uno ha ido llegando hasta aquí siguiendo su camino, y todo ha sido válido. Hemos hecho una gran sanación a nivel de conocimiento, de comprensión, de caer en la cuenta de lo que a mí me estaba pasando, de reconocimiento de emociones adversas, de trauma nuclear..., llamémoslo como queramos, pero ese trabajo creo que está muy avanzado y muy conseguido. Ahora tenemos un paso más a dar, y es con el cuerpo.
  


  

  
    Pregunta: Sí, el trabajo que hay que hacer ya no es a nivel mental, me identifico con eso que has hablado, que hay emociones que me enferman, por qué pienso esto y me pasa eso otro en el cuerpo. El trabajo a nivel mental y emocional, en mi caso, estaría hecho, pero el cuerpo sigue resistiéndose. ¿El trabajo sería entonces en el cuerpo?
  


  

  
    Respuesta: Sí, hay algo que tenemos que decirle al cuerpo, hay algo a materializar en el cuerpo, y eso se hace con la energía de amar. Si queremos materializar, tenemos que hacerlo con el amor a uno mismo y con una inteligencia con la que ya hemos llegado a conclusiones, y que empezamos a aplicar en cambios de actitudes y cambios de costumbres, incluso, a lo mejor, hasta a nivel de vocabulario.
  


  

  
    Pregunta: Y, quizá, ¿tiene mucho que ver con la simplificación? Nos hemos complicado mucho la vida, también a nivel mental. Sí que es verdad que la mente va antes que la materia, pero a lo mejor hemos ignorado la materia, que tiene su importancia...
  


  

  
    Respuesta: Totalmente ignorada. El cuerpo ha sido considerado un cacharro, nos lo han dicho desde las religiones y desde todos los lados. No solamente el cuerpo no ha importado nada, había que vivir en el espíritu. El cuerpo no tenía ningún valor; la materia, tampoco. El planeta, menos mal que tiene su vida propia y no se lo van a cargar mediocridades evolutivas de ningún tipo, pero ha sido algo que tampoco ha importado lo más mínimo, y, claro, así estamos... No nos han enseñado a amar y a valorar lo que nos está sosteniendo que, con una generosidad desbordante, contiene un procedimiento evolutivo que es la Humanidad, que nos lo está dando todo, todo el tiempo, se ha descalificado todo lo que ha sido materia. Esto forma parte del tema de las polaridades y las controversias: venimos a permear la materia de amor, a hacernos con la información que la materia tiene y, durante milenios, la materia nos ha importado un pimiento.
  


  

  
    Hay un trabajo a hacer ahí y lo tenemos que hacer, cada uno de nosotros, con cada uno de nosotros. Tenemos que llegar a encontrar las claves, porque sí, nos vamos a ayudar, nos podemos pasar una clave y a lo mejor me sirve, pero a lo que voy: este trabajo yo no te lo puedo hacer a ti porque no es posible desmantelar una sinapsis así como así, por ejemplo.
  


  

  
    La materia fue fecundada hace eternidades, antes de que llegara la Humanidad como linaje propio de la Tierra. Fue fecundada, durante muchísimo tiempo, por conciencias evolucionadas que vinieron aquí para ir impregnando la materia de sus saberes, de sus valores y de los valores del cosmos. Trabajábamos en vórtices energéticos, en lugares del planeta concretos, cuando la Tierra se estaba gestando. Veníamos en tiempos cortos, no era a hacerte viejo aquí, sino a trabajos concretos en grupos pequeños, traspasando a través de los cuerpos humanos ―prototipos de cuerpos, que no eran ni siquiera estos―, siendo permeables a las sacudidas de todo ese conocimiento que íbamos introduciendo en la Tierra. La materia no son sólo las piedras y los minerales, que me encuentro por ahí, ‘‘¡Ay, qué piedra más bonita!’’. A lo mejor, esa piedra la fertilizaste tú, por eso te ha gustado tanto. No es solo tierra y piedras, la materia contiene sabiduría, contiene amor.
  


  

  
    Si no somos capaces de valorar lo que tenemos, de sentirnos aquí en casa y de que este cuerpo sea el mejor comunicador con el mundo material, para volver a extraer y hacer el proceso inverso, francamente, no nos estamos enterando de nada, que es lo que ha pasado durante milenios: nadie se ha enterado de nada y hemos estado rodando aquí como cantos. Vamos a parar un poco, porque, a lo mejor, nos estamos perdiendo algo, porque, la vida humana, si solamente la vemos así, es tal estupidez que te dan ganas de no volver nunca; no puede ser todo tan idiota. La vida humana, si la ves sin perspectiva, sin significado, sin una proyección multidimensional evolutiva y como lo que es, un tesoro de sabiduría y una fuente de conocimiento y de amorosidad, desde luego es para irte de aquí ahora mismo, no espero ni a mañana, me voy ya.
  


  

  




  SEGUNDA PARTE La variable del tiempo


  

  
    Quería recordar que hoy han venido amigos desde diferentes puntos geográficos, estamos aquí personas de muchas procedencias; no solamente de muchos rincones de la península, si no de otros lugares: de mis queridas islas Canarias, tengo aquí a mis grandes amigos de Italia, que coordinaron todo este trabajo en Bolonia; está también una amiga de Argentina, en representación de mis amigos de allí; y mi amiga de Alemania, que ha venido mucho a Barcelona en todo este tiempo y, esta vez, ha venido a Madrid. Aquí estamos, una representación del planeta con todas sus características, y aprovechando para disfrutar.
  


  

  
    Vamos a seguir adelante con todo este tema de la vida lúcida porque, indudablemente, el hecho de vivir con lucidez, supone estar bien ubicado en el tiempo. El tiempo cobra vida en la realidad humana. Al empezar a usarlo en la Tierra, el tiempo se activa, pero no viene de la Tierra. En realidad, este planeta se ha ido constituyendo con todas las aportaciones multidimensionales que, a nivel de creación, han hecho que tengamos este soporte magnífico, pero cosas propias del planeta, no hay tantas. Fijaos, el carbono, que es un componente de la vida, no viene del planeta. Todo es un poco así, por eso, valoremos la convergencia, la fusión, el acuerdo que hubo, en un momento dado, para crear esta base de operaciones evolutiva. Con la variable del tiempo, pasó un poco lo mismo: es una variable que viene de fuera, la están hilando conciencias expertas, equipos de otras dimensiones que están creando energéticamente lo que aquí, por el uso de la vida humana, se convierte en tiempo. Es una variable importantísima; no estar en el tiempo, no aprovecharlo, no valorarlo, no usarlo debidamente, trae consecuencias. Muchas de las consecuencias que acumulamos en memorias, y que volvemos otra vez a traer de vuelta, a ver si lo resolvemos, han tenido que ver con el no aprovechamiento del tiempo. Eso puede generar, en una vida humana, una sensación de presión, de ansiedad, de que tengo que hacer algo y no sé lo que es, que genera mucha angustia, porque uno viene con unas memorias que nos susurran: ‘‘En esta ocasión el tiempo lo voy a usar, porque ya lo he perdido en demasía en el pasado’’.
  


  

  
    El único tiempo que realmente nos pertenece es el presente. Estar en el presente es todo un desafío, porque tampoco se trata de estar en alerta, como siguiéndolo minuto a minuto, porque eso también es una enfermedad. Estar en el presente supone, de alguna forma, tener un grado de conexión multidimensional. El presente es un instante de eternidad aquí en la Tierra, por eso, cuando yo estoy verdaderamente implicada en estar en un tiempo gozoso, o creativo, o aprovechado o útil, es un momento de conexión múltiple. De hecho, fijaos, las personas que tenéis alguna actividad creadora o creativa o que os implicáis mucho en las cosas o que tenéis mucha capacidad de concentración en un tema, me da igual si es leer o en el trabajo, eso es estar en el presente. Es como que, de repente, se abre un espacio que dices: ‘‘¿Ya han pasado tres horas? Pero, ¡si no me he dado cuenta!’’. Ese no me he dado cuenta son instantes de conexión multidimensional, donde la focalización de tu atención, de la energía que mueves como conciencia en una dirección o en un objetivo, te está, a su vez, proyectando y comunicando con todo lo que te importa y con los que les importas multidimensionalmente.
  


  

  
    El presente, el pasado y el futuro, son formas de organizarnos en esto que llamamos tiempo, que parece que viene de atrás y que sigue hacia adelante, pero es una realidad virtual. El tiempo nos ayuda a estar más enchufados a esta realidad virtual que es el planeta. Como no somos de aquí, este cuerpo nos es bastante ajeno, a pesar de que vivimos en él. Nuestro mundo es un mundo disociado y estamos entrando y saliendo de la realidad humana todo el tiempo. Crees que estás aquí y ya te habías ido a una memoria, a un recuerdo, a tu futuro, a tus planes. Ese juego de arbitrar correctamente la realidad, de sostener la atención donde importa, de no perdernos y no distraernos es todo un juego: el de estar en el aprovechamiento del tiempo.
  


  

  
    Vamos a ver algunas claves que nos pueden ayudar. Algo que no nos ayuda a estar en el presente, que es lo único que verdaderamente cotiza e importa, y es lo que voy a imprimir y va a permitir que deje mi huella y materialice, es lo viejo, todo lo viejo, el pasado. Venimos al mundo con la oportunidad de actualizarnos: ‘‘Venga, otra vida más, vamos a actualizarnos, en esta lo consigo, seguro’’ y, en cuanto nos descuidamos, ya nos ha tragado un pasado de esta vida, que está muy teñido de lo que no hemos resuelto. Como aquí venimos a sanarnos y a resolver, se abren las memorias de atrás y, a nada que nos descuidemos, nos morimos y no nos hemos actualizado. Hemos estado repitiendo, dándonos topetazos con lo mismo siempre y no nos queda otra que soltar lo viejo. El pasado es lo que nos cansa y nos agota. Muchas veces las personas dicen: ‘‘Huy, ahora que parece que las cosas empiezan a ir mejor no tengo energía, estoy muy cansado, es como que no voy a poder’’. Ese agotamiento, que es más psicológico y mental que físico, se produce por no estar en el presente.
  


  

  
    El presente es un tiempo de decisión permanente. Estar en el presente te está obligando a decidir: si voy aquí o voy allá, si hago esto o lo otro, es muy dinámico. En cuanto empieza la acomodación, las cosas comienzan a asentarse peligrosamente. Por un lado, queremos que haya calma y que todo esté controlado, pero eso es un peligro total, tenemos que ser conscientes de ello y aprender a provocar nuestras propias crisis y nuestros propios movimientos. Hay una lucha en la vida y la conciencia humanas, entre el arrastre de que nada se mueva y todo esté ahí estable, y el movimiento natural de la vida que te empuja y te zarandea. Lo más inteligente es que, al final, seas tú el que produce tus zarandeos: ser el dueño de tu propia vida.
  


  

  
    El pasado es lo que nos cansa, nos cansa lo viejo, lo repetitivo, lo que es poco creativo. Todos somos seres creativos, la conciencia es creativa per se, por esencia, pero todas las conciencias. Lo que pasa es que hay quien se dedica a activar su mundo de creación, y lo pueden llevar por muchos planos y muchas vías, y hay quien piensa que no sirven para esto. Además, se asocia lo creativo con lo artístico, y eso es un error, porque resulta que, si no eres cantante, si no tocas el piano, o si no bailas, ya no hay nada más, y fijaos que crear es un acto de la vida, cómo organizarte con cuatro cosas que tienes en la nevera para prepararte una cena, así, de repente.
  


  

  


  
    El peso del tiempo
  


  

  
    El tiempo se convierte en un lastre y se nos va también con todo aquello que nos disgusta, que nos obliga. Una cosa es la responsabilidad y el compromiso aceptado y asumido y otra, las obligaciones. Discriminar esto que, aparentemente, es muy sencillo, llevarlo a la práctica y tenerlo claro, es un acto de lucidez. Lo que nos obliga no es divertido, no nos hace gracia, no nos seduce, no nos genera un clima y un contexto favorable. Vamos a separar, porque otra cosa son los compromisos: si tengo hijos pequeños, está claro que tengo un compromiso con ellos; tengo un compromiso con el banco y tengo que negociar. En estos casos no te planteas si es divertido o no, es como lavarse los dientes, que no me tiene que encantar, se hace y punto.
  


  

  
    Lo que nos aburre, es otra. El aburrimiento es un estancamiento de la energía. Toda la que tendríamos que estar poniendo en la dinámica o en la situación que fuera, y que nos estaría dando movimiento, se estanca y, además, pesa mucho. Cuidado, que termina convirtiéndose en una enfermedad, por eso, es muy importante hacerse la revisión de todo aquello que nos aburre mucho en la vida, que ya no nos gusta, que nos obliga. Todo esto se graba en el tiempo, porque la materia y el tiempo se confabulan para grabar, para materializar, para consolidar. Imaginaos muchos años de aburrimiento, de obligación, porque hay que ser bueno, educado y cortés, y todo eso lo vamos grabando ahí. Todas esas grabaciones, en la hilera del tiempo, es lo que hace que no podamos desmontar del cuerpo todo lo que, por un lado, está claro en la cabeza y en el mundo emocional, pero en lo físico nos arrastra. Un acto de amor con uno mismo es darse el tiempo de desmantelar todo eso, porque uno no se quita cuarenta años de aburrimiento de un plumazo, es imposible, se han grabado en la materia, hemos hecho sinapsis neurológicas, conexiones neurales, que es la forma en la que el cerebro pasa la información. Estas conexiones se hacen en el tiempo, una detrás de la otra, por repetición. Este cerebro interpreta mapas y reflejos neuronales y mentales que le envían los sentidos al córtex y organiza sinápticamente las figuras cerebrales que llegan y va pasando información: ‘‘Me duele, me duele’’ y, al final, te duele.
  


  

  
    Cuantos más años hemos insistido en una temática es peor a la hora de desmantelarla. Tenemos que darnos amorosamente el tiempo necesario, una vez que hemos visualizado lo que tenemos que desmontar, no ya en términos de memoria, sino de pautas y hábitos de conducta. Tenemos que saber que, a lo mejor, un hábito necesita tres años para ser erradicado, para que no aflore espontáneamente. Costumbres muy arraigadas, movimientos autómatas, como la altura de los armarios de la cocina que a ciegas puedes abrir y sacar un vaso... Tenemos una serie de gestos ritualizados como estos, que vale, no importan tanto, pero igual que eso se ha organizado lo demás, y no te lo quitas tan fácilmente.
  


  

  
    Además de darnos el tiempo, de observar cuál es el circuito de cronificación de un hábito, una tendencia o una costumbre, es el momento de estar atentos para no generar cosas nuevas, y ahí la gente joven lo tenéis muchísimo mejor, porque tenéis menos tiempo de calcificación de conductas, y más prestancia neuronal para desmantelar. El cerebro está preparado y listo para la regeneración constante. Hay estudios neurológicos de personas con ablaciones de un hemisferio y se ha visto, en el tiempo, cómo desde el otro hemisferio, las neuronas van tirando cables y vías para ir rellenando el hueco y el vacío de la cirugía. Hay un componente en el cuerpo humano que invita a la regeneración y la transformación, un componente natural.
  


  

  
    Esto de producir cambios en el organismo es como desmantelar las alarmas. Hay que darse cuenta de las cosas que se activan, igual que las alarmas. Oigo hablar de no sé qué, y hay algo que se me pone en pie de guerra dentro del cuerpo: ‘‘Pero si yo esto lo tenía superado’’, sin embargo, sigue funcionando la alarma. Es imprescindible reconocer las alarmas que todavía nos quedan, que nos ponen nerviosos, que nos aburren, que no aguantamos, ahora, en este punto, porque si no, es automático, es un arrastre continuo, consume muchísimo tiempo, y el tiempo que tenemos ahora es para otra cosa. De hecho, la aceleración que vivimos, como ya sabemos y constatamos todos, tiene que ver con eso.
  


  

  
    El tiempo lo han acelerado desde arriba, no es que se ha acelerado aquí abajo, es como que han dicho: ‘‘Venga, verás como corren ahora, vamos a verlos correr un rato’’ (risas). Está hecho amorosamente, no para fastidiarnos. Vamos a ver que la percepción sentida que tenemos ahora del tiempo, es otra: como ya no queda tiempo, ya no hay, nos obligamos a aprovecharlo. Al haber menos tiempo, la atención y la prioridad tienen que estar muchísimo más a la vista, porque si no, nos quedamos en un pispás sin vida humana, da igual la edad que tengamos, nos quedamos sin oportunidad de materializar, concretar y marcharnos de aquí como nos queremos ir: cum laude.
  


  

  
    De aquí hay que irse, y nos tenemos que ir cantando y bailando: ‘‘¡Bueno, bueno, bueno!’’ (con tono festivo, risas). Este es el asunto: me tengo que ir de aquí riéndome a carcajadas, primero, porque no le tengo miedo a la muerte, segundo, porque he hecho todo lo que tenía que hacer y tercero, porque me voy encantada de ir a encontrarme con todos mis amigos, que me están esperando de brazos abiertos, que están deseando que vuelva. Me acuerdo de una vez en que me dijeron: ‘‘Te amamos de un modo que conocerás a tu regreso’’. Encima son prudentes, porque si empieza a desbordarte el amor que te tienen, te mueres, te da un pequeño infarto y ¡chas! (risas), no lo aguantas. El amor tampoco nos cabe en el cuerpo, no lo aguantamos. El amor lo vivimos todavía en disociación: te disocias, ahí expandes, luego cierras y te quedas con lo que puedas, bajas al cuerpo lo que puedes.
  


  

  
    Es irse cantando, porque, además, te están esperando y están deseosos de demostrarte lo bien que lo has hecho. Vamos a ir pensando que, no sé si aquí, en la Tierra, nos van a dar honores, me da lo mismo, pero que allí nos los van a dar, fijo, pero fijo. Porque todo lo que se hace aquí tiene un mérito tal que no nos hacemos a la idea. Aquí no se valora, los primeros que no lo valoramos somos nosotros mismos, que vamos haciendo un millón de cosas y ni siquiera nos paramos a hacer el balance, pero ahí sí está contabilizado todo, porque les llega a ellos. No es que estén diciendo: ‘‘Qué bueno es tal y qué bueno es cual’’, sino que, de nuestra actuación, están aprovechando todo energéticamente, los momentos de alegría, sobre todo.
  


  

  
    Un día también me dijeron: ‘‘Tu alegría es lo que más nos beneficia, es lo que más aprovechamos’’. Aprovechan todo, pero, si das energía de calidad, se harán mejores cosas, se contribuirá con ella a mejores avances. Vamos a empezar y a darnos cuenta de esto.
  


  

  


  
    Patrones del pasado
  


  

  
    Tenemos que analizar todo esto que nos agota: ver cómo estamos al respecto de nuestras actuaciones, empezar a focalizar y a desmantelar todo eso que hacemos desde viejos patrones del pasado y que, como no hemos actualizado nada, seguimos erre que erre, en esa línea de conducta.
  


  

  
    Un patrón excelente del pasado es la exigencia. La exigencia es del pasado: ‘‘Tengo que...’’. Es la carga emocional con la que hacemos las cosas, que no es que no haya que hacerlas y que uno no quiera hacerlas bien. ‘‘Yo me pongo el listón muy alto’’. Muy bien, póntelo como quieras, es tuyo. Pero la carga interna, emocional es lo que tenemos que observar, porque son las emociones las que impregnan la carne y generan toda esta pauta que, después, se convierte en neuronal y nos genera una alarma.
  


  

  
    El victimismo. Vamos a observar en qué momentos nos colocamos en el papel de víctima, que es un perfil de la Humanidad. Fijaos que la víctima está en el trauma de autoridad, y este trauma, en lo que voy viendo poco a poco, ―esto no está agotado como investigación―, es el trauma dominante de la Humanidad: uno que manda y todos los demás sometidos, eso es así prácticamente en todos los países. El victimismo lo tenemos casi como un reflejo condicionado, como los perros de Pavlov: en cuanto te descuidas, ya has caído en esa faceta que tienes ahí, como una muletilla, porque, además, a la víctima se la cuida, se la preserva.
  


  

  
    Otro tema interesante es el fatalismo, la negatividad. Hay personas que son incapaces de ver la vida positivamente, se pongan como se pongan y hasta el último día de sus vidas.
  


  

  
    Todo está mal y puede ponerse peor. Vamos a pillarnos ahí también. ¿Sabéis dónde se ve mucho esto?, cuando te viene alguien con una idea nueva, o tu vas con una idea nueva: ‘‘¿Sabes qué? Podríamos hacer tal cosa’’. Observaos en cuando vosotros vais con eso y en cuando alguien viene con eso, porque a veces tú avanzas bien, pero en la recepción fallas y es interesante ver cuál es nuestra reacción: ‘‘No, bueno, no sé, ¿te lo has pensado bien? ¿Crees que es el momento?’’. Ya empezamos con nuestra parte de fatalismo y negatividad, que no se expresa en la idea, pero lo hace en el retorno. Esto de conocerse tiene muchas capas y recovecos y hay que estar muy al tanto.
  


  

  
    Otro tema interesante es el autoboicot, no digo el ajeno, porque eso ya es crueldad, lo del sabotaje ajeno es de autor, pero el propio es mucho más común de lo que pensamos. Yo lo veo mucho en los talleres con el tema energético: ‘‘Es que no sé si me lo estaré imaginando’’. No puedo oír eso más, así que, por favor, hoy no me vengáis con nada de eso porque ya no lo puedo escuchar. Pero, ¿cómo te lo vas a estar imaginando si no te habías propuesto que te llegara semejante dato a la cabeza, si ocurre en una circunstancia totalmente inesperada? La cabeza da para engañarse y para muchas cosas; una cosa es que uno filtre y otra, que evidencias e intuiciones clarísimas las desvaloricemos: ‘‘No, si yo ya sabía que iba a pasar eso, tuve el sentimiento, lo podía haber evitado, podía haber ido por otro lado’’, pero no, te metes de lleno.
  


  

  
    No nos salen más cosas en la vida por nuestros propios sabotajes. A veces eres tan saboteador de ti mismo, sin darte cuenta, que materializas afuera a los saboteadores y, entonces, tienes una cohorte de gente que no te va a dejar que avances, con lo cual te quedas en ese caldo de cultivo que además ya está justificado. Me ha pasado muchísimas veces y tenemos todos los ejemplos del mundo para corroborar ese fatalismo. Atentos, cuando decimos que somos nuestros peores enemigos, nosotros solitos, es real.
  


  

  
    Otro tema interesantísimo y muy común es la impaciencia. Tiene que ver con una inmadurez con respecto al tiempo. Es no darte el tiempo de que las cosas ocurran, de que florezca y germine algo que has sacado al mundo, además es una enfermedad que está a la orden del día, lo vemos en todo. La gente quiere hacerse rica, no ya en el tiempo, sino ya; montar un negocio y que dé dinero desde el primer mes. Todo es así, una cosa de locura total: ‘‘Lo quiero ahora mismo’’. Indudablemente es una inmadurez y una patología con respecto a la duración de los procesos en el tiempo, y a concentrar la atención en el momento presente. El impaciente no vive en el presente, está allí delante, se ha saltado todas las etapas y está en el quinto pino. Acordaos que, muchas veces, estamos aquí para poner en marcha cosas, porque no tiene que ver con nosotros el culminar en esa dirección, pero a lo mejor sí ponerlo en marcha para abrir ese espacio y que otros fluyan por ahí. El impaciente, en estos casos, se priva de ver eso y también de toda la oportunidad.
  


  

  
    El impaciente vive peleándose con el tiempo permanentemente. Es un desgaste muy grande, yo lo conozco muy bien porque soy ex impaciente (risas), puedo hablar de ello, podría escribir un libro, pero hay otras cosas que escribir, ya lo están describiendo otras personas estupendamente. El problema de la impaciencia es que nos impide disfrutar, no existe el darnos ese lugar de regocijo por lo que está en marcha, y de recreación de lo que puede llegar a venir; es una desconexión muy grande con un importante aspecto afectivo nuestro que tiene que ver con la energía que mueves y con nuestros talentos. Muchas veces el impaciente se está machacando con sus propios talentos, se está destruyendo.
  


  

  
    La impaciencia y la exigencia suelen ir de la mano, porque en estas cosas los temas se organizan en ramilletes, y no es que eres un impaciente, así, en la nada, sino que el impaciente, por lo general, es obsesivo, va desarrollando una conducta compulsiva, porque, mientras te estás comiendo las uñas, por si pasa o no pasa, ocurre o no ocurre, estás dale que te pego al rulo mental. Hay una serie de frecuencias que transitan al unísono con cada uno de estos temas y que hacen la vida muy desdichada, esa es la verdad. Si no tomas conciencia de estas cosas, no las curas; les puedes poner un remedio temporal, les puedes echar un parche, pero no terminas de sanarlo.
  


  

  
    Cuando te curas de la impaciencia, te das cuenta de que tienes mucho más tiempo para todo. Fijaos en el asunto, si no, es un correr detrás de un tiempo perdido que nunca se recupera, sino que se pierde y se acumula. Como he dicho, el tiempo perdido es acumulativo; precisamente, cuando eres capaz de parar, empiezas a ver que lo tienes a tu disposición, porque el tiempo es de la conciencia. El calendario, el reloj, el cronómetro, están ahí, y, cada tanto, hay que mirarlos para no despistarse, pero es un tiempo interno, el que tú te das para hacer las cosas: cómo lo organizas para que culmine en algo que te va a hacer feliz, que va a ser productivo o que te va a dejar en paz.
  


  

  
    La impaciencia, a veces, va ligada a acciones desesperadas, genera mucha desesperación e inseguridad personal. Algunas veces suceden accidentes internos, circunstancias inapropiadas, que no tendrían que haberse dado, de haber ido las cosas transcurriendo por sus cauces habituales. El impaciente es inseguro, porque no domina el tiempo ni los momentos ni los espacios, y eso, al final, se paga, genera mucha desconfianza en uno mismo, mucha inseguridad; termina desconfiando, sobre todo, de las acciones que deposita en el tiempo, porque, como quiere que suceda ya o que haya algún indicio que me confirma que las cosas van bien, al final, no termina de confiar en que vayan a salir.
  


  

  
    Por lo general, los impacientes, que vienen ya de vidas, tienen mucha cosecha acumulada, lo digo para que estéis atentos. Si todavía estáis ahí, parad un poco, y dejad que vayan llegando las cosas que están acumuladas y que los colegas están deseando entregarnos, diciendo: ‘‘Bueno, bueno, que ya está mejor, baja aquello, acércale lo otro, que ya parece que lo va a poder aprovechar’’. Todo esto está muy concertado evolutivamente; aquí nos parece que estamos solos y abandonados, que nos han soltado aquí en este sitio, y qué va: ‘‘¿Qué está haciendo ahora? Está en la depresión. Bueno, pues hala, nos vamos a otro sitio, porque ahí no hay nada que hacer’’ (risas). ‘‘¡Que sale de la depresión! ¡Pues vamos allá!’’. Es un trajín por todos los lados maravilloso, pero es así. Para que veáis hasta qué punto nos acompañan con esta discreción. No se hacen presentes para no impresionarnos y porque están esperando a que hagamos las cosas por nosotros mismos, porque, si no, todo el tiempo de la mano sería un horror. Me acuerdo de una ocasión que me sirvió para darme cuenta de que están más cerca de lo que parece. Yo había ido a presentar un libro a Galicia ―me habían invitado de La Voz de Galicia o de El Correo Gallego, uno de esos periódicos. La directora era una mujer maravillosa que me invitó dos veces con los dos primeros libros―. Me invitan, doy la conferencia y el día siguiente lo tenía libre. Salí a pasear y, de repente, veo un barco que iba a hacer un recorrido por la ría y me subí en el último momento antes de zarpar. Me siento en cubierta y escucho: ‘‘¡Espera, espera! ¿Dónde está? ¿Dónde está?... No, que se acaba de subir a un barco’’. Fue así todo (risas). Me quedé... O sea, que están ahí mismo, pero es que esto es así para todos. Yo lo cuento, porque cuento las cosas que me suceden, pero es así, estamos en ese nivel de seguimiento, porque nos aman y hemos concertado cosas juntos, tenemos planes conjuntos.
  


  

  
    Cuanto más lúcido estás, más trabajas en sintonía. Cuando digo colegas es porque son colegas. Lo mismo que tenemos colegas de trabajo, con los que compartimos los planes y los proyectos, y colegas personales, de deporte, de música, etc. Colegas, es decir, un compañero, profesional, preparado, un experto que está contigo porque tú también eres un experto. Hay que sacarse de la cabeza la eterna infravaloración de uno mismo. En esto de la vida lúcida nos tenemos que sacar de la cabeza este sentimiento de inferioridad, minusvalía y degradación con el que nos han estado machacando desde la espiritualidad y los sistemas de creencias.
  


  

  
    Yo diría que, ahora mismo, el gran tapón para la evolución de la conciencia, es la propia espiritualidad, porque la ciencia tiene también su materialismo, su rigidez, sus miedos y sus cosas, pero va avanzando a base de prueba y ensayo, y publicando. La espiritualidad no ha publicado nada desde hace siglos, y te tienes que seguir creyendo: ‘‘Esto es así porque tal y porque cual, esto es un misterio’’. Es un taponazo enorme. Más vale que empecemos a despejar el territorio y a recuperar valía, la valía de sí mismo, que nunca nos han dicho lo que valemos y lo que podemos hacer poniendo en marcha nuestros recursos, y cómo nos podemos comunicar directamente con nuestros afines y cómo en el Universo lo que funciona es la concordia y la cooperación; nada se mezcla, cada uno está en su lugar y sabe perfectamente cuál es su sitio y, desde ese sitio, te vienen a buscar, y desde ahí, te encuentras con tus afines y los que están más allá, que te abren encantados el espacio para que vayas a impregnarte de cómo siguen progresando en otros planos más evolucionados.
  


  

  
    Vamos a quitarnos ese sentimiento de inferioridad, de ser pobres mendigos de amor y de conocimiento. ¡Basta ya con esto! Estamos vinculados y relacionados con individuos que nos aman por ser quienes somos. Parte también de la responsabilidad y el compromiso de estar lúcidos, es empezar a saber quiénes somos para podernos posicionar en la Tierra, en el lugar que nos corresponde, por eso tenemos los colegas que tenemos; aquí no está nadie haciendo favores así porque sí, no. Tenemos colegas de evolución y compañías evolutivas con las que hemos planificado cosas, claro que están ahí al quite. Eso tiene que ser fuente de alegría y hay que reconocerlo y valorarlo. La valoración que te das, es la que estás dando a tus colegas. Menos mal que tienen una paciencia infinita y, desde ese lado, entienden todo. Muchos han venido a la Tierra y ya saben lo que es, tienen esa inmensa comprensión. Otros no han venido nunca, pero con lo que les vamos contando a la vuelta, se van haciendo una idea y también comprenden. La paciencia que tienen... ¿Sabéis lo que es estar ahí viendo que tu amigo, tu ser querido, ese que estaba tan lúcido antes de bajar, está ahora hecho polvo, y que además, no puedas hacer nada? Cuidado, que esto no es: ‘‘¡Venga, a despertarse todo el mundo!’’. Como tú no pongas de tu parte, ya venga quien venga, ahí te quedas. Claro, luego mira el arrepentimiento que viene después.
  


  

  
    Vamos a ir entendiendo estos procedimientos, porque son reales. No es cuestión de creerse nada. Tienen la lógica que tienen, porque de alguna forma en la vida humana eso también se refleja, ¿o no nos unimos también por afinidad en la Tierra? El borrachín está con el borrachín, el otro con el otro; por deporte: todos los del pádel, los del esquí, los del alpinismo; los músicos... Están todas las pandillas organizadas aquí abajo, la única diferencia es que, aquí se cruzan las pandillas, y puedes ser del pádel pero luego también tocar la guitarra y, a su vez, escalar de vez en cuando. Se cruzan las pandillas, porque aquí se mezcla todo, porque es parte del aprendizaje que nos trae la Tierra. Ahí todo está vibratoriamente definido y no hay mezclas, pero eso no quiere decir que no estemos al tanto de lo que está pasando por arriba y por abajo de tu nivel de evolución.
  


  

  
    Una de las cosas que ocurren con la impaciencia es que hay una grandísima dificultad ―observadlo si tenéis impacientes a vuestro lado o si sois todavía impacientes― para gratificarse en el tiempo: encontrar actividades que te gratifiquen y te permitan disfrutar del tiempo, porque puedes hacerlo, pero dura cinco minutos... y pasamos a la siguiente. Para curarse de la impaciencia, también es importante encontrar en el tiempo una fuente de gratificación y de fluir, en una actividad o en lo que quiera que sea.
  


  

  
    Estamos en el presente cuando hemos sabido quedarnos con lo mejor del pasado. No es que el pasado no haya servido para nada, el pasado ahí está; si ha tenido cosas buenas, me las quedo, son las únicas que importan. La Humanidad no termina de actualizarse, porque no hace más que repetir en grupo y en masa. Las culturas siguen haciendo lo mismo, me da igual Oriente, Occidente, el Polo Norte o el Polo Sur, es siempre lo mismo, por eso todavía no se ha dado ningún salto de conciencia aquí en la Tierra, ninguno. Hemos ido progresando gracias a que han ido viniendo avances, progresos o ideas, pero la conciencia no ha dado un salto. Hay veces en que dices: ‘‘Parece que ya se están olvidando de esto’’, dices eso y se recrudece, no sé: las procesiones, por ejemplo. Hubo una época en este país, en que ya, prácticamente, no había procesiones. Madre mía, ¿para qué pensaremos que parece que hay pocas? Las tenemos de todos los colores (risas). Los toros, pues ahí están también. Estoy hablando de tópicos culturales, que están en todas partes. ¿Qué nos aportan? ¿En qué están enriqueciendo el presente? ¿Qué tendrán que aprender de esto los jóvenes, si ya no nos ha servido ni a los mayorcitos?
  


  

  
    Volvamos al planteamiento de quedarnos con lo mejor: la solidaridad que generaba, la posibilidad de pasarlo bien en torno a tal asunto, vamos a quedarnos con lo mejor. Esto sirve a nivel individual, con respecto a mi vida: me voy a quedar con los mejores momentos, los mejores recuerdos de tal época. No es lo mismo decir: ‘‘Jolín, qué mal lo pasé entonces, vaya momento difícil’’, pero que lo puedas decir con la sonrisa y hasta hacer un chiste del asunto. Atentos a ver de qué manera recordamos nuestras cosas, con qué nos hemos quedado del pasado, qué es lo que vuelve permanentemente, porque, además, todo lo que no se resuelve, vuelve. Esto lo vemos mucho en las personas mayores: no es que les dé el alzheimer o la demencia, a veces el alzheimer es una alegría. Hay determinadas demencias que vienen a auxiliar a la conciencia, que estaba atascada en una reiteración de sus propias calamidades. Llegas a mayor, no has hecho trabajo interior, todo esto se va endureciendo, se han quedado todas las grabaciones a fuego, con dolor, con sangre, sudor y lágrimas y llega esa edad, que tendría que ser la de los frutos y el regocijo, y no, disco rayado. Eso lo observamos en nuestros mayores.
  


  

  


  
    La fuerza de estar en el presente
  


  

  
    Estamos en el presente si hemos sabido quedarnos con lo mejor del pasado y elegimos lo mejor del momento. ¿Cuál es el plan hoy? ¿Qué es lo que más me gusta, me importa y me apetece, sin hacer daño a nadie? Esto es una dinámica de vida. ¿Cómo vamos borrando las memorias del cuerpo? También de este modo. Si ya no les doy de comer a los recuerdos ni alimento a toda la patología, por un lado, me estoy haciendo horas de terapia y, por el otro, evito caer en esa reiteración al seguir dando vueltas a las mismas historias.
  


  

  
    Estamos en el tiempo presente y disfrutando de él, si nuestras prioridades son claras. Tengo que tener muy claro lo que me importa realmente y dónde voy a poner la energía. Primero, porque ya no hay tiempo para todo y, segundo, porque tampoco hay energía para todo, este cuerpo tiene sus limitaciones; no conseguimos procesar toda la energía que mueve la conciencia, tiene que descansar, se tiene que recuperar. Entonces, hay que tener las prioridades claras. Si tenéis varias, ordenadlas en el tiempo. Cuanto más te organizas, más tiempo tienes. Por ejemplo, si le quieres pedir un favor a alguien, pídeselo a alguien que tenga la agenda llena, porque una persona con la agenda llena, se organiza bien en el tiempo, ahueca y saca.
  


  

  
    El que no hace nada en todo el día, porque se jubiló anticipadamente, o porque le tocó la lotería, el único crecimiento que tiene es, muchas veces, un barrigón enorme, unas anchuras estupendas, eso crece solo, no hace falta ni que lo busque. Ni aprendió inglés, ni hizo ese viaje, y se gastó la prima en no se sabe qué, y ahí está, diciendo que no tiene tiempo. Cuanto más tiempo tienes, menos tiempo tienes.
  


  

  
    Una prioridad inmediata es ahora, luego puedo tener otras a lo largo del año. Podríamos hacerlo todo en esta vida, si estuviéramos, efectivamente, en esa administración de los recursos, del tiempo, de la salud y de todo. Y, además, lo haríamos con muchísima alegría, contentos, porque todo lo estaríamos haciendo con agrado. ¿Os imagináis vivir así? Eso es lo que viene. Estoy haciendo lo que me gusta, lo estoy administrando correctamente, estoy viendo los resultados y estoy recibiendo la cosecha, los planes que tengo son los mejores, estoy con la gente que quiero estar, no hay ningún petardo en mi vida... ¿Podemos ya decir esto? En esta vida es posible, no tiene que venir un extraterrestre, no estamos hablando de esto, sino de cosas que dependen de uno mismo, sólo de uno mismo. Ni siquiera es un problema tener hijos, sean más o menos pequeños, o mascotas, porque todo lo puedes administrar, todo está incluido en una vida así. ¿Cómo vas a dejar de evolucionar porque tengas unos hijos pequeños? ¿Dónde cabe eso? ¿Cómo te van a impedir tus hijos crecer, evolucionar? Ni siquiera tus mascotas, yo me llevé mis gatos a Argentina cuando me fui, los metes en sus jaulitas y te los llevas. Las plantas, otra, también (risas). Fijaos en cómo es el asunto.
  


  

  
    La energía es tuya, tú la diriges, tú la gobiernas, la pones en tus plazos y la sostienes en el tiempo. La paciencia vendría a ser la capacidad de sostener el esfuerzo en el tiempo, este elemento es un aliado. Cuanta más organización tengo, más voy cumpliendo los plazos y llega un momento en que me puedo regocijar. Parece que ese momento no llega, pero claro que llega, es importante hacer balances frecuentes de las cosas, importantísimo, y preguntarse: ‘‘A ver, ¿cómo voy de esto? ¿Qué hay de este tema? No ha funcionado, le he puesto mucha ilusión y mucho cariño, pero no ha funcionado, no ha traído resultados y tampoco me hace feliz’’.
  


  

  
    El grado de felicidad y de satisfacción que me producen las cosas es lo que realmente me indica si voy bien o no, porque si no, ¿cuál es el parámetro? ¿Está en, por ejemplo, ganar mucho dinero? El parámetro es el grado de satisfacción interna que consigo atesorar como resultado de mis acciones en el tiempo, de la organización de mi vida. Si te hace feliz estar con tus hijos, si te hace feliz estar con tus nietos, y todo el tiempo que pasas con ellos es el mejor de tu vida ahora mismo, estás evolucionando, no te estás perdiendo nada. Parece que si no estás haciendo cursos y meditaciones sin parar, no estás haciendo nada. No, no va por ahí, ese es otro error. Está bien que nos podamos encontrar de vez en cuando, actualizarnos y compartir las cosas, y haremos congresos, pero luego, hay una vida todos los días, y esa es la que importa.
  


  

  
    Después de tantos años, me he preguntado qué es lo que pasa en un trabajo como este ―no sé en otros, a lo mejor también pasa, pero hablo de lo que conozco― y me he dado cuenta de que lo que ocurre es que nos subimos a lo más alto de nosotros mismos. Empieza y vamos subiendo, porque vamos viendo las cosas, vas resonando, vas ahuecando, y te subes a lo más alto de ti. Después, te vas a tu casa y te dura el efecto, lo que le dure a cada uno, un mes, mes y medio, tres meses; o dura toda la vida, has pillado ya todas las claves que necesitabas, te pones a aplicarlas y, adiós, muy buenas. Pero, normalmente, estar después en lo más alto de nosotros mismos, requiere poner energía todos los días.
  


  

  
    Esto es como una hucha, hay que meter todos los días por lo menos 50 euros, porque con unos centimitos de esos que me sobran, que voy dejando en el tarro de la cuajada, no sirve. Hay que meter, por lo menos, un billetito de 50 euros en energía todos los días; tengo que estar, constantemente, acordándome de todas las cosas que ya conozco y sé, y aplicándolas. Es esa vigilancia amorosa que requiere energía.
  


  

  
    Entonces, tengo que hacer balances frecuentes, mirar cómo estoy con respecto a algo, para poder cambiar el rumbo, si es necesario; decidir, valorando los resultados, si sigo o no; poder desprenderse, fácilmente, de las cosas, por mucho que las quieras, practicando el desapego, el desprendimiento de todo aquello que no está funcionando en nuestra vida, para poder soltarlo y celebrar. Nunca hay tiempo de celebrar, ni con uno mismo. ¿Tenemos capacidad de regocijo interno, de decir: ‘‘¡Qué bien me ha salido esto!’’, y no contárselo a nadie? Si sois capaces, además, de guardarlo en secreto unos días, ya sois maestros totales de la historia (risas).
  


  

  
    Esto lo ensayé en una ocasión muy concreta, me acuerdo perfectamente. Hice el acceso a la Universidad para mayores de 25 años y todo el mundo, como siempre, me daban los mejores ánimos: ‘‘Huy, Paloma, eso creo que no lo saca ni el 10% cada año’’. Digo: ‘‘No importa, lo voy a hacer igual, estoy animada’’. Voy a una academia a prepararme y, como quedaban tres meses para el examen, no me quisieron ni preparar, como diciendo: ‘‘No, tú ya para la siguiente convocatoria’’. ‘‘No, no, me quiero presentar ahora’’, contesto, y me venían a decir que eso era dificilísimo. ‘‘Bueno, ―les dije―, vendedme algunos libros, que estudio en mi casa en estos dos meses que tengo’’. Tampoco les quedaban los libros, un horror todo. Total, que aprobé, bien, con nota, además (risas). Cuando fui a ver las listas de los resultados, iba pensando: ‘‘Aquí puede pasar de todo, creo que no me ha salido mal’’. Cuando vi que, efectivamente, había aprobado, me dio un subidón y me volví por toda la calle Princesa con todo esto bulléndome por dentro y por fuera. Me dije: ‘‘Espera un poco, Paloma, esto lo tienes que disfrutar’’. Ahí fue cuando me di cuenta de con qué facilidad nos deshacemos de los buenos momentos. También me di cuenta de lo valioso y de lo importante que era sostener el gozo, la alegría, la felicidad, el subidón... Pasé el día conmigo misma, me fui a comer yo solita. Al día siguiente se fue instalando y, cuando lo solté, ya lo hice contenta pero sin emoción ninguna, por lo tanto ya no hubo gasto energético. En este tipo de cosas también nos vamos a reconocer, en cómo celebramos, principalmente, con nosotros mismos, y cómo ahorramos energía emocional, porque, al final, es un despilfarro total para nada. Los que te quieren bien se van a alegrar, pero ellos tienen sus propias cosas para alegrarse. La historia es con uno, y, precisamente, uno es el que menos lo aprovecha.
  


  

  
    Otra cosa importantísima, y más en los tiempos que corren en que estamos todos haciendo balances y cerrando ciclos, es que no tengáis miedo a empezar de cero. Borrón y cuenta nueva, y voy a abrir esta etapa. Con lo que tienes, organizas, planificas, y allá vas. No tengáis miedo a empezar de cero, porque esas situaciones, esos inicios, esos cierres que uno decide, tienen un valor y un mérito multidimensional, no solo para la conciencia, sino para todos los equipos que están aprovechando la plusvalía y el usufructo de la energía que empleamos en el tiempo.
  


  

  
    Otra cosa importante es discriminar lo esencial en la vida. Fijaos que la vida se nos va en cualquier cosa, porque te dejas llevar como hojita que arrastra el viento: ‘‘Total qué más da, les hacía tanta ilusión que fuera’’, y te has clavado en el pueblo un mes (risas). Pongo ejemplos muy concretos porque se nos va la vida así, regándole las plantas a la vecina, yéndote al pueblo a matar el aburrimiento de los demás. Llega un momento en que, como no lo hemos educado ni entrenado, no ves lo que es esencial, lo que es importante para ti.
  


  

  
    Y luego, por supuesto, también es importante disfrutar con las cosas sencillas. Decía antes, con respecto a lo del cuerpo, que, al final, tenemos que encontrar soluciones sencillas, y es verdad. Es todo más sencillo y más simple de lo que nos lo ponemos, de lo que lo complicamos. Sed capaces de disfrutar con lo sencillo, con lo que es gratuito, con lo que nos está regalando la vida, con nuestros amigos, con nuestro entorno querido, con los pequeños placeres. El estar en el disfrute tiene que ver, también, con el tiempo.
  


  

  
    Si no fuera porque el ser humano está lleno de necesidades básicas, esto sería un campo sembrado de piedras humanas, la gente no se movería. Si no hubiera que comer todos los días, si no hubiera esa necesidad imperiosa que viene de base, con el equipo, estarían 7.000 millones de personas inmóviles mirando a la nada. El otro día bajaba del AVE en la estación de Atocha y me paré a ver el jardín tropical, que ya tiene unos años y ha ido evolucionando con el tiempo, y me di cuenta de que hay una cantidad de tortugas enorme, no sé de dónde han salido tantas (risas). Entraba justo un rayito de sol por las cristaleras y estaban cientos de tortugas, todas ahí puestas, inmóviles y apiñadas unas sobre otras en el rayito de sol. ¡Me dio una impresión...! Y me vino esta imagen: ‘‘Madre mía, el ser humano, si no estuviera obligado y movido por la purísima necesidad, estaría como las tortugas. Montañas de cuerpos en distintos lugares del planeta’’. No es broma lo que estoy diciendo.
  


  

  
    Son muy pocas las personas que se mueven conscientemente en la vida, y, menos, por la evolución de la conciencia, que es lo más. La gente se mueve por necesidad, por intereses, por dinero, por estatus, por aparentar... Lo de vivir de la inmanencia y no tener que ser depredador de ningún elemento ni estructura viva por debajo de nosotros, es un logro de la conciencia; es evolución de la conciencia poder vivir del aire que respiras, del Sol, de los elementos, para nutrir y abastecer este cuerpo sin tener que consumir nada extra. Eso ocurrirá en un momento dado, pero, para que eso llegue, la conciencia tiene que estar muy evolucionada, con una ubicación en sus tareas y en sus asuntos, con un disfrute de la vida.
  


  

  
    Las personas no saben hacer nada productivo con el tiempo, se suicidarían colectivamente si no hubiera entretenimientos colectivos para las masas. Ocupa a las masas de alguna forma, dales algo que hacer y si no, los llevan a la guerra, y esa es la gran ocupación. Hay que destruir, luego construyes y la gente se va haciendo millonaria con todo ese negocio. En el tiempo hay una clave alucinante para descubrir. Si el resto de los humanos no se entera, yo sí me quiero enterar, quiero ser dueña de mi tiempo, poner en el tiempo lo que he venido a poner, y que el tiempo me devuelva, me gratifique, me alegre, me restituya, me equilibre, y yo pueda, efectivamente, administrarlo como desee.
  


  

  
    Todo esto que supone materializar se hace con la energía de amar. Esta no fluye sola tampoco, va en sintonía con otras variables, sobre todo la del pensamiento, que es una variable impresionante que ya tenemos adquirida. Si nos acercáramos mucho más a la energía de amar, ya podríamos empezar a materializar con el pensamiento; el tiempo dejaría de existir como tal, porque lo consumiríamos en instantes de creación, y sería otra forma de vivir; no necesitaríamos estar aquí tantos años, porque esto de la longevidad no es un progreso de la Humanidad, cuidado con esto. Lo que se ha prolongado ha sido la vejez, no la vida. La prolongación de la vida no es sino un atestado de que no sabemos qué hacer con el tiempo, de seguir viviendo al precio que sea. Cuando ves esas terceras edades en esos estados, matando el tiempo ―nunca mejor dicho―, ves que no es eso, que no se trata de vivir más tiempo ni más años, sino de qué estás haciendo con tu vida en ese presente continuo y del grado de satisfacción que extraes.
  


  

  
    En el futuro no vendremos para vivir 250 años, no quiero ni pensarlo (risas), y menos en estas condiciones, con el panorama actual. ¡Por favor! No va por ahí la cosa. Vendremos a cuestiones muy concretas, nos materializaremos... Basta ya de la barriguita de mamá, del cuerpo chiquitín, del bebé que llora y balbucea... La conciencia no tiene infancia ni vejez, es un estado permanente de vida. Entonces, vendremos en esa edad, con ese aspecto y con esas facultades que queramos; nos materializaremos, porque para eso iremos dominando la energía, condensaremos el cuerpo energético con los valores de la materia que yo vaya a necesitar para hacer lo que he venido a hacer; con el equipo que corresponda. Se acaba la familia también (risas), aunque los hay que tenemos buena familia, pero es que ya no será familia, serán colegas de evolución, hay que distinguir familia y colega evolutivo. Vendremos en equipos de afines para cosas muy concretas, y nos lo vamos a pasar de película, vamos a hacer lo que veníamos a hacer, y nos vamos, y adiós, muy buenas. ¿Qué es esto de estar aquí venga dale que dale? Ahora lo que tenemos que hacer es, como dije antes, organizarnos para tener este cuerpo en condiciones. Aún quedan todavía unas décadas por delante, por eso vamos a ver si conseguimos estar en forma. En el futuro lo tengo claro, no puede ser de otra manera, no tiene sentido estar aquí vegetando y quemando el tiempo: ‘‘¿Cuántos años tiene?’’, ‘‘97, y está fenomenal’’. Ya (risas). ¿A quién se lo cuentas? Pero bueno, los queremos y todo esto, y están fenomenal porque están ahí de ojitos abiertos, pero, ¿fenomenal?
  


  

  




  TERCERA PARTE Preguntas


  

  
    Paloma da inicio a esta parte, pidiendo a los participantes que planteen las dudas que puedan tener con respecto a lo expuesto anteriormente.
  


  

  
    Pregunta: Hemos dicho que en el espacio multidimensional no hay tiempo, pero entiendo que sí, que hay unos hechos que ocurren antes y otros después, aunque no le llamemos tiempo, porque hubo un tiempo, o como lo queramos decir, en que no existía el planeta Tierra y ahora sí existe, y luego pasará otra cosa.
  


  

  
    Respuesta: Lo que hay son ciclos de eternidad, así los voy llamando. Uno de ellos puede durar miles o millones de años. En ese ciclo de eternidad, hay una planificación y la evolución de la conciencia se organiza en ese plazo para asimilar nuevos conocimientos, poner en marcha y en práctica realidades que se han previsto para ese ciclo de eternidad. Lo que no hay allí es ese tiempo cronológico que tenemos aquí. Eso hace que, en el periodo post mortem, si no estás muy lúcido, te quedes en una repetición y reiteración de cosas humanas que están grabadas de forma traumática en memorias que la conciencia se lleva consigo, y da la sensación de que puede estar transcurriendo una eternidad.
  


  

  
    Desde la perspectiva temporal que ahora tenemos, es difícil plantearnos cómo es la vida sin tiempo, porque no hay tiempo en este transcurso lineal, pero sí hay acontecimientos, previsiones, planes y proyectos que, no solamente están transcurriendo ahora en el planeta Tierra como parte de la multidimensionalidad, sino que también están ocurriendo en muchos otros puntos del Universo. Por eso, cuando hablo de saber quiénes somos multidimensionalmente y lo que estamos sosteniendo, es porque, muchas veces, no es lo mismo que sostenemos en la Tierra, sino que, por nuestros talentos y madurez con respecto a algo, estamos sosteniendo asuntos en otro confín de una galaxia.
  


  

  
    Pregunta: Has dicho que, a veces, ocurren cerrojazos en la vida humana. Cuando no ocurren de manera voluntaria, sino que te los encuentras, se puede plantear eso que también, decías, de empezar de cero. Esto provoca, sobre todo, una sensación de tirarse al vacío, porque, indudablemente, eso es así y así se ve desde aquí, ¿cómo se sostiene eso, cómo se puede apuntalar?
  


  

  
    Respuesta: Desde una confianza muy grande, desde la máxima lucidez a la hora de decir: ‘‘Esto es lo que voy a hacer ahora, lo que quiero es esto y pongo toda mi energía para ir en esa dirección’’. A partir de ahí, es empezar a fluir. Hay una parte que sí puedes manejar, porque lo quieres y sabes cómo ir llevando el navío, pero, luego, hay una incertidumbre que está muy abierta y hay que confiar lo suficiente en lo que uno está haciendo como para fluir por ahí. Es un juego de confianza en uno mismo que, a su vez, se va traduciendo en confianza multidimensional, porque, cuando estamos en ese vacío, es cuando más ayuda tenemos, porque saben, precisamente, lo en el aire que te quedas aquí en la Tierra. Cuando hacemos ese acto de conciencia en el que decimos borrón y cuenta nueva, ese instante de abrir el juego, de empezar de cero, de tirarte al vacío, de soltarlo todo; ese acto de no miedo, aunque lo hagas con la máxima tensión, tiene mucha fuerza, mucha importancia y hay mucha ayuda en ese momento. Así que confiad en ello.
  


  

  
    Pregunta: Si el cerrojazo le sucede a personas de 16 años que realmente no tienen tanta conciencia como para coger una forma y, además están desconectados, porque en esa edad, con todas las hormonas, se desconectan de alguna forma de toda esa línea que luego te va ayudando, ahí, ¿qué se hace?
  


  

  
    Respuesta: Son siempre estrategias, da igual si ocurren a los 16, o después. No porque tengas 45 estás más centrado hormonalmente. No veamos la edad como algo que vaya a ser definitorio. Por supuesto, las cosas que ocurren a los 16 tienen unas circunstancias y unas consecuencias, y las que ocurren a los 50, tienen otras, pero la conciencia, que no tiene edad, ha podido organizar y prever que hasta los 16 ocurre esto y, a partir de esa edad, comienza lo siguiente. Son niveles de experiencia. Aquí lo que importa es que, como adultos que tenemos ya un conocimiento de las cosas, respetando la libertad del momento, para no condicionar, podamos estar ahí como un referente para que, si te necesitan, puedan acudir a ti, pero sin privarles de la experiencia. No podemos robarles a nuestros hijos, o nuestros jóvenes, la experiencia y el aprendizaje que se deriva de una circunstancia que viene voluntaria, provocada, o que llega por la vida.
  


  

  
    Pregunta: Quería consultarte sobre el tema de ahorrar energía emocional. En mi caso creo que es una de las cosas que más necesito drenar y que es uno de los puntos que a la Humanidad le está tirando para abajo.
  


  

  
    Respuesta: Las emociones son de lo más desajustado que tenemos en la vida humana, mucho más que la cabeza, porque el tema emocional, como no se resuelve, se sube a la cabeza, se termina procesando en la mente y eso trae otros niveles de desajuste mayores. Lo que tenemos que ver, en el tema emocional, es que hay miedos detrás. Lo que está haciendo que emocionalmente reaccionemos de una forma o de otra es que hay sufrimiento y, por supuesto, miedos. Hay un trabajo por hacer de mucha profundidad para ahorrar energía con lo que te asusta en la vida y lo que temes, o con la cota de sufrimiento que todavía no has resuelto y que está mandando una nota, un pulso de información. Ante la cota de sufrimiento, el cuerpo humano, y la conciencia en un cuerpo humano, reacciona de dos maneras favoritas para superarlo y poder sobrevivir a ello; o bien salimos con la ira, la violencia, o bien, con la tristeza, la depresión o la pena, y a veces con una mezcla de ambas. En una persona con mucha rabia o pena, lo que hay debajo de la ira o de la tristeza, es dolor, mucho sufrimiento que no se ha experimentado ni explorado, y que de alguna manera está rompiendo e irrumpiendo en el sistema para que le podamos echar una mirada. Ahí hay un trabajo en profundidad que te recomiendo que hagas.
  


  

  
    Lo que sí recomiendo, cuando vayáis a haceros un trabajo, es que ya vayáis vosotros con lo que os queréis trabajar, de tal manera que llevéis ya la intención clara y definida: ‘‘Yo me quiero trabajar esto, he descubierto este asunto y necesito ayuda para ello’’, porque vas a ahorrar tiempo y energía
  


  

  
    Pregunta: Si se adquiere un grado de lucidez elevado, ¿qué responsabilidad tiene uno, sobre todo, para con las personas y los entornos más cercanos, en el mundo de la familia, de la empresa?
  


  

  
    Respuesta: El asunto de ganar nivel de conciencia y lucidez, indudablemente, te hace más responsable; el grado de compromiso es mayor. A veces, no porque tengas que hacer cosas, sino porque, a lo mejor, en realidad no hay que hacer nada. Una de las cosas donde cometemos muchos errores, cuando empezamos a saber, es que queremos educar, enseñar y llevar por tal camino a todos a nuestro alrededor. Si hay algo que cuesta realmente, es poder observar las cosas, no robarle a nadie su nivel de experiencia y estar lo suficientemente cercano para que, si te necesitan, sepan que estás: ‘‘Estoy aquí y podría, si tú lo quieres, ayudarte, decirte, informarte, pero la experiencia es tuya. Que sepas que me tienes en el momento en que me puedas necesitar’’. Yo diría que es tiempo de empezar a ayudar al que nos pide ayuda, pero no solamente ayudar por ayudar, porque a menudo es para evitarle y para impedir que le ocurra lo que a nosotros nos ocurrió, al final, lo que estamos haciendo, es volcar lo nuestro en las historias de los demás. Ese grado de conocimiento mayor que se va adquiriendo en una apertura de conciencia, también hace que puedas actuar sin ser evidente, un poco como hacen nuestros colegas. Ellos saben en qué punto estamos de la carrera y, a veces, quitan tropezones de delante para que no te vayas a topar con eso, pero no te privan de la experiencia de ir corriendo. Sin embargo, hay cosas con las que te vas a tener que tropezar porque si no, no aprendes. El nivel de aprendizaje tiene que ver con encontrarnos con el límite y, a partir de ahí, recapacitamos. En estos casos podemos actuar y facilitar un poco las cosas como por el costado, para que puedan fluir e ir valorando su experiencia, pero con un grado de transparencia y de claridad muy grande a la hora de definirnos.
  


  

  
    Pregunta: ¿Cómo puedes conectar, escuchar o hablar mejor a esos colegas que dices?
  


  

  
    Respuesta: Tienes que hacer silencio dentro de ti. Si en tu mundo interior hay mucho ruido por lo que sea, porque la cabeza está todavía dando muchas vueltas, porque las emociones están bullendo, no es que no te hablen, sino que no hay forma de que te llegue ese susurro que, a veces, es muy delicado. La tendencia, cuanto más trabajas con conciencias cada vez más evolucionadas, es que su comunicación sea también más sutil y más delicada, delicadísima. Si estás internamente con mucha agitación, no lo vas a pillar, entonces, hay un trabajo de aquietamiento, de escucha, de escuchar también a los otros. Plantearse: ¿Soy capaz de escuchar? ¿Soy capaz de hacer un viaje y que sea solo el compañero de coche el que habla y yo estar escuchando, sin atropellarle con mis contestaciones; de mantener una conversación sin estarle pisando la respuesta al otro? Porque, en este país nos pasa mucho esto, en los debates públicos y, también, en el ámbito privado, no hay diálogo, es hablar todos a la vez. Esto indica una enorme agitación emocional, indudablemente; por una educación todavía deficiente en el mundo de las emociones y por no saber escuchar, porque el diálogo se constituye de hablar y de oír, y tan importante es oír como hablar. Esto también tiene que ver con cómo estoy yo en mi relación habitual con las personas. Estas son preguntas que nos podemos hacer: ¿Estoy dispuesto a ir a un lugar a escuchar y a cambiar de opinión, o ya voy con todas mis ideas establecidas y nadie me va a mover del sitio? ¿Tengo la suficiente apertura a la hora de escuchar?
  


  

  
    Pregunta: Hablas de descargar memorias, y siempre me he preguntado qué estructura energética existe para que me acerque más a ellas, para poder detectarlas.
  


  

  
    Respuesta: Las memorias se van a ir descargando en la medida en que tus intereses caminen en una dirección. No es una cuestión de decir: ‘‘Ahora me voy a poner a descargar memorias’’, porque no sabes ni lo que tienes que descargar. En lo que he ido observando, tú vas dirigiendo tu acción, tus intereses van en una dirección, cada vez estás más en esa dirección y, a partir de un momento dado, se abre como un espacio donde esas memorias se empiezan a descargar. La estructura energética podría ser como un yoyó: desde aquí abajo tú vas empujando, porque quieres saber; vas buscando, te vas preguntando y, en un momento dado, tocas un límite intelectual o inteligente, y, como la intención es seguir avanzando, necesariamente, se te abre otro panorama de una magnitud mucho mayor. Ahí es donde empezaría todo lo nuevo, el cambio, la otra etapa. De hecho, el esfuerzo de ir empujando y abriendo, es lo que permite una flexibilidad en el cerebro para acoger después lo nuevo.
  


  

  
    Además, otra cosa que nos conviene tener presente, ahora mismo, en este momento de la historia de la Humanidad, es que está habiendo muchísimo trabajo de apoyo y de refuerzo. Nosotros queremos trabajar con el cuerpo para desmantelar todo esto de lo que hablábamos antes, pero está habiendo mucho trabajo para apoyar esto. Una de las cosas que están sucediendo es que está mutando el sistema nervioso central, el de todos los buscadores, los que estamos ahí, en el empeño de traspasar limitaciones, y están trabajando mucho con nosotros, sobre todo en el periodo del sueño, en el descanso de la noche. Entonces, sed conscientes también de esto, acostaos con esa disposición, que es una entrega, que es como decir: ‘‘Vamos, que quiero avanzar’’, cada uno con sus palabras y a su modo, pero con esa conciencia de: ‘‘Vayamos trabajando, tenéis permiso para actuar sobre mí’’.
  


  

  
    Esto ocurre porque se tiene que poder sostener la apertura en la materia, en la carne cerebral de todo lo nuevo, porque es vibratorio. Cualquiera que esté aquí, muchos de vosotros ya habréis tenido esta experiencia de tener palpitaciones; empieza a venir y te agitas profundamente, o te da un temblor en el ojo o en el párpado. No os asustéis. Podéis ir al médico y haceros todas las revisiones, pero sabed que hay muchas cosas que empiezan a pasar y duran temporadas, y vamos teniendo fases en las que parece que se saturan órganos, que estás más cansado, que necesitas dormir más. Es un tiempo de escucharse, por eso hay que estar muy en sintonía con uno mismo en estos momentos, porque estamos todos mutantes, pero no por una cuestión extraterrestre, sino de verdad. Estamos activando nuevas posibilidades para que ese despertar de conciencia se instale realmente en el cuerpo.
  


  

  
    Pregunta: El tema del presente lo llevo pensando desde hace mucho tiempo, lo de vivir el presente, que el pasado es el pasado y el presente no, y has comentado que te puedes volver obsesivo con el presente. ¿Cómo es la actitud a tener en el día a día? Como cuando te levantas, por ejemplo.
  


  

  
    Respuesta: Es conectar con lo que haces y entrar en ese disfrute; es poder decir que empleas conscientemente el tiempo, me da igual si es trabajando, si es escribiendo, contestando correos...; es entregarte a todo lo que vayas haciendo. A partir del momento en que me entrego y no estoy diciendo: ‘‘A ver si me quito ya está porquería de encima’’, voy funcionando en el día a día, depurando, quitándole capas para que las actividades que tengo delante de mí, ya sean obligadas porque tengo que ir a trabajar, ya sean otras que me he creado yo, puedan ser fuente de disfrute ―es que hay que ver lo que nos cuesta disfrutar―. Cuando estás disfrutando, estás en el presente. ¿No ves los niños? Míralos, están jugando y ahí están, ese es su presente, esa concentración, todo lo que están poniendo en el juego, me da igual si son pequeños o son más grandes. Si me concentro en lo que estoy haciendo, también voy a generar cada vez más situaciones que me enriquezcan, porque no es cuestión de estar jugando con una máquina todo el día; voy a ir mejorando el tiempo de utilización y los elementos en los que voy a invertir mi tiempo. Esto es el presente, no es otra cosa, es un nivel de concentración y de fluidez en una actividad que te resulta grata, o a la que te entregas y termina siendo grata, aunque sea un latazo. Si te entregas y aflojas, fluye y se te pasa el tiempo en un santiamén.
  


  

  
    Pregunta: Otra pregunta es sobre la actitud energética cuando nos vamos a dormir para que sea productivo el sueño, es que yo muchas veces digo: ‘‘¿Qué pienso para que el sueño sea productivo?’’.
  


  

  
    Respuesta: Claro, es que no hay que pensar, sino entregarse. Para dormirse, hay que entregarse. Para morirse, hay que entregarse. Hay mucha gente que no se muere porque no se entrega y ahí están: ‘‘Me quiero morir’’, pero nada. Hablo de personas mayores y otras con grandes problemas de salud. Hay algo en la entrega, de la que no tenemos ni idea tampoco, nos cuesta mucho porque asociamos entregarnos con rendirnos, con someternos, y la entrega es un sentimiento, tiene que ver con sentir, no tanto con pensar. En esto de empezar de cero hay que entregarse igualmente. Pero no es rendirse ni someterse, nadie va a venir a hacerte daño.
  


  

  
    Cualquier problema que sea básico y orgánico del cuerpo, en principio, se arreglaría solo. Trastornos de alimentación, de sueño, o de ir al baño, no tendríamos que tener ninguno, porque son cosas que el cuerpo sabe hacer solito, no tenemos que educarlo ni enseñarle. Cuando mi sueño está alterado, mis tiempos de baño también o mi alimentación, es porque, a nivel psicológico, a nivel de emociones o de problemática, hay algo serio, tan sumamente serio y tapado, que está interviniendo ya en funciones básicas y vitales. Dormirse es aquietarse, poner esa intención.
  


  

  
    Tampoco tiene que ser en la hora del sueño, tú hablas con tus colegas y les dices: ‘‘Bueno, chicos chicas, que estamos mutando, así que contad conmigo, que yo soy la primera que quiere mutar, ¿durante el sueño? Pues ya sabéis que cuando me duermo podéis trabajar tranquilamente’’, y ya está, te olvidas. No son tontos ni hay que estar diciéndoselo todas las noches, no vaya a ser que se olviden (risas); no, no se olvidan. Además, te lo van a recordar cada tanto. Ya está dicho esto: ‘‘Mi objetivo, mi meta, mi prioridad, ahora, es esto, poder hacer esto en el cuerpo ―lo que sea―. Podéis trabajar conmigo por la noche’’, y se acabó. Y cuando me voy a la cama, no me voy a hacer ni trabajo energético ni historias: me voy a dormir. Como mucho, me puedo leer un poco de un libro tostón (risas), que funciona de maravilla. No habría que hacer mucho más. La declaración de intenciones con los colegas funciona maravillosamente, es directo, te leen el pensamiento, no habría ni que decirlo. A partir de un momento dado, no hay que pedirles nada, porque lo saben perfectamente, solo que nuestra inseguridad nos hace decirles: ‘‘Por favor, no os olvidéis, que me examino mañana’’, pero en realidad no habría necesidad.
  


  

  
    Pregunta: Es un sentir, por toda la investigación que llevo también, estos colegas de los que hablamos, ¿podemos ser nosotros mismos en otras dimensiones, por eso de la cuántica?
  


  

  
    Respuesta: No, es que eso de la cuántica es erróneo, o es una interpretación o una traducción que nos han hecho que no es como es. Sí que hay muchas dimensiones, pero tú estás donde tú estás, no hay ni copias ni dobletes ni vidas paralelas tuyas. La conciencia tiene una ubicación, si estás en la vida humana, estás en la vida humana. Puedes tener una salida del cuerpo, una disociación, hacer cualquier cosa fuera del cuerpo y vuelves, pero esto de las vidas paralelas no se sostiene en una realidad multidimensional donde hay compromisos y donde hay que hacer síntesis. Tú imagínate que tuviéramos un cuerpo en México, haciendo cosas, y otro cuerpo aquí. Estaríamos viviendo dos vidas, pero la conciencia es una, ¿y si en el cuerpo de México cometes una tropelía ética y aquí en España estás actuando estupendamente? ¿Cómo nos comemos esto?
  


  

  
    No hay un tú desde el otro lado diciéndote, sino que está la conciencia operando a través de sus cuerpos y transmitiendo la información a sus cuerpos, que son el energético y el físico, si tenemos vida humana. O la conciencia en estado puro deja los dos cuerpos, el físico durmiendo y el energético por ahí, en la dimensión en la que lo deje, y la conciencia operando, pero con plena atención, sabiendo que tiene un cuerpo por ahí y el otro, aquí abajo.
  


  

  
    En la conexión con los colegas, cuando vas practicando y entrenando, te vas a dar cuenta de que su discurso es muy distinto al que tú te harías. Si tú te conoces bien y sabes cuáles son tus preguntas, si te has dado ya tus respuestas y, aun así, quieres profundizar más, porque has llegado a un techo de tu indagación, pides información: ‘‘A ver, pero esto, ¿cómo va?’’, y viene la respuesta. Por lógica las primeras respuestas que llegan son las tuyas, incluso aquellas que no te atrevías a admitir. Cuando es algo que no estaba ni en tu línea del pensamiento, es de los colegas, no es que me he ido y me lo he dicho, porque eso es una complicación total. Si lo sé, me lo digo directamente, la cosa es más sencilla que todo eso: me disocio y me descargo mis propias respuestas, todas las veces que haga falta, pero si, efectivamente, viene algo muy sorprendente, ¿de dónde viene eso? Pues viene de ellos. Hay que abrirse más a esa realidad compartida, porque, a veces, se puede interpretar, debido a nuestros sistemas de creencias y a todas las cosas del pasado que todavía están ahí, como un cierto sometimiento, y el juego es mucho más sencillo, mucho más divertido y te enseña muchísimo, la verdad es que se disfruta mucho.
  


  

  


  
    Patologías que nos impiden estar en el presente
  


  

  
    Vamos a ver algunas patologías de la conducta cotidiana, de estas cosas que hacemos, prácticamente, todo el mundo como lo más normal y que distorsionan mucho lo de estar en el presente, que es un acto de entregarse a la actividad, de disfrutar con lo que estás haciendo y de fluir. Si estás tremendamente estresado, no estás en el presente, sino en ese nivel de agitación que es una disociación patológica.
  


  

  
    Llegar sistemáticamente tarde y estresado a todas partes. Es habitual decir: ‘‘Ay, perdona, perdona, el tráfico’’. El tráfico es todos los días, no es un día. Lo que tienes que hacer es salir antes. También se le echa la responsabilidad a los niños, al perro... Es una conducta habitual: ‘‘Yo siempre llego tarde, no sé cómo lo hago’’. Sí, ya sabes cómo lo haces, y no me lo cuentes, porque no quiero saberlo.
  


  

  
    Dejar todo para última hora. Hay personas, gente joven o gente que está estudiando, que no consiguen estudiar a lo largo del año, un poco todos los días; que no puede irse organizando en los estudios y lo deja todo para el final, y es dos días antes cuando se dan la paliza. Digo lo de estudiar porque es muy común, pero prácticamente es todo, se va dejando todo para el último momento, porque tenemos la adicción a estar saturados de adrenalina, de miedo y de tensión. Es una adicción a vivir bajo esa presión que genera decir: ‘‘No tengo tiempo, verás que no voy a poder’’.
  


  

  
    No terminar las cosas, no cerrar capítulos en la vida, es otra fuente de fuga de energía. Parece que dices: ‘‘Bueno, si no pasa nada’’. Sí que pasa, porque tienes un cable energético enchufado con eso, porque sabes que eso está abierto y que puede volver en cualquier momento, que puede traer consecuencias, que te pueden llamar, que te pueden avisar...
  


  

  
    Es estar viviendo con la espada de Damocles encima de la cabeza, y, claro, genera adicción, volvemos otra vez con el tema adictivo. Lo más adictivo son las emociones contaminantes, toda esta emoción patológica, no terminar las cosas, no cerrar capítulos en la vida. Por favor, acordaos de esto porque es importante. Un divorcio es un divorcio, entonces lo cerramos bien, y si no quedamos amigos, no pasa nada, pero hemos cerrado el divorcio, hemos acabado la situación; esto es lo tuyo, esto es lo mío, y adiós.
  


  

  
    No devolver las cosas que hemos pedido prestadas, también te ocupa la mente, te ocupa la cabeza, te crees que te has olvidado, pero no te olvidas. Estas son las típicas cosas que, en los momentos de irte, de partir, de morirte, de cerrar capítulo, de empezar de nuevo, en esos momentos cruciales cuando hay que estar muy tranquilo y despejado para poderse entregar a la experiencia nueva, vienen: los 100 euros que no le di a aquel, lo que no le perdoné, la llamada que no hice, el libro que no le devolví... Lo que estamos es dejando encomiendas, cuando nos vayamos, a nuestra gente: ‘‘Dile a Fulanita que la quiero’’. Habérselo dicho tú, caramba, que has tenido toda la vida para decírselo. De ahí viene todo ese tema de la intranquilidad y del agobio en momentos cumbre.
  


  

  
    Otra cosa importante, que tampoco nos deja aprovechar el presente, es vivir de suposiciones, no comprobar nunca supuestos, hechos, circunstancias... El ser humano se lo cree todo, es tremendamente desconfiado, para las cosas que importan, y tremendamente confiado, crédulo e ingenuo, para todo lo demás. Te vienen contando: ‘‘Fíjate, me ha dicho, no sé quién, tal cosa’’, y tú, eso, vas y lo repites como si fuera un hecho fehaciente que has visto tú con tus ojos. Pero, si hay veces que estamos viendo las cosas con los ojos y no nos estamos enterando de nada, porque, a lo mejor, el impacto de estar viendo eso, nos disocia de tal manera que lo teníamos delante, pero no lo estábamos viendo. Esto pasa, y te crees algo que te han dicho que dijeron que se lo descargó de Internet, pero no estaba muy segura, pero que cree que fue así.
  


  

  
    Empezad a descartar todo esto de vuestra vida, porque está aturdiendo las capacidades reales de almacenamiento de una información y de un conocimiento que os interesa y que, luego, claro, no se graban porque hay todo un barullo y una saturación de basura que no sirven para nada. Estad atentos a esto de dar por hecho cosas que no habéis comprobado y que os van a hacer perder el tiempo, y, a veces, correr riesgos innecesarios. Esto pasa con todo, hasta con los medicamentos.
  


  

  
    Observad cuánto hay de esto todavía en vuestra vida, porque es más común de lo que parece, y cómo genera una especie de enredadera mental que no deja ni pensar con claridad ni desarrollar un pensamiento acerca de las cosas, para que puedas sacar tú tus propias conclusiones. Si no, buscad en Internet, averiguad, hay muchas posibilidades, está la Wikipedia, un montón de cosas, alguien que es un poco más experto al que poder preguntar: ‘‘Oye, me han hablado de esto. Tú, ¿qué piensas?’’.
  


  

  
    Otra cosa que también te aparta del presente y de estar en el tiempo correcto es evitar o postergar la toma de decisiones. A las personas les cuesta mucho decidir. Decidir es un acto de la conciencia, es un acto de madurez. Cuando estás en una posición, ya sea profesional o en la vida humana, de tener que decidir mucho, indudablemente vas madurando, porque es un acto que hace crecer a la conciencia y al libre albedrío. Tener que elegir supone que tienes que soltar una cosa y priorizar otra, y todo eso entrena la madurez de la conciencia en un cuerpo humano. Hay personas que están tan alejadas de la elección, que no saben hacerlo por sí mismas; hasta tienen que ir de compras con alguien, porque no saben si comprase el vestido rojo o el verde. El punto de indecisión y de duda puede llegar a niveles absurdos. Atentos a esto.
  


  

  
    Otra cosa importante, en este sentido, es que nosotros adquirimos un compromiso por las decisiones que tomamos y por las que no tomamos. El grado de compromiso está, igualmente, en ambos casos. Muchas veces, no se decide más por un dichoso miedo que existe en nuestras culturas, que es el miedo a equivocarse, como si esto fuera una tragedia. Y, francamente, a menos que estés en un cargo donde más vale no equivocarse, en la vida común de todos los días, tener miedo a equivocarnos es estar privándonos de niveles de experiencia, es estar no viviendo. Atentos a cuántas veces, por postergar esa decisión para evitar algo, generamos desastres.
  


  

  
    Todo esto trae consecuencias, y, a veces, son absurdas, se podían haber evitado, porque no todo está escrito en la vida. Hay muchas cosas que no tendrían que pasar, cosas que se han prolongado en el tiempo, porque no se zanjó esa cuestión, porque no se cerró ese capítulo, y se quedó ahí, coleando y trayendo historia tras historia. No reculéis ante la toma de decisiones y dejarlo nítido, claro, porque, luego, trae consecuencias, inquietud, arrepentimiento.
  


  

  
    Finalmente, vivir permanentemente fuera de sí, al límite, sin tiempo propio, sin ningún regocijo personal. Dicho así parece que es una excepción, pero es la regla: las personas viven al límite de sí mismas, sin ningún tiempo de disfrute ni de ocuparse de sí.
  


  

  
    Una vida lúcida es una vida sin sufrimiento, así de claro. No podemos decir que estamos lúcidos si todavía está coleando esto y lo otro; podemos tener espacios mayores de lucidez, pero lo que nos resta lucidez es el sufrimiento. Tenemos que entender que esa cota, ese bajón en la claridad de pensamiento, en el entendimiento de las cosas, en la imposibilidad de tomar la decisión correcta, viene porque el sufrimiento está ahí guiando las acciones; ocupando tu vida y eso es lo que genera estados reducidos de conciencia, caer y caer en lo más bajo de ti mismo.
  


  

  
    Quiero que entendamos que el sufrimiento ―ya lo hemos hablado en otras ocasiones, pero vamos a darle esta pasada y espero que se nos quede resonando y pueda ser efectiva―, siempre fue consecuencia; en ningún momento venir aquí a sufrir fue algo que nos propusimos; cuando se organiza el proyecto y el plan, nada de eso estaba contemplado. Es más, lo que nos propusimos, al venir aquí, fue ser mucho más sabios, en cuanto a la energía de amar, y, gracias al choque que la materia permite, a la resistencia que sabíamos que la materia iba a ofrecer, en ese esfuerzo, en esa confrontación energética, poder maniobrar mucho mejor en la realidad y poner a prueba nuestras capacidades energéticas, frente a elementos que iban a ofrecer resistencia.
  


  

  
    Al principio, empezamos a probar, a ensayar y a jugar, fue un gran juego todo, un juego gigantesco y alucinante. La Tierra la hemos creado nosotros, todos los que fuimos viniendo; hemos movido los océanos, las entrañas del planeta, se han generado cataclismos, se han cambiado los climas. Fuimos generando el escenario y poniendo a prueba nuestras posibilidades, pero cuando ya se ordena todo y empieza la vida en la Tierra, comienza la experiencia como tal, dejamos de jugar y pasamos al plan B: se empiezan a poner en juego toda una serie de circunstancias, donde nos encontrábamos en la diversidad, la memoria empezaba a decrecer, estábamos jugando, no con las cartas marcadas, sino el juego real.
  


  

  
    Como resultado de ese juego real, de tener que superar la resistencia que ofrecía la materia ante nuestra actuación, del uso de los cuerpos materiales, no es que no supiéramos manejar la materia, es que fue trayendo consecuencias; fuimos experimentando lo que eran las emociones, toda esa interacción en base a pares de opuestos que se daban al unísono, donde había que elegir y eso daba diferentes resultados, pero la idea nunca fue bajar a sufrir, sino un juego energético frente a una resistencia.
  


  

  
    De ahora en adelante, se trataría de empezar a entender la cuestión de cómo, en realidad, lo que a mí me hizo sufrir o generó consecuencias, fue la resistencia natural que las cosas ofrecían al empuje y la penetración de las nuevas variables, sea la de amar o las variables que iban en conjunto: la adaptación, tipos de sentimientos... Todo aquello con lo que queríamos permear y fertilizar la Tierra, fue recibiendo ese choque y esa fricción, hasta que llegó un momento en que no supimos manejarnos con tanta resistencia, y empezamos a defendernos de ello y a recular frente a la potencia de penetración y de intercambio con energías totalmente incompatibles.
  


  

  
    En realidad, el sufrimiento ha sido la resistencia a no poder sostener la energía de amar a través del cuerpo, porque el sufrimiento es la otra cara del amor. El lado perverso de la energía de amar es el sufrir, por eso es tan poderoso y tan potente, porque tiene la misma fuerza. Entonces, ¿qué hemos hecho? Al final nos hemos defendido de lo que más necesitábamos y queríamos hacer, que era incorporar la energía de amar a través de la materia y, como resulta que dolía, nos han hecho daño con ello, se han aprovechado y nos han manipulado, nos hemos quedado refrenados y no hemos terminado la faena.
  


  

  
    Liberarse ya del sufrimiento y no generar más de ahora en adelante, sería empezar a estar mucho más cerca de la energía de amar, para poder recuperar, no solamente la sabiduría atrapada en aquel impacto y ser un poco más sabios, sino además, empezar a caminar por la vida sin oponer resistencia a las cosas, sosteniendo el impacto. Esto es lo mismo que una mujer que se queda embarazada y llega el momento de parir, ¿duele? Sí, pero no reculas y vas para adelante, y además, vuelves a tener más hijos. Los dientes no se resisten a salir, la encía se entera, pero el diente termina saliendo. La naturaleza nos está ofreciendo, permanentemente, el empuje y el brío de procesos energéticos de altísima vibración, que van a culminar con una creación: es una flor, es una abertura que se hace en la tierra, es una isla que ha emergido en mitad del océano..., todo esto que ocurre en la naturaleza, y todo lo que ocurre en nuestro cuerpo.
  


  

  
    Empecemos a contemplar el sufrimiento, no como tal, sino como un altísimo movimiento de energía, una vibración que viene a traernos información, un crecimiento, una creación y que, cuanto más nos resistimos a ello, más nos privamos de llegar al final y resolver. En este momento de la historia de la Humanidad, todo lo que está ocurriendo, es para que se desmantele, de una vez por todas y para siempre, el poder que se ha ejercido entre los humanos, por medio del sufrimiento, el sometimiento que ha generado toda esta altísima vibración. Esto depende de cada uno de nosotros. Encontrad cada uno la fórmula que queráis para desmantelarlo de vuestra vida, la manera de no entrar a ese trapo nunca más. No consintáis que nada ni nadie os haga sufrir, y menos, sufrimientos que vienen de forma masiva, porque nos estamos curando de eso a nivel de humanidad. ¿Va a llevar tiempo? Sí, muchísimo. Muchos no van a poder resolverlo y se van a morir con todo puesto, pero afortunadamente, las estrategias de evacuación están haciendo también que la persona que ahora fallece con su historia, lo licue muchísimo antes. Todo lo que ha puesto en marcha esto de las Evacuaciones masivas supone que hay un despertar más rápido; las poblaciones ya no se van a quedar como se quedaron en el pasado; en algunas evacuaciones hemos visto como se iban ejércitos de Roma enteros, con la lanza, la espada, el casco..., y los de todas las guerras; eso se acabó, ya no está ocurriendo.
  


  

  
    La primera vez que me enteré de esto fue en Tailandia, en un viaje que hice para saber cómo estaban los temas en Oriente, cómo se movían los muertos por allí ―se mueven igual que aquí; el budismo es igual de efectivo que el cristianismo: todos muertos y todos perdidos y deambulando por todas partes―. Terminamos los últimos días del viaje en Ko Samui, una isla a la que el tsunami del año 2004 le había pasado por encima. Entonces, empezamos a hacer el primer trabajo en la playa, para evacuar a la gente del tsunami y, lo primero que escucho, clarito es: ‘‘Paloma, esa gente ya ha sido evacuada, no tenéis que estar ahora con esto. Tú sigue trabajando con las poblaciones antiguas, que de esos no se ocupa nadie’’. Lo reciente se va de inmediato.
  


  

  
    Vamos a ver de qué manera empezamos a encontrar un lugar interno, una postura, ante el desafío y el hábito de que determinadas cosas me hagan sentir fatal: ‘‘Es que me ha dolido tanto...’’. Pensad en esto, porque lo dice la gente muy a menudo, ‘‘me ha dolido tanto lo que me ha hecho..., no me ha llamado..., no me ha invitado a la fiesta’’. Es imposible estar tan dolidos ahora mismo por alguna situación de estas. El dolor que tenemos es el de nuestro trauma nuclear, que no lo hemos resuelto todavía y puede colear en dos mil versiones. Ya no podemos entrar en eso, ya no es ético sufrir. Más claro no lo puedo decir. No es ético sufrir, porque ya sabemos mucho respecto a de dónde viene, en qué consiste, cómo podemos empezar a trabajárnoslo; ya no es ético enfadarnos o mosquearnos por tonterías, por absurdos. Es la adicción a seguir enredados en esa trama truculenta y privándonos de las oportunidades de ver con claridad y de estar lúcidos.
  


  

  
    ¿La forma de ponerlo en práctica? Mañana por la mañana vamos a empezar a tener un montón de oportunidades, toda la semana que viene; de aquí a final de año, lo que queramos, y el año que viene, también. De nosotros va a depender que se acabe la cuestión, porque, si hemos desarrollado una comprensión de las cosas y tenemos un buen conocimiento de los asuntos, ¿cuál es la coherencia de mosquearnos, enfurruñarnos y enrabietarnos por una tontería? Porque, además, son tonterías, de la magnitud que queramos, me da igual si es en el trabajo, en lo profesional o en la familia; cuando lo analizamos tranquilamente, con espacio y con tiempo por delante, y si lo vemos unos años después: ‘‘Madre mía, qué forma de hacer el tonto en aquella ocasión’’, nos reímos y nos viene la ternura hacia uno mismo, menos mal: ‘‘Bueno, bueno, pero menos mal que ya no estoy ahí’’.
  


  

  
    ¿Se entiende esto que estoy diciendo? Es el momento de ponerlo en práctica, porque yo sé que se entiende, porque estoy hablando en español (risas), pero, indudablemente, o lo pongo en marcha o lo pongo en marcha, no hay otra opción. Esto es lo que está trayendo la aceleración, que ya no hay tiempo de quedarnos en la recreación de nuestros males y de nuestras penas, no solamente no es ético, sino que no es amoroso, no tiene ya que ver con nosotros.
  


  

  
    Una de las cosas que tiene regenerar el sufrimiento es que, en esta regeneración, nos conectamos con la energía de amar. Estamos hablando de que, por un lado, sufres y, por otro lado, amas. Sufrir y amar son como las dos caras de una moneda. Todo lo que venga a regenerar el sufrimiento en mi vida, me está dando oportunidades, amplitudes y espacios, para esto que estamos llamando esa vibración de amar, ese ser cada vez más permeables a través de un cuerpo de materia, a esa impresionante vibración. El amor no nos cabe en el cuerpo todavía y los estados de Amor ―con mayúsculas―, de expansiones de conciencia, de estados de paz, serenidad, quietud y silencio..., todo eso que está tan relacionado con la energía de amar, lo hacemos disociados: entras en una disociación, te abres y lo estás viviendo ahí; no cabe en el cuerpo, porque está todavía saturado de la vibración del sufrimiento. Así que, cuando se deja de sufrir, se dejan de convocar situaciones de angustia, de vivir en la anticipación de la tragedia. Estar viviendo de esa forma nueva, es estar alimentando ese caldo de cultivo y haciendo una llamada para progresar otro poquito más.
  


  

  


  
    El comienzo de la vida lúcida
  


  

  
    Vamos a ver qué ocurre cuando empieza una vida lúcida: se empieza a dar el acercamiento a la energía de amar. El cuerpo se mueve mucho a través de las emociones. La emoción es un caudal de energía que sintoniza muy bien con el cuerpo, el problema que tiene, es que es dual: hay emociones negativas y positivas, y, desgraciadamente, han generado más adicción todas las emociones negativas que las otras, pero, realmente, la emoción es una forma de acercamiento al cuerpo y, si pudiéramos ir depurando cada vez más la negatividad emocional, y yendo hacia una emoción más pura, indudablemente, aceleraríamos muchísimo los procesos de autosanación, porque la emoción es una energía muy cercana al cuerpo y que convive con la materia. De hecho, estar en una sintonía más cercana con la energía de amar es algo que nos llega emocionalmente; se nos saltan las lágrimas, nos comunica una verdad ―de repente estamos hablando con alguien, viene ese golpe y sabemos que, eso que nos están diciendo, es cierto―, hay un conmoverse en el cuerpo que es emocional. Una vida más lúcida y un acercamiento mayor a esa vibración va a ayudar a que se depure el mundo emocional y que la emoción empiece a contribuir de manera más favorable con nosotros.
  


  

  
    Vamos a ir viendo, que nada es por casualidad en la vida. Uno de los entendimientos que nos trae estar más lúcidos, es que se acaban las casualidades, en todos los planos y en todos los niveles. Las situaciones de tragedia no son casuales; en ese punto, algo nos sacude y nos conmueve; en esos aspectos cruciales de nuestra vida, no puede haber una casualidad, no hay un error del destino, no hay mala suerte. Vamos a empezar a movernos desde un mayor entendimiento de las cosas. Es un síntoma de crecimiento saber apreciar una oportunidad de iniciación, de apertura, de transformación, donde antes no veíamos más que impedimentos, mala suerte, frustración. Aquí se nos presentan dilemas muy interesantes, hay veces en que decimos: ‘‘A ver esto, tengo que pararme y serenarme mucho porque no sé si es que no tengo que hacerlo o es que tengo que superar esta dificultad’’. Estos son los dilemas que ahora se nos pueden empezar a presentar en una vida más lúcida.
  


  

  
    ¿Cómo me respondo a esto? Lo que he ido encontrando para esto, es el silencio: te paras, te tomas el tiempo que sea necesario para encontrar la respuesta satisfactoria; la respuesta correcta es la que me da satisfacción. Noto que ha encajado en el cuerpo y está clara en la cabeza. Es más, a partir de ahora, no tomemos ninguna decisión que no esté encajada en nuestro ser, no nos engañemos. Si vamos a movernos por parámetros, en los que las cosas que hacemos importan, ya no nos vale el más o menos, ni la chapuza, ya no podemos ser chapuceros, tenemos que hacerlo bien, hasta donde cada uno pueda, que no es perfeccionismo. Si ponemos toda la carne en el asador, os digo que el asado sale buenísimo. No puede ser de otra manera. Vamos a empezar a caminar a corazón abierto, porque ya no me tengo que proteger de nada, porque nada puede herir a un corazón que se ha sanado, no se puede herir dos veces. El hecho de haber curado la herida y haber extraído toda la sabiduría, nos da una amplitud y una confianza que sólo puede traer buenos resultados.
  


  

  
    Lo que se repite en la vida viene a indicarnos algo importante, no hay casualidades, está pasándonos examen: a ver, ¿cómo estamos ahora? A la tercera vez que vuelve, es conveniente poder pegarle un buen capotazo para que no vuelva más, ya está, se acabó.
  


  

  
    Observad atentamente todo aquello que todavía nos acarrea miedo, debilidad, inseguridad; todo lo que nos debilita: personas que nos generan inseguridad, de esas que a su lado parece que no podemos reaccionar, que perdemos los papeles. Vamos a observar todo esto, porque si corresponde tomar distancia con esas situaciones, la tomamos para hacer lo que corresponda en cada momento. Hay veces que no lo podemos resolver sobre la marcha, porque es muy gordo, pero a lo mejor tomar distancia con esa circunstancia o con esa persona, es lo que corresponde. Ese no es un acto de cobardía, sino que es darnos el margen y el tiempo suficientes para poder aclararnos y resolver el tema.
  


  

  
    Discriminad la emoción dominante que nos tumba: la rabia, la ira, la culpa, el victimismo, la envidia, la inseguridad, la soberbia... Es una emoción, no son cuarenta, es una, desdibujada, con ramificaciones, con todo lo que queráis... De la misma forma, existe un miedo dominante, no son cuarenta miedos. Ahora, ya, en el punto donde queremos ganar lucidez y avanzar en esa escalada de claridad de pensamiento, tenemos que saber dónde está la vulnerabilidad, cuál es nuestro punto débil, qué es lo que hace que, en un momento dado, estemos bien, avanzando, tengamos la sensación de comernos el mundo y, por una tontería, haga todo: ¡Ras!, y se baje el suflé de golpe: ‘‘Pero si estaba tan bien, si esta temporada estaba siendo fantástica...’’. Tenemos que tenerlo muy claro, esto es trabajo interior del de verdad.
  


  

  
    Disminuid, hasta la extinción, los niveles de exigencia, control y resistencia en la vida ante las cosas que sean. Cada uno sabe ya dónde aplica el control, la resistencia o la exigencia. En este afán de querer entender los asuntos, estoy últimamente con el planteamiento de qué ocurre con todos nuestros mayores, que están llegando a estas edades tan avanzadas, que ya no pueden con la vida, muchos van en la sillita de ruedas empujados por la persona de turno..., todo esto que estamos viendo. En un primer planteamiento te preguntas para qué todo esto, pero en un segundo planteamiento, te das cuenta de que no es por casualidad, la población de ancianidad que hay, que son muchísimos, es una masa poblacional importante. Nuestros mayores son personas que vivieron en tiempos de guerra, todavía tenemos personas de la Segunda Guerra Mundial entre nosotros; aquí, la Guerra Civil española y tantas guerras, en tantos lugares. Esas poblaciones nacieron en momentos muy críticos de la historia de la Humanidad, porque no es lo mismo nacer en plena guerra o antes de la guerra, que hacerlo veinte años después, y las poblaciones que venimos en unos momentos o en otros, no venimos equipados igual energéticamente. Vamos naciendo en determinados momentos, porque, para resolver el trauma nuclear, para drenar el sufrimiento, para soltar la carga que tengamos que soltar, lo propicio es hacerlo en un tiempo o en una circunstancia o país así, y venimos equipados para eso.
  


  

  
    Estos mayores nuestros han venido con una energía de grandísima resistencia, de hecho fijaos que en Francia estaba la Resistencia ―además se llamaba así―. Siempre que hay guerra, hay resistencia, porque nos tenemos que defender, nos tenemos que proteger y preservar; somos supervivientes natos. Las generaciones de nuestros ancianos, son generaciones de resistencia, han venido con un potencial vibratorio que les facilitó el sobrevivir a circunstancias horribles. A lo mejor, si a cualquiera de nosotros o de nuestros jóvenes, les metes ahora en un campo de concentración, dura un día y medio. Pero no solamente estuvieron ahí, sino que salieron vivos y lo contaron. Ahí están.
  


  

  
    La energía de resistencia es una energía muy potente, con una calidad importante, muy de la Tierra, gruesa, densa, pero no negativa, sino con sustancia. Todos los trabajos, a nivel multidimensional, se hacen con energía. Lo mismo que aquí hacemos las cosas con dinero, ahí se hacen con energía. Si nosotros estamos aquí cocinando una serie de cambios, en el Universo también ―porque como es abajo es arriba―. Si esto está ahora tan convulso, y estamos soltando paradigmas de sufrimiento, es para abrirnos a transformaciones masivas, que son las que vienen ahora. Esto quiere decir que en toda la periferia terrestre, que ha estado llena, con todos estos enfermos, fallecidos, todos los densos y la malignidad, que se ha empezado a evacuar ya desde el año pasado, está todo en un movimiento espectacular.
  


  

  
    Para poder llevar a cabo todos estos cambios, a nivel de la periferia terrestre, y todos los planos adyacentes y cercanos, que son kilómetros hacia arriba, llenos de gente con problemas; para poder llevar eso a término, felizmente y en el tiempo, se necesita energía, mucha energía, luego 7.000 millones de personas, que nunca ha habido en el planeta, son necesarios para aportar energía. Dentro de esos 7.000 millones, las poblaciones que ahora están con sus ochenta y tantos, noventa y muchos, casi cien, o ciento y pico, están dotando al planeta de una energía con ese patrón vibratorio de resistencia, es decir, una calidad que, al desprenderse de forma natural de sus cuerpos, por el hecho de vivir, da igual si es en la sillita, con alzheimer, quejándose de lo que sea o bien, porque hay muchos que están bien, sólo la liberación de ese patrón energético, está siendo utilizado, porque es la calidad necesaria para, en todos esos planos de densidad, poder mover estructuras que no se mueven con energía sutil. Las energía sutiles son para lo que son, y las densas, son para otra cosa. Las primeras no pueden mover eso, además, las energías muy sutiles están muy ocupadas en muchísimos otros asuntos, que lo que ocurre en el Universo no es solamente lo que está ocurriendo aquí.
  


  

  
    Estas son ideas para pensar, ¿de acuerdo? Lo dejo ahí para vuestra reflexión. A mí me está ayudando a entender, porque yo necesito entender las cosas. Podemos pensar que los 7.000 millones de individuos, de gente muy densa, con una energía muy gruesa, están facilitando grandes labores de transformación en toda la periferia planetaria, para poder evacuar la malignidad y generar otras plataformas de recuperación de toda esa malignidad, que se ha resistido a irse; para poder generar todas las Evacuaciones masivas que se han generado, no de malignos, pero sí de la gente más común que estaban atrapados ahí, y para maniobrar todo este contexto de densidad, para que nada se vaya de las manos y todo culmine en un momento y una condición en la que podamos vivir felices aquí.
  


  

  
    Vamos a intentar verlo de este modo, porque, a lo mejor, entendemos un poco más. Estamos en procesos de grandes transformaciones masivas que, de momento, están involucrando a la periferia terrestre, a todas las conciencias con más o menos lucidez, ética e intencionalidad. Los cambios se están dando ahí arriba, porque, por lo general, es así, vienen de arriba a abajo. Toda la repercusión que estamos teniendo aquí es consecuencia de todo lo que se está moviendo aquí y allá, con el fin de transformar toda esta periferia y que podamos tener un vecindario despejado y limpio, para que se puedan aproximar todos los sutiles, todos los evolucionados, todas las generaciones de reemplazo, que han empezado a nacer y van a continuar naciendo en los próximos tiempos, para renovar y transformar este parqué.
  


  

  
    Vamos a estar dispuestos y abiertos a que, en un momento dado, a lo mejor, empiece a morirse mucha gente. Se van a ir, porque es necesario para que se reciclen y se regeneren, y el que quiera volver, que lo haga más ligerito de equipaje. Eso es lo que está pasando con los niños y jóvenes, que vienen más ligeritos de equipaje, menos densos, con menos carga, a resolver menos asuntos, y a hacer cosas que ni siquiera hemos preparado para ellos; no hemos generado profesiones nuevas, pero ellos ya vienen a hacer otras cosas.
  


  

  
    Transformaciones masivas, salidas masivas del planeta, para que pueda empezar a transformarse la vida aquí, la vida alrededor y globalmente, toda esta realidad que estamos queriendo. La vida lúcida también es esto: poder entender y plantearnos estas cosas con tranquilidad. Yo no le estoy diciendo a nadie que se crea nada, esto es resultado de mis reflexiones, de mi indagación, de mi búsqueda, de mi intercambio de conocimiento con todo aquello. Si sirve, genial, y si no, pues genial también, pero, en un momento dado, hay que abrirse a parámetros que se salen de lo común, del convencionalismo y de lo políticamente correcto. Lo que se está jugando aquí es una regeneración total de la forma de vida planetaria, porque en cuanto el sufrimiento ya no sea un parámetro de referencia, la polaridad del bien y el mal se integra y se acabó. Y aquí, en la Tierra, empezaremos a vivir acordes a la energía de amar, que es otra vida, de la que no tenemos ni idea.
  


  

  




  CUARTA PARTE Ámate a ti mismo


  

  
    Vamos a terminar un par de cositas que quedaban y vamos a hacer un buen trabajo energético, con eso nos quedamos abiertos y dispuestos para impregnarnos de todo lo que viene después. En todo esto de la vida lúcida, nos va a ayudar también estar dispuestos a cambiar de costumbres, de hábitos y hasta de formas de vida, esto es muy importante. Una de las cosas que más nos cuesta soltar es aquello que nos ha dado seguridad y confianza hasta la fecha, sean personas, objetos o situaciones. Estar dispuestos a soltar una serie de situaciones que nos amarran demasiado, nos constriñen y, al final, nos generan dependencia, a lo mejor, es algo que la vida nos va a requerir para que haya un antes y un después.
  


  

  
    Es importante no recular ante las decisiones y, aunque sea difícil, poder entender que las decisiones positivas y favorables son aquellas que nos producen alegría interior y regocijo. Este es un parámetro de referencia, ya lo he dicho a lo largo del día, pero insisto, no podemos seguir buscando fuera las respuestas, ni guiándonos por no sé quién, ni por creencias de ningún tipo, ni adherencias a nada, porque se ha acabado ese tiempo, se han agotado los liderazgos, todas esas condiciones que fueron operativas en el pasado y que ya no lo son más.
  


  

  
    El humano se va a quedar, durante un tiempo, como a la deriva. Ahora, ¿qué hago? ¿Cómo sé lo que está bien? Es el verdadero yo soy el que nos va a dar la respuesta. El conocimiento que tenemos atesorado por ser quienes somos y el grado de evolución que tenemos a día de hoy, aunque no nos acordemos, siempre está. Ahora se trata de estar más abiertos a ello, de tener una confianza mayor, que haga que estemos convencidos de nosotros mismos: ‘‘Tengo que encontrar la salida a esto y voy a ser capaz de hacerlo por mí misma’’. Dejarnos sentir, esperar hasta que se haga dentro ese regocijo que confirma lo correcto.
  


  

  
    Si necesitamos ayuda, la vamos a pedir, no pasa nada. Hay personas capacitadas para sostener un proceso sin generar dependencias ni sometimientos ni enganches. Una buena terapia es una terapia de unas pocas sesiones. Tenemos que poder llegar al punto de decir: ‘‘Quiero saber esto’’, y trabajarlo, pero uno tiene que saber que está en las manos correctas, que está recibiendo lo que espera recibir y que el trabajo está caminando.
  


  

  
    Un camino correcto nos hace sentir bien. ¿Cómo sé que voy bien? Porque estoy a gusto en lo que estoy haciendo, no hay nada extraordinario que hacer, no hay que salvar el mundo, no hemos venido a salvar el mundo ni a nadie.
  


  

  
    Confiad plenamente en uno mismo, ya no hay tiempo de más historias. O confío o confío. ¿Me equivoco? No importa, enderezo el rumbo. El equivocarse, simplemente, nos permite ajustar el rumbo, pero desde esa tranquilidad interior en la que dices: ‘‘¿Sabes qué? Lo que voy a hacer es esto’’, con plena confianza en ti.
  


  

  
    Valorarse y gratificarse con actividades sencillas, empezando por hacer aquello que siempre quisimos hacer, da igual si es empezar a tocar un instrumento o aprender gramática sueca, pero agotad esa experiencia, porque, a lo mejor, la experiencia a culminar, no era bailar la jota, pero teníamos que empezar por ahí; es lo de las puertas: para llegar allí, tengo que pasar primero por aquí, y esto, evolutivamente, es así. A mí me ha pasado, porque he viajado toda mi vida, y me fui dando cuenta de que, muchas veces, me había ido muy lejos, para descubrir lo que había tenido siempre al lado de mi casa. Vamos a hacer lo que siempre quisimos hacer, no os muráis con esas ganas.
  


  

  
    Practicad el amor a uno mismo, para que pueda desbordar en amor a los demás. Esto de Amarás al prójimo como a ti mismo está cambiado: Ámate a ti mismo, para que de ese amor, desborde hacia el prójimo, y hacia todo lo que vive en la naturaleza: las piedras, los caracoles, los pájaros, el Sol, la luna, las estrellas... Empieza por amarte a ti mismo, eso es algo que no nos han dicho nunca. Venía al final de la coletilla: ‘‘Sacrifícate, entrégate, todo al servicio de los demás’’ y nunca hemos pintado nada en ninguna película, ni de figurantes hemos estado en las películas (risas). Basta ya con eso. El protagonista: yo, y eso no es ego, ni es vanidad ni es nada. Empezad a ser protagonistas en vuestra vida, atreveos con la energía del protagonismo, que no es invasiva, sino, simplemente, es ocupar tu espacio, tu lugar. Cuando sabes ocupar tu lugar, reconoces el de los demás, y les vas a ceder el sitio y les vas a hacer la reverencia, porque vas a disfrutar y te vas a alegrar con lo bien que los demás hacen las cosas. Así se acaba la envidia, la competitividad, las rivalidades.
  


  

  
    Si uno no está contento consigo mismo, ¿cómo va a estar contento con nada? Así estamos en este país, que tiene trauma por rechazo, envidiosos perdidos todos, nadie se atreve a sacar sus talentos ni sus valores, a disfrutar de los logros culturales ni de nada; a machacar al vecino y al que destaca un poco, crítica sobre crítica. Pero, ¿cómo podemos vivir así?
  


  

  
    En las uniones de procedencia, en nuestra casa, somos todos genios, ahí estamos entre genios, y disfrutamos con esa genialidad, escuchamos cómo consiguieron no sé qué en tal galaxia, cómo se hicieron no sé cuántas cosas. Saber estar entre genios, en la abundancia total de los saberes, hace un campo colectivo maravilloso. Empezad a practicar un poquito eso en la Tierra. Yo sé que no es fácil, pero es que la palabra fácil yo la sacaba del diccionario de la lengua ahora mismo (risas). Realmente, fácil no hay nada, pero no es eso lo que nos tiene que frenar, sino saber que se puede, que yo lo puedo hacer, y si lo veo en otro, y me gusta mucho, es porque también está en mí.
  


  

  
    Para terminar, otra cosa interesante es que vamos a encontrar la energía de amar en la justa medida de las cosas, no en los excesos. La energía de amar balancea y equilibra, sería el fiel de la balanza, está en el medio. Es ese equilibrio, ese punto justo, eso que en el pasado llamaban la virtud. En el término medio está la virtud, ahí está la energía de amar.
  


  

  
    Una forma de encontrar ahorro energético es evitando los excesos, estando cada vez más en ese fiel de la balanza. Voy a aprender a estar en ese punto donde hay contemplación, observación. Disfrutad observando las cosas, no siempre tenemos que ser protagonistas ni destacar al frente; disfrutad en la retaguardia, viendo los toros desde la barrera. Estad ahí, en ese punto, que trae también un disfrute, porque acarrea mucha enseñanza, pues, gracias a la observación, voy atando cabos, voy viendo el juego de la vida; te puedes disociar y observar todo lo que está ocurriendo más allá de lo físico, en otras realidades.
  


  

  
    La vida lúcida tiene que ver con todo esto que hemos visto hoy y con muchas cosas más que os invito a descubrir, porque, al final, lo más importante, son los propios descubrimientos. Está muy bien lo que compartimos y extraemos de ahí, me resuena, me sirve y me amplía. Todo eso está genial, nos necesitamos precisamente por eso, porque la piececita que me faltaba a mí, a lo mejor, la tiene esa otra persona; armo el trozo de puzzle y eso me hace muy feliz, pero lo que más feliz hace es esa conclusión a la que uno llega como resultado de su empeño. Acostumbraos a ver lo que tenéis delante de las narices, porque, a veces, lo obvio, es lo más inteligente, lo más sabio y, también, a lo que no le prestamos atención, porque como es obvio, nos lo quitamos de encima, y vamos a buscar por ahí algo desmesurado que me haga sentir.
  


  

  


  
    Trabajo energético final
  


  

  
    En este último ejercicio, Paloma plantea como objetivo que cada participante conecte con ‘‘su propia lucidez’’, con todos aquellos descubrimientos que ha logrado hacer hasta este instante de su vida, con aquello que le hace vibrar y le mantiene despierto y consciente. ‘‘Todo el campo está desplegado y vamos, en el momento de cerrar los ojos, a sentir, por contraste, de luz y de estado, todo eso invisible a los sentidos, pero tremendamente evidente y operativo a la luz de la conciencia. (...) Cuando vamos perseverando en nuestro trabajo interior, en darnos estos minutos de encuentro con nosotros mismos, vemos con qué rapidez la respuesta estaba lista’’. Por esta razón, valoremos la importancia de estos instantes de conexión, de encuentro con uno mismo, porque nos permiten un avance cada vez más consciente en nuestras vidas.
  


  

  
    Paloma, propone, en este instante del ejercicio, abrir el chakra de la corona lo máximo que podamos, llevando toda nuestra atención a ese lugar. ‘‘Esa es una zona energética de conexión con lo más sutil, con lo trascendente, con lo multidimensional, y está ya muy activo en nosotros’’. Las sensaciones de su activación son de lo más variadas: hormigueo, presión, una brisa... Puede, incluso, dar la sensación de que se abre la cabeza en dos. ‘‘Vamos a ampliar esa zona y, cada uno a su modo, a su manera, desde su entrega, se dispone a recibir toda la gratitud, toda la conexión y todo el amor que los integrantes del campo multidimensional están dispuestos a brindarnos’’.
  


  

  
    Desde esa disposición, Paloma anima a que permitamos que nuestra intuición nos traiga conocimiento, datos, información; que los sentimientos se expandan y eliminen, con su empuje, todo aquello residual que todavía pudiera estar en nosotros. Y, con esa amplitud, conectados con la alegría y esa luz que irradia de nosotros, vamos a sentir que formamos parte de la vida en la Tierra, por tener un cuerpo físico, y que tenemos nuestro lugar en la creación del Universo, porque, con nuestra presencia, por ser quienes somos, sostenemos pilares y estructuras luminosas en ese espacio ilimitado. ‘‘Vamos a reconocer, con la sencillez del grande, todo lo que estamos sosteniendo en nuestra vida humana, todo aquello que, sin nuestra presencia, no hubiera sido lo mismo’’; vamos a dejar que, desde la irradiación de ese campo luminoso que nos envuelve a cada uno, ‘‘se filtre, se haga evidente, aquello que ahora es crucial para esta vida lúcida. Vamos a dejar que la luz atraiga el dato, el sentido, la acción que nos conviene sostener, emprender, alimentar, nutrir, para ser más felices’’.
  


  

  
    Paloma deja unos instantes para que se haga esta parte del trabajo, hasta que, pide a los participantes que contemplen, les den el valor que se merecen y atesoren en su memorias los descubrimientos que vayan haciendo, las claves que vayan llegando, porque, sin duda, en el contexto multidimensional ampliado en el que afloran, son transcendentales para la vida y la evolución de cada uno.
  


  

  
    Para concluir el trabajo, Paloma nos pide, desde ese estado ampliado de conciencia, despedirnos de todos los compañeros con los que hemos coincidido a lo largo del tiempo en la realización de los cursos, y de ella, sintiendo, además, su propia despedida. ‘‘Quiero que todos sepan la gratitud que me llega y me ha llegado todo este tiempo, y que, gracias a ese campo de gratitud, también el trabajo ha progresado, se ha sostenido. Nadie se distancia de nadie, porque ni siquiera nos distanciamos de los que se van de la vida humana, ni de nuestros compañeros de evolución ni de nuestros seres queridos, cuánto menos si permanecemos todavía en la Tierra. Así que vamos a valorar todo este tiempo que nos estamos dando todos de cerrar etapas, de hacer balances, de progresar, de crecer, de seguir evolucionando y manteniendo muy alto el listón de nuestra propia evolución, muy alto el nivel de conciencia, el nivel de vibración. Si decae, que decaiga lo justo para que me dé cuenta y pueda volver a subirlo hasta romper mi propio techo, mi propio límite, y empezar a navegar en la nueva realidad. Vamos allá, vamos todos allá, y nos veamos o no nos veamos, lo estamos haciendo juntos, eso es lo que importa’’.
  


  

  
    Muchas gracias. Muchas gracias a todos. Vamos ahí, trayendo al cuerpo la experiencia, con pequeños movimientos de los dedos de las manos, de los pies, respirando hondo, hasta conseguir abrir los ojos. Muy bien. (aplausos) Muchas gracias. Muy bien, gracias, vamos ahora a lo que sigue, vamos allá. Seguimos juntos, seguimos juntos.
  


  



  

  

  

  
    [1]Comunidad espiritual internacional de corte New Age situada en el noroeste de Escocia.
  


  

  
    [2] Un tren Alvia descarriló el 24 de julio de 2013 en una curva en Angrois, a ocho kilómetros de Santiago de Compostela (La Coruña, España), por exceso de velocidad. En el accidente murieron 79 personas.
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